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ACTAS 


DE  LA 


ASAMBLEA  GENERAL  CONSTITUYENTE  Y  LEGISLATIVA 


En  Ici  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidenle -Pérez,  Haedo,  Fernandez,  Cavia, 
García,  Pagóla,  Diago  Cortina,  Barreiro  (  don  Miguel  ),  Laguna,  Nu- 
nez, 'Costa,  Graceras,  Vidal,  (ladea,  Calleros,  Berro,  Leílesma,Echeve- 
rriarza,  Lamas,  Blanco  (  don  Juan  Benito  ),  Chuearro  y  Barreiro  (don 
Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Kllauri,  Masini  y 
Muñoz;  con  licencia  los  señores:  Lapido,  Payan,  Sierra,  Luz  y  Sayago; 
sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Zubillaga. 

Leída  el  acta  de  diez  v  nueve  del  corriente: 

El  Sf\  Diago  —  Observó  que  en  su  1.»  alocución,  n3  había  dicho  que 
á  la  Honorable  Asamblea  coi'respondía  acusar-  al  Alcalde  de  Cerro- 
Largo,  sino  que  ánlla  competía  dcA:h\['ii\\  rjae  /ut  I ffga/ui  la  Jo/'mación 
/le  causa, 

ElSr.  Pr eíi ¿fíente --CAmicst o  que  se  anotaría,  y  aprobada  y  firmada 
fuiunció  que  el  Sr.  Representa  ntií  don  Agustin  Uilubey,  se  hallaba  en  la 
antesala.  En  consecuencia  se  le  ma.ndó  entrar,  y  prestado  el  juramento 
de  estilóse  incoi'poró. 

En  seguida  entraron  los  señores  Ministros  y  el  Sr.  Presidente  mani- 
festó que  la  Honorable  AsambUía  había  resuelto  oir  las  explicaciones 
del  Ministerio,  sobre  la  venta  anunciada  de  los  terrenos  de  San  Fran- 
cisco. 

hl  Sr.  Minislio  de  Harienda  —  Pidió  que  se  k^yese  la  resolución  de  la 
Honorable  Asamblea  que  ordena  la  suspensión  de  la  venta  de  estos 
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terrenos.  Leí  la  que  íi\\  continuo :  De  la  resolución  que  acaba  do  le(M*- 
se,  se  viene  en  conocimiento  que  la  convocación  del  Ministerio,  no  es 
solo  pai'a  que  dé  explicaciones,  sino  para  que  justifique  su  conducta  en 
este  asunto.  Pero  desearía  que  el  Sr.  Presidente  indicase  la  naturaleza 
de  los  cariaos  que  se  han  hecho,  para  í|ue  el  Ministerio  haga  sus  expli- 
caciones sin  salir  de  la  cuestión.  De  nada  servirá  decir  que  el  Gobier- 
no para  salir  de  sus  apuros  echó  mano  de  Qsic  recurso  porque  lo  creyó 
en  la  línea  de  sus  atribuciones;  pei'o  esto  según  pai*ece  no  llenaría  los 
deseos  de  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr,  Diacjo  —  Según  la  explicación  que  acaba  de  hacíír  el  Sr  Mi- 
nistro cree  que  está  en  Ins  facultades  del  Gobierno  el  enagenar  el  te- 
rreno, cuya  venta  se  ha  anunciado;  pero  señores  ¿  cómo  puede  ignorar 
el  Sr.  xMinistro,  (jue  no  (ístá  en  sus  facultades  el  enajenar  una  propie- 
dad pública,  ó  mfis  bien  una  pi'opied  id,  qué  aun  no  est<')  resuelto  si  es 
pública  ó  pertenecci  á  una  congi'egación  religi-jsa  í 

Este  es  un  principio  tan  reconocido  que  el  Ministerio  no  puede  igno- 
rarlo; y  sean  cuales  fuesen  los  motivos  que  haya  tenido  para  esia  venta, 
el  Gobierno  ha  traspasado  la  línea  d(í  sus  ati'ibuciones.  El  sabe  muy 
bien  (jue  de  los  bienes  particulares  nadie  puede  disponer  sino  sus  due- 
ños, y  d(í  los  de  propiciad  pública,  la  Honorable  Asambh^a  que  es  la 
que  representa  al  Pueblo  Sobei'ano,  á  quien  exclusivamente  pertenece. 
Creo  pues  que  el  (jobierno  se  ha  excedido  al  enajenar  esta  propiedad  y 
que  no  debió  pi'oceder  á  su  venta  sin  conocimiento  de  la  Asamblea. 

hl  Si\  M'ni^tro  (le  HacienHa  —  De  lo  que  ha  aducid»)  el  Sr.  Diputado, 
puede  deducirse  (jue  el  (iobierno  ha  traspasado  la  línea  de  sus  atribu- 
ciones viMidiendo  una  propiíMlad  que  no  se  sabe  si  es  pública  ó  i)erte- 
neciente  á  una  congregación  religiosa. 

Esiaré  pues  en  la  cuestión  diíMíMido  que  el  terreno  cuya  venta  ha 
deteí'minado  el  Gobierno,  no  (ís  propiedad  pública,  ni  tampoco  religio- 
sa, y  que  esto  está  pííndiente  de  un  pleito  que  se  ha  s(?guido  en  los  (tO- 
f)iernos  anterior(\s,  y  cuya  rívsolución  final  quedó  en  súplica  ante  el 
Soberano.  El  Gobierno  conocitMido  que  este  terreno  era  un  padrastro 
en  la  Ciudad  y  qu(^  de  nada  servía,  acordó  venderlo  y  depositar  su  im- 
porte poi*  cuenta  de  quien  coi'responde:  si  el  Gobierno,  pues,  no  tuviera 
facultades  para  haccM-lo,  el  Fiscal  se  hubiera  opuesto  á  esta  determina- 
ción; peiH)  l(»Jos  de  esto  él  aconsí*ja  en  su  dictamen,  que  puede  leerse^ 
que  se  venda  este  trrreno. 

S(í  leyó  Q,s{o  dictamen,  como  igualmente  otros  documentos  relativos 
á  sentencias  por  la  Junta  Superior  de  Real  Hacienda  y  deci'etos  del 
Barón  de  la   Laguna. 
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El  Sf\  Ministro,  continúo :  Todas  e-tas  diligencia'^  están  p  isadas  en 
autoridad  de  cosa  juzgada,  y  de  cons¡guient(í  el  Gobierno  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  segundar  las  providencias  expedidas  por  los  GobiíM'nos 
íintei-iores. 

Por  o(i*a  parte  hasta  ahora  no  hay  ninguna  U)\  que  |)rohiba  al  Go- 
bierno la  venta  de  las  propiedades  lu'banas,  y  es  claro  que  puede  ha- 
cerlo toda  vez  que  lo  crea  conveniente  al  beneficio  |)rihlic(),  como  suc(^- 
de  en  el  presente  caso.  A  más  de  esto,  el  Convento  de  San  1^'rancisco 
tenía  obligación  de  sostener  una  escuela  pública,  (pie  en  efecto  la  tuvo 
algún  tiempo,  pero  que  ya  no  existe;  y  cuando  el  Gobierno  provee  á  la 
instrucción  pública  en  todo  el  Kstado,  ¿  h  ibrA  motivo  pai'a  censurar 
esta  conducta  ?  ¿  qué  mal  resulta  de  que  un  tei*reno  destinado  solo  á  la 
siembra  de  alguna  hortaliza,  y  situado  en  uno  de  los  pinitos  más  esen- 
ciales al  comerrio,  so  enajene  en  beneficio  público?  La  comunidad  de 
San  Francisco  no  existe  por  que  apenas  hay  un  religioso  y  dos  legos; 
por  consiguiente  ¿qué  ventaja  resulta  en  dcj.ir  perdei*  un  capital  en  el 
abandono  en  rpie  está  este  solar  ?  ¿  Puede  considerársele  como  perte- 
neciente al  Convento  de  San  Francisco,  des.j(»  (|U(^  friltó  á  los  compro- 
misos que  contrajo  cuando  se  le  cedió?  Por  último,  senoi'es,  estcí  asunto 
ha  sido  cuatro  veces  apurado  ante  la  ley,  y  en  las  urgencias  que  ro- 
dean al  Gobierno,  sin  recursos  con  (pie  sub- venir  á  ellas,  no  debe  ex- 
trañarse qu(»  llame  á  sí  esie  dniero,  como  en  calidatl  de  depósito. 

Estos  son  los  motivos  que  han  obligado  al  (iobierno  á  dar  este  paso, 
para  lo  que  repito,  cree  estar  tan  facultado  como  los  (irobiernos  ante- 
riores: y  ciertamente  le  ha  sido  muy  extraño  que  sin  oir  sus  expli(*a- 
ciones,  la  Honorable  Asamblea  haya  determinado  una  disolución  (pie 
lo  desaira,  atán:lo!e  los  biMzos  en  un  asunto,  qyu)  si  no  está  en  la  lincea 
de  sus  atribuciones  su  resultado  síM'fa  ilegal,  y  [)()!•  consiguiente  nulo. 
Concluiré  pues  recomendando  á  los  sefioi'es  R(»|)re>entant,es  considc»- 
ren  la  necesi  lad  de  guardar  (^scrupulosament(*  la  división  de  los  dife- 
rentes poder(js  en  un  i)aís  regido  por*  el  sistema  repr(\sentativo. 

El  S'\  Co-.'//^  —  Según  ha  manifestado  el  Sr.  Ministi'o,  ha  dado  todas 
In^  explicacion(\s  relativas  A  la  venta  del  terrí;no  de  San  Francisco. 
Este  terreno  según  los  documentos  que  se  han  hMdo,  está  en  cuestión, 
y  se  ha  mandado  vender  por  los  Gobiernos  anteriores,  sin  perjuicio  de 
la  súplica  interpuesta  ante  el  Soberano,  sobre  a  quien  corresponde  su 
propiedad;  y  de  consiguiente  su  venta  ahora  está  comprendida  en  las 

atribuciones  del  Gobierno  v  conse(Miente(^)n  la  nv'^olución  de  la  Hono- 

t. 

rabie  Asamblea  de  siíMe  de  Enero  último,  r/(fe  dcclafa  r¡(jeníCí<  las  leyes 
y  eétututos  que  se  obaercaban  en  los  dijereiues  Departameí'tos  ai  tiempo 


de  cel'íbrar^e  la  ConoenciO'í  preUmiaar  de  Pus.  Persuadido,  pues,  de 
que  el  Gobierno  se  hnllíiba  cu  el  caso  de  vender  este  terreno,  y  con- 
sultar después  á  quien  corresponde  su  propiedad:  hago  moción  para 
que  se  suspendan  los  efectos  de  la  resolución  tomada  por  la  Honorable 
Asamblea  en  su  sesión  de  ayer  respecto  a  la  víMita  did  terreno  de  San 
Francisco. 

Fuó  suñcientemento  apoyada  esta  moción  y  en  consecuencia  el  Sr. 
Presidente  la  puso  á  la  consiíleración  de  la  Honorable  Asamblea. 

El  mismo  Sr.  Costa  dijo:  (Continuaré  haciendo  algunas  explicaciones 
contestando  á  las  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro.  Ha  dicho  que  la  resolu- 
ción, cuyos  efectos  he  pedido  se  suspendan,  tendía  á  desairar  al  Go- 
bierno y  minorar  su  ci-édiio,  y  ciertamente  no  es  así,  ni  esta  ha  sido  la 
mente  de  los  señores  R<*i)resentantes;  lejos  de  esto,  la  resolución  no 
tenía  otro  objeto  que  suspender  la  venta  del  terreno  en  cuestión  hasta 
oir  las  explicaciones  d(il  Ministerio;  y  esto  lejos  de  atacar  el  crédito  del 
Gobierno  lo  afianza  más,  porque  desde  que  el  público  vea  que  está 
autorizado  por  la  Asamblea  hará  aumentar  el  interés  por  este  terreno, 
al  menos  vo  así  lo  considero. 

También  ha  dicho  el  Sr.  Ministro,  que  no  hay  ninguna  ley  que  pro- 
hiba al  Gobierno  la  venta  de  terrenos  de  propiedad  pública,  y  esto  no  es 
exacto,  porque  hay  leyes  vig(uites  que  aftictan  estas  propiedades  al 
pago  de  la  parte  del  empréstito  contraído  por  el  Gobierno  Nacional,  y 
que  pudiese  tocar  á  la  Provincia  Oriental,  que  entonces  era  una  de  las 
de  la  República  Argentina. 

No  es  extraño  que  el  (lobienio  las  ignore,  j)orque  ellas  no  han  sido 
publicadas  en  esta  Cai)ital;  y  poi-  lo  mismo  yo  desearía  que  se  ordenase 
su  publicación. 

LlSr.  Diarj)-  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  dar  sus  explicaciones 
ha  dicho  qu(í  estaba  en  duda  si  esta  propiedad  pertenecía  á  una  con- 
gregación, ó  si  ei'a  pro[)ieihid  pública:  con  respecto  á  que  no  puede  ser 
de  la  congi'egación  estamos  conformes,  por  que  ella  no  existe;  pero  yo 
no  puedo  comprender,  si  esto  es  asi  como  puede  dudarse  dií  que  estos 
terrenos  sean  de  propiívlad  pública.  Por  el  dictamen  Piscíil  que  se  ha 
leído  se  viene  en  conocimiento  que  estos  terrenos  fu(»ron  cedidos  por 
un  testador  cuyos  herederos  no  apai'e<:en;  y  de  consiguiente  según  las 
bulc\s  pontilicias  que  cita  el  diclamen  iMscal  pertenecen  al  erario,  toda 
vez  que  no  exista  la  (Congregación  á  quien  se  cedieron.  La  Comunidad 
religiosa  debió  también  conservar  un  esiablíviraienlo  de  enscífianza 
pública,  y  desde  que  faltó  á  este  conipromiso,  es  claro  que  esios  térro- 


nos  son  de  propiedad  pública;  y  como  talos  el  Gobierno  no  puede  ena- 
jenarlos, sin  autorización  de  la  Honorable  Asannblea. 

EL  Sr.GacIca  —  He  pedido  la  palabra  para  hacor  algunas  cortas  ob- 
servaciones sobre  el  asunto  que  nos  ocupa,  y  en  cuya  discusión  se  ha 
divagado  mucho. 

El  objeto  principal  de  que  debemos  ocuparnos  no  es  investigar  si 
este  terreno  pertenece  ala  Comunidad  ó  es  de  propiedad  piiblica,  sino 
de  discutir  sise  han  de  suspendía*  ó  no  los  efectos  de  la  resolución 
tomada  por  la  Honorable  Asamblea  en  su  anleiúor  sc^sión,  mediante 
las  explicaciones  que  lia  dado  el  Ministerio:  para  esto  dan  suficientes 
luces  los  documentos  que  se  han  leído:  estas  sentencias  han  sido  pro- 
nunciadas por  Tribunal  competente,  y  i)or  consecuencia  la  Honorable 
Asamblea  nada  más  tiene  que  investigar. 

tÁ  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )  —  I)(íbo  obsí^var  que  la  discusión  se 
ha  contraído  exclusivamente  á  lo  principal  del  asunto,  sin  que  la  Ho- 
norable Asamblea  hava  decidido  si  se  ha  d(^.  considerar  sobre  tablas: 
pido  pues  que  se  resuelva  pi'éviamente.  si  la  moción  del  Sr.  Costa  ha 
de  pasar  á  una  Comisión  como  lo  proviene  el  Reglamento.  Fuó  sufi- 
cientemente apoyado  y  el  Sr.  Presidíante  puso  esta  indicación  como 
cuestión  pi-évia  á  la  resolución  de  la  Sala. 

El  Sr.  BuiVeiro  ( don  Manuel )  —  Observó  (jue  el  Gobierno  para  jus- 
tificar su  conducta  había  presentado  vai'ios  documentos  relativos  á  un 
expediente  seguido  en  tiempo  de  los  portugueses  sobre  este  asunto; 
pero  que  ofreciendo  la  duda  de  la  i-azón  porque  no  se  habla  llevado  á 
efecto  en  aquel  tiempo  la  venta  de  estos  terrenos,  convendría  que  la 
Honorable  Asamblea  se  impusiese  del  lodo  del  expediente  para  re- 
solver con  nu'is  conocimiento. 

E/Sr.  Ministro  —  Contestó  que  tí  la  Honorable  Asamblea  no  corres- 
pondía entender  en  este  expediente  sinú  a!  poder  judicial  que  podía  ase- 
gurar que  la  ventado  estos  terrenos  no  se  había  llevado  á  efecto  porque 
la  duda  de  si  sería  o  no  legal,  alejó  los  liritadoi*es,  y  que  el  expediente 
no  contenía  más  documentos  esenciales  que  los  que  se  habían  leído. 

ElSr.  Barreiro  (don  Manuel)  — Insistió  en  que  el  asunto  era  de  mucha 
entidad  para  resolverse  sobre  tablas,  y  (jue  nada  se  perdía  en  que  pasase 
á  una  Comisión  para  que  en  vista  del  expediente,  presente  su  dictamen. 

Después  de  algunas  oti*as  observaciones  á  este  respecto,  y  siendo  la 
hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión  retii  ándese  los  señores  á  las 
once  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica, 

B^rro, 
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En  la  Oiudo.d  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés 
de  Diciembre  de  mil  orho  cientos  veintinueve:  abiei-ta  la  sesión  ordi- 
naria con  los  siMlores:  Blan-y),  Presidente —Haedo,  Cavia,  Fernandez, 
Echeverriarza,  Diago,  (iadea,  García,  Ledesma,  Vidal,  Chucarro,  Cos- 
ta, Urtuhey,  Barreiro  (don  Manuel),  Pagóla,  Graceras,  Berro,  Calleros, 
Barreiro  (don  Miguel),  Pérez,  Kllanri,  Cortina,  Lamas,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Nunez  y  M  isini;  con  aviso  de  no  po.ler  asistir  lo-  seño- 
res: Laguna  y  Muíloz;  con  licencia  los  stífiores:  Luz,  Lapido,  Sayago, 
Sierra  y  Payan;  sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  Zubillaga. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintiuno  del  coirlente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

—El  Excmo.  Gobierno  en  (Comunicación  fecha  veintinueve  del  co- 
rriente, acusa  recibo  del  decreto  que  reforma  los  empleados  de  los  mi- 
nisterios y  sueldos  que  deben  gozar.— Archívese. 

— El  mismo  en  otras  dos  de  fechas  de  este,  día,  acusa  recibo  del  de- 
creto que  señala  el  sueldo  al  Sr.  Gobernador  Provisorio  desde  L^  del 
mes  d(í  Enero  del  año  entrante;  y  del  que  le  autoriza  para  la  inversión 
de  ¡Í(í8()  pesos  4  reales,  en  la  rí^facción  de  las  piezas  incendiadas  en  la 
Casa  Fuerte  (í1  cinco  de  Mayo. —Se  mandaron  archivaí*. 

El  Sr,  Prctiulentc  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  que  quedó 
pendiente  de  la  moción  del  Sr.  Costa,  relativa  í\  que  se  suspendiesen 
los  efectos  de  la  resolución  tomada  por  la  Honorable  Asamblea  sobre 
la  venta  dol  terríMio  de  San  Francisco. 

El  Sr,  Bícrrei/'o  (don  Manuel )  Pidió  se  leyese  la  cláusula  tcístamen- 
taria,  por  la  cual  se  cedió  e^te  terreno  al  Convento  de  San  Francisco; 
y  leída  que  fué,  insistió  en  (jue  la  Honoi'able  Asamblea  no  podía  resol- 
ver este  asunto  sobi-e  labias,  concluyendo  con  que*  era  necesario  que 
pasase  á  una  Comisión,  para  que  en  vista  del  expediente  presentase 
su  dictamen. 

Otros  SíM'iores  l)ii>utad()Sciduj(M'()n  razones  en  contrario,  fundándose 
en  que  los  documentos  pi*(»sentad()s  por  el  Ministerio  arrojaban  sufi- 
clente  luz  para  que  la  Honorable  Asamblea  pudiese  decidir  este  asun- 
to sobrD  ta>)las. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  detenido  debate;  y  ultima- 
mente  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación 
si  la  moción  del  Sr.  Costa  había  de  considerarse  sobre  tablas,  y  resul- 
tó la  negativa. 

En  consecuencia  pasó  á  una  Comisión  especial,  y  se  nombraron  para 
componerla  á  los  señores;  Lamas,  Urtubey,  Cortina,  Gadea  v  Fer- 
nandez, 
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Enseguida  el  Sr.  Prosidonlo  nniinciórino  roiUiíuiaha  la  discución  so- 
bre si  se  había  de  ironsidorar  en  tablas  el  proyecto  d(^  Ley  presentado 
por  el  Sr.  García. 

hl  Sr.  DuiQo^  pidió  la  palabra,  y  dijo:  que  había  creído  innecesaria 
csla  Ley  por  las  razones  que  había  nrjanifrsta'.lo  en  la  antiM'ior  sesión, 
pero  desde  que  había  oido  al  Si*.  Ministro  dccii',  que  el  OobiiM-no  esta- 
ba en  actitud  de  vender  los  terrenos  d(í  pro[)i(\]ad  [)úbUca,  se  había 
convencido  di',  que  era  preciso  prohibírselo  por  ley,  y  que  esto  podía 
considcrai'se  sobre  tablas. 

El  Sr.  Lrifiíaa  —  Contestó  que,  una  ley  á  este  respecto  era  inoficiosa, 
porque  el  Gobierno  no  podía  ignoi»ar  que  le  esíab  i  prohibida  la  venta 
de  terrenos  de  propiedad  pública,  sin  la  competente  autorización  :  que 
de  sancionai'se  esta  ley  podrían  juzgarse  como  api'obadas  otras  venias 
que  haya  podido  hacer;  y  que  d(»  consiguiente  la  Asamblea  no  debía  to- 
mar en  consideración  este  Pi'ovei'to. 

El  Sr.  M(t;iini —  He  pedido  la  i)alahra,  señores,  para  apoyar  las  razo- 
nes aducidas  por  el  senoi*  preopinante,  y  combatir  las  íiel  que  le  prece- 
dió en  la  palabra.  De  nada  sirve,  señores,  quíí  el  Ministerio  haya  dicho 
que  no  habiendo  una  ley  (|ue  se  lo  prohiba,  el  (Tol)iei'no  puede  vendi'r 
los  terrenos  de  propiedad  i)ública,  ponpu;  en  mi  opinión  (\s  absurdo 
compai'ar  la  libertad  de  los  ciudadanos  con  la  del  Gobiei'no:  á  (»stos  no 
les  está  i)rohibid(^  hacer  nada  que  la  h^y  no  prohiba,  porque  en  esto  con- 
siste la  libertad  civil;  pero  el  Gobierno  comoadministradoi'did  Lslado 
no  puede  hacer  sino  lo  que  la  ley  le  permite.  Usto  es  tan  claro  y  tan 
trivial  que  nadiií  puede  desconocei'  á  menos  (pie  no  qM*')  en  la  más  ab- 
soluta ignoi'ancia  de  los  principios  del  sistema  i*e[)resentativo:  ¿  á  (¡ué 
pues  sancionar  esta  ley  ?  Yo  (M'íío  qu(;  la  Honorable  Asamblea  se  ri- 
diculizaría con  este  paso  y  por  lo  tanto  debí  sei*  de:^(H.'hado. 

hl  Sr,  Ui'tubey  -—  Es  un  error  señores  coniundií'  la  ley  con  los  pi'in- 
cipios:  el  Gobierno  en  mi  (*oncepto  pueden  como  cualquiera  ciudadano 
hacer  todo  atjuello  que  la  ley  no  le  prohiba,  sin  rpie  las  doctrinas  do 
uno  ó  más  autores  le  sirvan  de  obstáculo;  píM'o  t  n  el  curso  de  la  discu- 
sión se  ha  indicado  que  liay  leyes  vigíMites  de  las  Legislaturas  anterio- 
res que  prohiben  ol  Gobierno  el  enaj(uiar  terrenos  de  pi'opiedad  públi- 
ca. Si  ellas  pues  existen,  laque  nos  ocupa  esiimecesaria;  más  sino  las 
hay,  el  proyecto  debe  sancionarse. 

El  Sr.  Garda  —  Se  ha  dicho  señores  que  la  h^y  es  mnecesaria  y  per- 
judicial y  que  debe  desechai-se,  per-judicMal  porque  parece  qu(í  aprueba 
los  actos  r|ue  cuntra  ella  haya  podido  ha  .-er  el  Gobierno,  é  innecesaria 
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porque  había  una  ley  que  adjudicaba  los  terrenos  de  propiedad  públi- 
ca al  pago  de  la  deuda  Nacional. 

Contesíai'é  pues  diciendo  que  la.  ley  es  absolutamente  necesarin,  por- 
que el  Gobierno  se  halla  en  posesión  de  hecho  y  de  derecho  de  vender 
estos  terrenos,  pues  que  no  hay  una  ley  que  se  lo  prohiba. 

El  Gobierno  reasumió  los  mismos  derechos  que  al  efecto  tenían  el 
Gobierno  español,  el  General  Aitlgas  y  el  Gobierno  portugués;  y  de 
consiguiente  es  claro  (|U(»  puede  enajenarlos  con  el  mismo  derecho  que 
que  aquellos  Gobiernos,  toda  ve/  ^ue  no  le  esti':  prohibido  |)or  ley. 

A  más  de  esto  recuei'do,  qu  ^  i)or  una  scMitencia  dvil  Tribunal  de  Jus- 
ticia se  mandó  vendar  una  pai*te  de  teri'eno  del  mi-mo  convento;  y  de 
todo  esto  resulla  (¡ue  el  Gobierno  está  de  hec^ho  y  de  derecho  en  pose- 
sión de  hacer  otro  tanto,  si  lo  cree  conveniente. 

Se  ha  dicho  tambuMi  que  hay  una  ley  del  Congreso  prohibiendo  la 
venta  de  icri'enos  de  propiedad  públi(*a,  pero  yo  creo  que  no  hay  más 
que  una  ley  de  la  Junta  de  R(íi)i'esentantes  de  la  j)rovincia  de  Buenos 
Aires. 

Quiere  hacerse  lambi(Mi  una  ley  el  decreto  del  Congreso  del  Durazno 
hipotecando  estas  pi'opiedades  al  pago  de  la  deuda,  pei*o  está  en  duda 
si  aquella  autoridad  era  legítima,  ó  si  tenía  facultades  para  hipotecar- 
las. No  hay  i)ues  ninguna  ley  que  j)rohiba  al  Gobiei*no  la  venta  de  es- 
tas pi'opicdades,  y  por  constícuencia,  creo  que  debe  aprobarse  sobre 
tablas  el  proyecto  que  he  |)i'esentado. 

H  Sr.  Pérc:  —  La  práctica  que  se  ha  negado  para  que  el  Gobierno 
pueda  vender  los  tei'renos  de  propiedad  pública,  es  impropia. 

Las  disposiciones  de  un  (jobiei'no  absoluto  no  pueden  compararse 
con  las  formas  representativas,  ni  tampoco  las  donaciones  del  Genei-al 
Artigas:  pero  prescindiiMido  de  esto  ¿(^n  quó  puede  fundar  el  Gobierno 
ese  derecho  ?  ¿  no  le  está  prohibido  dis[)oner  de  un  medio  real  sin  auto- 
rización de  la  Asamblea  ?  ¿No  ha  reconocido  el  Gobierno  este  princi- 
pio cuando  ha  pedido  autoi-ización  para  vender  terrenos  de  propios  y 
montes?  ¿;í|ué  qui(*re  decir  esto,  señores?  Ala  Honorable  Asamblea 
es  á  quien  coiresponde  el  arreglo,  conservación  y  distribución  del  teso- 
ro nacional  y  ella  es  la  que  autoriza  al  Gobierno  para  todo.  De  otro 
modo  serían  excusados  los  presupuestos,  auiorizaciones  y  todos  los  de- 
mas  decretos  de  la  Asamblea.  -Si  hay  variCilad  en  la  aplicación  de  los 
principios,  no  pu(Hle  haberla  en  h)s  |)rincipiüs  re[)i'esentativos  que  he- 
mos adoptado.  El  Gobierno,  pues,  no  pued(í  de  ningún  modo  enajenar 
terrenos  de  propiedad  pública  sin  autoi-ización  de  la  Asamblea^  y  de 
consiguiente  estoy  contra  el  proy(»cto  presentado. 
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El  Sr.  Diago  —  Había  hablado  en  favor  de  la  Io\%  poro  Ia55  observa- 
ciones que  se  han  hecho,  y  las  leyes  que  se  han  citado,  me  han  afirma- 
do en  que  ella  es  inoficiosa. 

La  Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia,  sancionó 
con  fecha  veinticuatro  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintisiete,  lo 
siguiente. 

Artículo  l.o  Se  faculta  al  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Pro- 
vincia de  Bueno^-Ayres  para  negociar  el  empréstito  do  cinco  millones 
de  pesos,  decretado  por  el  Congreso  el  27  de  Julio  del  presente  ano, 
y  hasta  la  cantidad  que  no  se  hubiese  realizado  por  el  Gobierno  Pro- 
visorio de  la  República. 

Art.  2."  Las  tierras  de  propiedad  pública,  y  rentas  generales  déla 
Provincia  responderán  en  la  parte  que  le  corresponda  por  el  interés  y 
pago  puntual  de  este  crédito,  sin  perjuicio  de  las  garantías  h  ellas  por 
las  leyes  del  Congreso. 

Posteriormente  el  Colegio  Electoral  reunido  en  el  Durazno  con  el 
objeto  de  nombrar  los  Diputados  para  la  convención  de  Santa  Fé,  san- 
cionó con  fecha  veintiuno  de  Noviembre  d(íl  mismo  año  lo  siguiente: 

Artículo  único.  La  provincia  Oriental  declara  y  sanciona,  que  ga- 
rantiza con  todas  las  rentas  y  propiedades  públicas  la  parte  que  pro- 
porcionalmcnte  le  corresponde  en  el  pago  del  capital  é  intereses  de  los 
seis  millones  de  pesos  en  fondos  públicos  creados  por  la  de  Buenos  en 
17  de  Setiembre  del  presente  ano;  con  el  objeto  de  ocurrir  á  los  gastos 
de  la  presente  guerra. 

En  vista,  pues,  de  estos  documentos,  continúo,  creo  innecesaria  la  ley 
apesar  de  los  priíicipios  erróneos  que  ha  manifestado  el  Ministerio  en 
una  discusión  anterior. 

Desde  que  estas  hipotecas  dadas  por  la  soberanía  del  Pueblo  existen, 
ellas  solas  bastan  para  hai^er  inoficioso  el  proyecto  de  ley  que  nos 
ocupa. 

hlSr.Larnns  —  Se  han  citado  las  facultades  de  los  Gobiernos  an- 
teriores comparándolas  con  el  nuestro,  poio  yo  desearía  se  me  contes- 
tase, si  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  portugués  hubiese  hecho  donación 
de  alguna  propiedad  púbüí^a,  la  Honorable  Asamblea  podría  reconocer 
esta  donación  de  una  propiedad  que  pertenece  al  Pueblo. 

hl  Sr.  García  —  El  Sr.  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra 
está  representando  al  Pueblo  soberano  porque  asi  lo  quiere  el  Gobierno 
del  Brasil  y  la  República  Argentina,  bajo  cuya  tutela  estamos.  De  ellos 
arranchan  nuestra  Independencia,  porque  ambos  han  renunciado  el  de- 
rocho  que  pretendían  tener  á  la  Provincia  Oriental,   Si  reconocemos 
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pues  la  Muloridad  do  estos  Gobiernos,  ¿pürquó  no  hemos  de  reconocer 
las  donaciones  del  Gobierno  poi'lugués,  así  como  reconocemos  los  de- 
cretos del  de  la  Repi'iblica  Argentina?  Yo  creo  que  ambos  están  en  un 
mismo  caso,  y  que  con  esto  he  contestado  al  Sr.  Diputado. 

En  este  «astado,  y  siendo  la  hoi'a  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hay  una  rúbinca, 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticuatro 
de  Diciembre  de  mil  ochocientos  veintinueve;  .d)iertala  sesión  ordina- 
ria con  los  señores:  Blanco,  PresidiMite — Fernandez,  Ilaedo,  Diago, 
Laguna,  García,  Pagóla,  Cnvia,  Pórez,  (ladea.  Calleros,  Chucarro,  Ur- 
tubey,  Ledesma,  Cortina,  Nunez,  Echeverriarza,  Berro,  Masini,  Lamas 
Blanco,  (don  Juan  Benito)  y  Barreiro  (don  Miguel  );  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  SíMlores:  V^idal,  Ellauri,  Cosía,  Muñoz  y  Bari*eiro 
(don  Manuel  );  con  licencia  los  señores:  Lnpido, Sierra,  Luz,  Sayagoy 
Pavan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Zubillao^a  v  (ji'aceras 

Leída,  aprobada  y  firma  Ja  el  acta  de  veintidós  del  corriente,  se  anun- 
ció por  el  Sr.  Presid(»nte  que  continuábala  discusión  sobre  si  había 
de  considerarse  sobre  tablas  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr. 
García. 

hl  Sf\  Garcid^  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Creo  que  en  el  estado  en  que 
se  halla  la  discusión  es  inoficiosa  íS  inoportuna  su  continuación  á  más 
de  que  no  está  apoyada  la  moción,  pues  dos  de  los  señónos  Ilí^prest^n- 
tantes  que  habían  prestado  su  apoyo  han  variado  de  o|)inión  y  lo  han 
retirado;  por  cuyas  razonívs  y  por  estar  convencido  de  lo  que  ha  obser- 
vado unSr.  Diputado  (juí^  la  materia  esgraví^;  que  o^una  ley, y  que  es- 
ta debe  considerarse  con  toda  la  madurez  posil)le,   ivtiro  mi   moción. 

Aseguro  al  mismo  tiempo,  á  la  Honorable  Asamblea  que  cuando  en 
la  sesión  anterior  hici*  aqui^lla  exposición  no  fué  por  otra  cosa  sino  por 
un  motivo  de  lenidad  y  i)or  evitar  (^ue  entrásemos  en  una  cuestión  que 
consideraba  que  nos  traería  gi'andes  mahvs;  y  protesto  también,  que  no 
liice  (»sta  moción  como  ha  dicho  un  Sr.  Diputado,  con  el  objeto  de  se- 
gundar las  miras  del  Gobierno,  sino  porque  la  cn^\  necesaria. 

El  Sr.  Préndente  —Anuncie  en  discusión,  si  se  p(M*mitfa  al  Sr.  Gar- 
da retii'ar  su  moción. 


-  -  i;i  - 

El  Sr.Lf(/nas —  Dijo:  (jiio  cninndo  cmi  la  dis.'iiííiún  .<o  lii/o  opü.sición  al 
proyecto  fué  una  oposición  razonaljlo  que  ol  vSi*.  Diputado  autor  de  ó\ 
podía  rebatirla;  hizo  a-^ímismo  algunas  (^\pliea(.:ionos  é  impugnó  algu- 
nos roncopto.^  del  sonoi*  i)reopinante,  vei'tidos  en  la  sesión  anterioi*;  y 
concluyó  observando  que  la  ley  era  intempcvsíiva  y  que  su  adopción  se- 
ría perjudicial,  pues  que  el  (Tobierno  no  podía  enajenar  ni  donar  ningu- 
na propiedad  pública. 

El  S/\  Ga/Tia  —  Contestó  que  por  las  mismas  razones  quería  reti- 

i'arlos. 
tlSr,  Didffo  —  Una  ley  señónos  siempre  es  inoPiciosa  cuando  hay 

otras  con  el  mismo  objeto,  y  he  aquí  el  caso  déla  presente  de  lo  que,  la 

mayor  parte  de  los  señores  Representantes  están  convencidos. 

Se  me  ha  echado  en  cara  el  haberme  n^íractado;  pero  he  dicho  y  re- 
pito que  como  representante  del  Pueblo  no  puedo,  ni  nunca  sostendré 
un  capi'ichosino  cederé  <\  las  razones  que  me  convenzan.  Ignoraba  las 
leyes  vigentes  de  las  legislaturas  anteriores,  que  afectan  (odas  las  pro- 
piedades públicas  en  este  estado  al  pago  de  su  deuda;  p(M*o  desde  que 
supe  que  las  había;  desde  que  me  impuse  de  ellas,  me  persuadí  de  lo 
innecesai'ia  (|ue  era  esta,  retracté  mi  opinión,  convencido  repito,  que 
como  Representante,  asi  debía  hacerlo. 

El  Sf\  Garlea  —  Pidió  que  se  leyese  el  artículo  l.^  de  la  Convención 
preliminar  de  Paz,  y  verificada  esta  dijo: 

He  petlido  la  lectura  del  artículo  1.^  de  la  Convención  preliminar  de 
Paz  para  que  conozcamos  nuestra  p  )sición  y  la  ncxv^idad  que  hay  de 
tomar  medidas  sobre  las  pr()[)iedad(\s  públicas.  Las  leyes  que  se  han 
citado  no  comprenden  A,  las  propieda.his  de  Montevideo  y  la  Colonia. 
Nada  tenemos  que  ver  con  los  principios  adoptados  por  otras  naciones. 
El  artículo  que  se  ha  leíalo  dice  que  el  Kstado  se  conslituya  bajo  la  for- 
ma de  Gobierno  que  juzgue  más  conveniente  á  su<  intereses,  necesida- 
des y  recursos :  de  consiguiente,  la  AsambhNi  debe  adoptar  los  princi- 
pios que  crea  más  adaptables  y  en  conse^Mienciti  darle  leyes  á  este 
Estado. 

En  nada  debe  fijarse  tanto  la  Asamblíw  como  en  considerar  los  ma- 
les que  pueden  subvenir  al  país  por  falta  de  resoluciones;  y  si  en  Mon- 
tevideo y  la  Colonia,  donde  no  están  vig.Mites  esas  h^yes  del  Congreso 
de  las  Provincias  Argentinas  y  de  la  Legislatura  de  esta  Provincia, 
puede  vender  el  Gobierno  e^as  propiedades,  debe  sancionarse  esta  ley. 
Veamos  si  es  conveniente,  y  si  lo  es,  adoptémosla,  sin  contentarnos  con 
decir  que  es  un  principio  geiuM'al,  poi'quelas  leyes  son  las  que  fijan 
los  principios ¿  Cuál  es  el  ¡perjuicio  que  resulta  de  su  adopción  ? 
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¿  el  que  hay  otras  leyes  ?  Ya  he  dicho  que  en  ellas  no  están  comprendi- 
das las  propiedades  de  Moiilcvideo  y  la  Colonia. — Nada  mus  natural 
que  la  adopción  de  la  présenle,  guardando  las  formalidades  prescrip- 
tns  por  el  Reglamento.  Por  lo  tanto  no  creo  que  se  debe  permitir  que 
se  retira  el  proyecto. 

hlSr^  Pcre^  —  Observó  que  el  artículo  L^  de  la  Convención  prelimi- 
nar de  paz  no  tenía  otro  objeto  que  renunciar  el  Emperador  del  Brasil 
al  pretendido  derecho,  que  se  decía  tener  á  este  Estado.— Que  se  híiJjía 
dicho  que  no  debían  seguirse  aqui  los  principios  adopíados  en  otros 
países  republicanos;  pero  que  debía  tenerse  presente  que  desde  que  la 
Asamblea  adoptó  provisoriamente  la  forma  de  Gobierno  que  tenemos, 
no  podían  desconocerse  estos  principios,  y  desde  que,  después  de  su  re- 
unión declaró  vigentes  las  leyes  que  nos  rigen,  el  Estado  no  esüi  en 
nc-efalía  y  tiene  leyes  que  debe  obsíírvar.— Que  por  lo  tanto  y  habiendo 
manifestado  su  opinión  á  este  respecto  en  sesiones  anteriores,  no  se 
oponía  tx  que  el  Sr.  Diputado  García  retir¿\se  su  moción. 

tÁ  Sr,  Lhticarro  dijo :  Yo  no  me  íijari^.  en  los  motivos  que  tiene  el  Sr. 
García  para  netirar  su  moción,  pero  sí  observaré,  que  no  es  tan  inofi- 
ciosa como  se  ha  dicho  una  de  las  razones  que  se  han  dado,  es  que  hay 
leyes  vigentes  respecto  á  las  proi)iedades  na(Monales:  pero  es  preciso 
TidvePtir  que  estas  leyos  no  tienen  fuerza  en  la  Capital  por  una  declara- 
ción de  la  Asamblea.  —  Por  ejemplo  la  de  eufiteuses  que  rije  en  la  cam- 
paña no  tiene  observancia  aqui.  Sin  embargo,  no  estoy  conforme  con 
<3l  todo  de  la  moción,  por  lo  que,  creo  que  debería  |)asar  á  una  Comisión 
para  que  aconsejase  con  arreglo  aleves  que  se  lun  citado:  aunque  se 
diga  que  h)s  princi[)ios  son  bien  reconocidos,  y  que  l*s  inoficiosa  la  ley, 
los  principios  establecitlos  en  la  Constitución  son  también  reconoci- 
d-os,  y  con  lodo  la  Asamblea  los  ha  fijado  en  ella  con  su  sanción. 

tLl  Sr, Gafcía^  observó:  Que  no  podía  pasar  á  (\>misión  su  moción, 
mientras  no  se  retirase  la  de  ord(Mi  propuesta  por  un  Sr.  Diputado  so- 
íjre  si  el  Gobierno  había  cometido  infracción  de  ley  ó  no,  y  que  entre 
tanto  que  esto  no  se  resolvies(\  no  lenía  lugar  aquella. 

ElSr.  Ui'iuhoij(\\\o:  Que  estando  la  materia  bastante  ilustrada,  pe- 
diaqne  se  cerrase  la  discusión.— Fué  apoyado. 

Dado  el  punt<)  por  suñci(Mitemenie  discutido,  se  fijó  la  votación  sobre 
«i  se  le  permitía  al  Sr.  (xarcía  retirar  su  moción  y  resultó  la  atlrma- 
liva. 

Seguidamente  se  anuiició  en  discusión  la  moción  del  Sr.  Masini;  este 
señor  tomó  la  palabra,  y  dijo  :  Como  no  he  visto  en  la  discusión  que  el 
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Gobierno  haya  demostrado  que  tiene  autorizacúóii  para  proceder  á  la 
venta  del  terreno  del  Convento  de  San  Fi'ancisco,  y  como  no  está  proba- 
do  qüc  haya  cometido  infracción  do  ley;  o.^tando  en  esta  duda,  croo  que 
sería  conveniente  que  pasase  esta  moción  á  la  misma  Comisión  que  se 
nombró  para  la  del  Sr.  Cosía,  quien  podr¿i  ventilar  este  asunto  con  to- 
dos los  conocimientos  necesarios,  liabiendo  sido  apoyado  y  confor- 
mándose la  Honorable  Asamblea  se  m  uidó  pasar  á  la  misma  Comisión. 

iE¿/  Sf\  Cortina  —  Pidió  que  se  aumcutaso  esta  y  se  nombraron  para 
el  efecto  á  los  señores  Pérez  v  Chucarro. 

Acto  continuo  el  Sr.  Diago  pidió  se  le  recomendase  á  la  Comisión  de 
Legislación  se  expidiese  sobre  la  moción  del  Sr.  Lamas,  privando  la 
introducción  de  esclavos  que  pasó  á  ella,  pues,  se  veían  entrar  conti- 
nuamente una  porción  de  estos  inf(?lic(\s  en  esta  plaza  y  acababan  d-e 
llegar  veinticinco  en  un  bufiue. 

bÁ  Sr.  Cada  —  Contestó,  que  lo  delicado  del  encargo  y  el  recargo  de 
trabajos  de  la  Comisión, le  habían  impedido  de  expedirse  ya,  pereque 
se  estaba  ocupando  en  el  despacho  (h;  ella,  que  sería  lo  más  prowto 
posible. 

En  este  estado,  se  levantó  la  se.'íión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
previno  que  para  la  ordinaria  del  siete  de  Panero  del  año  entrante  se 
anunciaría  la  orden  del  día;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las 
once  de  lo  noche. 

Hay  una  rubrica. 

Berro . 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  siete  de  Ene- 
ro de  mil  ochocientos  treinta,  hallándos^e  reunidos  en  la  Sala  de  Sesio- 
nes de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente- -Ca- 
via, Haedo,  Chucai*ro,  Costa,  Un.ubey,  Hai-reii'o,  (  don  Miguel  ),  Blanco, 
(  don  Juan  Benito  ),  Gi"iceras,  Cortina,  (iadea,  Calleros,  Ledesma,  Pa- 
góla, Berro,  Lamas  y  García;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res: Echeverriarza,  Vidal,  Laguna,  Muñoz,  Diago,  Barreiro  ( don  Ma- 
nuel), r'ernadez,  Masini  y  Lapido;  con  licencia  el  Sr.  Payan;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Zubillaga,  Sierra,  Nuñez,  Ellauri  y 
Pérez. 

En  este  estado  el  Sr.  Presidente  anunció  á  los  señores  Representantes 
que  la  sesión  ordinaria  á  que  estaban  convocados  no  podía  abrirse  en 
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r«1zon  (le  no  hal)ei'  núnuM'o  ('()rni)olcnie,  y  que  oii  sil  (Consecuencia  se 
(extendería  el  acta  pi*c»veniila  ]iara  esto.s  casos,  con  lo  (jue  se  retiraron 
los  señores  á  las  ocho  v  tres  cuartos  úo  la  noche. 

ff  r 

Havuna  rúbrica. 

r 

Erra3quin. 


En  la  Ciudad  de  San  l'Vlioi*  v  Santiago  de  Montevideo  á  ocho  de  Ene- 
ro  de  mil  ochocientos  treinta;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Se- 
siones de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  Vice-Pi*esi- 
dente— Haedo,  Laguna,  (iadea,  Cavia,  Masini,  Calleros,  Diago,  Costa, 
Cortina,  Urtubcy,  Lamas,  (iraíHM-as,  Ellauri,  Barreiro  (don  Miguel), 
García,  Berro,  Línloma,  l\igola,  FuM-nandez  y  Blanco  (don  Jiian  Be- 
nito); con  aviso  de  no  poder  asisiii- los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Pérez,  Echeverriarza,  Vidal,  Muñoz  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  li- 
cencia el  señor  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Luz,  Sayago,  Zu- 
bdlaga,  Sierra,  Nuñez  y  Lapido. 

En  este  estado  observó  el  Si\  Vice-Pr(\sid(Mite  í]ue  la  sesión  ordina- 
ria á  que  estaban  convocados  los  señoix's  Representantes  no  potlía 
abrirse  en  razón  d(í  no  haber  núnKM'o  con)|)etí'nte,  por  cuya  consecuen- 
cia se  extendería  el  acta  que  S(*.  |)reviíMie  i)Oi'  el  reglamento;  con  lo  que 
se  retiraron  los  señores  á  las  o^'ho  v  tres  cuartos  de  la  noche. 
Ilav  una  rúbrica. 

a. 

hrrarqiiin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felip(»  v  Santiago  de  Monlevid(»o,  á  doce  de 
Enero  de  mil  ochocií^ntos  tivinta:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de  Se- 
siones de  laHonoiablíí  Asamblea  los  señores:  Blan("o,  Pr(\sid(Mile — 
Haedo,  Fernandez.,  Cavia,  (ialí'a,  Chucarro,  Gi'aceras,  Costa,  Pagóla, 
Cortina,  Masini,  (yallei'os,  Laguna,  Blanco  (don  Juan  B(Miito),  García, 
Urtubey,  Berro,  P<''rez,  Diago  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Ledí^sma,  Echeverriarza,  Muñoz  y  Barreiro 
(don  Manuel);  conliceucia  el  Sr.  Payan;  sin  (»lla  ni  aviso  los  señores: 
Lapido,  I^uz,  Sierra,  Zubiilaga,  Sayago,  iNuñez,  Vidal,  Lamas  y  lOllauri. 

En  este  estado  fué  anunciado  por  el  Sr.  Presidente  que  la  sesi()n  or- 
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(linaria  áqno  estaban  convocados  los  señores   Hrprcs(Mitantt's  no   po- 
día Iímiov  etVcto  en  razón  díMio  liab.ir  el   n:'nn(M'o  ((ue  d«M(M*iHÍnal)a  el 
Rí'glainento,  por  cnyo   motivo  so  extendería  el  acta  (h^  costumbre;  con 
l()i|iie  se  i-(.ítiraron  los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Ilav  una  rúbrica.. 


Kn  la  (.'iudad  de  San  Feli[)e  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de 
l\nero  de  mil  ochocientos  tiuíinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
sefKHes  :  Blanco,  Presidente--Haedo,  Fernandez,  Cavi.i,  Lamas,  (^hu- 
carro,  Urtubey,  (x)sta.  Calleros,  (raden,  Diaj^o,  (nortina,  Kcheverriar/a, 
Masini,  (iraceras,  Bari*(»iro,  (don  Miguid  ),  Lcvlesma,  Kllam'i,  Laguna, 
Berro,  Pagóla,  Blanco,  (don  Juan  Benito)  y  (>ai*(*ía;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores :  Pérez,  Barreii'o  ( don  ^^•lnuel ),  Vidal  y  Mu- 
ñoz; (*on  licencia  el  Sr. Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  senoi(vs:  Sierra, 
Luz,  Zubillaga,  Sayago  Nunez  y  La[)ido. 

Leída,  aprobada  y  íii'mada  el  acta  fecha  veintitrés  de  Diciembie  del 
ano  ppdo.  se  leyó  la  del  veinti(niati*o,  (pie  también  fu'»  aprol):ida  y  fir- 
mada 

Kn  seguida  .se  leyeron,  aprobar(>n  y  firmaron  las  del  si(»i(^',  oidio  y 
doce  did  corrientt*  mes  en  (jue  no  hubo  sesión  [lor  taita  de  mniiero. 

(,'oneluído,  (d  Sr.  l-*r(sid(Mile  anunció  (pie  en  la  anU?  sala  se  hallaba 
el  Sr.  Ií(»prc.s(intante  don  Francisco  Llaml)í,  yífUí.'si  la  S.ila  no  tenia 
inc()nv'eni(Miíe  se  h.^  mandaría  enti-ar<á  presenlai-el  competíanle  jiu'a- 
iiienlo.  \ Criíicado  esiií  acto,  l'uc'^  incoi'porado. 

Kn  seguida  s(í  dio  cuenta  de  los  a>untos  (|ue  hal)ían  (Mitrado,  por  el 
orden  sigui(Mile : 

—  Kl  Kxcmo.  (iobiíM'no  en  comunicación  (1(^  Ireinta  (Uí  DiciembK», 
(Ucea  V.H.  que  habiendo  elevado  la  rei:lainai*ión  (pie  hizo  el  i»x-I)ipu- 
tado  por  la  antes  Provincia  Oriental  don  Baldomei'o  (iarcía,  cobrando 
(VIO  pesos  (pie  aun  se  W.  debían  de  aíjuel  servicio  sobre  la  cual  no  se  ha 
tenido  resolución  de  V.  IL,  resulta  ([ueel  (iobii'rno  de  Buenos  Aires  le 
ha  dirigido  la  comunicaci('>n  rpie  ac()m[)ana,  y  (mi  copia  los  documenios 
de  li(p'idaci(*)n,  (pie  han  imiioi'tado  las  dieí-is  y  viático  pag;uIo  á  los 
siM'iores  Diputados  García  y  Lgai-teclie;  y  pide  á  V.  II.  s(»  sii'va  delib(í- 
rar  lo  qu(^  juzgue  (^onveni(Mit(\  Pasó  á  la  ('omisión  de  Hacienda. 
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—El  mismo  on  otra  de  fecha  dos  del  corriente,  eleva  á  V.  II.  la  con- 
sulta que  hace  la  Excnia.  Cámara  de  apelaciones  sóbrela  Ley  7.^  títii 
lo  15"¡)aríida  ih^ — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— Ll  mismo  en  oíi*a  d(d  cuairo  del  corriente, ac^ompana  la  que  le  pasó 
la  Lxcmn.  Cámara  de  Justicia,  en  ({ue  di(*e:  que  el  Alcalde  Oi'dinaiio  de 
Maldonado,  ler(^[)r(^se^ta  qiiiMín  TenitMite  de  milicias  i'ctirado,  de  aquel 
vt^ñndario,  debe  una  cantidad  de  pesos,  y  desistiéndose  dol  pagóse  re- 
siste á  obeJíver  las  órden(\s  (pie  las  justi'.Mas  (?c  su  domicilio  híui  librado 
pai-a  su  comparíMido,  y  í|UiU"0inoaun  se  halhi  p(Midienle  la  resolución  de 
V.  lí.  sobre,  el  fuero  de  los  mililares,  i)()ne  esta  ocurrencia  en  conoci- 
miíMito  de  los  señores  Repi'esentantes. — Pasó  á  la  Comisión  de  Lc^gis- 
lación, 

Kl  Sr.  don  Dámaso  Antonio  Lnrranaga  dice  á  V.  II.  que  luego  que 
susachaípies  se  lo  píMMiiitan  se  presentará  á  ])r(vstar  el  juranuMito  de- 
cretado por  V.  n.— Se  mandó  archivar. 

-  I\lSr.  l^'(\sident(^.  i)resenta  á  V.  II.  la  cuenta  general  d«?  los  gastos 
he(*Ji.is  en  la  Sala  y  Se  'i'iítai'ía  hasta  ñn  del  ano  próximo  i)a-ad()  y  los 
presup'iestos  de  gtslos  para,  el  pres  Mite.— Pasó  á  la  Comisión  de  lla- 
cií^nda 

-  -Kl  Kxcmo.  íírobiei'noen  (*omimicación  de  2Ad()  Diciembcíí  próximo 
l)asado  aeusa  recibo  del  d(HM'eto  qu(í  manda  suspender  la  venia  del 
teri'eno  pei'leneciíMile  al  (Jonvento  de  San  l''i*ancisco,  (aiya  suspensión 
ha  ordenado. — S(^  mandó  archivaí*. 

— Ll  mismo  en  otra  fecha  once  del  corrienle,  somete  á  la  considera- 
ción de  V.  f  I.  la  que  h*  dirije  du'sde  líella  Union  don  Bernabé  Magai'i- 
nos, en  que  dice:  s(í  ha  presentado  (Mi  aípudla  (Comandancia  don  Salva- 
dor Correa  de  Moracvs,  solicilando  i)ei'miso  para  comprar  midas, 
caballos  r\r,  á  cambio  dtMuia  moneda  sos|)echosa,  no  solo  por  la 
falla  de  peso,  c()mi)arada  con  la  le  igual  valor  qui^  circula  en  el  Esta- 
do, sino  tanj!)ién  p.)r  el  r(»-elloque  m:uiifi(ísta  haber  r(»cibido;  por  cuya 
iMzon  ha  suspíMidido  su  ciirulatMón,  y  pide  n^solución  sobre  (d  asunto. 
— l^isó  á  la  Comisión  do  Hacienda. 

— El  mismo  en  comunicación  d(*  nueve  del  corriente  dice:  que  ha- 
biendo ll(\gad()  á  es|(»  i)uerío  los  bíM'gantines  ingleses  ce  MansH(d(l  »  y 
((Marmion»  se  |)resíMiló  su  consignatario  pidiíMido  se  le  permitiese 
trasbordar  la  carga  de  uno  á  otni;  i)ero  que  habiíMulose  0|>uesto  el  C(j- 
leetor  (itMKM-al  por  ci'eer  qur  lo  nvsistía  el  artuailo  cS;¿  d(d  líeglaiiMMilo 
(!(»  Aduana,  y  consiiltado  el  ítobiiM-no  resolvió  ést(%  que  siendo  un  caso 
singular  r\  presente  no  previsto  (mi  (d  mismo  lííjglaiiKMito  ni  compi'en- 
dido  en  (d  citado  articulo,  y  de  cuya  oposición  podrían  nvsultar  males 
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de  considí^racion  al  Tosoio  Público,  so  permitióse  el  trasboi-do  solici- 
tado vsiii  pci'juicio  de  consultarlo  á  la  Iloiioi-abíe  Asamblea  lo  que  ele- 
va al  conocimiento  de  V.  H.  para  que  se  sirva  proveer  lo  (pie  crea  con- 
venienti*,  tamo  en  el  caso  presentía  como  en  cualquier  otro  de  oti'a  na- 
turaleza.— Pasó  á  la  Comisión  de  ILiciíMida. 

—Mateo  Lauriíl,  (N)lono  en  el  partido  d(d  Ai'royo  Seco,  se  presenta  á 
V.  11.  pidiendo  se  le  exonei*e  del  pago  de  sot(M)ta  y  tantos  pesos  (pie 
adeuda  por  cinco  cuadivis  de  terreno  de  pi-opiedad  pública  que  posee, 
hasta  el  íin  del  año  28,  en  razón  de  su  avanzada  eda.l  y  achaques 
habituales  hace  diez  y  ocho  anos.  Ig.ialmenle  i)ide  (jue  atendiendo  á  lo 
I)oco  que  ya  puede  existir,  sea  extensiva  la  gracia  de  pagar  el  canon 
hasta  el  íin  de  sus  días. 

— De  una  minuta  de  decreto  (pie  pi*í\S(ínta  la  Comisión  de  IVíticioiKís 
relativa  al  mes  de  licencia  que  solicita  (d  señor  Re[)resiMitante  Masiiii. 

—  Deuu  dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  la  solicitud  de  don 
Ventura  C(3goy.  -Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  dicha  Comisión  i'(^ferente  á  la  del  Capitán  don  Manuel 
Andion.-  -Que  se  repartiría. 

— De  un  proyecto  de  Ley  presentado  |)or  la  Comisión  d(^,  reforma  so- 
bre los  empleados  y  sueldos  (pie  deben  gozar  las  Receptorías  de  Mal- 
donado  y  Colonia.-  -Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  mism  i  Comisión  sobre  los  de  la  Administraci(>n  princi- 
pal de  Correos. — Que  so  repartiría. 

(^tro  de  la  dicha  sobre  los  de  la  Capitanía  del  Puerto. — Que  se  re- 
partiría. 

— Oti'o  i\r  la  misma  para  que  el  (Gobierno  incluya  en  (d  pr(ísui)nesto 
(lo  gaslos  de  la  Aduana  C«Milral  creuíla  (ui  el  art.  1.^  de  la  Ley  de  17  do 
<.)(Miibre  del  año  próximo  pas.ido,  los  gastos  qui)  demande  el  (istnbloci- 
iiiiíMito  de  trevs  (Tuaida  C(jstas.  -Qikí  se»  i-epaiíiría. 

Seguidament(í  el  Sr.  Presi.|(3nt(^  anunció  fpie  se  pi*oc(M](u*ía  á  la  (Úíh:- 
ciún  de  Pr(\sidenle  y  vic(ís  según  lo  prescriben  los  artículos  doce  y  trence 
del  título  2.'>  del  líoglamento. 

Kt  S'\  Oh^Ui — Observó  que  ha(!ía  ti'cís  meses  que  se  había  (Mimplido 
el  ano  que  prevenía  el  Rc'glamento,  y  que  nohabi(índ()  la  Asainblíía 
nombi'ado  otro,  partida  (pi(i  había  convenido  tácitamente  en(][ue  conti- 
nuase en  su  presid(Mi(Ma  el  acüíal.  Que  por  lo  tanto  hacía  moción  para 
que  ivsol  viese  antes  la  AsambU^a  si  se  había  de  proceder  á  la  elección 
de  nuevo  presidente.— I'u(j  apoyado;  y  liabiiMidose  hecho  algunas  (tor- 
tas observaciones  poi*  algunos  señores  Dii)utad(js,  se  votó  si  debía  pro- 
cederse  á  elección  de  presidente  y  vicos,  y  rtísuhó  la  negativa. 
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Acio  c(3iilíiiii()  ol  Si\  Costa  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Heñios  observado 
que  desde  el  siete  del  presente  en  que  debió  renniívse  la  Asamblea  para 
continuar  sus  sesiones  ordinarias  no  ha  sido  posible  hacerlo  por  falta 
d(í  número;  y  eom  )  hay  algunos  individuos  que  e-taban  con  lic(Miciay 
se  les  ha  cumplido,  con  los  cuaUí-í  s(í  cuenta  [)ara  deducii'  las  dos  terce- 
ras pai'tes  do  los  recibidos  y  no  licencMados  para  foi'mar  sala,  los  cuales 
no  han  VíMiido  ruin;  y  no  habiendo  en  esta  Capital  mas  (pie  el  númei'o 
preciso  de  Rei)i*eseníantes,  siendo  muy  posible  que  Duedan  enfermarse 
dos  ó  tres  y  no  S(i  patada  continuar  las  s  'siones  por  falta  de  número, 
hago  moción  para  qucí  por  el  íiM^mino  de  quince  días  se  consideren 
como  licenciados  á  aíiuellos  señoi'cs  v  S(\m  invitalo^  qw  este  término 
por  el  Sr.  Fri'.sid.uitíí  á  (U)ncuri'n'  á  las  sesiones  ordinarias  y  pasado  él 
se  de  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea. 

Fué  suficientem(»níe  apoyado,  su  autoi*  hi/o  moción  para  (pie  se  con- 
sidei'arse  sobre  tablas  la  (pie  también  fué  apoyado. 

Puesta  en  discusión  esta,  el  Si*.  Urtubey  dijo:  Esta  es  una  medida  ri- 
gurosam(Mit(í  d(í  circunstancias  la  que  si  pasa  á  Ojmisión  tal  vez  no 
podrá  ser  considerada  por  la  Asambh'a  por  falta  de  número  d(í  señores 
Repr(vsentates  y  pu(íde  muy  bien  (pie  [)oi'  la  misma  razón  no  se  reúna 
en  uní»  ó  dos  inesiís.  Por  lo  tanto  creo(|U(Mlebe  considerarse  la  moción 
sobre  tablas. 

El  Sr.  Cosía  -  -  Observó  ]ue  estos  indi  vidu:;s  habían  sido  liccMiciados 
y  ípie  la  nu^dida  (pie  proponía  no  hacia  más  (pie  concedíM*  una  [)róro- 
ga  al  término  de  sus  licencias. 

Dado  (d  punto  por  sufiídenteiiKínic  discutido,  se  V(jtó  si  había  de  con- 
sid<M*ai'sc*  sobre»  tablas  la  moción  del  Sr.  Costa,  y  resultó  la  afirmativa. 
Anunciada  en  discu-^ión  general. 

Jil  Sr.  O'a/Y'/Ví— Dbs^M'vó  (pKí  esta  resolución  alliN'aba  el  Rt\glam(Mito 
y  contravenía  íi  lo  dis[)Uívsto  en  uno  d(*  sus  artículos,  y  (pie  por  consi- 
guiente debía  s(m*  desechada. 

/¿!  Sr.  Lf (mas- -Contcsló  cpie  en  ef(*cto  s(í  alteraba  r\  RegianKíiito, 
l).M-()  si  no  se  lomaba  esta  detei*minación  se»  (»x[)onía  la  Asamblea  á  no 
poderse  reunir  si(Mni)r(^  que  se  (Mifcrmasc  uno  ó  dos  de  sus  Rei)i'esen- 
tantiv-^. 

A7  Sr.  Bari'ciro  (don  Miguíd)  dijo:  Q^ie  podía  pasar  la  moción  á  una 
Connsión,  y  esta  (.'X|)edirs('  (mi  otro  (Miai'lo  de  intcM'medio,  y  que  asi  se 
podi'ía  coiuMliar  (d  objeto  d(d  autor  sin  alterar  el  Hegl;)m(Mito. 

tJ  Sr.  Costil  -0\)<Qv\()  ([¡r*  ci'a  innec(*saria  la  indicai.dón  i)or  ípicíís- 
taba  r(»su(dto  que  se  considera^:*  sobre  tablas. 

El  Sr.  />)¿7//o,  dijo:  scMlort's,  ^i  no  se  toma  una  medida  dcí  la  naturak»- 
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za  que  ha  propuesto  ol  Sr.  Diputado  autor  do  la  moción,  damos  lugar  á 
que  romo  se  ha  obs.M'vado,  poi*  f.dta  de  uno  ó  dos  individuos  no  pueda 
liaber  sesiones;  en  riivunstancias  en  que  la  gravcvlad  de  los  asuntos 
pendientes  demandan  toda  la  contratM^ión  posihle  por  pai'te  de  los  se- 
ñores Representantes.  Por  lo  lauto  ai)i>yo  la  indiivieión  (pie  se  ha  he- 
cho para  que  sin  alt(M*ar  el  Reglamento  pase  la  moción  á  una  Comisión 
que  se  expida  en  un  cuarto  intermedio. 

hl  Sr.  IJrtfíbcy  -  '0\)r<ovvü  qu(^  el  reglamento  no  prohibía  conceder 
una  próroga  y  (pie  esta  mcvlida  no  importaba  otra  cosa;  que  se  trata- 
ba de  Diputados  (pie  habían  sido  licenciados,  y  de  los  que  no  se  t(Miía 
noticia  ni  aun  se  sabía  si  existían. 

E/  Sí\  tllffíirí\  íum(CT>\{\:  La  observación  que  se  ha  hecho  es  muy 
exacta,  pero  sin  t^nbargo  creo  de  niucha  grav(Mlad  (d  alterar  el  l?e- 
glamento  en  un  solo  punto,  tal  como  señalar  el  número  de  Represen- 
tantes que  lia  de  foi*mar  Sala.  A  más  de  esto  uno  (Umvsos  cin(*o  seño- 
res á  que  se  reíiei'e  el  Si'  Diputado  autor  de  la  moción  ha  llegado  hoy, 
y  oiro  quizás  llegue  mañana,  por  consiguienle  no  creo  que  puede  ver- 
se la  Asamblea  (mi  el  caso  de  no  poderse  reunir  poi*  falta  de  núnuM-o,  y 
por  lo  tanto  intí  persua  lo  que  debe  desediai'se  la  moción. 

Kl  Sf\  Llninhi^  contí^stú  :  I.a  cuestión  es  sobre  si  á  estos  cinco  indivi- 
duos á  quienes  se  ha  dado  licencia,  cuyo  término  se  l(\s  ha  cum|)lido  y 
y  no  han  vuelto  se  l(^<  deb^  considerar  como  licenciados;  Yo  creo  que 
ol  reglamento  no  habla  de  los  que  estén  en  este  caso,  y  por  consi- 
guiente que  no  se  contraviene  á  lo  que  prívscribe  con  sancionar  esta 
moción. 

El  S/',  Coslf(^i\V]():  Ci*eo  oportuno  r(^(N)rdar  que  aunque  los  asuntos 
que  nos  ocupan  son  graves,  no  lo  eran  menos  los  que  nos  ocupaban 
cuando  en  la  Aguada  resolvió  la  Honorable  Asauíblea  que  uno  más  de 
la  mitad  de  los  señores  Representantes  formasen  Sala.  Por  consiguien- 
te creo  que  no  hay  motivo  i)ara  desechar  la  moción. 

Dado  el  puatopor  suíicientemente  discutido  en  general,  se  votó  si  se 
había  de  considerar  (Mi  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta  el  Sr.  García  tomó  la  palabra,  y  dijo :  Las  razones 
que  se  han  dado  las  creo  todas  infundadas.  Cuando  en  la  Aguada  se 
lomó  1;»  resolución  (pie  se  ha  indicado,  no  fué  sobre  tablas,  ni  se  ocupa- 
ba entonces  la  Asambh^a  en  asuntos  relativos  á  la  l'onstitiición.  Tam- 
j>oco  puede  dectirse  que(d  reglaniíMilo  no  pudo  prevenir  este  caso,  pues 
que  dice  tei*minantement(í  (pie  las  dos  terccíras  partes  de  los  recibidos 
y  no  licenciados  forman  sala.  Estoy  pues  en  (aposición  á  la  moción,  y 
creo  que  debe  ser  desechada. 


hlSr.  Uturbey^  contostó:  El  autor  de  la  moción  la  ha  propiKísto  como 
una  modula  provi.S(»ria  do  circunstancias  y  no  como  una  disposición 
reglamentaria,  por  consiguiente  no  debo  haber  inconveniente  en  adop- 
tai'la. 

EL  S/'.  hi[f((ir¿-Sn  hac(i  demasiado  extensiva  b\  interpretación  que 
se  le  da  al  reglamento  sobi'c  las  licencias,  porquti  un  Hopresentante  á 
quien  se  lo  ha  con(!luido  es  lo  mismo  que  sino  la  tuviese.  Cuando  en 
la  Aguada  se  adoptó  la  resolución  que  se  ha  mencionado,  fué  porque  no 
había  en  la  ciudad  número  bastante  estando  dos  ó  ti'es  enf(írmos  y  aho- 
ra los  hay  sobrante.  A  mi'is  de  esto,  repito,  que  ha  llegado  uno  de  esos 
señores  l?epresentant(^^  y  que  por  momentos  se  aguarda  otro;  no  puedo 
pues  convenir  en  que  se  alteríí  sin  una  urgcrnte  necesidad  lo  estableci- 
do por  el  Híglamento.  Sis(í  ado|)tase  la  moíúón  llegaría  tal  vez  el  caso 
de  que  con  una  4.''^  [)ai*le  de  los  Representantes  se  san(!Íonnse  una  ley. 
Creo  pues  que  no  S)  d(íbe  aprobar  la  moción. 

El  S/\  C(tri(t  —  Observaré  solo  que  es  inexacto  lo  que  ha  dicho  un 
Si*.  Representante  quíHlegaría  el  caso  de  sancionar  leyes  con  la  4^ 
parte  de  los  Diputados,  poi*que  aun  aprol)an(lo  la  moción  no  puede  ha- 
ber Sala  con  menos  de  18,  cuyo  numeróos  el  de  la  mitad  de  ellos  —  De- 
searííi  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Diputado  autor  de  ella  se  sirviese 
nombrar  á  los  cinco  individuos  á  que  se  r(»fiere. 

El  Sr  Cosía  —  Nombró  á  los  señores  Lapido,  Sieri'a,  Zubillaga,  Luz 
V  Savagc). 

El  Sr.  Rllaa/i  —Dijo  contestando  ala  observación  del  señor  preopi- 
nante, que  aun  cuando  hubiese  los  18  Re[)resentantes  podían  sancio- 
nar una  ley  la  4.'^  parle  de  los  Diputados  como  podía  suceder  estando 
uno  m<ás  de  la  mitad  por  ella  y  el  n^sto  en  oiK)sición. 

El  Sr,  IJ(//nhi\  contestó:  Si  s(^  tratas(i  (U\  detíírminar  el  númei'o  de 
Ri^presentanles  í|uí*  debíMi  foi-mar  Sala,  cvíK)  qu(»  stM-ía  gravcí  el  asunto 
pero  como  la  moción  no  importa,  sino  (d  considerar  corno  licenídados 
por  un  corto  tiempo  á  unos  individuos  á  qui(MU»s  S(^.  \cs  había  concluido 
la  qu(í  tenían,  creo  que  no  lo  es  y  por  consiguiente  no  se  falta  en  esto  al 
reglamento. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  voló  si  se  había  de  considerai'  como 
licenciadí^s  Ti  los  señores  Sierra,  Sayago,  Lapido,  Luz  y  Zubillaga  y  i'c- 
sultó  empatada  la  votación. 

Declarada  nuevamíMite  en  discusión,  varios  señores  tomaron  la  pala- 
bra é  hici(M*on  algunas  co!*tas()bservacion(»s  i'epi'oduciendo  las  i'azones 
aducidas  en  el   cui'so  de  la  I.*'*  discusión  v  habiendo  observado  el  Sr, 
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Diago  que  la  hora  era  avanzada,  pidió  que  se  suspendiese  la  discusión, 
hasta  la  siguiente  sesión. 

Habiendo  sido  ai)()yado,  así  se  acordó  y  se  retiraron  los  señores  á  las 
once  V  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Krra.:qtun. 


En  la  Ciudad  díi  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Enei'o  de  mil  ochocientos  tiuíinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
senoiNvs:  RlaniM),  Presidente  -Hae(U),  Üiago,  iMírnandez,  Chu(*arro, 
tiractn-as,  Laguna,  (tadcía,  Cavia,  i^ígola,  Calleros,  Masini,  Muñoz, 
García,  Cortinn,(^osta,  Harreiro  (don  Miguel),  Urtubey,  Echeverriar/a, 
Berro,  Llaml)i,  Lamas,  V^idal,  Ellauri  y  Lí^lesma;  con  aviso  de  no  i)0- 
der  asistii'  los  scñoivs:  Pérez,  SitM*ra,  Hai'i'íMro  (don  Manuel)  y  Blanco 
(don  Ju.ni  Benito);  con  licencia  el  Sr.  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res /ubillaga.  Lapido,  Luz,  Sayago  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firinada  el  acta  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  cntr*ado,  por  (d  orden  siguiente : 

— El  Excmo.  (iobier'no  en  comunicación  fecha  de  hoy,  ele\a  ala  con- 
sideración de  V.  II.  la  c()nsulta  (pie  hace  la  Cámara  de  Apcdaciones,  so- 
bre la  cai'encia  (mi  ((U(»  se  hallan  lo.-^  es.davos,  dií  una  pei'sona  (pie  los 
repi-esent<%  tanto  en  las  apehiciones  (pie  suban  al  Juzgado  Civil  de  los 
Juec(*s  Ordinarios,  como  en  los  casos  en  (jue  est(»  dc^ba  tomar*  algún 
conocimi(Mito  en  la  L**^  instancia  de  esta  esix'ciíí  de  causas. — Pasóá  la 
Comisión  d(í  Legislación. 

— El  Sr.  Repr(\seiitante  don  Pedro  Pablo  de  la  Sierra,  pide  á  V.II.  se 
digne  prorogarle  la  licencia  á  treinta  días  más  pai*a  asistir  á  la  men- 
sura de  unos  campos;  y  dic(í,  que  en  caso  siNi  imi)()sible  concedérsela, 
se  tenga  por  formalizada  la  renuncia  del  cargo  (\{\  Diputado. — Pasó  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

— El  Gobierno  en  comunicación  de  (ístfi  fecha  acompaña  á  V.  11.  la 
que  ha  recibido  dtd  Sr.  General  Jefe  del  Estado  Mayor  Giuieral  en  la 
que  adjunta  una  solicitud  que  elevan  los  señores  Generales  y  Jefes  del 
Ejército  del  Estado,  (mi  que  pidtMi  se  reconsidere  la  Constituíión  en  la 
parte  que  h^s  excluye  de  poder  ser  Rei)r(ísentanles  del  puel)lo. 

ti  Sr.Bari'cii'O  (  don  Miguel )  dijo :  Que  creía  (]ue  se  diíbía  desechar 
esta  comuni("ación,  que  en  su  concepto  erainadmisibh^,  pu(^s  que  según 
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se  veía  por  el  extrarlo  pedía  qiuí  se  reformase  la  Constitueión;  í|iie  por 
consigiii'^Mte  se  soliciíal)a  una  eosa  que  no  podía  sei  por  estar  ya  s.in- 
eionada.  Que  habiéndose  pedido  luego  de  sancionada  la  ('onsíitución 
l)or  olgunos  senor(^s  Representantes  que  se  reeonsidíM'ase,  la  Asam- 
blea resolvió  qu(3  :m>,  yqu(*  eiM  una  ra/.ón  para  (juealioi-a  no  se  pudiese 
admitir  esta  solicitud  que  i)edía  se  reformase  uno  de  sus  ai^tículos.  A 
más  de  que  estando  la  Consiiuición  [)i'esentadí)  para  ser  examinada 
por  los  Comisarios  de  la  República  Ai'gentina  y  (d  enjpei'fidor  d(d  Bra- 
sil, podían  saber  í|ue  se  había  heclio  una  riípresentación  i)idiend()  que 
se  reformase  esa  Constitución  ([uo  debían  examinar  ellos,  y  que  la  ha- 
bía acojido  la  AsaniblíNi  y  esto  causarnos  un  mal. 

Kl  Sf\  AJrisifií  —  Contestó  que  debía  pasar  á  una  Comisión  para  que 
esta  dics(^  su  oi)inión,  si  se  debía  considiírar  ó  no  (''-  hiciese  un  anfdisis 
de  ella  puivs  que  por  la  simple  lectura  d(íl  extr<itHo  (]iie  se  hnbía  luí.dio 
no  podía  sa!)erse  con  exa(*titud  lo  (jue  [)edían  ni  en  los  términos  en  que 
lo  hacian  á  más  de  ([ue  la  razón  (^xigía  de  (|ue  s(»  les  oy(?S(?. 

El  Sr,  Urtiibcy^  dijo:  Que  ef(»ctivamentc  creía  que  debía  pausar  á  Co- 
misión para  que  informase  si  el  (xobierno  debía  se:*  reconvenido  poi'  ha- 
ber (devado  esta  solicitud  por  su  conducto  á  la  Asamblea. 

El  S'\  Gddca^  dijo:  Quíí  por  solo  una  ra/on  podía  ser  admitido  y  (M*a 
por  (d  dei'eídio  de  petición,  píM'o  que  si  ol)servaba  qu(^  pedía  una  cosa 
que  no  se  podía  concedei*,  se  convencHM'ían  todos  los  senoi'es  que  era 
inadmisible. 

Ilcídias  algunas  otras  obsci-va(*iones  v sostenido  un  lar":o  did)ate  so- 
br(^  si  había  de  pasar  á  (>i)misión  ó  si  se  debía  desechar,  (d  Sr.  Presi- 
dente puso  á  la  resolución  de  la  AsambUsa  si  había  de  i)nsar  la  connnii- 
(*ación  á  una  Comisión;  y  hahiendo  ivsultado  la  negativa  anunció  (|uo 
se  d(^volv(Mía. 

hl  Si\  Di'i(i(,  dijo:  Que  la  Asand)lea  había  resuelto  que  no  pasase  á 
Comisión  i)ero  que  (M'a  precisi)  (jue  s(^  r(\solvi(^s(»  el  destino  (pi(*  s.»  debía 
dar;  que  por  lo  tanto  hacía  morlón  para  que  se  nvsolviesí»  si  había  d(* 
volvei'se  jd  (lobiíM'no  ó  no. 

El Sf\(¡(ifL'(f  dijo:  (^ue  la  comunicación  en  su  concc^pto  dcdjía  cpiedar 
en  Secielai'ía  i>ara  que  las  Legislaturas  siguientes  la  considerasen  si 
la  luviesíMi  p(u' conveniente. 

l'J  Si\  pri\<iflenh!-  -Puso  á  la  i-esolución  de  la  Sala  si  se  did>ía  vo1v(m* 
al  ÍTobierno  la  !*epres(Mitación  y  i-cslUíó  la  negativa. 

Kl  cuya  virtud  anunció  (pie  (|U(M]aría  archivada  y  nombró  al  Sr.  Dia- 
go  i)ara  iidr(*g.u"  la  Comi-^ión  Militar. 

Seguidamente  se  pus()  á  la  consideración  de  la  Sala  la  sigui(Mite: 


iMIM-TA  1)K   DKCRMTO 

Artíailo  iniico— CoiK  (hIosc  al  Sr.  H(ípr(í<íMitaiit(»  don  Ramón  Masini 
el  mes  d(*  liconeia  que  solirita. 

Chtirarro.—  Costa. — Gmlea. 

Deelarada  en  discusión  {general  y  particular  y  no  liaJ)i<Midose  pedido 
la  palabiM  por  ningún  Sr.  R(^pi\'sentant(\  fu»'!  votada  la  minuta  y  i'esul- 
tú  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  moción  del  Sr.  Costa  que  quedó  pcMidiente 
en  la  antci'ior  sesión,  dicho  scuoi' pidió  la  palal)ra,  y  dijo:  HabitMido 
visto  el  número  de  los  senoi*(ís  Rrpi-ívs  'níaid(vs  (pu*  han  concuri'ido  esta 
noche,  sabiendo  que  han  llegado  oli*os  señores  y  (pie  pueden  asistir  al- 
gunos más,  cieoque  es  inne(*esnria  la  moción,  y  pido  qucv^e  me  permi- 
ta el  retirirla.  Fué  suficientemente  a[)oyado  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra  s(^  votó  si  se  p(M-mitía  i*(?tirar  la  moción  al  Sr.  Costa. — 
Resultó  la  afirmativa. 

Coniinúa  la  discusión  pendiíMito  del  artículo  1.'  sobrt^  el  dictamen  de 
la  Comisión  Es[)ecial  relativo  á  la  conducta  del  Ah^alde  del  Cerro- 
Largo. 

hl  Sr.  Corñiui  —  Es  muy  estrano  señores  que  en  las  disíuisiones  an- 
teriores sol)re  este  asunto  se  haya  dicho  que  el  Alcalde  de  Cerro- 
Largo  no  ha  infi-ingido  la  Ley.  Consta  ((ue  ha  atacado  la  pro[)iedad  de 
varios  pariiculares  niandándoles  entregar  sus  ganados,  y  qu(^.  ha  eo- 
nu^tido  ()ti\as  arbitraiiedad(\s  ¿  y  pued(í  dudai'se  qiM»  hava  cometido  in- 
fi'acción  i  Kstos  ht^dios  son  tan  notorios  í[ue  no  hay  quien  lo  (lud(*;  por 
lo  tanto  creo  que  deb(í  aprobarse  el  ariículo. 

lílSr,  García — Ks  verd.id  que  se  ha  hablado  m:icho  sobre  este  asun- 
to, piMN)  no  ha  contestado  la  Comisión  á  la  principal  objiH^ión  que  s(^  le 
ha  hiHdio,  de  que  no  i)uedo  (M-igirse  la  Asambl(\i  en  Tribunal  d(í  Justi- 
cia para  juzgar  al  Alcaldía  Ordinaria)  d(d  Cerro-Largo,  y  que  tampoco 
(vs  desús  atrilnuMones.  Se  ha  aseízunulo  íaml)ien  íiue  no  hav  Tribunal 
comp(íto:ite,  y  esto  no  es  exacto:  lo  hay.  Al  Jiuv.  del  CrímcMi  correspon- 
de juzgar  á  este  individuo  poi*  las  \ryc<  g«Miei*al(*<.  No  puíMle  tampo(*o 
su>[)endérselc,  ponpie  esio  le  corre^[)ondc  hacerlo  al  Juez.  Por  estas  y 
otras  razones  que  ya  se  han  a. luiádo  en  sesiones  antíM'ioi'es  no  d(d)e 
api'obarse  (d  artíc.do. 

k!  Sr.  Dif/fjo  -Cvoa),  s(m1oi'(.v-:,  (|n{^  1;^  declaración  d(3  si  deí)(\ju/.gai*se 
á  este  Juez  corre>pond(í  á  la  Legislatura;  y  mucho  más  iniando  se  trata 
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de  un  ataíjue  menstruo 50  al  doi'ccho  m:is  respolable  de  la  sociedad 
corii )  e>  el  de  pi'opie  la  1.  Estoy  pues  por  el  aiiíciilo  y  aunque  la  Cous- 
tilu.;ióii  no  d  .'clai\3  el  Tribunal  que  debe  juzgar  á  estcí  alcalde,  á  la 
Asaínblea  corr'esponde  señalarlo. 

bA  Si\  Muño:  dijo  :  ConsidíM'o  soñores  que  este  es  un  asunto  muy  cla- 
ro, y  poi*  el  dietauKMi  (pie  prtísenta  la  (Comisión  y  pi'opone  que  ado[)te 
la  Asamblea  todo  desr[ui(*iado.  Me  explicaré.  Un  AU^alde  ó  cualquiera 
otra  autoridad  civil,  infringe  una  ley— y  se  quiere  que  se  erija  la  Asam- 
blea en  Tribunal  de  Justicia  de(!l  n-ando  si  ha  com  :tido  infracción  ó  no; 
pero  no  scnoi'es  el  [)aís  tiene  jueces  y  tiene  Tribunales  Superiores  que 
d(^bí'n  ju/gai' á  estos  jueces  infei-iores:  este  alcalde  d«'pend(Mle  otras 
autoridades,  y  al  ( lobiei'iio  es  á  (pii(Mi  corr(vsi)ondtí  velar  sobre  el  ciun- 
plimiento  délas  leyes,  y  hacer  (jue  sea  juzgado  el  (]ue  faitea  ellas,  y 
de  ningún  modo  á  la  Asan)bl(.M.  Poi*  lo  tanto  n(.)  estoy  poi'cil  ai'tículo  que 
([Uíícreo  debe  ser  desechado. 

hl  Si\  Gdrcía^  contesíó :  No  he  indicado  (|U(i  se  acusase  al  Juez  sino 
que  s(í  declarase  si  hal)ía  lug.u*  á  laform.ición  de  causa.  La  Comi-^ión 
propone  (píese  hí  suspenda  del  ejei'cicio  de  sus  funciones;  poro  no  pue- 
de apí'obaí'  esto  la  Asamblí^i,  porque  e-^  declararlo  delincuente  sin  ha" 
berlo  oído,  y  r^i'vix  cometcM*  un  abuso.  Insisto  pues  en  qu(*se.\  (hvsechado 
el  articulo. 

ti  Si\  Co^ld^  observó:  Qjkí  á  un  Juez  no  se  podía  juzgu*  sin  suspen- 
derlo d(*  sus  funcioníís,  y  que  destU»  el  momentt^  í]\ie  st)  derlara  que  hay 
lugar  á  la  formación  de  causa  delx*  suspendérsele  -Que  la  Comisión  no 
hacía  más  que  d(*clai*ar  i[U(^  la  hal)ía  por  cuanto  aconsejaba  que  se  sus- 
pendiese di*  sus  t\u)v*Í!)nes  al  del  ('erro-Lurgo,  y  concluyó.  Después  de 
las  expli«;aiúoniís  dadas  i)í)i-  (;1  (iol)i(U'no  sobrc^  (\sie  asunto,  debe  consi- 
derarse como  muy  [)arti::ular,  \\u  comprendido  en  los  generaltvs;  y  esta 
es  tarazón  por  (jUí.vla  As  unblea  se  ha  ocupado  en  (d.  Hei)ito  i\a\  el  di(t- 
íamen  de  la  Comisión  no  hace  m 'is  ((ue  declarar  que  hay  hiL^urá  juicio 
y  por  lo  timto  (ístoy  i)or  el  artículo. 

hl  Si\  C(iUci'i)^^  dijo:  [^lrvM•e  (pK*  los  do:*um  Mitos  que  h  i  tenido  en  vis- 
ta la  ('omisión  y  las  (v\[)lieaciones  que  hizo  el  Ministerio  han  d(d)ido  ser 
bastantes  para  dis-idirá  l.i  Comisión  á  dictaminar  en  la  forma  que  lo  ha 
Ikm-Iio,  y  no  creoípií»  s(»  pueda  decir  ("onju-íticia  <pieno  ha  tenido  funda- 
nuMito  para  ha(*erlo  asi  y  (pie  d{.d)ea|)robarse  A  artículo. 

Kl  Si\  Llríii>hi\  VA  órdtMi  di*  esio  a  r:\  ^os  (vstí  bicMi  d.^talla  lo  p.ir  las  L(.^- 
y(\<,  y  (pie  una  r«'<.)lu  'ion  c  )\n  )  la  (pi  '  ai'onsija  la  C«)misióii  sin  tíMUM*  á 
lo  menos  stuniplíMia  prueba  de  d(dito,  y  sin  haber  una  sumaria  informa- 
ción y  jurisdií^úón  ('Oínpe((»nt(*   no  deb(í  toncarse.  Creo  pu(vs  ([ue  estos 
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decumeiitos  deberían  pasarse  ni  Gobierno  ó  al  Tribunal  de  Apelaeio- 
ne.'^  para  que  en  su  vista  resolviese  !:>  c()¡ive:n(Mil(V  poniuc*  á  la  Asam- 
blea no  (»s  á  quien  cori'esponde. 

hl  S/\  Cos^d — F]s  exaeto  lo  que  ha  dicho  (*1  Sr.  nipulado,  pero  ;  o  creo 
que  esa  piYictica  regular  (»s  dincil  lh»vars(»  por  ahora  rn  nuestro  país. 

Por  los  documentos  consta  (pie  han  IkvIio  una  i'(^pí*eseniacióii  los  \r- 
ciuos  del  Cerro  Largo,  y  sin  emhai-go  aun  no  se  les  han  vuelto  los  gana- 
dos que  con  tanta  justicia  n^claman  y  les  pei'teniH^en,  y  esto  parece  que 
debe  merecer  la  consideración  (1(3  la  Honoraljie  Asamblea. — hisisto 
pues  eii  que  se  api'uebe  el  artículo. 

En  este  estado  v  siendo  la  hoi'a  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose  los  señores  á  las  once  de  la  noche. 
Hav  una  rúbiica. 

Rf  /'((jqfn'n. 


Kn  la  ('iudad  de  Síui  Felipe  y  Santiago  de?  Monievideo,  á  quince  de 
Enero  de  mil  ochoci(»níos  tivinta;  abierta  la  sesión  onlinaria  con  los 
señores:  Eilanco,  Presidente — FVrnande/,,  Ilaedo,  Laguna,  Masini, Ca- 
via, ürtubey,  Costa,  Gar-cía,  Gadea,  Chucarro,  Llanibí,  Cortina,  Dia- 
go,  Pagóla,  Echeverriarza,  Calleros,  Ledesnia,  Berro,  Vidal,  Lamas; 
Ellauri,  Graceras,  Blanco  ( don  Juan  H-nito )  y  Harreii-o  (  don  Miguel ), 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pér^íz,  Sierra,  Muñoz  y  Ba- 
rreiro  (don  Manuel);  con  licencia  el  Sr.  Payan;  sin  ella  m  aviso  los  se- 
fioi'ívs:  Nuñe^,  Sayago,  Zubillaga,  Luz  y  Lapido. 

Leída  el  acta  anterior. 

hl  Sf\  Dlfigo  obsi;rvó:  Que  en  su  alocución  s(í  I(í  hacía  decir  que  aun- 
que la  Constitución  no  declaraba  el  Tribunal  que  debía  juzgar  á  (vsle 
alcalde,  y  que  había  dicho,  ([ue  la  Constitución  no  designaba  el  Tribunal 
quedebía  juzgar  á  los  infractores  de  la  ley. 

El  Sr,  Presidente  —  Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  la  siguiente  minuta  d(i  Decrc^to 
propuesta  por  la  Comisiói^  de  Peticiones. 

MLNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único  — Concédese  los  treinta  días  de  liíMMicia  que  solicita 
don  Pedro  Pablo  de  la  Siena,  Diputado  poi*  Maldonado. 

Chura  nv. — Costa. — Gadea. 
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Anuncialla  eii  (listnisión  giMieral  y  particular,  y  no  habicMido  quion 
tomasf^  la  ¡lalabi'a,  so  votó  si  s(»  ai)r()l)al)a  y  resultó  la  afirmativa. 

So.  anunció  qu(*  continuaba  la  discusión  i)oníli(Míto  dol  artículo  l.o  dol 
dictanion  de  la  ('omisión  sobro  la  entregado  los  ganados  lunMia  i)or  el 
Alcalde  del  (-(írro  Largo. 

líl  Sr,  IJfini/jí\  touió  la  palabí  a,  y  dijo  :  La  irregularidad  de  los  trá- 
niiío.^  seguidos  (MI  el  asunto  os  la  (|ue  lo  ticMie  en  est(^  estadía.  Desde  (d 
momento  (|U(Md  (Tobi(M*no  recibió  la  Representación  ciue  bicieron  los 
vecinos  dol  Cierro  Lai-go  sol)i-(*  los  abusos  cometidos  portel  alcalde  de 
aqucd  DepartaniíMilo,  debió  pasarla  al  Tiúbunal  de  JustiiMa  [jara  que 
procedies(vs(^gun  lo  que  ])i'ovion(Mi  las  loy(v<;  ovímuIo  ai  alcalde  y  to- 
mando toí'as  las  informaeionos  dobida.s  v  un  cono'.'imiíMito  (exacto  del 
asunto,  i)ues  todo  lo  (|ue  i'onsta  i)i)r  los  antíícedontes  es  puramente  de- 
du(*iilo  do  los  informes  pcvlidos  por  el  (robiíírno;  por  eso  es  qyu)  propuse» 
anocbo  (jue  s(M*(Mnilie<en  po'.' su  conducto  r.l  Tribunal  de  Justicia.  S'i 
dice  qu(M's  ini  ata(|ue  á  la  propiedad,  y  qu(*  i)or  lo  tanto  la  Asambl'Ni 
debe,  conocer  en  el  asunto.  PíM'o  sonoros  toda  voz  que  un  juez  cometa 
una  injusticia  bac(^  ose  ataque  á  la  pro{)i(Mlad,  y  |)(^r  (\s()  (ís  (pu*  laí=^  leyes 
lian  pi'ovisto  osos  casos  (mi  ([U(^  pueden  abusar  los  ju(mx^-,  y  por  eso  es 
ques(»  lian  ostablí^'ido  (vso.s  ti'ibunales  supoi'iore^  y  esos  recursos  do 
apelación,  súplica  y  nulidad. 

Observaré  ípio  el  Alcaldií  del  íltM-ro  Lai'go  no  ba  tomado  una  mt^lida 
geníM'al,  sino  que  ba  mandado  eníregai*  ganado  á  cicM'ías  y  diMormina- 
das  personas.  (^u(^  á  más  dr  oslo,  no  ci'(X)  justo  suspender  al  alcaldía  d(^ 
sus  funciontvs  sin  (pie  esi('»  d(»clara(K)  por  (d  'I'ril)unal  com})et(Mite  (pu*. 
liay  luga/'  á  la  íormación  d(»  causa,  pues  el  suspenderlo  es  díMdarar  qu(» 
es  delincuent(\  y  oslo  nu  puedcí  liacerlo  la  Asamblea  sino  v\  Tribunal, 

V  más  sin  baberlo  oído. 

t. 

Por  lo  tanto  cro(>  (pie  no  deb(*  aprol)ars(!  el  articHilo  y  sí  romitirsí»  (d 
asunto  cow  los  antocedoníes  al  (iobicM'iio, 

Ll  Sr,(íf(''(\'f(  c(m\()Mó:  Va\  lo  principal  estoy  conforiiK»  con  el  Sr. 
Diputado  poro  como  la  acu-aci«*)n  qu(*  s(»  ba  boídio  por  (d  Ministro  es 
muy  grav(%  lio  creído  (pu»  (d  iinico  medio  (pití  s(»  dobi^  adoptar  (vs  diMda- 
rar  (pn»  bay  lugar  ii  la  lormaciiMi  d(»  causa. 

hl  Sr.  Cftriif^  observó:  (^ui*  poi  la  coíii'inica''ión  ([uepasó  el  alcalde 
do  (yorru-L  irgt)  (V')iistaba  que  don  Ju  ui  Hu(Miav(Mitur.i  H:\rc(d(')  (Mnigró 
en  tiempo  de  la  gUíM'ra  al  territorio  (hd  Brasil,  por  cuyo  motivo  st»  le 
liabía  saeado  (d  gaindo  do  sus  (vstancias,  y  qu(*  esto-  ganados  son  los 
quí*  (d  Al(*alde  arbitrariamente*  había  mandado  entr(\gar,  y  (pie  el  sas- 
p(Mir1(Mdo  de  sus  iun'MoiKvs  no  importaba  una  p(Mia  piiívs  (pu>  si  so  vin- 
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dicaba  volvería  .i  ej(M-i*ei*  su  oiuplro,  por  cuya  i-azón  debía  aprobarse  el 
articulo. 

E^  S'.  EllatuH  contivstó:  He  oído  ca  la  d*H:M>ión  a  Kicii*  alganos  prin- 
cipie»^ de  1  >s  cuides  i'csulía  (|U  ^  alg:in  )s  Si^i;)r<^s  se  adhitM'ea  al  dicia- 
mcn  dt^  la  Comisión  con  el  rpie  no  estoy  coníbrmc.  Se  cive  (]U(i  í'M(í  es 
un  ca-ií)  (Mit(M'aniente  particular  y  que  p  )v  lo  tai\to  del)e  entendiir  en  él 
la  lI(»noi'able  Asamblea.  Pc^'o  ¿d  coiUraiáo  yo  (M'(^,o  que  (ís  im  caso  muy 
común,  (|ue  como  tal  no  corresponde  á  la  As  nublea  y  ni  aun  pedií*  los 
informes  nece^ai'ios  ])ara  resolver  sobi'C  él.  A  pedunent:)  de  algunos  se- 
ñores Dii)utados,  el  (iobierno  informó  en  una  sesión  síícr^.^ta  lo  ocuiM-ido 
en  el  CiM'ro-Largo;  pero  no  se  presentó  como  acusador  del  Alcalde  y 
por  consiguiente  no  debe  considerársele  como  tal.  V.<W.  asunto,  seño- 
res está  al  amparo  d(í  leycíS  que  están  preexistentes,  y  rei)ito  que  la 
Asam!)lea  no  tiene  jui-is'dicción.  Kstablíícida  la  indí^pen  leacia  de  los 
pod(M'es,  estíddecidos  tribunales  y  uno  supeiior  <le  Justicia  claro  está 
que  no  debemos  í*onocer  en  este  asunto.  Se  ha  diclio  y  se  ha  diclio  bien 
que  tan  malo  es  (|ue  se  entrometa  el  po  1er  ju  licial  en  las  funíáones  del 
Ugislaiivo,  como  que  este  intervtmga  (íu  las  de  aquel:  luego  pu(NS,  lo 
que  d(íbe  hacerse  en  esta  altura,  es  decii'al  (Ti)bierno  tnimpla  la  Ley, 
qu.'  él  hará  que  sea  juzgado  por  el  tribimal  comp(Ment(\ 

Se  ha  dicho  también  que  al  (iobi(M'no  le  corresponde  el  vigilar  sobi'e 
los  d(*más  Tribunales  pero  no  es  exacto;  establecida  la  independencia 
de  los  i)odei't^>  en  lo  posible,  poi*  nuestra  Constitución,  se,  ve,  (|U(i  á  los 
Tribunales  Superioi'cs  es  á  (|u:(mi  cori'es[)onde  el  vigilar  sobi-e  la  con- 
ducta de  los  inferiores  v  no  al  Ciobiíírno — á  esie  solo  ejecutar  v  man- 
d'ai*  que  se  cumplan  las  leye<. 

bA  S/\  IJ'f  ri')i^  dij(j:  Yo  n  )  j.^^'ab  i  i  n^):iesío  en  ([  iv3  e-te  individuo  á 
({uien  se  le  habían  cMitregado  los  gana  l(js  eí*a  emigrado  y  esta  (vs  una 
razón  más  paiM  creer  que  tal  vez  (d  alcalde  está  ignoraidv,  pues  puede 
ha])í'r  crei«lo  que  estos  ganados  no  son  ü(»  lo-^  rpie  estaban  comprendi- 
dos en  aquellfi  resolución,  y  [)jr  lo  mismo  (í-^  más  niu^esario  la  forma- 
ción de  su  proceso  para  el  (\s(darecimi(Milo  de  e>tos  hecdios,  lo  que  no 
es  peculiai'  de  la  Asamblea.  Si  ella  devdaras!;  que  había  lugar  á  la 
foi-mación  de  causa,  cuando  menos,  se  arrojaría  una  idea  poco  favora- 
bli*  contra  los  [)roce :limient(>s  del  juez,  sin  los  i'onocimieníos  n(u*(\sa- 
rio^.  A  la  Hono!'ablt3  Asand)l(^a  no  (\)i*rtís[):)n.l(;  señoreas  sino  tomar 
r(\soluci()n(\s  generales  y  de  consigaiíMite  insisto  (mi  que  stí  remitan  los 
anteced'Mitíís  d(»  este  asunto  por  conducto  del  (lobitM^no  al  Tribunal  de 
Justicia  para  í|ue  pro(*ediéndo<e  á  Li  averig.iación  dtí  los  heidios  de 
que  ira  til,  se  jirovea  con  arreglo  á  la  l(\v.    -Fu»'»  suíicientemcntíí  apoyado. 
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Kl  Sr.Gadea^  contostó:  Estaría  conformo  con  la  indicación  del  Sr. 
preopinante  si  s(í  me  convenciese  que  este  asunto  debía  seí^uií'se  en 
juicio  contradictoi'io,  í[ue  liabía  en  él  i)arte  y  con  parte,  acusadoi*  yju(3Z, 
y  si  se  me  convencií^se  también  (|ue  es  al  Tribunal  de  Ai)ela(Mones,  á 
ese  ti/ibunal  foi'mado  para  conocer  en  los  casos  de  apelaciones  á  (piien 
corresponde  juzgar  á  los  juííces,  por  cuyo  principio  no  puedo  estar, 
pues  rjU(í  nuestra  Constitución  no  lo  declara.  Ks  prvciso  i)ues  ventilar 
á  que  Tribunal  corresponde,  porque  yo  no  estoy  de  acuei'do  con  que 
sea  al  de  Apelaciones.  Por  otra  parte  creo  que  esto  asunto  no  es  d(d 
fuei'O  contiMicioso,  poi'que  ant(\s  es  preciso  sabei'  si  estos  ganados  han 
sido  extraídos  durante  la  guei'ia  y  si  los  que  los  tienen  están  en  pose- 
sión legal.  listo  no  corresponde  á  la  Cámara  de  Aix^.laciones  i)orque 
no  tienen  las  ati'ibuciones  que  por  la  Constitución  tiene  la  Alta  Corle 
de  Justicia,  y  por  esto  es  que  he  dicho  que  no  hay  un  Tribunal  hábil 
pai'a  entender  en  este  asunto,  y  repito  que  desearía  que  se  me  conven- 
ciese que  esi(í  asunto  peiMonecía  al  fuero  común. 

ti  S/\  IJainbi  —  De  dos  modos  se  puede  considerar  este  asunto  como 
acción  civil,  ó  como  acción  civiminal.  ICn  el  primer  caso  debe  conside- 
rarse la  entrega  de  los  ganados  y  en  él  hay  juez  y  pailes;  y  en  el  segun- 
do si  el  juez  hubiese  cometido  una  arbitraridad.  En  el  primer  caso  pue- 
diMi  recurrir  las  partes  á  un  Tribunal  superior  pai-a  anulai*  la  orden  del 
juez  y  en  el  stigundo  para  (pie  sea  juzgada.  Cuando  un  juez  cometí*  un 
delito  otro  juez  i)ue(lc  juzgarlo  sin  que  esto  tenga  nada  de  extraño.  Al 
Alcalde  del  Cei'ro-Eargo  no  lo  juzí^a  la  Cámara  sino  otro  ¡uez  v  enton- 
ees  hará  sus  recursos,  sú[)licas  y  apelaciones. 

Se  dice  (lue  no  hay  un  Ti'il)unal  que  i)ueda  decidir  si  (ísíos  ganados 
han  sido  bien  ó  mal  habidos  pei'o  si  hubiese  esta  duda  d<?  nada  serviría 
la  resolución  que  s(í  hi  propuesto  á  la  Asamblea  y  el  que  esta  lo  dfcla- 
r(*es  dar  una  resolución  gcMUM-al  (|U(*  nadati(Mic  con  iú  asunto. 

Daílo  el  punto  por  discutido  se  votó  si  se  aprobaba  v\  artículo  y  re- 
sultó la  ní^gativa. 

Anunciada  en  disui^ión  la  indi»*ación  del  Sr.  Llambi,  el  Sr.  (iíubvi 
dijo:  Los  ant(H:e.lenlesd('.  e>íe  negocio  indican  ([ue  el  alcahUí  del  Cerro- 
Largo  mandó  entregar  ganados  qui^.  habían  sido  quitados  á  Juan  Bue- 
naventura Barc(ílos  y  don  Juan  Antonio  Martínez,  y  yo  (|UÍoro  que  me 
diga  el  autor  d(»  la  moción,  porque  leyes  se  va  á  guiar  la  Camarade 
Ai^elaciones  pai*a  vtMítilar  si  la  acción  es  civil  ó  criminal.  La  llamara 
va  á  verse  (MI  el  mismo  (Mnbarazo  (|ue  la  Sala.  Cei'CÍorándos(í  el  Tri- 
bunal di*  Ap(Macioniís  (|ue  de(*i(la  con  arreglo  á  las  l(\ves! y  por- 
que leyes  ha  dedcnádir  t por  las  del  robo? poi*  la  (iue  cas- 
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tiga  el  (Ic.'^pojo? yo  civo  que  no,  y  quo  á  la  Asamblea  es  únicn- 

meiiíe  á  quien  ooi'ivíSpjnJc  conocer  en  (vsta  ca:i.sa,  y  ([lu)  pasan  Jo  e.ste 
asinito  á  la  Cámara  lístos  individuo >  (|ao  h:in  ad  iiiiriilo  estos  imanados 
ácamijiode  ^iis  ('aballos  ó  rvícibido  p  )r  c  jmp^ín^aeión  Josas  servi- 
cios durante  la  guerra,  van  íi  í|uedarse  sin  olios  y  sin  la  justicia  que 
demandan,  por  con.>igui(ínte  sino  estaba  \h)v  el  arlícjlo  tampoco  estoy 
pía*  la  noción  íjuí»  sí^  discute 

El  S/\  Lidjnbi,  (*oníestó:  Si  liay  alguna  razón  para  que  la  Asamblea 
declare  si  estos  ganados  son  ó  no  ien  liabidos,  la  misma  debe  iiaber 
para  que  la  Cámara  lo  declai'o. 

Nadie  duvUi  de  la  pro[)iedad  de  estos  ganados,  por  que  esto  está  de- 
clarado por  los  principios  geníírales  del  dereclio  público  y  de  gentes  ^ 
por  ellos  se  determina  como  se  adquiere  este  dominio  ó  pi'opiedad.  La 
Cámara  pues,  no  puede  trepidar,si  tal  sucediivst^  ella  consultai-ía  la  du- 
da: nosotros  no  sabemos,  si  el  dominio  d(i  (ístos  ganados  lia  sido  bien 
a  li|uirido,  y  d(*  consiguiente  no  podíMnos  dcM'idirlo  sino  el  Tribunal. 

hl  St\  (jarrifi  --  Observó  que  babía  una  resolución  (jue  diudaraba  la- 
drones cuídreros  álos  que  exti'ai¡m  ganado  des[)ues  d(í  la  guerra. 

hl  S/\  Ui'tíihcy  —  Observó  asimismo  (^ue  era  falso  el  supuesto  de  que 
no  había  ley  para  este  caso,  porque  al  abrir  la  Campana  declaró  el  (t(í- 
neral  en  Jcfequ.)  se  respetarían  las  proi)i(í  lad(vs  d(»  aquellos  (|ue  no 
aÍ3andonasen  sus  casas,  pero  que  los  que  fugasen  las  pei'derfan. 

Hechas  algunas  oli'as  observaciones,  s(»  dio  el  punto  por  discutido,  y 
votada  la  indicación,  resultó  aprobada. 

Seguidamente  el  Sr.  Costa  pidió  (¡ue  segim  práctica  se  votasen  los 
demás  artículos  del  dictamen  úc  la  Comisión. 

El  Sr.  Cada  —  Propuso  á  nond)i'e  d(^  la  Comisión  que  se  le  permitió- 
se  retirarlos.  Puesto  en  discusión  si  s.^  le  pei'min'a  á  la  ('omisión  retirar 
los  artículos,  y  no  habiiMido  tomado  la  i)alabi*a  ningiui  Sr.  Diputado,  se 
votó,  V  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retir.'m{lí)sc  livs  señores  á  las  on- 
ce de  la  noche. 

Ilav  una  i'úbi'ica. 

t^ 

Ei^ra^-qnin. 


En  la  Ciudad  de   San  Fidipe  y  Sanl^igo  di»  Montiívideo,  á  diez  y  seis 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta:  Irdláuílosí^  reunidos  en  la  Sala  de 
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stisioiios  (lo  la  líoii'jrabh*  Asamblea  los  senoi'cvs :  Blanco,  Prosidente  — 
Ilaodo,  Feí'naiuh^z,  (.'.ivia,  (.'.iI!imn)<,  líarrtMro  (don  Migu;d  ),  (ladca, 
Urnil)(\v,  I.hunhi,  (^osta,  ('hiicario,  I.a.c?niia,  Pagóla,  Cortina,  GrartMMí?, 
lí(Mro,  l)ia<jro,  Iv'licví^niaiv.a,  Lamas,  Hlaiiro,  (don  Juan  liCMiito)  y  Vi- 
dal; con  aviso  do  no  podc.M*  asistir  los  sonoiu^s:  Pím'OZ,  Mufio/,  Hai*reiro, 
/  don  Man:icl  ),  l.cd  'sm.i  y  Ell;uu*i;  con  lii.'cncia  los  simIoi'Os:  (iarcía, 
Masini  y  SicM*ra;  sin  (día  ni  aviso  los  señores:  l^iynn, Luz  Sayago  La- 
pido, Núne/  y  Zubillaí^M. 

P'nesU*  (vst;\do  se  anunció  por  (ds(?rior  Prrsidenle  (pie  la  sesión  or(»i- 
naria  <á(pie  oslaban  eonvoca  ¡os  los  señores  Representantes,  no  podía 
abrirstion  i'a/ón  d(»  no  lial)er  número  C()mpetent(v,  por  cuya  consecnt  n- 
(*ia  s(i  exlendoría  (d  a>*ía  do  C()<tnnd)re,  con  lo  {\uc  sií  retiraron  los  seno- 
res  á  las  o(  ho  y  tiivs  cuailos  do  la  no(die. 
llav  una  rúbi-ica. 

Krrtuqtdiu 


Va\  la  Ciudad  do  San  Ftdipe  y  Santiago  de  Munlovideo,  á  diez  y  odio 
de  Enero  do  mil  ochocientos  ti-einta;  al/KM*la  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Pri'sidentf»  -  llaedo,  CalU'ros, Cavia,  rVM'nantlez,  Dia- 
go,  Bai'ndi'o  (don  Manuid),  l^llaeri,  Bai-roiro  (don  Miguel),  Cojtina,  La- 
guna, Co<ta,  ('hucai'i'o,  (iad(\a,  Litubey,  Llambí,  (ji'acoras,  Pagóla, 
Kídieverriarza,  Lamas,  B(*rro,  \'idal  y  Blanco  (don  Juan  B(miíIo);  con 
avisi>d(.'  no  podei'asisiir  lo<  scnores:  Muñoz,  Pi'rez  y  Leil(»sni  i;  con  li- 
cencia los  señores:  Sierra,  (iarcía  y  Masini;  sin  (dli  ni  avi-^o  lo-^  seño- 
res: Payan,  Lapido,  Sayago,  Zubillaga,  Luz  y  Nuñez. 

Leída,  aprobarla  y  firmada  el  acta  de  quincí*  del  conionl»',  se  leyó, 
ai)i'obó  y  llinió  la  d(d  diez  y  seis  en  íjuí»  no  hubo  sesión  por  falta  de  nú- 
m(*ro. 

Kn  seguida  se  dio  cuenta  di»  los  agúalos  qu(*  habían  entrado,  p(;r  v\ 
ói'den  sigui(Mite: 

— 101  K\(Mno.  ( lobierno  en  connuneación  fetdia  di(»z  v  s(»is  del  co!rien- 
tiMdeva  á  la  coiHideración  d(»  \M  i.  dos  consultas  do  laCaUjara  d(í  A[)i'- 
laciones.  i-(dativas  al  modo  eon  que  (IoIkí  procedcise  (Mi  los  juicios  so- 
bro venta  de  í?s(davos,  ven  las  cuív^iíoih^s  (mk»  s(»  suscitiMi,  v  se  hallan 
entabladas  adualmenh»  sobrí»  propi(vlad»vs  d(»  tieriws  (mi  la  canq^aña. 
Pasó  á  la  Comisión  de  Lí^uislaeión. 

•VA  mismo  (MI  oira  lecdia  (iuine(\  som(^t(^  á  la  dcdiberación  de  \'.  II.  el 


expíHluTilo  promovido  por  don  Ju.ui  líamir  '/,  sulicilanJo  p(M'inisopín';i 
faenar  2.()()()  novillos  r.  inlrodiuái*  la  carne  al  Río  (trand(i  por  el  arroyo 
Pardo — Se  mandó  pasará  la  Comisión  de  Ila'ienda,  y  advii'tió  el  j^eñor 
Privsi. lente  íjue  el  expediente  que  se  acompañal)aen  (^sla  comunicación 
traía  dos  decidios  í(\s|a(Íos  sin  anotación  al  margen,  lo  (|ue  pi'evenía  pa- 
ra lo  íjue  pudiese  convenir. 

A.simisimo  se  dio  (Mienta  v  levó  el  si'^uiente: 

PHÜYECTO  DK  LEY 

ArdCnlu  1."  Kn  la  Capital  del  Ksiailo  se  i'urniaráii  uno  ú  más  Bata- 
liones  de  cívicos  ari*(*glando  el  núiníM'o  de  seis  compañías  por  cada 
Batallón. 

Art. :?.  Extramuros  de  la  (;ai)ital  se  foi*mará  un  Ivscuadron  ó  Regi- 
miento (le  ^'aballería  cívica. 

Art.  li.'  Las  fuer/as  de  que  hablan  los  artículos  antiM  ¡ores  se  deno- 
minai'án  Brigada  cívica. 

Art.  1/^  Kl  l^oder  Legislativo  se  r«'sei*va  la  (di^cción  del  Jefe  d(í  la 
Brigada  cívica,  y  la  dti  los  J(ífes  de  los  cuiM-pos  ([ue  la  c^omponen. 

Art.T).^  Las  plazas  vet(M*anas  de  Mavor  v  Avadante^  Mavor,  serán 
provistas  por  el  P.  Iv,  y  las  de  Capitanes,  Tenientes,  Sub-t(Miientes, 
Sargentos  y  Cabos,  serán  i)i'0vi>tas  por  elec:'i;')n  dii'ccta  de  los  indivi- 
duos íjue  hayan  de  formar  la  Brigada  eívira. 

Art.().'^  l)(»sd(í  la,  (Niad  de  di(v.  vov'ho  anos  hasla  la  d(í  cincuenta  nin- 

a. 

gun  habiíante  de»  la  Capital  y  exti.imuros  poili-á  eximirse  de  s(M*  enro- 
lado en  la  Brigada  cívica  á  <'xce[)ción  1(^  los  extranjeros  á  quienes  la 
(>onsiitución  no  concíMle  el  der(H*ho  de  Ciudadanía  y  dea(|uellos  indi- 
viduos (|ue  i>orsu  profesión  ios  excluyen  las  leyes. 

Art.  7.''  Comuníques(^  al  (Gobierno  i)ai'a  su  cumi)limi(Mito  en  la  pai'te 
(pie  le  corresponde. 

Monte\  ideo,  18  de  KncM'O  de*  lcS;{(). 

Tojuí/s  Dí((f/(), 

Ilabii'ndolo  fundado  su  autor,  y  sido  suficientemente  aiK)yado,  i)asó  á 
la  Comisión  Militar. 

De  una  mincta  de  Decreto  presentada  por  la  (Comisión  Especial  en- 
cargada di»  los  asuntos  del  (>M'ro-Largo. 

hl  Sf,  Cficut  —  La  fundó  á  nombiu»  d(í  la  ('omisión,  y  pidió  se  consi- 
derase Con  la  ])osible  brevedad  y  preferencia.     Qu(*s(^  repailiría. 
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Anunciada  en  discusión  la  minuta  de  comunicación  sóbrela  conduc- 
ta del  símIop  Pozólo,  el  señor  Caviadijo:  I^a  Comisiói:  Espíícial  hai)ía 
pi'esentadoesía  minuta  de  comunicación  en  el  concepto  dc^qui-  se  apro- 
baría (d  proyecto  presentado  por  la  misma,  pero  habiendo  sido  dese- 
chado, ha  acoi'dado  pi*eseníar  oti-a  íjueaunqufí  con  alguna  perpieña  va- 
riación, está  (MI  lo  esencial  conforme.  Pido  pues  á  noml)re  de  ella  (|ue 
enli'e  esta  á  ocupar  el  lugar  de  aquella  que  esperóse  le  pfM'niila  retii-ar. 

Puesto  en  discusión  si  se  p(M*miíía  á  la  Comisión  i'etirar  la  minuta, 
y  no  habiendo  i)edido  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  y 
resultó  la  afu'mativa. 

Kn  consíHMiencia  se  diMdai'ó  en  discusión  la  sÍL>:uiente  minula  de  co- 
municación  pai*a  sustituir  á  la  anterior. 

((  No  obstante  que  los  informes  dados  poi-  los  S(Mlores  Ministrtjs  en 
«  sesiones  ih)  1.^  y  2  de  Di(^i(Mnbre  últinio,  y  los  documí»nt;)s  que  (Miton- 
<(  res  manifestaron  hayan  poílido  j)ersuadii*  á  la  llonoiable  Asambl«\a 
((  que  un  c(do  laud;\ble  por  los  intíM'eses  did  i)aís,  y  la  fortuna  particular 
«  de  algunos  ciudadanos  (pie  r(íclamaron  [)i*otección,  fuíMd  luiiro  mo- 
«  tivo  (pie  movió  al  l'oi'onel  don  Jo<('»  Augusto  l^ozolo  á  lomar  medidas 
f(  (pH»  impidiesen  la  <'nír(\ua  deganaílos  de  mai*(*as  brasücM'as,  ordena- 
«  da  arl)ilrariamiMit(»  por  (d  Alcalde^  Ordinai'io  uel  ('(M'ro-Largo;  con- 
'f  veiicivla  también,  ([uesi  la  ing.M'CMcia  de  unaautoridail  (Mi  losa^.intos 
«  de  aj(Mia  ¡uris(]i(MMói:  ha  i)roducido  ei.  (d  presente  t^aso  un  buen  ef(M*- 
((  to;debe  gen«M'almente  dar  resultado^  muy  fatal(*s  i\  la  (*ausa  pública 
«  y  á  la  sí\gui-id  ul  de  las  p'M'sona-  y  propi(vladí»s;  en  precaución  d(^  es- 
((  tos  mal(*s  ha  acoi-dado  en  sesión  de  aycM*  <(  se  pri^vcMiga  por  el  P.  K.  al 
((  (j)ronel  Po/olo,  y  i\  todas  la<  autoridades  militares  (Ud  Ksiado,  qie 
H  se  abstengan  bajo  la  ma.s  loi'mal  i'(\<ponsabilidad  (1(*  conocíM*  ni  en- 
((  trometersí»  con  motivo,  ni  [irc^testo  alguno  en  los  a-^untos  y  causas 
«  (pie  |)orsu  nalurale/a  conqxdí.Mi  excdusivamente  á  los  .Jueces  civiles.» 

(í  VA  l^-esident(Mpii»  sul)sei'il)e,  al  comunicarlo  de  orden  :le  la  mis- 
«  ma  llonoi'ablíí  Asamblea  al  Ivxcmo.  (iobiíM-no  pai'a  su  cumplimiento, 
((  \e  .-aluda  etc.  » 

Detdarada  rn  diSvMisión  geniM-al,  y  no  hal)iendo  quien  lomase  l,i  pa- 
labi-a,  s(^  votó  si  había  d(*  considerarse  en  particular,  y  resultó  !a  aíir- 
mativa. 

Anunciada  esta  se  1)USO(mi  disensión  (d  1.'"  pei'íodo. 

/V/  S/\  /)/V///o--Pj-()[)uso  (|U(*  sí^  adicioirisí^  dicicMido  ((S(»gun  at)arec(Mi 
I)Oi'  \o<  documentos);  después  de  donde  dic(*  ordíMiada  arbitrariamente, 
pues  í|ue  cM'a  declai'ar  arbitraria  la  (N)nducta  díd  alcald(»  antes  de  sím* 
juzgrdo. 
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hl  Sr.  Cfirifi^conteMi):  Quo  aunque  por  \o^  docuuiontos  quo  se  ha- 
))íaii  pr*e.sonta(lo  constaba  (juo  o\  hecho  había  sido  arbitrario,  no  tenía 
inronveni(Mií(Ma  Conjisiónen  que  so  adicionase  diciendo  !<cfiüii  consta 
por  lix  fh)v(:i\'v\i(}<  ó  en  qu(*  se  suprimiese  la  palabra  arbitrariamen- 
te, pero  í|ue  ci'eía  que  sería  m(»joi*  supi'imir  esta  expresión  y  decir  or- 
(lenafladc  ini)*ti  propio  po'*  el  Alcaldi'ordiriftf  lo  et(\^  con  cuya  varia- 
ción se  conformaron  kis  demás  señores. 

Kl  Sr.  EUduri — Propuso  que  se  su|)rimie<e  la  palabra  /}?o/íro,  y  so 
dijese//^''  lo  único  que  rnorió  al  Coronel  c/r.,  con  cuya  variación  se  con- 
formó la  Comisión. 

Habiéndose  dado  el  pimt)  i)or  suíieientemente  discutido  se  votó  si  se 
aprobaba  este  primer  periodo  de  la  minuta  de  comunicación  con  las 
correcciones  propuestas,  y  resultó  la  anrn)ativa. 

Puesto  en  discusión  el  2^.  peí-iodo. 

hl  Sf\.li/ír/  Ciro  (don  Manuel)  dijo:  Kl  decir  que  en  el  presente  caso 
ha  produíMílo  un  buen  efecto,  siip')ne  arbiti'ai'idad  en  los  procedimien- 
tos (lid  Alcalde  Ordinario;  esta  decdaración  está  reservada  al  Juez  com- 
petente para  (\st(*  asunto. 

El  Sr.  IJ(iinbi\  dijo:  Que  para  evitar  cual(|uier  duda  se  dijese  si  en  el 
p!'e,-^eníe  ca<o  ha pod ido  producir  h(feno><  efectos  cfr.^  pu(vs  de  est(^  modo 
se  allanal)an  todos  los  inconvenientes. 

El  S/\  Cortina^  contestó:  La  conducta  dtd  comandante  nadie  duda  quo 
ha  producido  Ijuenos  efectos,  pues  sino  hubiese  embai'gado  los  gana- 
dos hubieran  [)asa(lo  al  territoi'io  brasilei'o. 

El  Si',  Bari'iuro  (don  Manuel) — Insistió  en  que  aipiella  expresión  su- 
ponía que  (d  Alcalde  (M*a  delincuente  por  cuanto  iiabía  obrado  ai'bitra- 
!*iament«%  puiss  qu(»  sr»  d(M*ía  que  la  conducta  d(d  comandante  había 
produíMdo  l)U(Mios  efectos,  y  no  s(í  sabía  aun  si  la  entrega  de  aquellos 
ganados  fué  ó  no  mal  hí.'cha  por  no  haberlo  aun  decdaradoel  Tribunal 
que  df  be  conocci*  en  la  causa  d(í  afjuel  Juc/. 

bJ  Sr,  Co^la,  dijo:  La  correc^ción  propuesta  es  la  mas  pi'opia  y  ade- 
cuada, ponjue  hasta  ahora  no  puede  deciivsc:  positivamente  que  ha  pro- 
cedido bien  ni  mal  el  Alcal(l(\ 

ti  S/\  Caría^  contestó:  Que  estando  á  lo  (|utí  habían  dicho  los  sefioi/es 
Ministros  que  los  ganados  fucjron  embargados  y  puestos  en  depósito 
en  poder  d(i  los  mismos  poseedoi-es,  e-laba  claro  que  la  resolución 
había  surtido  buenos  efectos  contra  el  d(\spojoarbitr.irioy  violento  quo 
les  quizo  hacer  aquel  Juez;  que  por  consiguiíMite  creía  que  debía  seguir 
conforme  estaba. 

El  Sr,  Ellaari,  dijo:  Creo  que  el  efiH'to  de  la  comunicación  es  re- 


cordal*  el  cumplimioiito  de  una  loy  vigente,  cual  es  la  de  que  las  autori- 
dades militares  no  se  entrometan  en  los  asuntos  que  (Competan  á  las 
civiles,  pr)r  cuya  razón  creo  que  no  debe  pasar  ni  como  lo  propone  la 
Comisión  ni  con  la  variación  indicada.— Yo  diría  más  bien:  día  in/je- 
rcncin  de  una  autoridad  cu  lo^  asffntos  de  ajena  Jarfsdicción  puede  pro- 
dju'ir  ali'j una  cez  buenos  efectos^  dd  cjeneralinente  resultados  muy  fata- 
les etc. 

Kl  S/\  IJainbi—^o  me  parece  tampoco  conforme  esta  variación,  por 
que  es  un  mal  que  las  autor*idad(íS  se  entrometan  las  unas  en  las  funcio- 
nes de  las  otras  y  aunque  la  resolución  haya  temido  buenos  efectos, 
puede  ser  mayor  el  mal  que  ha  pi'oducido.  Por  lo  tanto  creo  que  no  es 
conveniente  alabar  demasiado  aquellos. 

Dado  el  punto  por  suíicientemente  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba 
(íl  ¿.^  pei'íodo  salvas  las  correcciones  prc»puestas,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Seguidamente  se  votó  sise  aprobaba  la  corrcí^ción  propuíísta  por  el 
señor  p]llauri,y  nísultó  taml)i(n  la  afii*maíiva. 

A(*to  continuo  pidió  el  scMlor  Cavia  que  s(^  ¡nt(»í;rase  la  Comisión  de 
Legislación,  á  virtud  de  habéisele  c(uicedido  licencia  al  scíAor  Oarcía. 
y  el  señor  Presidente  nombró  pai'a  el  eF(M*t()  al  síMlor  Llambi  pasando 
la  Asamblea  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  úSída  ocupó  el  asiento  del  señor  Presidente  el  1.''"  Vice  por 
cu«mto  el  1.^  dio  aviso  de  estar  indispuesto. 

Anunciado  en  discusión  el  dictam  mi  de  la  Comisión  relativo  á  la  con- 
sulta de  la  Cámara  d(i  Apelaciones  sobiM^  la  supresión  de  los  colegas  en 
los  pleitos  seguidos  ante  el  AlcNaidtí  Ordinario  (d  s(m1oi- Ctu'tina  dijo: 
Que  estaba  i'esuclto  por  la  Honorable  Asamblea  (|ues(*  c()nsidei'asen 
con  preferíMiíúa  h^s  asuntos  sobi'c  reforma  y  pinlía  (|ue  así  se  hici(\se. 

tJ  Sr.  Corta,  contestó:  Que  id  apunto  (pie  (»staba  á  la  resolución  de 
la  Asamblea  (ira  muv  urí^ente  vqu(;  por  lo  tanto  debía  considei*arsecon 
preferencia  á  cualquier  otro. 

Habiendo  insistido  algunos  otros  señores  (ín  que  se  considerasen 
con  pref(M'encia  los  asuntos  relativos  á  refoima  v  obs(»rvando  un  s(*~ 
ñor  l)i|)utado  que  no  se  podía  variar  la  orden  del  díc  sin  una  resolución 
de  la  Asaml)lea,  8(»lijó  la  votación  sobre  si  se  hablan  de  considerar  con 
príderencia  los  asuntos  qur.  formaban  la  orden  del  día  ó  los  ndativos  á 
r(dbrmay  i'esnltó  la  afií'mativa. 

En  cuva  virtud  se  levó  el  siuuiente 
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DICTAMEN 

Sonoros  Ropi'osonlaníos: 

Examinaílíis  dotoriMlamonto  poi*  la  Comisión  do  Logislaoión  las  do.^ 
consultas  del  Ti*ibunal  do  Apolaoionos,  olevadas  por  ol  (Ti)I)i(íi*no  á  la 
Honorablo  Asamhloa  la  una  sobria  la  suprosión  do  los  oologas  (\síal)l(^- 
cidos  para  lassontonoias  d(^  los  pleitos  soguidos  autos  los  Alcaldías  (>r- 
dinai'ios,  y  la  oíi*a  rolaiiva  íx  quo,  si  faltando  uno  ó  dos  jurados  di»  los 
ooho  ((uo  d(^])(Mi  oonouriMr  i\  fallar  los  i'ocursos  d(^  nrdidad  ó  injusiioia 
notoria,  so  tendrá  por  fornjado  ol  Tribunal  i)aia  \ov  y  dctíM'nnnar  ol 
asunto  ol  día  soñalado,  dospuos  d(í  una  i)rofunda  nioditación,  ooruo  lo 
roquiore  la  rrasoondoncia  d(*  ostenogocio,  t(Miiondo  pro-onto  la  i^olaoión 
quo  tienen  entro  si  ambas  consultas,  ha  acordado  expíulirso  ("onjunla- 
nK^nte  sobrcí  olla^-,  somcMiondo  ala  consid(M*ación  de  los  sonoros  Uv- 
presontant(\s  el  adjunto  l^i'oyocto  do  Ley,  quo  aconseja  la  Comisión 
sea  sancionado  por  las  razones  que  expondrá  en  ol  ciu'so  del  debatí». 

La  Comisión  reitera  sus  respetos  á  los  Honorables  Ropi'osontantcs. 

Montevideo,  Diciembre  dic^zv  siete  de  mil  ochocientos  Víúntinuevo. 

Jooquut  Antonio  'Sñu".:. — /yv/v  Jíernar.Jo  Cana. — 
Solano  García.  —Cristóbal  Erhercrriarza. 

m 

PIIOYECTO  DE  LEY 

Artículo  \.^  Quedan  sui)rimidos  los  Coh^gas  que  (establece  el  artícelo 
11  ilel  Reglamento  i)rovi>orio  de  Administración  de  JusticMa,  pai'a  los 
fallos  íUí  las  causas  st^guidas  ante  los  Alicaídos  Or^linailos. 

Art.  á.^  La  lista  de  estos  colegas  se  agregará  á  la  de  ((Uíí  trata  el  ar- 
tículo 02  díd  mismo  Ri^glamento. 

Ai't.  3.0  El  Tribunal,  que  debe  formarse  pai^a  conocer  el  recurso  de 
nulidad  ó  injusticia  notoi'ia,  se  compondrá  procisamontí^  del  número  d(» 
individuos  designados  (M1  el  artículo  55. 

Art.  4.^  La  Cámara  de  Apelaciones  en  los  casos  mcMicionados  en  los 
artícidos  52  y  51),  y  el  Juzgado  del  CrímiMí  en  los  qu(^  se  exprí\san  en  el 
25)  y  ÍJí),  se  compondrán  indispcnsabhmiente  del  númei*o  do  jueces,  que 
se  especifican  en  dichos  artículos. 

Art.  5.^  Todo  (Colega  será  apremiado  por  los  medios  legales  á  asistir 
á  los  juicios,  sin  que  se  admitan  mas  excusaciones  que  las  (\v  derecho. 

Art.  6.^  Los  Reprosontantes  quedan  excluidos  de  sor  jurados,  y  los 
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vacíos  que  por  esta  circunstancia  posuIiími  en  la  lista  de  ellos,  serán  lle- 
nados con  oíros  ciiuladanos  por  el  (lobierno. 

Ai't.  7.0  Se  dei-Oi?an  los  artículo.^  del  Heglamento  provisorio  d(^  Ad- 
ministración de  Justicia,  c\\v^  estuviesen  en  oposición  con  la  presente 

Lev. 

Art.  8.0  Comuníqueso  al  Puder  Ejecutivo  pai'a  su  cumplimiento,  en 
contestación  á  las  dos  consullas  del  Tribunal  de»  Ap(»la(M()n(\<,(|U(^  elevó 
en  diez  v  seis  de  Noviembre  v  si(Me  del  Cíjri-iente. 

Garda,- Xfn)''.z. — Civid. — Eriuvtfrriitrza, 

Anunciado  en  dismisión  g'Mieral. 

¡ü  Sf\G(t(Ic((^  dijo:  Toda  vrZ()ue  S(*  considíM'e  qta^  por  uno  d(^  los  ar- 
tículos del  pr(\^ente  proyecto  de  l(»y  s(.í  derogan  todos  lo^  artíi'ulos  del 
reglamento  d(»  Administración  de  Ju-^ticia  <jU(í  (isten  en  o\)  )si('iói)  con 
(''I,  S(í  convenctuV)  cualquicM'a  (pie  dí^be  scm'  de-^e('hado,  pues  pueden  es- 
tarlo todos  los  artículos. 

Esta  facilidad  de  desha(*er  lo  hecho,  chO(*a  no  solo  con  mis  princi- 
pios, sino  con  mi  razón  ¿  se  han  pasado  los  mahvs  que  puedan  i'esultar 
de  abolir  estos  artículos  ?  ;,  sei-án  mayores  los  que  resultan  de  los  piM*- 
juicios  que  s(>  [)on  leran  ?  Yo  (M*eo  ([ue  no.  Yo  he  e-^ta  lo  basjanlí*  inme- 
diato al  Juzgado  Oi'dinario  y  no  he  visto  (»sa  dificultad  en  >u  expedición 
tan  pondei'ada  [)or  f  dta  d(»  colegas.  Y  si  en  algimas  causas  si^  nec(?si- 
tan  (*olegas  ¿porque  no  (mi  otitis?  Instas  contradicciones  no  hacen  mas 
que  atrasai*  nuestra  organizaci<.)n  y  cuandi>  mentas  demandan  una  idea 
no  muy  favorable  de  la  Honorable  Asamblea,  {hkís  es  muy  sabido  í|ue 
tanto  dista  un  |)aís  déla  civilización,  cuanto  s.^uimíMitan  y  dui)lican 
sus  leyes — por  todas  estas  razomvs  cr(^)  íjue  no  s(*  d(^b(í  admitir  el  pro- 

V(M'tO. 

El  Sf\Co<tn^  contestó:  Cí'co  ([ue  se  delx*.  admitir  el  i)royeclo.  Las 
mismas  iMZones  que  s(i  han  aducido  para  ])i*obar  qu(^  no  se  debe  adnn- 
tii*,  son  las  qu(*  d(Mnuestran  la  conveni(Micia  di*  su  admisión.  Las  cau- 
sas que  s(^.  versan  en  el  Juzgado  Oidinario  son  muchas,  y  se  Irm  toca- 
do las  diíicultades  {\\w  hay  para  la  i'eunión  de  los  colegas,  pues  ([U(*  los 
(Mudadanos  no  sien)pre  vM(\\\  en  aptitud  d(»  asistir  á  estos  juicios  aban- 
donando sus  interes(»s.  De  a(|ui  (vs  que  est(í  entoi'píM'imiento  causa  mil 
[)erjuicios  á  los  litigantes.  Se  han  visto  causas  (»n  qiKMio  han  podido 
reunirse^  los  colegas  (mi  dos  nje.s<'s  ¿  y  qué  rtunedio  se  puedíMomai*  para 
evitar  este  nial  sino  el  que  propone  la  Comisión  ?  Creo  pu(vs  (pKMlebí*. 
admilirs(;  el  proyecto. 

El  Si\  EJllau/'i  -Pidió  la  lectura  de  la  consulta  de  la  Cámara  de  Ape- 
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lacíones  que  había  motivado  el  presiMite  proyecto  (L?  Loy-y  después 
do  voriflcada  dijo: 

Croo  que  la  consulta  del  Tribunal  de  Ju^tii'ia  es  (d  mejor  defen>?or 
díd  proye(*í()  d(*  la  ('omisión  y  la  mejor  eoiite>5(a(Món  que  sií  puede  dnr 
á  la  oposición  (|ue  se  hace.  S..'  ha  CDUvcínido  en  que  los  Ju(n*(vs  I(»í^os  no 
pueden  aumentar  las  luces  del  Alcalde  Oi'dinario,  y  auinpie  en  la  lista 
hay  algunos  ([ue  pueden  darln<,  no  siempre  síMiombi'an  |M)r(|ue  eslo 
defiende  de  la  suerte,  l'ampoco  s(*  í^onsijín^  nadn  con  su  asisíejici  i, 
poríjue  ell.is  (alian  des[)ues  í1<í  una  relaciui  susciiita  que  oyen  Icím*,  lo 
que  eiertnmenííMio  basta  jara  imponei-sí»  y  ju/gar — S(»  dice  que  (\s 
muy  perjudicial  deshaccM*  luia  ley  ({ue  acaba  de  pu})licars(»;  ])ei*o  siem- 
pi*e  que  t<'ng:i  un  cai-á(M(M*  provisoi'io  no  crcM)  (pie  i)ueda  habei*  incon- 
veniíMile  en  reníediar  cuahiuiei  defecto  que  la  experieuíua  nos  haya  de- 
n)ostrado  (pie  liene.  A  más  deíjue  no  es  hacer  variaciones  sino  el  m(í- 
jorar  las  insíit(ici(,n(»s,  lo  (pie  nos  .nueve  á  [)i'esentar  el  proyecto,  y  |)or 
lo  tanto  creo  (|ue  debe  admitirse. 

hí  Sf\  Barrciro  (do.iMigU(d)  -Pidió  la  lectura  del  artículo  lo  del 
Reglamento  i)a!*a  la  Administríición  de  juslicia,  y  (lesi)ues  de  he(dia 
dijo:  M(»  parece  que  si  hay  razón  para  supi'imir  los  colegas  (m  este 
caso,  la  didjií  hal)erpara  sui)i'imirlos  e:i  los  (hunás,  pues  á  \\\\  individuo 
que  su  fortuna  nosema  másípie  d(^  ¿t)()|)(»s(>s,  y  este  en  1)I(mIo  no  Icípietla 
recui'so  (pie  hacei*  de  la  semencia  (l(d  Jue/.,  y  á  esie  individuo  h»  Í!ni)or- 
tarán  tanto  esos  !¿ÍK~)  p(\s()s  como  ;i  oO*o  pu(»!en  impoi'tarle  3(K)0  pesos. 

El  Sr,  C'tcift^  (*ont''stó  :  (jiui  eran  justas  las  observaciones  (pie  scí  ha- 
cían; [)i»ro  (pje  í'orrespondían  á  la  discusión  particular,  por  cuya  raz(')n 
pedía  (pií.»  s(»  cerrase  la  discusión. 

Habiendo  sido  suíicientemente  apoyado  se  dio  el  punto  por  discu- 
ti'lo,  y  puesto  á  votación  si  se  consideraba  en  particular,  n^sultó  la 
afirmativa. 

Kn  este  estado,  se  levantó  la  sesión  retiráUvlose  los  señores  á  las  on- 
ce de  la  noche. 

Ihiv  una  rfibrica. 

t. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  vSantiago  de  Montevideo,  A  diez  y  nue- 
ve d(i  Knero  de  mil  ochocientos  treinta;  hallándose^  reunidos  en  la  Sala 
de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente 
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lia(Ml(),  Fcrnaiulcv., CallcM'os,  (iíidca,  Coi'tiiia,  Costn,  (^liiicarro,  Urfubcy, 

Vidal,  Lamas,  Llainhi,  Cavia,  1íim'''o,  F'JIauíM,  lM*h?vcMM'iarza,  Diago, 

Gracoi^a.s,  Pagóla  y  Barroiro  (don  Manuel  );  con  aviso  de  no  podiT 

asistir  los  scfiores:  Mufio/,  Laguna,  Pórc/  y  Lo.lesnia;  (*on  lictMieia  los 

señores  Sierra,  Masini  y  (iar(*ía  sin  (^ila  ni  aviso  los  scfiores:  La|)ido, 

Luz,  Payan,  Sayago,  Núnez,  lí-irreiro(don  Miguel  ),  Zubillaga  y  HIan* 

co  (donjuán  líenito. 

Kn  Ci^tc  estado  -muneió  el  señor  Presid(Mi(e  que  la  sesión  oi'dinaria  á 

que  habían  sido  convocados    los  señores  Ui'[)res(Miían(e.->    no   |)odía 

abrirse  en  ra'<on  de  no  haber  núrn.'ro  conip!'ttMit(\  por  cuya  consecucn- 

ciase  exlendíM'ía  el  acia  pr(*venida  para  estos  caso-,  con  lo  (puí  s(»  vc- 

tirarojí  los  señores  á  las  nueve  de  la  noch(\ 

Hav  una  rúbrica, 
f. 

hrracrjffin. 


P'n  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montíívideo,  á  veinte  de 
Enero  de  mil  ochocientos  tr*einta;  abierta  la  S(\sión  oi'dinaria  con  los 
señores:  Chucarro,  Primer  Vice  President(i--Barreiro  (don  Manuel), 
Echev(?rriarza,  Caviíi,  Llambi,  Calíferos,  Haedo,  l^igola,  luMUandez, 
Vidal,  Costa,  Cortina,  Lf^iesma,  Urlub(\v,  Gracer«is,  Diago,  Lllauri, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Berro,  Barrcnro  (don  Miguel),  (ladea  y  La- 
mas; con  aviso  de  no  p(.d(M' asistir  los  señores:  Blanco,  Pri^sidente  - 
Muñoz,  Péi-ez  y  Laguna;  con  licíMicia  los  señoreas:  (larcía,  Masini  y 
Siei'ra;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Zubillaga,  Luz,  Payan, 
Nuilív.  v  Savago. 

Leída  el  acta  d(*  diez  v  ocho  del  ct)ri*iente. 

¿ISr,  Cdcifi^  o))servó:  (jue  (Mi  su  alocución  donU»  dice  í[\\í'  son  jus- 
tas las  obsíM'vacioniís  que  s(»  lian  hecho,  d(»be  decir  (¡(H* pf^r  J(í<tas  (¡na 
fffcscn  Iffs  ()hscf'rffri()fi<\<  que  se  hahiiin  heelto, 

hl  Si\  y¡('*-Pír<i(lente — Contestó  (|ue  sis'inotai'ía,  y  aprobada  y  íh- 
niada,  se  leyó,  at)robó  y  llrmó  la  del  diez  y  nuevi»  en  que  no  hubo  st»- 
sión  por  falta  de  núuHM'o. 

iMiseguida  se  (lió  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  (Miti'ado  por  el 
ói'díMi  sigui(Mit(^: 

— Kl  Kxcmo.  Gobierno  en  connniicación  fííc.ha  18  did  corrientí»  co- 
munica á  V.  IL,  <pi(*  habi(Mido  sido  nonii)r<\do  en  la  misma  techa  Mi- 
qisti'o  Secretario  (MI  los  deparlanientos  de  (íobierno,  (luerra   y  H(í- 
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laciones  Exlorionv^  el  lirif^oflior  (jimk'I'íi!  íIoii  Jimn  Antonio  Lavalloja 
á  vii'tn.'l  fl(*l  (ItMTcto  C[[\()  (MI  copia  autoriza  la  íiícIuví*;  titMH^  ol  honor  di; 
l)aríirii)arloá  la  Honorable  Re|)i'e<(Mit  irióii  Níicionnl.-  -Se  mandó  ar- 
chivín*. 

— De  un  Dictain(*n  de  la  (.omisión  K-|)(UMal  (\r  Reforma,  sohi-e  la  eo- 
municaeión  del  Poder  Kjei'iitivo  dedos  de  Julio  del  año  ppdo.  — Que  se 
reparíii-ía. 

— De  un  pi*oy(M*to  d(i  Ley  i)res(M)lado  |>(>r  la  mismn  ('omisión,  relati- 
vo á  designarle  al  Poder  Kjí^cutivo  la<  (^aniitlad^'s  cjuí»  dí^be  gasíai*  del 
Tc^s()|'()  j)n(jiií»o._Qn(»  se  re[>urtiría. 

-D*  otro  prov(M'to  d(í  lev  (lue  establee*  un  libro  d  ».  fon. los  v    r't'Utas 
pilblicas,  una  (*aja  d(^  amortización  y  r.v^onoc:»  un  capital  d(*  un  millón 
y  seiscientos  mil  i)esos  en  a(|uellos.--(^uc  se  rí»[)artii*ía 
Asimismo  se  leyó  la  siguiente: 


MINUTA  DE   DKCRF/ro 

Artículo  l.<>  La  ley  de  la  Junta  de  R(»|n'(\^enlantívs  díHa  Provincia, 
sancMonada  en  la  Villa  dií  la  Florida  á  ciiu^o  do  Seticml)ie  di'  1825,  (pie 
declara  libres  á  todos  los  (]ue  níiciíMvn  en  el  Ksí.ulo,  y  pi'obibe  el  IrAfi- 
c  )  de  esclavos  y  su  introducción,  s(»  bnce  (»xUMisiva  á  todos  los  puntos 
d(d  territorio  en  cpie  no  lia  (3<tado  en  obsíM'vancia  basta  la  fecba. 

Art.  2.'^  Comuniqúese  al  (lobierno  á  los  íines  consigui(*nt(\<. 

Edit'V'rt i'ir^n. -  Ctnia.  —  Barn iro. —  LJnmhi.  — 
Yd^lft-z  il '  Lrtltsinn. 

Fundada  por  (d  señor  Lland)i  á  nombí'í^  de  la  (.'omisión  de  Lí\gisla- 
ción,  pidió  que  por  cu«mto  lo  consideraba  un  asunto  de  suma  impoi'tan- 
cia  se  consider'ase  sobre  labias. 

Anunciada  en  discusión  la  ant(M"ioi'indicacir»n. 

ti  S'\  Ijanas  dijo:  Hay  un  asunto  cuya  discusión  está  pendicMitc  y 
hasta  tunto  (pie  no  concluya  aquel  no  puedíí  considerarse  o!ro  sin  faltar 
á  la  unidad  del  dcíbate;  por  lo  tanto  por  >('\'  (\sí(^  un  «asunto  íle  suma  ur- 
g(»ncia  y  por  desmandar  la  justicia  su  pronta  resolución,  [)ido  que  s(3 
consiiiere  luego  de  C(^n(duido  el  (jut*  está  piaidieníe. 

Kl  Sr.  D/Ví/yo,  contest('):  Los  asuntos  do  reforma  que  están  anuncia- 
dos (Mi  la  orden  del  día  ([Uíí  se  han  ido  a!ras,uido  considerabhMiientc 
son  d(?  grande  imi)ürtancia,  y  civío  (|ue  se  deí)en  ctMisiderar  en  esta  no- 
(Mie  y  íhíjar  esta  minuta  para  mañana. 
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El  Sf\  L'ini(ííi—H'v/,o  moción  para  que  se  coiisidoiMse  en  sesión  ex- 
traordinaria el  día  signieí)le.     I'né  íipoyada. 

A7  5/'.  lia/'rci/'o  (don  Miguel),  ol)servó  Que  como  el  proyecto  no  im- 
portí\l)a  más  que  lia(*(M-  extensiva  una  ley  á  todo  el  estado,  no  había  in- 
conveniente (*n  qu('  Si»  consid(M'ase  sobi'e  tablas,  pues  creía  que  no  híi- 
bría  dificultad  en  api*i)bars(\ 

Da.lo  el  punto  por   discutido,  se  votó  si  se  consideraba  sobi*e  tablas, 

V  resultó  la  afli-mativa. 

« 

Declarada  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra se  puso  á  votación  si  había  de  considerarse  en  i)articular,  y  r(»- 
sultó  la  aíii-niativa. 

Anunciada  esta,  el  Sr.  ( radea  dijo:  Para  mayor  inltdigencia  del  ailícu- 
lo,  creo  que  debe  decirse  drs(lcci<lft  fiwlni  la  l(\v  déla  Junta  dií  I{ei)re- 
sentantes  ctc;  poi'que  aumpKí  sabemos  que  las  Leyes  no  tienen  una 
fuerza  retroactiva,  no  asi  la  goiinralidiil  d(d  Pueblo,  y  de  esie  modo  m(í 
parecíí  se  priva  que  pueda  interpretar  <mi  distinto  seniido. 

El  Si\  Diufjo^  dijo:  (juc  la  ley  á  (piií  se  refería  el  símIoi*  preopinante 
decía:  desde  esta  fecha  todos  los  (pie  nazcan  en  est(»  teri*iloi*io  son  li- 
bres q\c.,  y  creía  qui^  debía  hacerse  (mi  esta  la  misma  refei'encia  pu*vs 
(|'ie  alfj^unos  creían  qu(*  i'stal)a!icom[)i*vMiilidos  en  ella  los  nacidos  antfí- 
riorm(»nt(í,  por  cuya  í'azon  est  iba  de  acuerdo  con  la  indicación  del  Si*. 
Diputado  preopinanttí. 

El  S/\  Lta/í,lj{\  contesto:  Al  redactar  la  Comisión  este  artículo  ha 
quei'ido  pi*escindir  de  esta  cuestión. 

Mlla  se  pn^para  á  prestMitar  un  proyecto  de  ley  para  el  ef(!Cto,  y  i)or 
eso  se  ha  desentiMidido  de  prevenii*  el  ánimo  de  los  señores  Represen- 
tantes, en  (uiya  virtud  creo  ((ue  es  más  eonv(»niente  que  asi  pasi\ 

El  Sf\  (idílcd  dijo:  Kl  juicio  de  la  Asambhvi  está  prevenido  desdíMjue 
dispuso  que  en  Montevideo  y  la  ('olonia  s(^,  rijiíísen  por  las  h^yes  y  es- 
tatutos ))(jr(pie  hasta  allí  se  habían  i'ejido,  y  la  Comisión  no  [)uede  de- 
sentenderse d(*  ti'atar  esta  matcM-ia  y  sino  ¿  cómo  se  quiere  que  tengan 
fuerza  v  viuoi*  en  los  puntos  indi(*;i(los  (»>as  hn'es,  á  cuva  formación  no 
han  concurrido  sus  Diputados  ?  Cna  ley  se  dice  í\\m'  es  la  expi'(\si(')n  d(*. 
la  voluntad  gencM'al  y  estas  no  pueden  ser  la  exi)resión  ih^  la  volunta. 1 
d(^  los  habitjuites  de  Monte\ideo  y  la  ('olonia,  desdi*  aípiella  fecdia,  poi'- 
(jue  cíímo  \\v  dicho  no  coui'urrieron  á  su  formación,  y  porípuí  auiKpie 
ahoi'a  (n)ncurran  á  hacerlas  (»\len^iva<  á  ambos  D<*pai*tain(M)tos,  no  se 
les  pUíMie  dar  una  fuer/a  retroactiva;  y  [)oi*  lo  tanto  cium)  (pie  con  decir 
dc\-d(*  esta  íe(dia  sc^  salva  Unhx  diíicultad,  pues  vale  tanto  como  decir 
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«  r|uedan  libres  todos?  los  qiio  nazcíin  on  ol  tfMM-itorio  del  Estado  y  so 
prohibo  en  ól  la  introduoción  do  osclaviis.  » 

hl  Sf\  Dicfio^  dijo:  El  asunto  <mi  oiio-^tiúii  pr.\^.Mita  un  a^p  ^'lo  suma- 
rnonU»  (loli(*adn,al  qncfoi*  la  ('omisión  (ívitai*  un  i^s'^ollo  li:i  l!-()pízado  q\\ 
oti'o,  osía  anibigíioflad  (M1  í\\\\\  i*sí  i  ooii  '(*!)i'la  la  iniíuua  d»^  dooroto  ofrez- 
co la  erran  duda  do  si  so  oonsidoran  libros  dc^dt»  la  fíH'ha  on  (juo  la  Lo  - 
gislatura  do  la  I'lorida  promulgó  la  lr\v  do  la  maíoí'ia,  ó  si  dolx.Mi  sím'Io 
desde  e<(((  fecha.  La  ("omi-^ión  no  quiori*  ontrar  {.n\  dctalh^s  y  nos  pr(^- 
sonta  una  minutado  doori'to  obs(»ura  y  ambi.í^ua  quo  puodo  i*oputai*so 
como  origon  funosto  d(i  una  nudtitud  do  ploitos,  ])uos  quo  ella  d(^ja 
abiorta  la  puorta  al  ogoismo  y  á  la  mala  fV'. 

Yo  S(!  nuiy  bienquo  las  l(\yivs  no  putnlon  t(Mior  ofocto  rotroaotivo,  y 
comi)rondo  adornas  qu.^  ollas  d(»b;'n  ostaroonoo!)idas  on  un  o^tilo  clai*o, 
genuino,  y  pioporoionadoá  la  oompi'on^ión  ooniun;  he  ahí  lo  quí»  yo  no 
veo  en  la  minuta  propuesta  y  si  onti-o  á  mo. litar  oompai'ativamonto  la 
ley  do  libertad  do  vientres  y  la  minuta  do  d(N:roto  (|U(^  nos  proi)one  la 
Comisión,  no  pueblo  uiímios  de  prí)ponor  un  jü'obloma  por  cuya  resolu- 
ción eonoeoró  poi'feetamonío  el  l(*m[)(?ramonío  qn(*  la.  (Comisión  so  ha 
pr'opuesto:  El  Bor-ganlin  (roleta  Santo  Domingo  Eneas  iníi-odujo  meses 
antiu'iorvs  veintitantos  osí»lavos  vol  Horgantin  Río  di^  la  Plata  intr-odu- 
jo  ol  'irl  de  Diciend)i*e  (hd  año  i)asad;)  vointi.los,  obsoi'vaiido  (d  ospíriiu 
de  la  ley,  la.  i^osoluoión  di^  7  de  Enei'oy  la  minuta  (luo  foi*ma  el  objeto  do 
eí>ta  di-^eusión,  yo  pr*eguntoal  honor.d)lo  Ho[)j*os;Mitanto  miom])r"(j  do  la 
Comisión  si  adoptando  esta  minuta  euyo  sontido  tan  ambiguo  equivale 
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en  nji  coiuíopto  á  dar*  efVu^to  r'Otr^oaotivo  á  la  l»*y,  pi-oguntaba,  repilo 
si  los  esclavos  inti'oducidos  en  estos  dos  BiM^ganlinos  quívlan  libr'os  ó 
¿  no  ?  Mi  opinión  (isiX  for*m  ula  á  este  r'eq)(ív*t(\  mo  iufdino  á  la  piíMiad; 
la  filosofía  y  la  ilustración  abroan  ol  gf-ito  contra  (d  ti'áíico  de  e-^os  sor'os 
desgr*aciados  y  envilecidos  por  el  irit(M'<Vs  y  (d  ogoismo,  mis  [)rinci- 
pios  son  (¡tic  ^(iffd  ((íí  pc(]f(cín)  fitníjdc  la  i)>'{)¡i¡r(líi(l  n  (¡ue  ít^uinjc  la  ha- 
fnanif/ad  opriiíuda;  el  principio  do  (juc  una  ley  os  obligatoria  par\\  un 
pueblo  en  tanto  cuanto  ha  concurrido  de  un  modo  legal  á  la  for'ma- 
ción  de  ellas,  es  exacto,  per'O  el  pueblo  de  Mordínadoo  y  ('olorua  han 
sido  y  son  osoncialnionte  liber'alos,  por-iiiaiiocior'on  sujíMos  al  car'r-o  de 
la  ignominia  poríiue  no  tuvicu'on  la  di(Mra  dcí  salvar-so  y  sino  concuruMO- 
ron  con  sus  repr*esenfarítos  á  la  sanción  do  las  h^yes  qiro  se  diciaban 
i»ii  el  ter-rilorio  librcí  d(^  la  inllrroncia  y  d(  I  poJor*  enemigo,  fué  i)or'que 
los  invasor'cs  de  nuesti*a  tiora-a  no  les  «k'jai'on  libertad  pai'a  (dio;  en  el 
fondo  de  sus  corazones  a])r'obaron  cuanto  hicier-on  los  Roi>r'os(Mrtantos 
del  territorio  libi'O,  porque  es  constante  (¡uo  irn  pueblo  esclavo  no  pircdo 
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dejai*  nproharlos  (í.^fíior/os  qiio  oí  roslodol  país  luif)ioso  hecho  por  sal- 
\arIo  do  la  osclavitiul;  ol  país  alzó  ol  grito  do  libertad  y  consiguionto- 
inonto  i)i*()í-'oribió  osa  bárbara  costumbre  ([iio  afrenta  los  pueblos  mo- 
dernos por  que  rA  salxM'  y  la  filosofía  i'oprueban  ol  comercio  de  carne 
humana,  fuera  do  que  juzgo  (jue  es  caer  en  una  osti'ana  contradicción 
consontii*  (\uc  en  u¡i  país  d(>ndo  moi'ían  los  honibi'os  poi-  S(M'  libres  na- 
ciostMi  al  mismo  tiempo  liombr^vs  oschivos. 

Kl  Sf\  IJ<intbi\  coníí'stó:  S'i  ha  dicho  ya  ([uo  la  Comisión  ha  querido 
evitárosla  cuestión  al  re  lactai'  ol  proyoctcxMi  lostórnnnos  que  lo  ha 
hecho,  y  se  ha  dicho  íaml)ión  (¡no  se  |)ropono  prtvscMitar  un  proyecto  do 
ley  (|ue  abrace»  los  ca-^os  anteriores  -rl  pucís,  soi'á  ol  (jue  aclare  todas 
estas  (hidas  y  no  (\^to  doíM'oío  que  os  con  v\  solo  objott)  de  que  los  hijos 
(!(»  los  esclavo^  (|ue  nazcan  mañana  sean  libreas  y  privar  que  se  intí'o- 
duzcan  ningunos  en  osla  Ca[)ital  y  la  Colonia;  no  croo  pu(\s  que  por 
í*sto  so  pueda  decir  que  tengan  (*fect(^  roti-oactivo  las  leyes. 

AZ  .S/'.  ¿V/;/V6''>o(  don  ivligu(^l  ).  dijo:  Me  ha  ocurrido  y.na  dificultad 
dos])uos  de  haber  leído  ol  artículo  l!U  dií  la  Con-^titución,  y  os  que  la 
Honorable  Asambh'a  al  sancionai'lo  dijo  que  no  se  ocuparía  de  este 
asunto  hasta  que  olla  so  jurase. 

La  Comisión  ha  dicho  que  no  lia  (luerido  entrar  en  la  cuestión  quti 
s(.»  ha  p]'()[)Uosio,  y  yo  croo  (jue  d(^l)o  resolverse. 

La  Junta  do  líoprosoniantos  en  la  Florida  (hjo:  (jue  dtudaraba  libi'os 
á  todos  los  nacidos  en  ol  territorio  del  Estado  desdo  aquella  fecha,  y 
nomopai'oco  fiuo  puiMlo  haber  in(M)nvoni(Mite  en  qu(*  hagamos  otro 
tanto. 

El  Si',Lniiiiis  -Croo,  sofioros^  (puMd  mejor  medio  do  evitar  todo.s 
estos  inconvenientes  y  i)rivar  eso  ti'áíico  escandaloso  do  os.^.lavos  que 
se  hac(\  soi'á  ol  do  díñela rar  vigente  desdo  esta  focha  la  h^.y  de  la  Legis- 
latui'a  de  la  Provincia  para  el  electo,  en  est(í  concí^jto  os  ((Uíí  hice  yo 
esta  moción,  pues  d(^  otr'o  modo  sería  hacer  un  aíaipie  á  la  propicMlad. 
Si  ol  artícido  se  sancionase»  como  está,  nadie  se  ati'oviM'ía  á  comprar 
un  esclavo  nacido  ant(M*iormonw». 

El  S/\  Difíf/o —  l^ropuso  que  i*otiras(^  la  Comisión  una  parto  del  ar- 
tículo. V  so  (lii(»se  solamente. 

((  S(í  pi*()hib(;  la  inti-oducMon  y  tráfico  do  (vsclavos  en  Montevidi^o 
((  y  la  Colc)nia  por  cu\o  menlio  so  evitaban  todos  los  inconvenientes 
dejando  al  cuidado  d(í  la  ('omisión  r\  prosiMitar  (d  proyecto  sobre  la 
libertad  do  los  viontr<'s. 

El  Si',  fiff/'/'cn  (}(ih)u  Manuel )  (hjo:  Qík»  (misu  concepto  se  allanarían 
todas  (\stas  (lilicullad(»s  diciendo  —  «  Hágase»  observar  por  ol  (iobieiTio 
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la  Irv  (lí*  l;i  A.(\  (le  las  Proviiurias  Unidas  (hú  Río  dr  la  Piala  di;  tal 
fiH'ha. 

hl  S'\  IJrunbi^  conlostó  VA  aríícnh»  !iada  dl(V^  de  nuevo  pii(\s  so  i'.> 
dneo  á  liacíM*  extensiva  á  Montevideo  v  la  i'olonia  una  lev  observada 
en  (d  resto  d(d  (eiTJtorio,  rí^pilo  (lue  su  fuerza  d(d)e  (MitíMidíM'se  desde 
la  feídia  y  no  hay  ncícesidad  de  ox|)i'esarlo  sin  enihin'fjjo  la  Comisión 
no  lieníí  ineonvenienttí  en  :|ue  se  adieione  el  ai'líeulo  eomo  se  propone, 
siempre  que  no  s(»  entienda  i)or  est.f)  (|Ui^  (piiere  prevenir  <d  ánimo  de 
los  senoi*(\s  HepresíMitaiiles. 

Ll  S/\  EUdUf'i  -  Proi)uso  que*  se  dijese:  «  Se  (IccUira  vifjontc  desde  tal 
fe(  ha^  »)  eow  lo  que  se  conformó  la  Comisión  i)ei*o  habiéndose  opu(»sto 
el  señor  Barri^iro  (don  Manuel)  insisiiendo  en  su  anterior  indi(*ación  v 
obsei'vando  otros  sefiorívs  Diputadoif  quií  eon  ella  no  s.' salvaría  la  du- 
da, porque  el  mismo  argimionto  que  se  hiciese  á  esta  ley  podría  hacer- 
se á  la  de  la  Asamblea  (Veneral  de  las  i^'ovincias  del  Río  de  la  Pla- 
ta; <¡ue  era  lo  más  acertado  (lt\jar  al  Cuerpo  Legislativo  tomar  las  me- 
didas que  creyese  convenientes  sobre  la  lilxM'lad  de  los  esclavos,  tanto 
más  precisa  por  cuanto  había  dos  cíMisulías  de  las  Justicias  de  la  cam- 
|)aria  paraíd  (Meció:  y  habiendo  indicailoel  senoi*  Kllauri  (j'ie  se  pusie- 
se \\\\  segiuido  artículo  diciendo  a  (|ue  esta  resolución  era  sin  perjuicio 
«  de  resolver  sobijo  los  casos  anlíM'iores  ». 

hl  S/\  Cítela  —  Propuso  ([ue  s(»  pasase  á  cuarto  intermcMÜi)  pai-a  po- 
<ler  rvídaclar  nuevameiit(*  el  arlíiMilo  coii  las  correcciontvs  indicadas. 
Vuelíiís  á  Salase*  leyó  id  nuevanii'nti'  presíMilado,  y  (vs  como  sigue: 

Ai'tículo  1/'  «  La  l(\v  d(»  la  Jiuita  dt*  Reprív-^enlanles  de  la  Provincia, 
SMUcionada  en  la  villa  d(*  la  l^'lorida  á  cinco  de  Setiembre  d(*  18:25,  que 
deidar<i  libr(*s  á  todos  los  (|U(*  naciei-en  en  (d  Kstad(>,  y  i)roiiil)(í  el  trau- 
co dees(dav»)s  vsu  introducción,  se  hac(*  (^xíen>iva  dcsdíí  (\sta  fe(dia  á 
Iodos  ios  ]>uiUos  d(d  UM'ritoi'io  (Mi  qu(»  no  ha  estado  aun  (M1  obs(M*vación, 
sin  [)er)uitMo  de  d(^clai'ai\se  oportimainiMití*  el  valor  que  haya  de  darse 
á  las  leyes  que  hablan  de  la  materia  ». 

Habiéndose  dado  el  |)unto  por  suíicientenjíMite  discutido,  fué  j)uesto 
el  ai'tículo  á  votación  bajo  esta  nueva  redacción,  y  !'(\<ulló  aprobado, 
asi  como  d  ¿/^  de  fórmula  í|U(^  t(.Miía  hi  miimla. 

En  (ístcí  estado,  y  siendo  la  avanztida,  s(í  h^vantó  la  sesión,  ríMirándo- 
sc  los  señores  á  las  once  y  cuarto  déla  no(die. 
Ilav  una  rúbrica. 

hri'a.:(jítui. 


l^n  la  Ciudad  d(*  San  Fc^lipe  y  Sanliago  do  Moníevideo,  á  vtMnliiino 
de  Enero  de  mil  ochocMentos  treiuua;  abierta  la  sesinn  ui'dinaria  con  los 
sc»nor(Vs:  lílanro,  l^r(\sidont(.*  -liando,  Kllauí'i,  IJanibi,  Ledivsnia,  Ba- 
rreiro  (don  Manind),  ('avia,  iM'lr'.vorriarza,  Diai^o  K(M-n m  Iv..  Cluu*.a- 
rro,  Callero>í,  Costa,  L'rliil)(\y,  (iadea,  Vidal,  Coi'üna,  Hei'ro,  Paij^ola, 
Lamas,  Barreiro  (don  Miguel)  y  Blaneo  (don  Juau  Benito);  con  aviso 
de  no  poder  asistn*  los  señores:  Muñoz,  Laguna,  Pérez  y  (ii^acei^as;  con 
licencia  los  señoicss:  Sierra,  (larcía  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores: /ubi llaga,  Luz,  Sayago,  Payan,  Nuñez  y  Lapide;. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  antei-ior,  scdió  cuenta  d(^  los  asun- 
tos que  lial)ían  entrado,  i)or  (d  orden  siguiente: 

—  Kl  Lxcmo.  Gobierno  (mi  comunicación  fecha  de  liov,  acusa  recd)o 
de  la  resolución  do  \'.  U.,  cpie  ordiMia  se  prevenga  al  curoníd  Pozólo  y 
demás  autoridades  militares  del  listado,  sií  abst(Migan  de  iiít(M*v(Miir  (M1 
las  causas  4U(»  pertenezcan  a  los  Jueces  civiles;  para  cuy()Cimi[)limien- 
lo  ha  librado  las  órdeiiivs  neciísni-jas.  -Se  mandó  archivar. 

— De  un  proyecto  de  Ley  pi'es(Mitado  ])or  la  Comisión  d(í  líííformas 
en  (d  (]ue  se  suprimen  las  Comanilancias  Militares  de  los  DepartanuMi- 
tos  y  l^Uiíblos  d(d  Ksta  lo.  — Quii  se  i'epai'tiría. 

Enseguida  se  anunció  (|U(í  conlinuriba  la  disi;usi<')n  peniiientíMlel  pro- 
yecto de  Ley  pi'opuesío  poi-  la  í'on;iisiónn  de  Legislaciórk  sobre  la  su- 
presión de  los  ('oh'gas;  [)uest()  en  dis(!us¡ón  particular  r\  artículo  1/^  y 
no  habiendo  tomulo  la  palabra  ningún  señoi*  Diputado,  s(í  votó  y  fué 
api'obado. 

Anunciado  (mi  discusión  el  '2'\ 

El  S/\  L/amhf,  dijo:  Consíd(M-o  inniícesario  ostc  artículo  porqucí  lien- 
do  á  dei'ogar  oíi'o  del  Hí\alamento,  lo  rual  se  debe  evitaren  lo  |)Osible. 
La  lista  dada  para  las  causas  (pie  se  siguen  en  r\  Tribunal  es  suíieientíí 
y  no  hay  necesidad  de  aumentarla  Soy  de  opinión  (lu.*  se  supi'ima  y 
(*n  su  lugai-  se  colotpu^  oti-o  íyn'  diga.  «  Kl  Alcalde  Ordinario  dcb;M'á 
as(»<()i*arse  en  los  casos  do  a[»ehu'ión  de  las  S(Mit(Micias  de  los  Juec<ís 
d(^  Paz,  y  en  todos  a^Uidlos  cw  (jue  lo  pidiesen  rdguna  de  las  partes  ó  lo 
cr(íy(\sen  m^civsario  \)íU'í\  ti  mejor  aci(M'to  de  sus  resoluciones  ní>tiricán- 
dose  pí'éviamentí'  para  que  puíMJa  sei*  rcíMisado  el  nombi'ado  (mi  la  for- 
ma qu(í  lo  [)(M*mitala  l(\v».  De  (^ste  moíosc  siqjlirá  la  falta  dí^  suluúen- 
t(*  gai'antía  que  tiene  la  resolución  (hd.  Alcalde  Oi'dinario. 

Iil  S/ ,  On'Kf,  c()U\rM():  La  Comisión  ha  tenido  presiente  (¡ue  en  los 
casos^  en  apelaciones  de  las  <  ausas  sc^guidas  ant  ^  los  Alcaldes  Di'di- 
nroMos,  fMi  qu(»  se  ha  tenido  íiin'  nondji'ar  nuevos  colegas,  muchas  vec(vs 
han  sido  nombrados  los  mismos  y  de  a((ui   ha  pi'oc(*dido  la  dilicultad 
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qiio  siempre  hay  en  su  reunión,  y  por  (^so  (»s  (pu*  ha  ereído  que  s(.^  debe 
agregar  h\  lisia  dr.  h)S  30,  (1(»1  Ak'ahli»  Oi-duiario  á  la  de  los  (>()  del  Tri- 
l.)unal  Ao  .]usti(.'ia.  Sin  embargo  no  s(*  o[)ondi*á  eon  enr^efioá  que  se  su- 
prima esK),asi  como  tam[)0(*o  á  la  indiearión  (hiqiK*  el  Aledde  oi-dina- 
rio  pueda  asesorarse^  aiuique  en  mi  eon(*(^[)t()  pueil'.' hai:e.rlo  sin  esta 
disposición. 

tJ  S/\  IJfi/nbi\  ohíii^vyó:  Que  se  esta!)lecía  (Mi  un  artítndo  siguiente 
í]ue  se  pudiíMiin  apremia!'  á  los  colegas  inasisieiiií^s  y  por  consiguiente 
habi'ia  más  facilidad  (misu  reunión,  por  cuya  razju  (M-a  innecesario  que 
se  agregasen  ambas  listas.  A  más  de  (pie  como  toílos  l(.)s  anos  se  deben 
renovar  las  listas  cuanto  mayor  sea  el  númtíi'o  de  los  colegas  lanío 
mavor  :>cv{{  la  dificultad  de  su  renovación. 

Iil  Sr,  Ur(,'íhc/j,  dijo:  Cvco  (jue  este  artículo  de  ningún  modo  deroga 
lo  dispuesto  en  el  j*eglamenío,  y  por  lo  niismo  creo  inne(^^'=ial•ia  su  su- 
pi'csión.  Por  lo  qutM'espíH'ta  á  la  adición  de  (pie  losju  *ces  s. 'asesoren, 
lo  creo  muy  (Conveniente  y  en  mi  0[)inión  debí*  agivgai-s!»,  aunciuo  los 
Alcaldes  pu(Ml(Mi  hacerlo,  sin  n(M,'esidad  de  esto. 

hl  S/'.  Lnma^,  <'ontestó:  Crt.M)  que  es  inútil  el  aiiículo  en  discusión  por 
cuanto  los  individuos  de  la  lista  del  Alcaldía  Ordinario  casi  todos  o<U\n 
comprendidos  en  la  lista  del  Tribunal  d(?  Apelacionc^s.  A  más  de  ([ue 
aumentar  la  lista  de  los  colegas  síM'ía  aumí.Mtar  la  dificultad  d(*  reunii'- 
los;  ¡o  (jue  únií.'amente  creo  í'iue  s(»  d(.»b(M'ía  hacer  es  disponer  que  sti 
S(íparasen  de  esta  lista  á  algunos  iiülividuos  qui>  no  pueden  (*oncurrir 
V  nombrar  en  su  lugar  algunos  oti-os. 

El  S/\  Costil^  dijo :  Ks  exacto  lo  que  ha  dicho  el  senoi*  Diputado  [)reo- 
pinanle,  y  esta  disposición  scM'ía  ilusoiia,  i)orque  sis(^  fue-sen  á  integi/ar 
las  listas  de  (:ol(»gas  se^'ia  |)recis(j  (Mnple.u*  I7i)  individuos;  purv^  (\s  ne- 
cesario también  tener  pres(»nt(í  ((ue  el  Tribunal  de  ( 'Onsulado  tiene 
pai'a  las  (^auí-asqiu»  se  signan  ante  td  una  li-la  de  (>í)  individuos. 

Por  loque  resp(M*la  á  ([ue  se  [)U('da  asesoj-ai-íd  Alcalde  Oi-diiiario  de 
un  letrado,  no  creo  (pu*  haya  necesidad  de  prevenirlo  por(|ue  (d  regbi- 
nienío  no  lo  prohibí^;  á  más  de  qufí  hay  una  disposición  vig(Mite  áestc 
nvsp(>clo.  Nada  más  ultil  sefiores  (pie  (d  (|ue  seí,sesor(Mi  los  jueces  le- 
gos; pero  repito,  crcv)  innecesaria  esta  adición. 

¿Z  .S/'.  0/r/<'^,  observó:  Que  la  Comisi(')n  al  i'iMlacíaí'  (d  artículo  había 
creíílo  que  las  listas  de  qu(^  se  trataba  eran  compuestas  de  difei'entí^s 
individuos  y  que  cuanto  más  nuaierosas  fueren  tanto  nienor  sei'ía  la 
carga. 

PJ  Sr,  IJatnhi^  dijo:  Un  la  práctica  se  ha  ob-(M'vado  (pie  por  (d  arlícu- 
lo  11  del  reglamento  los  Alcaldes  Ordinarios  d(d)en  sentenc^iar  sola- 
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monto  con  los  colí^gas  y  \)ov  osto  os  quo  croo  nccosaria  laaüición.  lie 
uicho  lambióii  qm*  (.»>to  arlíctulo  altora  otro  dol  reglamonto  porciiic 
aiunoiita  ol  númoro  do  la  lista  provonida  oii  aquel,  y  por  tanto  oroo  que 
el  artículo  no  dobo  píisar  (*onio  está. 

El  Sf\  C(>>tíf,  anüLrMñ:  Kn  ofo':to,  puodo  ontonderso  que  ol  os|)ír¡Ui 
dol  artículo  os  que  no  i;itcrvon^an  en  la  spntoni*ia  más  que  ol  juez  y  los 
coU^gas;  y  por  lo  mismo  para  quitar  todo  motivo  do  duda  estoy  confor- 
mo con  qu(^  so  adicioiu^  (M  artículo  diciendo  que  ol  Alcalde  so  ase- 
soro. 

El  Sr  Chucán  ()^  dijo:  Msioy  también  conforme  en(juo  se  diga  que  los 
Alcaldes  so  ac(3:isei.i¡i  h*  un  letrado  pero  también  cwx}  que  dcíbe  su- 
primirse el  ai'tículo  cMi  h»  (|  le  i'espe'*.ta  á  los  colegas  y  cuando  más  de- 
bería hacrso  oxlcnsivo  á  la  Capilal,  en  cuyo  c¿)so  debei'ía  también 
concederse  una  ai)elación  ante  el  Juez  (vivil  en  toda^  las  causas  (jue 
ocurran  ante  estos  Ju.'ces. 

Li  Si\  Coí>ta^vo\)\\Ki()\  Ya  he  (lidio  que  el  asosorai'se  los  Alcaldes, 
os  para  dar  una  gai-antía  mayor,  y  esto  mismo  fué  lo  (iu(^.  obligó  á  (^s- 
tablecer  los  colegas,  N;)  c\\\)  p  kís  noce-ai'io  señalar  ol  i'ocurso  indica- 
do porque  altora  los  pi-iiu^ipio-^  (v-^tiblocidos  en  el  i*cgl;im{Mito.  Paia 
convencíM'se  de  esto  basta  considiM^ai*  que  cuando  la  S(Mit(Micia  de!  Juez 
de  Pazos  segundada  poi*  la  del  Alcaldía  Ordinario,  parece  que  la  justi- 
cia dobo  estai'por  el  que  la  obtiMiga. 

El  Sf.  Dífiíjo,  d\]o:  VA  arlículo  di^be  ser  desechado  pues  se  asegura 
que  los  individuos  comprendidos  cu  la  lista  del  Ah^aldo  lo  están  tan»- 
bién  en  la  del  'ri"ibunal,y  oxcluycMido  los  Diputados  (d  númci*o  de  ciu- 
dadanos q\ie  queda  es  muy  corto  -por  lo  tanlo  insisto  en  (pie  so  dese- 
che el  artículo  en  discu>i('ju. 

Dado  ol  puní(^  por  suficienu^mcnlc  disculido,  so  voto  (3I  artículo  y 
resultó  la  negativa. 

Anunciado  (mi  discusión  gíMoi'al  el  arlículo  propuesto  por  el  señor 
I  Jambi. 

El  Sr,  G(ff/c<(^  <lij^>-  I-<^s  l(\Viv<  .|(.^])cn  formarsi»  no  solo  para  s.u*  (es- 
critas sino  (puí  se  deb^  conciliar  su  i)ráctica  con  su  (»j(\*ución.  lo  (pie 
no  i)U(ído  ser  (*on  el  artículo  en  discusión.  KMr  no  (li(*e  si  (d  Asi'sor 
dobo  sor  pagado  ó  nombrado  para  el  (afecto. 

A  más  (1(»  que  poi*  lo  (pHM'ah^  el  artículo  es  prt^ciso  que  el  Alcalde  se 
asesoro  (mi  todos  los  casos,  y  vamos  á  ver  los  inconveviiMitos  que  esto 
tra(*:  supongamos  (pie  se  nombra  im  letrado  para  que  abandonando 
su  estudio  asesore  en  un  juicio  \n)V  un  honorario  mucho  menor  (U»  loque 
pudiera  príxlucir  aquíd  en  las  horas  ípio  lo  abandona,  (digo  si  os  que  so 
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le  paga,  porque  esio  no  está  declarado  y  si  se  declara  será  mucho  más 
injusto  el  artículo),  digo,  pues,  que  r?i  este  abogado  se  excusa  ¿á  quó 
otro  se  nombrará  en  un  país  donde  son  tan  escasos  los  letrados  ?  ¿  No 
será  íísto  entorpecer  las  causas  ?  Por  otra  parte,  si  el  Juez  debe  f?illar 
según  el  dictamen  del  asesor,  porque  naíui-íUmente  las  partes  no  se 
han  de  conformaren  (¡ue  falle  por  si  solo  un  Juez  lego,  viene á  ser  Juííz 
elciSc'sor;  y  en  este  caso,  ¿  no  valiera  mis  que  se  nombrase  un  Juez 
letrado  auinentándosele  el  sueldo  qut^  tiene  el  Alcalde  Ordinario  ?  Por 
todas  estas  razones  creo  que  no  debe  aprobarse  el  artículo  porque  él 
vá  á  poner  en  mayor  conflicto  á  las  partes. 

El  Si\Cos!n^  contesto:  I^as  razon:vs  adui'idas  en  oi)()sición  al  artículo 
manifiestan  evidíMitemtuite  laconv(íni(Micia  de  la  admisión  de  él.  Se  dice 
que  las  partes  pedirán  siempre  el  nombramiento  de  un  letrado  para  que 
asesore,  y  yo  digo  que  esto  mismo  prueba  la  utilidad  del  artículo.  Se  ha 
asegurado  también  (jue  esta  medida  retai\lará  las  causas;  pero  yo  creo 
que  esto  no  es  exacto  por  qu(í  la  simple  híctura  de  las  actas  que  se  for- 
man en  el  comparendo  es  sufiíMcnti?  para  que  el  letrado  pueda  formar 
^uicio  v  extender  inmediatamente  su  dictamen.  P^l  único  inconveniente 
que  se  ha  notado,  ((ue  es  exacto,  es  el  dií  que  en  la  falta  de  letrados  que 
hay  en  la  Capital  habrá  ocasiones  en  (pie  no  se  enconti'ai-á  uno  que 
pueda  asesorar,  pero  podrá  salvarse  esta  dificultad  diciendo:  «  deberá 
asesorarse,  por  un  letrado  ó  por  un  inlelig(?nte  en  falta  de  este.  » 

No  creo  tan. poco  qu(í  las  part(\s  tendrán  diíicidiad  en  pagar  el  corto 
honorario  del  as{\sor  en  estos  juicic^s  verbales. — Por  lo  tnnto  estoy  por 
el  artículo  con  la  corrección  que  hepro[)uesto. 

tJS/\  (Jadea  —  hisistió  en  (pie  el  artículo  del)ía  ser  dívsochado  por  los 
inconvenientes  que  tenía  y  había  manifestado  en  su  alocución  íniterior 
y  concluyó  diciendo. — No  pu(»do  menos  divnanifestar  la  suma  extrane- 
za  que  me  causa  el  que  se  diga  que  un  letrado  puede  formar  un  juicúo 
exacto  por  el  acta  del  comparendo  de  las  pnrtes.  Yo  he  visto,  scmIoi'cs, 
muchas  de  esas  que  ni  aun  se  deben  llamar  acMiis,  por  lo  mal  redactn- 
das,  pues  ni  aun  las  razones  principales  coniienen,  y  no  sé  (pie  letrado 
podrá  formar  ese  juicio  exacto  que  se  dice  ()or  ellas.  No  culpo  en  esto  á 
los  escribanos  í[ue  las  hachen  por  (]ue  veo  que  es  imposible  que  puedan 
seguir  la  palabra.  Kstíj  lo  he  visto  yo  prácticamente  y  por  eso  (js  que 
no  estoy  por  el  artículo  en  que  encuentro  mil  iiiconvenientes. 

hl Si\Uambi^  contcvstó:  Si  fuera  exacta  la  obs(?rvación  que  se  ha  he- 
cho de  que  en  todos  los  juicios  sería  preciso  ípie  se  astísorase  el  Alcal- 
de porque  las  partes  lo  pedirían,  sería  la  mayor  prueba  de  la  necesidad 
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de  la  admisión  del  artículo  porqaeesuna  garantía  que  debería  esta- 
blecerse; pero  el  artículo  no  obliga  á  ellos  sino  en  las  causas  que  con- 
cluyan en  él:  en  las  demás  no  se  obliga  sino  so  dice  que  cuando  las  par- 
te lo  pidan  ó  lo  crea  necesario  paro  el  mejor  acierto  en  su  resoluciones. 

A  más  de  esto  el  letralo  no  solamente  asesora,  sino  que  dirij.^  el  jui- 
cio en  sus  trámites  para  esclarecer  mejor  los  hechos. 

El  artículo  no  dice  riue  precisamente  se  asesore  de  letrados  sino  que 
se  asesore,  y  cuando  no  haya  letrados  puede  h.icerlo  de  inteligentes  y 
hombres  honrados.  Véase  pues  como  no  hay  los  inconvenientes  que  se 
han  expuesto  en  la  ejecución  de  esta  medida — y  por  lo  tanto  creo  que 
debe  aprobarse  el  artículo. 

Hechas  otras  pequefias  observaciones  por  algunos  otros  señores  Di- 
putados, se  dio  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación  el  artículo  fué 
desechado. 

Seguidamente  el  Sr.  Presidente  hizo  presente  la  inasistencia  de  los 
señores  Sayago,  Lnpido,  Nuñ<v.,  Zubillaga,  Luz  y  Payan,  y  pidió  que 
resolviesen  los  señores  Representantes  lo  que  estimasen  por  conve- 
niente 

ti  Sr.  Costa —  Propuso  que  pasase  este  asunto  á  una  Comisión  espe- 
cial para  que  dictaminase. 

Habiendo  sido  apoyado  y  conformádose  la  Asamblea  se  nombraron 
para  el  efecto  á  los  señorea  Gudea,  Chuc.irro,  Bl.iiico,  (don  Ju  \n  Beni- 
to), l.n  mas  y  Vidal. 

Acto  continuo  el  señor  Costa  dijo:  La  Comisión  encárgala  de  la  re- 
forma ala  altura  en  que  so  halla,  en;.iientr<i  q  le  es  absolutaín  Mite  pr»í- 
ciso.  ((  Que  se  pidan  al  Gobierno  las  cuentas  de  la  Administr.ición  del 
año  anterior  y  el  presupuesto  gea  í¡'al  de  g  istos  para  el  presente  y  i\hi 
pase  uno  y  otro  á  la  miyor  breve  J  iJ  posible»;  para  el  efecto  hago  mo- 
ción y  pido  que  se  considere  sobre  tablas. — Fué  apoytido  suíiciente- 
mente. 

Puesto  á  la  r.^so!n;i  Vi  d3  la  Asx.nbleí  si  se  consideraba  sobr^í  ta- 
blas y  no  habien:lo  quien  tornas:^  la  palabra,  se  votó  y  resultó  laaíír- 
mntiva. 

Declarada  endi-^cinión  g^n:M*al  la  anterior  moción  y  no  habi»Mi  lo  p  *- 
dido  la  palabra  niagnn  y^ira)-:  Dipiralo,  s:^  vot.)  si  se  consideraba  en 
p;;rti('ular  y  r(\<ulló  la  aílrinatlva. 

D(íclarada  esta,  el  stMlor  Ga  h^adijo:  Estoy  \)3v^a  \  lid  o  q  i  >  el  (T()l)i('r- 
no  d(íbe  pasar  el  presupuesto  de  los  gastos  cuando  ellos  estén  señala- 
i\()<  poi'  levc'S  prci^xisi  Mite-í.  l]\\  \,\  crisis  (mi  que  nos  hallamos  iw^  sé 
como  el  Gobierno   pueda  rcnnitirlo.   Yo  estaba  pei\suad¡do  quii  luego 
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que  la  Comisión  hubiese  concluido  la  reforma  y  se  sancionase 
entonces  es  que  el  Gobierno  podía  presentarlo,  porque  entre  tanto  no 
sabe  lo  que  puede  gastar. 

Ll  Sr,  Coda^  contestó:  No  hay  presupuesto  presentado  hasta  ahora 
sino  las  cuentas  generales  que  se  pidieron  al  Gobierno,  estas  mismas 
so.i  las  que  obligan  íi  pedir  el  pnísupuesto  por  que  aparecen  cantida- 
des gastadas  en  diferentes  ramos,  que  en  el  presupuesto  deben  seña- 
larse»—  Por  tanto  insisto  en  lo  que  he  indicado. 

Dado  el  punto  por  siiflcientemente  discutido,  fué  votada  la  moción 
V  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzad.i,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  y  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Erra^quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente,— Fernandííz.  Calleros,  Ellauri  Llambí, 
Echeverriarza,  Cavia,  llaedo,  Gadea,  Chucarro,  Costa,  Vidal,  UrLubey, 
Cortina,  Pagóla,  Laguna,  Bei'ro,  Diago,  Barreiro  (don  Manuel),  Blanco 
(don  Juan  Benito) ,  Lamas  y  BíH'reiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Pérez,  Muñoz,  Gr'aceras  y  Ledesma;con  licen- 
cia los  señores:  Sierra,  García  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  ¡os  señores: 
Lapido,  Luz,  Sayago,Zubillaga,  Payan  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— El  Excmo  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  h  )y  dice  á  V.  H.  que 
ha  recibido  y  mandado  cumplir  el  decreto  que  hace  extensiva  á  todos 
los  puntos  del  territorio,  en  que  no  haya  estado  en  observancia  la  ley 
de  cinco  de  Setiembre  de  18*2:».  Se  ií-iando  archivar. 

El  Sr.  Representante  don  José  Vázquez  Ledesma  dice  á  V.  H.  que 
siéndíjle  preciso  pasará  la  estancia  donde  tiene  su  esposa  gravemente 
enfei*ma,  necesita  una  licencia  por  quince  días,  de  la  que  no  usará  por 
completo  siempre  que  aquella  se  mejore.  l\isó  á  la  Comisión  de  Peti- 
cionaos. 

— De  un  proyecto  de  Ley  presentadc)  por  la  Comisión  de  Legislación 
relativo  á  la  venta  de  esclavos.  Que  se  repartiría. 


— Do  una  minuta  de  Discreto  do  la  misma  Comisión,  sobro  íiikí  el 
a2;ontn  Fiscal  del  Crimen  desíMiipenai'á  el  eargo  de  defensor  de  escdavos 
en  las  eausas  (¡ik^  .sesigiiiestMianUí  el  Juez  Leíi*ado  de  lo  Civil,  y  ante 
el   Tribunal  Superior  d(.*  Jusiicia.  Que  se  repartiría 

-Olra  minuta  (hí  DtiíM'oto  i)r()puesta  por  la  dielia  Comisión  en  vir- 
tud de  la  consulta  de  la  Cámara  de  Apelaeion(^s  sobre  la  Ley  7,  tit^.  15 
Part  )K — Que  se  i*e[)arliría. 

K!  S/\  /?f,'/'/'o- Pidió  qu(»  so  i*(Mníegrase  la  Comisiónele  Hacienda 
que  se  hallaba  con  una  i)orcion  (hí  asuntos  detenidos  qu(í  no  podía  des- 
pachar poi'  faltar  algunos  d(í  sus  miembi'os,  ó  que  se  nombi'ase  uno  en 
lugar  del  stulor  Payan. 

El  S/\  Pr(\<i  lente-    y^{m\\)\•i^  |>ara  el  (afecto  al  Si*.  Cortina. 

S(*guidament(»  s(»  anuindó  continuaba  la  dis(*usión  pendiente  del 
proveerlo  sobre  colegas,  estando  iMi  particulai*  el  artículo  \\\ 

Xo  habiendo  pedido  la  [)alabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  fué 
aprobado  así  como  el  1"^. 

Kn  discusión  elt>. 

hl  S/\  (i(ff/c((^(V\]o:  Se  me  ocurre  una  duda  y  esquié  si  no  pu(Mle 
conseguirse  qu(^  algún  colega  ó  jurado  no  dc^je  de  asistir,  aunque  sea 
(*()m))elido  para  ello,  no  podrá  darse»  cumplimiento  al  artííMdo. 

hl  S''.  Caria,  contestó:  Que  en  estí  caso  se  subi'ogaría  i)or  otro,  sa- 
cado á  la  suertí*  como  rvn  de  prácti(*a. 

hl  Sr,  Llfunlji,  dijo:  Quo  la  ol)servación  sím  ía  oportuna  antes  de  ha- 
b(M*s(»  sancionado  el  aiMículo  anterior. 

/:/  Sf\  (jadra^  replicó:  (^ue  i^n  el  caso  d(í  no  asistir  uno  de  l(js  colegas 
y  (|U(vse  nombi'ase  otroí.Mi  su  lugar,  hM|uiMlaba  la  duda  d(»  si  el  juicio 
era  nulo  ó  no  aunípir  (^<Iaba  inclinado  á  creer  qu(»  si,  y  (pu»  tampO(*o 
sabia  (]ur  medios  l(»gales  (.'ran  esos  })or  lo-^  <jue  scí  les  ixxlía  com[)(íler 
á  que  asistiesen. 

7:7  S''.  E¡l((tn  i\  o!)servó:  (^ue  lo  nni(M)  (|ue  se  i)roponía  (mi  el  artíendo, 
era  evitar  el  (jU<*'de¡asiMi  de  asistir  los  colegas  con  (excusaciones  frívo- 
la-«:  (pi.'  lampí)Co  había  da  la  ea  ((ue  el  juicio  no  era  nulo  i)or  la  sui)ro- 
gacióa  de  un  colega,  [)oi*  que  se  sa})e  ([\\(\  asi  del)e  t^  'v  cuando  la  (\\(*u- 
sación  e-<  ju-t-i;  y  <iue  los  n)(Mlios  legales  al  Tribunal  incumbía  saber 
cuales  ci'an. 

Dado  el  i)un(o  por  siiílei.MitiuncMite  discutido,  se  votó  el  artículo,  y 
residió  ai)robado. 

Declai-atlo  (Mi  discusión  el  (V'. 

El  Sf\  Cffria  —  Propuso  á  nond)r(*  de  la  Comisión  que  so  sul)rogase 
la  ))alabrayV//v^//os'  ron  la  de  rolc(j((>^. 
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A/ .S/\ /?a/'m/'o  (don  Manuel ) --Se  opuso  fundiudose  on  que  im- 
portaba lo  mismo  la  i)alal)ra  Jm-ados  ijue  la  de  (*olega>í. 

A7SV\  G¿r¿(í,  contestó:  Qu(*  se»  había  lijado  (mi  ella  porque  muchos 
ci^eerían  que  jurados  serían  los  nombratlos  en  los  juicios  de  imprenta, 
pues  aquellos  otros  se  l(\s  ha  llamado  colegas. 

Dado  cl  punto  por  discutido,  se  votó  (d  artí<'ulocon  la  corrección  pr'o- 
puesta  y  i*esuhó  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  7'\ 

Ll  Sr.  Bat'reiro  {{\ox\  Manuel)  —  Pidió  que  se  variase  poniendo  la 
exi)ivsión  dcc/vto  en  higai'  de  la  de  le;/ 

ti  Sr\  Caria,  contestó:  Que  el  señor  Diputado  i)odría  proponer  otro 
artículo  para  m(*jor  esclarecer  su  ()bj(Mo. 

hf  S/\  TJf(nibi\  observó:  Que  no  había  necesidad  de  otro  ai-tículo, 
porque  aunque  el  proyecto  era  en  virtud  d(Mma  consulta,  era  s(>bre 
un  objeto  ízeneral. 

AV  S/\  Coi'ütuí,  dijo:  Que  había  votado  por  los  arlíiMdos  en  el  con(*ep- 
to  de  que  era  una  resolución  genei*al  paia  totlo  (d  Ivstado. 

hl  Sr.  Cluicarro^  observó  —  Que  según  (\síaba  sancionado  el  artículo 
1.^  era  una  reala  geniM-al  y  de  consiguiente  era  una  lev. 

El  Si\  Barrciro  ( don  Manuel )  contestó:  Que  la  consulta  de  la  ('Ama- 
ra pivlía  una  resolución  particular,  y  no  gíMiei'al,  por([U(*  en  los  demás 
l)ueblos  del  Estado  no  había  las  dilicultadtvs  que  (mi  la  ('apital  para  la 
reunión  de  los  colegas. 

hl S'\  hUaíir''^{\\}{)\  Que  la  Asamblea  había  tomado  ima  resolución 
general  para  todo  (d  Kstado  y  (jue  nada  importa  a  que  hubiese»  sido  en 
virtud  de  una  consulta  i)ai*ticular,  por  cuya  razón  íhíbía  sancionarsí^  td 
artículo  como  estaba. 

El  Sr,  />//7'(.7/'o  (  don  Migu(d  ),  coiU(vstó:  Es  muy  extraño  que  en  los 
deíiiá^pueblos  del  Estado  se  quieran  (iiútar  los  í*ol(^gas,  cuando  al  san- 
cionarlo (MI  el  Reglamento,  si'  dijo  cjueera  una  garantía  mayor  (pie  se 
daba  á  los  litigiuites,  v  más  cuauilo  en  ellos  no  s(»  loca  esa  dificultad 
que  en  la  Capital  y  no  lo  han   representado. 

l^>rotra  parte  si  en  las  causas  que  s(»  versan  ante  el  Tribunal  Su|)e- 
rioi'  de  Justicia  se  apremian  á  los  (N)legas,  debía  hacerse  otro  tanto 
con  las  qui*  se  siguen  ante*  el  Alcaldía  Ordinario.  Soy  pues  de  opinión, 
que  para  allanar  estos  inconvenientes  (^  vufdva  el  proyecto  á  la  Comi- 
sión, para  (pie  teniíMido  f^i-es'Mile  las  dilieidtad(;s  (pn^  se  han  tocado  en 
cd  cuí'so  d(í  la  discusión,  rcMlncíe  un  artículo  i\\w  salv(.*  (\stas  »^  porcpie 
de  otro  modo  lo  (pie  se  habrá  conseguido  (vs  í]ue  las  can<;is  se  eterni- 
cen en  el  Juzgado  ordinario. 
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El  S/^  Gndea^á\}0\  Las  observaciones  que  se  han  hecho  son  de  peso. 
Es  verdad  que  los  artículos  están  en  términos  generales,  poro  no  por 
es  )  debe  haber  dificultad  en  que  el  pi^oyecto  vuelvn  á  la  Comisión  para 
que  proponga  un  artículo  que  salvo  otros  inconvenientes:  apoyo  pues 
la  indicación  que  se  ha  hecho  para  el  efecto. 

El  S/\  Kll(U/n\  observó:  Qu(^.  era  un  absurdo  pretender  que  no  so 
anulasen  los  artículos  del  Reglamento,  pues  todo  lo  que  s(^  debía  hacer 
era  presentar  un  nuevo  proyecto. 

El  Sr.  Barrei/v  (don  Manuel )  —  Insistió  en  que  se  variase  la  pala- 
bra lev. 

ti  Sf\  EUauri,  contestó:  Que  podiúa  tenei*  lugai*  esta  indicación  en 
la  discusión  del  siguiente  artículo. 

El  Sr.  Barreíro  (don  Miguel),  observó:  Que  sancionado  Ctstc.,  ya  no 
tendría  lugar  aquella  indicación,  y  que  porque  en  Montevid(H)  no  pu- 
diesen tener  efecto  los  artículos  del  Reglamento  que  establecen  los 
colegas  no  debía  privai'se  de  esta  garantía  á  los  demás  habitantes  de 
la  Campaña.  Que  se  dijese  decreto  y  estaban  salvadas  todas  estas  din- 
cuitados. 

El  Sr,  Callero^^  dijo:  Que  en  la  Campaña  era  ya  práctica  constante 
nombrar  vecinos  para  colegas  en  las  causas  sc^guidas  ante  el  Alcalde 
Ordinario,  en  cuya  reunión  no  había  dificultad,  y  que  cualquiera  varia- 
ción que  se  hiciese  á  este  respecto  serla  injusta. 

El  Sr.  DiciQo  —  Propuso  que  para  cortar  la  discusión  se  votase  si  se 
había  de  poner  la  palabra  decreto  en  lugar  de  la  ley. 

El  Sr.  Llainbi,  observó  —  Que  nada  alt<M'al)aesta  variación  el  objeto 
del  artículo  ([ue  estaba  sancionado,  y  de  consiguiente  er\  inoficioso  y 
que  el  único  modo  que  había  de  restablecer  la  garantía  que  so  quería, 
era  poniendo  otro  que  previnit^sí»  que  el  Alcalde  ordinario  so  aconseja- 
se condes  personas  idóní^is.  Fué  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  Costa —  Propuso  que  se  retirvise  (*l  artículo  ó  que  se  pusiese 
otro  en  los  términos  que  había  indicado  el  Sr.  IJambi. 

ElSr.  Di(((jo  dijo:  Que  aj)oyaba  la  anterior  indicación,  y  que  desea- 
ría volviese  á  la  Comisión  para  que  arreglase  esta  nueva  garantía. 

ElSr.  Cavia  —  Pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  le  permitiese 
retirar  el  artículo. 

Puesto  á  la  resolución  de  la  Sala  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  y  resultó  la  negativa. 

En  cuya  virtud  se  anunció  en  discusión  como  cuestión  previa  la  indi- 
cación del  señor  Barreiro  (don  Miguel). 

£"/ Sr.  Cocs'/a,  observó — Que  era  preciso  dar  más  explicaciones  en 
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esta  proposición  para  que  sirviese  de  regla  A  la  Comisión.  Que  creía 
que  debía  contener  dos  partes;  1.»  si  había  de  suspenderse  la  discusión; 
y  2.^  si  debía  pasar  á  la  Comisión  para  que  redactase  otro  artículo. 

ElSr.  Caoia  dijo:  Que  debía  deciivsc  después  de  decidido  que  volviese 
á  Comisión,  a  que  redactase  esta  un  artículo  en  los  términos  en  que 
habían  sido  indicados.  » 

((•  Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  la  proposición 
del  señor  Barreiro  y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  el  señor  Llambi  r.^  J  \ció  la  indicación  que  había  he- 
*  cho  y  fué  apoyada  en  los  términos  siguientes: 

«  Los  Alcaldes  ordinarios  se  aconsejarán  pai'a  las  sentencias  que  ha- 
yan de  pronunciar  con  dos  individuos  (jue  nombren  con  noticia  de  las 
partes,  siendo  estos  recusables  hasta  el  número  de  seis.  » 

Habiendo  propuesto  su  autor  que  pasase  este  artículo  á  la  Comisión 
para  que  lo  tuviese  presente,  y  conformados  los  demás  señores  así 
se  dispuso. 

Acto  continuo  el  señor  Gadea  pidió  que  .^e  considerase  con  preferencia 
á  cualquier  otro  en  la  sesión  siguiente  el  asunto  id  señor  Seoane,  pues 
que  se  le  originaban  notables  perjuicios  con  su  demora. 

El  Sr.  Costa  —  Dijo  á  nombre  de  la  Comisión  de  reforma  que  había 
hallado  por  conveniente  proponer  á  l:i  Hoaorable  Asamblea  se  despa- 
chasen los  asuntos  de  reform  \  pjr  el  orden  si'2:uiente:  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  la  consulta  del  Preceptor  de  las  escue- 
las con  el  cual  estaba  conforme  la  Comisión:  los  proyectos  de  ley  rela- 
tivos á  Tesorería  y  Colecturía  General;  y  en  virtud  de  la  indicación  del 
señor  Gadea,  si  había  lugar  el  del  señor  Seoane,  con  lo  que  se  confor- 
mó la  Honorable  Asamblea  y  el  señor  Presidente  anunció  que  así  se 
pondrían  en  la  orden  del  día  siguiente. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treintn:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente— 
Haedo,  Fernandez,  Calleros,  Laguna,  Pagóla,  Gadea,  Cavia,  Echeve- 
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rriarzci,  Cortina,  Dingo,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro,  Cluiearro,  Vi- 
dal, Llanibi,  Costa,  Urtubey,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Lamas;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Muñoz,  Pérez,  Barreiro  ( don  Ma- 
nuel), Graceras  y  Ledesma;  con  licencia  los  señores:  Masini,  Sierra  y 
García;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Luz,  Sayago,  Zubillaga, 
Núñez,  Pavan  v  Ellamú. 

En  este  estado  observó  el  Sr.  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  po  lía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente,  por  cuya  consecuencia  se 
extendería  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á 
las  nueve  de  la  noche. 

Ilav  una  rúbrica. 

Lrra^quin. 


En  la  Ciu  l\d  de  San  Felipe  y  S mtiagv)  de  Montevideo,  á  veinlicinco 
de  Enero  de  mil  oi^ho^nentos  treinta;  al)¡erta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señoi'es:  Blanco,  Pi-esivlente— Cavia,  Haedj,  Echi^A'erriarza,  Pagóla, 
Llambi,  Muñoz.  Chucarro,  Vidal,  Urtubey,  Costa,  Fernandez,  Barnnro 
(don  Manuel),  Gadja,  Calleros,  Laguna,  Barreiro  (don  Miguel),  Cortina, 
Ellauri,  Berro,  Graceras,  Blain^o  (don  Juan  Benito),  Lamas  yDiago;  con 
aviso  de  no  poderasistir  lo^  señores  Payan  y  L'^íicsma;  con  licencia  los 
señores:  García,  Sierra  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Zubdiaga, 
Lapido,  Luz,  Sayago,  Núñez  y  Pérez. 

Leída  el  acta  de  veintidós  del  corriente. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Manuel),  observó  —Que  se  decía  en  ella  que  se 
había  opuesto  á  que  se  pusiese  la  palabra  colegas  en  lugar  de  la  d(^  ju- 
rados, y  que  pi'0|)Uso  que  se  |)usi(»sen  ambas. 

El  Sr.  bJhuiri — Observó  asimismo  que  su  alocución  estaba  trunca; 
pues  que  solo  decía  ((ue  era  un  absurdo  pretendiM*  que  no  se  anulasiMi 
los  artículos  del  Reglam  )nio;  yquií  había  agregado  (pie  y<i  estaban 
sancionados  los  demás  artículos  del  proyecto. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel  )  —  Observó  también  que  en  su  alocu- 
ción decía,  «de  este  modo  se  habrá  conseguido  que  se  eíernicen  las 
causas  en  el  juzgado  ordinario,"  y  que  había  dicho:  «de  este  modo  no 
se  podrán  concluir  las  causas  en  el  juzgado  ordinario.  » 

hl  Sr.  P/'e.'<irlente  —  Mandó  anotar  las  anteriores  observaciones. 
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Apro!)ada  y  firmado,  so  leyó,  aprobó  y  íii'inó  la  del  veintitrés  en  lue 
no  hubo  sesión  por  falta  do  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  délos  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente: 

— El  Excmo.  Gobierno  en  eoniunicación  de  22  del  corriente  acusa  re- 
cibo de  la  resolución  de  V.H.  en  que  se  le  manda  presentar  las  cuentas 
del  año  anterior  y  el  presupuesto  general  do  gastos  para  el  presente, 
cuya  resolución  ha  mandado  cumplir.--Se  niandó  airhivar, 

— El  mismo  en  otra  fiícha  23  somete  ala  (Consideración  de  V.  II. 
las  propuestas  que  hace  el  coronel  de  la  República  ArgMitina  don  Car- 
los Heine,  para  promover  la  emigración  extranjera  á  los  puertos  del 
Estado. — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

--El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  pone  á  la  deliberación  de  V.  II. 
la  representación  oficial  del  comandante  del  (Aiareim  don  Evaristo 
Cari-iegos,  en  que  demuestra  la  necesidad  que  tiene  aquel  estableci- 
miento, de  médico,  cura  y  del  pi*eceptor  para  una  escuela;  y  al  mismo 
tiempo  propone  las  personas  que  pueden  diísempefiar  estos  cargos  y 
las  dot.iciones  que  deben  disputar.— Pasó  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

— El  señor  Representante  don  Alejandro  Chucarro  pide  á  V.  II.  se 
sirva  concederle  quince  días  de  licencia  para  pasar  á  Canelones  á  aíim- 
der  á  la  reparación  de  los  perjuicios  que  sufren  sus  intoM*eses  con  su 
ausencia. — Pasó  íx  la  Comisión  d(?  Peticiones. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  del  día,  eleva  ala  con- 
sideración de  V.  H.  la  solicitud  hecha  á  nombre  de  los  ;i3  ciudadanos, 
que  en  Abril  del  año  25,  se  arrojaron  á  comenzar  la  heroica  empresa  de 
libertar  su  país;  en  que  piden  el  cumplimiento  de  la  ley  de  premio,  con 
que  el  Congreso  de  la  República  tuvo  á  bien  distinguir  aquel  esclareci- 
do mérito. — Pasó  á  la  Comisión  de  P(^ticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  n^lativo  á  la  consulta 
del  Gobierno  sobre  la  solicitud  de  los  señores  Hlai:k  y  C'\— Que  se  re- 
partiría. 

—  Otro  de  la  misma  Comisión  referente  á  la  com  inicacnón  fecha  11 
del  corriente  del  Gobierno  Provisorio  sobre  la  moncnla  falsa  de  l;i  cla- 
se que  denuncia  el  Comandante  Magiriños  introduí^ida  por  la  frontera 
del  Brasil. — Que  se  repartiría. 

—  De  un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  leforma 
sobre  el  arreglo  del  Ejército  permanente  que  debe  haber  en  el  Estado. 
— Que  se  repartiría. 

—  Asiniismo  se  dio  cuenta  y  leyó  el  siguiente : 
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DICTAMEN 

Señores  Ropresentantos. 

La  Comisión  Kspocial  oiKürgaila  do  abi-ir  (Ii(?t;'imGn  sobre  las  medi- 
das que  deben  adoptarse  con  los  sariorcs  Repi'csentant<»s  cuya  inasis- 
tencia se  ha  hecho  notable,  y  d  3  ([\\,\  dio  cuenta  el  señor  PresidtMite  en 
sesiones  anteriores,  ti(Mie  el  honor  d(í  bacterio  i)or  in(Mli(^  de  la  adjunta 
niinuta  de  Decreto,  que  el(»va  á  la  considei^aiMón  (Uí  los  símIohís  Re[)re- 
sentantes  para  que  se  sirvan  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Re[)resentantes  con  su  acostum- 
brado respeto. 

A  "jíimlro  (!h'i'''ir/'o.—  Fra.u'is  'O  ^iitouino  !'»(/.</. 
^  Jna  t  Benito  Blnnro.  —Lázitro  Gi'l'i. 

La  Asamblea  General  ConstituvíMite  v  Legislativa  del  Kstado: 

Considerando:  que  la  falta  de  asistiMici¿i  de  vai  ios  señorcvs  Diputados 
ocasionan  con  hn^cuencia  no  poder  expiidir  los  asuntos  que  le  están  en- 
comendados poi*  los  Pueblos. 

Considerando  :  que  hay  al-^uno-í  quo  sin  licencia  de  la  Asamblea  se 
han  retii'adodel  lugar  de  las  sesiones,  y  otros  que  concluido  el  término 
de  sus  licencias  no  han  concui-rido. 

Considerando:  que  no  es  posible  ya  tolei*arse  por  más  tiempo  estas 
faltas,  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  1.^  El  Presidente  d(i  la  Honoiable  Asamblea  invitará  á  los 
señores  Representantes  Sayago,  Luz,  Zubillaí^a,  La|)idt)  y  Nuñez  se 
presenten  inmediatamL-nte  á  continuar  las  sesiones. 

Art.  2.^  En  la  invitación  se  les  prevendrá  que  de  no  estar  dispuestos 
á  verificarlo  presenten  sus  renun(*ias  á  la  mayor  brevedad  parafacM- 
litar  el  medio  de  ser  reemplazados  por  los  Dei)artam(Mitos  á  que  co- 
rresponden. 

Chacarro.  —  Blanco. —  Vidal. —  Gadea. 

iMINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único — Concédesele  al  señor  Representante  don  José  Váz- 
quez de  Ledesma  los  quince  días  de  licencia  (|U(í  í?olicitíK 

Co^ln. — (.li  u carro.  -  -  Gadea 

Puesta  en  discusión  general  y  particular  esta  minuta,  no  habiendo 
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pedido  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  anunció  el  señor  Pro^i  iente  que  se  consideraría  el 
dictamen  de  la  Comisión  Especial  n^.laiivo  á  la  inasistencia  de  algunos 
señores  Diputados,  y  lo  diuiaró  en  discusión  general. 

No  habiendo  pinlido  la  palabra  ningún  scfioi*  Representante,  se  puso 
á  votación,  si  había  de  considerarse  en  pai-ticular,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  1^. 

El Sr,  Lnnia<^  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Soy  de  opinión  que  se  debe  se- 
ñalar el  término  de  días  en  que  deben  compai*ecer  estos  señores  Re- 
presentantes— En  la  actualidad  en  que  debtw)cuparse  la  Honorable 
Asamblea  de  la  reforma,  es  pnM-iso  que  haya  un  m'nnero  suficiente  de 
Diputados  para  que  puedan  considerar  un  asunto  de  tanta  gravedad 
como  este,  y  no  se  deje  encomendada  á  un  número  tan  reducido  de  ellosi 
que  si  falta  uno  no  puede  haber  sila,  pues  vemos  con  a-^ombro  que 
cuando  más  se  debía  síMialar  por  su  asistencia  á  tratar  de  esa  reforma 
porque  tanto  se  ha  gritado,  una  porción  de  estos  señores  se  excusan 
de  asistir  dando  aviso,  pidiendo  licencia  ó  ausentándose  sin  ella.  Por 
lo  tanto  insisto  en  que  se  señalen  los  días  en  que  deban  comparecer. 

hlSr,  Chíirarro,  contestó:  La  Comisión  ha  tenido  presente  eso  mis- 
mo, pero  ha  tocado  el  inconveniente  de  que  la  Honorable  Asamblea 
tendría  que  considerar  las  roiumcias  de  algunos  Diputados,  que  tal  vez 
no  hubiesen  recibido  la  invitación  del  señor  Presidente.  Por  estas  ra- 
zones es  que  no  ha  señalado  el  término  de  días  en  que  deban  compa- 
recer. 

El  Sf  lyc  ais — Insistió  en  si  anterior  indicación,  fundándose  en 
que  las  comunicacioues  debían  ser  dirigidas  por  conducto  del  Gobier- 
no, por  cuyo  medio  llegarían  á  sus  manos  en  el  término  señalado,  su- 
poniendo que  todos  ellos  estén  en  el  territorio  de  la  pr'ovincia,  pues 
que  si  alguno  no  lo  estuviese  se  debía  dar  por  se[)arado. 

El  S'^.  Chucarro^  observó:  Que  aunque  el  Gobierno  pudiese  remitir 
con  seguridad  las  comunicaciones,  podía  suceder  por  mil  circunstan- 
cias imprevistas  el  extravío  de  alguna  de  ellas,  y  por  lo  tanto  no  se 
podía  tomar  ninguna  medida  general,  que  quizás  sería  injusta  para 
con  alguno  de  esos  señores  Diputados. 

EJ  Sf\  Costa  dijo.  Que  habiendo  llegado  hoy  el  señor  Payan,  que  ha- 
bía dado  aviso  por  estar  algo  in  iispuesto,  esperaba  que  la  Comisión, 
si  no  tenía  algún  inconveniente,  en  que  se  borrase  su  nombre  del  ar- 
tículo y  que  por  lo  que  respectaba  á  la  indicación  del  señor  Lamas  co- 
rrespondía hacerla  eq  la  discusión  del  artículo  siguiente : 
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Dndo  ol  punto  porsuíicioiilomíMilo  (li.<c.iiti(l(),  so  votó  el  ai'lículo,  y  fué 
aprobado  con  la  supi-esiúii  (\r\  nornljredol  señor  Payan. 

Anunciado  en  discusión  el  aríícndo^.^ 

El  S/\  C()'<ta,  dijo:  Creo  ([ue  en  este  ai'tíeuloes  donde  debe  señalar- 
se el  término  ¿m  que  debiMi  (*on(*urrir  los  s(ínores  Diputados  ausentes, 
y  donde  corr(vs])onde  tanil)ien  agregar,  «((ue  en  caso  de  no  (*omparecer 
en  el  t('-rniin(»  señalado  quedan  separados  del  carino  d<í  Representantes.» 

Contestando  al  señor  miembro  inforníante  de  la  (x)misión  dirc:  (pie 
no  encur^ntro  iníNjnveniente  ni  injusticia  en  que  se  toine  esta  medida 
porque  todos  los  síMlores  U(v:)resentantes  saben  b'uín  que  no  pueden  se- 
l)a!'arse  del  lugai*  de  la  stvsiones  di  la  Honorable  Asamble:isin  licen(*/ia 
de  ella.  En  cuya  vii-tud  apoyóla  indicación  del  señor  Lamas  para  que 
se  les  señale  td  téi*mino  en  que  deben  comi)arecer,  y  se  le  prevenga  (pie 
no  estando  á  su  conclusión  se  les  dará  por  separados  de  la  Repn^sfínta- 
ción. 

K¿  S/\  Cliucaii'o  —  Insistió  en  que  no  todos  los  señores  Repi'esen- 
tant<\s  se  hallaban  cnigu<d  caso  para  tomar  una  medida  general;  que 
poi'  consiguiente  era  injusta  la  que  se  proponía. 

El  Sr,  Llainbi^  dijo:  M(i  o[)(^ng.)  al  artículo  tal  cual  está  reda(.*tado 
por([U(í  sería  abril*  una  puerta  para  que  una  [)Oi*ción  de  RepresiMitantes 
(hyasen  de  asi<;tir.  Si  estos  individui^s  tien  mi  justas  causas  para  no  asis- 
tir, no  -^e  les  dtíbíi  invitar,  y  si  no  1  is  tienen,  se  les  debe  reconvenir, 
por  que  un  Diputado  debe  cumplir  con  los  deberes  (pie  le  imponen  su 
cargo  de  RepresíMitanle  para  con  el  cu(M*po  á  que  pertencc(\  Vov  lo 
tanto  creo  (pie  lo  que  se  di'bía  decir  es  ((Invítese  á  los  señoreas  á  asistir 
en  tal  tíM-mino,  v  no  concurriendo  en  ('d,  la  Honorable  Asamblea  toma- 
i'á  la  d(M(M'minación  que  crea  conveniente.» 

Dado  el  punto  poí*  suficiíMitemente  discutido  se  votó  el  artículo  y  re- 
sultó la  negativa. 

Seguidanií.'iitc  habiiMidose  anuiKMiulo  la  indicación  d(d  señor  Lamas 
en  discusión  y  conformádost^  dicho  s(Mlor  con  la  adición  i)ro[)uesta  por 
(d  señor  Costa,  la  n^dactó  (;vste  (M1  los  t(>i'minos  siguicMilcís. 

«  No  in'í^-^eníándose  los  stMlores  Representant(ís  compi*(Mididos  en  el 
artííMilo  a:iterioi*á  las  sesiones,  ó  dando  cuenta  de  las  (*ausas  (jue  se  !o 
impiden  dentro  dcd  |)eivntoi'¡o  i(M*mino  de.  quince  días,  serán  si^para- 
dos  de  la  representación  Nacional.  » 

Deidarada  on  discusión. 

líl  S/\  V((lf(,\  dijo:  Si  i)or  inútil  fiu';  desíudiado  (d  ai'tículo  con  más 
ra/ón  lo  d(d)e  ser  l:i  moción  (|ues(»  discute.  Si  la  invitación  no  ll(\ga  á 
sus  mano^  en  el  i)rcciso  término  de  quince  días  y  no  pu(vlen  contestar 
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onélósi  están  oaformos  ¿  cómo  piicílo  separarse  á  un  Representanle 
del  pueblo  sin  coniet(M'  una  injusticia  fTodo  lo  que  no  se  espere  de  su 
patriotismo  es cnvald:3  esperar  de  medidas  de  e<ta  naturahv.a;  poiMo 
tanto  creo  quesedchi^  des<.*cliar  el  artículo  propuívsto. 

hL  Sr,C )í<ía^  contestó:  Nadiíí  del)i' ser  tan  ci(:;^o  ol)sei*vadoi' ile  las 
Leyes  como  los  señores  Rei)res(Mitíites,  y  la  Asambk^i  díílx»  tomar  in(í- 
didas  enérgicas  contra  aqu(dlos  que  las  desi)recian.  Con  los  Diputados 
de  que  tratamos  se  han  tíuiido  demasiadas  considei'aciones.  Cuando 
lian  cometido  la  falta  de  no  dar  cuenta  á  la  Honorable' Asamblea  de  los 
motivos  por  fjue  no  han  asistido,  en  circunsta.ncias  en  que  se  ocupa  en 
asuntos  de  suma  importancia  ¿del)e  mirarse  con  indifiM-encia  su  inasis- 
t(^nc;a  ?,  en  otros  paísí^s  á  cuyos  habitanti\s  no  píxbun  >^  disputar  patrio- 
tismo, es  d(*  pi'áctica  tomar  medidas  (Miérgicas  (*on  los  Diputados  (pie 
se  hacen  notar  por  su  inasistenciu,  y  siuo  traigamos  á  la  vista  loque 
pasa  en  las  Cámaras  de  Norte  Américn.  Si  se  abandona  esto  al  patrio- 
tismo de  los  señores  Diputados  t;)i  v(í/  la  Asamblea  no  pueda  continua- 
sns  sesiones,  y  no  ci'eo  que  por  un  motivo  de  consider¿ición  se  debn  ex- 
poner á  no  poder  Continuarlas;  la  falta  está  en  (dios  y  por  consiguiente 
el  artículo  debe  aprobarse. 

El  S:\  Chucfwro,  dijo  :  Tal  wvá  cada  uno  d«í  los  Diputados  de  que  ti'a- 
ta  el  artículo  antiMior  tenga  motivos  })od(M'osos  para  esta  innsistencia; 
ci*eo  pues  í(ue  es  indecoi^oso  el  tomar  una  me.liíla  tan  violenta  como  se 
propone  en  el  artículo^  que  en  mi  con(N'pto  no  ll(Mia  los  objetos  del  ípie 
ha  sido  desechado. 

fil Sr,  Muño-  —  Senoi'cs,  uno  y  otro  artícndo  me  i)ar(M*en  violentos. — 
Sin  negar  las  faculíadcvs  qiuí  para  com[)eler  á  los  D¡i)uiados  inasisten- 
tes tiene  la  Honorable  Asaml)l(^a,  creo  que  sería  mejor  que  se  h^s  invi- 
tase por  el  Presidente  para  (jue  (Mi  tal  término  se  pi'esentasen;  rqielan- 
díj  á  su  patriotismo,  en  vista  de  los  gi'aves  asunt(vs  de  (pie  se  ocupa  la 
Asamblea. 

Ivsta  medida  no  i)uede  dejar  de  produ(*ir  un  buen  efecto  en  los  señores 
Repi'esentantes,  y  luego  de  obtenidas  las  contestaciones  está  en  actitud 
la  Asamblea  de  tomar  la  resohu'ión  que  (M'ea  conveniente. 

¿V  5/\ro>.^^^¿  — Insisto  siempi'c  en  que  la  Asamblea  ti(?ne  suficiente 
motivo  pira  lijar  el  término  ea  quj  han  de  com;)areiMM'  estos  Diputa- 
dos, p.M'o  pareciénlome  conforme  en  i)arte  la  indicación  qu(i  se  ha 
hecho  con  el  artículo,  convengo  en  qu.^  se  suprima  la  última  part(í  y  se 
diga  en  su  lugar  el  Sr,  Pi'e<i  lente  lo  ¡r)¡vlr'l  al  conocí/u  ¿cafo  de  la  lio- 
no/xcüle  Asamblea. 
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Dado  el  punto  por  disrutido  se  votó  la  redacción  con  la  corrección 
propuesta  y  resultó  la  afirmativa. 

hl  Sr\  P/'e.<((lente  dy\o:  Que  si  la  Asambl(3a  no  tenía  inconveniente  se 
pondrían  los  considei'andos  sep;un  los  liübía  oresentado  la  Comisión  en 
las  notas  que  se  les  pas  isen  á  los  Diputados  á  quienes  se  refei'ía  el 
artículo,  con  lo  que  se  conformaron  los  señores. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  si- 
guiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación,  vistas  las  razones  aducidas  por  la  Jun- 
ta inspectora  de  escuelas,  y  teniendo  en  consideración  otras  de  no  me- 
nor importancia,  es  de  opinión  que  debe  señalarse  al  preceptor  de  la  es- 
cuela pública  de  esta  Capital  el  sueldo  de  cien  pesos  al  mcís,  y  al  efectto 
acompaña  la  adjunta  minuta  de  decreto,  cuya  adopción  aconseja  la  Co- 
misión, saludando  á  los  señores  líepresentantes  con  el  mejor  respeto. 
Montevideo,  Diciembre  lü  de  18¿9. 

Cristóbal  Erhrrerr¡a.::it.^  Maun  7  José  Burrciro. — 
José     Vtizqnrz  t¡e   ¡j"(h*<ma.  —Solano     Gar/ia.  — 
LuU  Bfrnardo  Curia. 

MINUTA  DE  DECn^ETO 

Articulo  l.o  Se  asignan  cwn  pesos  mensuales  de  sueldo  al  prece|)tor 
de  la  escuela  |)úl)lica  de  esta  ('apital. 
Art.  2,^  Comuní(|u<'se  al  (lobiíM'no  íi  los  fines  consjguientíís. 

Bn'i't'irn. —    Vazqnoz  d:  Lr<hs)nn.--  (jircia.  -  E'hc- 
V  rriiirza. —  Cariii. 

Anunciado  en  disi'usión  geníM'al. 

El  S/\  (jfif/ea^  dijo:  Un  [)r(M*entor  d(^  (íscuela  por  el  m  Hodo  Lancas- 
^,u'iano  ha  de  llr^iiarsus  funcioiHvs  ó  no,  v  si  las  ha  de  llenar  v  ííímh»  las 
ai>titud(is  n(»<..es.\i'ias  i):iim  ello,  ci'is)  (|U(*  e^  muy  i^orto  cMr  sueldo,  y  si 
ha  de  servil*  |)i)i*  <'íI  debesL'ualái'scle  el  núnií'ro  de  discípulos  (jiu»  ha  de 
teuLM*.  Hay  mil  circunstancias  j)or  las  (ju(i  al  preceptoi*  debí^  duplicár- 
scd(í  su  ti'abajo,  y  pai'a  (*on)pensarle  este,  i'(4)ito,  que  es  nniy  corto  el 
sueldo  di^.  ci(ín  pivsos.  Yo  pi-opondría  que  si  se  le  señalaba  (vsl(3  sueldo 
se  le  señalasen  tambiiin  ¿  K)  niños,  nada  más,  para  ([ue  educase. 


tí 


-  G3  - 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  (iebía  considerarse  en  particu- 
lar V  restilló  la  afirmativa. 

Declara  la  esta  y  no  li  \bien  Jo  quien  to:iiase  la  palabra  se  votó  el  art. 
l.<>  y  fué  aprobado,  así  como  el  2.»  de  fórmula. 

Scgjidamantc  el  Sr.  Chucarro  dijo:  Habiéndose  conformado  alguno 
de  los  señores  do  la  Coinisim  de  reforma  en  que  se  considerase  Cun 
prefcroncia  á  cualquier  otro  el  proyecto  sobre  guarda  costas,  pido  quQ 
par<iquecl  Gobierno  pieJa  incluirlo  en  su  presupuesto  de  gastos  se 
considere  antes  que  cualquiera  otro  asunto. 

Anunciada  en  discusión  como  cuestión  previa  si  se  iiabía  de  consi- 
derar con  preferencia  este  proyecto. 

El  Si\  LUunbi,  observó:  Que  creía  innecesario  el  proyecto  porque  el 
Gobierno  debía  presentarlo  en  caso  que  fuesen  necesarios  aquellos  en  su 
pres.ipuesto  de  gastos  y  aprobido^e  est  í  quedaban  ya  establecidos. 

b2  Sf.  Costfí,  dijo:  Que  la  Comisión  había  creído  indispensable  que 
se  considiM^ise  el  proy<3Cto  sobi'e  g.in rda  costas  para  que  lo  incluyese 
el  Gobierno  en  el  presupuesto  de  la  Aduann  central;  pero  que  si  los  se- 
ñores Representantes  no  lo  considera b  \n  necesario,  la  Comisión  esta- 
ba pronta  á  retirarlo. 

El  Sr.  Ldínrcfi^  dijo:  Creo  innecesario  este  proyecto  por  cuanto  el  es- 
tablecimiento de  la  Aduana  central  est<á  en  el  mayor  abandono.  Lo  que 
creo  ({uc  se  debe  hace  r  antes  de  ocupiise  en  él,  es  preguntarle  al  Go- 
bierno por  que  razón  no  se  ha  cumplido  aquella  disposición  de  la  Ho- 
norable Asamblea.  Finiré  tanto  íjuíí  no  se  establece  aquella  Aduana 
rentrai  son  excusados  estos  guarda  costas,  y  por  consiguiente  innece- 
sario el  proyecto  y  que  se  discuta  alioi'a. 

Dado  el  punto  por  dis.Mtido,  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

Acto  continjo  se  [)uso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY . 

Ai'lículo  l.*^  La  T(;sor(U*ía  Genera'  y  la  d.;  Aduana  quedan  reasumi- 
das en  naa  sola  oficina,  y  ^cvíx  servida,  por  u;)  Tesorero  con  el  sueldo 
an  ni  de  mil  quinientos  pesos:  dos  oficiales  auxiliares,  con  quinientos 
pesos  ca  ia  uno,  y  dos  (contadores  d^  moa.:' la  con  trescientos  pesos. 

Art.  2.«  Se  designa  á  laTesoriM'ía  y  Receptoría  General  cien  pesos 
al  año  para  gastos  de  oíuana. 

Cjs  'a .  —  lid  rr.'.if'K  —  Pajulti . — Hieio  —  Ca  vLi, — Be  ■ 
rr'>.  —  Er'>ev  'rrtat  za.  —Gurchi.  —  Pérez. — Chuc  í- 
rro.  —  Cuttiiu. 
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Dei:liir«ulo  (mi  discusión  Gciioml. 

El  Sf\  Mañn:^,  dljív  RíMinida^  l«*is  dos  Tesorerícis  bnjo  la  insperdón 
de  un  solo  jefo,  sincontrai'iar  el  pi'ovecto  por  que  estoy  co;ifoi*niecon  él 
y  lo  hallo  et^onómico,  debo  prcivenir,  que  la  asignación  que  se  le  señala 
al  Jef(í  es  muy  pequíMla  porque  no  corresponde  ni  al  trabajo  que  tiene 
ni  á  su  ro^pjnsabilida  1,  ni  K;ho  mayor  cuando  no  tiene  un  subalterno 
en  quien  doscai'í^ar  alg.ina  parle  de  ella.  Por  oti'a  parte  quisiera  que  el 
proyecto  contuviese  el  arreglo  de  las  op  oraciones  de  esta  oQcina,  porque 
creo  que  del)iera  salir  de  la  Asamblea  como  reglamentado:  de  otro  mo- 
do se  (^fre'c  la  duda  d;í  si  ('-sía  oíi('ina  puede  expeilirse  ó  no  regular- 
mente con  esta  reunión. 

El  Si\  Co<f((  No  s;ó  Cv)n  i\\\^  fun  lameato  S(í  exije  que  se  reglamente 
este  pi'oyeclo.  (ciando  se  (establecieron  las  tres  oficinas  generales,  no 
dijo  m<ás  la  Asamblea  sino— habi'á  una  Colecturía  (icneríU,  una  Teso- 
rería y  una  Contaduría,  piíi'o  no  dio  ningún  Reglamento  para  ellas. 

I.a  Comisión  no  ha  (MKonirado  ningún  inconveniente  en  qu(í  una  sola 
persona  de.  empeñe  la  Tesorería  General;  al  contrario  cvéo  (pie  se 
economizarán  gastos  y  tiempo,  pues  se  simpliflcan  las  operaciones  que 
hasta  aquí  hacían  las  dos  T(ísoi'ei'ías,  Con  respecto  a  las  demás  razo- 
nes me  i'eservo  contestar  en  la  diSi'usión  particular. 

Dado  el  punto  i)or  discutido  se  votó  si  debía  con-iderar  en  particular, 
V  resultó  la  afirüiativa. 

Kn  este  (\stado,  y  sí(mk1o  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándosí^  los  s(Mlores  á  las  onc(^  y  cuarto  d(i   la  noche. 
llav  una  rúbr-ica. 

Errcuquin. 


Kn  la  la  (Mudad  d(»  S-ui  Frlipt*  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis 
(leFjiero  de  mil  ochocientos  treinta;  abiei'ta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Hlam^),  Pi-ivsidíMitc^— Cavia,  Echev(írriarza,  Llambí,  Barreiro 
(don  M-HMud  ),  Haedo,  Pagóla,  l)iago,P('M'ez,  Fernandez, Callearos,  Cha- 
carro,  Uriubey,  ('(.)'<!a,  Muñ(V-,  Laguna,  Barreii'o  (  don  Miguel ),  Gadea, 
Blanco  (don  Juan  Benito  ),  Kllauri,  Berro  y  Cortina;  (\)n  aviso  de  no 
pod(»r  asistir  los  señor(\s:  Vidal,  Graceras,  Lamas  y  Payan;  con  licen- 
cia los  síM'íores :  Sierra,  Gai*(Ma,  Masini  y  Lcdesma;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores  :  /ubillaga,  Sayago,  Lapido,  Luz  y  Nuñez. 

Leída  el  acta  anterior: 


—  a5  - 

El  Sr.  Chücarro  observó:  Que  se  decía  en  ella  que  no  se  conformaba 
con  el  íirtlculo  porque  no  llena b¿i  los  objetos  del  desechado;  pero  que  so 
omitía  las  razonas  que  había  dado  para  ello  y  son,  porque  recibida  la 
invitación  por  los  seíioros  Representantes  á  quienes  se  les  ha  conclui- 
do el  término  de  sus  licencias,  se  les  ordena  que  se  presenten  ó  expon- 
gan las  razones  que  han  tenido  para  no  hacerlo  hasta  la  fecha,  en  cuya 
alterníxliva  no  habrá  ninguno  que  deje  de  justificar  su  inasistencia  por 
las  razones  que  exponga,  sin  (jue  la  Honorable  Asamblea  pueda  ocu- 
parse de  considerar  sus  renuncias  como  proponía  la  Comisión  en  el 
caso  de  que  manifestasen  los  inconvenientes  que  tuviesen  para  no 
concurrir. 

El  Sr.  Presidente — Contestó  que  se  anoten  ría. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  despa- 
chado las  Comisiones,  por  el  orden  siguiente. 

— De  un  proyecto  de  Ley  de  Retiro  presentado  por  la  Comisión  de 
reforma. — Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  reforma  Militar.— Que  se  re- 
partiría. 

— Otro  de  la  dicha  Comisión  señalando  los  empleados  que  debe  te- 
ner la  Comisaría  General  y  sueldos  que  han  de  gozar. — Que  se  repar- 
tiría. 

— Otro  de  la  Comisión  de  Legislación  sobi^e  que  los  milicianos  no 
gozan  fuero  en  sus  causas  civiles  ó  criminales  que  no  procedan  de  fal- 
tas en  la  disciplina  militar. — Que  se  repartirín. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  pendiente  del  proyecto  de  ley 
sobre  Tesorerías  en  particular  el  artículo  L^ 

El  Sr.  Muflos  dijo :  En  la  discusión  de  ayer  del  proyecto  en  general 
observé  que  no  podía  pasar  tal  cual  estal)a,  ponjue  no  presentaba  el 
modo  con  que  esta  oficina  pudiese  marchar  sin  confusión.  Este  proyec- 
to se  ha  di(!ho  que  no  puede  salir  reglamentado  porque  al  estableci- 
miento do  las  tres  oficinas  generales  no  dijo  la  Asamblen  mas  sino  ha- 
brá una  Tesorería  General,  etc.,  |)ero  es  preciso  advertir  que  aquella 
ley  comprendía  pui-amente  la  creación  de  tres  oficinas,  y  en  este  pro- 
yecto se  reasumen  dos  tesorerías  en  una  y  se  señala  los  empleos  de  que 
debe  componerse. 

A  más,  pregunto  ¿  puede  expedirse  esta  doble  oficina  con  un  Jefe  y 
dos  oficiales  inferiores?  y  si  este  Jefe  tiene  que  salir  de  su  oficina  por 
cualquier  motivo  ¿  ha  de  dejarla  á  cargo  de  un  oficial  tan  inferior  como 
un  auxiliar?  Las  cajas  do  recetas  y  i)ago  es  absolutamente  necesario 
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que  tengan  su  dependencia  corresponJicntc  de  los  Jefes  de  la  Colectu- 
ría y  Contaduría,  y  la  ley  nada  dice  á  este  respecto.  Foresto  ns  que 
nne  opuse  al  proyecto,  y  ahora  creo  necesario  que  vuelva  á  la  Comisión 
para  que  así  conno  ha  reglamentado  una  parte  de  la  ley  designe  todos 
los  demás  pormenores  que  corresponden. 

KtSr.Co^ta  dijo:  Antes  de  otra  cosa  debo  prevenir  á  la  Honorable 
Asamblea  que  la  Comisión  de  reforma  ha  encargado  á  cuatro  de  sus 
miembros  que  sostengan  ios  proyectos,  alternativamente,  que  son  los 
señores  Diago,  Chucarro,  ('avia  y  el  que  habla. 

Creo  que  para  avanzar  más  en  la  discusión  sería  conveniente  que 
se  dividiese  por  partes  el  artículo,  y  que  cada  una  de  ellas  se  discutiese 
particularmente,  pues  de  este  modo  podrían  hacerse  más  fácilmente 
las  observaciones  y  modificaciones  que  se  quisieran. 

Contrayéndome  á  contestar  al  Diputado  preopinante,  debo  hacer  pre- 
sente que  la  Comisión  ha  partido  on  este  asunto  de  los  documentos  que 
ha  tenido  presentes  y  está  persuadida  q^ie  con  los  empleados  que  se  es- 
tablecen se  desempeñará  perfectamente  la  Tesorería,  aunque  no  esioy 
conforme  tampoco  por  el  carácter  (jue  tienen  los  dos  empleados  su- 
balternos. No  considero  tampoco  írue  sea  necesario  que  en  cada  oficina 
se  coloque  un  subalterno  inmediato  del  Jefe  de  ella  para  suplir  sus 
ausencias,  porque  esto  puede  hacerlo  cualquiera  de  los  empleados.  La 
cuestión  debe  iMíducirse  asi  son  ó  no  suficientes  para  que  pueda  de- 
sempeñarse esta  oficina  por  bs  empleados  que  les  señala  el  proyecto. 
Repito  que  la  Comisión  ha  creído  que  si. 

Por  lo  que  haceá  1 1  r.^sp:Jn^abilidad,  creo  que  no  deben  de  existir  te- 
mores á  este  resi)ecto  porque  el  Tesorero  tiene  jtifes  que  deben  observiir 
sus  operaciones;  pero  sin  embargo,  si  esto  no  fuese  bastante,  en  el  curso 
de  la  discusión  podrán  proponerse  las  mejoras  que  se  crean  necesarias. 

tlSr.  D((if/() —  Aunque  efectivamente  pertenezco  á  la  Comisión  de  re- 
fonna,  cuando  se  [)reser.tó  ol  proyecto  no  pertenecía  á  olla,  y  cuando  so 
repartió,  á  primera  vista  ncUé  algjuios  delei*tos  (juo  haré  i>resentes  á  la 
Honorable  Asamblea.  Reunidas  las  dos  Tesorerías  en  una,  se  duplican 
los  trabajos,  y  |)esa  una  suma  mayor  de  lesponsabilidad  en  el  Tesorei-o 
y  el  sueldo  que  se  le  asigna  no  es  correspondiente  á  ella  y  es  muy  me/- 
(juino;  laeconomía  no(*nnsistt;  en  esto  como  ha  dicho  un  señor  Diputa- 
do, sino  debíí  mirarse  bajo  otro  uspecto;  á  más  que  no  se  dice  en  el  pro- 
yecto cual  ha  de  ser  la  segunda  persona  del  Tesorero.  El  artículo  esta- 
blece dos  oficiales  auxiliares,  pero  no  dice  en  cuso  de  enfermedad  ó 
impedimento  cual  de  estos  dos  oficiales  iguales  en  categoría  ha  de  ha- 
cer sus  veces. 
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Por  lo  tanto  propondré  una  redacción  de  los  sueldos  y  empleados  de 
esta  oficina  para  que  si  merece  el  apoyo  de  algunos  señores  y  lo  hallan 
conveniente,  lo  redacten  en  la  forma  que  mejor  les  pareciere;  esásaber: 

Un  Tesorero  General  con  2000  $. 

Un  oficial  t.-'  ó  de  número  con  800  pesos;  un  auxiliar  con  GOO  pesos: 
un  portero  contador  de  moneda  con  300  pesos;  y  un  mozo  de  confianza 
también  contador  de  moneda  con  150  pesos. 

hl  Sr.  Gadca  dijo:  Apoyo  la  indicación  que  se  ha  hecho  con  respecto 
al  sueldo  del  Tesorero,  pero  no  estoy  de  acuerdo  con  el  de  los  oficiales, 
que  considero  que  ambos  deben  ser  iguales  y  de  una  misma  categoría, 
e!  uno  debe  estar  encargado  de  pagar  y  el  otro  de  recibir,  por  consi- 
guiente creo  inoficiosa  esa  distinción  de  nombres  y  de  sueldos,  pues  que 
cualquiera  de  los  dos  puede  estar  encargado  por  el  Tesorero  para  que 
los  desempeñe  en  caso  de  ausencia  ó  de  impedimento. 

Refundidas  las  Tesorerías  en  una  sola  oficina,  creo  son  suficientes 
los  empleados  que  se  designan  por  el  artículo  para  las  operaciones  de 
recibii*  y  entregar,  que  es  lo  único  que  tiene  que  h¿icer  esta  oficina:  Lo 
demAs  de  liquidar  etc.,  no  corresponde  á  ella. 

Así  pues  con  un  Te.^orero,  un  oficial  de  Tesorería  y  otro  de  Receptoría 
V  dos  contadores  de  moneda  esíá  bien  servida  esta  oficina. 

hl  Sr.  CosUt^  contestó:  Por  mí  parte  estoy  conforme  con  el  sueldo  del 
Tesorero,  hablo  por  mi  parte  por  que  en  la  Comisión  no  estuve  confor- 
mo con  su  opinión  áeste  respecto  asi  como  otros  señores  no  lo  estuvie- 
ron pero  lo  decidió  la  mayoría. 

Con  respecto  (x  los  oficiales  creo  que  exactamente  se  ha  contestado, 
poi*  el  señor  Diputado  preopinante  que  deben  ^av  iguales.  Si  la  Asam- 
blea creyese  necesario  poner  un  subalterno  del  tesorero  como  yo  lo 
creo  podi'á  hacerse  á  su  tiempo.  Entre  tanto  ahora  pido  que  se  sirva  el 
S(*nor  Piesidente  dividir  la  discusión  por  partos,  en  cuya  virtud  anun- 
ció el  señor  Presidente  la  primei'a  parte  en  discusión,  y  es  la  siguiente. 

«  La  Tesorería  General  y  de  Aduana  quedan  reasumidas  en  una  so- 
la oficina. » 

Dada  por  discutida,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  2.»  que  dice  a  y  será  servida  por  un  Te- 
sorero. 

El  Sr.  Barrelro  (don  Miguel)  dijo:  Creo  que  el  artículo  debía  dejar- 
se como  estA  sancionado,  añadiendo,  y  cse/7¿  sencida  por  el  Colector  Ge- 
neral y  sucesivamente  nombrar  los  demás  empleados. 

Jil  Sr.  Diago  ob.-ervó— Que  esto  debía  dejrvrse  á  la  elección  del  Eje- 
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cu(ivo:  que  la  Asamblea  ya  había  sancionado  que  se  refundiesen  las 
dos  Tesorerías  en  una. 

¿,1  Sr.  Garlea^  dijo— Que  estaría  por  la  indicación,  si  no  tuviese  en 
vista  que  había  una  ley  que  establecía  tres  oficinas  de  recaudación,  una 
de  las  cual<»s  es  la  Tesorería,  y  sino  tuviese  también  presente  el  grande 
trabajo  que  tiene  el  Colector  que  le  privaría  el  poder  asistir  í'i  la  Teso- 
rería. 

El  Sr,  Lltunbi^  observó:  Qu.^  el  Colector  era  el  Jefe  de  una  oficina  que 
tenía  ¿i  su  cargo  multitud  de  empleados;  y  que  desde  que  estas  dos  ofl- 
cinas  se  reuniesen  ó  estuviesen  al  cargo  de  una  sola  persona,  faltaiiau 
las  garantías  que  dá  la  trabazón  é  independencia  en  sus  operaciones;  y 
que  por  consiguiente  no  debía  ser  el  Colector  tesoro. 

EL  Sr.  Mur'io^  —  Insistió  en  que  el  proyecto,  después  de  haber  resuel- 
to la  Honorable  Asamblea,  que  la  reunión  de  las  dos  oficinas  estuviese 
^n  una,  debía  volver  á  la  Comisión  para  que  presentase  una  nueva  re- 
dacción, teniendo  en  vístalas  indicaciones  que  se  habían  hecho.  Fué 
apoyado. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  y  dado  el  pun- 
to por  suficientemente  discutido,  se  vjtó  la  2.^  parte,  y  resultó  apro- 
bada. 

Declarada  en  discusión  la3. '  parte  que  dice  «con  el  sueldo  de  1500 
pesos  ». 

El  Sr.  Barrsíro  (don  Miguel ) dijo :  Insisto  en  que  eí  Tesorero  debe 
ser  el  Colector.  Las  razones  que  se  han  dado  en  oposición  son  el 
aumento  de  las  garantías;  pero  creo  (jue  esto  es  una  equivocación,  i)oi*- 
que  desde  que  entra  una  cantidad  en  Tesorei'ía  no  hay  riesgo  ninguno 
ya.  Por  lo  tanto  apoyo  la  indicación  que  se  ha  hecho,  de  que  el  proyecto 
vuelvaá  la  Comisión  para  que  teniendo  en  vista  las  observaciones  (jue 
se  han  hecho,  se  expida  á  la  mayor  brevedad. 

ti  Sr.  Coita  —Se  opuso  fundándose  en  que  no  debía  volver  á  la  Co- 
misión, porque  en  la  discusión  se  podían  hacer  las  variaciones  que  se 
quisieran,  pues  que  las  indicaciones  que  se  hablan  hecho  habían  sido 
en  diferente  sentido,  y  que  la  última  para  (lue  el  Colector  fu(íse  el  Te- 
sorero no  estaba  apoyada. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  resuUó  la  negativa;  en  cuya 
virtud  por  haber  sido  apoyada  la  indicación  del  señor  Diago,  se  fijó  la 
votación  si  había  de  tener  2(KX)  pesos  de  sueldo,  y  resultó  la  afirmativa, 

Seguidamente  el  señor  Costa  dijo: 

He  indicado  antes,  que  refiexionando  los  inconvenientes  que  hay  en 
que  esta  oficina  se  expida  con  im  solo  Jefe»,  deí)ía  tem^r  un  subalterno  in- 
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mediato.  Por  tanto  propongo  que  se  nombro  un  sub-tesorero  con  la  do- 
tación de  laOü  pesos.  Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  se  puso 
en  discusión  la  1.°  parte  de  la  indicación  sobre  si  iiabía  de  haber  un 
sub-tesorero. 

EL  Sr.  Barrp.iro  (don  Miguel )  dijo:  Si  hay  razón  para  que  se  esta- 
blezca, un  Sub-tesorero,  la  misma  debe  haber  para  establecer  un  Sub- 
Colector  y  un  Sub-Conlador,  y  yo  no  lo  creo  necesario. 

El  Sr.  Mtinoz^  contestó:  No  hav  la  menor  relación  entre  la  necesidad 
de  un  Sub-tesorero  con  la  de  un  Sub -Colector,  pot-qiie  esto  tieae  un  Jefe 
inmediato  á  sus  órdenes  que  lo  desempeña  en  los  casos  de  impedimen- 
to ó  ausencia,  que  es  kú  Contador  interventor,  asi  como  lo  tienen  todas 
las  demás  oficinas  y  debe  tenerlo  la  Tesorería.  En  mi  opinión  es  tan 
indispensable  que  creo  seri\  muy  diflcil  que  se  pueda  expedir  bien  esta 
encina  sin  él. 

El  Sr.  Bwreiro  (don  Miguel )  —  Insistió  en  que  no  era  necesario. 

El  Sr.  Llambi,  dijo:  Que  la  Tesorería  estaría  bien  servid  i  con  un 
oficial  1.0  y  lui  auxiliar,  á  menos  que  este  sub-tesorero  desempeñase 
también  las  funciones  de  un  oficial,  en  cuyo  caso  estaría  por  la  indica- 
ción. 

El  Sr.  AíifAo^  —  Insistió  en  que  era  absolutamente  necesario  el  sub- 
tesorero,  porque  aquella  oficina  tenía  que  llevar  libros,  de  entradas  y 
salidas,  y  auxiliares,  pues  que  no  solo  entraban  en  ella  las  rentas  ordi- 
narias, sino  los  empréstitos,  depósitos  etc,por  cuya  razón  debía  tener 
dos  Cajas.  Por  lo  tanto  que  sino  se  establecía  este  sub-tesorero  ú  ofi- 
cial l.o  no  podría  llevarse  una  Contabilidad  regular. 

El  Sr.  Lla/nb(\  observó:  Que  se  había  opuesto  al  nombre  de  Subte- 
sorero  porque  no  se  creyese  que  era  solo  con  el  fin  de  suplir  las  ausen- 
cias del  Tesorero,  y  que  por  eso  propuso  un  oficial  1^. 

El  Sr.  Costa  —  Se  conformó  en  (|ue  así  se  le  llamase. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  sueldo  que  debía  tener. 

El  Sr.  Costa  —  Propuso  que  se  le  señalase  el  de  l.OCX)  pesos. 

El  Sr.  Díar/o  —  Se  opuso  fundándose  en  que  el  ofitnal  l.^  do  la  Teso- 
rería General  no  ganaba  más  que  ochocientos  pesos,  y  que  por  lo  tanto 
proponía  el  mismo  sueldo  á  este. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Gadea^  dijo:  Que  este  oficial  1.^^  no  podía  ser  más  que  el  Jefe 
de  la  Tesorería,  y  que  no  había  razón  para  que  tuviese  más  sueldo  que 
el  de  la  Receptoría;  y  que  por  lo  tanto  no  estaba  por  una  indicación  ni 
por  la  otra,  y  le  proponía  el  sueldo  de  500  pesos, 
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Kn  este  estado,  por  ser  la  hora  avanzad:\,  s:3  suspendió  la  discusión 
retirándose  los  señores  á  las  once  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbric^a. 

hrr  adquirí. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente -Fernandez,  Dia.í^o,  Haedo,  Cavia,  Urtu- 
bey,  Costa,  Barreiro  (don  Manuel),  Llambi,  Barreiro  (don  Miguel), 
Gadea,  Pére ',  Graceras,  Laguna,  Vidal,  Echeverriarza,  Berro,  Pagóla, 
Cortina,  EUauri,  Blanco  (don  Juan  Bonito  )  y  Lamas;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Chucarro,  Calleros,  Muñoz  y  Payan;  con  li- 
cencia los  señores:  Ledcsma,  García,  Masini  y  Sierra;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Zubillaga,Sayago,  Lapido,  Luz  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  per  el  orden  siguiente: 

— El  señor  Repi^esentante  don  Cipriano  Payan,  solicita  licencia  por 
cuarenta  días,  para  atender  á  sus  intereses. — Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hov,  eleva  á  la  con- 
sideración  de  Vuestra  Honorabilidad  la  consulta  que  hace  el  Tribunal 
de  Apelaciones,  sobre  una  disposición  librada  por  él,  para  que  se  su- 
brogasen reciprocamente  el  Juez  del  Crimen,  y  el  Agente  Fiscal  en 
las  causas  en  que  antes  habían  intervenido  el  uno  como  agente,  ahora 
Juez,  y  en  las  demíis  que  se  suscitasen  en  lo  sucesivo.— Pasó  A  la  Co- 
misión de  Legislación. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  eleva  á  la  consideración  de  Vues- 
tra Honorabilidad,  la  propuesta  que  don  Marcos  Dapples  residente  en 
el  Manga  le  ha  dirigido  á  nombre  de  la  casa  de  Balguerie  y  Cia.  en  que 
ofrece  el  envió  de  una  Colonia,  si  se  aceptas(»n  las  bases  y  proposicio- 
nes que  aparecen  de  la  carta  original  mandada  por  la  misma  casa  c\ 
dicho  señor  Dapples.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— De  un  dictamen  déla  Comisión  Militar  presentando  un  Proyecto 
de  Ley,  relativo  á  la  organización  dti  una  fuerza  Cívica  de  Infantería  en 
la  Capital  del  Estado  y  un  Escuadróii  ó  Regimiento  de  Caballería,  en 
los  suburbios.— Que  se  repartirla. 
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Anunciado  que  continuaba  la  discusión  sobre  el  sueldo  del  oficial  l.<* 
de  Tesorería. 

El  Sr.  Cosía  —  Dijo  A  nombre  de  la  Comisión,  que  se  conformaba  con 
la  indicación  hecha  por  el  señor  Diago,  para  que  tuviese  el  sueldo  de 
800  pesos. 

ti  Sr.  Gculea^  observó— Que  por  ol  proyecto  de  la  Comisión  se  seña- 
laba 500  pesos  á  cada  uno  de  los  oficiales  auxiliares,  y  que  no  teniendo 
este  oficial  l^.  más  trabajo  ni  desempeñado  otias  funciones  que  la  de 
uno  de  ellos,  no  debía  gozar  más  sueldo. 

A/ 5r.  C'o,s<a,  contestó:  Que  si  se  tratase  de  oficiales  auxiliares  se 
convencería  de  que  tenía  razón  el  señor  Diputado  preopinante,  pero 
que  si  este  se  fija,  (jue  se  trata  de  un  oficial  1.^  que  es  la  segunda  pei*- 
sona  del  Tesorero,  que  tiene  que  desempeñarlo  en  caso  de  ausencia  ó 
de  impedimento,  se  convencerá  de  que  no  es  excesivo  el  sueldo  que  se 
le  señala. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  y  fué  aprobado. 

Seguidamente  el  mismo  señor  Costa  dijo,  que  según  las  observacio- 
nes que  se  habían  lu^cho,  estaba  convencido  que  con  dos  oficiales  po- 
día muy  bien  expedirse  la  Tesorería,  y  que  confoi-me  con  la  Comisión, 
proponía  para  el  efecto  un  oficial  2^. 

El  Sr.  IJftnibi  — Propuso  quií  se  agregase  la  dotación,  cosa  que  se 
discutiese  ai  mismo  tiempo  que  el  empleo,  y  que  para  el  efecto  indica- 
ba un  oficial  !¿,<>  con  600  pesos.  Fuó  suficientemente  apoyado. 

hl  Sr.  Barreín)  (  don  Miguel )—  Se  opuso  fundándose  en  que  la  Co- 
misión proponía  dos  oficiales  auxiliares,  pero  que  habiéndose  nombra- 
do al  uno  oficial  l.'^  el  otro  no  podía  ser  más  que  un  oficial  auxiliar  suyo^ 
y  que  por  consiguiente  no  se  podía  hacer  variación  en  el  sueldo  que  le 
señalaba  la  Conásión,  muy  conforme  con  el  trabajo  que  tendría. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  ol 
punto  por  discutido,  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado. 

Seguidamente  el  señor  ('osta  pidió  que  se  le  permitiese  retirar  del 
proyecto  la  parte  que  dice  «  dos  oficiales  auxiliares  con  500  pesos  cada 
uno  ». 

Anunciado  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó,  y  resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  anunció  en  discusión,  «  y  dos  contadores  de  moneda 
con  300  pesos. 

El  Sr.  Diayo  ú\]o:  Que  teniendo  en  vista  que  no  ei-a  ya  tan  penosa 
la  operación  de  contar  moneda  por  haber  desaparecido  de  nuestro 
mercado  una  porción  de  esa  de  cobre  que  es  tan  embarazosa.  Por  lo 
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tanto  proponía  un  Portero  contador  de  moneda  con  300  pesos,  al  que 
se  le  podría  agregar  un  mozo  de  confianza.  Fué  suficientemente  apo- 
yado. 

EL  Sr.  Costa^  observó:  Que  la  Comisión  había  tenido  present^e,  que 
aunque  va  desapaníciendo  de  nuestro  mercado  la  moneda  cobre,  siem- 
pre se  recibe  las  dos  terceras  partes  de  ella  en  Tesorería  en  todos  los 
pagos  que  se  hacen,  que  por  lo  tanto  la  Comisión  habla  creído  que  eran 
necesarios  estos  dos  Contadores  do  moneda,  á  más  de  que  como  esta 
ley  se  debía  reconsiderai'  todos  los  años,  entonces  se  podría  ver  si  eran 
ó  no  precisos  y  separarlos  en  caso  contrario,  y  que  se  conformaba  en 
que  uno  de  ellos  fuese  Portero. 

El  Sr.  Lamas^  dijo:  Que  creía  innecesaiúo  estos  contadores  de  mone- 
da, por  que  en  mucho  tiempo  no  entraría  á  la  Tesorería  esta,  pues  que 
el  Gobierno  había  dado  pagarés  por  todas  las  rentas  que  pudieran  pro- 
ducir la  Colecturía  hasta  el  término  sefialado  para  no  recibir  de  esa 
moneda  cobre  y  que  entonces  eran  innecesarios  y  entre  tanto  estaban 
sin  ocupación,  pues  que  para  contar  estos  documentes  no  eran  pre- 
cisos. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  íi  este  respecto,  se  dio  el  punto 
por  discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  la  negativa. 

Anunciado  en  discusión,  un  Portero  contador  de  moneda  con  300  pe- 
sos, y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Seguidamente  el  señor  Llambí  dijo,  que  se  había  indicado  por  un  se- 
ñor Diputado,  y  lo  creíti  necesario,  un  peón  de  confianza  con  180  pesos, 
lo  que  proponía  por  si  se  conformaban  con  ello  los  señores  Represen- 
tantes. Fué  suficientemente  apoyado. 

Puesto  á  discusión  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á 
votación  y  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  2P  del  proyecto,  no  habiéndose  pe- 
dido la  palabra  fué  puesto  {\  votación,  y  resultó  la  afirmativa,  quedando 
sancionada  la  ley  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  l.<>  La  Tesorería  General  y  la  de  Aduana  quedan  reasumi- 
das en  una  sola  oficina,  y  :<>eí"i{  sei'vida  por  un  Tesorero  con  el  suicido 
anual  de  2(XX)  pesos;  un  oficial  l.o  con  800  pesos;  un  oficial  2.»  con  600 
pesos;  un  portero  contador  de  moneda  con  300  pesos,  y  un  peón  de  con 
fianza  con  180  pesos. 

Art.  2.0  Se  designan  á  la  TesorcM-ia  y  Receptoría  General  cien 
pesos  al  año  para  gastos  de  oficina. 

Kn  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea el  sitruienie. 


\ 
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PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.0  Un  Colector  General  Ji^fe  de  Rentas  del  Es- 
tado con  sueldo  anual  de $    2,000 

Un  oficial  auxiliar  con  600  pe^os «      600 

Un  Contador  Interventor  y  Encargado  de  los  registros  de 
entrada  y  salida  de  buques tf    1,500 

Un  oficial  auxiliar  para  id.  y  demás  anotaciones  que  hay 
que   hacer «       600 

Un  oficial  \P  que  debe  llevar  la  cuenta  y  razón  y  los  li- 
bros mayor  y  auxiliar,  hacer  confrontaciones,  y  mensual- 
mente  entregar  la   cuenta  y  formación  de  estados  .     .     (í       900 

Uno  id.  2.<>  para  el  libro    manual  y  para  id «       660 

Dos  auxiliares  para  el  despacho  público  y  poner  en  lim- 
pio las  comunicaciones .     .     .     ((    1,000 

—  Mesa  de  Contribución  Directa. 

Un  oficial  liquidador  y  encargado  de  la  toma  de  razón, 
de  lo  que  se  cobra  A  los  colonos,  patente  para  pan, 
carne,  papel   sellado,    derechos  de  buques     .     .     .     .     «       800 

Un  oficial  auxiliar  para  el    mismo «       600 

A  L  iVl  A  C  E  íN 

Un  Vista  con «  1,300 

Un   Alcaide <<  1,000 

Dos  oficiales  auxiliares  para   ayudar   al  Vista    á  formar 

las  liquidaciones,  copiarlas  y  aún  el  despacho     .     .     .  «  1,200 

Cuatro  mozos  de  confianza  á  300  pesos <(  1,200 

Un  portero «  300 

Se  asignan  para  gastos  de  oficina «  400 

RESGUARDO 

Art.  2.0  Dos  Inspectores  uno    para  la  Receptoría  central 

del  Uruguay  A   1400  pesos «  2,800 

Un  Intérprete «  800 

Catorce  oficiales  á  600  pesos «  8,400 

Treinta  y  seis  dependientes  á  480  pesos «  17,280 

Un  Pi-áctico «  600 

Se  asig.ian  para  gastos  de  oficina «  100 
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FALÚA  DEL  RESGUARDO 

Un  patrón «       264 

Quince  marineros  á  216  pesos «    3,240 

Para  útile3  y  reparaciones  de  la  Faiúa <t       lüO 

Cost'jiy  Pagóla.  Ckucarro,  BeiTO.  García^  Barreiro^ 
Echevfrriarza,  Pérez^  Corlina  y  Haedo. 

Anunciado  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  toínase  la  pa- 
labra, se  votó  si  se  consideraría  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l^. 

El  Sr.  Coi^ta  —  Propuso  que  se  votase  por  partes  y  rednctó  In  1.»  en 
los  términos  siguientes: 

La  Colecturía  General  sen'i  servida  por  un  colector  jefe  de  rentas  del 
Estado  con  el  sueldo  anual  de  pesos  dos  mil. 

Puesto  en  discusión. 

El  Sr.  C^toia^  dijo:  Que  atendiendo  á  la  categoría,  responsabilidad  y 
trabajo  de  este  empleo,  consideraba  que  es  muy  corto  el  sueldo  de  2,000 
pesos,  y  que  en  si  virtud  pi'oponía  que  se  le  señalase  el  de  2,500  pesos— 
Fué  suficientemente  apoyado. 

íLl  Sf\  Lamas  contestó:  Que  nada  importaba  la  categoría  ó  rango  de 
este  empleo,  si  se  atendía  al  poco  trabajo  que  tiene,  que  estaba  suficien- 
temente pagado  con  2.000  pesos,  y  que  en  caso  de  aumentar  sueldos  se 
debía  aumentar  el  del  contador  que  tiene  infinitamente  más. 

EJ  Sr.  Cortina^  observó:  Que  no  se  debía  atender  al  trabajo  material, 
sino  á  los  conocimientos  y  celo  que  debía  tener  este  empleado  y  si  se 
consideraba  que  en  el  tiempo  que  han  faltado  10  ó  12.000  consumido- 
res de  la  tropa  y  marina  brasilera  y  una  escuadra  que  consumía  canti- 
dades de  efectos  de  importación;  y  se  vé  que  las  rentas  lejos  de  dis- 
minuirse se  habían  aumentado,  se  persuadirá  cualquiera  que  es  debido 
uni«iamente  a!  celo  de  esie  empleado  y  que  no  se  debía  reparar  en 
aumentarle  la  pequeña  cantidad  de  500  pesos. 

Hechas  algunas  pequeñas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  pun- 
to por  discutido  y  votado  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  la  2*\  parte  que  dice  «  un  oficial  auxiliar  con 
600  pesos  ». 

El  Sr.  Cosía  dijo:  Que  considerando  innecesario  este  empleo,  y  con- 
venciéndose de  ello  por  informes  (jue  le  había  dado  el  mismo  colector, 
creía  que  se  debía  suprimir,  y  que  para  el  efecto  pedía  á  nonbre  de  la 
Comisión  se  le  permitiese  retirar  aquella  parte, 


—  75  - 

Declarada  en  discusión  esta  indicación,  y  no  hnbiendo  quien  tomase 
la  palabra  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  la  3.^  parte  que  dice — Un  contador  interventor  y 
encargado  de  los  registros  de  entrada  y  salida  de  buques  con  l,5tX) 
pesos. 

El  Sr,  Cortina,  dijo:  Que  hacía  igual  observación  con  el  contador  in- 
terventor que  con  el  colector,  pues  qut:  su  traí)njo  es  ímprobo  y  que  por 
lo  tanto  proponía  que  se  le  asignase  1,800  pesos.  Fué  suficientemente 
apoyado. 

El  Sr.  Llanibi\  observó:  Que  siendo  o]  trabnjo  dc^l  contudoi-  mucho 
mayor  que  el  del  colector,  debían  asignársele  cuando  menos  los  2,000 
pesos  que  á  este. 

El  S/\  Cortina,  contestó:  Que  estarla  poi'  la  indicación,  si  al  colector 
si  le  hubiesen  asignado  los  2,500  pesos  que  se  habían  propuesto,  pei*o 
que  sino  le  parecía  que  no  em.  correspondiente  porque  no  había  gra- 
dación en  ellos. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Miguel ),  obsei'vó:  Qíie  la  Asaml)lea  se  olvida- 
ba del  objeto  de  esta  reforma  y  era[)or  ser  demasiado  dispendiosa  la 
Administración  y  que  si  se  iban  haciendo  estos  aumentos  en  los  suel- 
dos que  proponía  la  Comisión  vendrí.m  á  quedar  como  están  y  por 
consiguiente  habría  sido  innecesirio  en  fiue  so  hubiese  ocupado  la 
Asamblea  en  esta  ivformn;  por  lo  tanto  cieía  que  era  suficiente  el  que 
le  señalaba  la  Comisión  y  debía  aprobarse. 

En  este  estado  observó  el  señor  Presidentcí  que  la  hora  era  avanza- 
da y  se  suspendió  la  discusiói»;  con  lo  que  se  retiraron  los  SíMlores  A  las 
once  de  la  noche. 

Hav  una  rubrica. 

*, 

Errcuqnin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veintiocho 
de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta;  abiei'ta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presiaente— Haedo,  Calleros,  Pérez,  Ellauri,  Cavia, 
Muñoz,  Llambí,  Pagóla,  Laguna,  Chucarro,  Echeverriarza,  Urtubey, 
Costa,  Fernandez,  Cortina,  Barreiro  (don  Manuel),  Berro,  Vidal,  Gra- 
ceras,  Lamas,  Barreiro  ( don  Miguel )  y  Diago;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores;  Gadea  y  Blanro  (don  Juan  Benito);  con  Iicencií\  los 
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señores  :  Masini,  ÍTarcía,  Sierra  y  Lcdesma;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res: Lapido,  Zubillaga,  Luz,  Sayago,  Nuñez  y  Payan. 

Leída  el  acta  anterior. 

El  Sr.  Cosia^  dijo :  Que  en  su  alocución  donde  dice  que  se  reciben  en 
Tesorería  dos  terceras  partes  de  esa  moneda  cobre,  debe  decir  las  (res 
octacas  p(u*tes. 

hlSi\  Presidente —  Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  Armada  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Kxcmo. 
Gobierno  fecha  del  día  de  hoy,  en  la  que  somete  al  examen  y  delibera- 
ción de  la  Honorable  Asamblea  una  consulta  del  Juez  Ordinario  de  la 
Colonia  sobre  si  debe,  ó  no  cobrarse  el  derecho  de  alcabala  ó  patentes, 
al  juego  de  carreras. — Pas-ó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  de  la  parte  del  artículo  L^ 
del  proyecto  de  Ley  sobre  el  arreglo  de  la  Colecturía,  que  dice: 

«  Un  Contador  Interventor  y  encargado  de  los  registros  de  entrada  y 
salida  de  buques  con  1,500  pesos.  » 

No  habiéndose  pedido  la  palabra,  se  voló  y  resultó  la  negativa. 

En  cuya  virtud  se  puso  en  discusión  la  misma  parte  con  el  sueldo  de 
1,800  pesos  según  la  indicación  del  señor  Cortina,  que  fuó  suflciente- 
*  mente  apoyada  en  la  anterior  sesión. 

/i/  Sr.  Munoj  —  Propuso  que  se  suprimiese  la  parte  que  dice:  «  y  en- 
cargado de  los  registros  de  enti'ada  y  salida  de  buques  y  se  votase  so- 
lamente si  había  de  haber  un  contador  interventor  con  1,800  pesos. 

El  Sr.  Lanías^  dijo:  Que  desearla  saber  si  el  contador  había  estado 
hasta  aquí  encargado  dolos  registros  de  entrada  y  salida  de  buques 
porque  si  así  fuese  era  excusado  el  nombrar  otra  persona  para  el  efec- 
to, y  debía  indicarse  así  en  la  parte  en  discusión  por  cuya  razón  no 
creía  precisa  la  supresión  propuesta. 

El  Sr.  Costa —  Se  conformó  con  la  indicación  del  señor  Muñoz,  y 
contestó —  Que  estando  designadas  por  la  ley  las  atribuciones  del  con- 
tador y  sabiéndose  que  debía  tener  intervención  en  las  mesas  de  regis- 
tros, era  innecesario  que  se  hiciese  esta  explicación  en  el  artículo. 

El  Sr.  Lamas  —  Repuso  que  había  hecho  esta  observación  por  que 
podía  entenderse  que  el  contador  interventor  no  debía  estar  encargado 
de  los  registros,  y  pretenderse  que  se  nombrara  un  oficial  para  el  efec- 
to; á  lo  que  se  oponía,  pues  en  tal  caso  no  se  hacía  reforma,  sino  dejar 
laoflcina  con  esa  porción  de  empleados,  que  no  consideraba  absoluta- 
mente precisos. 

hl  Sr.  Mafloj^  dijo:  Que  la  economía  no  la  hacía  consistir  en  la  re- 
baja en  los  sueldos  de  los  empleados  sino  en  establecer  las  cosas  de 
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modo  que  ellos  se  desempeñasen  con  interés  y  exactiiud  en  sus  desti- 
nos; de  lo  que  ciertamente  resultaba  el  m\yo:"  aumento  en  las  rentas: 
que  en  su  opinión  seria  una  indiscreción  que  por  una  economía  mal  en- 
tendida se  recargase  al  Contador  con  un  trabajo  que  no  le  coirespon- 
día,  y  que  no  podría  desempeñar. — Que  naturalmente,  si  la  mesa  de  re- 
gistros no  estaba  dec^em peñada  por  oira  persona,  debía  serlo  por  el 
contador;  pero  convenciéndose  que  no  podía  hacerlo,  esto  se  debía  en- 
cargar á  otro;  por  cuyas  razones  era  preciso  reducir  la  paróte  en  discu- 
sión t\  lo  que  había  propuesto. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  se  dio  el  punto  por  discutido  y 
puesto  á  votación  en  estos  términos— Un  contador  interventor  y  encar- 
gado de  los  registros  de  entrada  y  salida  de  buques  con  1,803  pesos 
Resultó  la  negativa. 

Seguidamante  en  virtud  de  la  indicación  del  señor  Muñoz,  se  fijó  la 
votación  en  estos  otro-?:  «  Un  contador  interventor  con  1,8J)  pesos;  y 
resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  en  discusión  la  parte  que  dice:  Un  oficial  auxiliar  para  id. 
y  demás  anotaciones  que  liay  (|ue  hacer,  seiscientos  pesos. 

El  Sr.  Aíuñoj^  dijo:  Que  observaba  que  se  había  suprimido  en  el 
proyecto  la  mesa  de  contribuciones  indirectas  con  que  hasta  ahora  se 
había  expedido  la  Colecturía,— y  que  veía  que  al  contador  se  le  incum- 
bía la  formación  de  todas  las  liquidaciones  de  los  impuestos  indirec- 
tos, con  solo  un  oficial;  y  que  en  su  opinión  era  imposible  que  pudiese 
desempeñarse  con  la  exactitud  que  hasta  aquí. 

hl  Sr.  Costa,  contestó— Que  el  oficial  auxiliar  que  señala  el  artícu- 
lo era  Ajuicio  de  la  Comisión  el  que  debía  llevar  bajo  la  inmediata 
inspección  del  contador,  los  trabajos  matei'iales  de  formación  de  regis- 
tros etc.,  lo  que  ciertamente  no  podía  hacer  aquel ;  por  cuya  razón  pro- 
ponía que  se  suprimiese  la  palabra  aitjodiir  y  se  pusiese  en  su  lugar 
encarguflo  de  la  mesa  de  reíji^iros. 

hl  Sr.  Muñ03^  observó — Que  nada  se  adelantalja  en  el  expediente  de 
la  colecturía  con  este  oficial  encariñado  d.í  la  mesa  de  registros;  por 
que  solo  quedaba  para  hacer  las  liquidacion(3S  el  contador,  y  que  estas 
operaciones  no  podía  liacerlas  una  sola  persona. 

El  Sr\  Cosía  {\\\o  \  Que  cuando  dijo  que  en  el  concepto  déla  Comi- 
sión este  oficial  debía  llevar  los  trabajos  materiales  de  la  mesa  de  re- 
gistros bajo  la  inmediata  inspección  del  contador,  no  quiso  decir  que  la 
mesa  quedase  al  cargo  del  Contador  por  (]ue  aunque  en  la  Comisión 
estuvo  porque  se  sui)rimiese  la  uKvsa  de  contribuciones  indirectas,  des- 
pués mejor  impuesto  conoció  que  era  absolutamente  precisa — Que  el 


oficial  de  qUi3  se  trataba,  la  Comisión  lo  había  presentado  nomo  encar 
gado  de  la  mesa  de  registros,  \  no  se  opondría  á  que  si  se  consideraba 
necesario  se  pusiese  otro  en  su  lugar. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  fué  aprobado  en  estos  térmi- 
nos. Un  oñcial  encargado  de  la  mesa  de  Registros  para  id.  y  demAs 
anotaciones  que  hay  que  hacer. — 600  pesos. 

Declarada  en  discusión  la  parte  que  dice:  Un  oftcial  l.^  que  debe  lle- 
var la  cuenta  y  razón,  y  los  libros  mayor  y  auxiliar,  hacer  confronta- 
ciones, y  mensualmente  entregar  la  cuenta  y  formación  de  estados.— 
900  pesos. 

El  Sf\  Costa,  dijo:  Que  en  conformidad  de  la  indicación  que  había 
hecho,  creía  que  se  debía  volver  sobre  la  Contaduría  y  considerar  que 
era  absolutamente  necesario  sostener  la  mesa  de  contribución  indi- 
recta. En  cuya  virtud  proponía  que  se  pusiese  en  lugar  de  la  parte  en 
discusión:  1  oficial  1.»  de  Contaduría  encargado  délas  liquidaciones 
de  contribuciones  indirectas  —  al  que  se  le  podría  agregar  luego  de 
sancionado  este,  otro  2^.  Fué  suficiente  apoyado  y  puesto  en  discusión, 
el  señor  Barreiro  reclamó  que  debía  continuar  la  de  la  parte  del  artícu- 
lo que  se  había  anunciado  antes;  en  cuya  virtud  se  anunció  nuevamente 
aquella;  pero  habiendo  insistido  otro  señor  Diputado  en  que  se  consi- 
derase con  preferencia  la  adición  pi-opuesta  por  el  señor  Costa,  6  indi- 
cado el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  que  en  tal  caso  convendría  que 
volviese  el  proyecto  á  la  Comisión  para  que  presentase  una  nueva  re- 
dacción, ocasionó  esto  un  largo  debate,  y  el  señor  Llambí  propuso  que 
resolviese  previamente  la  Asamblea  cual  se  había  de  considerar  con 
preferencia,  si  la  parte  del  proyecto  que  se  había  anunciado  en  discu- 
sión, ó  la  adición  del  señor  Costa.  Fué  apoyado  y  declarada  en  discu- 
sión como  cuestión  previa. 

Kl  Sr.  Llambí  dijo:  Que  por  cuanto  la  corrcícción  del  señor  Costa 
era  con  el  fin  de  que  se  restableciese  en  el  provecto  la  mesa  de  liqui- 
daciones indirectas,  que  creía  absolutamente  indispensable  |)ara  el 
mejor  desempeño  de  la  oficina,  y  para  que  el  servicio  público  no  pa- 
deciese, se  debía  considerar  con  preferencia. 

El  Sr.  Cliücarf'o — dijo:  Que  desde  que  se  había  variado  la  base  del 
proyecto,  debía  volver  á  la  Comisión,  porque  las  dotaciones  partían  de 
la  base  que  le  había  dado  esta  y  que  actualmente  tenían,  y  por  lo  tanto 
pi'opuso  que  volviese  el  proyecto  á  la  Comisión  para  que  se  diese  una 
nueva  organización  conforme  á  la  base  de  las  dos  mesas  de  contribu- 
ciones.— Fué  apoyado. 

Kl  Sf\  Cosía  observó:  Que  apoyarla  esta  indicación  si  estuviese 
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ílprobado  por  la  Honorable  Asamblea  ol  restablecimiento  de  la  mesa 
que  ha  propuesto,  qw-.  entonces  sería  la  oportunidad,  pues  ciue  ahora 
solo  se  debía  ocupar  en  si  so  había  deonsiderir  con  preferencia  la 
adición  propuesta  ó  no. 

El  Sf\  Chfirarro^  contestó:  Que  había  hecho  aí|uella  indicación  en 
el  sentido  de  que  la  Honorable  Asamblea  estaba  persuadida  de  su  ne- 
cesidad, y  que  por  lo  tamo  pcJíí\  resolviese  como  cuestión  previa,  sí 
Oísta  oficina  había  de  tener  dos  oficinas  de  contribución.— Fué  apoyado. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  pidió  al  dicho  señor  Diputado  re- 
dactase su  moción,  v  lo  hizo  en  los  tí'írmino^siíruientes: 

«  Que  se  declare  previamente  por  la  llv)norable  Asamblea  si  en  el 
establecimiento  de  la  Colecturía  Gen  ira!  se  han  de  establecer  las  me- 
8íis  de  contribución  directa  é  indirecta.  » 

Anun-jia  la  en  discusión  v  h  ibién  lose  retira  lo  los  señores  Graceras, 
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Lamas  y  Barreiro  ( dou  Miguel  ),  se  previno  qu  )  no  que  lada  el  m'ime- 
ro  necesario  para  formar  sala,  y  se  retiraron  los  señores  \\  las  diez  y 
tres  cuai'tos  de  la  noche. 
Hav  una  ri'jbrica. 

Erra^quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintinueve 
(le  Enero  de  mil  ochocientos  treinta:  hallándose  reunidos  los  se:lores: 
Blanco,  Presidente  Fernandez,  Haedo,  Calleros,  Cavia,  Llambi,  Cor- 
tina, Ellauri,  Echeverriarza,  Costa,  Chucarro,  üi'tubey,  Vidal,  Nuñez, 
I^crcz,  Blanco  (don  Juar  Benito;,  Berro,  Laguna,  Graceras  y  Barreii'O 
(don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asislii*  los  señores:  Payan,  Diago, 
Pagóla,  Muñoz,  Gadea  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  seño- 
res Sierra,  García,  Masini  y  Ledesma;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Zubillaga,  Sayago,  Luz,  Lapido  y  Lamas. 

En  este  estado  anunció  el  señor  Presidente  á  los  señores  Represen- 
tantes, que  la  sesión  oi'dinaria  á  que  habían  sido  convocados  no  podía 
abrirse  en  razcm  de  no  haber  número  competente,  por  cuya  conse- 
cuen(ria  se  e.Ntendería  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se  retiraron  los 
señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Ernajsquin, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Enero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente, — Haedo,  Fernandez,  Laguna,  Pérez,  Ca- 
lleros, Gadea,  Costa,  Chucarro,  Zubillaga,  Llainbi,  Cavia,  Vidal,  Pa- 
góla, Echeverriarza,  Berro,  biago,  Barreiro  (don  Miguel),  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Lamas,  Nunez  y  Graccras;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores:  Ellauri,  Cortina,  Urtubey,  Muñoz  y  Barreiro  (don  Manuel); 
con  licencia  los  señores:  García,  Sierra,  Masini  y  Ledesma;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Lapiílo,  Luz,  Sayago  y  Payan. 

Leídas,  aprobadas  y  (irm  idas  las  actas  de  veintiocho  y  veintinueve 
del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente. 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veintinueve  del  co- 
rriente, acusa  recibo  del  decreto  sancionado  por  V.  H.,  en  que  se  le 
asigna  el  sueldo  al  preceptor  de  la  escuela  pública  de  esttá  capital. — 
Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  de  fecha  veintiocho,  somete  á  la  consideración  de 
V.  H.  una  nota  del  agente  diplom  itico  cerca  del  gobierno  de  la  Repúbli- 
ca Argentina,  en  la  que  proponía  la  apertura  de  un  registro  cívico  de  los 
ciudadanos  de  este  F^í>tado, residentes  en  aquella  capital,  que  quieran  go- 
zar de  la  protección  de  su  pabellón. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo  en  otra  d(i  ú^cha  de  ayer,  acusa  i'ccibo  de  la  ley,  que  re- 
duce en  una,  las  dos  tesorerías,  la  general  y  la  de  Aduana. — Se  mandó 
archivar. 

— De  un  Proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  reforn^a 
para  la  organización  de  la  Milicia  Nacional  en  todo  el  Estado.— Que  se 
repartiría. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  había  despachado  la  Co- 
misión de  Peticiones,  por  el  orden  que  sigue. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único— Concédesele  al  señor  Representante  don  Alejandio 
Chucarro  los  quince  días  de  licencia  (jue  solicita. 

Blanco,  —Cosía.  —  Gadta, 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 
La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  del  señor  Re- 
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presentante  don  Cipriano  Payan,  en  ia  que  pide  licencia  por  cuarenta 
dííis  para  atender  á  sus  intereses  de  campaña  y  á  la  grande  enferme- 
dad de  que  se  ve  acometida  su  esposa. 

La  Comisión  cree  que  V.  H.  debo  conceder  la  licencia  que  se  pide, 
■en  cuyo  concepto  propone  el  adjunto  Proyecto  de  Decreto  para  que  la 
Honorable  Asamblea  se  sirva  admitirlo  v  sancionarlo. 

Montevideo,  veintisiete  de  Enero  do  mil  ochocientos  treinta. 

Alejandro  Chucarro, — Anionino  Domingo  Cobia. — 
Juan  Benito  Blanco, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  rniico.—Se  conceden  al  señor  Representante  don  Cipriano 
Payan  los  cuarenta  días  de  licencia  que  solicita. 

Blanco. — Chucarro. — Costa. 

Anunciada  en  discusión  general  y  particular  la  I.*''  minuta  de  decre- 
to, y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  h  votación  y  fué 
aprobada. 

Seguidamente  se  declaró  en  discusión  general  el  dictamen  despa- 
chado por  la  Comisión  de  Peticiones,  relativo  á  la  licencia  de  cuarenta 
días  que  solicita  el  señor  Payan. 

El  Sr.  Larnafi,  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  Es  admirable  señores  el  ob- 
servar que  en  circunstancias  debíase  reunir  el  mayor  número  posi- 
ble de  Diputados  de  la  Honorable  Asamblea  por  demandarlo  así  la  gra- 
vedad do  los  asuntos,  en  circunstancias  en  que  vamoj^  á  ocuparnos  en 
la  refoi'ma,  vemos  que  una  porción  de  ellos,  solicitan  licencia  y  son  ca- 
balmente los  que  más  han  gritado  por  la  reforma,  y  que  cuando  es 
preciso  dar  la  cara  es  cuando  se  retiran.  El  Diputado  de  que  se  trata, 
ha  estado  con  licencia,  habiéndosele  cumplido  esta,  se  la  tomó  por 
una  porción  de  días;  ha  llegado  á  esta  Capital  y  no  ha  querido  concu- 
rrirá las  sesiones;  ha  estado  dando  aviso,  y  ahora  solicita  nueva  licen- 
cia, ¿  no  valiera  más  que  hiciese  su  renuncia  para  que  los  pueblos  que 
los  han  elegido,  nombrasen  otros  ciudadanos  quo  los  representen  ?  Por 
lo  tanto  creo  que  en  la  actualidad  no  debe  la  Honorable  Asamblea  ad- 
mitir licencia  ninguna,  y  sí  desechar  el  dictamen  de  la  Comisión,  que 
está  en  discusión.— Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si 
se  consideraba  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta 

6* 
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El  3r.  Diago^  dijo:  Según  parece  lo  qué  obliga  ál  señor  Payarí  á  so- 
licitar esta  licencia,  es  el  hallarse  su  esposa  gravemente  enferma,  y 
aunque  considero  cuan  preciso  le  será  su  asistencia  para  prodigarle 
los  auxilios  necesarios,  creo  que  en  las  graves  y  críticas  circunstan- 
ciíisen  que  se  halla  el  país  teniendo  en  vista  que  la  Patria  demanda 
todo  nuestro  connato  para  salvarla  del  precipicio  que  la  amenaza,  no 
debe  concederse  esta  licencia. 

El  Sr\  Vidal  —  Creo,  señores,  que  se  debe  aprobar  el  artículo  pro- 
puesto por  la  Comisión,  porque  uno  6  dos  Representantes  mí'is  ó  me- 
nos no  han  de  privar  que  haya  sesiones,  ni  salvar  el  País  en  caso  de 
estar  amenazado,  d  m:\s  de  (pie  no  lo  considero  así;  yo  no  veo  ese  ries- 
go. Deije  también  tenerse  presente  que  cuando  un  Diputado  pide  licen- 
cia, es  porque  tiene  motivo  para  ello,  y  que  sino  se  le  concede  y  hace 
su  renuncia,  h.abrá  que  acordársela. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  y  dado  (í1  punto  por  suflcien- 
.Wrnenta  discutido,  se  votó  el  ai'íículo  y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  se  anunció  continuaba   la  discusión  pendiente  en  se- 
siones anteriores  sobre  ííI  proyecto  de  Ley  de  Colecturía— y  se  puso  á 
Ja  consideración  de  la  Sala  la  cuestión  previa,  introducida  por  el  Sr. 
Chucarro,  y  es  como  sigue. 

«Que  vuelva  el  proyecto  á  la  Comisión  para  que  se  le  dé  una  nueva 
organización  conforme  á  la  bíise  de  las  dos  mesas  de  contribuciones.» 

hlSr\G(idefL\Áá\(}  la  palabra,  y  dijo:  Aunque  he  estado  indispuesto 
para  asistir  á  la  discusión  anterior,  observo  que  la  indicación  que  se 
ha  inti'oducido  tiene  por  objeto  (pie  la  Comisión  reforme  el  proyecto. 

En  mi  opinión,  señores,  ninguna  necesidad  hay  de  esta  variación  en 
,éJ,  y  aun  cuando  la  hubiera  no  es  preciso  í^ue  vuelva  á  la  Comisión  por 
que  si  son  indispensabUís  dos  mesas  de  contribución  (vsto  puede  resol- 
verse en  la  discusión.  No  creo  (pie  haya  necesidad  de  ellas,  porque 
con  una  sola  es  suficiente  para  la  liquidación  d(í  las  contribuciones  di^ 
recéis  é  indirectas,  sin  necesidad  de  esta  división  de  mesas— Cuando  la 
recaudación  en  la  Colecturía  ha  sido  doble  que  ahora,  no  había  más 
que  una  mesa  y  estaba  esta  perfectamente  servida.  Por  tamo  no  civo 
pues  que  sea  preciso  que  vuelva  el  proyecto  á  la  Comisión. 

hl  Si\  Pdrej  —  Es  ureciso  señores  que  economicemos  el  tiempo  que 
lallunorable  Asamblea  debe  ocuparse  en  la  reforma;  cavo  quí»  el  autor 
de  la  proposición  no  se  ha  íijado  en  el  proyecto  de  U\  Comisión.  El  pi- 
dió que  volviese  á  la  Comisión  i)or  qu(i  en  su  oi)inión  las  indica(*.ioiies 
que  se^, habían  hecho  mudaban  la  base  del  proyecta),  pero  no  es  asi. 
Para  el  establecimiento  de  las  dos  mesas  no  creo  que  haya  necesidad 
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3e  que  el  proyecto  vuelva  á  la  Comisión  pues  esto  puede  hacerlo  la 
Honorable  Asamblea:  y  por  consiguiente  creo  que  debe  desecharse  la 
cues'tiün. 

Et  Sr.  Chncarro  —  Si  he  propuesto  la  cuestión  que  está  en  discusión 
es  pop  que  algunos  señores  que  componen  la  Comisión  no  estc'm  con^ 
fornios  en  que  se  suprimí  la  m'3sa  de  contribuciones  inderectas;  y 
estando  otros  señores  en  oposición  á  que  quédenlas  desque  existen 
hoy  en  la  colecturía,  partiendo  la  base  del  proyecto  de  una  sola  mesa, 
el  establecer  las  dos,  importa  una  variación  que  haría  más  diflcií  la 
discusión.  Por  estas  razones  propuse  este  medio  por  el  cual  lejos  de 
perder  tiempo  se  ganará  mucho  en  cuya  virtud  si  la  Asamblea  estu- 
viese conforme  con  el  proyecto  no  creo  que  debe  aprobarse  la  cues- 
tión, pero  sí  se  debe  variar  la  forma  según  las  indicaciones  que  se  han 
-hecho,  creo  que  si. 

El  Sr\  Pdr^j  —  El  tiempo,  repito,  señores,  es  preciso  economizar;  el 
tiempo  que  la  Honorable  Asamblea  necesita  para  asuntos  tan  impor- 
lantes,  yjtalvez  más  urgentes  que  la  reforma:  La  reforma,  señores, 
'que  encargada  á  una  Comisión  doble,  que  por  numerosa  ha  dificultado 
sus  resoluciones  y  retardado  sus  tivibajos,  cuando  al  fin  ha  presentado 
estos,  y  se  hayan  sancionados  algunos  de  sus  proyectos,  y  cuando  los 
señores  Representantes  conocen  la  necesidad  y  la  conveniencia  de 
concluir  esta  reforma,  el  proyecto  sobre  Aduana  ocupa  la  atención  de 
la  Honorable  Asamblea  en  tres  sesiones,  y  ahora  se  pide  vuelva  á  la 
Comisión  paraque  lo  redacte  arreglando  dos  m  osas  de  contribución, 
indirecta  y  directa,  lo  que  creo  innecesario  para  llenar  este  objeto.  En  lá 
sosiún  anterior  la  moción  ó  indicación  hecha  para  aumentar  un  oficial 
•].<>  á  la  Contaduría  do  Aduana  fué  la  que  hizo  divagar  la  discusión:  un 
Sr.  Diputado  dijo  que  no  podían  admitirse  nuevos  artículos  cuando  el 
proyecto  de  la  Comisión  era  el  fruto  de  largos  y  detenidos  debates; 
pero  el  Sr.  Diputado  debe  saber,  que  los  proyectos  de  ninguna  Comi- 
sión ligan  á  la  Honorable  Asamblea  y  que  ella  puede  desecharlos, 
corregirlos  ó  suplantarlos  por  otros.  El  autor  de  la  cuestión  previa 
~que  está  en  discusión  ha  fundado  su  proposición  en  que  «nombrándose 
el  oficial  propuesto  se  establece  la  mesa  de  contribución  indirecta  y 
que  estoes  mudar  de  base  y  de  consiguiente  de  devolver  el  proyecto 
á  la  Comisión  para  la  nueva  redacción  y  arreglo  :de  sueldos.»  Esto, 
señores,  en  mi  opinión  es  una  idea  hueca  que  no  sirve  más  que  á  ro- 
tearnos el  tiempo  que  es  precioso.  La  base  del  proyecto  de  Aduana  es 
y  no  puede  ser  otra  que  el  nombramiento  y  arreglo  de  empleados  del 
"trro&ét  niíis^períecto  para  el  puntual  servicio  del  público  y  mejor  recau- 
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dación  do  las  rentas  del  Estado:  el  aun^entar  ó  quitar  uno  ó  más  em- 
pleados no  puede. variar  la  esencia  del  proyecto,  ni  el  nombramiento 
de  un  oficial  1.°  encargado  de  las  liquidaciones  de  la  contribución  in- 
directíi  v  el  establecimiento  de  su  sueldo  demandan  una  redacción  tan 
prolija  y  una  míditación  extraordinaria  para  que  vuelva  el  proyecto 
A  la  Comisión— lo  exacto,  lo  práctico  es  que  en  la  sesión  del  29,  así 
como  se  hizo  conocer  la  necesidad  do  u:í  ollcial  encargado  de  los  re- 
gistros el  que  se  sancionó,  se  hizo  igualmente  sentir  en  hi  discusión 
la  conveniencia  de  establecer  en  la  contaduría  un  oficial  1.^  encargado 
de  las  liquidaciones  de  la  contribución  indirecta;  y  se  hizo  moción  por 
un  señor  Diputado  para  establecerlo,  moción  que  apoyé  y  la  única  que 
importa  de  todas  las  varias  indicaciones  (]ue  hubo  en  dicha  sesión:  si  se 
hubiera  sancionado  el  oficial  l.o  propuesto,  á  quien  tal  vez  se  le  hubiera 
dado  un  auxiliar,  quedaría  establecida  la  mesa  de  contribución  indirecta^ 
pero  esto  repito  que  es  voz  hueca,  lo  sustancial  es  que  quedarían  esta- 
blecidos los  brazos  necesarios  para  los  trabajos  precisos  de  la  conta- 
duría á  este  respecto.  La  otra  parte  de  la  cuestión  previa,  séame  per- 
mitido decir  que  tanto  el  autor  como  los  demás  señores  que  la  han  apo- 
yado, se  han  distraído,  ó  no  se  han  fijado  en  el  proyecto  de  la  Comisión, 
pues  piden  que  vuelva  este  á  la  misma  Comisión  para  que  establezca 
la  mesa  de  contribución  directa,  cuando  la  Comisión  la  ha  establecido 
en  su  proyecto,  véase  el  último  párrafo.  Por  estas  consideraciones, 
creo  inoficioso  que  el  proyecto  vuelva  á  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  votar  la 
indicación  del  señor  Chucarro,  y  resultó  la  afirmativa;  en  cuya  virtud 
se  mandó  pasar  el  proyecto  á  la  Comisión. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  han  examinado  la  soli- 
citud de  don  Luis  de  Seoano,  y  la  judicial  información  de  testigos  en  que 
apoya  las  razones  en  que  la  funda.  A  su  vista  la  Comisión  constándolc 
los  buenos  oficios  (jue  este  individuo  ha  prestado  á  la  causa  del  País,  y 
no  dudando  de  la  certidumbre  de  lo  que  resulta  de  la  información  que 
acompaña,  cree  de  justicia  concederle  la  gracia  de  moratoria  que  soli- 
cita; pero  como  no  es  dado  á  V.  H.  entrar  á  oir  al  acreedor  de  Seoane, 
para  proceder  conforme  á  las  Leyes  vigentes;  ha  creído  la  Comisión 
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deber  aconsejar  á  los  señores  Representantes  se  dignen  sancionar  la 
adjunta  Minuta  de  Decreto. 
La  Comisión  saluda,  etc. 

Lázaro  Gculea.—Luis  Bernardo  Cavia.-- Cristó- 
bal Erheverriarza. — Antónimo  Domingo  Cos- 
ta.—José  Vázquez  de  Ledesma,—  Juan  Benito 
Blanco,— Manuel  José  Barreiro. 

MINUTA   DE   DECRETO 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Tribunal  de  Apelaciones  para  que  pre- 
vias las  formalidades,  que  las  Leyes  prescriben,  y  siendo  el  presente 
caso  de  los  que  ella  previenen,  conceda  al  suplicante  la  moratoria  que 
solicita,  por  el  tiempo  que  considere  de  justicia. 

Blanco. — Gadea.— Cavia. — Echeverriarza.—Ledes- 
ma. — Costa.  ^Barreiro. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra 
se  votó  si  habla  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta 

ElSr.  Gadea  dijo:  La  Comisión  al  aconsejar  íi  la  Honorable  Asam- 
blea la  sanción  del  artículo  que  se  discute,  ha  tenido  presente  que  las 
leyes  generales  previenen  estos  casos,  y  que  puede  la  soberanía  conce- 
der hasta  seis  años  de  moratoria,  por  cuya  razón  y  atendiendo  á  los 
servicios  y  los  sacrificios  que  ha  hecho  por  nuestra  causa  el  Sr.  Seoa- 
no,  cuyo  mérito  es  incuestionable,  creo  que  debe  resolver  la  Honorable 
Asamblea  que  previas  las  formalidades  de  estilo  conceda  la  Cámara 
de  Apelaciones  la  moratoria  que  solicita. 

El  Sr,  Perej  contestó:  Es  muy  exti*año  señores  en  un  país  donde  se 
han  proclamado  los  derechos  del  hombre,  en  donde  por  la  carta  consti- 
tucional se  respeta  tanto  la  propiedad,  se  quiera  disponer  de  ella  y  hacer- 
le un  ataque  de  esta  manera  ¿porqué  leyes  se  quiere  que  la  Honorable 

Asamblea  conceda  la  moratoina?  ¿por  leyes  de  países  despóticos? 

Estas  no  se  deben  observar  cuando  están  en  oposición  con  nuestros 
principios.  Creo  pues  que  no  debe  aprobarse  el  nrtículo,  por  que  repito, 
no  hay  autoridad  alguna  sobre  la  tierra  que  pueda  disponer  de  la 
propiedad  de  un  individuo. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Observaré  solamente  que  la  Comisión  se  refiere 
A  leyes  que  no  explica;  yo  las  he  examinado  y  son  las  de  Indias;  y  ellas 
solo  dicen  que  se  concedan  moratorias  en  los  casos  de  grandes  cala- 
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mídades.  Los  mcritos  del  suplicante  son  en  efecto  reales,  pero  no  C8  i\ 
nosotros  ti  quien  corresponde  conceder  esta  moratoria,  sinoal  acree- 
dor como  se  ha  observado,  y  por  lo  tanto  el  artículo  no  debe  ser  apro- 
bado. 

El  Sr.  Cfiuearro  á\']o:  Creo  que  el  artículo  no  importa  otra  cosa  que 
dar  al  Tribunal  una  autorización  que  él  no  tiene,  y  no  teniendo  otro  ob- 
jeto que  facultarlo  para  que  en  el  caso  de  estar  el  suplicante  en  el  caso 
que  la  ley  previene,  se  le  conceda  la  moratoria  que  solicita,  la  Asam- 
blea no  hace  un  ataque  íi  la  propiedad  como  «e  ha  dicho,  porque  el 
Tribunal  no  la  concederá  sino  en  el  caso  de  la  ley,  por  cuya  razón 
creo  que  nada  se  aventura  en  aprobar"  el  artículo.  '     ' 

hl  Sr.  Pére^^  contestó:  Nada  se  ha  contestado  á  las  razones  aduci- 
das en  oposición  al  artículo.  El  Sr.  Diputado  preopinante  ha  dicho  que 
la  Asamblea  no  hace  míis  que  autorizar  al  Tribunal;  pero  lo  que  se 
niega  es  que  la  Asamblea  tenga  estas  facultades,  propias  solo  de  los 
Gobiernos  despóticos.  En  un  país  republicano,  el  Cuerpo  Legislativo 
no  puede  hacer  un  ataque  de  esta  naturaleza  í\  la  propiedad. 

hl  Sr.  Gadea  dijo:  Las  leyes  que  conceden  la  moratoria  no  estím 
anuladas,  y  por  consiguiente  si  la  soberanía  puede  concederlas,  y  si 
esta  reside  en  la  Asamblea,  no  puede  negar  loque  C'^te  individuo  soli- 
cita con  arreglo  A  leyes  vigentes.  No  hay  principio  alguno  por  el  cual 
pueda  negarse  el  cumplimiento  de  leyes  reconocidas  y  vigentes  por 
más  tiránicas  que  sean;  si  se  creen  tales  deben  derogarse,  pero  no  in  • 
fringirse. 

hl  Sr.  Llambi,  observó:  Que  las  leyes  á  que  se  refería  la  Comisión 
no  son  preceptivas  sino  que  siempre  se  han  concedido  como  gracias 
por  cuya  razón  solo  se  hacía  por  las  autoridades  supremas  y  bajo 
fianza.  Que  hacía  esta  explicación  por(]ue  no  se  creyese  que  la  negati- 
va ora  una  infracción  de  ley,  pues  que  esta  no  hacía  más  que  disponer 
que  pudiesen  concederse  estas  moratorias  en  casos  de  calamidad. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  se  dio  el  punto  por  discutido,  y 
votado  el  artículo  resultó  la  negativa. 

Habiéndose  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se 
se  levantó  la  sesión  anunciándose  para  la  siguiente  los  proyectos  de 
ley  de  establecimiento  de  una  guardia  cívica,  y  sobre  las  cantidades 
asignadas  al  Gobierno  para  el  arlo  entrante,  con  lo  que  se  retii-aron  los 
señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica, 

¿Lrra^Qiiin. 
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En  la  Ciudad  de  Saa  Felipe  y  Santingo  de  Montevideo,  fi  primero  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  halirmlose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  senoi'es:  Blanco,  Presidente — 
Haedo,  Fernandez,  Pérez,  Chucarro,  Costa,  Echeverriarza,  Nunez,  Be- 
rro, Pagóla,  Laguna,  Cortina,  Vidal,  Lamas,  Graceras,  Zubillaga, 
Llambí  y  Urtubey;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Muñoz, 
Calleros,  Cavia,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Gadea, 
y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  licencia  los  señores:  Payan,  Masini, 
García,  Sierra  y  Ledesma;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz, 
Lapido,  Ellauri  y  Diago. 

P^n  este  estado  anunció  el  señor  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  (x 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  nilmero  compcítente,  por  cuyo  motivo  se  extende- 
ría el  acta  prevenida  para  estos  casos;  con  lo  que  se  retiraron  los  se- 
ñores á  las  nueve  de  la  noche. 

Hay  una  rubrica 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  átres  de  Fe- 
brei'o  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  oi'dinaria  con  los 
señores  Blanco,  Presidente— Cavia,  Calleros,  Haedo,  Cortina,  Pagóla 
Fernandez,  Urtubey,  Vidal,  Llambi,  Costa,  Zubillaga,  Diago,  Laguna, 
Berro,  Echeverriarza,  Graceras,  Cluicarro,  Lamas,  Ellauri,  Barreiro 
(don  Manuel),  Nuñez,  Barreiro  ( don  Miguel )  y  Blanco  ( don  Juan  Be- 
nito);—  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pérez, Gadea  y  Mu- 
ñoz; con  licencia  los  señores:  Siei'ra,  Masini,  Ledesma,  García  y  Pa- 
yan; sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Luz  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  treinta  del  mes  ppdo.  se  leyó  y 
aprobó  la  del  1,^  del  corriente  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  nú- 
mero. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente. 

-  De  una  nota  del  síMlor  Representante  don  Basilio  Pereyra  de  la  Luz, 
en  la  que  pide  á  la  Honora'  le  Asamblea  se  le  prorogue  su  licencia  por 
íiO  días  más,  A  fin  de  evitar  los  graves  perjuicios  que  sufriría  en  sus 
intereses  en  el  caso  de  dejarlos  abandonados— Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 
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— De  una  comunicació.i  del  Gobierno  Provisorio  con  la  que  acompa- 
ña los  informes  pedidos  sobre  la  nipresenlaciún  de  os  vecinos  de  la 
villa  de  San  Juan  Bautista,  relativos  á  la  elección  de  Alcalde  Ordinario 
en  aquel  depariamento-  Pasó  A  la  Comisión  de  Legislación. 

—De  otra  nota  del  Gobierno  Provisorio  en  la  que  adjunta  el  estado 
general  de  las  rentas  y  sus  cuentas  respectivas  hasta  fin  del  mes  de 
Diciembre  último. 

El  señor  Presidente  p? opuso á  la  Honorable  Asamblea,  que  no  es- 
tando formada  la  Ci)misión  de  Cuentas,  si  los  señores  Representantes 
no  tenían  inconveniente  pasaría  este  asunto  á  una  especial,  á  fin  de  que 
dictamine  A  que  Comisión  se  han  de  remitir. 

El  Sr.  Diarjü^  pidió  la  palabi'a,  y  dijo :  Que  en  su  opinión  debían  pa- 
sar á  la  Comisión  de  reforma. 

El  Sr\  Cos¿(7,  contestó:  Que  de  ningún  modo  correspondía  este  asunto 
A  la  Comisión  de  reforma,  por  que  era  preciso  nombrar  una  Comisión 
especial  de  cuentas,  A  la  que  compelía  su  rovisación  y  hacer  sobre  ellas 
las  observaciones  A  que  diesen  lugar;  y  que  de  consiguiente  lo  mejor 
sería  adoptar  el  medio  propuesto  por  el  señor  Presidente,  por  que  esta 
era  también  la  práctica  en  los  Cuerpos  Representativos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  proposición 
del  señor  Presidente,  y  resultó  la  afirmativa.  En  consecuencia  se  nom- 
braron para  esta  Comisión  A  los  señores  Llambi,  Graceras,  Pagóla, 
Costa  V  EcheveiTiar/a. 

En  seguida  el  señor  Lamas  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  En  diez  y  seis 
de  Octubre  del  año  ppdo.  sancionó  la  H.  Asamblea  el  establecimien- 
to de  una  Aduana  Central  en  la  Isla  de  Martin  García,  y  ¡)or  estí\r  estíi 
ocupada  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  se  nvsolvió  se  estableciese 
provisoriamente  en  uno  de  los  pumos  mAs  próximos  ii  la  embocadura 
del  Uruguay.  Sin  embargo  se  observa  con  asombi'o,  que  no  solo  no  se 
ha  establecido,  sino  que  se  han  dejado  los  puertos  del  Uruguay  en  el 
mayor  abandono,  pues  íjue  habiéndose  retirado  las  Receptorías,  se 
hace  un  contrabando  escandaloso.  Lo  único  que  ha  hecho  el  Gobierno 
es  poner  una  Ballenei*a  con  algunos  empleados,  quede  ningún  modo 
puede  llenar  los  objetos  (|ue  se  propuso  la  Honorable  Asamblea  al  or- 
denar el  establecimiento  de  la  Aduima  Central ;  y  lejos  de  esto  se  hace 
como  he  dicho  por  el  arroyo  de  la  China  y  otros  puntos  un  contraban- 
do escandaloso.  El  Gobierno  A  quien  también  se  le  recomendó  que  se 
pusiese  de  acuerdo  con  el  de  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  tampoco  ha 
hecho  nada  A  este  respecto  ó  al  UiCnos  la  Asamblea  ignora  su  resulta- 
do. Igualmente  se  le  ordenó  presentase  el  presupuesto  dj  este  esta- 
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bleci  miento,  pero  hasta  ahora  no  lo  hemos  visto.  Entretanto  todos 
estamos  convencidos  de  la  necesidad  de  poner  en  el  Uruguay  una  Adua- 
na formal,  asi  para  asegurar  la  recaudación  de  las  remas,  como  para 
proteger  nuestro  cabotage,  que  de  día  en  día  se  víi  arruinando,  de  mo- 
do, que  si  no  so  pone  un  pronto  remedio,  veremos  nuestro  pabellón 
desterrado  de  aquellos  ríos.  Por  todas  estas  razones,  hago  moción  es- 
pecial, ((  para  que  se  llame  al  Ministro  de  Hacienda,  á  fin  de  que  en  la 
sesión  de  mañana  dé  cuenta  de  las  medidas  tomadas  para  el  estableci- 
miento de  la  Aduana  Central  del  Uruguay,  y  para  prohibir  el  contra- 
bando que  se  está  haciendo  por  la  Laguna  del  Mi  ni ». 

Habiendo  sido  esta  moción  suñcientemente  apoyada,  el  señor  Pre- 
sidente la  puso  en  discusión. 

El  Sr.  LUunbi\  pidióla  palabra,  y  dijo:  Yo  no  me  opondré  á  que  se 
llame  al  Ministro,  más  creo  que  con  las  explicaciones  que  pueda  dar, 
nada  se  adelantará,  pues  que  los  males  de  que  ha  hecho  referencia  el 
señor  Diputado  han  nacido  en  mi  concepto  del  establecimiento  déla 
Aduana  Central;  sin  habei- dado  el  paso  previo  de  ponerse  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  Entre-Ríos  y  el  de  Buenos  Aires  —  Sin  esto  no  po- 
demos privar  á  sus  buques  la  navegación  de  estos  ríos,  y  si  este  conve- 
nio no  surte  efecto,  yo  ci*eo  que  lo  que  debía  hacerse  es,  suspenderse  los 
electos  de  la  ley  de  16  de  Octubre,  y  que  todo  quede  como  estaba  antes. 

Ll  Sr.  Lamas  replicó:  Que  las  razones  aducidas  por  el  señor  Dipu- 
tado hacían  tanto  más  necesaria  la  asistencia  del  Ministro,  pai-a  que 
dé  explicaciones,  pues  que  no  habiéndose  dado  cuenta  de  las  diflculta- 
des  que  se  han  tocado  para  el  establecimiento  d(3  la  Aduana  Central,  la 
Honorable  Asamblea  debía  imponerse  de  ellas  para  resolver  lo  conve- 
niente. 

El  Sr.  Llambi  —  Insistió  en  que  no  se  oponía  á  la  venida  del  Minis- 
tro, pero  que  estaba  cierto  de  que  con  sus  explicaciones  no  se  haría  más 
que  perder  el  tiempo;  y  concluyó  diciendo:  que  sería  mejor  que  el  señor 
Diputado  autor  de  la  moción  presentase  un  proyecto  con  el  cual  pudie- 
ran remediarse  estos  males. 

El  Sr.  LarnaÁ,  contestó  :  Que  después  dt)  oidas  las  explicaciones,  si 
el  Ministro  no  proponía  alguna  otra  medida,  él  presentaría  un  pi'oyecto, 
que  si  no  remedia  del  todo  estos  males  al  menos  los  cortará  en  gran 
parte. 

Dado  el  punto  por  suñcientemente  discutido,  se  votó  la  moción,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Enseguida  se  puso  ala  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente. 
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PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.^  En  la  Capital  del  Estado  se  íormar/in  uno  ó  más  Bata- 
llones de  cívicos  arreglando  el  número  de  seis  compañías  por  cada 
Batallón. 

Art.  2o.  Extramuros  de  la  Capital  se  formará  un  Escuadrón  ó  Regi- 
miento de  Caballería  Cívica. 

Art.  3o.  Las  fuer/as  de  que  hablan  los  artículos  anteriores  se  deno- 
minará Brigada  Cívica. 

Art.  40  El  Poder  Legislativo  se  reserva  la  elección  del  Jefe  de  la 
Brigada  Cívica,  y  la  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  que  la  componen. 

Art.  50.  Las  plazas  veteranas  de  Maví^r  v  Avudante  Mavor,  serán 
provistas  por  el  Poder  Ejecutivo,  y  las  de  Capitan(\s,  Tenientes,  Sub-le- 
nientes,  Sargentos  y  Cabos,  serán  provistas  por  elección  directa  de  los 
individuos  que  hayan  de  formar  la  Brigada  Cívica. 

Art.  6^  Desde  la  edad  de  diez  v  ocho  afios  hasta  la  de  cincuenta,  nin- 
gun  habitante  de  la  Capital  y  extramuros,  podrá  eximirse  de  ser  enro- 
lado en  la  Brigada  Cívica  á  excepción  de  los  extranjeros  á  quienes  la 
Constitución  no  concede  el  derecho  de  ciudadanía,  y  de  aquellos  indi- 
viduos que  por  su  profesión  los  excluyen  las  leyes. 

Art.  70.  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  corresponde. 

Montevideo,  18  de  Enero  de  1830. 

Tomas  Diogo. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constiiuvente  v  Legislativa  del  Estado 

Oriental  del  Uruguay. 

La  Comisión  Militar  encargada  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de 
Ley  relativo  á  la  organización  de  una  fuerza  cívica  de  Infiíntería  en  la 
Capital  del  Estado,  y  un  Escuadrón,  ó  Regimiento  de  Caballería  en  los 
suburbios,  ha  meditado  suficientemente  el  proyecto,  y  de  acuerdo  con 
el  autor  de  61  ha  convenido  en  reformarlo  en  los  términos  que  la  Comi- 
sión lo  presentar  á  la  sanción  de  V.  H. 

La  Comisión  Militar  cree,  innecesai-io  entrar  á  manifestar  las  venta- 
jas que  el  país  reportará  del  (establecimiento  de  una  milicia  compuesta 
de  ciudadanos  que  viven  identificados  con  la  Patria  por  medio  de  los 
vínculos  míis  respetables  que  conoce  la  sociedad;  por  esto  es  que  ha 
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acordadcv  reservarlas  para  el  debate  ofreciendo  A.  la  sanción  do  V.  H.  el 
adjunto  proyecfo  de  Ley  para  que  se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo: 
Montevideo,  27  de  Enero  de  183t), 

Manuel  Tir.^mte  P,igola.^ Manuel  Hiedo  — «- 
Tomás  Diago. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 "  En  la  Capital  del  Estado,  se  formare) n  uno  ó  más  Batallo- 
nes de  cívicos,  arreglando  el  número  de  seis  compañías  por  cada  Bata- 
llón. 

Art.  2.0  Extramuros  de  la  Capital  se  formará  un  Escuadrón,  ó  Regi- 
miento de  Caballería  cívica. 

Art.  3.0  Las  fuerzas  de  que  hablan  los  artículos  anteriores  se  deno- 
minará Brigada  Cívica. 

Art.  4.0  El  Poder  Legislativo  se  resérvala  elección  del  Jefe  de  la 
Brigada  cívica  que  deberá  tener  las  cualidades  que  exije  el  artículo  3.o 
de  la  Constitución  para  Senador. 

Art.  5.0  El  Poder  Ejecutivo  propondrá  en  ternas  el  nombramiento 
de  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  la  Brigada  Cívica  al  Poder  Legislativo 
debiendo  tenor  aquellos  las  calidades  que  exije  el  artículo  27  de  la 
Constitución  para  ser  Representantes. 

Ar.  6.0  Las  plazas  de  capitanes,  tenientes,  sub-tenientes,  sargentos  y 
cabos,  serán  provistas  por  elección  directa  de  los  individuos  que  hayan 
de  formar  la  Brigada  cívica. 

Art.  7.0  Desde  la  edad  de  diez  y  ocho  anos  hasta  la  de  cincuenta,  nin- 
gún habitante  de  la  capital  y  extramuros  podrá  eximirse  de  ser  enrola- 
do en  la  Brigada  cívica  á  excepción  de  lo?;  Extranjeros  á  quienes  la 
Constitución  no  concede  el  derecho  de  ciudadanía,  y  de  aquellos  que 
que  por  su  profesión  ó  empleo  público  los  excluyen  las  Leyes. 

Art.  8.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  le  corresponde. 

H  ledo .  —  Pagóla.  —  Diago, 

Declarado  en  discusión  General  el  Provecto  de  la  Comisión. 

htSr.IJambl^  pidió  la  palabra,  y  manifestó:  Que  convencido  de  la 
necesidad  de  establecer  una  fuerza,  con  la  cual  pueda  contar  el  País 
para  su  seguridad  interior,  estaba  conforme  con  lo  esencial  del  Proyec- 
to ;  pero  no  con  la  extensión  que  se  le  dá  formando  una  milicia  activa, 
en  la  que  se  obligaba  á  entrar  sin  distinción  á  todos  los  ciudadanos  de  tal 
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h  tal  edad.  Que  había  una  Ley  de  la  Sala  de  la  Provincia,  en  la  que  se 
hacía  todas  las  clasiílcaciincs  indi>;pensables  para  un  alistamiento  de 
esta  clase;  las  que  en  su  concepto  debían  conservarse  en  este  proyecto. 
Que  el  objeto  que  su  autor  se  proponía,  era  arnnar  á  los  ciudadanos 
para  la  conservación  del  orden,  pero  que  esto  no  so  oponía  á  que  se  hi- 
ciesen las  diferencias  y  excepciones  que  establecía  aquella  ley.  Que  era 
preciso  también  tener  presente  que  no  podían  distribuirse  las  armas 
indistintamente,  por  que  en  este  caso  podrían  caer  en  m:uios  de  indivi- 
duos que  ningún  interés  tienen  en  la  conservación  de  la  tranquilidad 
pública:  y  que  por  todas  estas  razones,  era  de  opinión  que  el  proyecto 
volviese  h  la  Comisión  para  que  lo  redactase  de  nuevo,  teniendo  en  vis- 
ta la  ley  que  había  citado. 

ElSr.  Diago,  contestó:  De  la  exposición  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado 
se  deduce,  que  el  espíritu  del  proyecto  es  de  sumo  inter(is  al  País;  pero 
la  aplicación  que  h.i  heclio  d.i  la  Ley  de  la  Sala  de  la  Provincia,  que  or- 
dena la  formación  de  la  milicia  activa,  ñola  creo  hecha  con  bastante 
propiedad.  Esta  ley  tenía  por  objeto  según  se  expresa  en  el  titulo  L^ 
que  pido  se  lea,  Henar  lo  insuficiencia  del  ejército  para  la  defensa  y  se- 
guridad del  territorio;  y  el  objeto  del  proyecto  que  nos  ocupa,  es  di- 
ferente, por  que  solo  se  propone  armar  los  ciudadanos  que  tienen  inte- 
reses que  perder  para  la  conservación  del  orden  público  en  un  caso 
urgente,  como  el  que.ocurrió  hace  dos  meses,  es  decir  defender  sus  in- 
tereses y  familias  cuan. lo  el  orden  público  se  vea  atacado  por  alguna 
sedición  ú  otro  motivo  semejante:  este  es  el  único  siM'vicio  que  vá  á 
exijirse  ahora  ti  los  ciudadanos,  el  cual  es  tan  sencillo  y  conveniente, 
que  estoy  cierto  de  que  ninguno  dejará  de  prestarse  gustoso  por  el  inte- 
rés que  todos  tienen  en  la  conservación  del  orden. 

Estoy  conforme  en  que  el  artículo  7.^  tiene  demasiada  latitud,  pero 
esto  podrá  modificarse  en  su  discusión  particular.  Pido  pues  que  se  lea 
la  ley  que  se  ha  citado. 

Leída  que  fué  (continuó)  Es  visto  que  el  objeto  del  proyecto  en  discu- 
sión no  es  formar  milicia  activa  como  la  que  se  dispone  en  la  Ley:  y  por 
lo  mismo  es  que  se  propone  que  los  jefes  y  oficiales  se  nombren  de  un 
modo  popular.  Por  consecuencia,  croo  (]ue  la  Honorable  Asamblea  debe 
aprobar  el  proyecto  en  general,  sin  perjuicio  de  hacerse  en  el  curso 
de  la  discusión  aquellas  modiñcaciones  qu.í  se  crean  convenientes. 

¿¿5r.  Cod'to  — Las  explicaciones  que  acaba  de  dar  el  Sr.  Diputado 
aumentan  en  mi  concepto  las  dificultades  que  el  proyecto  presenta,  y 
por  consecuencia  la  necesidad  de  que  vuelva  á  la  Comisión. 

Se  ha  hecho  referencia  de  la  Ley  de  12  de  Febrero  de  1826,  diciendo 
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que  ella  fué  dada  en  circunstancias  muy  diferentes;  pero  no  puede  du- 
darse que  las  excepciones  que  en  ella  se  hacen,  apesar  de  la  urgencia 
en  que  el  País  se  hallabo,  fueron  indispensables,  y  que  deben  serlo 
mucho  mas  en  el  caso  presente.  Yo  creo  pues  que  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión no  pueden  hacerse  con  propiedad  la  variaciones  á  que  da  lugar 
el  proyecto;  y  que  asi  para  señalar  la  clase  de  servicio  que  ha  de  hacer 
este  cuerpo,  que  en  mi  opinión  debe  llamarse  de  orden  ó  milicia  pasi- 
va, como  para  hacer  aquellas  excepciones  que  se  crean  convenientes, 
es  absolutamente  preciso  que  vuelva  á  la  Comisión.  De  este  modo  se 
logrará  el  objeto  que  su  autor  se  propuso  al  presentarlo;  se  allanarán 
las  dificultades  que  se  han  tocado,  y  se  fixcilitará  su  discusión. 

En  este  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  dis- 
cusión, retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  Sím  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente -Haedo,  Fernandez,  Cortina,  Chucarro, 
Costa,  Urtubey,  Llambi,  Pagóla,  Zubillaga,  Echeverriarza,  Vidal,  La- 
guna, Cavia,  Berro,  Muñoz,  Nuñez,  Pérez,  P^llauri,  Diago,  Barreiro(don 
Manuel),  Barreiro  (don  Miguel)  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Calleros,  Gadea  y  Graceras;  con  licencia  los  señores: 
Masini,  Ledesma,  García,  Sierra  y  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Sayago,  Luz,  Lapido  y  Blanco  (don  Juan  Benito). 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por   el  orden  siguiente: 

— El  Sr.  Don  Francisco  Antonio  Bustamante,  electo  Diputado  por  el 
Departamento  de  Maldonado,  acusa  recil)0  de  la  resolución  de  V.  H. 
en  que  se  don  por  bastantes  sus  poderes;  y  dice,  que  tan  luego  se  resta- 
blezca de  su  salud,  que  se  halla  algo  quebrantada  se  incorporará  á  V. 
H.  — Se  mandó  archivar. 

— De  un  proyecto  de  la  Comisión  Especial  relativo  al  nombramiento 
de  una  Comisión  para  el  examen,  liquidación  y  comprobación  de  las 
cuentas  presentadas  por  el  P.  E.— Que  se  repartiría. 

—De  una  nueva  redacción  de  los  artículos  1."  y  2."  del  Provecto  sobre 
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'colegas  proscnlada  por  la  Comisión  de  Legislación. — Que  se  reparti- 
ría. 

— Del  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  solicitud  del 
coionel  Quesada. — Que  se  repartiría 

Acto  continuo  halh\nilose  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el 
Sr.  Presidente  le  previno  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea  res- 
pecto á  que  diese  explicaciones  sobre  las  medidas  que  haya  tomado 
el  Gobierno  para  el  establecimiento  de  la  Aduana  Central  del  Uruguay, 
y  para  contener  el  contrabaiido  que  se  hace  por  la  Laguna  del  Miní. 
'  hl  Sr.  Ministro^  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Hace  algún  tiempo  que  en 
este  mismo  recinto  el  Gobierno  haciendo  una  reseña  de  los  objetos  que 
"demandaban  su  particular  atención  marcó  A  este  establecimiento  co- 
mo uno  de  los  más  importantes.  Entonces  manifestólo  poco  que  podía 
esperarse  de  él,  si  la  Aduana  Central  no  se  establecía  de  un  modo  sóli- 
do y  capaz  de  producir  los  buenos  resultados  que  hi  Honorable  Asam- 
blea se  propone;  pero  que  para  esto  se  necesitaban  recursos  que  en  las 
circunstancias  apuradas  que  el  Gobierno  se  hallaba,  no  estaban  en  su 
mano.  Con  este  motivo  recuerdo  ([ue  uno  de  los  señores  Representan- 
tes hizo  una  indicación  cuyo  resultado  ignoro,  sobre  que  se  facultase  al 
Gobierno  para  la  inversión  de  ocho  ó  diez  mil  pe^os  en  la  compra  de 
un  Buque,  como  el  mejor  medio  que  podía  tomarse  para  el  estableci- 
miento de  la  Aduana. 

El  Gobierno  pues  en  vista  de  la  resolución  de  la  Honorable  Asam- 
blea de  16  de  Octubre  tomó  la  determinación  única  que  sus  pocos  re* 
"cur-^os  le  permitieron;  es  decir,  dispuso  mandar  un  hombre  de  probi- 
dad y  conocimientos,  poniendo  á  su  disposición  la  Ballenera  Martín 
Chico,  con  el  objeto  de  que  se  situase  provisoriamente  en  la  punta  de 
Chaparro;  previniéndole  al  mismo  tiempo  que  pasase  al  Gobierno  lo- 
dos los  conocimientos  necesarios  sobre  el  incremento  que  pudiera  dár- 
sele al  establecimiento,  las  ventajas  que  pudieran  lograrse  de  su  colo- 
cación en  un  punto  más  aparente  etc.  En  efecto  este  receptor  partió  el 
mes  de  Noviembre,  y  no  ha  podido  establecer  la  Aduana  hasta  flnes  de 
Diciembre. 

Se  han  esparcido  voces  de  que  este  establecimiento  es  pernicioso, 
porque  lejos  de  contener  el  contrabando  aumentaba  la  facilidad  de 
hacerlo.  Protesto  que  el  Ministerio  está  muy  lejos  de  creer  esto,  ápc- 
sar  de  que  por  falta  de  rovuirsos  y  tiempo,  no  ha  podido  mejorar  el  es- 
tablecimiento. ^1?  q:n  aun  no  hay  lugar  de  observar  sus  ventajas  ó 
perjuicios.  El  Gobierno  creé  que  las  providencias  que  ha  tomado  y  que 
estaban  á  sus  alcances,  aumentan  las  dificultades  del  contrabando;  y 
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todo  lo  que  se  diga  en  contrario  no  procede  de  otra  cosa,  sino  de  los 
mayores  esfuerzos  que  se  hacen,  por  lo  mismo  que  hay  menos  facili- 
dad; á  que  se  agrega  que  en  esto  de  contrabandos,  es  más  lo  que  se 
dice  que  lo  que  realmente  es.  Tampoco  es  de  extrañar  que  en  un  Es- 
tado naciente  como  el  nuestro,  y  cuya  organización  no  está  concluida, 
so  haga  algún  contrabando,  cuando  en  otras  Naciones  antiguas  y  po- 
derosas, no  ha  podido  evitarse  por  más  esfuerzos  que  se  han  hecho. 

He  oído  también  decir  que  el  Gobierno  de  Entre-Rios,  se  ha  opues- 
to al  establecimiento  de  esta  Aduana;  pero  yo  aseguro  que  el  Minís- 

•  .  .  . .    >  ^ 

_terio  no  tiene  la  menor  noticia  de  esto,  y  (lue  el  Gobierno  no  ha  creído 
pporluno,  hasta  ahora  dar  ningún  paso  á  este  respecto:  lo  único  que  ha 
hecho  es,  comunicar  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  la  colocaci6n*de  la 
Aduana  Provisoria  en  la  punta  de  Cluiparro,  y  proponerle  se  tomen 
algunas  medidris  para  cortar  el  conuvibando,  (|ue  se  hace  desde  bali- 

zas.  Estas  son  todas  las  explicaciones  que  el  Ministerio   puede  dar  á 

'  •  .        .       .     . 

este  respecto. 

El  Sf\  Lamas  —  Cuando  en  la  sesión  anterior  hice  moción  para  que 
se  llamase  al  Sr.  Ministro,  fué  convencido  que  las  medidas  tomadas  por 
el  Gobiei^no,  lejos  de  minorar  el  contrabando  por  el  Uruguay,  lo  han 
aumentado  considerablemente,  desde  que  se  han  retirado  las  Recepto- 
rías en  los  puertos  interiores,    * 

Desde  que  se  dispuso  el  e5>tal)lecimiento  de  la  Aduana  Central,  debió 
haberse  puesto  en  un  Buque  ó  Pontón  c.ipaz  de  hacerse  en  él  con  todas 
las  comodidades  posibles  las  operaciones  que  se  hacen  en  una  Adua- 
na; y  para  esto  no  creo  que  fuesen  necesarios  grandes  i-ecursos,  por 
que  el  Gobierno  hubiera  podido  comprar  uno  i)or  2(XX)  p(^sos. 

¿Cómo  i)ueden  lograrse  los  objetos  que  la  Honorable  Asamblea  se 
propuso,  poniendo  solo  una  Ballenera  con  el  título  de  Aduana?  ¿cómo 
pueden  hacerse  en  ella  las  descargas,  reconocimiento  de  efectos  ó  mar- 
chamos y  demás  opei*aciones  consiguientes?  A  más  de  esto  tengo  en- 
tendido que  el  Receptor  que  allí  se  ha  puesto,  no  es  de  los  más  aptos, 
y  no  se  que  haya  llevado  instrucciones  ni  aforadoi*  para  el  despacho. 
Esto  da  lugar  á  que  se  cometan  mil  arbitrariedades  en  los  aforos,  en 
perjuicio  del  comercio,  por  que  en  aquella  posición,  no  pueden  saber 
JOS  precios  corrientes  de  plaza,  y  de  consiguiente  es  un  nuevo  motivo 
para  alejar  el  comercio,  y  aumentar  el  contrabando.  Por  todas  estas 
razones,  creo  que  lo  primero  que  di^be  hacei'so  es  comprar, un  Pontón, 
para  lo  que  no  faltarán  recui-sos  al  Gobieno  sin  mucho  esfuerzo,  y  ¿87 
tablecerse  en  él  la  Aduana  de,un  modo  formal.  De  otro  modo  señores, 
el  contrabando  no  podrá  evitarse,  l\is  rentas  se  disnainuirán,'  se  con- 
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cluirá  nuestro  Cabotaje  y  veremos  desterrado  nuestro  comercio  en 
el    Uruguay. 

El  Sr.  Manos ~Yo  no  comprendo,  señores,  con  que  fin  se  quiere 
mantener  esta  conferencia  enh'e  la  Asamblea  y  el  Ministerio  para  el 
Establecimiento  de  la  Aduana  del  Uruguay.  Oigo*  hablar  de  marcha- 
mos, reconocimiento  de  efectos  y  otras  medidas  para  evitar  el  conti-a- 
bando;¿pero,  scMlores,  con  el  establecimiento  de  esta  Aduana  Hotanie 
puede  lograrse  corlarlo  ? 

¿  No  echa  per  tierra  este  Establecimiento  nuestra  Ley  de  Aduana? 
¿cómo  podrAn  conseguirse  en  esta  Aduana  flotante  ó  en  un  lugar  desier- 
to los  comerciantes  que  la  ley  establece  para  dirimir  las  contien- 
das que  se  susciten  entre  los  vistas  y  los  introductores?  Esta  Aduana,  se- 
ñores, no  puede  establecerse  sin  deribar  nuestra  Ley  de  Aduana,  y 
trastornar  todo  nuestro  sistema  de  rentas.  A  más  de  esto  ¿conque 
derecho  podremos  privar  á  las  Provincias  litorales  del  comercio  dnl 
Uruguay?  y  sin  esto  ¿cómo  podremos  evitar  el  conti'abando  con  la 
facilidad  que  hay  de  hacerlo  por  cualquier  punto  de  Entre-Ríos. 

En  mi  opinión,  señores,  ninguna  utilidad  puede  resultar  del  estable- 
cimiento de  esta  Aduana  del  modo  que  está  á  menos  que  no  se  expidan 
leyes  que  le  den  existencia.  Esto  es  lo  que  en  mi  concepto  debió  pro- 
poner el  Ministerio  al  recibir  la  resolución  de  la  Honoi^able  Asamblea 
para  el  establecimiento  de  esta  Aduana,  por  que  es  el  único  medio  de 
llevarla  á efecto. 

hl  Sr.  Lamas  —  Por  las  explicaciones  del  Ministerio  se  deduce  (lue 
hay  dificultades  por  su  parte  para  el  Establecimiento  de  la  Aduana  Cen- 
tral, y  de  consiguiente  creo  que  la  Honorable  Asamblea  debe  ocuparse 
con  urgencia  de  dar  una  ley   especial  á  o.^te  efecto. 

El  Sr.  Costa  —  El  objeto  para  que  ha  sido  llamado  el  Ministerio  ha  fe- 
necido, desde  que  ha  dado  las  explicaciones,  y  s;  el  Sr.  Diputado  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra,  ciee  que  la  Honorable  Asamblea  debe 
dar  una  Ley  para  establecer  la  Aduana  en  el  Uruguay,  puede  presentar 
un  Proyecto;  porque  de  otro  modo  el  exigir  que  la  Asamblea  expida 
esta  Ley,  es  contra  las  formas.  Por  tanto  pido  que  se  den  por  conclui- 
das las  explicaciones,  y  se  pavSe  á  la  orden  del  día. 

El  Sr\  Lamas  —  El  Ministerio  nada  ha  dicho  sobre  una  parte  de  mi 
moción,  relativa  al  contrabando  que  se  hace  por  la  Laguna;  y  di^searía 
saber  las  medidas  que  se  han  tomado  para  evitarlo. 

El  Sf.  Ministro  de  Hacienda  —  \a  que  me  veo  en  la  necesidad  de  to- 
mar la  palabra  contestaré  previamente  á  algunos  cargos  que  se  le  han 
hecho  al  Gobierno.  Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  retirado  las  Re- 
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ceptorías  del  Uruguay,  y  esto  no  es  exacto:  no  se  ha  hecho  más  que 
retirar  la  Receptoría  principal,  á  la  cual  estaban  subordinadas  las  de- 
mas,  por  que  el  Gobierno  se  convenció  de  quo  los  receptores  subalter- 
nos se  desempeñabnn  perfectamente  sin  aquella  y  sirven  con  menos 
sueldo. 

Se  ha  dicho  también  que  el  Gobierno  pudiera  haber  comprado  un 
buque  por  2000  pesos  para  poner  en  él  la  Aduana:  esto  tampoco  es 
exacto,  por  que  algunos  que  se  han  pi-esentado  han  sido  A  un  precio 
más  excesivo,  y  ninguno  á  propósito  para  el  obieto.  Si  la  dificultad 
hubiera  estado  en  gastar  esta  cantidad,  el  Gobierno  no  habría  trepida- 
do en  comprarlo;  pero  los  sefiores  Representantes  saben  bien  que  no 
es  c-ito  solo  lo  que  exige  un  establccinüento  de  esta  clase. 

Contrayéndome  al  informe  que  ha  pedido  el  Sr.  Diputado  autor  de  la 
moción,  sobre  la  Laguna,  diré,  que  el  Gübierno  está  convencido  de  que 
es  imposible  contener  este  contrabando,  y  por  esto  es  que  creyó  con- 
veniente presentar  un  Proyecto  para  rematar  los  derechos  de  recauda- 
ción en  aquel  punto:  otro  de  los  medios  que  el  Gobierno  cree  conve- 
niente, es  establecer  cuatro  ferias  en  distintos  puntos  de  la  Frontera, 
sobre  lo  que  el  Ministerio  ha  hecho  algunas  indicaciones  en  sus  con- 
ferencias con  la  Comisión:  el  Gobierno  del  Brasil  está  también  confor- 
me con  el  establecimiento  de  estas  ferias  según  lo  ha  indicado  su 
Agente;  y  yo  creo  que  esta  medida  sería  muy  conveniente  á  ambos  te- 
rritorios. De  otro  modo  por  más  esfuerzos  que  se  hagan,  no  podrá  evi- 
tarse el  contrabando  en  un  territorio  tan  extenso. 

Nada  más  puede  decir  el  Ministerio  para  satisfacer  los  deseos  del 
Sr.  Diputado  autor  de  la  moción. 

hlSr.  Pi^céidcate  —  Anunció  que  habiéndose  llenado  el  objeto  para 
que  había  sido  llamado  el  Sr.  Ministro,  se  pasaba  á  la  orden  del  día, 
continuando  la  discusión  general  del  Proyecto  sobre  cívicos,  que  que- 
dó pendiente  en  la  última  sesión. 

El  Sf\  Diago  —  pidió  la  palabra,  y  después  de  reproducir  y  explanar 
las  razones  aducidas  en  la  sesión  anterior  sobre  las  conveniencias  del 
proyecto,  añadió:  Que  de  las  observaciones  hechas  por  los  señores 
Representantes  que  habían  hecho  oposición,  se  deducía  su  conformi- 
dad con  lo  esencial  del  proyecto;  y  que  por  consecuencia  la  Comisión 
deseosa  de  arribar  á  un  buen  resultado  en  la  organización  de  este 
cuerpo,  y  de  manifestar  á  los  señores  Representantes  las  ideas  que  la 
habían  dirigido  al  proponerlo,  presentaba  los  siguientes  artículos  adi- 
cionales al  Proyecto  de  Ley,  con  los  cuales  estaba   persuadida  la  co- 

7* 
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misión  quedaban  allanadas  todas  las  dificultades  que  se  hablan  mani- 
festado; sin  perjuicio  de  proponer  también  oportunamente  una  pequeña 
variación  en  el  art.  l.^  con  el  mismo  objeto. 

Se  mandaron  leer  y  son  como  sigu(»: 

Arlíciilos  adicionales  al  Proyecto  do  Ley  sobro  la  creación  de  una 
fuerza  armada  en  la  Capital  del  Estado  con  la  denominación  de  cuer- 
pos del  orden. 

Art.  9.0  La  fuerza  de  los  cuerpos  del  orden  se  pondrá  sobre  las  ar- 
mas cuando  peligi'e  la  seguridad  del  Estado  por  invasión  extranjera, 
ó  por  sedición. 

Art.  10.  Para  sor  empleada  esta  fuerza  en  el  primor  caso  será  indis- 
pensable que  preceda  una  declaración  de  las  Cámaras  y  nunca  podrán 
destinarse  á  operar  fuera  de  los  límites  departamentales. 

Art.  IL  En  los  casos  de  sedición  ó  asonada,  el  toque  de  generala  se- 
rá la  señal  de  reunión  en  el  lugar  que  de  antemano  se  hubiese  desig- 
nado por  los  Jefes  de  la  fuerza. 

Art.  12.  Los  que  sin  justificar  impedimento  bastante  no  concurriesen 
al  toque  de  la  generala,  al  punto  designado  para  la  reunión,  sufrirán  la 
pena.de  que  sus  nombres  se  (lien  en  los  periódicos  y  parajes  públicos 
con  la  nota  de  indiferentes  á  los  peligros  de  la  Pali'ia. 

Art.  13.  Puesta  esta  fuerza  sobre  las  armas,  observará  exti'icla- 
tamente  lo  dispui^sto  por  las  ordenanzas  militares  en  lodo  lo  concer- 
niente á  la  suboi'dinación. 

Montevideo,  Febrero  4  de  1830. 

Toman  Diego. — Manuel  Vicente  de  Va  jola  — 
Manuel  Haeño. 

Leídos  que  fueron  los  artículos,  el  Sr.  Diago  continuó:  Véase  pues 
que  el  pequeño  servicio  que  vá  á  exigirse  á  osle  cuerpo  no  puedo  dar 
lugar  á  alarmas,  por  que  con  la  st\giiridad  que  tienen  los  ciudadanos 
de  no  sor  incomodados  sino  en  casos  muy  urgentes,  se  prostai'án  gus- 
tosos, animados  por  el  interés  (jue  todos  tienen  en  la  conservación  del 
orden.  Por  todo  lo  expuesto,  creo  que  los  señores  Repr.ísentantes  no 
pueden  trepidar  en  que  se  paso  á  la  consideración  particular  del  pro- 
yecto. Así  lo  pido  á  nombro  de  la  Comisión,  ofreciendo  como  he  dicho 
proponer  una  pequeña  variación  al  art.  1^. 

Kl  S/\  Ma/lOs— El  pi'oyoctí)  que  nos  ocupa;  es  en  mi  opinión  luio  de  los 
asuntos  más  graves  de  que  se  ha  ocupado  la  Asamblea,  y  es  una  cues- 
tión que  en  ningún  País  hasta  ahora  ha  podido  ventilarse  de  un  modo 
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que  salve  todas  las  (iiflcultades:  tal  es  el  establecimiento  de  la  Milicia 
Nacional,  por  que  esto  importa  el  Proyecto. 

El  punto  de  vista  de  que  debe  partir  la  cuestión  es  el  considerar  sí  es 
la  oportunidad  de  que  la  Honorable  Asamblea  se  ocupe  de  dar  esta  ley, 
y  si  las  circunstancias  presentes  del  país  la  reclama.  El  proyecto  de  la 
Comisión  es  un  proyecto  aislado  que  afecta  solo  á  una  parte  del  territo- 
rio del  Estado,  es  decir  á  Montevideo  y  extramuros:  en  mi  concepto  en 
caso  de  que  la  Honorable  Asamblea  pensase  en  esto,  deberla  establecer 
una  regla  general  para  todo  el  territorio.  Yo  desearla  que  asi  fuese,  y 
que  el  Gobierno  tomase  parte  en  su  discusión,  por  que  de  este  modo  se 
darían  ciertamente  mayores  garantías,  pero  no  creo  prudente  que  la 
Honorble  Asamblea  se  precipite  en  tomar  una  resolución  aislada  co- 
mo la  que  se  propone  en  el  proyecto.  Estas  razones  son  las  que  me 
harán  estar  en  oposición. 

EL  Sr.  Diago  —  La  única  razón  que  se  ha  dado  por  el  Sr.  Diputado 
que  me  ha  precedido  en  la  palabra  en  oposición  al  proyecto  és,  que  él 
solo  abraza  á  una  parte  del  Estado:  pero  no  se  tiene  presente  que  el 
Gobierno  Delegado  poco  antes  de  la  paz,  había  tomado  una  medida  se- 
mejante para  la  campaña. 

El  establecimiento  de  este  cuerpo,  señores,  es  tan  útil,  tan  convenien- 
te y  tan  necesario  que  nadie  puede  dudarlo:  generalícese  enhorabuena 
el  proyecto:  ¿  pero  por  que  no  tomar  una  medida  que  está  en  nuestras 
manos  para  conservar  la  tranquilidad  pública,  que  puede  ser  alterada 
como  lo  fué  el  mes  de  Diciembre  pasado?  ¿„  Esperaremos  á  que  se  re- 
pita aquella  escena,  de  un  modo  que  sus  resultados  sean  funestos  ? 

¿  Se  ignora  que  en  nuestro  País  hay  desgraciadamente  hombres  dis- 
puestos á  cometer  desórdenes,  siempre  que  puedan  hacerlo  impune- 
mente ? 

La  Comisión  señores  al  presentar  el  proyecto  está  persuadida  que 
el  país  necesita  establecer  un  cuerpo  de  esta  clase  para  la  conservación 
de  su  orden  interior,  y  que  esta  es  la  oportunidad  de  efectuarlo. 

Ella,  repito,  no  se  opone  á  que  esta  medida  se  generalice  en  la  Cam- 
paña: pero  entretanto  insistirá  siempre  en  que  la  Honorable  Asamblea 
debe  aprobar  el  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

hl  Sr,  Pére^  —  Conforme  con  las  ideas  del  Sr.  Diputado  con  respecto 
ala  utilidad  del  proyecto,  pero  convencido  también  que  la  gravedad  del 
asunto  exije  toda  la  meditación  de  la  Honorable  Asamblea,  hago  mo- 
ción para  que  este  proyecto  y  el  presentado  por  la  Comisión  de  refor- 
ma pasen  á  una  especial,  á  efecto  de  que  dictamine  sobre  ellos,  y  pro- 
ponga á  la  Honorable  Asamblea  lo  que  crea  más  conveniente. 
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Fué  siiíicicntomcntc  apoyada,  y  en  consecuencia  declarada  en  discu- 
sión como  cuestión  previa. 

hl  Si\  Diago^  dijo:—  Creo  que  esta  nnoción  no  está  concebida  en  tér- 
minos que  pueda  traer  el  resultado  que  su  autor  se  propone.  En  mi  con- 
cepto el  proyecto  de  la  Comisión  Militar  está  suficientemente  ilustrado 
en  general,  cuando  el  de  la  Comisión  de  reforma  apenas  está  repartido, 
y  no  creo  que  se  reporte  gran  ventaja  en  que  ambos  pasen  á  una  espe- 
cial. Sin  embargo  no  insistiré  en  hacer  oposición;  pero  si  la  Honorable 
Asamblea  resuelve  que  pasen,  espero  que  se  me  permitirá  subdividir 
el  artículo  7.^  como  lo  ha  acordado  la  Comisión.  Desearía  también  que 
en  este  caso  los  señores  de  la  Comisión  especial  tuviesen  presente  las 
i'ezones  aducidas  por  la  Comisión,  y  las  modificaciones  que  ha  indica- 
do, así  como  la  orden  que  dio  el  (jobierno  Delegado  para  la  formación 
de  cuerpos  de  orden  en  la  Campana. 

Kl  Sr.  fíar/'eiro  (don  Miguel )  —  Yo  no  encuentro  ninguna  relación 
entre  el  proyecto  de  la  Comisión  Militnr  y  el  presentado  por  la  de  re- 
forma, por  que  cada  uno  tiene  un  objeto  njuy  diferente:  el  uno  es  sobre 
la  foi-mación  de  un  cuerpo  cívico  en  Montevideo,  y  el  otro  sobre  Mili- 
cia Nacional  activa  en  la  campaña.  A  más  de  esto  el  1.^  lo  ha  conside- 
rado ya  la  Honorable  Asamblea  y  el  2."  solo  esta  repartido,  y  no  puede 
sin  tomarse  en  consideración  pasarse  á  otra  Comisión.  No  veo  pues 
que  objeto  hay  en  (lue  ambos  proyectos  pasen  á  una  misma  Comisión, 
ni  tampoco  lo  creo  oportuno. 

El  Sr.  í^ijrcj  —  Las  observaciones  que  se  han  hecho  sobre  el  esta- 
blecimiento de  la  Milicia  Nacional  y  sobre  que  este  proyecto  solo  com- 
pi-ende  á  una  pai'te  del  Estado,  ha  sido  lo  que  me  ha  obligado  á  pro- 
poner este  meilio,  como  el  más  conveniente  para  arribar  á  un  buen 
resultado.  Yo  creo  que  tomándose  una  medida  general,  se  evitarán  los 
embarazos  en  la  discusión,  y  se  allanarán  t.:das  las  dificultades  que  en 
ella  se  han  tocado. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada  se  suspendió  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  menos  cuai*to  de  la  noche. 
Hav  una  ri'ibrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco,  Presidente — 
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Fernaniez,  Llambl,  Costa,  Haedo,  Vidal,  Cortina,  Urtubey,  Laf?una, 
Cavia,  Diago,  Pagóla,  Ellauri,  Zubillaga,  Echevcrriarza,  Graceras, 
Gadea,  Muñoz,  Barreiro  (don  Manuel ),  Péi*ez,  Barrviro  (don  Miguel ), 
Nufiez,  Lamas  y  Blanco  ( don  Juan  Benito  );  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores :  Berro  v  Calleros;  con  licencia  los  señores  García? 
Sierra,  Ledesma,  Payan,  Chucarro  y  Masini ;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores: Lapido,  Luz  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  fisun- 
tos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  El  señor  Representante  don  Santiago  Sayago,  dice  í\  V.  H.  que  al 
acusar  recibo  de  la  resolución,  por  la  que  se  le  invita  asista  á  las  sesio- 
nes, se  vé  en  la  necesidad  de  solicitar  un  mes  de  licencia,  para  dar 
cumplimiento  á  los  compromisos  que  ha  contraído  en  la  entrega  de 
ganados  —  Paso  í\  la  Comisón  de  Peticiones 

—  De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  relativo  {\  la  comu- 
nicación del  Agente  diplomático  de  este  Estado  cerca  del  Gobierno 
de  la  Provincia  de  Buenos-Aires,  en  que  solicita  la  competente  autori- 
zación para  abrir  un  registro  cívico  donde  se  inscriban  los  ciudada- 
nos naturales  de  esta  Ríípública  existentes  en  dicha  Capital.  -  -  Que  se 
repartiría. 

—  De  un  artículo  adicionl  al  Reglamento  Provisorio  de  Justicia  pre- 
sentado por  el  Sr.  Muñoz,  sobre  que  en  cada  pueblo  del  Estado  cuya 
población  exceda  de  1000  almas,  habríi  un  alcalde  ordinario  estableci- 
do en  la  misma  forma,  y  con  las  mismas  atribuciones  que  los  manda- 
dos establecer  en  1  s  Pueblos  cabezas  de  Departamentos. 

Fundado  por  su  autor,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  pa- 
só á  la  Comisión  de  Legislación. 

Enseguida  el  Sr.  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  de 
la  cuestión  previa  introducida  por  el  señor  Pérez  en  la  sesión  anterior. 

El  Sr.  Dcago  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  la  sesión  anterior  propuse  í\ 
nombre  de  !a  Comisión  qu  3  en  el  caso  de  q'ie  su  proyecto  pasase  á  una 
especial,  se  subdiviese  el  art.  7.^,  y  ahora  repito  aquíílla  proposición 
por  que  como  he  dicho  otra  vez,  creo  que  este  artículo  tiene  demasiada 
latitud. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Manuel)— pidió  que  se  leyese  el  capítulo  del  Re- 
glamento que  habla  sobre  la  discusión,  y  leído  que  fué  obser.ó  que  no 
podía  recaer  resolución  de  la  Asamblea  sobre  un  asunto  que  no  estaba 
considerado;  y  que  no  habiéndose  hecho  esto  con  el  proyecto  que  pre- 
sentó la  Comisión  de  reforma,  no  podía  resolverse  que  pasase  auna 
especial. 
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El  Sr.  /-¿A^^j,  dijo  :■-  Creo  que  se  allanará  este  inconveniente  va- 
riando la  redacción  en  estos  términos: 

«  El  Proyecto  de  la  Comisión  Militar  pasarcá  á  una  especial,  para  que 
teniendo  en  vista  el  presentado  por  la  Comisión  de  reforma,  proponga 
ala  Honorable  Asamblea  lo  que  crea  más  conveniente  sobre  Milicia 
Nacional  ». 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  en 
estos  términos  resultó  la  afirmativa. 

f]n  consecuencia  se  nombraron  para  esta  Comi^^ión  á  los  señores 
Zubillaga,  Llambi,  Fernandez,  Urtubey  y  Muñoz. 

Enseguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Ai'tículo  1.^  Se  designan  sobre  las  rentas  generales  al  Poder  Ejecu- 
tivo las  cantidades  siguientes : 

Para  gastos  discrecionales  ocho  mil  pesos. 

Para  gastos  de  etiqueta  cuatro  mil  pesos. 

Para  obras  públicas  cincuenta  mil. 

Para  construcción  de  templos  treinta  mil. 

Art.  2.<^  Las  cantidades  designadas  en  el  artículo  anterior  serán  in- 
vertidas en  todo  el  presente  ano  de  1830. 

Art.  3.^  Las  obras  públicas  y  construcciones  de  iglesias  se  harán 
por  remates. 

Art.  4.^  El  Contador,  el  Comisario  General  y  el  Tesorero  son  obliga- 
dos á  reclamar  contra  todo  pago  ordenado  por  el  Gobierno  sin  expre- 
sar el  objeto,  causas  ó  ramo  de  gastos  á  que  pertenece,  bajo  de  la  res- 
ponsabiliad  de  la  ley. 

Art.  5.0  La  responsabilidad  que  establece  el  artículo  anterior  es 
extensiva  al  cumplimiento  de  toda  orden  de  pago  contra  las  leyes  ó 
sin  estar  prevenido  por  ellas. 

Costa, — Chucarro. — Cavia. — Pagóla,—  Diago, — 
Echeverriarza, — Berro. — Co  rtina, — Haedo. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  Murlóz  pidió  la  palabra,  y  dijo:  —  Cuando  la  Honorable  Asam- 
blea ha  exigido  al  Ejecutivo  que  presente  el  presupuesto  general  de 
gastos  para  el  año  corriente,  parece  que  el  proyecto  qu(i  se  ha  puesto 
en  discusión  es  inoficioso,  por  que  en  el  presupuesto  entrarán  natural- 
mente en  sus  respectivos  departamentos  los  gastos  á  que  ól  se  refiere 
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Por  otra  parle  la  formación  del  presupuesto  general  es  una  atribución 
que  la  Asamblea  debe  estar  distante  de  disputar  al  Ejeculiuo  ¿Qué  ven- 
taja pues  va  á  reportarse  de  dar  ahora  esta  Ley,  cuando  dentro  de  po- 
co debe  de  considerarse  el  presupuesto  general? 

Esto  serla  en  mi  concepto  atarse  las  manos  la  Honorable  Asamblea 
para  que  no  pueda  hacer  en  el  presupuesto  aquellas  variaciones  que 
crea  convenientes. 

Creo  que  estas  observacion(!S  deben  pesar  sobre  los  señores  Repre- 
senlantes  para  convencerse  d(^,  í|ue  el  proyecto  es  inoficioso. 

tJ  Sr.  Costa  —  Cuando  la  ('omisión  presentó  este  proyecto  tuvo  pre- 
sente que  desde  principios  del  ano  pasado  se  pidió  al  Gobierno  el  pre- 
supuesto general  de  gastos,  y  que  hasta  ahora  no  se  ha  presentado. 

A  más  de  esto  el  proyecto  en  discusión  fué  introducido  mucho  antes 
de  que  la  Honorable  Asamblea  resolviese  pedir  al  Gobierno  las  cuen- 
tas del  año  pasado  y  el  presupuesto  del  año  corriente;  y  por  lo  mismo 
la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  retirar  la  parte  del  proyecto  que 
corresponde  al  presupuesto,  pero  considera  muy  necesario  que  se 
aprueben  los  dos  últimos  artículos.  La  Comisión  ha  observado  que  en 
las  cuentas  del  año  próximo  pasado,  las  cantidades  invertidos  no  vie- 
nen con  la  separación  de  ramos  rpie  es  absolutamente  indispensable;  y 
esta  es  la  razón  que  ha  tenido  paia  proponer  los  dos  últimos  artículos. 
En  esta  virtud  pido  á  nombre  de  la  Comisión,  que  se  consideren  por  se- 
parado, y  que  se  le  permita  retirar  los  tres  primeros. 

hl  Sr\  Presidente  —  Puso  á  la  consideración  de  la  Sala,  si  se  permi- 
tía á  la  Comisión  retirar  los  tres  primeros  artículos;  sobre  lo  que  se  hi- 
cieron algunas  cortas  observaciones,  después  de  las  cuales  se  puso  á 
votación,  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Costa  —  Presentó  la  redacción  de  los  dos  últimos  artículos  del 
Proyecto  en  los  términos  siguientes: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  El  Contador  General,  el  Comisario  y  el  Tesorero  están 
obligados  á  representar  al  Gobierno  contra  todo  pago  que  ordene  sin 
expresar  el  objeto,  causa  y  ramo  de  gastos  á  que  pertenece,  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  la  ley. 

Art.  2.^  La  responsabilidad  que  establece  el  artículo  anterior,  es  ex- 
tensiva al  cumplimiento  de  toda  orden  de  pago  que  no  esté  prevenido 
por  las  Leyes. 
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Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra 
se  votó  si  habla  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  1^. 

El  Sr.  Mffñoj — Precisamente  este  artículo  importa  lo  mismo  que 
está  establecido  en  las  oficinas  por  una  disposición  del  Gobierno.  I-a 
Contixduría  General  no  h:\  intervenido  en  ningún  pago,  en  cuya  orden 
no  se  exprese  el  objeto,  poi*  que  esta  en  una  de  sus  obligaciones  esen- 
ciales. Sin  embargo  como  esto  estaba  establecido  por  un  acuerdo  del 
Gobierno,  yo  creo  que  se  dar¿\  nuevas  garantías  con  que  sea  por  una 
resolución  de  la  Honorable  Asamblea,  pero  el  artículo  comprende  tam- 
bién á  la  Tesorería,  y  esta  oficina  no  puede  hacer  pago  alguno  en  que  la 
Contaduría  no  hava  intervenido:  en  el  mismo  caso  está  la  Comisaría,  v 
de  consiguiente  yo  creo  inoficioso  que  se  comprendan  á  estas  dos  ofici- 
nas. Se  ha  dicho  que  en  las  cuentas  presentadas  hay  cantidades  inveí'- 
tidas  en  diferentes  objetos  sin  distinción  de  ramos,  pero  si  la  Contadu- 
ría ignorase  su  objeto,  tampoco  lo  sabi'ía  la  Honorable  Asamblea.  Se 
ha  dicho  también  que  hace  un  ano  que  se  pidió  al  Gobierno  el  presu- 
puesto gener-al  de  gastos:  ¿  pero  cómo  pudo  hacerlo  el  Gobierno  en  todo 
el  año  pasado  cuando  todos  los  ramos  de  la  Administración  estaban 
sin  organizarse,  y  por  consiguiente  no  podían  tomarse  los  conocimien- 
tos necesarios  para  presentarlo? 

Presentemente  no  hay  estas  dificultades,  y  nada  hay  mAs  fácil  que 
obligar  al  Gobierno  a  la  formación  del  presupuesto  general,  diciendo 
que  sino  lo  remite  dentro  de  tantos  días,  la  Contaduría  General  no  ha  • 
ga  ningún  pago.  Insisto  pues  en  que  es  inoficioso  comprender  en  el 
artículo  al  Tesorero  y  Comisario;  y  que  cuando  más  podría  decirse, 
que  la  Tesorería  no  hiciese  pago  alguno,  sin  intervención  de  la  Conta- 
duría. 

El  Sr.  Costil  —  Observó  que  se  confude  el  poder  con  el  deber  del  Tií- 
sorero,  sin  tener  presente  que  su  resi)onsabilidad  está  establecida  por 
una  orden  del  Gobierno,  d(í  la  cual  puede  exonerarlo  por  otra  orden;  y 
esto  es  justamente  lo  que  se  quiere  evitar.  Todos  los  empleados  debcMi 
tener  progresivamente  su  rtísponsabilidad,  y  cuanto  mayor  sea  el  en- 
lace que  haya  entre  las  oper'aciont^s  de  unos  y  otros,  tanto  mayores 
serán  las  garantías  que  ofrecen  para  el  buen  manejo  de  k^s  rentas. 

Se  ha  dicho  que  el  Gobierno  no  ha  podido  presentar  el  ano  pasado 
el  presupuesto  general  de  «zastos,  y  esto  puede  temu'  algo  de  exacto, 
pero  aun  que  no  hubiese  podido  formarlo  tan  pei-fecto  como  puede 
hacei'se  en  un  país  ya  organizado,  yo  creo  que  al  menos  debió  haber 
pi'csentado  uno  que  llenase  en  partí»  su  objeto. 
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Dado  el  punto  por  euflcientemente  discutido,  se  puso  a  votación  el 
articulo  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2^. 

hl  Sr.  Marios  —  En  los  pagos  que  están  designados  per  la  ley  ningu- 
na clase  de  responsabilidad  tiene  la  Contaduría,  y  si  no  lo  están,  ella 
no  puede  intervenir.  Yo  creo  pues  que  el  artículo  es  inoficioso,  por  que 
el  írobicrno  no  puede  salir  del  presupuesto;  y  bastaría  decir,  que  la 
Contaduría  no  puede  intervenir  en  ningún  pago  que  no  este  compren- 
dido en  el  presupuesto,  así  como  que  la  Tesorería  no  pague  nada  sin 
intervención  de  la  Contaduría. 

hl  S/-.  Cosía  —  Se  dice  que  la  Contaduría  no  puede  intervenir  en  nin- 
gún pago  que  no  esté  señalado  por  ley,  pero  véanse  las  cuentas  pre- 
sentadas, y  se  observará  que  hay  variass  cantidades  pagadas  sin  que 
estén  sancionadas  por  ley;  y  aun  algunas  contrariando  á  lo  dispuesto 
por  la  Honorable  Asamblea. 

Es  claro  pues  que  cuando  la  Contaduría  hn  intervenido,  naturalmen- 
te el  Gobierno  lo  habrá  exonerado  de  la  responsabilidad  que  el  mis- 
mo le  impuso;  y  por  consecuencia  el  artículo  en  discusión  no  es  inofi- 
cioso. 

Kl  Sr.  Llambí  —  A  más  de  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Diputado, 
agregaré  que  el  artículo  tiene  por  objeto  dar  la  regla  general  de  la  res- 
ponsabilidad, que  se  tunda  en  la  justicia  de  la  ley;  y  de  consiguiente  yo 
creo  qu?  está  muy  lejos  de  ser  inoficiosos. 

EL  Sr.  Mu/loj  —  Explicó  en  seguida  los  conceptos  vertidos  en  su  an- 
terior alocución,  é  insistió  en  que  el  artículo  no  tenía  objeto. 

El  Sr.  EUauri — Yo  encuentro  el  artículo  en  discusión,  sino  inútib 
inoportuno,  por  que  creo  que  es  primero  autorizar  los  gastos  que  esta- 
blecer las  trabas  para  hacerlos  ¿  dónde  están  las  leyes  que  autoriza  al 
Gobierno  para  estos  gastos  ?  yo  tengo  entendido  que  hay  muy  pocas;  y 
que  la  mayor  parte  de  las  inversiones  se  han  heclio  sin  más  autoriza- 
ción que  el  imperio  de  las  circunstancias.  Por  estas  razones  crej  que 
lo  más  conveniente  sería  suspi  nderse  la  discusión  del  Proyecto  nasta 
que  el  Gobierno  presentase  el  presupuesto  general  de  gastos. 

El  Sr.  Costa  —Se  ha  dicho  quo  la  mayor  parte  de  los  gastos  son  he- 
chos sin  autorización  y  esto  no  es  exacto,  por  que  el  Gobierno  debió  y 
pudo  por  leyes  preexistentes  pagar  los  gastos  de  la  lista  civil,  los  de  la 
militar,  policía  etc.  Fue«-a  de  estos  ramos  estoy  cierto  que  serán  muy 
pocas  las  cantidades  invertidas  en  objetos  para  los  cuales  no  haya  es- 
pado autorizado  el  Gobierno.  Por  tanto  insisto  en  que  el  artículo  es  ne- 
cesario, y  que  la  Honorable  Asamblea  debe  sancionailo. 
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Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  resultó  aprobado. 

Ll  Sr.  Costa  —  Pidió  que  se  suspendiese  la  remisión  de  esta  Ley  al 
Gobierno  hasta  que  la  Honorable  Asamblea  considerase  el  artículo  re- 
lativo á  la  consulta  que  hizo  el  Gobierno  sobre  la  responsabilidad  del 
Contador  y  Tesorero;  á  fin  de  que  formase  una  parte  de  esta  Ley. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  el  Sr.  Presidente  anunció  que 
el  artículo  indicado  por  el  Sr.  Costase  consideraría  en  la  sesión  próxi- 
ma, y  en  seguida  el  proyecto  de  Ley  sobre  supresión  de  las  Coman- 
dancias Militares;  y  siendo  In  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión, 
retirándose  los  señores  á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Haedo,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Costa,  Echeverriarza,  Nunez,  Cavia, 
Pérez,  Pagóla,  Lnguna,  Cortina,  Vidnl,  Lamas,  Fernandez,  Calleros, 
Urtubey,  Zubillaga  y  Llambi;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
Ellauri,  Berro,  Muñoz,  Dingo,  Barreiro  (don  Manuel),  Gadea,  Barreiro 
(don  Miguel)  y  Graceras;  con  licencia  los  señores:  Sierra,  Masini,  Pa- 
yan, Chucarro,  García  y  Ledesma;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapi- 
do, Luz  y  Sayago. 

En  este  estado  anunció  el  Sr.  Presidente  á  los  señores  Representan- 
tes, que  la  sesión  á  que  se  habían  convocado  no  podía  abrirse  en  razón 
de  no  haber  número  competente,  por  cuyo  motivo  se  extendería  el  acta 
prevenida  para  estos  casos;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las 
nueve  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
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señores:  Blanco,  Presidente —  Haedo,  Fernandez,  Calleros,  Laguna, 
Blanco,  (don  Juan  Benito),  Zubillaga,  Costa,  Nunez,  Barreiro,  (don  Ma- 
nuel) Cavia,  Barreiro,  (don  Miguel),  Cortina,  Vidal,  Diago,  Graceras, 
Ellauri,  Urtubey,  Llambi,  Pagóla,  Echevcrriarza  y  Ledesma;  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores:  Berro,  Pérez,  Lamas,  Gadea  y  Mu- 
ñoz; con  licencia  los  señores:  García,  Sierra,  Masnii,  Chucarro  y  Pa- 
yan; sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Sayago  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  cinco  del  corriente,  se  leyó, 
aprobó  y  firmó  la  del  seis  en  que  no  hubo  S(\sión  por  falta  de  número. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno 
fecha  seis  de  corriente  en  la  que  eleva  h  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea  la  solicitud  pronrjovida  por  el  cura  y  Síndico  del  Pue- 
blo de  las  Piedras,  para  que  se  reedifique  por  cuenta  del  Tesoro  Nacio- 
nal el  templo  de  aquella  villa,  íi  cuyo  efecto  acompaña  el  plano  y  pre- 
supuesto de  dicha  obra. 

Pasó  íi  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sr.  Presidente —  Anunció  que  se  pasaría  íi  considerar  los  asuntos 
que  formaban  la  orden  del  día. 

El  S/\  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo :  La  Comisión  de  reforma  medi- 
tando las  observaciones  hechas  en  la  sesión  anterior  sobre  la  responsa- 
sabilidad  de  la  Contaduría  y  Tesorci-ía,  ha  creído  conveniente  presen- 
tar tres  artículos  más  con  los  cuales  quedará  en  su  concepto  perfecta 
aquella  ley.  Si  estos  artículos  mereciesen  la  aprobación  de  la  Asamblea^ 
la  Comisión  pide  que  se  le  permita  retirar  la  minuta  de  Decreto  que  está 
anunciada  en  la  orden  de  día,  mediante  á  que  su  objetóse  llena  con  los 
indicados  artículos:  al  efecto  pido  que  se  lean. 

Se  leyeron,  y  es  como  sigue: 

Art.  3.0  El  Contador  General  intervendi'á  en  toda  orden  y  libramiento 
de  pago,  con  sujeción  á  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores;  y  las 
oficinas  de  depósitos  y  Colecturía  no  admi4:irán  documento  alguno  sin 
este  requisito. 

Art.  4.«>  La  Contaduría  no  intervendrá  en  orden  alguna  de  pago  que 
sea  expresamente  contraria  á  la  Ley. 

Art.  5.0  Por  ahora  y  hasta  el  arreglo  general,  serán  intervenidos  y 
pagados  los  gastos  ordinarios  de  la  Administración,  según  se  hallan 
establecidos,  con  tal  que  no  sean  contrarios  á  Ley. 

Puesto  á  la  resolución  de  la  Sala,  si  se  habían  de  considerar  estos  ar- 
tículos, resultó  la  afirmativa. 

Declarados  sucesivamente  en  discusión,  v  no  habiéndose  mani- 
festado  oposición  alguna,  se  votaron  y  fueron  aprobados. 
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En  seguida  so  votó  si  se  permitía  íi  la  Comisión  retirar  la  minuta 
anunciada  en  la  orden  del  día,  v  resultó  la  afirmativa. 

Concluido  este  asunto,  el  Sr,  Presidente  anunció  en  discusión  general 
el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.0  Quedan  suprimidas  las  Comandacias  Militares  de  los  De- 
partamentos y  Pueblos  del  Estado. 

Art.  2,^  En  los  puntos  donde  sea  preciso  estacionar  fuerza  Armada, 
el  Jefe  que  la  mande  no  ejei'cerá  mAs  jurisdicción  que  sobre  los  indivi- 
duos que  estén  á  sus  órdenes,  en  cuanto  á  la  disciplina  Militar. 

Costa. — Cavia, — Berro. — Cortina, --  Diago. — 
Pngola.—Raedo. —Echeverrinrza, 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular  y  resuhó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  ai-lfculo  1.^  y  no  habi('»ndose  hecho  observa- 
ción alguna,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.^ 

ii7  5/^  Co<sía  —  Propuso  se  suprimiese  la  últi\na  parte  del  artículo 
que  dice  ca  ciianio  á  la  dUcipUna  \ldUaf\  mediante  á  que  el  artículo 
como  estaba  redactado  importaba  la  derogación  del  fuero,  que  debe 
ser  obra  de  una  Ley  especial. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  se  suprimió  la  última 
parte  del  artículo. 

EL  Sr.  LUimbi  —  l^ropuso  que  en  lugar  de  individuos  se  dijese  tropa. 

La  Comisión  se  conformó  y  se  hizo  la  corrección. 

Rl  Sr,  jfsV/r¿í/r¿— Manifestó  que  suprimiéndose  la  t'dtima  parte,  el  ar- 
tículo era  inoficioso,  por  que  en  él  no  se  hacía  más  que  repetir  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior;  y  que  por  consiguiene  debía  sui)rimirse. 

ti  Sr.  Costa^  contestó:  Que  por  su  parte  no  había  inconveniente  en  la 
supresión  del  artículo  aunque  cn^ía  que  no  era  tan  inoficioso,  i3orque  con 
él  se  evitaría  que  los  Jefes  militares  se  niezclasen  en  asuntos  civiles, 
como  había  sucedido  algunas  veces. 

El  Sr.  Diago —  Apoyó  la  necesidad  del  artículo  citando  al  efecto  el 
ejemplo  de  un  Jefe  Militar  que  había  anulado  la  sentencia  de  un  Juez  de 
Paz,  y  concluyó  diciendo,  que  era  muy  conveniente  poner  alguna  traba 
á  los  abusos  de  esta  naturaleza. 

Kl  Sr.  ¿//ía^W— Replicó  que  no  dudaba  hubiese  algunos  abusos,  pero 
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que  después  de  establecerse  la  ley  para  que  no  haya  Comandantes  mi- 
litares, ellos  estaban  cortados,  y  de  consi«?uicnte  el  artículo  era  ino- 
ficioso. 

ElS'\Urtubey  —  Observó  que  el  miembro  informante  de  la  Comi- 
sión había  convenido  en  retirar  el  artículo,  y  que  en  esta  virtud  podía 
ponerse  á  votación. 

Dado  el  punte  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación 
sise  permitía  á  h\  Comisión  relii*ar  el  articulo,  y  resultó  la  añrma- 
tiva. 

hl  St\  Presidente — Anunció  que  habiéndose  concluido  los  asuntos 
que  formaban  laord<j:n  del  día,  se  podían  considerar  algunos  de  trámi- 
tes que  estaban  repartidos. 

El  St\  Urtuhey,  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Ocioso  es  que  hable  sobre  el 
estado  del  País,  porque  todos  conocen  su  situación;  pero  observai'é:  que 
cuando  esta  es  bastante  crítica,  cuando  gravita  sobre  él  una  gran  deu- 
da deque  es  preciso  librarlo  arbitrando  algunos  medios  al  efecto;  en 
circunstancias  en  que  está  ocupada  en  asuntos  de  reforma  y  otros  de 
consideración;  en  circunstancias  repito,  en  que  la  disolución  de  la 
Asamblea  pudiera  conducir  al  País  á  una  anarquía,  se  amenaza  con 
esto  de  un  modo  violento,  yo  ni  la  creo  ni  la  temo.  Se  dá  por  pretexto  la 
inasistencia  de  los  señores  Diputados  y  yo  observaré  que  algunos  tal  vez 
careciendo  de  aquella  firmeza  de  animo  que  debe  caracterizar  á  todo 
hombre  libre,  ó  por  temores  infundados,  se  retiran  del  lugai-  de  las  se- 
siones de  esta  Honoi'able  Asamblea.  Y  como  puede  suceder  que  por 
faltar  un  corto  número  de  estos  señores  Diputados  se  prive  de  continuar 
sus  sesiones,  hago  moción  para  que  se  restablezca  la  resolución  que 
la  Honorable  Asamblea  sancionó  en  la  Aguada,  sobre  que  uno  más  de 
líx  mitad  de  los  recibidos  y  no  licenciados  puedan  formar  Sala;  y  que 
una  minoría  que  no  baje  de  ocho  Representantes  pueda  compeler  á  la 
asistencia  á  los  que  falten,  por  todos  aquellos  medios  que  juzguen  con- 
venientes. 

Habiendo  sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados  pasó  á  una  Co- 
misión especial,  á  cuyo  efecto  se  nombró  á  los  señores  Callero^,  Llam- 
bí.  Berro,  Cortina  y  Costa. 

El  Sr.Cacia  —  Pidió  en  si^guidaque  se  pusiese  á  la  consideración  de 
la  Asamblea  el  dictamen  de  la  Comisión,  relativo  á  la  solicitud  de  don 
Juan  üualberto  Martínez. 

No  habiéndose  manifestado  aposición  se  mandó  leer  y  es  como 
sigue: 


-  no- 

■ 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

LaConriisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  de  don  Igna- 
cio Vázquez  como  apoderado  do  don  Juan  Gualberio  Martínez,  natural 
de  Vizcaya,  solicitando  para  este  la  carta  de  ciudadano  del  Estado.  Por 
los  informes  que  la  Comisión  ha  tomado  encuentra  exactos  los  funda- 
mentos de  la  solicitud,  y  por  eso  se  proponerla  consideración  de  los 
señores  Representantes  la  adjunta  Minuta  de  decreto  para  que  se  sirva 
admitirla  y  sancionarla. 

Montevideo,  16  de  Dlcienbre  de  1829. 

Lázaro  Qadea. —  Anfonino    Domingo  Ck)s^ 
ia. — Juan  Benito  Blanco. 

MINUTA  DE  DECRET(3 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  expida  carta  de 
ciudadano  de  este  Estado  á  don  Juan  Gualberto  Martinez. 

Blanco,  — Gadea. ^Costil, 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  de  Peticiones  al 
proponer  á  la  Honorable  Asamblea  la  minuta  de  decreto  que  acaba  de 
leerse,  ha  tenido  presente  que  el  señor  Martinez  ha  prestado  servicios 
de  consideración  á  la  c«iusa  del  País,  y  que  por  la  Constitución  se  con- 
cede la  ciudadanía  á  los  extranjeros  con  mucho  menos  motivo;  y  de 
consiguiente  creo  que  la  Honorable  Asamblea  no  debe  trepidar  en  con- 
ceder esta. 

E¿Sr.  Diar/o  —  En  efíicto  el  Sr.  Martinez  es  digno  de  que  se  le  conce- 
da la  Carta  de  ciudadano  í|ue  solicita;  pero  nuestra  Constitución  no  esta 
blere  á  cual  de  los  Poderes  corre>?ponde  la  atribucMón  de  conceder  es- 
tas cartas.  Tampoco  podemos  guiaiMios  en  este  caso  por  otilas  Consti- 
tuciones, por  que  en  algunas  se  dá  esta  atribución  al  Ejecutivo,  y  en 
otras  al  Legislativo.  En  la  República  Argentina  ha  sucedido  que  ha- 
biendo dado  un  Gobierno  cartas  de  ciudadanía  á  varios  extrangeros,  el 
que  le  ha  sucedido  las  ha  quitado;  y  para  que  esto  no  llegase  á  suceder 
por  algún  evento  en  nuetro  País,  yo  propongo  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo se  reserve  esta  facultad,  y  íjue  de  consiguiente  la  Honorable  Asam- 
blea sea  la  que  expida  esta  carta  al  Sr.  Martínez. 

El  Sr.  Costa  —  Si  pudieran  existir  los  temores  que  ha  indicado  el  Sr. 
Diputado,  yo  convendría  en  su  proposición;  pero  el  proyecto  salva  esta 
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dificultad,  porque  su  objeto  no  es  más  que  autorizar  al  Gobierno  para 
este  solo  caso. 

Entre  tanto  pues  que  no  se  dé  una  ley  sobre  á  cual  de  los  dos  Pode- 
res connpeie  conceder  las  cartas  de  ciudadanía,  las  solicitudes  que  al 
efecto  se  hagan,  seguirán  los  mismos  trámites  que  ha  seguido  la  que 
nos  ocupa,  hasta  que  oportunamente  se  expida  la  ley  que  debe  reglar 
estos  casos. 

EL  Sr.  Ellaun — No  dudo  que  el  Sr.  Martínez  será  acreedor  á  que  se  le 
conceda  la  Ccirta,  pero  por  las  observaciones  que  se  han  hecho  deduzco 
que  es  prematura  la  solicitud  y  prematura  la  resolución  que  se  quiere 
tomar.  Cuando  estamos  próximos  á  jurar  la  Constitución  del  Estado, 
cuando  ella  no  declara  la  autoridad  á  quien  compete  conceder  las  car- 
tas de  ciudadanía,  creo  que  la  Honorable  Asamblea  no  debe  ocuparse 
de  esta;  y  por  tanto  sería  de  opinión  que  se  reservase  para  mejor  opor- 
tunidad. 

El  Sr\  Llambi —  Yo  creo  que  en  la  Constitución  está  declarado  á  cual 
de  los  Poderes  corresponde  conceder  estas  cartas,  y  al  efecto  pido  que 
se  lea  el  artículo  sobre  ciudadanía.  Leído  que  fué,  continuó  :  La  Cons- 
titución establece  como  se  ha  visto,  que  son  ciudadanos  los  extrange- 
ros  que  obtengan  gracia  especial  de  la  Asamblea  por  servicios  nota- 
bles ó  méritos  relevantes;  por  consiguiente  no  puede  dudarse  que  es 
á  la  Asamblea  á  quien  corresponde  concederla. 

El  Sr.  Costa —  Es  preciso  recordar  que  la  solicitud  del  Sr.  Martínez 
está  introducida  en  la  Asamblea  hace  más  de  cuatro  meses;  y  aunque 
asi  no  fuere,  la  Comisión  no  hubiera  trepidado  en  aconsejar  que  la  Ho- 
norable Asamblea  mandase  expedir  la  carta  á  este  individuo,  porque  á 
ella  es  á  quien  corresponde  acordar  esta  gracia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  si 
se  h¿ibía  de  considerarse  en  particular,  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  y  explanadas  por  los  señores  Diputados  las  obser- 
vaciones que  en  pro  y  en  contra  del  artículo  se  hicieron  en  la  discusión 
general,  se  dio  por  suflcientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  resul- 
to aprobado. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,   se  suspendió  la  sesión, 
retirándose  los  señores  á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nuevo  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treintn:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Haedo,  Costa,  Urtubey,  Llambi,  Diago,  Pérez,  Cavia,  Ellauri,  Echeve- 
rriarza,  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro,(don  Miguel),  Laguna,  Fer- 
nandez, Calleros,  Pagóla  y  Ledesma;con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Bcri'o,  Vidal,  (irraceras,  Muñoz  y  Gadea;  con  licencia  los  se- 
ñores: Masini,  Payan,  Sieri'a,  García  y  Chucari'o;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores:  Lapido,  Sayago,  Luz,  Cortina,  Zubillaga,  Núñ(v.,  Lamas  y 
Blanco  ( don  Juan  Benito  ). 

En  este  estado,  observó  el  Sr.  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  el  número  competente  que  prevenía  el  Reglamen- 
to, por  cuyo  motivo  se  extendería  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se 
retiraron  los  señores  á  las  ocho  y  media  de  la  noche. 
Ilav  una  rúbi'ica 

Derivo. 


YjU  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores  Blanco,  Presidente — 
FernandíV.,  Huedo,  Llambi,  Urtubey,  Costn,  Diago,  Calleros,  Pagóla, 
Zubillaga,  Ellauri,  Nuñez,  Vidal,  Graceras,  Lamas,  Cavia,  Barr<uro 
(  don  Miguel),  Pérez,  Blanco,  (donjuán  Benito),  Echeverriarza,  Cor- 
tina, Laguna,  Gadea,  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores Berro,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Muñoz;  con  licencia  los  señónos 
Sierra,  Payan,  Chucarro,  (iarcía  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  los  señoras 
Lapido,  Luz  y  Sayago. 

Leídas,  aprobadas  y  Armadas  las  actas  de  ocho  y  nueve  del  corrien- 
te, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente: 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  (}obiei'no  fecha  nuevt*  del  co- 
rriente en  la  que  eleva  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
la  representación  did  Teniente  retii'ado  é  inválido  don  Juan  Francisco 
Cortés,  pidiendo  se  le  conceda  el  empleo  de  Capitán. — Pasó  á  la  Comi- 
sión militar. 

—De  otra  del  mismo  de  igual  f(»cha,  en  la  que  adjunta  una  nota  del 
Taibunal  de  Apelaciones  con  otra  del  Alcalde  Ordinario  de  este  De- 
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partamento  relativas  á  la  inasistencia  de  los  Colegas.— A  la  Comisiórl 
de  Legislación. 

— De  otra  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  con  la  cual  acompaña 
una  consulta  del  Tribunal  de  Apelaciones  sobre  el  establecimiento  de 
un  Colegio  de  Abogados  é  inteligentes  ea  el  derecho,  para  conciliar  los 
objetos  á  que  en  ella  se  refiere. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo  en  nota  fecha  ocho  del  presente  expone  A  la  Honorable 
Asamblea  que  la  Comisión  creada  para  conocer  de  los  expedientes  que 
so  promuevan  sobre  traspasos  de  terrenos  de  propios  ote,  ha  pedido  un 
ordenanza  y  el  señalamiento  de  la  dotación  que  debe  gozar;  y  como  no 
está  en  sus  facultades  acceder  á  esta  solicitud,  la  dirige  á  la  resolución 
de  V.  H. — Comisión  de  Legislación. 

— FA  mismo  en  otra  feclia  nueve,  acusa  recibo  de  la  Ley  sancionada 
por  la  Honorable  Asamblea  en  la  S(ssión  anterior. 

— De  la  renuncia  qu(í  hdce  (^1  Sr.  Ue|)rcsentante  don  José  Feüx  Zubi- 
Uaga,  fundándola  en  la  necesidad  de  atender  á  los  grandes  perjuicios 
que  ha  sufrido  en  sus  intereses  dur-ante  el  espacio  de  un  año  que  ha 
asistido  á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea.  —  Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Peticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  espocial  encargada  de  informar  so- 
bre la  moción  del  Sr.  Diputado  Urtubey  relativa  á  que  puedan  formar 
sala,  uno  más  sobre  la  mitad  de  los  Represenlanles  recibidos  y  no  li- 
cenciados, siempre  que  no  bajen  de  diez  y  siete. — Que  se  repartii-ía. 

— De  otro  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobi-e  la  licencia  que 
SDlicita  el  Sr.  Diputado  don  José  Pereira  de  la  Luz  en  el  que  aconseja 
se  le  concedan  30  días  de  licencia  con  cai'go  de  presentarse  al  fln  de 
ella. 

— De  otro  de  la  misma  relativo  á  la  licencia  del  Sr.  Representante 
Sayago  en  el  que  también  aconseja  >^e  le  conceda  licencia  por  3ü  días. 

Con  arreglo  á  lo  que  previene  el  Reglamento,  el  Sr.  Presidente  puso 
íi  la  consideración  de  la  Asamblea  la  licencia  del  Sr.  Pei'eira  de  la  Luz 
y  no  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición  en  su  discusión  gene- 
ral, ni  en  la  particular  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobada. 

En  seguida  se  declaró  en  discusión  la  licencia  del  Sr.  Sayago  y  no 
habiéndose  hecho  ninguna  observación  se  puso  á  votación  y  resultó 
igualmente  aprobada. 

El  Sr.  Presidente  —  Anunció  que  se  pasaría  á  considerar  los  asuntos 
que  formaban  lo  orden  del  día. 

jfe7  Sr.  Uriiibey  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Creo  que  el  primer  asunto  de 

8* 
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que  debe  ocuparse  la  Honorable  Asamblea  como  el  mAs  importante 
para  fijar  la  seguridad  de  que  no  cesen  sus  trabajos,  es  la  moción  que 
al  efecto  hice  en  una  sesión  anterior:  yo  considero  que  su  sanción  es  de 
sumo  interés  al  País;  y  convencido  de  esto,  pido  que  se  considere  sobre 
tablas.  Fué  apoyada  esta  indicación  por  varios  señores  Diputados,  y 
en  consecuencia  se  puvso  íila  consideración  de  la  Honorable  Asamblea. 
No  habiéndose  manifestado  oposición  alguna  se  votó  y  resultó  la 
afirmativa. 

DICTAMEiN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  moción 
del  Sr.  Diputado  Urtubey,  para  facilitarla  continuación  de  las  sesiones 
de  V.  H.  ha  aí:ordado  proponer  á  la  sanción  de  los  señónos  Represen- 
tantes el  adjunto  proyecto  de  decreto  para  que  se  sirvan  admitirlo  y 
sancionarlo. 

Montevideo,  9  de  Febrero  de  ISIO. 

Manuel  Citlleros, —Antón  71)  Djinityo  Costa. — 
Francisco  Llamhi.— Francisco  G.trcia  Cor- 
tina. 

MINUTA  DK  DECRETO 

Artículo  1.0  Entretanto  que  la  Honorable  Asamblea  no  se  expida  en 
los  graves  asuntos  que  están  pendientes,  hai'án  Sala  uno  mAs  sobre  la 
mitad  de  los  Diputados  recibidos  y  no  licenciados,  siempre  que  no  ba- 
jen de  diecisiete. 

Art.  2.0  Una  mayoi'Ia  del  ni'imero  designado  en  el  artículo  anterior 
podrá  tomar  las  resoluciones  que  crea  oportunas  cuando  alguno  ó  al- 
gunos Rei»resentantes  se  hagan  notai'  por  s j  inasistencia. 

Llamhi.  —  Calleros.  —  Costa.— Cortina. 

Declarado  en  discusión  general. 

kl  Sr.  tllauri  pidió  la  palabra,  y  dijo:— -Es  la  segunda  ve/  que  en  un 
período  de  muy  pocos  días  se  promueve  una  moción  para  que  la  Hono- 
rable Asamblea  pueda  continuar  su"^  sesiones  reduciéndose  su  luimgro' 
Cuando  se  hizo  la  primera  vez  se  dio  por  motivo  el  no  haber  habido 
se -ion  en  cuatro  días  por  falta  de  numero  y  la  necesidad  que  por  conse- 
cuencia había  de  tomar  esta  medida :  entonces  rebatí  esta  proposición 
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con  razones  poderosas,  y  la  experiencia  ha  manifestado  si  las  sesiones 
han  continuado  sin  aquella  medida. 

Ahora  se  repite  la  moción  fundándola  de  un  modo  alarmante  y  pin- 
tando al  País  en  una  posición  espantosa  que  yo  estoy  muy  lejos  de  figu- 
rármela; por  que  cuando  se  sientan  datos  de  tanta  trascendencia,  como 
los  indicados  al  hacer  esta  moción  no  debe  ser  solo  por  rumores  vagos 
y  sin  el  menor  carácter  de  verosimilitud.  Repito  que  son  infundados  los 
temores  que  se  han  manifestado;  y  que  aun  en  el  caso  de  que  ellos  fue- 
sen ciertos,  la  moción  que  nos  ocupa  en  nada  remediaría  ese  mal  ima- 
ginario, y  que  de  consiguiente  es  inoficioso  el  artículo. 

Repetiré  también  lo  que  antes  de  ahora  he  dicho  que  el  País  ha  dado 
sus  poderes  á  cuarenta  Representantes;  y  que  la  Honorable  x\samblea 
no  debe  dar  lugar  á  que  llegue  el  caso  de  expedir  leyes  solo  poruña 
mayoría  de  nueve  Representantes.  Insisto  pues  en  que  el  proyecto  debe 
ser  desechado. 

hl  Sr.  Urtübey —  Se  ha  dicho  que  los  motivos  en  que  se  ha  apoyado 
la  moción  son  infundados,  pero  esto  no  puede  pasar  sino  como  la  opi- 
nión particular  de  Sr.  Diputado  que  hace  oposición.  Los  rumores  que 
se  han  indicado  al  hacerla  son  demasiado  públicos  para  que  puedan 
reputarse  como  vagos;  pudiera  explicarme  á  este  respecto  de  un  modo 
mas  clar.í,  pero  la  circunspección  que  debe  guardarse  en  este  lugar 
no  me  lo  permite.  Sin  embargo  yo  me  refiero  \x  la  conciencia  de  cada 
uno  de  los  señores  Representantes  para  no  aducir  los  particulares 
motivos  que  he  tenido  para  hacer  esta  moción,  por  que  todos  lo  saben. 

A  más  de  esto  la  determinación  que  ahora  se  propone  no  es  nueva: 
ella  ha  tenido  lugar  antes  de  ahora  en  la  Honorable  Asamblea  siguien- 
do el  ejemplo  de  otros  países;  y  como  que  su  objeto  esencial  no  es 
otro  que  el  de  evitar  la  suspensión  de  los  trabajos  de  la  Honorable 
Asamblea  por  falta  de  número  suficiente  en  tanto  que  no  se  expidan 
los  graves  asuntos  que  están  á  su  cuidado  creo  que  es  absolutamente 
necesaria  su  sanción. 

hl  Sr.  Diago —  He  apoyado  la  moción  que  nos  ocupa  por  varias  ra- 
zones: una  de  el  las  es  el  haberse  concedido  en  esta  misma  sesión  licen- 
cia á  dos  Representantes.  Por  otra  parte  estoy  persuadido  que  la  situa- 
ción del  País  es  muy  crítica:  que  lejos  de  marchar  hacia  su  engrandeci- 
miento vá  en  decadencia:  y  que  quizás  no  estamos  muy  distantes  del 
borde  de  un  precipicio.  Sí,  señores,  tal  es  nuestra  situación  sin  embargo 
de  la  seguridad  que  ha  manifestado  el  Sr.  Diputado  que  hace  opo- 
sición y  es  preciso  que  la  Honorable  Asamblea  se  contraiga  con  em- 
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peno  al  (l(\spaclio  de  los  importantes  asuntos  que  están  pendientes 
para  que  el  País  marche  hacia  su  prosperidad. 

Al  efecto  creo  que  es  indispensable  la  sanción  del  proyecto  como  se 
propone,  y  que  ha  estado  en  vigor  antes  de  ahora.  Por  tanto  mi  opi- 
nión es  que  debe  aprobarse. 

El  St\  Vidal —  Yo  no  entraré  en  la  cuestión  sobre  si  son  ó  no  críticas 
las  circunstanciasen  que  se  halla  el  País,  pero  creo  que  las  observaciones 
hechas  por  el  Sr.  Diputado  que  hace  oposición,son  bastante  poderosas; 
y  que  aun  en  el  caso  de  ser  ciertos  los  rumores  que  se  han  indicado,  ol 
proyecto  que  nos  ocupa  será  inoficioso.  Yo  convendría  en  que  se  toma- 
sen medidas  para  compeler  á  los  Representantes  que  se  hiciesen  not;ir 
por  su  inasistencia  pero  nunca  estaró  porque  convenga  que  puedan 
formar  sala  el  ni'imero  que  el  proyecto  propone. 

El  Sr,  Coíita  —  En  mi  concepto  seilores,  hay  muy  poca  exactitud  en 
las  observaciones  que  se  han  hecho  contra  el  proyecto;  y  creo  que  la 
medida  que  en  él  se  propone  es  muy  ventajosa;  lo  demostraré.  El  Re- 
glamento exije  que  para  formar  sala  deben  estar  presentes  las  dos 
terceras  partes  de  los  Diputados  recibidos  y  no  licenciados:  Supongo 
pues  que  hay  recibidos  treinta,  licenciados  diez,  y  que  de  consiguiente 
quedan  solo  vieiií(*;  en  este  (*.aso  no  formarían  Sala  catorce  Diputados 
que  son  las  dos  terceras  partes  de  veinte?  pcM'o  vamos  á  un  hecho  efec- 
tivo ¿  presentemente  no  forman  sala  dieíMnueve  Diputados?  ¿  y  es  muy 
considerable  acaso  la  diferencia  que  hay  e.ntre  este  número  y  el  que  el 
proyecto  propone?  y  si  mañana  se  diesen  tres  ó  cuatro  licencias  por 
motivos  indispensables  ¿  no  formarían  sala  un  numero  menor  que  el 
de  diecisiete? 

Véase  pues,  í|ue  la  resolución  lejos  de  ser  perjudicial  es  muy  ventajosa; 
y  que  este  convencimiento  es  el  que  ha  obligado  á  la  Comisiona  dicta- 
minar del  moilo  que  lo  ha  hecho. 

El  Sr.  /Ja/íi6¿— Cuando  se  discutió  antes  de  ahora  esta  mismo  moción 
manifesté  que  el  que  hul)iese  Asamblea  con  un  nilmero  tan  corto  era 
solo  defecto  de  la  Ley.  Ahora  añadiré  que  la  resolución  que  nos  ocupa 
ha  sido  sancionada  antes  de  ahora  por  la  Honorable  Asamblea,  á  más 
de  esto  ella  (ís  indív-^pensiblcí  (mi  las  circunstanciasen  que  nos  halla- 
mos para  quií  la  HonoiMble  Asamblea  no  interrumpa  sus  sesiones. 
Cuando  están  pendientes  asuntos  de  la  mayor  importancia  ¿no  debe- 
mos tomar  todas  aípit^llas  medidas  que  sojuzguen  convenientes  para 
su  mási)n)nto  despacho?  ¿se  ignora  acaso  (pie  debemos  considerar  el 
proyecto  de  reforma,  las  cuantas  presentadas  por  el  Gobierno,  el  pre- 
supuesto de  este  ano,  la  Ley  de  elecciones  etc?  En  los  apuros  en  que  el 
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Gobierno  se  halla  y  la  necesidad  do  crear  recursos  para  remediar  estos 
apuros  ¿no  es  íi  la  Asamblea  á  quien  correspondía  tomar  las  medidas 
convenientes?  Si  este  cuerpo  faltase  ¿podría  tomar  el  Gobierno  por  si 
solo  estas  medidas  con  un  carácter  legal  ? 

Se  ha  dicho  que  en  caso  de  aprobarse  el  presupuesto,  las  leyes  se 
expedirían  con  una  mayoría  de  nueve  Diputados,  pero  no  se  tiene  pre- 
sente que  hoy  forman  Sala  veinte  Diputados  y  que  de  consiguiente  la  que 
decide  los  asuntos  es  una  mayoría  de  once.  Véase  pues,  como  los  ar- 
gumentos que  se  han  hecho  on  oposición  no  tienen  fuerza. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero. 

El  Sr.  Ellanri — Reprodujo  las  observaciones  que  en  la  discusión  ge- 
neral hizo  contra  el  proyecto,  añadiendo  que  estaba  conforme  en  que 
la  Honorable  Asamblea  no  debía  intiM-rumpir  sus  trabajos,  sin  em- 
bargo de  que  en  todos  los  Países  las  sesiones  de  los  Cuerpos  Legisla- 
tivos tenían  sus  épocas  determinadas;  pero  que  para  apoyar  esta  nece- 
sidad no  debía  echarse  mano  de  rumor».vs  infundados,  por  que  esto 
podía  ser  indecoroso  en  un  Cuerpo  como  este.  Concluyó  insistiendo  en 
que  el  artículo  en  discusión  era  inoficioso. 

El  S/\  Pére^  observó  Que  los  señores  Representantes  debían  fijarse 
en  los  principios  establecidos  en  todas  las  Constituciones  y  la  circuns- 
pección con  que  debía  procederse  en  la  sanción  de  una  ley;  pero  que 
aunque  la  medida  parecía  á  primera  vista  alarmante,  no  era  asi  si 
so  consideraba  las  circunstanciasen  que  el  País  se  hallaba  y  la  necesi- 
dad de  dar  reglas  al  Gobierno  para  marchar.  A  más  de  esto,  añadió, 
los  recelos  de  la  oposición  deben  calmar  considerando  que  esta  medida 
es  solo  por  el  tiempo  en  que  la^  Honorable  Asamblea  debe  ocuparse  de 
asuntos  de  la  mayor  importancia.  Sin  embargo  de  esto  yo  desearla  que 
en  la  resolución  se  fijasen  estos  asuntos. 

El  Sr.  Llanibi — contestó:  Que  la  Comisión  al  redactar  el  artículo  ha- 
bía señalado  los  asuntos  principales  de  que  la  Honorable  Asamblea 
debía  ocuparse;  pero  que  después  considerando  que  podrían  presen- 
hwso  otros  de  igual  importancia,  había  considerado  más  conveniente 
presentar  el  artículo  en  téi-minos  generales:  que  sin  embargo  de 
esto  él  por  su  parte  no  se  opondría  á  que  se  indicasen  los  asuntos. 

hlSr.  Burreiro  (don  Miguel)  dijo:—  Que  aunque  estaba  por  la  adop- 
ción del  artículo  se  le  ocuriúa  la  duda  de  si  podría  decirse  de  nulidad 
por  haberse  discutido  sobre  tablas,  contra  lo  prevenido  en  el  Regla- 
mento, 
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£í  S^^.L^méí— Contesto  que  el  artículo  no  so  había  considerado  so- 
bre tablas  pues  que  la  moción  había  corrido  los  trámites  regulares  que 
previene  el  Reglamento;  y  que  á  m  \s  de  esto  la  dificultad  estaba  sal- 
vada desde  que  la  Honorable  Asamblea  había  resuelto  considerarlo 
sobre  tablas. 

El  Sr.  presidente^  observó:  Que  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el 
Reglamento,  la  Honorable  Asamblea  debía  resolver  previamente  si  ha- 
bía ó  no  contravención. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto  se  puso  A 
votación  si  al  considerar  el  artículo  sobre  tablas  se  contravenía  al  Re- 
glamento y  resultó  la  negativa. 

En  seguida  se  dio  el  artículo  por  suflcientemente  discutido  y  puesto 
á  votación  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  segundo. 

El  Sf\  Pére^,  dijo:  Que  después  de  atendida  la  necesidad  de  fiícilitar 
la  reunión  de  los  Dipulados  para  los  objetos  que  se  habían  indicado^ 
creía  inoficioso  el  artículo  en  discusión:  que  hasta  ahora  la  Honorable 
Asamblea  no  había  encontrado  un  medio  para  obligar  (i  la  asistencia  á 
los  Diputados;  y  que  de  consiguiente  menos  lo  hallarían  el  corto  núme- 
ro á  que  el  artículo  se  refiere. 

El  Sr.  Llambí^  contestó :  Que  la  Comisión  había  tenido  presente  esta 
dificultad,  pero  que  en  la  necesidad  de  tomar  alguna  medida  para  obli- 
gar á  concurrir  á  los  Diputados,  había  adoptado  esta:  que  sin  embargo 
si  el  Sr.  Diputado  que  hacía  oposición  encontrase  otro  medio  mas  con- 
veniente, la  Comisión  no  trepidaría  en  adoptarlo. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  en  su  concepto  este  artículo  era  mAs  esen- 
cial que  el  anterior:  que  repetidas  veces  se  había  visto  reunirse  veintiún 
Diputados  siendo  necesarios  veintidós  y  que  por  esta  falta  de  uno  solo 
no  había  podido  reunirse  la  Asamblea:  que  para  evitar  esto  es  que  se 
proponía  este  artículo,  con  el  objeto  de  que  la  mayoría  asistente  pudie- 
se tomar  medidas  para  compeler  á  los  demás:  que  esto  mismo  se  ha- 
cía en  otros  países  en  que  regía  el  sistema  Representativo,  y  que  no 
tomándose  esta  medida  ú  otra  equivalente  de  nada  valdría  el  articulo 
sancionado. 

El  Sr.  Péres^  contestó :  Que  estarla  conforme  con  el  artículo,  si  en 
él  se  estableciesen  las  medidas  que  se  habían  de  tomar  en  los  casos  de 
inasistencia;  que  de  otro  modo  parecía  impropio  autorizar  á  una  mino- 
ría para  tomar  resoluciones  de  esta  naturaleza  sin  que  el  Cuei'po  estu- 
viese reunido. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  algunas  otras  cortas  observa 
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clones  y  dado  el  punto  por  suflcientemsnte  discutido  se  puso  4  votación 
el  artículo  y  resultó  desechado. 

En  este  estado  el  señor  Presidente  manifestó  que  deseaba  proponer 
una  moción  á  la  Honorable  Asamblea  y  pidió  que  el  sefior  Vice-Pre- 
sidente  ocupase  su  asiento. 

Hecho  esto  el  señor  Blanco  (don  Silvestre)  pidió  la  palabra,  y  dijo: 

La  tendencia  del  proyecto  que  acaba  de  sancionarse  es  para  evitar 
que  la  Honorable  Asamblea  no  pueda  reunirse  por  la  falta  de  algunos 
señores  Representantes.  Con  el  mismo  objeto  yo  hago  moción  para  que 
se  oficie  al  Gobierno  tome  las  medidas  más  eficaces  a  fin  de  que  en  los 
departamentos  de  Maldonado,  Paysandú,  Colonia  y  Durazno  se  elijan 
los  Diputados  que  faltan  en  la  Asamblea.  Si  esta  moción  mereciese  el 
apoyo  de  los  señores  Representantes  pido  tíimbien  que  se  considere 
sobre  tablas. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  se  puso  A  la  consideración 
de  la  Honorable  Asamblea  si  esta  moción  se  había  de  discutir  sobre 
tablas;  y  no  habiéndose  manifestado  ninguna  oposición  se  votó  y  resul- 
tó la  afirmativa. 

hl  St\LLambi^á\\o\  Que  en  su  concepto  sería  mejor  redactar  esta 
moción  en  términos  generales  sin  señalar  los  Departamentos. 

El  Sf\  Blanco  (don  Silvestre)— Se  conformó  con  esta  indicación  y  en 
consecuencia  redactó  la  moción  del  modo  siguiente: 

«  Que  el  Gobierno  tome  las  medidas  más  eficaces,  á  fin  deque  en  los 
Departamentos  en  donde  no  se  haya  intt^grado  el  número  de  Diput¿idos 
que  les  corresponde,  procedan  á  su  elección  á  la  mayor  brevedad.» 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votoción  el 
artículo  en  estos  términos  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Haedo,  Fernandez,  Pagóla,  Laguna,  Calle- 
ros, Urtubey,  Costa,  Llambi,  Barreiro  (don  Manuel),  Pérez,  Vidal,  Ba- 
rreiro  (don  Miguel),  Cavia,   Nuñez,  Cortina,  Echeverriarza,  Ledesma, 
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Diago,Zubillaga,  Graceras  y  Blan^^o  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Ellaiiñ,  Berro,  Gadoa  y  Muñoz:  con  licoiicria 
los  señores:  García,  Masini,  Sierra,  Payan,  Chucarro,  Luz  y  Sayago; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—  De  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  diez  del  corriente,  en  la 
que  expone  que  el  ciudadano  Vicente  Latorre  ha  solicitado  se  le  permita 
retirar  un  expediente  formalizado  por  él,  sobre  cobro  de  pesos  que 
en  subsidios  de  boca  y  otros  efectos  suministró  á  una  División  de  la 
Provincia  Oriental;  y  pide  á  la  Honorable  Asamblea  se  digne  ordenar 
su  devolución. 

El  Si\  Premíente — Consultó  á  la  Sala  si  se  devolverla  este  expedien- 
te, y  no  habiéndose  manifestado  oposición,  se  decidió  que  se  devol- 
viese. 

—  Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  otra  comunicación  del  mismo  Go- 
bierno fecha  del  día,  en  la  que  acusa  recibo  de  la  Ley  sancionada  por 
la  Honorable  Asamblea  suprimiendo  las  Comandancias  Militares  (le 
los  Departamentos  y  Pueblos  del  Estado.- -Se  mandó  archivar. 

El  Sr.  Presidente — Manifestó  á  la  Sala  que  el  Sr.  don  Fernando 
Ütorguez  había  solicitado  por  medio  de  un  señor  Diputado  se  le  permi- 
tiese retirar  la  representación  que  introdujo  en  la  Sala  sobre  que  se  lo 
rehabilite  en  el  empleo  de  Coronel  de  Caballería.  Conformada  la  Hono- 
rable Asamblea  se  mandó  devolver. 

—  Se  dio  también  cuenta  de  un  Dictamen  de  la  Comisión  de  reforma 
relativo  á  las  observaciones  que  ha  hecho  sobre  los  documentos,  noti- 
cias y  cuentas  délas  oficinas  de  contabilidad  y  recaudación.  Se  mandó 
repartir. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado 

La  Comisión  Especial  á  quien  se  encargó  dictaminar  sobre  el  des- 
tino que  debía  darse  ti  las  cuentas  pasadas  por  el  Gobierno,  de;  todo  el 
año  anterior,  después  Je  meditar  el  asunto,  teniendo  en  vista  qu(í  al 
Cuerpo  Legislativo  toca  el  examen  de  las  cuentas  en  que  se  demues- 
tra la  inversión  de  los  fondos  públicos;  y  que  la  práctica  de  estos  cuer- 
pos es  nombrar  una  Comisión  (h^  su  seno  para  que  previo  el  examen 
de  jos  docuuientos,  libros  v  leves  ó  resoluciones  por  las  que  se   hayan 


—  121  — 

designado  las  cantidades  invertidas,  haga  reparos,  apremie  y  ejecute 
por  los  alcances  ó  abonos  hechos,  contra  y  fuera  de  h\  Ley,  ha  acorda- 
do proponer  á  VH  el  adjunto  Proyecto  de  Ley  para  la  elección  de  la 
expresada  Comisión  á  quien  cree  la  que  habla  deben  pasar  los  docu- 
mentos ft  que  se  refiere. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  cuatro  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta. 

Cri ifobal  Echevp.rriarza — Francisco  Llambí — Manuel 
Vírente  Pagóla^  An tonino  Domingo  Costa, 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1^  La  Asamblea  General  nombrai'á  una  Comisión  de  su  se- 
no compuesta  de  tres  Representantes  para  el  examen,  liquidación  y 
comprobación  de  las  cuentas  generales  del  ano  anterior. 

Art.  2.0  La  Comisión  nombrará  dos  contadores,  y  presentará  á  la 
Asamblea  general  el  presupuesto  genei'al  de  los  gastos  que  demanden 
los  sueldos  de  aquellos,  y  demás  que  crea  necesarios. 

Art.  3.0  Todas  los  oficinas  del  Estado  pasarán  á  la  Comisión  de 
cuentas  los  documentos,  libros  y  noticias  que  pidan. 

Ar"t.  4.*^  Los  Ministros  y  todos  los  jefes  de  las  oficinas  Generales  es- 
tan  obligados  á  dar  de  palabra  ó  por  escrito  las  explicaciones  que  la 
Comisión  les  pida. 

Art.  5.0  La  Comisión  de  cuentas  presentará  á  la  Honorable  Asam- 
blea el  resultado  de  sus  trabajos  antes  de  cerrarse  las  sesiones  ordina- 
rias del  ano. 

Art.  6.0  Sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  la  Co- 
misión dará  cuenta  ó  la  Asamblea  de  todo  lo  que  halle  notable  y  digno 
de  su  consideración. 

Manuel  Vicente  Pagóla. — Francisco  Llambi. — Afito- 
niño  Domingo  Costa, — Cristóbal  Echeverriarza, 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sf\  Pcrej  indio  la  palabra,  y  observó:  Que  en  este  proyecto  no  se 
establecía  la  obligación  de  que  el  Gobierno  presente  todos  los  años  las 
cuentas  generales:  que  había  una  Ley  de  la  Sala  de  Representantes  de 
la  Provincia,  en  la  que  se  le  imponía  el  deber  de  presentarlas  el  último 
mes  de  cada  año :  que  él  consideraba  que  el  proyecto  en  discusión  de- 
l3ía  empezar  con  esta  declaratoria  variando  solamente  la  ópoca  en  que 
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el  Ejecutivo  debe  presentar  las  cuentas  el  primer  mes  de  cada  año, 
estableciendo  de  este  modo  una  regla  general,  y  no  referirse  íi  un  caso 
particular  como  se  hacía  en  el  proyecto. 

Que  además  de  esto  no  estaba  tampoco  conforme  con  que  á  la  Comi- 
sión de  cuentas  se  le  obligase  á  nombrar  dos  Contadores,  por  que  en  su 
opinión  debían  facilitársele  los  medios  de  expedirse  facultándola  para 
nombi'ar  los  Contadores,  y  auxiliares  que  juzgase  necesarios. 

Que  la  importancia  de  estas  observaciones  demandaban  que  el  pro- 
yecto volviese  á  la  Comisión;  pero  que  sin  embargo  si  ella  se  conforma- 
se en  variar  su  redacción,  se  ganaría  mucho  tiempo. 

lü  Sr.  Costa  contestó:  Que  la  Ley  de  la  Sala  de  Representantes  que 
había  citado  el  Sr.  Diputado  estaba  vijente;  que  estando  establecido  en 
ella  el  tiempo  en  que  el  Gobierno  debe  presentar  las  cuentas,  la  base  del 
proyecto  en  discusión  se  Ajaba  en  esta  Ley,  y  que  de  consiguiente  ó  las 
Legislaturas  siguientes,  era  á quien  correspondía  variarlas!  así  lo  cre- 
yesen conveniente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1.^ 

hl  Sr.  Pérez  dijo:  Insisto  en  que  ya  que  la  Honorable  Asamblea  se 
propone  en  dictar  una  Ley  sobi*e  las  cuentas  generales  presentadas  por 
el  Gobierno,  debe  ser  dando  una  regla  general,  y  no  refiriéndose  solo  á 
las  del  ano  anterior  como  se  propone  en  el  artículo. 

Yo  deseai'ía  que  esta  Ley  se  estableciese  como  he  diclio  en  términos 
generales,  precediendo  con  la  declaración  de  que  el  Gobierno  pi'esentai*á 
todos  los  aüos  á  la  Legislatura  las  cuentas  genei*ales  del  anterior,  va  - 
riando  en  esta  parte  la  Ley  de  la  Sala  de  la  Provincia.  De  otro  modo,  si 
la  resolución  que  ahoi-a  se  propone  se  i'efiere  solo  á  las  cuentas  genera- 
les del  año  pasado  presiMitadas  por  el  Gobierno,  ella  es  en  mi  concepto 
fuera  de  formas;  más  si  su  objeto  es  esUiblecer  una  medida  general,  re- 
pito que  debe  variarse  su  redac(!¡ón. 

Ll  Sr.  Costa  -  Se  msiste  en  que  Vx  Ley  de  la  Sala  debe  reformarse 
y  encabezar  el  proyecto  que  nos  ocupa  con  lo  que  ella  establece,  peí  o 
es  preciso  tener  presente  que  la  Comisión  no  ha  recibido  encargo  de  la 
Honorable  Asanjblea  para  proponer  variaciones  á  aquella  Ley,  y  que 
de  consiguiente  no  pudo  hacerlo.  Convengo  en  parte  con  el  Sr.  Diputa- 
do en  que  sería  conveniente  decir  al  Gobierno  que  presente  todos 
los  años  á  la  Legislatura,  las  cuíMitas  generales,  pero  me  ocurre  la  duda 
de  á  cual  de  las  dos  Cámaras  corresponde  por  la  Constitución  aprobar 
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6  reprobar  estas  cuentas.  Yo  desearía  q^e  los  dom/is  señores  déla 
Comisión  diesen  su  opinión  á  este  respecto. 

El  Sr.  Llarnbí — Cuanao  la  Comisión  fué  encargada  de  abrir  dictómen 
sobreesté  Proyecto,  lo  fuó  espacialmonte  para  que  propusiese  regios 
sobre  el  examen  de  las  cuentas,  y  ella  no  creyó  necesario  repetir  lo 
([ue  establece  la  Ley  de  la  Sala  de  la  Provincia,  sobre  que  el  frobierno 
deba  presentarlas  todos  los  años.  La  Constitución  establece  que  á  la 
Asamblea  General  corresponde  aprobar  ó  reprobar  estas  cuentas,  y  la 
Comisión  no  pudo  saber  la  ópoca  en  que  podrían  reunirse  las  Cámaras 
después  de  jurada  la  Constitución,  y  este  es  el  motivo  por  que  no  designó 
el  tiempo  en  que  el  Gobierno  debe  presentar  las  cuentas.  Por  otra  par- 
te el  decir  un  artículo,  que  la  Comisión  que  en  61  se  propone  es  para  el 
examen  y  liquidación  de  las  cuentas  del  año  anterior,  no  quiere  decir 
que  es  solo  para  este  año,  sino  sucesivamente  todos  los  años. 

El  S/\  Costa — Yo  creo  que  todas  las  dificultades  se  allanarían  supri- 
miendo del  artículo  riel  año  anterior^  y  poniéndose  en  su  lugar  que  cada 
año  debe  presentar  el  Gobierno.  La  Comisión  se  conformó. 

El  Sr.  Barreíro  (don  Manuel),  dijo:  Que  desearía  saber  si  en  esta  Ley 
están  comprendidas  las  cuentas  que  ha  presentado  el  Gobierno,  por 
que  en  este  caso  se  daría  á  la  Ley  una  fuerza  retroactiva. 

El  Sr.  Llambi,  contestó:  Que  no  era  esta  Ley  la  que  imponía  al  Go- 
bierno la  obligación  de  presentar  las  cuentas,  por  que  ella  estaba  esta- 
blecida en  la  Ley  de.la  Sala  de  Representantes  que  se  ha  citado. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo  con  la  variación  propuesta  por  el  señor  Costa,  resultó  apro- 
bado. 

Declarado  el  artículo  2.<>  en  discusión. 

El  Sr.  Costa^  dijo:  Para  salvar  los  inconvenientes  que  sobre  este  ar- 
tículo ha  manifestado  un  señor  Diputado,  la  Comisión  ha  convenido  en 
proponerlo  en  los  términos  siguientes: 

«Artículo  2.0  La  Comisión  nombrará  los  contadores  y  auxiliares  que 
crea  necesarios,  y  presentará  á  la  Asamblea  General  el  presupuesto 
de  los  sueldos  y  demás  gastos  que  guzgue  indispensables.» 

Puesto  en  discusión  en  esta  forma,  el  Sr.  Diago  dijo  que  desearla  sa- 
ber si  el  nombramiento  de  estos  Contadores  y  auxiliares  tenía  un  ca- 
rácter permanente,  porque  si  asi  fuese  podrían  presentarse  muchas 
dificultades. 

El  Sr.  Costa,  contestó :  Que  estos  destinos  no  podían  tener  carácter 
permanente,  por  que  ellos  solo  se  nombraban  para  el  tiempo  que  du- 
rase la  revisación  de  las  cuentas. 
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Dado  ol  punto  por  siificiontomente  discutido,  se  puso  (x  votación  el 
artículo  y  resultó  aprobado. 

Igualmente  It)  fueron  los  artículos  3.^  y  4.^  del  proyecto  sin  ninguna 
observación. 

Knestc  estado  el  Sr  Costa  presentó  á  nombi'e  de  la  Comisión  el  si- 
guiente artículo,  pidiíMido  ocupase  el  lugar  del  5.^^. 

«La  Comisión  de  Cuentas  liará  i-^paros  y  observaciones  sobre  todo 
documento  que  no  esté  intervenido  por  la  Contaduría  fieneraU  y  que 
no  importe  el  comprobante  de  un  gasto  acordado  por  la  ley.» 

Declarado  en  discusión,  el  Sr,  Presidente  pidió  al  Vice  que  ocupase 
su  asiento,  mediante  á  que  él  quería  tomar  parte  en  la  discusión,  y  así 
se  verificó. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra,  é  hi- 
cieron algunas  observaciones  sobre  el  artículo  en  discusión,  y  habién- 
dose manifestado  que  el  ai-tículo  ei*a  inoficioso  á  los  objetos  que  en  él 
se  proponían,  el  Sr.  Costa  pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  le  per- 
mitiese retii^ar. 

En  consecuencia  se  voló  esta  proposición  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  5.^  del  Proyecto,  fué  aprobado  sin 
ninguna  oposición. 

Del  mismo  modo  lo  fué  el  artículo  6.°,  después  de  una  corta  observa- 
ción que  hizo  el  Sr.Diago,  y  A  la  que  satisfizo  el  miembro  informante  de 
la  Comisión. 

F]n  este  estado  el  Sr.  Pérez  hizo  presente  que  siendo  le  hora  algo 
avanzada  para  empezar  la  discusión  del  proyecto  anunciado  en  la  or- 
den del  día,  podía  (*onsiderai-se  algunos  de  los  asuntos  de  trámites,  co- 
mo por  ejemplo  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  sobre  la 
consulta  del  Gobiíírno  relativa  á  trasbordos.  Fué  apoyado.  Otro  señor 
Diputado  observó  (jue  esta  consulta  no  tenía  ya  objeto,  y  que  podía 
considerarse  el  proyecto  sobre  moneda  falsa  introducida  por  la  Fron- 
tera del  Brasil. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  se  declaró  en  discusión  aquel 
proyecto  que  dice: 
Honorable  Asamblea  General  Coiisiituvente  v  Legislativa  d(íl  Kstado. 

La  Comisión  de  Hacienda  impuesta  diM  motivo  que  dá  mérito  á  la 
coa)unicación  del  Gobierno  Pi-ovisorio  fecha  once  del  coloriente,  es  de 
opinión  que  V.  H.  resuelva,  que  en  este  é  iguales  casos  el  Poder  Eje- 
cutivo usando  de  la  facultad  que  le  acuerdan  los  principios  generales, 
se  expidn  en  conformidad  con  lo  que  disponen  las  Leyes  respecto  á 
iponeda  falsa  de  la  clase  que  denuncia  el  comandante  Magarinos,  in- 
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troducida  por  la  frontera  del  Brasil,  y  cuya  circulación  ha  suspendido  el 
dicho  comandante  prudentemente. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  considera- 
ción de  costumbre. 

Montevideo,  diez  v  nueve  de  Enero  de  1830. 

Pedro    Francisco  de  Berro. —  Francisco    Jonquin 
Muñoz. '^Francisco  García  Cortim. 

No  habiendo  tomado  la  palabra  en  la  discusión  general  ningún  se- 
ñor Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó 
la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  Sr.  Llambí  propuso  que  en  lugar  de  decir  (n^xindo 
de  la  facultad  que  le  acuerdan  ios  principios  generales  se  dijese  rjiu-  el 
Poder  Ejecutico  use  en  este  é  iguales  casos  de  las  facultades  que  le 
acuerdan  las  Leyes  generales  á  este  respecto. 

Conformada  la  Comisión,  se  díó  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  votó  en  los  términos  propuestos  por  el  Sr.  Llambi,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Concluido  este  asunto  el  Sr.  Costa  propuso  que  el  nombramiento  de 
los  Representantes  que  deben  componer  la  Comisión  de  cuentas  se  fi- 
jase para  la  próxima  sesión.  Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputa- 
dos V  la  Honorable  Asamblea  se  conformó. 

El  Sr.  CVír¿a— Propuso  tambi^Mi  que  en  la  orden  del  día  se  anunciase 
el  proyecto  sobre  colegas,  porqu.^.  esto  era  muy  urgente  para  el  despa- 
cho de  una  multitud  de  asuntos  que  estaban  entorpecidos  en  el  Juzgado 
ordinario.  Fué  igualmente  apoyado,  y  el  Sr.  Costa  manisfestó  que  serla 
muy  conveniente  que  este  y  otros  asuntos  graves  que  se  hallaban  re- 
partidos podían  considerarse  en  sesión  extraordinaria. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  votó 
si  la  sesión  extraordinaria  había  de  tener  lugar  y  resultó  la  afirma  • 
ti  va. 

hl  Sr.  V ice- Presidente  —  Anunció  que  se  considerarían  en  ella  según 
las  indicaciones  que  se  habían  hecho:  el  proyecto  sobre  colegas,  el 
proyecto  de  adición  á  la  ley  de  papel  scíllado,  el  proyecto  sobre  escla- 
vos V  el  diclamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  la  solicitud  de  don 
Tomas  Mcndechanll,si  hubiese  lugar,  y  en  la  sesión  ordinaria  el  nom- 
bramiento de  la  Comisión  de  Cuentas,  los  proyectos  sobre  arreglo  de 
la  Capitanía  del  Puerto  y  Administración  de  Correos,  y  si  hubiese  lu- 
gar el  arreglo  del  Ejército  permanente. 
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En  este  estado  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las 
diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  doce  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los 
señores  Blanco,  Presidente — Fernandez,  Vidal,  Muñoz,  Echeverriarza, 
Calleros,  Pérez,  Zubillaga,  Costa,  Pagóla,  Llambi,  Barroiro,  (don  Ma- 
nuel), Diago,  Barreiro,  (don  Miguel),  Laguna,  Cortina,  Cavia,  Grace- 
ras,  Urtubey  y  Haedo;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Be- 
rro, Ellauri  y  Gadea;  con  licencia  los  señores:  García,  Sierra,  Luz, 
Sa\ago,  Chucarro,  Masini  y  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  La- 
pido, Blanco,  (don  Juan  Benito),  Lamas,  Ledesma  y  Nuñez. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno,  fecha  de 
ayer,  en  la  que  dice  á  V.  IL  que  habiéndole  autorizado  para  invertir  en 
la  obra  de  la  aduana  2870  pesos  2  y  1/2  reales,  dispuso  se  sacase  á  re- 
mate y  ha  resultado  que  la  propuesta  menor  es  de  6200  pesos  y  que 
siendo  necesaria  la  obra  y  hallándose  sin  facultad  para  hacer  el  gasto 
excedente  de  33.29  pesos  5  y  1/2  reales,  espera  que  V.  H.  se  digne  con 
preferencia,  tomar  en  consideración  este  asunto  y  resolver  lo  que  esti- 
me conveniente.  Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  la 
nueva  redacción  del  articulóla,  del  proyecto  sobre  colegas. 

«Quedan  suprimidos  los  colegas,  que  establece  el  artículo  11  del  Re- 
glamento Provisorio  de  Administración  de  Justicia,  para  los  fallos  de 
las  causas  seguidas  ante  los  Alcaldes  ordinarios,  en  los  casos  y  luga- 
res donde  no  pueda  conseguirse  la  reunión  de  aquellos.» 

((Articulo  2.0  En  estos  casos,  los  Alcaldes  Ordinarios  para  pronun- 
ciar sentencia,  nombrarán  dos  acompañados  con  noticia  de  las  partes, 
pudiendo  cada  uno  de  estas  recusar  libremente  hasta  tres.» 

Echevi  rriarza.  —  Lía  7nbí . — Ca  via . — Zubillaga, 

Anunciada  en  discusión  [)ar(icular,  el  señor  Costa  observó  que  la  1.^^ 
parte  de  este  articulo  estaba  sancionada  y  solo  se  debia  aprobar  la  co- 
rrección. 

hl  Sr.  Llambi  dijo:  —  La  Comisión  al  proponer  la  corrección  que  se 
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discute  tuvo  preséntelas  diversas  razones  que  so  adujeron  en  la  discu- 
siondol  Proyecto  de  ley  presentado  por  la  misma  para  la  supresión  de 
los  colegas  en  las  causas  seguidas  ante  los  Alcaldes  Ordinarios.  En  ella 
se  dijo  que  en  la  Capital  no  se  podían  reunir;  poro  que  no  era  justo  que 
por  que  en  ella  no  se  pudiese  llevar  á  efecto  aquella  institución  se  pri- 
vasen á  los  pueblos  de  la  campafi:i  donde  no  se  notaban  dificultades 
ningunas  para  su  reunión,  y  donde  estaban  ya  en  práctica:  consideran- 
do pues  esto  la  Comisión,  y  que  debe  procurarse  tenga  la  Administra- 
ción de  justicia  un  carácter  de  uniformidad  en  todo  el  Estado,  ha  crei- 
do  deber  proponer  esta  nueva  redacción  que  conserva  la'^base  de  la  Ad- 
ministración de  justicia,  y  salva  los  inconvenientes  que  se  presentan. 

El  Sr.  Peres  contentó:— E\  haberse  reclamado  contra  la  supresión  de 
los  colegas,  q  jg  determina  el  artículo  sancionado  del  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  es  lo  que  ha  motivado  la  nueva  redacción  del  ar- 
tículo que  se  discute;  pero  ob.-rservaré  que  si  en  Montevideo  se  toca  esa 
dificultad  en  su  reunión  naturalmente  debe  ser  mucho  mayor  en  los 
pueblos  de  la  Campaña,  donde  no  hay  esa  abundancia  de  hombres  ap- 
tos, y  desocupados  para  poder  servir  de  Colegas  cuando  sean  citados; 
á  más  de  que  debiendo  ser  las  leyes  terminantes  y  generales  que  no 
admiten  interpretaciones,  creo  que  se  debe  suprimir  la  adición  que  se 
ha  hecho  al  artículo  y  debe  quedar  como  estaba  sancionado. 

El  Sr.  Vidal — No  es  razón  suficiente  lo  expuesto  por  el  Sr.  Diputado 
preopinante  para  que  se  suprima  la  parte  qué  propone  y  para  que  no 
corra  el  artículo  como  está  nuevamente  nídactado.  En  los  pueblos  de 
líi  campoña  no  hay  esas  dificultades  que  se  tocan  aquí  para  la  reunión 
de  los  Colegas,  y  se  observa  que  desde  que  se  han  establecido  se  ha  dis- 
minuido el  número  de  pleitos,  y  que  estos  no  duran  sino  un  tiempo  muy 
corto;  por  cuya  razón  no  creo  que  se  les  deba  privar  de  esta  benéfica 
institución,  y  sí  que  debe  aprobarse  el  artículo  según  está  nuevamente 
redactado. 

El  S''.  Míiños  —  Propuso  que  se  adicionase  el  artículo  nuevamente 
redactado  ,  diciendo,  en  los  casos  y  lugare.^  en  que  no  fuesen  exigidos 
por  las  partes^  por  cuyo  medio  se  daría  una  garantía  más  á  los  liti- 
gantes. 

El  Sr.  Llambi  dijo:  —  La  íí.^  parto  del  artículo  tal  cual  está  redactado 
salva  todas  las  dificultades  que  se  proponen.  Este  solamente  autoriza 
al  juez  para  fallar,  cuando  le  sea  imposible  la  reunión  de  los  colegas, 
pero  se  dice  ¿  cómo  clasificar  la  imposibilidad  de  la  reunión  ?  . . .  y  yo 
observaré  que  la  1.»  operación  de  un  juez  es  sacar  á  suerte  los  colegas, 
luego  pues  si  estos  no  asisten  por  no  encontrarse,  por  impedimentos 


—  128  — 

ú  otras  causas  que  puede  haber,  las  partes  que  están  presentes  se  de- 
ben convencer  de  la  imposibilidad  de  su  reunión,  y  he  aquí  clasificada 
estcK 

El  Sr.  Caoia-~hn  efecto  según  se  ha  observado  están  salvadas  todas 
las  dificultades  que  se  han  tocado  por  un  Sr.  Diputado,  pero  no  un  in- 
conveniente que  noto  y  no  se  previene  en  el  artículo,  y  es,  que  no  con- 
viniéndose una  de  laspirLesen  la  imposibilidad  de  reunirse  los  colegas, 
no  sabrá  que  disponer  el  juez,  sin  embargo  me  propongo  salvar  estos 
inconvenientes  por  un  artículo  2.o. 

Ll  Sr.  Llambi  —  Insistió  en  que  el  Juez  era  quien  doibía  chu^iflcar  es- 
ta imposibilidad,  por  que  siendo  nombrados  los  Colegas  y  no  concu- 
rriendo por  impedimento  ó  no  pudiendo  efectuar  la  reunión  de  estos, 
debía  declararla  por  tal. 

El  Sr.  Cavia  dijo:— Que  paravSalvar  estos  inconvenientes,  y  para  evi- 
tar todo  motivo  de  cuestión  se  declarase  por  otro  artículo,  que  el  alcal- 
de pueda  decidir  por  si  solo  de  la  imposibilidad  de  la  reunión,  no  pu- 
diéndola efectuar  dcíspues  de  tres  sorteos  de  Colegas. 

El  Sr.  Llambi  —  Se  conformó  con  esta  indic¿ición. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:— La  adición  que  scílebe  hacer  al 
artículo  es  que  queden  suprimidos  los  Colegas  en  aquellos  casos  en 
que  los  nombrados  no  quieran  concunir  shi  justas  causas  para  elli». 
En  mi  concepto  si  hay  causa  paí*a  apremiar  á  los  Colegas  nombi'ados 
para  que  concurivan  cuando  lo  son  por  el  Tribunal  de  Apelaciones,  la 
misma  debe  haber  para  apremiarlos  cuando  lo  son  por  el  Juez  Ordina- 
rio, y  no  la  hay  para  privar  de  esta  justa  garantía  á  las  partes  por  que 
los  Colegas  no  quieran  asistir,  en  cuya  vii'tud  insisto  en  que  se  adicio- 
ne el  artículo  en  los  términos  ([ue  he  indicado. 

El  Sr.  Urtíibey  -  Observo  que  todas  las  garantías,  por  este  artículo, 
quedan  reducidas  á  la  voluntad  del  ordenanza  ó  corchete  del  Alcalde 
ordinario;  pues  si(»mpre  que  este  diga  que  no  los  ha  encontrado,  por 
que  en  efecto  ha  sido  asi  ó  no  ha  querido  encontrarlos,  se  declara  la 
imposibilidad  de  la  reunión  de  ellos.  Creo  que  todo  lo  que  debiera  ha- 
cerse en  este  caso,  era  declarar  que  quedaban  suprimidos  los  Colegas 
en  las  causas  que  para  ello  se  conviniesen  las  panes,  i^or  lo  tanto, 
creo  que  se  deben  dejar  cístablccidos  los  Colegas,  y  cuando  más  adicio- 
nar el  artículo  según  lo  he  indicado,  previniendo  que  se  aumente  el 
número  de  estos  en  la  lista  del  alcalde  ordinario.  Fué  suficientemente 
apoyado. 

El  Sr.  Llambi  dijo :  —  Desearía,  señores  una  correción  que  salvase 
todos  estos  inconvenientes,  pero  no  se  cual  medio  deba  tomarse;  por 


—  129  — 

que  si  se  suprimen  los  colegas,  se  dice  que  se  quita  esta  garantía  á  los 
habitantes  de  la  campana  donde  no  hay  inconveniente  en  su  reunión,  y 
si  no  se  suprimen  se  observa  que  no  se  pueden  reunir,  en  esta  Capital. 
Yo  no  veo  pues  el  medio  que  se  pueda  tomar;  sin  embargo  no  me  opon- 
dré á  que  no  se  supriman  si  se  cree  conveniente. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  h  este  respecto,  y  habiendo 
manifestado  el  Sr.  Llambí,  que  la  indicación  del  Si*.  Urtubey  sobre 
que,  en  conviniéndose  las  partes  pudieran  suprimii'se  los  Colegas,  de- 
biera tener  lugar  en  un  artículo  por  separado,  asi  como  la  indicación 
para  aumentar  la  lista  de  los  colegas  que  lo  creía  necesai-io,  hecha  por 
el  mismo  señor,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y  puesta  á  votación  la 
adición  al  artículo  que  es  la  siguiente,  en  los  casos  y  lugares  donde 
no  pueda  conseguirse  la  reunían  r/c  nqudlo<.  Fué  aprobado. 

Segtiidamente  el  Sr.  Urtubey  pidió  (pie  se  considerase  la  indicación 
hecha  por  el  Sr.  Cavia,  y  dicho  senoi*  la  redactó  en  los  términos  si- 
guientes: 

íi  Tres  diferentes  soi-teos  seiVín  basiantes  para  decidir  por  sí  solo 
el  Alcalde  Ordinario  de  la  iníposibilidad  de  la  reunión  de  los  cole- 
gas. » 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  sobre  esta  i'edacción,  se  votó  y 
resultó  aprobada. 

Acto  continuo  se  anunció  en  discusión  el  articulo  2.0  déla  nueva  re- 
dacción propuesta  por  la  Comisión. 

El  Si\  Urtiibeij^  observó:  Que  el  medio  que  se  podía  tomar  en  tóte 
caso  para  evitar  las  dificultad(*s  (pie  debían  tocarse  es,  que  los  dos 
acompañados  al  Juez  fuesen  nombrados  por  las  partes  como  unos  Jue- 
ces arbitros. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  el  Alcalde  pudiese  decidir  por  si  solo, 
en  caso  de  declararse  la  imposibilidad  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, aconsejándOsSe  por  dos  individuos  que  se  nombrasen  con  noticia 
de  las  partes. — Fué  suflcientemente  apoyado. 

El  Sr.  Canta — Pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  variase,  pai-te 
del  primer  período  del  artículo,  diciendo  a  Declarada  la  imposibilidad 
de  la  reunión  de  que  habla  el  artículo  anterior»:  así  se  acordó. 

El  Sr.  Llamtn— En  vista  de  las  indicaciones  hechas  para  el  efecto,  va- 
rió la  redacción  del  artículo  en  éstos  términos,  con  lo  que  se  confor- 
maron los  demás  señores  de  la  Comisión. 

«  Declarada  la  imposibilidad  déla  reunión  deque  habla  el  artículo 
anterior,  los  Alcaldes  Ordinarios  para  pronunciar  sentencia  se  acoll- 
os 
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sejarán  de  uno  ó  dos  individuos  que  nombrarán  con  noticia  de  las  par- 
tes, pudiendo  cada  una  de  estas  recusar  libremente  hasta  tres.  » 

El  S/'.  Barreiro  ( don  Miguel )  dijo:  El  establecimiento  de  este  artículo 
tal  cual  está,  no  obsta  para  que  se  apruebe  el  que  propuso  la  Comisión 
y  está  en  discusión.  F^n  la  imposibilidad  de  reunirse  los  colegas,  está 
bien  que  se  establezca  este  artículo;  pero  si  no  hay  esa  imposibilidad 
no  debe  haber  inconveniete  en  que  se  aprueba  el  propuesto  por  la  Co- 
misión; por  lo  tanto  creo  que  debe  votarse  primero  aquel  y  luego  este 
nuevamente  redactado.  Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este 
respoclo,  se  dio  el  punto  por  discutido  y  puesta  á  votación  la  redacción 
propuesta  por  el  Sr.  Llambi,  resultó  aprobada. 

Acto  continuo  se  anunció  en  discusión  la  indicación  del  Sr.  Urtu- 
bey  y  la  redactó  en  los  términos  siguientes:  «  Por  consentimiento  de 
partes  podrán  los  Jueces  Ordinarios  conocer  y  juzgar  en  el  modo  y  for- 
ma que  se  conven ieren  ». 

Habiendo  manifesta  lo  oposición  un  Sr.  Diputado  y  hecho  algunas 
otras  indicaciones,  con  el  fin  do  variar  la  redacción  sin  alterar  su  sen- 
tido. 

ElSr,  Cíi/ü/a— Propuso  que  se  votase  la  sustancia  del  artículo  nueva- 
mente propuesto  y  que  la  Comisión  arreglase  su  rediicción  y  la  colo- 
case en  el  lugar  conveniente. 

Se  dio  el  punto  por  suflcientemente  discutido  y  puesto  á  votación  la 
sustanciado  la  redacción  fué  aprobado. 

En  seguida  se  anunció  en  discusión  la  otra  indicación  del  Sr.  Urtu- 
b3y  sobre  aumentar  la  lista  de  los  Colegas,  que  el  Sr.  Cavia  redactó  en 
estos  términos. 

«  La  lista  de  colegas  de  que  habla  el  artículo  11  del  Reglamento  de 
Administración  de  Justicia  se  compondrá  en  la  Capital  de  sesenta  ve- 
cinos, nombrados  por  el  Tribunal  de  Apelaciones. » 

Declarada  en  discusión. 

hl  Sr.  Barreiro  -fdon  Miguel)  observó:  Que  el  nombramiento  de  los 
individuos  que  debían  componer  la  lista  correspondía  en  su  concepto 
al  Gobierno  y  á  la  Legislatura  solo  mandar  que  se  aumentase. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  dos  v  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rubrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinnria  con  los  se- 
ñorea: Blanco,  Presidente — Fernandez,  Vidal,  Miifioz,  Fícheverriarza, 
Callero>5,  Pérez,  Zubillaga,  Costa,  Pagóla,  Llambi,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), Barreiro  (don  Miguel),  Diago,  Laguna,  Cortina,  Cavia,  Graceras, 
ürtubcy  y  Haedo;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Berro, 
Kllauri  y  Gadea;  con  licencia  los  señores:  García,  Sierra,  Luz,  Sayago, 
Chuca rro,  Masini  y  f^ayan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Lapido,  Blan- 
co, Lamas,  Ledesma  y  Nuñez. 

Leída  el  acta  del  día  anterior. 

Ll  Sr\  Pérej,  observó:  Que  en  ella  no  se  hacía  mención  de  la  adi- 
ción que  había  propuesto  al  artículo  primero,  es  decir  que  el  Go- 
bierno presentase  las  cuentas  á  la  apertura  de  las  sesiones  de  ca- 
da año. 

tJ  Sr,  Presirlcnte —Contestó  que  se  anotaría  en  la  acta  próxima,  y 
en  seguida  anunció  que  se  iba  A  proceder  al  nombramiento  de  los 
señores  Representantes  que  debían  componer  la  Comisión  de  Cuentas. 

El  Sr.  Laguna  votó  por  los  señores  Llambi,  Berro  y  Costa — El 
Sr.  Cavia  por  el  señor  Presidente,  Cortina  y  Chucarro— El  Sr.  Blan- 
co (don  Juan  Benito)  por  los  señoi*es  Llambi,  Cortina  y  Costa— El 
Sr.  Berro  por  los  mismos— El  Sr.  Ilaedo  por  los  señores  Presiden- 
te, Diago  y  Costa— El  Sr.  Urtubey  por  los  señores  Presidente,  Cor- 
tina y  Chucarro— El  Sr.  Nuñez  por  los  mismos — El  Sr.  Graceras 
por  los  señores  Presidente,  Berro  y  Costa — El  Sr.  Zubillaga  por 
los  señores  Llambi,  Cortina  y  Costa— El  Sr.  Calleros  por  los  se- 
ñores Berro,  Costa  y  Llambi — El  Sr.  Llambi  por  los  señores  Pre- 
sident(\  Cortina  y  Chucarro— El  Sr.  Fernandez  por  los  señores 
Presidente,  Llambi  y  Costa— El  Sr.  Diago  por  los  señores  Presi- 
dente, Llambi  y  Cortina — El  Sr.  Vidal  por  los  señores  Berro,  Cos- 
ta y  Barreiro  (don  Miguel)— El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  por  los 
señores  Berro,  Lamas  y  Gadea— El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  por 
los  señores  Berro,  Cortina  y  Lamas — El  Sr.  Pérez  por  los  seño- 
res Presidente,  Cortina  y  Costa— El  Sr.  Echeverriarza  por  los  mis- 
mos—El Sr.  Co^ta  por  los  señores  Presidente,  Berro  y  Cortina- 
El  Sr.  Pagóla  por  los  mismos — El  Sr.  Cortina  por  los  señores 
Pérez,  Muñoz  y  Cavia--EI  Sr.  Lamas  por  los  señores  Presidente, 
Cortina  y  Costa— El  Sr.  Presidente  por  los  señores  Berro,  Llambi 
V  Costa. 

Hecho  el  escrutinio,  resultó  el  Sr.  Cortina  con  catorce  votos. 

El  Sr.  Presidente  con  trece. 
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El  Sr.  Costa  con  trece. 

El  Sr.  Berro  con  nueve. 

El  Sr.  Llambi  con  ocho. 

El  Sr.  Chucarro  con  cuatro. 

El  Sr.  Lamas  con  dos. 

El  Sr.  Mufioz  con  uno. 

El  Sr.  Diago  con  uno. 

El  Sr.  Gadca  con  uno. 

El  Sr.  Barrciro  (don  Miguel)  con  uno. 

El  Sr.  Cavia  con   uno. 

El  Sr.  Pérez  con   uno. 

Resultando  electos  por  mayoría  de  sufragios  los  señores  Presi- 
dente, Cortina  y  Costa. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  manifestó  á  la  Honorable  Asam- 
blea que  se  hallaba  impedido  de  ser  miembro  de  esta  Comisión 
por  que  teniendo  que  presentar  í\  ella  las  caentíxs  de  los  gastos  de 
Sala  y  Secretaría  no  podía  ser  Juez  y  parte;  á  que  se  agregaban 
las  atenciones  de  Presidente  y  el  mal  estado  de  su  salud  que  ape- 
nas le  permitía  desempeñarlas;  y  que  por  consecuencia  esperaba 
que  estas  justas  observaciones  mereciesen  la  consideración  de  los 
señores  Representantes  admitiéndole  su  excusación. 

No  habiéndose  hecho  lugar  á  ella  se  pasó  á  considerar  los  asun- 
tos que  formaban  la  orden  del  día. 

El  S/\  Caoia — Pidió  que  continuase  la  discusión  del  artículo  adi- 
cional al  Reglamento  de  Justicia  que  quedó  pendiente  en  la  sesión 
extraordinaria  de  la  mañana,  y  así   lo  anunció  el   Sr.  Presidente- 

tÁ  Sr.  Diago^  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  la  sesión  de  esta  ma- 
ñana se  extrañó  que  se  diese  al  Tribunal  de  Apelaciones  la  atri- 
bución de  formar  la  lista  de  los  colegas,  pero  yo  creo  que  la  Ho- 
norable Asamblea  puede  y  debe  hacerlo  como  el  único  medio  de 
allanar  los  inconvenientes  que  se  han  tocado. 

El  Sr.  Costf/.— Sin  oponerme  al  artículo  en  lo  principal,  creo  deber 
observar  í|ue  él  impoi'ta  la  derogación  en  parte  del  artículo  11  del 
Reglan]ent(j  (jue  dispone  que  la  lista  de  coleg¿is  sea  formada  por 
los  Consejos  ó  Cabildos  antes  de  cesar.  Proponiéndose  ahora  que 
sea  el  Tribunal  de  Apelaciones,  presenta  la  duda  de  si  esta  disposi- 
ción ha  de  ser  solo  para  este  año  ó  si  ella  ha  de  ser  para  siempre. 
Yo  creo  pues,  que  convendría  explicarse  en  el  artículo  esta  duda. 

EJ  Sr.  Caofff^  contestó— Que  al  proponer  la  redacción  de  este  ar- 
tículo  no  había  tenido  i)resente  est^i  diflcultad,  y  que  por  consiguiente 
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estA  conforme  en  que  fuese    el  Alcalde  saliente  quien  formase    la 
lista. 

El  Sr.  Llújnbi — Yo  no  tengo  inconveniente  en  que  sea  el  Alcalde 
el  que  forme  la  lista;  pero  creo  que  sería  más  conveniente  que  fue- 
se el  Tribunal  de  Apelaciones  por  esta  sola  vez,  por  que  de  este 
modo  la  lista  serla  diferente  de  la  de  aquel    Tribunal. 

Conformado  el  Sr.  Cavia  redactó  el  artículo  en  los  tí'írminos  si- 
guientes: 

«La  lista  de  colegas  de  que  habla  el  artículo  11  del  Reglamen- 
to de  Administración  de  Justicia  se  compondrá  on  la  Capital  de  sesen- 
ta vecinos,  nombrados  esta  vez  por  el  Tribunal  de  Apelaciones  y  en 
lo  sucesivo  como  lo  previene  el  Reglamento.  » 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido  y  puesto  á  votación 
el  artículo  bajo  esta  última  redacción,    resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  séptimo  del  proyecto. 

hl  Sr.  Llambi — Propuso  que  se  variase  su  redacción  poniéndola  en 
estos  términos. 

<(  Se  derogan  los  artículos  del  Reglamento  provisorio  de  adminis- 
tración de  Justicia  que  estuviesen  en  oposición  con  los  anteriormen- 
te sancionados. » 

Conformados  los  señores  de  la  Comisión,  se  votó  en  estos  tér- 
minos y  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  octavo. 

hl  Sr,  Cavia — Propuso  que  habiéndose  recibido  otra  consulta  á  más 
de  la  que  indica  el  artículo,  se  dijese: 

í<  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento  en  contcs- 
«  tación  á  las  diferentes  consultas  del  Tribunal  de  Apelaciones,  que 
«  ha  elevado  sobre  este  particular. » 

Convenidos  los  demás  miembros  de  la  Comisión  y  sin  más  ob- 
servaciones, se  puso  á.  votación  el  artículo  bajo  la  redacción  pro- 
puesta por  el  Sr.  Cavia  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1^.  La  administración  principal  de  correos  será  servida 
por  un  Administrador  General  con  1500^  de  sueldo  al  ano:  un  Oficial 
interventor  con  600:  una  ordenanza  con  144  S  y  tres  conductores  con 
240^  cada  uno. 
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Art.2<^.  Se  asignan  á  la  Administración  General  de  Correos  cien  pe- 
sos cada  arlo  para  gastos  de  Oflcinas. 

Coista, — Cavia. — Berro, — Echeverriarza.  —  Gu  rcia .  — 
Ghucarro. — Haedo. — Cortina,  -  Barreiro.—  PagoUi- 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa . 

En  discusión  el  artículo  l.o 

hl  Sr.  Pérej  djjo:  Creo  que  el  sueldo  que  se  le  asigna  al  Administra- 
dor de  correos  es  el  mismo  que  ha  gozado  hasta  aquí  y  que  cuando  por 
economizar  las  rentas  del  Estado,  se  han  rebajado  los  sueldos  de  los 
demás  empleados  parece  regular  que  se  haga  también  alguna  á  éste 
por  que  tampoco  tiene  un  trabajo  excesivo.  Por  lo  tanto  propongo  que 
se  le  seríale  mil  doscientos  pesos. 

El  Sr.  Costa^  contestó:  No  considero  que  sean  lan  cortos  los  trabajos 
y  operaciones  á  que  debe  contraerse  el  x^dministrador  General  de  Co- 
rreos según  ha  indicado  el  Sr.  Diputado  pr^eopinante.  y  mucho  más  con 
los  pocos  bi^azos  auxiliares  que  se  le  designan  en  el  pr'oyccto.  Este 
empleado  no  solo  tiene  que  ocuparse  en  el  despacho  de  la  correspon- 
dencia general,  sino  llevar  las  cuentas  correspondientes,  y  recibir,  r'c- 
visary  liquidar  las  de  todas  las  demás  Administraciones. 

Por  todo  esto  creo  que  el  menor  sueldo  que  debe  señalársele,  es  el 
que  propone  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  por 
partes,  y  resultó  apr^obado  el  ar-tículo  l^. 

Anunciado  en  discusión  e\2\ 

El  Sr.  Costa  dijo:  Al  designar  esta  cantidad  para  gastos,  no  tuvo  pre- 
sente la  Comisión  que  los  de  esta  oficina  relativamente  era  mayores 
que  los  de  las  otras,  pues  esta  tiene  que  gastar  en  la  impresión  de 
guías,  papel,  forro  para  paquetes  etc.,  por  lo  que  no  puede  ser  su- 
ficiente la  cantidad  designada,  y  propongo  se  le  señale  la  de  doscien- 
tos pesos. 

El  Sr.  Lamas,  contestó:  Que  para  la  correspondencia  que  se  des- 
pachaba ei^an  bastante  cincuenta  pesos,  pues  que  siendo  tan  peque- 
ños los  paquetes  de  esta  que  se  remitían,  poco  útiles  bastaban  para 
empaquetar. 

El  Sr.  Costa,,  observó:  Que  el  Sr.  Diputado  preopinante  se  refería 
á  la  correspondencia  que  vá  á  Buenos  Aires,  y  no  á  la  terrestre 
que  algunas  veces  no  cabía  en  unabalija. 

Hechas  algunas    cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el 
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punto  pop  discutido,  y   votado  el  artículo  con  la  variación  propuesta 
por  el  Sr.  Costa  á  nombre  de  la  Comi^sión,  resultó  aprobado. 

Seguidamente  el  Sr.  Lamas  dijo:  Con  motivo  de  haberse  sancio- 
nado el  proyecto  que  arregla  la  Administración  de  Correos,  debo 
hacer  presente  á  la  Honorable  Asamble.\  que  tenemos  actualmen- 
te cinco  ó  seis  paquetes  en  la  carrera  d3  Buenos  Aires  y  el  Janeiro 
que  como  tales  no  pagan  derechos  de  puerto  y  defraudan  al  Estado 
en  4  ó  5000  pesos  anuales,  según  estoy  informado  por  la  Capitanía 
de  Puerto,  sin  que  al  comercio  le  resulte  ventaja  alguna  de  su  es- 
tablecimiento, pues  muchas  veces  se  encuentran  todos  estos  dete- 
nidos en  puerto  y  salen  aun  mismo  tiempo  por  que  se  demoran 
por  llevar  carga.  La  abundancia  de  esta  clase  de  embarcaciones 
perjudica  á  los  Buques  de  cabotaje,  que  están  recargados  de  derechos, 
por  cuya  razón  creo  necesario  que  se  tome  algima  medida  á  e.ste 
respecto,  pues  me  parece  que  bastan  dos  paquetes  para  esta  carrera. 
Al  efecto  hago  moción  para  que  se  llame  al  ministro  A  dar  explica- 
ciones sobre  las  reglas  que  sigue  para  con  ellos. — Fué  apoyada. 

hl  Sr.  Llumbi,  contestó:  Creo  innecesario  que  se  llame  al  Ministro 
pues  que  según  hemos  visto  prácticamente  naila  se  adelanta  con  las  ex- 
plicaciones queda  el  Ministerio.  Si  el  Sr.  Diputado  creé  que  es  necesa 
ria  alguna  reforma,  puede  presentar  un  proyecto  para  el  efecto,  pues  de 
otro  modo  no  se  hará  más  que  pei'der  tiempo. 

EL  Sr.  Presidente — Pidió  al  Sr.  Lamas  que  redactase  su  moción  y  lo 
hizo  en  los  términos  siguientes: 

«  Oficíese  al  Gobierno  pidiendo  noticia  del  número  de  Paquetes  que 
hay  en  la  c>arrera  de  Buenos-Aires  y  Rio  Janeiro,  con  explicación  de 
los  que  pertenecen  á  aquella  República  y  los  derechos  que  están  vigen- 
tes en  este  Puerto. » 

Hechas  algunas  explicaciones  á  este  respecto,  y  habiendo  observado 
el  Sr.  Presidente  que  en  conformidad  á  lo  prevenido  en  el  Reglamento 
las  mociones  debían  presentarse  escritas  y  firmadas,  y  después  pasa- 
das á  la  Comisión  respectiva,  el  Sr.  Lamas  contestó  que  en  la  siguiente 
sesión  la  presentarlo  en  forma. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  íi  trece  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente-Laguna  Blanco  (don  Juan  Benito),  Vidal,  Ur- 
tubey,  Mufioz,  Berro,  Fernmdez,  Pérez,  Echeverriarza,  L lambí,  Costa, 
Pagóla,  Diago,  Haedo,  Barreiro  (don  Manuel),  Nunez  y  Subillaga;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ledesma,  Ellauri,  Calleros,  Cavia, 
Gadea  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores:  Sierra,  García> 
Masini,  Payan,  Luz,  Sayago  y  Chucarro;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Lapido,  Cortina,  Graceras  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  doce  del  corriente,  se  leyó  y 
aprobó  la  redacción  de  la  ley  siguiente: 

Artículo  1.0  Quedan  suprimidos  los  colegas  que  establece  el  artículo 
11  del  Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia,  para  los 
fallos  de  las  causas  seguidas  ante  los  alcaldes  ordinarios,  en  los  casos 
y  lugares  donde  no  pueda  conseguirse  la  reunión  de  aquellos. 

Art.  2.í>  Tres  diferentes  sorteos  serán  bastantes  para  dicidir  por  si 
solo  el  alcalde  ordinario  de  la  imposibilidad  de  la  reunión  de  los  cole- 
gas. 

Art.  3.*^  Declarada  la  imposibilidad  de  la  reunión  de  que  habla  el 
artículo  anterior,  los  alcaldes  ordinarios  para  p»'onunciar  sentencia 
se  aconsejarán  de  uno,  ó  dos  individuos,  que  nombrarán  con  noticia 
de  las  partes  y  pudiendo  cada  una  de  estas  recusar  libremente  hasta 
tres. 

Art.  4.'^  Por  consentimiento  de  partes  podrán  los  Jueces  ordinarios 
conocer  y  juzgar  por  si  solos  en  los  juicios  que  se  sigan  ante  ellos. 

Art.  5.0  La  lista  de  colegas  de(]ue  habla  el  artículo  11  del  reglamento 
de  Administración  de  Justicia  se  compondrá  en  la  capital  de  sesenta 
vecinos  nombrados  esta  vez  por  el  Tribunal  de  Apelaciones,  y  en  lo  su- 
cesivo como  lo  previene  el  reglamento. 

Art.G.o  El  Tribunal  que  debe  fi)rmarse  para  conocer  del  recurso  de 
nulidad  é  injusticia  notoria,  se  compondrá  precisamente  del  número  de 
individuos  designados  en  el  artículo  57). 

Art  7.0  La  Cámara  de  A[)elacione5?  en  lo>  casos  mencionados  en  los 
artículos  52  y  5(5  y  el  Juzgado  del  CrímiMí  en  los  que  se  expre-^an  en  el 
29  y  íiO  se  compondrán  indispensablemente  del  numero  de  jueces,  que 
se  especifican  en  dichos  artículos. 

Art.  8.0  Tollo  coltíga  SimVi  apremiado  por  los  medios  legales  á  asis- 
tir á  los  juicios,  sin  que  se  admitan  más  excusaciones  que  las  de  de- 
recho. 

Art.  í).o  Los  representantes  quedan  excluidos  de  ser  colegas  y  los 
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vacíos  que  por  esta  circunstancia  resnlton  en  la  lista  de  ellos,  serán 
llenados  con  otros  ciudadanos  por  ol  Gobierno. 

Art.  10.  Se  derogan  los  artículos  del  reglamento  provisorio  de  Ad- 
niiinstración  de  Justicia  que  estuviesen  en  oposición  con  los  nueve 
que  preceden. 

Art.  11.  Comuniqúese  al  Poder  Eljíicutivo  pai*a  su  cumplimiento  en 
contestación  A.  las  diferentes  consultas  del  Tribunal  de  Apelaciones, 
que  ha  elevado  sobre  este  particular. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

PROYECTO    DE  LEY 

Artículo  1.0  La  Capitanía  del  Pueito  será  servida  por  un  Capitán  de 
Puerto  reuniendo  las  funciones  de  Comándame  de  Marina  con  1500 
pesos  desueldo  al  año:  un  Ayudante  con 9t)0  pesos:  un  Oficial  con  800 
y  un  Portero  con  240  pesos. 

Art.  2.^  La  Falúa  de  la  Capitanía  del  Puerto  será  servida  por  un  pa- 
trón con  260  pesos  al  aílo:  y  diez  marineros  á  216  pesos  cada  uno. 

Art.  3.0  La  Vigía  del  Cerro  se  desempeñará  por  un  Pih^to  con  500 
pesos  de  sueldo  y  dos  marineros  con  216  pesos  cada  uno. 

Art.  4.0  Se  designan  á  la  Capitanía  del  Puerto  para  gastos  de  ofici- 
na y  reparaciones  de  la  Falúa  300  pesos  cada  año. 

E  ',h€oen-i%rza.'-'Costa. — Ga  reta, — Cavia, — Berro,  — 
Haedo.  — Chucarro. — Cortina.—  Pagóla. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  l.o  un  Sr.  Diputado  propuso  que 
se  discutiese  por  miembros,  en  cuya  virtud  se  anunció  el  1.° 

El  Sr.  Llambí — Propuso  que  se  suprimiese  la  parte  que  decía,  rea- 
nienxlo  laa  funcionen  de  Comandante  de  Marino^  por  que  muchas  de  las 
que  tenían  estos  eran  privativas  ahora  del  Tribunal  de  Consulado  y 
Juzgado  de  1».  instancia;  ó  que  se  salvase  las  dificultades  que  envol- 
vía este  artículo  por  otro  siguiente. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  y  conformada  la  Comisión, 
se  hizo  la  supresión  indicada. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.o  miembro. 

El  Sr.  Pére^.,  observó:  Que  los  trabajos  del  ayudante  de  la  Capita- 
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níá  de  Puerto  podrían  ser  desempeñados  por  un  oficial  con  el  sueldo 
de  su  empleo,  y  que  en  su  concepto  así  se  debía  disponer. 

El  Sr\  Costa,  contostó:  Que  en  la  actualiiad  no  sabía  si  sería  servi- 
da por  un  oficial  ni  la  graduación  que  tenía,  pero  que  observaría  que  si 
era  Capitán  debía  tener  más  sueldo,  pues  que  por  su  empleo  tiene  ICO 
pesos. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  fué  í\probado,  así  como  el  3.*  y 
4.0  miembro  sin  discusión. 

Seguidamenete  el  Sr.  Vidal  pidió  que  se  suprimiese  por  un  articulo 
2p  las  Capitanías  de  los  demás  puertos  habilitados  del  Estado,  que  en 
su  concepto  eran  innecesarias  por  ser  muy  pocos  ó  casi  ningunos  los 
buques  que  entran  en  esos  puertos,  y  tan  cortos  los  derechos  que  pro- 
ducen que  no  alcanza  para  pagar  los  sueldos  de  aquellos  empleados. 

hl  Sr\  Costa  dijo:  Que  se  conformaba  con  la  indicación  propuesta  que 
debería  colocarse  en  el  lugar  correspondiente. 

Anunciado  en  discusión  el  I.-»"  miembro  del  artículo 2^  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  aprobado  así  como  el  que  le 
sigue. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  3^. 

El  Sr.  Muñoz  dijo:  Que  considerando  que  no  era  un  establecimiento 
de  suma  importancia  la  Vijía  del  Cerro,  y  que  el  Gobierno  talvez  no 
lo  creyese  necesario,  y  que  si  se  establecía  por  ley,  se  persuadiese  que 
debía  conservarlo,  era  de  opinión  que  se  suprimiese  el  artículo,  y  se 
dejase  al  Ejecutivo  en  libertad  de  conservarlo  ó  quitarlo,  y  que  en  el 
primerease  él  lo  incluiría  en  el  presupuesto  general  de  gastos 

El  Sr  Costa  contestó:  Que  este  inconveniente  se  podría  salvar  ponien- 
do el  artículo  condicionalmente,  por  ejemplo,  diciendo  si  el  Gobierno  la 
considera  necesaria. 

El  Sr.  Pére^  dijo:  Que  en  su  concepto  ó  se  debía  quitar  la  plaza  del 
Piloto  y  Marineros,  por  que  para  hacer  señales  no  era  necesaria,  pues 
los  que  pagaba  el  consulado  para  encender  la  luminaria  podrían  hacer 
este  servicio.  Hechas  algunas  otras  observaciones  á  este  respecto,  el 
Sr  Costa  pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  le  permitiese  retirar  el 
artículo.  x\nunciada  en  discusión  esta  indicación,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

En  consecuencia  se  varió  la  numeración,  y  el  artículo  4o.  pasó  á  ser 
3o.  el  que  se  anunció  en  discusión,  y  no  habiéndose  manifestado  oposi- 
ción, se  votó  y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  el  Sr.  Costa  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Creo  que  los  se- 
ñores Representantes  estarán  persuadidos  que  el  proyecto  de  Ley  que 
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se  ha  sancionado  es  con  respecto  á  la  Capitanía  del  Puerto  de  Montevi- 
deo, en  cuya  virtud  pido  que  se  adicione  para  nnayor  claridad  diciendo 
la  Capitanía  del  Puerto  de  Monteoideo,  etc. 

Conforoiada  la  Honorable  Asamblea  se  hizo  la  adición  indicada  y 
dicho  Sr.  Costa  continuó:  Habiendo  tenido  lugar  esta  adición,  creo  que 
tannbién  debe  tenerla  el  artículo  que  la  Comisión  ha  redactado,  en  vir- 
tud do  la  indicación  del  Sr.  Vidal,  que  pido  que  el  Sr.  Presidente  se  sir- 
va mandar  leer  y  ponga  en  discusión. 

En  cuva  consecuencia  se  levó  v  es  el  siguiente: 

«  Artículo  4<^.  Quedan  suprimidas  las  Capitanías  do  los  demAs  Puer- 
tos habilitados  del  Estado,  y  las  funciones  de  los  Jefes  de  ellas  serán 
desempeñadas  por  los  Jueces  civiles.  » 

Anunciado  en  discusión,  el  Sr.  Llambí  pidió  que  se  sancionase  el  ar- 
tículo con  carácter  provisional  adicionándolo  con  la  palabra  por  hora^ 
después  de  la  de  suprimidas  con  lo  que  se  conformó  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  con  la  adición  propuesta,  y  resul- 
tó In  afirmativa. 

Acto  continuo:  Habiendo  el  Sr.  Presidente  anunciado  que  se  ponía 
tí  la  consideración  de  la  Sala  el  proyecto  de  ley,  sobre  Receptorías,  el 
dicho  Sr.  Costa  tomó  la  palabra,  y  dijo. 

Cuando  la  Comisión  presentó  este  proyecto  fué  en  el  concepto  de  que 
quedaban  suprimidas  las  receptorías  de  los  Puertos  del  Uruguay,  y  es- 
tablecida la  Aduana  Central;  pero  habiendo  sabido  aun  que  hay  algu- 
nas existentes  según  explicaciones  del  Sr.  Ministro,  y  que  no  se  ha  po- 
dido llevar  á  efecto  el  establecimiento  de  la  Central,  creo  inoportuna 
su  consideración,  y  pido  á  nombre  de  la  Comisión,  se  le  permita  reti- 
rarlo hasta  que  sea  oportuna  su  consideración. 

Anunciada  en  discusión  esta  indicación,  y  no  habiendo  quien  toma- 
se la  palabra  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  el  mismo  Sr.  Diputa  lo  pidió  que  para  la  sesión  del 
lunes  se  considerase  el  proyecto  de  Ley  sobre  el  arreglo  del  Ejército 
permanente,y  se  indicase  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  asistiese  á  su 
discusión.  Así  se  acordó: 

En  este  estado  se  levantóla  sesión  retirándose  los  señores á  la  una 
y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  quince  de 
Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abiei'ta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Haedo,  Laguna,  Ellauri, 
Echeverriarza,  Pagóla,  Birreiro,  (don  Manuel),  Costa,  Vidal,  Llambi, 
Berro,  Zubillaga,  Cavia,  Cortina,  Ledesma,  Graceras,  Muñoz,  Barrei- 
ro,  (don  Miguel),  Lamas,  Nufiez,  Diago,  Peréz  y  Blanco  (don  Juan 
Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Urtubey,  Calleros  y 
Gadí^a;  con  licencia  los  señores:  Chucarro,  Payan,  Luz,  Sayago  y 
García;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sierra,  Masini  y  Lapido. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  doce  y  trece  del  corriente, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  trece  del  corrien- 
te, con  la  cual  eleva  una  consulta  de  la  Cámara  de  Apelaciones,  sobre 
que  disponiendo  las  leyes  generales  que  en  las  Audiencias  y  Cancille- 
rías sean  necesai'ios  tres  votos  conformes  para  hacer  sentencia,  y  uo 
contando  el  Tribunal  sino  de  tres  miembros,  ha  creído  conveniente 
consultar  á  la  Honorable  Asamblea,  lo  que  deberá  hacer  en  ei  caso  de 
ocurrir  la  falta  accidental  de  alguno  de  sus  miembros. — F^asó  h  la  Co- 
misión de  Leííislación. 

— De  una  solicitud  del  Sr.  Representante  MasSini,  en  la  que  expone 
que  no  siéndole  dable  regresar  á  esta  Capital  en  el  término  de  la  licen- 
cia que  se  le  concedió,  suplica  á  la  Honorable  Asamblea  se  le  proro- 
gue  á  un  mes  más. — Pasó  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  otra  solicitud  de  doña  Fulgencia  Fagiani,  viuda  del  alférez  de 
Caballería  don  Joaquín  de  Olivera,  en  la  que  solicita  ser  comprendida 
en  la  Lev  de  doce  de  Marzo  ultimo.- -Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

— De  dos  comunicaciones  del  Excmo  Gobierno  fechas  del  día  acosan- 
do en  una  el  recibo  de  los  artículos  adicionales  al  Reglamento  Proviso- 
rio de  Administración  de  Justicia  y  en  la  otra  de  la  ley  que  designa  los 
empleados  y  dotaciones  de  la  Administración  Gencíral  de  Correos. — Se 
mandaron  archivar. 

— De  un  dictamen  do  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la  solicitud 
de  don  Baldomcro  García,  Diputado  que  fué  de  la  antes  Provincia  Orien- 
tal á  la  Convención  Nacional.    Que  so  repartiría. 

—Otra  de  la  misma  Comisión  sobre  lassolicitudes  de  los  párracos  de 
las  villas  de  San  Carlos  y  Piedras.— Que  se  i^epartiría. 

El  Sr.  Presidcníe— Anunció  que  doña  Mariana  Artigas  había  solici- 
tado recoger  el  expediente  que  estaba  presentado  á  la  H.  Asam- 
blea y  que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente  se  lo  mandaría  entregar. 

No  habiéndose  hecho  oposición  se  mandó  devolver. 
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En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

CAPlTüí.O  1.0 

Artículo  l.^  El  Ejército  permanente  del  Estado  se  compondrá  de  una 
compañía  de  artillería  con  la  futirza  de  cim^uenta  hombres;  dos  regi- 
mientos de  caballería  con  la  fuerza  total  de  trescientos  hombres  cada 
uno:  y  de  un  batallón  de  infantería  ligera  con  la  de  cuatrocientos  hom- 
bres. 

Art.  2.0  La  Compañía  de  artillería,  queda  afecta  al  batallón  de  infan- 
tería ligera. 

Art.  3.0  Los  regimientos  de  caballería  tendrán  cada  uno  un  Cirujano 
con  mil  pesos  de  sueldo;  un  Capellán  con  cuatrocientos,  un  armero  y  un 
lomillero  con  cuatrocientos  pesos  cada  uno. 

Art.  4.0  El  batallón  de  infantería  tendrá  un  Cirujano  con  seiscientos 
pesos:  un  Capellán  y  un  armero  con  cuatrocientos  pesos  cada  uno. 

Art.  5.0  El  Cirujano  del  batallón  de  infantería,  estando  este  en  cam- 
paña distrutai'á  el  mismo  sueldo  que  los  cirujanos  de  caballeríri. 

Art.  6.0  Se  designan  á  cada  sargento,  cabo  ó  soldado  tres  pesos  al  año 
para  hospitalidades. 

Art.  7.0  Los  sueldos  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  del  ejército  per- 
manente serán  los  mismos  que  hoy  disfrutan. 

Art.  8.0  A  Cctda  soldado  de  caballería  se  le  suministrará  una  montura 
cada  tres  años. 

Art.  9.0  Los  sargentos,  cabos  y  soldados  del  ejército  tendrán  opción 
á  un  vestuario  completo  cada  treinta  meses  contados  desde  la  fecha  en 
que  los  hayan  recibido  los  que  hoy  sirven. 

Art.  10.  Los  armeros  y  lomilleros  proveerán  de  su  cuenta  los  mate- 
riales y  herramientas  necesarias  á  cada  obra  y  profesión. 

Art.  11.  La  organización  de  los  cuerpos  del  ejército  permanente,  que- 
da reservada  al  Gobierno. 

Art  12.  Los  coroneles  comandantes  de  dichos  cuerpos  serán  nom- 
brados con  arreglo  al  artículo  81  de  la  Constitución  y  mientras  ella  no 
sea  jurada,  con  acuerdo  de  la  Asamblea  General  Constituyente. 

Art.  13.  Las  bajas  del  ejército  permanente  se  llenarán  con  arreglo  á 
la  ley  de  milicias  de  12  de  Febrero  de  mil  ochocientos  veintiséis. 

Art.  14.  No  podrá  aum.entarse  la  fuerza  del  ejército  sin  previa  reso- 
lución de  la  Asamblea  General. 
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Art.  15.  Se  prohibe  la  agregación  de  jefes  y  oficiales  á  los  cuerpos 
del  ejército  permanente. 

Art.  16.  Se  designan  á  cada  sargento  mayor,  para  gastos  de  oficinas 
sesenta  pesos  al  ano,  á  cada  capitán  diez  y  ocho  pesos;  tx  cada  ayudan- 
mayor  veinticuatro  pesos:  y  á  cada  sargento  primero  y  de  brigada  do- 
ce pesos  al  año. 

CAFMTULO   2.0 

Art.  17.  Habrá  un  Estado  mayor  general  del  Ejército* 

Art.  18.  El  jefe  del  Estado  Mayor  será  uno  de  los  generales  del  Pistado. 

Art.  19.  Quedan  afectos  al  Estado  Mayor  general  dos  coroneles,  dos 
tenientes  coroneles,  cuatro  capitanes  y  dos  ayudantes. 

Art.  20.  Se  designan  al  Estado  Mayor  para  gastos  de  oficina 200  pe- 
sos al  año. 

Art.  21.  Todos  los  jefes  y  oficiales  que  no  tengan  colocación  en  el 
Ejército  ó  en  el  Estado  Mayor  General  y  no  sean  comprendidos  en  la 
Lev  de  retiro,  serán  licenciados. 

Art.  22.  Se  exceptúan  los  Brigadieres  Generales  que  disfrutarán  el 
sueldo  de  sus  empleos,  quedando  afectos  al  servicio  cuando  el  Gobier- 
no los  ocupe  en  sus  clases. 

Costa.  —  Haedo, — Pagóla, — Cavii. — Echeverriarza  • 
—  Chucarro, —  Barreiro.  —Cortina. — Berro. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  Coí^ta  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  Especial  encarga- 
da del  proyecto  que  acaba  de  ponerse  á  la  consideración  de  la  Hono- 
rable Asamblea,  para  arreglar  su  redacción  tomó  todos  aquellos  cono- 
cimientos que  creyó  necesarios  al  efecto,  á  más  de  esto  en  las  confe- 
rencias que  á  este  respecto  tuvo  con  el  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
halló  que  su  opini  -n  estaba  en  consonancia  con  la  de  la  Comisión. 

En  consecuencia  de  estos  antecedentes  es  que  ha  redactado  el  pro- 
yecto en  estos  términos;  y  aunque  él  habla  del  Ejército  permanente, 
no  por  eso  quiei'c  decir  que  esta  Ley  no  pueda  variarse  todos  los  años 
Sobre  esto  la  Comisión  propondrá  oportunamente  un  artículo.  Creo 
pues  que  con  estas  observación» »s  los  señores  Representantes  no  pue- 
den tener  embarazo  en  admitir  á  discusión  particular  el  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gaerra — Efectivamente  el  Ministerio  estuvo 
conforme  con  las  ideas  de  la  Comisión  con  respecto  á  lo  esencial  del 
proyecto,  pero  repetirá  ahora  lo  que  entonces  dijo,  que  para  la  guarni- 
ción de  la  Frontera,  es  absolutamente  precisa  una  fuerza  de  caballería 
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de  670  hombres:  que  para  que  ella  conserve  siempre  una  cxtricta  dis- 
ciplina, es  necesario  también  que  sea  relevada,  retirándose  por  partes 
á  cantones  por  un  tiempo  determinado,  pues  que  de  otro  modo  es  im- 
posible que  la  tropa  conserve  su  disciplina. 

Siendo  indispensable  como  he  dicho  el  relevo  de  esta  ftaerza,  los  se- 
ñores Representantes  deben  tenerlo  presente  para  proveerlo  que  crean 
conveniente  á  este  respecto. 

hl  S/".  Costa — En  efecto,  el  Sr.  Ministro  manifestó  á  la  Comisión  la 
necesidad  de  que  la  tropa  destinada  á  la  guarnición  de  la  frontera  fue- 
se relevada  por  períodos;  pero  debe  recordar  también  que  hablándose 
de  eslo  se  dijo  que  podría  ayudarla  en  este  servicio  la  milicia  de  Caba- 
llería, y  en  este  concepto  es  quo  la  Comisión  ha  presentado  el  proyec- 
to para  el  arreglo  de  esta  milicia. 

H  Sf\  Marios — En  la  necesidad  en  que  se  halla  la  Honorable  Asam- 
blea de  dar  una  ley  sobre  el  arreglo  de!  ejército,  no  puede  hacerse  opo- 
sición al  proyecto  en  general,  pero  yo  creo  que  sería  oportuno  pasar  á 
su  discusión  en  particular,  dejando  para  después  el  arreglo  de  la  fuer- 
za total  de  que  debe  componerse  el  ejército. 

El  Sr.  Pdrej'La  necesidad  del  arreglo  del  ejército  permanente  no 
puede  ser  una  razón  para  que  deje  de  desecharse  el  proyecto  en  gene- 
ral, si  la  Honorable  Asamblea  lo  juzgase  impropio  ó  inoportuno  como  lo 
es  en  mi  opinión,  porque  antes  de  dar  esta  ley  es  preciso  arreglar  la  mi- 
licia y  crcíir  recursos  para  pagará  los  que  queden  licenciados.  Debemos 
tener  presente  que  las  milicias  de  la  campaña  fueron  licenciadas,  y  que 
el  Ejército  ha  sido  arreglado,  hace  poco  ¿  á  qué  pues  este  nuevo  arre- 
glo, sin  que  se  sancionen  otros  proyecto  que  deben  precederle?  ¿cómo 
hacer  la  reforma  Militar  licenciando  sin  recompensa  á  una  porción  de 
individuos  que  se  han  sacrificado  por  la  libertad  del  País  ?. 

A  más  de  esto,  señores,  yo  creo  que  en  el  proyecto  hay  artículos  que 
están  en  contradicción  con  algunas  resoluciones  de  la  Honorable 
Asamblea. 

Por  todas  estas  razones  yo  considero  cuando  menos  inoportuno  el 
proyecto,  y  que  de  consiguiente  debe  volverá  la  Comisión  para  consi- 
derarlo como  he  dicho  luego  que  estén  sancionados  los  proyectos  que 
deben  precederle. 

El  Sr.  MtnLiíro— Observo  señores,  que  cuando  se  trata  de  esta  Ley 
es  considerada  como  una  reforma  lo  que  en  mi  opinión  no  es  exacto. — 
Es  preciso  que  la  Honorable  Asamblea  tenga  presente  que  la  fuerza 
existente  en  el  día  no  alcanza  quizás  á  la  que  señala  el  proyecto. 

Los  tres  Regimientos  de  caballería  que  hay  no  tienen  600  hombres^ 
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el  cuerpo  de  guías  apenes  tendrá  60:  el  de  cazadores  tendrá  poco  más 
de  400  y  la  artillería  no  pasará  de  25  hombres;  véase  pues  que  no  hay 
reforma  que  hacer  en  la  fuerza  del  ejército,  y  que  quizás  será  preciso 
completarla  para  llegar  á  la  que  he  manifestado  debe  existir  para  guar- 
necer la  frontera. 

El  Sr.  Dcago—ElSv.  Ministro  ha  manifestado  que  la  frontera  no 
puede  guardarse  con  menos  de  G70  hombres,  que  con  poca  diferencia 
es  lo  mismo  que  propone  la  Comisión.  También  estamos  conformes 
en  que  la  guarnición  de  la  fi'ontera  debe  relevarse  por  períodos,  y  á  esto 
ya  se  ha  dicho  que  la  milicia  de  la  campana  entrará  á  ayudar  en  este 
servicio  á  la  tropa  de  Hnea  en  aquella  proporción  que  el  Gobierno  crea 
conveniente. 

Pero  mi  admiración  pasa  de  punto  al  oir  que  la  fuerza  actual  del 
Ejército  no  alcanza  á  la  (jue  señala  el  proyecto,  cuando  no  se  oye  más 
que  clamar  por  su  refoi*ma,  al  ver  las  considerables  sumas  que  se  han 
invertido  en  este  ramo. 

Se  ha  dicho  también  por  un  señor  Diputado  que  como  Ucenciar  á  los 
militares  después  que  se  han  sacrificado  por  la  libertad  del  País;  pero 
señores  cuando  ellos  ven  (jue  el  Gobierno  no  puede  marchar  por  falta 
de  recursos;  que  las  rentas  no  pueden  soportar  unos  gastos  tan  enor- 
mes ¿no  serán  bastantes  virtuosos  para  sufrir  con  resignación  esta  me- 
dida ?  Si,  señores,  ellos  lo  serán,  recordando  que  con  sus  esfuerzos  se 
han  libertado  asi  mismo,  han  libertado  á  sus  hij(>s,  á  sus  familias  etc.-» 
y  que  las  circunstancias  del  País  y  los  apuros  de  su  Erario,  no  puede 
sobrellevar  como  he  dicho  los  considerables  gastos  que  demanda  su 
conservación  en  el  servicio. 

Por  lo  demás,  señores,  después  que  el  Ministerio  ha  manifestado  su 
conformidad  á  la  fuerza  que  se  designa  en  el  proyecto,  creo  que  los 
señores  Representantes  no  deben  trepidaren  que  se  pasea  su  discu- 
sión particular. 

El  S/\  Ministro — Repito,  señores;,  que  las  fuerzas  de  línea  que  hoy 
existen  no  alcanzan  tal  vez  á  la  que  se  designa  en  el  pi'oyeclo,  y  qiie 
sino  fuese  asi,  la  frontera  no  estaría  tan  mal  guaí*necida,  y  la  Campa- 
ña no  sufriría  los  males  que  está  sufriendo.— No  hay  pues  reforma  que 
hacer  en  la  tro[)a,  pero  sí  es  indispensable  que  se  organice  la  milicia 
para  que  ayude  á  la  guarnición  de  la  frontera. 

El  Si\  Llanibi — Las  explicaciün(*s  que  ha  dado  el  Ministerio  so- 
bre el  proyecto  en  general  me  inclinan  á  creer  que  debemos  pa- 
sar á  considerarlo  en  particulai*,  y  entonces  es  que  podrá  arreglarse 
la   fuerza  total  de  los  cuerpos. — La  fuerza  existente  según  ha  di- 
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cho  el  Sr.  Ministro  es  poco  más  ó  menos  la  misma  que  señala 
el  proyecto,  pero  como  estíx  dividida  en  varios  cuerpos,  resulta  que 
cada  uno  tiene  su  plana  mayor  correspondiente;  y  esto  es  lo  que 
precisamente  debe  reformarse  en  la  discusión  particular  que  es  donde 
corresponde. 

Dado  el  punto  por  suflcientemonte  discutido,  se  votó  si  habla  de 
considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.^ 

El  Sr.  Lamas^  dijo:  Por  las  observaciones  que  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro,  se  vé  que  no  tenemos  el  número  de  tropa  que  ha- 
bianios  creído; — y  que  la  frontera  está  en  un  estado  lastimoso:  Te- 
niendo presente  esto,  parece  que  no  debemos  trepidar  en  establecer 
la  fuerza  que  el  señor  Ministro  ha  indicado  como  absolutamente 
in'Uspensable  para  guardar  la  frontera.— Llenado  este  objeto  tan 
esencial,  entonces  es  que  la  Honorable  Asamblea  de  acuerdo  con 
el  Ministerio  debe  proveer  lo  conveniente  para  el  relevo  de  esa 
fuerza,  va  sea  con  militólas,  ó  va  S(va  con  fuerzas  de  línea,  si  el 
incremento  de  nuestras  rentas  lo  permitiese. 

De  otro  modo,  señores,  la  campaña  continuará  sufriendo  los  mis- 
mos males  que  ahora  sufi-e,  y  el  país  lejos  de  pi-osperar  irá  en 
decadencia  hasta  que  se  arruine  completamente. 

EL  Sf\  Pci'ez — En  sesiones  anteriores  recordé  á  la  Honorable  Asam- 
blea los  principios  y  el  modo  cauto  y  circunspecto  que  se  estable- 
ce por  las  Constituciones  de  los  países  libres  para  dictar  leyes,  y 
mucho  mas  leyes  que  tienen  un  carácter  permanente.— En  las  actua- 
les circunsUmcias  la  Honorable  Asamblea  me  parece  que  debe  ocu- 
parse en  aquellas  que  sean  absolutamente  indispensables,  y  debe  ser 
muy  mirada  en  su  sanción. 

Se  ha  dicho  que  podría  destinarse  la  milicia  para  el  servicio  de  la 
frontera,  pero  esta  señores,  al  estai*  en  servicio  ¿  no  debe  sei'  pagada?— 
Se  ha  dicho  también  que  se  podrán  ahorrarlos  sueldos  de  la  plana 
mayor  de  los  cuerpos,  pero  este  ahorro  en  mi  concepto  es  tan  pequeño 
que  no  debe  precipitar  á  la  Honorable  Asamblea  á  sancionar  una  ley 
de  tanta  gravedad. 

El  Sr.  Aíano^—Yo  creo,  señores,  que  en  una  ley  de  esta  naturaleza 
debemos  subordinarnos  a  los  consejos  del  Gobierno,  y  si  este  no  exije 
más  que  tal  fuerza  para  la  guarnición  de  la  frontei-a,  la  Honorable 
Asamblea  debe  concedérsela,  á  menos  que  la  considere  excesiva. 

Mi  opinión  á  esie  respecto,  relativamente  á  mi  País,  hace  mucho  tiem- 

10* 
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po  que  está  formada;  no  en  el  establecimiento  de  600, 800  ni  1000  hom- 
bres, sino  en  los  servicios  que  le  presten  sus  hijos,  las  milicias,  señores, 
esas  milicias  que  han  rendido  servicios  de  tan  grande  importancia,  que 
los  hemos  visto  reunidos  por  un  tiempo  indeterminado,  y  que  siem- 
pre en  todos  los  apui'os  los  hemos  visto  reunirse  generosamente. — Lo 
mismo  debe  suceder  aboi*a  señores;  los  milicianos  son  los  que  deben 
ayudar  á  la  tropa  de  línea;  estos  milicianos  de  la  frontera  que  son  prác- 
ticos en  aquel  terreno,  y  no  soldados  que  se  reclutau  hoy  y  van  á  ser- 
vir mañana  en  un  país  que  no  conocen.  —Por  lo  tanto  creo  que  no  debe 
trepidar  la  Honorable  Asamblea  en  señalar  la  fuerza  que  el  Ministerio 
crea  necesaria  para  guardar'  la  frontera. 

El  Sr.  Ellanri—No  hay  duda  que  según  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro, la  línea  de  la  frontera  se  puede  cubrir  con  600  hombres  de  caballe- 
ría, pero  al  mismo  tiempo  es  preciso  tener  presente  que  según  lo  que 
ha  dicho  también  para  que  esta  fuerza  no  padezca  en  su  moral  y  dis- 
ciplina, que  es  preciso  relevarla  en  cierto  tiempo. — La  Honorable 
Asamblea  pues  antes  de  sancionar  el  ni'miero  total  de  esta  fuerza  debo 
proveer  á  su  relevo. — Se  ha  dicho  que  si  las  milicias  son  las  que  han 
de  hacer  este  relevo,  deben  ser  [)agadas  y  por  consiguiente  nuestras 
rentas  nada  aventajan  en  que  sean  aquellas  ó  estas. — Todo  esto  creo 
que  pudiera  remediai'se  haciendo  algunas  supresiones  en  el  proyecto 
y  precisam(»,nte  en  el  artículo  l.^— La  Asamblea  en  mi  concepto  entra 
en  pormenores  que  corresponden  ni  Ejecutivo  y  creo  que  debería  de- 
cirse únicamente. 

«  El  ejército  permanente  se  compondrá  de  tantos  hombres  »  dejando 
al  orbitrio  del  gobierno  el  arma  de  que  se  ha  de  componer.  Este  será 
el  único  medio  de  allanar  todos  los  inconvenientes,  y  que  no  se  gaste 
más  de  lo  que  designa  la  Asamblea. 

ElSr.  LUunbí — Elstoy  conforme  con  lo  que  ha  indicado  el  Si'.  Dipu- 
tado preopinante,  que  debería  dejarse  á  la  elección  del  gobierno  la  cla- 
se de  armas  de  que  se  debía  componer  el  ejército,  ó  bien  que  el  Sr. 
Ministro  diga  si  está  conforma  con  la  división  de  la  fuerza  que  se  esta- 
blece por  el  proyecto. 

El  Sr,  Ministro— Con  menos  de  670  hombres  no  cree  el  gobierno  que 
l)ueda  gtjarnecerse  la  froritera,  sin  embargo  la  Honorable  Asamblea 
l)roveerá  lo  (|ue  crea  conveniente^  asi  como  para  el  relevo  de  esta  fuer- 
za, que  como  he  repetido  es  indispensable  pero  creo  que  esta  fuerza  di- 
vidida en  tres  Regimientos  es  mejor  y  más  dispuesta  para  maniobrar 
que  divididos  en  dos,  por  cuy¿i  razón  creo  que  será  mejor  dejarlos  como 
están  establecidos  en  la  actualidad. 
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El  Sr.  Dkigo — Al  asignar  300  hombres  en  cada  regimiento  debe  te- 
nerse presente  que  las  compañías  deben  tener  75  hombres  entre  solda- 
dos, sargentos  y  cabos  con  cuya  fuerza  ciertamente  son  bastantes  amo- 
vibles.— A  más  de  esto  aumentando  un  regimiento  es  preciso  crear  la 
plana  mayor  correspondiente  cuyo  gasto  anual  es  de  alguna  gravedad. 

Yo  estaría  pues  que  fuesen  dos  regimientos,  y  que  cada  uno  tuviese 
335  hombres  porque  es  mayor  el  ahorro,  y  los  regimientos  tendrán  la 
misma  amovihdad. 

El  Sf\  Mini'í>t/o—E\  señor  Diputado  creo  que  está  mal  informado  so- 
bre la  táctica  que  se  propone  con  dos  regimientos  y  aun  sobre  su  amo- 
vilidad.— Podría  entrar  en  explicaciones  pero  solo  diré  que  en  el  ejér- 
cito de  la  República  la  fuerza  de  200  hombres  fué  la  que  se  eligió 
como  la  más  ventajosa  para  maniobrar. 

El  Sr.  L/am¿>/— Después  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro 
sobre  la  necesidad  de  tres  regimientos,  parece  que  una  pequeña  eco- 
nomía no  debe  obligar  á  la  Honorable  Asamblea  á  reducir  los  regi- 
mientos, si  es  que  deseamos  arreglar  el  ejército  de  un  modo  que  la 
campaña  pueda  lograr  su  perfecta  tranquilidad. — Tampoco  creo  que 
será  tanta  la  economía  como  se  ha  indicado;  por  lo  tanto  hago  moción 
para  que  se  diga  tres  regimientos  de  caballería  con  200  hombres  cada 
uno  en  lugar  de  los  dos  que  designa  el  artículo. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ministro — Creo  oportuno  prevenir  también  á  la  Honorable 
Asamblea  que  en  tres  cuerpos  es  el  servicio  mucho  más  ventajosa- 
mente, por  que  se  relevará  uno  y  quedarán  siempre  dos  en  la  frontera. 

Yo  creo,  señores,  que  nuestro  Estado  puede  sostener  perfectamente 
un  Ejército  de  1500  hombres  sin  hacer  un  grande  sacrificio. — Las  cir- 
cunstancias del  País  después  de  concluida  la  guerra,  es  la  que  única- 
mente nos  ha  puesto  en  apuros— Un  numeroso  estado  mayor  que  ha 
sido  indispensable  mantener  y  otros  gastos  de  esta  naturaleza  son  los 
que  insumen  cantidades  considerables.— Aun  asimismo  señores,  la 
milicia  que  ha  estado  en  sei'vicio  y  ha  hecho  la  guerra  con  tanto  mérito, 
ha  sido  despachada  sin  que  se  le  haya  pagado  un  real. — La  economía 
pues  no  debe  entrar  por  la  fuerza  de  la  tropa  por  que  como  he  dicho 
los  grandes  gastos  de  la  lista  militar  consisten  en  esa  numerosa  oficia- 
lidad que  tenemos. 

En  este  estado,  y  habiendo  observado  el  señor  Presidente  que  la  ho- 
ra era  avanzada,  se  suspendió  la  discusión,  retirándose  los  señores  á 
las  once  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro, 


—  148  - 

Kn  la  Ciudad  d(3  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
Febrero  de  mil  ochocientos  ti*einta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  ios 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Fernandez,  Calleros,  Echeve- 
rriarza,  Cavia,  Laguna,  Pérez,  Beri'o,  Barreiro  (don  Manuel),  Costa, 
Llambi,  Ellauí'i,  Nuilez,  Cortina,  Zubillága,  Diago,  Pagóla,  Ledesma, 
Barreiro,  (don  Miguel),  Graceras y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Blanco  (don  Juan  Benito),  Vidal,  Uriubey  y  Gadea;  con 
licencia  los  señores:  García,  Payan,  Luz,  Sayago  y  Chucarro;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Masini,  Lapido,  Sien-a  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  autei'ior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  ói'den  siguiente: 

— El  Excmo.  (robierno  en  comunicación  fecha  12  del  corriente,  acusa 
recibo  de  la  ley,  referente  á  la  Comisión  que  debe  examinar,  liquidar  y 
comprobar  las  cuentas  generales  del  año  ultimo.— Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  de  fecha  13,  dice  á  Vuestra  Honorabilidad  quedar 
impueslo  de  la  eleccúón  hecha  en  los  señores  don  Silvestre  Blanco,  don 
Frmcisco  García  Cortina  y  don  Antonino  Domingo  Costa,  para  com- 
poner la  Comisión  que  establece  el  artículo  1 «  de  la  ley  de  12  del  que 
gira. — Archívese. 

— El  mismo  en  otra  fecha  de  hoy,  acusa  recibo  de  la  ley  que  arregla 
la  Capitanía  del  Puerto  de  esta  Capital  y  suprime  la  de  los  demás  puer- 
tos habilitados  del  Pastado,  y  previene  que  ha  librado  las  órdenes  con 
esta  fecha  para  su  cumplimiento. — Se  mandó  archivar. 

El  Sr.  Presidca(c~-\nunc\()  que  don  Eulogio  Pinaro  solicitaba  retirar 
la  solicitud  que  había  introducido  en  la  Honorable  Asamblea  lo  que  si 
no  se  hacía  oposición  se  mandaría  devolver. 

ILabiendo  guardado  silencio  la  sala,  se  mandó  entregar. 

En  seguida  el  Sr.  (^osta  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Antes  de  entrar  A  la 
orden  del  día  debo  hacer  pn^sente,  (¡ue  la  Comisión  de  Peticiones  estA 
disuelta  de  hecho,  poi-  que  dos  de  sus  miembros  están  licenciados,  y 
otro  gravemente^  enfermo,  de  modo  que  no  pu(?de  expedirse  en  los  asun- 
tos que  se  hí  han  pasado.— En  esta  virtud  pido  que  se  reemplace  pro- 
visoriamente á  lo  menos  á  uno  de  sus  miembros. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  el  señor  Presidente  nombró  al 
señor  Vidal  y  en  seguida  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  ar- 
tículo 1.^  d(d  proyecto  de  ley  sobre  el  arreglo  del  ejército  permanente. 

Kl  Sr.  Costa  pidió  la  palabrea,  y  dijo :  En  la  sesión  anterior  á  conse- 
cuencia de  una  indicación  del  señor  Ministro  de  la  Guerra,  se  hizo  mo- 
ción para  que  la  fuerza  de  Caballería  del  Ejército  se  compusiese  de  tres 
cuerpos:  la  Comisión  ha  convenido  con  esta  indi(*ación,  y  propone  que 
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en  lugar  de  dos  regimientos  se  diga  «  tres  cuerpos  de  Cahallería  com- 
puesios  de  225  hombres  cada  uno.»—  Para  facilitar  la  discusión  del  ar- 
ticulo pido  también  que  se  discuta  por  períodos. 

En  consecuencia,  se  declaró  en  discusión  la  primera  parte  que  dice: 

c(  El  Ejército  permanente  del  Estado  se  compondrá  de  una  conipafjfa 
de  artillería  con  la  fuerza  de  cincuenta  hombres.  » 

El  S/\  Ministro  de  la  Guerra — Ajuicio  del  Ministerio  la  fuerza  de 
Artillería  que  se  establece  en  el  proyecto  es  muy  corta  para  el  servicio 
déla  Artillería  volante  y  de  plaza:  de  un  momento  á  otro  puede  ser 
necesario  que  la  Artillería  volante  salga  á  campana,  y  (Ciertamente  con 
50  hombres  no  pueden  desempeñarse  todos  los  objetos  para  que  es 
creadaestaarma.— Yo  creo  pues  que  deberían  establecerse  100  hom- 
bres de  Artillería. 

ElSr.  CoeSto— Cuando  la  Comisión  propuso  que  hubiese  solo  50  hom- 
bres de  Artillería  ignoraba  que  existiese  Artillería  volante,  pero  una 
vez  que  la  hay,  la  Comisión  está  conforme  en  que  sean  cien  hombres. 

El  Sr.  Barreíro  (don  Miguel)— Si  ha  de  haber  100  hombres  de  Arti- 
llería, creo  que  sería  mejor  establecer  dos  compañías  de  50,  por  que  de 
este  modo  habrá  también  los  oficiales  correspondientes. 

El  Sr.  MiniÁtro^  dijo:  Que  en  este  sentido  era  que  había  propuesto 
los  100  hombres. 

El  Sr.  Costa,  contestó:  Que  una  vez  que  la  organización  de  la  Arti- 
llería en  dos  compañías  era  mis  conveniente,  la  Comisión,  no  se  opon- 
dría á  que  asi  fuese,  apesar  de  que  de  este  modo  no  se  lograba  la  eco- 
nomía que  la  Honorable  Asamblea  se  había  propuesto  en  el  arreglo 
del  ejército. 

El  Sr.  Llambi — Yo  recuerdo  que  antes  de  ahora  ha  habido  com- 
pañías de  Milicias  de  Artillería,  y  desearía  saber  si  con  establecerse 
una  compañía  de  esta  clase,  podría  llenarse  el  objeto,  consultando  al 
mismo  tiempo  la  economía. 

El  Sr.  Minúííro— Ajunque  el  servicio  de  la  artillería  exije  tener  algu- 
na instrucción  yo  creo  que  formándose  la  compañía  de  milicia  de  Ar- 
tillería para  el  servicio  de  la  plaza  en  un  caso  necesario,  bastará  esta- 
blecer en  el  proyecto  una  compañía  de  cincuenta  hombres. 

El  Sr.  D¿ac/o —Según  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Ministro  parece 
que  está  conforme  en  que  se  establezca  solo  una  compañía  de  Artillería 
volante  con  50  hombres,  siempre  que  se  forme  la  de  milicias  que  se  ha 
indicado  para  el  servicio  de  la  artillería  de  plaza  en  un  caso  que  fuese 
necesario.  — No  habiendo  pues  ningún  otro  inconveniente  parece  que 
puede  aprobarse  el  artículo  según  está. 
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Conformada  la  Comisiónase  dio  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, y  votada  la  1.*^'^  parte,  fué  aprobada. 

En  discusión  la  2.^  parte  del  artículo  (jue  según  lo  propuso  última- 
mente la  Comisión  dice. 

«  Tres  cuerpos  de  caballería  compuestos  de  225  hombres  cada  uno  » 

El  Sr.  PJrej,  dijo:  Las  innovaciones  siempre  son  peligrosas  ó  al  mo- 
nos difíciles,  y  para  hacerlas  es  preciso  que  siempre  haya  un  objeto 
real,  es  decir  una  utilidad  conocida. 

El  Ministerio  ha  dicho  que  pxra  guarnecer  la  Frontera  son  in- 
dispensables G70  hombres,  que  es  la  misma  fuerza  de  Caballería 
que  hay  hoy  en  los  tres  Regimientos:  de  consiguiente  yo  no  concibo 
cual  es  la  ventaja  que  se  vá  á  reportar  en  la  variación  que  ahora  se 
propone.  Sin  embargo,  si  en  lugar  de  establecer  tres  cuerpos,  se  dijese 
tres  escuadrones,  yo  estaría  conforme,  porque  de  este  modo  se  conse- 
guiría algún  ahorro  en  la  plana  mayor  que  debe  tener  cada  uno  de  es- 
tos cuerpos. 

ElSr.  Cof^ta — El  objeto  de  la  Comisión  al  proponer  tres  cuerpos,  no 
es  el  que  sean  Regimientos;  ha  creído  más  conveniente  la  denomina- 
ción de  cuerpos  persuadida  que  el  Gobierno  podrá  arreglar  estos,  con- 
sultando la  posible  economía,  poniendo  al  mando  de  ellos  comandan- 
tes que  podrán  serlo  Tenientes  Coron3les. 

El  Sf\  Ministro— Doscarlti  que  se  me  dijese  cual  es  la  plana  mayor 
que  la  Comisión  ha  creído  debe  corresponder  á  estos  cuerpos. 

ElSr.  Murloj—En  mi  opinión,  señores,  la  ley  será  imperfecta  si  en 
ella  no  se  establece  que  estos  225  hombres  han  de  ser  Regimiento 
ó  bien  un  escuadrón.  Si  se  llama  Regimiento  deben  tener  un  Coronel, 
un  Teniente  Coronel,  un  Mavor  etc.  Si  son  escuadrones  la  lev  debe  de- 
cir  que  serán  mandados  por  un  Teniente  Coronel,  un  Mayor  etc:  pero 
si  nada  se  dice  á  este  respecto  ¿  cómo  sabremos  el  costo  de  esta  futír- 
za  cuando  no  se  determina  Ja  organización  que  debe  tener?  Repito 
que  es  preciso  que  la  ley  marque  la  forma  que  debe  darse  á  estos 
cuerpos  ya  sea  de  escuadrones,  ya  sea  de  Regimientos  según  se  crea 
más  conveniente.  Sin  designar  su  or'ganización  y  la  clase  de  jefes  que 
debe  mandar  esta  fuerza  el  Gobierno,  señores,  ó  se  encontrará  con  di- 
ficultades para  organizaría  ó  bien  adoptará  la  forma  que  se  le  antoje. 

El  Sr.  Ministro— Deho  prevenir  á  los  señores  Representantes  que 
en  el  día  los  Regimientos  están  organizados  por  el  reglamento  provi- 
sorio que  el  Gobierno  ha  expedido  á  este  respecto;  que  se  hallan  man- 
dados por  un  Teniente  Coronel,  un  Mayor  y  Ayudantes  y  que  los  Co- 
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mandantes  de  los  escuadrones  son  los  Capitanes  de  las  1/*'  Compañías 
de  cada  uno  de  ellos.— Si  se  establece  que  estos  cuerpos  sean  Escua- 
drones, es  preciso  que  sean  mandados  poi*  un  .Teniente  Coronel  y  la 
plana  mayor  correspondiente;  y  de  consiguiente  no  encuentro  gran 
veniaja  en  la  adopción  de  esta  forma. 

El  Sr.  Costa — No  estoy  distante  de  convenir  que  es  más  propia  la  de- 
signación de  escuadrones  que  la  de  Regimientos  y  esta  ha  sido  mi  opi- 
nión particular  pero  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Diputado  que  habló  an- 
teriormente, hubiese  hecho  una  explicación  y  manifestado  su  opinión 
áeste  respecto.— La  Comisión  al  proponer  este  artículo  partió  del  prin- 
cipio que  debía  dejarse  al  Gobierno  la  organización  interior  de  estos 
cuerpos,  pero  si  no  se  creó  inconveniente  puede  establecerse  en  otro 
artículo  la  clase  de  Jefes  qn?.  deben  m  mdar  estos  cuerpos,  porque  no 
creo  oportuno  que  sea  en  este. 

El  Sf\  PoV*ej— He  pedido  la  palabra  con  solo  el  objeto  de  apoyar  la 
indicación  que  hizo  ayer  un  Sr.  Diputado  para  que  el  Gobierno  presente 
un  proyecto  de  organización  de  estos  cuerpos,  porque  la  ley  como  se 
ha  dicho  muy  bien  no  indica  la  clase  de  Jefes  que  deben  tener  etc.— Yo 
creo  pues  que  de  este  modo  se  facilitará  la  discusión  del  proyecto  y  la 
sanción  del  artículo. 

hl  Sr.  Costa — El  Gobierno  ha  presentado  hace  mucho  tiempo  la  or- 
ganización de  los  cuerpos,  y  la  Comisión  la  ha  tenido  presente  al  redac- 
tar este  proyecto:  (x  más  de  esto  el  artículo  que  se  discute  no  hace  otra 
cosa  que  establecer  la  fuerza  total  de  Caballería  de  línea;  y  de  consi- 
guiente hallándose  presente  á  su  discusión  el  Sr  Ministro,  no  encuentra 
objeto  en  que  vuelva  al  Gobierno. — Debo  prevenir  también  á  la  Hono- 
rable Asamblea  que  la  Comisión  al  establecer  el  arreglo  del  ejército, 
no  ha  podido  contraerse,  sino  á  las  bases  de  la  ley  de  12  de  Febrero 
de  1826. 

El  Sr.  Ellaari — Si  me  fuera  permitido  distraerme  de  lo  que  está  en 
discusión,  observaría  contestando  al  señor  Diputado  que  acaba  de  ha- 
blar, que  es  muy  extraño  que  si  el  Gobierno  ha  presentado  un  proyecto 
sobre  el  arreglo  del  ejército  no  se  halla  considerado  con  preferencia 
al  de  la  Comisión;  pero  contrayéndome  al  asunto  que  nos  ocupa  obser- 
varé que  nos  hemos  distraído  en  cuestiones  ajenas  de  este  cuerpo  y 
en  minuciosidades  puramente  reglamentarias;  que  son  de  la  atribución 
del  Ejecutivo. 

Está  bien  que  se  trate  de  economizar,  más  yo  se  ha  dicho  que  en  el 
establecimiento  de  las  fuerzas  del  ejército  no  hay  reforma  que  hacer 
v  sí  solo  en  la  Oficialidad  que  hay  demás:  Por  consiguiente  tendiendo 
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la  indicación  que  se  ha  hecho  á  suspenderse  la  discusión  del  artículo 
hasta  que  el  Gobierno  presente  un  proyecto  de  organización,  crcv)  que 
debe  considerarse  como  cuestión  previa. 

El  Sf\  Premíente — Pidió  al  Sr  Muñoz  que  redactase  la  moción. 

El  Sr,  Marios,  dijo:  Que  la  la  indicación  que  había  hecho  para  que 
el  proyecto  pasase  al  Eljecutivo  con  el  objeto  de  que  este  lo  presentase 
fijando  la  fuerza,  la  organización  etc.,  no  había  sido  como  moción,  sino 
como  su  opinión  particular;  pero  que  habiendo  sido  suficientemente 
apoyada  la  fijaba  en  los  términos  siguientes: 

<(  Que  el  proyecto  en  discusión  pase  al  Ejecutivo  en  el  estado  que  es- 
tá, para  que  presente  á  la  mayor  bi'evedad  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
arreglo  del  ejército  permanente.» 

Declarada  en  discusión  como  cuestión  previa. 

El  S/\  Co<¿a  dijo:  He  pedido  solo  la  palabra  para  manifestar  que  en 
el  caso  de  sancionarse  esta  moción,  supongo  que  no  se  alterará  la  par- 
te del  artículo  que  la  Honorable  Asamblea  ha  sancionado. 

El  Sr.  Mufloj — No  lan  solo  no  puede  variar  el  Gobierno  la  parle  del 
artículo  que  está  sancionada,  sino  que  yo  sería  de  opinión  que  si  el  se- 
ñor Ministro  está  conforme  con  la  base  del  artículo, se  sancionase  tam- 
bién esta  base. 

El  Sr,  Llambi ^Hacc  nueve  meses  que  este  proyecto  se  introdujo  á 
la  Honorable  Asamblea  y  otros  tantos  se  ha  estado  sin  que  el  Gobierno 
haya  dado  reglas  á  este  respecto,  y  si  el  proyecto  vuelve,  probable- 
mente estaremos  todo  el  año  sin  arreglar  el  ejército. 

El  Sr,  Ministro— Ya  he  manifestado  mi  opinión  sobre  esto  y  si  hay 
alguna  variación  que  proponer,  puede  hacerse  en  el  curso  de  la  discu- 
sión; ¿cuál  es  pues  el  objeto  de  que  el  proyecto  pase  al  Gobierno?  Yo 
no  encuentro  ninguno  del  cual  so  pueda  reportar  la  menor  venta  ja. — 
Yo  desearía  no  solo  que  la  ley  se  sancionase,  sino  que  esta  fuerza  se 
destine  inmediatamente  para  remediar  los  males  que  se  tocan  en  la 
campana,  y  muy  particularmente  en  el  Cerro  Largo:  estos  males  me- 
recen ciíírtamente  que  tratemos  de  ponerle  im  pronto  remedio;  y  si  na- 
da se  adelanta  como  he  dicho  con  que  el  proyecto  vuelva  al  Gobierno, 
creo  que  la  moción  debe  ser  desechada. 

El  Sr.  Diago—Xo  tan  solo  no  encuentro  razón  alguna  para  que  el 
proyecto  pase  al  Gobierno,  sino  que  una  determinación  de  esta  clase 
perjudicaría  mucho  á  la  urjente  necesidad  que  tenemos  de  arreglar  el 
ejército;  ó  por  mejor  decir,  de  íljai'  la  fuerza  permanente  del  país.  Si 
descendemos  á  los  resultados  do  esta  demora  no  podremos  desconocer 
los  males  que  de  ella  se  seguirán  á  la  campana  si  continua  el  abando- 
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no  en  que  hoy  se  halla,  h  que  se  agrega  el  perjiíirio  que  recae  sobre 
el  Erario  con  la  demora  de  este  arreglo.  — El  Sr.  Ministro  ha  mani- 
festado su  conformidad  con  la  base  ilel  proyecto;— ¿  A  qué  pues  ha  de 
pasar  al  Gobierno?  Yo  no  comprendo  el  objeto,  ni  creo  que  logicemos 
<!on  estola  menor  ventaja  para  su  sanción.— Estoy  pues  porque  la  mo- 
ción debe  desecharse. 

El  Sr.  PJre^  —Nfxda  más  justo  que  el  sello  de  la  ley  legalice  todo  es- 
tablecimiento, pero  repetiré  que  la  Honorable  Asamblea  debe  marchar 
con  pulso  y  circunspeción  al  sanciónatelas.  He  apoyado  la  moción  que 
se  discute,  no  con  el  objeto  de  diferir  la  sanción  del  proyecto,  sino  con 
el  de  facilitarla,  después  que  hemos  visio  desc^enrler  á  tantas  minuciosi- 
dades y  tocar  tantas  dificultades  en  ol  primer  artículo,  creo  que  el  úni- 
co medio  de  allanarlas,  es  que  el  proyecto  pase  al  Gobierno. 

Se  ha  dicho  que  esto  retrirdaría  su  sanción  oti'o  tanto  tiempo,  pero  es 
preciso  tener  presente  que  la  demora  ha  consistido  en  que  la  Comisión 
no  lo  ha  despachado  hasta  ahora. — Tampoco  puede  ati-ibuirse  á  la  falta 
de  esta  ley  los  males  que  se  tocan  en  la  Campaña,  porque  esto  consiste 
en  la  falta  de  fuerzas  para  guarnecerla. — De  consiguiente  insisto  en 
que  el  proyecto  debe  pasar  al  Gobierno,  porque  es  el  único  medio  de 
allanar  todos  los  inconvenientes  que  se  han  tocado. 

El  Sr,  Ellaiiri — Se  ha  dicho  muy  bien  que  la  demora  que  ha  sufj-ido 
el  proyecto  no  ha  consistido  en  el  Gobierno  sino  en  la  Comisión  que 
para  expedirse,  ha  tardaJo  nueve  m(3ses,  y  al  cabo  ha  presentado  uno 
que  ninguna  relación  tiene  con  el  del  Gobierno  porque  es  enteramente 
nuevo.  Las  dificultades  pues  que  se  han  observado  en  la  discusión  de 
un  solo  artículo,  son  las  que  me  han  obligado  á  apoyar  la  moción;  per- 
suadido que  lejos  de  perderse  el  tiempo  se  falicitará  la  sanción  de  la 
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ley  volviendo  el  proyecto  al  Gobierno. 

El  Sr.  Llainbi — Cuando  yo  he  dichoque  la  moción  tiene  una  tenden- 
cia A  demorar  la  sanción  del  proyecto,  no  he  querido  díuúr  que  asi  lo 
han  querido  los  señores  Diputados  sino  que  volviendo  el  proyecto  al 
Gobierno  naturalmente  debe  demorarse  algún  tiempo  mientras  se  pre- 
senta de  nuevo:  ¿Y  quién  nos  puede  asegurai*  que  cuando  el  Gobierno 
lo  presente  no  hemos  de  sentir  las  mismas  dificultades  en  su  discusión? 

Si  ahora  se  han  locado  inconvenientes  es  prueba  que  la  Honorable 
Asamblea  procede  con  toda  madurez  y  circunspección:  tcínemos  aquí  al 
Ministro  que  nos  podrá  dar  como  ya  lo  ha  hecho  todas  las  luces  y  co- 
nocimientos que  sean  necesarios;  y  por  lo  mismo  repito  que  no  creo 
pueda  producir  buenos  efectos  esta  suspensión,  poi*que  nosotros  nada 
podremos  adelantar  con  que  el  proyecto  vuelva  al  Gobierno. 
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El  S/\  Ellatiri— Insistía  en  que  las  diflcultadevS  que  se  habían  tocado 
seallanarían  con  el  medio  propuesto,  y  mucho  más  cuando  la  Comisión 
había  descendido  en  su  proyecto  á  minuciosidades  puramente  regla- 
mentarias, cuyo  conocimiento  correspondía  solo  al  Ejecutivo. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión 
retirándose  los  señores  á  las  once  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica, 

V 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta:  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco, 
Presidente— Diago,  Costa,  Llambi,  Haedo,  Fernandez,  Muñoz,  BerrD, 
Cavia,  Calleros,  Barreiro  (don  Manuel),  Pagóla,  Vidal,  Echeverría rza, 
Cortina,  Laguna,  Zubillaga,  Pérez,  Barreiro  (don  Miguel),  Graceras, 
Lapido,  Lamas  y  Ellauri;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ur- 
tubey,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ledesma,  Gadea  y  Nuñez;  con  licen- 
cia los  señores:  Luz,  Sayago,  Chucarro,  Payan  y  García;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Sierra  v  Masini. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habí  ui  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  16  del  corriente 
en  la  que  dice,  que  habiendo  dispuesto  se  saque  á  remate  la  obra  de  la 
Casa  Fuei'te,  ha  hecho  don  José  Toribio  una  propuesta  para  techar  las 
piezas  caídas,  por  cuatro  mil  quinientos  pesos,  entablar  los  pisos  por 
mil  ó  enladrillarlos  por  trescientos;  y  como  la  Honorable  Asamblea 
solo  lo  ha  autorizado  para  invertir  3(580  pesos,  espera  que  tomando  en 
consideración  este  asunto  se  digne  comunicarle  su  resolución.  Pasó  á 
la  Comisión  do  Hacienda. 

— De  dos  dictameuíís  de  esta  Comisión  sobní  los  pi*esupue^tos  de  gas- 
tos déla  Sala  y  Secretaría  de  la  Honorable  Asamblea. — Se  mandaron 
repartir. 

— De  otra  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  concebida  en  estos 
términos. 

Ministerio  de  la  Gueirn. 

Montevideo,  Febrero  17  de  1830. 
Deseando  el  Gobierno  Provisíjrio  solemnizar  el  aniversario  de  la 
memorable  batalla  de  Ituzaingó,  y  necesitando  paradlo  hacer  algu- 
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nos  gasfos,  ya  on  proporcionar  á  los  rofíimiontos  una  canfidarl  sufi- 
ciente para  mi^jorar  el  rancho  en  ese  ella  y  ya  para  aquellas  atenciones 
nnás  precisas;  ocurre  á  V.  II.  h  fin  de  que  se  le  autoi-ice  para  disponer 
de  la  cantidad  suficiente  al  efecto,  ó  de  aquella  que  la  Honorable  Asam- 
blea tenga  á  bien  designar  para  los  fines  indicados. 
Saluda  á  V.  II.  con  su  acostumbrada  consideración. 

José  Ron  (lean.  ^  Juan  Antonio  Lavcllejn, 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

Leída  que  fué,  el  Sr.  Llambi  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  convendría 
considerarse  este  oficio  sobre  tablas  porque  siendo  corto  (*1  tiempo 
que  quedaba  se  demoraría  demasiado  si  pasase  á  Comisión. — Fué 
sucientementc  apoyado  y  la  Honorable  Asamblea  se  conformó. 

Declarado  en  discusión. 

£/S/".  Coáf/a  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Kl  Gobierno  pide  autorización 
para  un  gasto  indeterminado,  y  nada  dice  de  lo  que  intenta  hacer  para 
solemnizar  este  día:  yo  propongo  pues  que  so  le  autorice  para  que  se 
dé  un  pret  doble  á  la  tropa  en  ese  día,  pero  no  otra  cosa,  porque  ni  sa- 
bemos lo  que  se  piensa  hacer  ni  estamos  en  circunstancias  de  hacer 
m'is  gastos. 

El  Sr,  Di'nr/o — Yo  observo  que  en  el  último  período  del  oficio  se  dice 
que  la  Honorable  Asamblea  puede  designar  la  cantidad  que  crea  con- 
veniente; y  creo  que  podría  tomarse  esta  medida  señalando  una  suma 
moderada  porque  es  muy  digno  que  el  País  celebre  el  aniversario  de 
un  día  en  el  cual  se  conquistó  su  libertad.  También  podría  pedirse  al 
Sr.  Ministro,  que  casualmente  se  halla  en  la  ante  sala,  informe  sobre  lo 
que  se  piensa  hacer  p  \ra  resolver  con  más  acierto. 

El  S/\  Lanuts  observó:  Que  las  apuradas  circimsiancias  de  nuestras 
rentas  no  permitían  hacer  gastos  que  no  fu^^sen  absolutamente  indis- 
pensables, que  si  el  Gobierno  hubiese  hecho  algún  pi'eparativo  para 
solemnizar  este  día,  lo  hubiera  hecho  presente  á  la  Asamblea  al  pedir 
esta  autorización;  y  que  por  tanto  creía  que  era  suficiente  el  pret  doble 
que  se  habla  indicado  para  la  tropa. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  . . . 

El  Sr.  P/'f>siderite — Anunció  que  se  pondrían  á  votación  por  su  orden 
los  dos  indicaciones  que  se  habían  hecho  y  se  fijaron  en  estos  términos: 

Si  ha  de  autorizarse  al  Gobierno  para  que  se  dé  en  este  día  pret  doble 
á  la  tropa. — Afirmativa 

Si  se  le  ha  de  autorizar  con  alguna  cantidad  más  para  solemnizarlo, 
— Negativa. 
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En  seguida  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  do  la  cuestión 
previa  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior  sobre  que  el  proyecto 
de  arreglo  del  ejército  pase  al  Gobierno. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra  y  re- 
produjeron las  razones  que  en  pro  y  en  contra  de  la  moción  se  aduje- 
ron en  la  sesión  precedente.  Últimamente  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
pidió  la  palabi'a  y  manifestó  que  en  (d  caso  que  para  allanar  las  dificul- 
tades que  se  habían  tocado,  la  Honorable  Asamblea  resolviese  que  el 
proyecto  pase  al  Gobierno,  el  Ministerio  prometía  presentar  para  la 
pi'óxima  sesión  el  plan  de  organización  de  la  fuerza  (Concebido  en  tér- 
minos que  ofrecería  su  sanción  muy  pocos  inconvenientes;  pues  que  el 
Ministerio  conocía  las  bases  sobre  que  la  Honorable  Asamblea  deseabíi 
arreglar  la  fuerza  del  ejército. 

Kl  Sr.  Co^ía — Yo  apoyo  la  indicación  que  ha  hecho  el  señor  Ministro 
con  tal  que  sancione  antes  (d  primer  artículo  que  es  la  base  del  pro- 
vecto. 

Kl  Sf\  Barrciro  (don  Miguel )  La  apoyo  igualmente  siempre  que  en 
la  sesión  próxima  continúe  la  discusión  del  proyecto. 

El  Sr.  A//Í/ÍOJ— Yo  he  presentido,  señores,  que  en  la  Honorable 
Asamblea  hay  disposición  para  que  dándose  la  base  de  la  organiza- 
ción, es  d(ícir,  el  total  de  la  fuei-za  de  que  debe  componerse  el  ejército, 
pase  el  pi'oyecto  al  Gobiei-no,  h  fin  de  que  presente  á  la  mayor  brevedad 
la  ley  orgánica.  De  consiguiente  yo  reformo  mi  moción  en  este  sentido 
y  al  efecto  me  permitii'é  presentar  una  nueva  redacción  del  artículo 
primero  que  suprimiendo  solo  lo  relativo  á  los  cuerpos  está  conforme 
en  lo  demás  con  el  del  proyecto.  Este  artículo  en  mi  opinión  debe  re- 
dactarse del  modo  siguiente: 

«  El  ejército  permanente  del  Estado  se  compondrá  de  cincuenta  hom- 
bres de  artillería,  675  de  caljallería  v  40)  de  infantería». 

Creo  que  de  este  modo  se  llenarán  los  deseos  de  todos  los  señores 
Representantes. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  la 
cuíístión  previa  y  resultó  desechada. 

El  Sr.  Pres'uleníe — Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  segun- 
da parte  del  artículo  1.^  del  proyecto  que  segi'm  últimamente  había 
convenido  la  Comisión  decía.  aTi^es  escuadrones  de  caballería  com- 
puestos de  2á5  honbres  cada  luio». 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  no  alterando  en  lo  esencial  el  artículo  nue- 
vamente redactado  por  el  Si*.  Muñoz  al  que  está  en  discusión,  se  con- 
formaría por   su  parte  con  aquel,  siempi'e    que  no  se  suprimiese  lí\ 
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palabra  Compañía  que  componen  los  cincuenta  hombres  de  Arti- 
llería. 

El  Sr.  Lamas  contestó:  Que  era  más  conveniente  designar  los  cuer- 
pos como  se  había  fijado  porque  de  otro  modo  el  Gobierno  podría  au- 
mentarlos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  voló  la  segunda  parte 
del  artículo  y  resultó  aprobada,  como  igualmente  la  tercei*a  que  dice:  «Y 
de  un  baUíllón  de  infantería  ligera  con  la  de  400  hombres  »  Declarado 
en  discusión  el  artículo  2,^  del  proyecto. 

El  Sr.  Llambi  dijo:  F]l  señor  Ministro  ha  ofrecido  pi'esentar  para 
mañana  un  proyecto  que  detalle  mejor  la  organización  de  la  fuerza  del 
ejército;  y  yo  sería  de  opinión  que  se  suspendiese  la  discusión  del  pro- 
yecto hasta  mañana.— Fué  suficientemente  apoyado  y  el  señor  Presi- 
dente pidió  que  se  redactase  esta  indicación,  lo  que  el  Sr.  Llambi  efec- 
tuó del  modo  siguiente. 

í(  Que  se  suspenda  hasta  la  sesión  próxima  la  discusión  de  este  pro- 
yecto, para  que  con  presencia  del  proyecto  de  organización  que  ha 
ofrecido  el  Ministerio,  se  pueda  resolver  con  más  acierto.» 

Puesta  en  discusión  y  no  habiéndose  manifestado  oposición  alguna, 
se  votó  y  resultó  aprobada. 

En  consecuencia  habiéndose  suspendido  la  discusión  del  asunto  que 
formaba  la  orden  del  día,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asamblea  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorables  Representantes. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  creído  someter  í\  la  sanción  de  V.  H. 
la  ndjunta  adición  al  proyecto  de  ley  adicional  del  papel  sellado  pro- 
puesto por  el  señor  Diputado  Cavia,  y  ni  presentarlo  la  Comisión  salu- 
da í\  los  señores  Representantes  con  la  consideración  debida. 

Montevideo,  18  de  Noviembre  de  1829. 

Fjfh'o  Fruhcísvo  de  Lerro.  -Franjeo  J,  Muñoz — 
Ijori}}Zo  J.  Pérez, — Bamón  Masini,  —  Cipriano 
Payan, 

MINUTA  DE  DECRETO 
Articulo  único.  Cada  pliego  de  papel  sellado  de  las  tres  clases  supe- 
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riores,  contendrá  un  sello  solamente;  las  otras  cinco  clases  llevarán 
dos  sellos,  uno  en  cada  hoja. 

Berro. — Muñoz.— Pérez. —  Masiiii. — Paym. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  Cavia  dijo:  Que  la  práctica  que  se;  habla  observado  en  la  cam- 
pana era  que  his  ti-es  clases  superiores  contuviesen  un  solo  sello,  pe- 
ro que  después  la  Honorable  Asamblea  había  sancionado  la  ley  que 
establecía  dos  sollos,  resultando  de  esto  que  un  documento  que  pasase 
de  medio  pliego  pagaba  doble  derecho. 

Esta  es  la  razón  que  tuve  para  hacer  esta  moción. 

El  Sr.  Pére^,  dijo :  La  Comisión  de  Hacienda  para  redactar  este  ar- 
tículo ha  conferenciado  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  convencida  de 
la  justicia  con  que  se  ha  hecho  In  moción,  ha  creído  conveniente  acon- 
sejar á  la  Honorable  Asamblea  que  se  sirva  sancionarla. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular,  resultó  laaíu'mativa. 

Declarada  esta  y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado, 
se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

El  S/\  Cavia — Tengo  también  entendido  que  en  los  documentos  que 
se  extienden  en  las  clases  inferiores  se  ha  introducido  el  abuso  de 
agregar  papel  común  al  medio  pliego  sellado,  en  lugar  de  hacerlos  en 
un  pliego.  -Para  contener  este  abuso  propongo  el  siguiente  artículo 
como  segundo  del  que  acaba  de  sancionarse. — «  Todo  testimonio  que 
haya  de  sacarse  en  papel  díi  las  cinco  clases  inferiores,  no  cupiendo 
en  medio  pliego  se  extenderá  en  pliego  entero,  en  la  forma  que  se  pre- 
viene en  el  artículo  14  de  la  ley  de  papel  sellado  ». 

Habiendo  sido  apoyado  se  declaró  en  discusión  general  y  particular, 
y  no  habiéndose  manifestado  oposición  se  votó  y  resultó  aprobada. 

ElSr.  Diacfo — Pidió  enseguida  que  se  considerase  el  proyecto  de 
ley  sobre  esclavos  poi*  que  esto  era  de  la  mayor  urgencia. 

ií/ S/\  Co.s/a,  contestó:  Que  era  ciertamente  urgente  el  considerar- 
esta  ley,  pero  que  ofrecería  tal  vez,  una  lai'ga  discusión  y  no  podría 
concluirse  esta  noche:  por  lo  mismo  propuso  que  este  asunto  se  consi- 
derase en  sesión  extraordinaria. 

La  Honorable  Asamblea  se  conformó  con  esta  indicación,  ven  esta 
virtud  se  señaló  el  viernes  19  del  corriente  para  que  ella  tuviese 
efecto. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Conslituvenie  v  Legislativa. 

La  Comisiem  de  Hacienda  habiendo  examinado  la  solicitud  de  don 
Tomás  Mendenhall  para  el  cobro  de  cantidad  de  pesos  que  reclama 
de  los  fondos  de  Municipalidad,  para  p'}derse  expedir  con  más  acierto, 
presenta  á  V.  H.  para  su  sanción  la  adjunta  minuta  de  decreto.  La  Co- 
misión saluda  á  V.  H.  con  la  consideración  debida. 
Montevideo,  23  de  Septiembre  de  182Í:). 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Lorenzo  J.  Pérez, 
— Cipriano  Puyan, 

MINUTA  DE  DKCRETO 

Presente  don  Tomas  Mendenhall  todos  los  antecedentes  sobre  la 
reclamación  que  hace  ante  la  Sobei*ana  Asamblea. 

Berro.  —  Pérez,  —  Payan, 

Declarado  en  discusión  general  y  p.irticular  y  no  habiendo  tomado 
ningún  Sr.  Diputado  la  palabra,  so  puso  á  votación  la  Minuta  de  Decre- 
to; y  resultó  aprobada. 

En  este  estado,  siendo  la  hor¿i  avanzada,  se  supendió  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  10  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  v  ocho  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos  veintinueve;  abierta  la  sesión  oi'dinaria  con  los  señores:  Blan- 
co, Presidente — Diago,  Fernandez,  Hacdo,  Pagóla,  Calleros,  Barreiro 
(  don  Miguel ),  Llambl,  Barreiro  (don  Manuel ),  Echeverrianza,  Cavia, 
ZuDillaga,  Blanco  (don  Juan  Benito  ),  Berro,  Ledesma,  Costa,  Vidal, 
Laguna.  Pérez,  Graceras,  Ellauri,  Lamas  y  Lapido;  con  licencia  los 
señores:  Payan,  Luz,  Sayago,  Chucarro  y  García;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores :  Gadea,  Cortina,  Urtubey  y  Muñoz;  sin  licencia 
ni  aviso  los  señores :  Masini,  Sierra  y  Nuñez. 
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Iam'cUi,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  17  del  coT'rícntc,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Kxcmo.  Gobierno  fecha  de  hoy  en  la  que 
dice,  que  estando  próximo  el  8  de  Abril,  día  en  que  la  Honorable  Asam- 
blea sancionó  la  ley  de  Patentes,  lo  pone  en  su  conocimiedto  para  que 
se  sirva  expedir  las  órdenes  convenientes,  á  efecto  de  proporcionar  en 
tiempo  las  qu  "í  deben  servir  en  adelante». — Comisión  de  Hacienda. 

— De  otra  del  mismo  Gobierno  de  igual  fecha,  por  la  cual  acusa  re- 
cibo de  la  resolución  déla  Honorable  Asamblea  para  que  se  dé  pret 
doble  A  la  tropa  el  día  20  de  este  mes. — Se    mandó    archivar. 

— En  otra  de  la  misma  fecha  acompaña  una  solicitud  de  don  Fran- 
cisco Acuna  de  Figueroa  hecha  al  Gobierno,  en  que  pide  se  declare  por 
Himno  N'icional  una  canción  que  igualmente  acompaña.— Comisión 
de  Legislación. 

— De  otra  fecha  17  en  la  que  adjunta  la  comunicación  del  Comamlante 
accidental  de  la  Coi'beta  de  guerra  Colombiana  "Úrica''  en  que  hace 
presente  su  ciitica  posición,en  razón  de  habérsele  concluido  los  recursos 
de  (jue  podia  disponer  para  la  manutención  y  dernTis  gastos  indispensa- 
bles de  sus  oficiales,  guardias  marinas  y  plana  mayor,  pt^r  lo  que  pide 
se  le  adelanten,  con  cargo  de  reintegro  dos  pagas  y  gratificación  para 
los  oficiales  y  demás  individuos,  que  muestra  el  presupuesto  que  acom- 
paña. 

Pasó  á  una  Comisión  especial  compuesta  de  los  señores  Lamas, 
Ellauri,  Llambí,  Pérez  y  Echeverriarza. 

En  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente: 


DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Pastado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  rei)res(íntación  del  Sr. 
Diputado  don  José  Félix  Zubillaga  en  que  hace  rtuiuncia  del  cargo,  por 
no  poder  continuar  asisticMido  á  las  sesiones  de  la  Hon()ral)le  Asam- 
blea sin  compromciter  su  crédito  y  aun  su  fortuna. — Impuesta  la  Comi- 
sión de  las  cinuinstancias  particulares  y  extraordinarias  en  que  el  se- 
ñor Zubillaga  se  encuentra  por  informes  que  ha  tomado;  ha  considera- 
do justo  aconsejar  á  la  Honorable  Asamblea  le  admita  su  renuncia  íi 
cuyo  efecto  propone  el  adjunto  pi-oyccto  de  decreto  á  la  consideración 
de  los  señores  Uepresentantes. 

Framisco  Antohino   Vidal.  — Antoni no  Djiidngo 
Costa,'- Juan  Bei\ito  Blanco, 
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MINUTA  DE    DECRETO 

Artículo  lo.  Admítese  la  renuiicici  que  !iace  del  cargo  de  Represen- 
tante por  el  Departamento  de  Maldonado  don  José  F.  Zubillagn. 

Art.  2^.  Comuniqúese  al  Gobierno  pai*a  que  disponga  se  proceda  al 
nombramiento  de  otro  Diputado  por  el  departanjento  á  que  cori'espon- 
día. 

BL  meo.  —  Villa  L — Cas  la . 

Puesta  en  discusión  general  y  paiticudar  y  no  habiendo  tomíido  la 
palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  y  resulió  aprobada. 
En  seguldií  se  puso  íx  la  consideivación  de  la  Sala  (M  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  de  don  Ramón 
Masini  Diputado  por  esta  Ciudad,  en  la  que  pide*  próroga  díM^tr-ostríMn- 
ta  días  sobre  los  que  se  le  concediero.r,  y  parecitMidoh*.  á  la  Comisión, 
fundada  la  expresada  solicitud,  ha  resuelto  aconsejar  á  la  Hoih)rablo 
Asamblea  le  conceda  los  ti-einta  días  que  pide  á  cuyo  efecto  acompaña 
la  minuta  de  Decreto  que  corresponde. 

Montevideo,  18  de  Febrero  de  1830. 

Fiaurisro  Antoifúio  YidüL—Aiifoiñno  Do 
mingo  Costa.—  Jiniu  Benito  Blavvo. 

MINUTA  DE  DECRETO 

■ 

Artículo  Único. — Se  conceden  al  8r.  Diputado  don  Ramón  Masini  los 
treinta  días  de  licencia  que  solicita  contados  desde  el  en  que  se  conclu- 
yó la  anterior. 

Blanco. —  Vi.'lai  — Costa. 

Declarada  en  discusión  general  v  particular  fué  igualmente  aprobada 
sin  ninguna  oposición. 

Acto  continúo  se  levó  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra  con  la  cual  acompaña  el  proyecto  (hí  organización  del  ejércilo  que 
ofreció  presentar  en  la  sesión  anterior. 

ir 
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El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  observó:  Que  en  el  proyecto  que 
acababa  de  leerse  se  alteraba  lo  sancionado  por  la  Honorable  Asam- 
blea en  el  artículo  l.^,  pues  que  en  este  se  establecía  tres  escuadrones 
de  Caballería  y  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  tres  cuerpos  con  dos  es- 
cuadrones cada  uno. 

El  Sr.  Ministro  contestó:  Que  al  redactar  el  proyecto  no  había  tenido 
presente  el  artículo  sancionado  por  la  Honorable  Asamblea;  que  él  ha- 
bía creído  más  conveniente  dar  á  la  fuerza  de  caballería  esta  organi- 
zación, porque  ella  no  aumentaba  ni  jefes  ni  oficiales  en  estos  Cuerpos- 
pero  que  sin  embargo  la  Honorable  Asamblea  podía  hacer  cualquiera 
variación  que  creyese  conveniente. 

El  Sr.  Costa  replicó:  Que  él  no  se  oponía  á  que  tal  vez  fuese  mejor 
la  orgnnización  que  proponía  el  Sr.  Ministro;  pero  que  estableciendo  el 
artículo  sancionado  solo  tres  escuadrones,  no  podían  establecerse  seis 
sin  contravenir  aquel  artículo. 

El  Sr.  Lapido  dijo:  En  mi  concepto,  señores,  se  ha  dicho  muy  bien 
que  no  pueden  variarse  los  tres  escuadrones  que  la  Honorable  Asam- 
blea ha  sancionado  en  el  artículo  1.^,  pero  como  no  hay  diferencia  en 
la  fuerza  total  que  en  él  se  establece,  yo  creo  que  podría  allanarse  el 
inconveniente  que  se  ha  tocado,  pasando  el  proyecto  que  ha  presentado 
el  Sr.  Ministro  a  la  Comisión  Militar,  para  que  conferenciando  con  el 
Ministerio  arregle  la  organización  de  acuerdo  con  el  artículo  sancio- 
nado. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  en  consecuencia  se  declaró  en  discu- 
sión como  cuestión  previa. 

Después  de  h(íchas  algunas  cortas  observaciones  A  este  respecto,  se 
dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  si  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  había  de  pasar  á  la  Cf)misión 
militar  para  los  objetos  indicados  por  el  Sr.  Lapido,  resultó  la  nega- 
tiva. 

El  Sr.  Pr es if lente— Anunció  que  estaba  en  discusión  el  artículo  2.^ 
del  proyecto  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Costa— PUYiú  A  nombre  de  la  Comisión  que  se  le  permitiese 
retirar  este  artículo  por  que  lo  consideraba  inoportuno. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  quedó  retirado  y  se  puso  en 
discusión  el  artículo  tercero. 

El  Sr.  Cosía  dijo:  Que  en  este  artículo  debía  comprenderse  la  organi- 
zación déla  fuerza  del  ejército,  y  en  consecuencia  propuso  á  nombre  de 
la  Comisión  la  organización  de  la  Compañía  de  xArtillería  en  tos  tér- 
minos siguientes: 
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Capitnn 1 

Teniente 1 

Alférez 2 

Sargento  l.^ 1 

Mem    2.'^^ 2 

Corneta 1 

Cabos  1.'^ .  4 

Ídem  2.^^ 1 

Soldados ;iS 

Fuerza 50 

Declarado  en  discusión  en  estos  términos. 

El  Sr.  Perej  áV]o:  Yo  creo  que  la  Honorable  Asamblea  no  puede 
traspasar  las  reglas  que  previene  el  reglamento,  improvisando  la  re- 
solución de  un  proyecto  que  no  ha  sido  repartido:  reclamo  pues  el 
cumplimiento  del  artículo  59  del  reglamento,  porque  íle  ningún  modo 
puede  faltarse  íi  las  formas  que  en  6\  se  prescriben. 

Eí  Sr.  Costa-So  es  exacto  que  se  quebrante  las  formas  que  pres- 
crit)e  el  reglamento  proponiendo  un  artículo,  una  adición,  ó  una  co- 
rrección porque  esto  no  lo  prohibe  el  reglamento  y  está  en  práctica 
en  la  Honorable  Asamblea.  Todos  los  días  sucede  otro  tanto  v  aver 
mismo  propuso  el  Sr.  Cavia  un  articulo  adicional  á  la  Ley  de  Papel 
sellado  que  fué  sancionado  sobre  tablas.— El  que  se  ha  puesto  ahora 
á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  tiene  el  mismo  carác- 
ter; y  (le  consiguiente  al  considerarlo  no  se  contraviene  al'  regla- 
mento. 

El  S/\  La/nflü—K\  r(^glamento  previene  que  en  el  caso  de  suscilarse 
cuestión  sobre  si  se  contraviene  ó  no,  á  las  formas  que  en  él  se  esta- 
blecíín,  se  resuelva  esto  previamente;  y  yo  pido  que  así  se  haga. 

Fué  suflciontemente  apoyado  y  en  consecuencia  se  puso  esta  indica- 
ción á  la  consideración  de  la  Sala  como  cuestión  previa. 

El  Sr.  Pfirej,  observó:  Que  el  articulo  59  del  reglamento  disponía 
que  cuando  el  Gobierno  presentase  algún  proyecto  fuese  leído  y  pasa- 
do sin  otra  formalidad  á  la  Comisión  á  que  corresponde,  que  el  artículo 
en  discusión  era  uno  de  los  del  proyecto  presentado  por  el  Ministerio 
y  que  de  consiguiente  no  podía  considerarse  sobre  tablas. 

El  Sr.  Costa,  contestó:  Que  lo  que  decía  el  reglamento  respecto  á 
proyetos  no  podía  tener  aplicación  al  caso  presente,  por  que  el  asunto 
que  se  disentía  no  debía  juzgar'se  con  el  carácter  de  proyecto  de  Ley 
sino  como  adiciones  propuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
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consecuencia  de  lo  resuelto  por  la  Honorable  Asamblea  en  la  sesión 
anterior;  y  que  por  consiguiente  no  había  contravención  al  reglamento. 

El  Sr.  Púre^^  insistió  en  su  opinión  manifestando  que  de  cualquier 
modo  que  se  considerase  este,  era  un  proyecto  nuevo  del  cual  los  se- 
ñores Representantes,  no  tenían  conocimiento  alguno;  y  que  la  Hono- 
rable Asamblea  no  podía  discutirlo  sobre  tablas  sin  faltar  á  la  cir- 
cunspección que  debe  guardar  en  todas  sus  resoluciones. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  en 
el  caso  preséntese  contravenía  al  reglamento,  y  resultó  la  negativa. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  proyec- 
to de  organización  de  la  compañía  de  Artillería  propuesto  por  la  Comi- 
sión y  no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado  se  votó  y 
re><ultó  aprobado. 

Eníiste  (ístado,  y  sitando  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  la  10  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rubrica 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta;  abiei'ta  la  sesión  extrnordinaria  con  los  señores  Presi- 
dente, Pagóla.  Diago,  Berro,  Lapido,  Costa,  Echeverriarza,  Calleros, 
Llambi,- Fernández,  Graceras,  Vidal,  Haedo,  Barreiro,  (don  Miguel), 
Barreiro,  (don  Manuel),  Ledesma,  Muñoz  y  Cavia;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores :  Gadea,  Laguna,  EUauri.  Cortina  y  Blanco  (don 
Juan  Benito);  con  licencia  los  señores :  Masini,  Luz,  Sayago,  Chucarro^ 
García  y  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sierra,  Lamas,  Nuñez, 
Ptirez  V  Urtubey. 

Se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  de 
hoy  en  la  que  acusa  re(úbo  de  los  artículos  adicionales  á  la  Ley 
del  Papel  Sellado,  sancionados  por  la  Honorable  Asamblea  en  17  del 
presente.  Se  mandó  archivar.  Seguidamente  se  puso  á  la  consideración 
déla  Asamblea  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^  Ningún  amo  será  obligado  á  vender  sus  esclavos  sin 
justa  causa. 
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i\rt.  2.0  Declarándose  haber  causa  legítima  parala  venta,  no  podrá 
esta  verificarse  en  más  precio  que  el  que  hubiese  costado  al  último 
poseedor. 

Art.  S.^  Se  exceptúan  de  esta  regla. 

1.^  Los  que  hubiesen  sido  adquiridos  por  cualquier  titulo  del  cual 
no  pueda  aparecer  el  precio, 

2.0  Los  que  fueren  comprados  antes  de  llegará  la  edad  adulta. 

3.0  Los  que  se  compraron  á  papel  moneda. 

4.0  En  el  caso  de  reclamarse  del  precio  en  que  hubieren  de  venderse 
los  esclavos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  serán  tasados,  y  su 
tasación  no  podrá  pasai*  de  trescientos  pesos. 

5.0  Avísese  al  Gobierno  en  contestación  á  su  comunicación  de  16 
del  corriente  con  que  elevó  la  consulta  de  la  Cámara  de  Apela- 
ciones. 

Echeverriarza. — Llambí,—  Cavia.  ^BílaurL  — 
Barrciro. 

Anunciado  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra se  votó  si  se  habla  de  considerar  en  particular  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Declarado  el  artículo  primero  en  discusión  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  y  fuó  aprobado. 

Anunciado  el  artículo  segundo. 

El  Sr.  Diaqo  dijo:  Que  no  estaba  redactado  en  los  términos  preci- 
sos y  bastante  claros  que  eran  necesarios  para  evitar  las  cuestiones  que 
sobre  su  inteligencia  podrían  suscitarse  por  cuya  razón  pedía  que  se 
variase  la  palabra  última  diciendo   (<  al  actual  poseedor  ». 

Habiéndose  conformado  los  señores  déla  Comisión,  se  dio  el  punto 
por  discutido,  y  puesto  á  votación  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3^. 

El  Sr.  Calleros  dijo:  Que  á  este  le  faltaba  alguna  explicación  con 
respecto  á  los  esclavos  nacidos  y  criados  en  las  casas  particulares  y 
que  era  preciso  se  diese  una  regla  para  ellos. 

El  Sr\  Llambí— Pidió  que  se  corrigiese  la  redacción  del  artículo  di- 
ciendo «se  exceptúan»  en  lugar  de  «se  exceptuarán»  y  conti- 
nuó contestando  á  la  observación  del  Sr.  Diputado  preopinante,  se- 
rá preciso  advertir  que  eso  está  prevenido  en  el  segundo  período 
del  artículo  cuando  dice :  « los  que  hu'íiesen  sido  adquiridos  por 
cualquier  título  del  cual  no  pueda  aparecer  el  precio,  pues  que  se  su- 
pone que  estos  esclavos  de  Jos  cijalcs  no  pueden  aparecer  los  precios 
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deben  de  ser  criados  por  sus  amos:  que  con  respecto  íi  los  que  fue- 
ren comprados  antes  de  llegar  á  la  edad  adulta  se  debe  creer  que  sus 
amos  los  hubiesen  educado  y  ensenado  algún  oficio  ó  habilidad  por  la 
que  se  pueda  alterar  su  valor,  pues  es  de  presumir  que  para  ello  hubie  - 
sen  tenido  que  hacer  algunos  ga.^tos  y  privarse  por  mucho  tiempo  do 
su  servicio;  y  con  respecto  á  los  que  se  compraron  í\  papel  moneda  ha 
tenido  en  vista  la  Comisión  las  alteraciones  que  ha  tenido  este  que 
hacían  imposible  en  dar  una  regla  cierta  para  ella  porque  sería  muy 
difícil  averiguar  su  valor  real  en  el  tiempo  de  la  venta  del  esclavo. 

Que  la  Comisión  había  creído  salvar  esos  inconvenientes  proponien- 
do un  arreglo  general  tal  cual  esta  en  el  artículo  que  se  discute. 

El  Sr.  Di'irjü,  contestó:  Que  aun  que  hallaba  exactitud  en  las  ob- 
servaciones del  Diputado  preopinante  con  respecto  á  los  dos  primeros 
casos,  no  asi  para  con  el  3.'  porque  so  pudiera  dar  para  esto  una  regla 
cierta;  por  ejemplo  examinando  el  valor  de  los  precios  corrientes  de 
los  billetes  de  Rinco  en  la  fecha  en  que  fué  comprado  el  esclavo  lo 
que  sería  muy  fácil  averiguar  indagando  en  el  comercio  cuyos  infor- 
mes siempre  hacen  fé. 

El  Sr,  CO'Sta^  repuso:  Que  era  muy  difícil  tomar  esas  averiguaciones 
del  comercio  en  las  diferentes  y  mn  repetidas  alteraciones  que  tuvo  el 
papel  moneda  en  nuestro  Estado  durante  el  tiempo  de  la  guerra,  y  que 
por  consiguiente  sería  dar  pábulo  á  un  semillero  de  pleitos  por  cuya 
razón  estaba  por  la  redacción  del  ai'tículo  que  en  su  concepto  salvaba 
estos  inconvenientes. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Miguel),  observó:  Que  el  actual  poseedor  en 
nada  se  perjudicaba  tomando  el  equivalente  de  aquellos  bilUítes  que 
dio  por  el  esclavo  porque  en  realidad  no  eran  más  que  unos  billetes  que 
pudieron  tener  más  ó  menos  valor,  y  por  cuya  razón  no  creía  que  se 
pudiera  exigir  por  el  esclavo  más  que  el  valor  real  que  tenían  aquellos 
en  la  época  en  que  fué  comprado. 

El  Sr,  Coi(a^  dijo:  Que  esto  mismo  era  una  razón  para  que  no  so  i)u- 
diese  alterar  la  redacción  del  artículo,  pues  que  repetía  que  sería  muy 
difícil  averiguar  el  valor  real  de  los  billetes  en  la  actualidad  en  que  fué 
comprado  el  esclavo  y  más  cuando  no  ha  habido  en  la  campana  reglas 
parala  venta  de  ellos  como  en  Montevideo  donde  hay  la  de  tasar. 

El  Sr.  Llainbi^  dijo:  Que  estos  esclavos  podían  haber  sido  compra- 
dos por  personas  que  hubiesen  recibido  los  billetes  por  caballos,  ga- 
nado ú  otros  frutos  que  tenían  un  valor  real,  y  que  habiendo  sido  obli- 
gados por  el  Gobierno  á  recibirlos  por  los  valores  que  representaba, 
debían  ser  considerados  en  la  venta  del  esclavo  del  mismo  modo  pues 
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que  sino  como  se  había  observado  con  exactitud  sería  dar  ocasión  A 
una  intinidnd  de  pleitos  porque  era  muy  difícil  poder  averiguar  las 
alteraciones  que  tuvo  esta  moneda. 

El  Sr.  Diajo,  contestó:  Que  era  fácil  porque  eran  marcadas  las  épo- 
cas que  había  sufrido  alteración  en  su  cambio. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )— Pidió  que  se  variase  el  artículo 
diciendo  en  lugar  de  a  comprados  «  a  legalmenie  adquiridos  >»  y  se  su- 
primiese la  palabra  a  cualquier  »  con  lo  que  se  conformaron  los  seño- 
res de  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación  con  la  variación 
propuesta,  resultó  aprobado. 
Anunciado  en  discusión  el  artículo  4«. 

El  Sr.  Vidal — Pidió  que  se  adicionase  el  artículo  á  la  conclusión  de 
él  diciendo  a  no  podrá  pasar  de  trescientos  pesos  plata  »  porque  la 
moneda  corriente  en  el  día  consistía  en  la  mayor  parte  en  cobre  que 
sufríiv  un  quebranto  considerable  en  el  que  había  continuas  alteracio- 
nes; creía  que  debía  señalarse  un  valor  real  al  de  los  esclavos. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  diio:  Que  la  ley  vijeiiic  en  la  campana 
estaba  en  beneficio  de  los  esclavos  y  que  esta  resultaba  en  beneficio 
(Jo  los  amos,  es  decir  de  los  que  menos  debían  ser  atendidos,  que  se 
había  dicho  y  se  habían  convenido  todos  en  que  muy  poco  tiempo  fué 
el  en  que  un  billete  valió  un  peso  y  cinco,  seis  ó  menos  reales  por  cuya 
razón  si  un  amo  había  querido,  dando  seiscientos  pesos  por  un  escla- 
vo hacer  esa  trasgresión  de  la  ley,  no  se  le  debía  autorizar  para  que 
pidiese  por  él  ahora  el  equivalente  de  ellos. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto  y  habiendo 
prevenido  el  Sr.  Costa  que  la  ley  que  obligaba  á  recibir  los  billetes  por 
su  valor  escrito,  había  sido  derogada  mucho  antes  de  hacerse  la  paz  y 
que  desde  aquella  fecha  en  todas  las  transacciones  habían  sido  recibi- 
dos según  los  precios  corrientes  en  la  actualidad  en  que  se  hacían,  se 
dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué 
aprobado  con  la  adición  propuesta  por  el  señor  Vidal  asi  como  el  quin- 
to de  fórmula. 

Seguidamente  dijo  el  señor  Presidente  que  habiéndose  concluido  los 
asuntos  que  formaban  la  orden  del  día  si  la  Asamblea  lo  tenía  á  bien 
se  pondría  á  su  consideración  la  Minuta  de  Decreto  propuesta  por  la 
Comisión  de  Legislación  sobre  el  Agente  Fiscal  del  Crimen,  y  como 
guardasen  silencio  los  señores  se  leyó  la  siguiente: 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Arlícul(3lo.  p'.l  Agento  Fiscal  del  Crimen  desempeñará  el  cargo  de 
defensor  de  esclavos  en  las  causas  que  se  siguieren  ante  el  Juez  Letra- 
do de  lo  Civil  y  ante  el  Tribunal  Superior  de  Justicia. 

Art.  2."  (Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  su  nota  oficial 
de  14  del  pi*esente  mes. 

fkhetkrríarza, — Llainüi.  —Cavia. — Barreiio,^  Eli  luri. 

Anunciado  en  discusión  gener<\l  y  fundada  por  el  Sr.  Llambi  se  voió 
si  se  t'onsiderabaen  parlicular  y  resultóla  afirmativa. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  l.^y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra  se  votó  y  í\u\  aprobado,  asi  como  el  Sí^gundo  de  fórmula. 

Seguidamante  el  Sr.  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la 
siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  l.o  La  disposición  de  lo  ley  7,  título  15,  partida  G  que  prohi- 
be á  las  mujei'cs  retener  los  papeles  y  documentos  de  la  testamentería 
no  es  extensiva  al  caso  en  que  ellas  tengan  mayor  interós  en  los  bienes. 

Ai-t,  á."^  Comuníques.3  al  Gíjbierno  on  contestación  í\  su  oficio  de  2  de 
Enero  con  que  elevó  la  consulta  del  Tribunal  de  Justicia  sobre  el  par- 
licular. 

Er.hevórriarza.  —  Civia.  —  Ellauri. — LJamhi.  —  Barreiro. 

El  Sr,  Mañoj^  dijo:  Que  la  ley  estaba  tan  terminante  y  clara  que  en 
su  concepto  no  aarnitía  interpretaciones  y  que  por  consiguiente  no  me- 
recía consultarse. 

Que  no  estaba  conforme  con  la  Minuta  de  Decreto  propuesta  por  la 
Comisión  porque  ella  debía  ceñirse  únicamente  á  expresar  que  la  ley 
áque  se  i'efería  (luei'ía  decir  que  cuando  las  mujeres  tuviesen  más  bie- 
nes en  herencia  debían  s<}r  pi'eferidas  para  conservar  los  papeles  de 
las  testamentarias  en  cuyo  sentido  ci*eía  que  debía  redactarse  una  mi- 
nuta de  comunicación  contestando  á  la  consulta  de  la  Cámara  de  Ape- 
laciones. 

lil  Sr.  IJdinbi — En  atención  á  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Dipu- 
tado preopinante  pr'opuso  que  se  variase  la  redacción  en  los  ttirminos 
siguientes; 
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La  preferencia  que  la  Ley  7,  título  15,  partida  6.*^  dá  á  los  varones, 
para  retener  los  papeles  y  documentos  de  la  testamentarla  no  es  ex- 
tensiva al  caso  en  que  las  mujeres  tengan  mayor  parte  en  la  herencia. 

Ef  Sf\  CostUj  observó:  Que  la  C:\mara  cuando  había  hecho  la  con- 
sulta no  la  había  hecho  fundada  en  el  alegato  de  las  partes  sino  en  la 
duda  que  les  motivaba  el  artículo  cuarto  y  particularmente  en  el3. ,  que 
en  su  concepto  estaba  conforme  con  el  sentido  de  la  ley  la  redacción 
propuesta  por  el  SrLlambi,  que  apoyaba: 

El  Sr.  Barreif'o  (don  Miguel)  dijo:  Que  siempre  resultaba  mejor  la 
redacción  propuesta  por  el  señor  Muñoz  y  aun  el  artículo  que  se  discu- 
tía; pero  que  en  su  concepto  debía  contestarse  según  se  había  indicado 
por  una  Minuta  de  Comunicación  explicando  el  sentido  de  la  ley. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto  y  habiéndose 
conformado  los  señores  en  que  se  votase  lo  sustancial  del  artículo  para 
que  la  Comisión  lo  redactase  en  forma  de  Minuta  de  Comunicación  en 
los  términos  que  había  indicado  el  señor  Muñoz,  se  dio  el  punto  por 
discutido  y  se  puso  á  votación  si  las  mujeres  son  exceptuadas  de  te- 
ner los  papíles  de  la  testamentaría  en  los  casos  que  consulta  la  Cáma- 
ra do  Apelaciones  y  resultó  la  negativa. 

Acto  continuo. 

El  Sr.  Vídal^  dijo:  Que  había  sabido  con  bastante  extrañeza  que  el 
Gobierno  después  de  haber  dado  orden  para  la  formación  de  una  pa- 
rada, iluminación,  función  de  Iglesia  y  salvas  de  artillería,  había  dado 
contraorden,  sin  duda  no  creyéndose  autorizado  para  ello,  porque  la 
Asamblea  no  lo  facultó  en  contestación  á  su  nota  de  aver  no  teniendo 
presente  que  puede  disponer  para  casos  de  igual  naturaleza  de  la  can- 
tidad necesaria,  tomándola  de  la  destinada  para  gastos  discresionales, 
por  cuya  razón  para  que  no  se  orejéese  que  por  un  deseo  innoble  en  la 
Asamblea  se  dejaba  de  celebrar  un  tan  glorioso  día,  hacía  la  siguiente 
moción: 

((  Autorízase  al  Gobierno  para  los  gastos  que  demanden,  la  misa  de 
gracia  con  Te  Deum,  formación  de  tropa,  salva  de  artillería  y  la  ilumi- 
nación que  seo  necesaria  en  las  casas  públicas  en  celebridad  del  me- 
morable día  20  de  Febrero».  Que  pedía  se  sirviese  la  Honorable 
Asamblea  considerarla  sobre  tablas.— Fué  suficientemente  apoyada. 

Puesta  en  discusión  si  se  consideraba  sobre  tablas  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  en  discussión  la  anterior  moción. 

El  Sr.  Alanos,  dijo:  Que  el  Gobierno  estaba  autorizado  para  los  gas- 
tos que  demandaba  los  objetos  de  esta  naturaleza,  por  cuya  razón  lo 
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qutí  creía  que  se  debía  hacer  era  decirle  por  conducto  del  Sr,  Presiden- 
te que  habiendo  sabido  la  Honorable  Asamblea  que  él  había  suspendi- 
do la  misa  de  gracias,  Te  Deum  é  iluminación  que  había  dispuesto  en 
celebridad  del  aniversario  del  20  de  Febrero,  tal  vez  por  no  creerse  fií- 
cultado  para  ello,  se  le  prevenía  por  acuerdo  de  la  misma  que  estaba 
autorizado  para  ello,  tomando  la  cantidad  necesaria  para  el  efecto  de 
la  destinada  para  gastos  dicresionales. — Fué  suficientemente  apoyado. 

Ki  Sr.  Duipú,  observó:  Que  era  muy  loable  el  objeto  de  autorizar  al 
Gobierno  para  los  gastos  de  la  función  que  se  hiciera  en  celebridad  del 
aniversario  de  un  día  tan  glorioso,  al  que  debía  la  Patria  su  existencia; 
pero  que  le  parecía  ridículo  el  autorizarlo  t<\n  detalladamente  como  lo 
había  propuesto  el  Diputado  autor  de  la  moción  que  en  su  concepto, 
lo  que  debía  decirse  es  autorizarse  al  Gobierno  para  invertir  la  suma 
necesaria  en  los  gastos  que  demande  la  función  que  se  haga  en  cele- 
bridad del  aniversario  del  20  de  Febrero. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  resultóla  negativa. 

Puesto  (i  votación  si  se  había  de  pasar  la  nota  en  los  términos  indica- 
dos por  el  señor  Muñoz;  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirímdose  los  señores  á  las  3  y 
media  de  la  tarde. 

Hay  una  rübi'ica. 

Barreiro. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve  de  F'ebrero  de  mil  ocho- 
cientos treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores;  Presidente, 
Fernandez,  Costa,  Haedo,  Barreiro,  (don  Manuel),  Calleros,  Cortma, 
Graceras,  Llambi,  Pagóla,  Vidal,  Echeverriarza,  Cavia,  Barreiro,  (don 
Miguel,)  Diago,  Berro,  Laguna,  Lamas  y  Ledesma;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Pérez,  Muñoz,  Gadoa,  Lapido,  Urtubey  y 
Blanco  (don  Juan  Benito),  con  licencia  los  señores  :  Masini,  Sayago, 
Luz,  Payan,  Chucarro  y  García;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Nu- 
ñez  y  Ellauri. 

Leído,  aprobada  y  Armada  el  acta  de  18  del  corriente  so  dio  cuenta  de 
una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  de  hoy  por  la  que  acusa 
recibo  de  los  artículos  adicionales  A  la  Ley  de  Papel  Sellado,  sancio- 
nados por  la  Honorable  Asamblea  en  17  de  este  mes.  Seguidamente  el 
Sr,  Costa  hizo  presente  (i  la  Honorable  Asamblea  que  el  proyecto  pre- 
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sentado  por  el  Sr.  Ministro  no  era  otra  cosa  que  unas  adiciones  al  pre- 
sentado por  la  Comisión;  manifestó  también  que  estas  adiciones,  co- 
rrecciones ó  variaciones  sería  diflcil  colocarlas  en  los  lugares  respec- 
tivos sin  teñera  la  vista  ambí>s  proyectos,  y  que  algunas  de  ellas  seria 
preciso  variarlas,  lo  que  no  se  podría  hacer  durante  la  discusión  por  lo 
que  era  indispensable  que  la  Comisión  presentase  una  nueva  redacción 
que  abrazase  ambos  proyectos  y  salvase  los  inconvenientes  que  se  ha- 
bían tocado  durante  la  discusión.  Para  allanarlos  pues  la  Comisión  ha 
corregido  la  redacción  de  su  proyecto  tomando  parte  del  anterior  y 
parto  del  presentado  por  el  Sr.  Ministro  la  que  presenta  á  la  Honorable 
Asamblea. 

Pido  que  se  lea  y  se  ponga  á  su  consideración. 

Se  leyó  y  es  como  sigue. 

caiMtulo  í.^ 

Artículo  1\  Kl  ejército  permanente  del  Estado  se  compondrá  de  una 
compañía  de  Artillería  con  la  fuerza  de  50  hombres,  Tres  escuatJi'Qncs 
de  caballeila  compuestos  de  223  hombres  cada  uno;  y  de  uq  batallón  de 
infantería  ligera  con  la  de  400  hombres. 

Art,  2  .  La  compañía  de  artillería  tendrá  un  Capitán,  un  Teniente,  dos 
Alféreces,  un  Sargento  1.",  dos  segundos,  un  corneta,  cuatro  cabos  pri- 
meros, cuatro  segundos  y  38  soldados. 

Art.  3\  Cada  escuadran  de  caballería  será  compuesto  de  tres  cornpa- 
fjías  con  un  capitán  cada  una,  dos  tenientes  1."  y  2,%  un  alférez,  un  sar- 
gento l.\ cuatro  segundos,  un  clarin,  seis  cabos  1.%  seis  dichos  segun^ 
dos  y  57  soldados. 

Art.  4'.  La  plana  mayor  de  cada  escuadrón  de  caballería  será  de  un 
Coronel  ó  Teniente  Coronel,  Comandante,  un  Sargento  Mayor  un 
Ayudante,  dos  portas,  un  cirujano,  un  sargento  de  Brigada,  un  maestro 
de  clarines,  un  clarin  de  órdenes  y  un  maestro  lomillero. 

Art.  5'.  El  batallón  de  infantería  será  compuesto  de  seis  compañías 
y  cada  compañía  tendrá  un  Capitán,  dos  Tenientes  1".  y  2'.  y  un  Sud- 
Teniente,  un  Sargento  L^^,  tres  seguridos,  dos  cornetas,  cinco  cabos  l.°« 
cinco  segqndos  y  50  soldados. 

Art.  6o.  La  plana  mayor  de  un  Batallón  de  infantería  será  un  Coro- 
nel ó  Teniente  Coronel,  un  Sargento  Mayor,  dos  Ayudantes  1.^  y  2.^, 
un  Abanderado,  un  Cirujano,  un  Tambor  Mayor,  un  Sargento  de  Bri- 
gada y  un  maestro  de  cornetas. 
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Art.  7.0  La  plana  mayor  de  artillería  seríi  un  Sargento  Mayor  ó  Te  - 
niente  Coronel,  un  Ayudante  y  un  porta. 

Art.  8.«  Los  sueldos  de  los  Jefes,  Oficiales  y  tropa  del  ejército  per- 
nnaneníe  serán  los  mismos  que  hoy  disfruta. 

Art.  9.*^  Los  lomilleros  destinados  íi  cada  Escuadrón  de  Caballería 
disfrutarán  el  sueldo  de  400  pesos  al  ano. 

Art.  10.  Los  artesanos  de  que  habla  el  artículo  anterior  provee- 
rán de  cuenta  los  materiales  y  herramientas,  debiendo  abonái'seles  las 
reparaciones  que  hagan  en  las  monturas  por  una  cuenta  justifica- 
da, visada  por  el  mayor  del  escuadrón  y  aprobada  por  el  Coman- 
dante. 

Art.  11.  El  Cirujano  del  Batallón  de  infantería  disfrutará  el  sueldo  de 
500  pesos  al  año,  estando  en  guarnición  y  en  campaña  disfrutará  el  do 
1000  pesos. 

Art.  12.  Los  Cirujanos  de  los  Escuadrones  de  Caballería  disfrutarán 
el  sueldo  anual  de  1000  pesos. 

Art:  13.  Se  designan  á  cada  Sargento,  cabo  ó  soldado  3  pesos  al  año 
para  Hospitalidades. 

Art.  14.  Las  bajas  del  ejército  permanente  se  llenarán  con  arreglo  á 
la  Ley  de  Milicias  de  12  de  Febrero  de  1826. 

Art.  15.  No  podrá  aumentarse  la  fuerza  armada  del  ejército  perma- 
nente sin  pi'evia  resolución  de  la  ^Asamblea  General. 

Art.  16.  Se  prohibe  la  agregación  de  Jefes  y  Oficiales  á  los  Cuerpos 
del  Ejercito. 

Art.  17.  Se  designan  á  cada  Sargento  Mayor  para  gastos  de  Oficina 
60 pesos  al  año,  á  cada  Capitán  18  pesos,  á  cada  Ayudante  24  y  á  cada 
Sargento  l.o  y  de  Brigada  12  pesos. 

Art.  18.  A  cada  Sargento,  cabo  ó  soldado  se  dará  un  vestuario  com- 
pleto cada  treinta  meses  y  cada  quince,  un  medio  vestuario,  en  tiempo 
de  paz;  en  guerra  obtendrá  un  vestuario  completo  cada  18  meses  y  un 
medio  vestuario  cada  nueve. 

Art.  19.  El  medio  vestuario  se  dará  á  toda  nueva  plaza  á  su  entrada 
al  servicio. 

Art.  20.  El  armamento  en  el  todo  ó  en  parte  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito y  las  monturas  de  la  Caballería,  serán  reemplazadas  cuando  su 
estado  de  deteriodo  lo  requiera. 

Art.  21.  La  táctica  económica  y  organización  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito, queda  reservada  al  Gobierno,  asi  como  el  nombramiento  de  los 
Jefes  que  hayan  de  mandarlos  no  siendo  Coroneles,  en  cuyo  caso  el 
nombramiento  se  hará  con  arreglo  al  artículo  81  de  la  Constitución,  y 
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mientras  ella  no  sea  jurada  con  acuerdo  de  la  Asamblea  General  Cons- 
tituventc. 

Art.  22.  Se  designan  para  gratiflcaciones  á  los  nii'isicos  y  para  com- 
pra de  instrumentos  2(J0  pesos  cada  afjo. 

CAI'ÍTl'LO    2.0 

Art.  2;3.  Habrá  un  Estado  Mayor  General  cuyo  Jefe  será  uno  de  los 
Generales  del  Estado. 

Art.  24.  Quedan  afectos  al  Estado  Mayor  General  un  General,  tres 
Gefes  de  la  clase  de  Coronel  á  Sargento  Mayor;  y  tres  Oñclales  do  la 
de  Capitán  á  Sub-Teniente. 

Art.  25.  Habrá  un  Capellán  del  ej(»rcito  agregado  al  Estado  Mayor. 

Art.  26.  Se  designan  al  Estado  Mayor  General  20ü  pesos  al  ano  par-a 
gastos  de  oficina. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3.^  de  esta  redacción  por  estar 
sancionados  los  anteriores. 

hlSr,  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Que  en  su  concepto  las  Compañías 
no  debían  pasar  de  5()  á  55  hombres  y  cada  Escuadrón  de  cuatro  com- 
jjañías  pues  que  las  de  75  le  parecían  demasiado  altas. 

Que  el  Sr.  Ministro  que  estaba  presente  podría  decir  algo  sobre  el 
particular. 

tJ  Sr.  Costd  dijo:  El  Sr.  Ministi^o  propuso  en  su  proyecto  el  total  de 
la  fuerza  de  cada  Compañía  cincuenta  y  cinco  hombres  y  ahora  se  pro- 
ponen setenta  y  cinco  hombres  á  cada  compañía  con  los  mismos  cua- 
tro oficiales,  y  con  lo  cual  parece  que  eran  bien  organizadas  !as  com- 
pañías ü  lo  menos  así  lo  ha  creído  la  Coniisión. 

LlSi\  Ministro  dijo:  El  Ministerio  cr'eyendo  más  conveniente  y  más 
proporcionado  al  servicio  el  que  cada  Escuadr*ón  se  compusiese  de 
cuati^o  compartías  porque  la  consider\iba  más  amovible  asi  lo  había 
propuesto,  sin  embargo  que  la  Honor^able  Asamblea  podria  adoptar  lo 
que  ci'eycse  más  conveniente. 

Dado  el  ()unto  por  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado  el  ar^- 

tfculo. 

Habiéndose  pasado  á  cuarto  intermedio  y  retirádose  algunos  serlo- 
res,  no  hubo  el  número  suficiente  para  formar  Sala  y  se  levantó  la  se- 
sión á  la  nueve  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veinte  y  cua- 
tro de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria 
con  los  señores:  Blanco,  Pi*esidente — Fernandez,  Chucarro,  Hacdo, 
Muñoz,  Cortina,  Calleros,  Pérez,  Cavia,  Nufiez,  Echeverriarza,  La- 
guna, Diago,  Barreiro  (don  Manuel ),  Costa,  Vidal,  Llambi,  Gracer-as, 
Lapido,  Lamas,  Barreiro  (  don  Miguel)  y  Blanco  (don  Juan  Benito  ); 
con  aviso  de  no  poder  asistirlos  señores:  Gadea,  Urtubey,  EUauri, 
Berro  y  Pagóla;  con  licencia  los  señores:  Masini,  Sayago,  Luz, Gar- 
cía y  Payan;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Sierra  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  del 
día  19,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  si- 
guiente: 

—El  Excmo  Gobierno  en  comunicación  de  19  del  corriente  dice:  Que 
la  falta  de  Agente  Fiscal  que  promueva  las  causas  criminales,  para- 
lizadas desde  que  el  que  desempeña  este  destino  pasó  á  ocupar  el  Jur.- 
gado  del  Crimen  y  para  proveer  aquel  empleo,  ha  tocado  el  inconve- 
niente de  confiarlo  á  un  letrado  por  su  mucha  escases  y  la  escusación 
que  han  hecho  los  que  existen  desempleados,  por  lo  que  ha  creído  do 
su  deber  proveerlo  interinamente  y  hasta  que  V.  H.  resuelva,  en  la 
persona  de  don  Dionisiu  Soto,  cuya  práctica  y  experiencia  en  el  foro 
le  son  constante.- Se  maíidó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  eleva  á  la  consideración  de  V.  H. 
una  comunicación  del  Colector  General,  informada  por  el  Tribunal  de 
Comercio,  sobre  el  derecho  de  arqueo  á  que  se  refiere  el  artículo  1."  de 
los  adicionales  á  la  Ley  de  deníclios  de  Puerto  para  que  V.  H.  los  se 
digne  resolver. — l\asó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

-  -El  mismo  Excmo.  Gobierno  en  otra  fecha  de  hoy,  dice  que  después 
de  haber  puesto  el  cúmplase  á  la  ley  de  13  del  presente  en  que  se  re- 
glamenta la  Oficina  de  la  Capitanía  del  Puerto  ha  recibido  las  notas 
número  1  y  2  del  Jefe  de  aquella  oficina;  una  sobre  la  necesidad  del 
auxiliar  que  suprime  la  Ley  y  ser  cortas  las  dotaciones  de  todos  los 
empleados;  y  la  otra  sobre  el  no  hallarse  comprendidos  en  dicha  Ley, 
el  piloto  y  tres  marineros  que  se  hallan  sirviendo  la  vigía  del  Cerro. — 
Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

—El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  dice;  que  no  estando  considerado 
entre  los  empleados  de  la  Capitanía  del  Puerto,  el  médico  de  Sanidad, 
espera  que  V.  H.  le  signififiue  si  este  empleo  debe  reputarse  supri- 
mido.— Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  reforma. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  eleva  á  la  consideración  de  V.  H. 
la  que  por  conducto  del  Estado  Mayor  ha  recibido  del  Coronel  Coman- 
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dan<e  de  la  frontera  en  que  pide  se  le  designe  una  gratlflcación  para 
gastos  de  oficina.  Pasó  á  la  Comisión  Militar. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  acusa  recibo  del  decreto  que  ad- 
mite la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á  don  José  F.  Zubillaga  y  dice: 
que  ha  ordenado  la  elección  del  subrogante  en  el  Departamento  á  que 
correspondía. 

Se  leyó  igualmente  la  siguiente  comunicación. 

Ministerio  de  la  Guerra. 

Montevideo,  Febrero  24  de  1830. 

El  Gobernador  que  ñrma  cree  que  al  dictar  V.  H.  la  ley  de  13  del  co- 
rriente sobre  la  organización  de  la  Capitanía  del  Puerto  en  que  acordó 
mil  quinientos  pesos  al  Jefe  de  ella,  sería  sin  duda  en  el  concepto  de  que 
la  sirviese  un  ciudadano,  más  ella  lo  está  por  un  Coronel  cuyo  sueldo 
es  mayor  que  el  que  se  acuerda  al  Capitán  del  Puerto  y  como  el  Go- 
bierno se  halla  persuadido  que  V.  H.  en  esta  clase  de  resoluciones 
quiere  consultar  la  economía  de  las  erogaciones,  debe  manifestarle 
que  eí  objeto  se  logra  dejando  á  los  militares  que  sirvan  empleos  políti- 
cos con  los  sueldos  de  sus  clases.  La  razón  es  manifiesta  en  el  caso  que 
dá  motivo  á  esta  nota  y  aún  en  todos  los  demás.  Un  Coronel  en  servicio 
activo  en  la  Capitanía  del  Puerto  gana  2640  pesos  al  ano  si  se  le  releva 
de  este  puesto  pasará  á  la  Plana  Mayor  Pasiva  á  gozar  1320  pesos  de 
su  medio  sueldo,  esta  cantidad  unida  á  los  1500  pesos  acordados  al  que 
entre  á  desempeñar  este  empleo  dá  el  total  de  2820  que  es  mayor  que 
el  sueldo  de  Coronel. 

Es  por  estas  razones  que  el  Gobierno  desea  que  la  Honorable  Asam- 
blea se  sirva  dar  una  resolución  general  que  le  sirva  de  norma  en  ca- 
sos de  semejante  naturaleza. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  acostumbrada  estimación. 

JOSÉ  RONDEAU. 
Juan  Antomo  Lavaixeja. 

Honorable  Asamblea  General  Constiluvcnte  v  Legislativa  del  Estado. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  reforma. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  un  proyecto  do  Ley  para  las  eleccio- 
nes de  Representantes,  Senadores,  y  Miembros  de  las  Juntas  Económi- 
co-Administrativas.— Se  mandó  repartir. 

Así  mismo  se  leyó  la  siguiente  redacción  propuesta  por  la  Comlsióíí 
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de  Legislación  de  la  minuta  de  comunicación  acordada  en  contestación 
á  una  consulto  de  la  Cámara  de  Apelaciones. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Montevideo,  Febrero  24  de  18;i0. 

Tomada  en  consideración  por  la  Honorable  Asamblea  en  sesión  ex- 
traordinaria de  19  del  corriente  la  consulta  del  Tribunal  de  Apelacio- 
nes sobre  la  inteligencia  de  la  ley  7.a  título  15,  partida  6.''^  ha  resuelto 
«que  las  mujeres  por  el  tíMior  de  la  misma  Ley,  no  son  excluidas  de 
conservaren  su  poder  los  documentos  de  la  testamentaría,  en  el  caso 
de  tener  mayor  parte  en  los  bienes  de  la  herencia  ». 

El  Presidente  que  suscribe  al  comunicar  al  Excmo.  (Gobierno  esta 
resolución,  á  los  fines  consiguientes,  tiene  el  honor  etc. 

AI  Excmo.  Gobierno  Provisorio  del  Estado. 

EcheDeri-iarza, — LJamhu — Cavia,—  Kuiíez. — Barreiro, 

La  Honorable  Asamblea  se  conformó  con  ella,  y  en  su  virtud  se  man- 
dó pasar  al  Excmo.  Gobierno. 

Seguidamente  anunciado  que  continuaba  la  discusión  del  proyecto 
de  Ley  sobre  el  Ejército  permanente,  se  puso  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea  el  artículo  4^.  de  la  nueva  redacción  pVopuosta 
por  la  Comisión. 

El  Sr.  Di'ago — Pidió  que  se  suprimiese  un  porta  porque  creía  que 
tenía  bastante  cada  escuadrón  con  uno  solo. 

Dado  el  punto  por  discutido  so  se  puso  á  votación  por  partes  en  vir- 
tud de  la  indicación  de  un  seQor  Diputado  y  fué  aprobado  excepto  cu  ¡a 
parle  que  dice  dos  portas,  que  resultó  la  negativa  en  cuya  virtud  se  i)u- 
so  á  votación  un  porta  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  o.^  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  y  fué  aprobado  así  como  el  6.^  y  7.^ 

Puesto  en  discusión  el  8^. 

El  Sr.  Muflo: — dijo:  Que  estaría  conforme,  pero  con  una  redacción 
más  precisa;  es  decir  que  disfrutasen  los  mismos  sueldos  que  lioy  go- 
zan, pero  que  se  expresasen  estos  sueldos. 

El  Sr.  Co.s/a— contestó:  Que  no  tenía  inconveniente  la  Comisión  en 
expresarlos  pero  que  no  lo  podía  hacer  sobre  tablas;  sin  embargo  cons- 
tando los  sueldos  que  son,  se  podría  sancionar  el  ariículo  y  luego  re- 
dactarlo nuevamente  la  Comisión  expresando  aquellos  pues  tanto, 
valla  hacerlo,  como  no  por  que  se  sabían  cuales  eran. 


í  í  — 


El  Sr.  Lapido— Propuso  que  se  suspendiese  la  sanción  de  este  ar- 
tículo y  se  pasase  al  siguiente  para  que  la  Connisión  lo  redactase  se- 
gún se  habia  indicado. — Fué  apoyado. 

Et  Sr\  Cosía^  dijo:  Que  nníes  era  pi'ociso  que  resolviese  la  Honora- 
ble Asambh^a  si  habían  de  gozar  los  mismos  sueldos  que  ahora  los  Je- 
fes, Oíiciales  y  tropu  d(^l  Ejército  permanente. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa  si  había  de  volver  el 
artículo  íx  la  Comisión  para  que  presentas(»  una  nueva  redacción  en  los 
términos  que  se  habían  indiciado. 

Et  S/\  Vifful^  dijo:  Que  ei\a  preciso  (pie  pasasi*.  á  ella  el  artículo  pai^a 
que  expi'csase  los  sueldos  que  eran,  ponqué  él  no  lenía  conocimien- 
to de  ellos  y  por  consiguiente  no  podía  votar;  á  más  de  que  después 
de  haber  refo»*mado  todos  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  lista  ci- 
vil, considerando  la  escasos  de  nuestras  rentas  y  los  apuros  de  nuestro 
Erario,  parecía  justo  que  también  se  hiciese  alguna  economía  en  los 
sueldos  de  los  militares,  que  no  debían  go/ar  de  los  mismos  que  cuan- 
do estaban  en  campana,  exponiendo  su  vida  continuamente  y  pasando 
mil  pr  ivaciones. 

Puesta  á  votación  la  anterior  cuestión  resultó  hx  aflrmativa;  en  cuya 
virtud  se  anunció  en  discusión  el  artículo  9^. 

El  Sf\  IJainhl  dijo:  Desearía  que  se  agregase  al  fln  del  artículo  la 
\)\\\ixhvtX  en  cdinpuuL  porque  en  mi  concepto  estos  lomilleros  no  de- 
bían tener  no  estando  en  campana  los  mismos  sueldos  que  en  ella;  si 
en  este  caso  gozan  del  sueldo  de  400  pesos  no  estándolo  les  síínalaría 
3(.)0])esos. —  Eué  apoyado. 

El  S/\  Dírtf/o,  contestó:  La  razón  porque  se  le  designa  esta  cantidad 
al  maestro  lomillero  es  la  misma  que  se  le  asigna  á  los  armeros;  pues 
s»  á  un  particular  hacen  uria  obra  por  cuatro  al  (jobierno  con  quien  (^s- 
tán  contratados  la  harán  por  tres,  y  por  lo  tanto  no  creo  que  se  deba 
hacer  alteración  alguna  en  el  artículo. 

El  Sr.  IJn.'nfuáVjo:  Yo  estaría  por  el  arlículo  si  considerase  que  así 
fuese,  pero  creo  que  es  lo  contrario,  pues  la  experiencia  ha  demostrado 
que  el  partido  más  ventajoso  es  el  de  hacer  contratas,  porque  sino  los 
artesanos  lejos  de  hacer  las  obras  más  baratas  las  hacen  más  caras, 
como  sucede  siempre  que  no  hay  concurrencia  y  que  uno  pide  lo  que 
quiera. 

El  Sr.  Muño^ — Me  conformaría  con  el  artículo  si  supiese  que  estos 
lomilleros  solo  eran  con  el  objeto  de  i'c^parar  las  monturas  de  la  tro- 
pa poniue  se  ahorraba  el  proveerlas  nuevamente  de  ellas;  pero  no  si 
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estos  tienen  el  privilegio  exclusivo  de  proveer  de  todas  las  monturas 
necesarias  porque  hay  una  Ley  que  previene  que  todas  estas  provisio- 
nes se  hagan  por  contratas. 

El  Sr.  Costa — Se  conformó  con  la  indicación  del  Sr.  Llambi  para  que 
se  le  señalase  al  mnestro  lomillero,  300  pesos  estando  en  la  plaza  y  400 
en  campaña. 

E¿  Sr.  Llambi — Propuso  que  estos  maestros  lomilleros  fuesen  con- 
tratados. 

El  Sr.  Lama}^\  dijo:  Que  los  creía  innecesarios  porque  las  refaccio- 
nes de  las  monturas  que  tendrían  que  hacer  si  no  eran  de  considera- 
ción podrían  hacerla  los  mismos  soldados  entre  los  cuales  es  común 
encontrar  inteligentes  pnra  ello,  y  si  era  de  consideración  sei'ía  más 
barato  comprar  las  monturas  nuevas  que  mandarlas  componer;  A  más 
de  que  serla  muy  difícil  poder  encontrar  quienes  quisieran  servir  estos 
destinos  porque  no  habla  de  esta  clase  de  artesanos  en  el  país;  que  en 
su  concepto  sería  mucho  mejor  que  tuviese  la  tropa  dos  monturas  y 
que  se  hiciese  la  reparación  por  contrata;  pero  si  como  se  había  obser- 
vado ya  estaba  sancionado  el  que  hubiese  estos  lomilleros,  creía  que 
solo  se  les  debía  asignar  100  pesos  al  ano. 

El  Sr.  Pére^ — Apoyó  la  indicación  que  se  había  hecho  para  que  fue- 
sen contratados  estos  lomilleros. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  anunciándose  para  la  próxima 
que  continuaba  la  discusión  pendiente  y  si  hubiese  lugar  el  proyecto 
sobre  milicia,  y  se  retiraron  los  señores  á  las  10  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticinco 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  oi*dinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Haedo,  Pagóla,  Cortina, 
Cavia,  Costa,  Ui'tubey,  Llambi,  Chucarro,  Echeverriarza,  Pén»z,  Beri-o, 
Laguna,  Vidal,  (iraceras,  Lapido,  Muñoz,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Barreiro  (don  Miguel),  Nuñez,  Lamas,  Ledesnia  y  Barreiro  (don  Ma- 
nuel); con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  (^adea,  Ellauri,  Calle- 
ros y  Diago;  con  licencia  los  señores:  García,  Masini,  Payan,  Sayago 
y  Luz;  sin  ella  ni  aviso  el  señor  Sierra. 

Leídas,  aprobadas  y  Armadas  las  actas  de  19  y  24  del  corriente,  se 
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(lió  cuenía  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— De  dos  comunicaciones  del  Gobierno  fechas  del  día,  acusando  re- 
cibo en  una  del  decreto  í|ue  manda  desempeñar  al  Agente  Fiíícal  del 
Crimen,  el  cargo  de  defensor  de  esclavos  en  las  causas  que  se  siguie- 
sen ante  el  Juez  Lotrndo  en  lo  Civil,  y  Tribunal  de  Apelaciononcs;  y  en 
la  otra  de  la  Ley,  que  designa  el  modo  y  precio  á  que  pueden  los  amos 
enagenar  sus  esclavos;  cuyo  cumplimiento  ya  ha  ordenado.— Se  man- 
daron ai'chivar. 

—  El  Sr,  Representante  don  Joaquín  Antonio  Nufiez,  solicita  treinta 
días  de  Ucencia  para  atender  á  sus  establecimientos  de  campos  que  am 
su  ausencia  sutren  perjuicios  considerables.  -Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— Do  la  renuncia  que  del  cargo  de  Representante  hace  á  la  Honora- 
ble Asamblea  el  señor  don  Manuel  Calleros.— Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones* 

Enseguida  el  Sr.  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del 
artículo  9.0  del  proyecto  de  Ley  sobre  el  arreglo  del  P^jórcito  perma- 
nente. 

No  Habiendo  pedido  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  puso  á  vota- 
ción y  resultó  la  negativa. — En  consecuencia  el  Sr.  IJambi  redactó  una 
indicación  que  hizo  en  la  anterioi*  sesión  en  estos  términos. 

«Será  del  cargo  del  lomilloro  de  que  habla  el  artículo  4.o  la  compo- 
sición de  las  monturas,  y  el  modo  de  proveerlas,  contratándose  i)revia- 
mente  en  la  forma  de  costumbre  ». 

Declarada  en  discusión,  el  señor  Lamas  observó :  que  estas  obras  no 
podían  contratarse  porque  debían  ser  puestas  á  remate,  previos  los 
anuncios  de  costumbre  á  ñn  de  que  pudieran  concurrir  todos  los  que 
quisieran,  con  lo  que  se  lograría  aceptar  la  propuesta  que  sea  más  ven- 
tajosa. —Por  otra  parte  (anadió)  no  hay  en  el  país  suficientes  artesa- 
nos de  esta  ciase  para  que  pueda  destinarse  uno  á  cada  escuadrón,  pe- 
ro como  ya  está  sancionado  que  lo  tengan,  creo  que  por  ahora  debe 
quedar  asi. 

kl  Sr,  IJambt\  contestó:  Que  estaba  conforme  con  la  indicación  del 
Sr.  Diputado,  y  que  por  lo  mismo  variaba  la  redacción  del  artículo  del 
modo  siguiente: 

«Entre  tanto  no  pueda  proporcionarse  el  lomilloro  de  que  habla  el  ar- 
tículo 4.0,  las  monturas,  composición  d(^  ellas  y  el  modo  de  proveerlas 
se  contratarán  en  la  forma  de  costuml)re)>. 

El  Sr.  Pérej,  dijo:  Que  esta  redacción  no  salvaba  los  inconvenientes 
que  se  habían  tocado  en  el  curso  de  la  discusión;  y  que  estando  dcímos- 


trado  qiio  oi'a  perjudicial  la  creación  de  un  loniillei'o  en  cada  escua- 
drón, sería  mc^jor  suprimir  esta  parte  del  articulo  4^. 

El  S/\  IJanibi — Yo  estaría  también  porque  se  suprimiesen  estos  lo- 
milleros,  pues  nunca  los  he  creído  necesarios,  pero  estando  ya  sancio- 
nado, sería  preciso  para  esto  que  la  Honorable  Asamblea  resolviese  la 
reconsideración  del  artículo. 

El  Sr.  CoMa — Nos  ha  ocupado  demasiado  tiempo  el  establecimiento 
de  estos  lomillei'os,  pero  consignados  por  la  Ley,  es  preciso  que  la  res- 
l)etemos:  Las  dificultades  principales  que  se  han  tocado  han  sido  sobro 
el  sueldo  de  estos  lomillei'os,  y  esto  ya  está  resuelto  desde  que  la  Hono- 
i'able  Asamblea  ha  desechado  el  artículo.  —  Se  ha  dicho  también  que 
en  el  país  no  hay  lomilleros,  pero  (Uiando  el  (Tobierno  los  ha  propuesto 
en  los  dos  proyectos  que  ha  presentado,  es  de  presumir  que  tendrá  es- 
peranzas de  conseguirlos. — l'or  lo  mismo,  para  salvar  estos  inconve- 
niííntes,  yo  creo  ([ue  el  artículo  debería  redactarse  en  los  términos  que 
voy  á  pro])oner  á  nombre  de  la  Comisión,  por  si  el  Sr.  Diputado  autor 
de  la  indicación  quisiese  conformarse.  Es  como  sigue. 

í(  El  loniillei'O  de  que  habla  el  artículo  4.^  será  solo  para  los  escuadro- 
nes en  campana,  y  en  los  casos  que  el  ÍTobierno  lo  juzgue  necesario; 
precediendo  la  compc^tente  contrata.» 

Conformado  el  ^v,  Llambí  í*on  esta  redacción,  pidió  se  le  permiti(»se 
retirar  lasuva,  v  la  Honorable  Asamblea  así  lo  acordó. 

Dado  el  pimto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el 
artículo  redactado  por  el  Sr.  Costa,  resultó  la  aQrmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  10,  el  señor  Costa,  pidió  á  nom- 
bre de  la  Comisión  que  se  le  permitiese  retirar  mediante  á  que  dese- 
chado el  anterior  del  provecto,  ya  era  innecesario  este. 

La  1  lonorabh»  Asamblea  se  conformó  en  que  se  retirase,  y  se  puso  (Mi 
discusión  el  artículo  11  del  proyi^cto,  el  cual  fué  aprobado  después  dn 
una  corta  observación  que  hizo  el  Sr.  Llambí,  y  á  que  contestó  el 
miembi'o  infoi-mmite  de  la  Comisión. 

IgualmiMile  fué  aprobado  sin  oposición  el  artículo  12  del  proyecto. 

Declai'ado  en  discusión  pI  13,  el  Sr.  Muñoz  dijo:  Supongo  (jue  la  can- 
tidad (|U(^  s(»  designa  en  este  artículo  á  los  sargentos,  cabos  y  soldados, 
va  á  sufragar  los  gastos  de  hospitalidades  de  la  tropa,  y  la  conservación 
de  (\^tos  establecimi(Mitos. 

Ll  Sr.  (\)st(i — Es  con  este  objeto  que  se  designa  la  cantidad  á  qu(»  se 
reíi(M'e  csio  artí(^ulo,  y  contando  con  que  el  costo  del  estableciujiento 
<le  Hospitales  ya  está  hecho  por  el  (iobierno,  pues  me  consta  que 
tiene  va  todos  losi'itiles  al  efecto.  La  Comisión  ha  tomado  los  iufor- 
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mes  que  ha  podido  A  este  respecto  y  por  lo  mismo  es  (]ue  ha  (Mecido  su- 
flciente  esta  cantidad. 

El  S/\  iV//¿/I()j— Observó  que  hi  cantidad  designada  en  el  artículo  da- 
ría por  resultado  un  gasto  de  30[X)y  más  pesos,  y  efecíivaniíMite  si  no 
se  gastasen  más,  se  cntreiendrían,  los  Hospitales  con  una  economía 
admirable;  pero  estoy  cierto  que  se  invei'tirá  doble  ó  tripl(\  poi*  qu(^, 
puedo  asegurar  que  se  han  gastado  hasta  aquí  solo  en  la  tropa  que  ha 
permanecido  en  la  Capital  más  de  10,(K)l)  pesos,  y  que  solamente  al 
Hospital  de  Caridad  se  le  deben  aun  sobre  40;X)  pesos.  Por  tanto  creo 
que  es  muy  corta  la  cantidad  que  se  designa;  pero  si  la  Comisión  cive 
que  es  suíici(»nte,  habremos  logrado  como  Ikí  di(*ho  una  e(*onomía  con- 
siderable. 

El  Sf\  Costa— Es  necesario  advertir  que  el  vencimiento  d(»  las  hospi- 
talidades hasta  aqjí,  han  subido  po!*que  hemos  tenido  (mi  la  Cai)ital  una 
fuerza  mucho  mayor  que  la  que  lioy  existe.  La  Comisión  como  he  di- 
cho, lia  tomado  sobi*e  esto  sus  informes,  y  á  más  de  (»sto  ha  tenido  pre- 
sente que  este  es  el  mismo  descuento  que  se  hacía  á  la  ti-opa  en  ticím- 
po  del  gobierno  Español;  pero  si  asi  mismo  s(^  considera  corta  esta 
asignación,  puede  proponerse  la  que  se  juzgu(»  suíici('nt(\ 

Dado  el  ariículo  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y 
resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  14. 

El  S/\  Pére.3^  dijo:  Yo  creo  que  la  Ley  que  se  cita  en  el  artícndo,  no 
es  adecuada  para  el  reclutamiento  de  las  bajas  del  ej<'M*cito,  por(|ue  ella 
tiene  demasiada  latitud.  Convencido  de  esto,  yo  pn^sento  á  la  Honora- 
ble Asamblea  un  proyecto  de  Ley  sobre  el  mismo  objeto,  que  vvoo  njás 
adaptablt*  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  país. 

Leído  que  fué  este  proyecto  de  Lcrv,  y  habiendo  sido  suficientemente 
apoyado  pasó  á  la  Comisión  militar. 

En  consecuencia  el  Sr.  Costa  propuso  que  se  variase  lo  redacción 
del  artículo  en  discusión,  en  estos  términos. 

(í  Las  bajas  del  (^jíircito  permanente  se  llenarán  con  arreglo  á  resolu- 
ción que  en  oportunidad  espedirá  la  Honorable  Asamblea.  » 

El  Sr,  Ajano.:,,  dijo:  Que  en  su  concepto  sería  mejoi*  decir  solamen- 
te: «  A  las  bajas  del  ejército  permanente,  se  proveei*á  por  una  Ley  es- 
pecial ». 

Conformado  el  Si*.  Costa,  se  declaró  en  discusión  d(^  este  modo,  y  no 
habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votó  y  rtísultó  aprobado. 

Igualmente  fueron  apí'obados  sin  discusión  los  artíctdos  15,  10,  17, 
18,  19,  20,  21,  22  y  23  del  Proyecto. 
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Puesto  en  discusión  el  24;  el  Sr.  Pérez  manifestó  que  en  el  arreglo 
del  Estado  Mayor  debía  consultarse  también  la  posible  economía;  y 
que  en  su  opinión  estaría  bien  sei'vido  sin  poner  oti'os  Jefes  que  de  la 
clase  de  Mayor,  lo  que  estaría  también  conforme  con  las  indicacio- 
nes que  había  liecho  61  Sr.  Ministro  de  la  (iuerra. 

Dado  el  punto  por  suíicionteniente  discutido,  y  votado  el  artículo  por 
partes  según  indicación  del  Sr  Llambi,  fué  aprobado  en  estos  térmi- 
nos: 

«  Quedan  afectos  al  Estado  Mayor  General  tres  Jefes  de  la  clase  de 
Coronel  á  Sargento  Mayor,  y  tres  Oficiales  de  la  de  Capitán  á  Subte- 
niente.» 

Declarado  en  discusión  el  artículo  25;  el  Sr  Barreiro  (don  Manuel ) 
dijo:  que  desearía  saber  con  que  objetóse  propone  este  Capellán  agre- 
gado al  Estado  Mayor. 

El  S/\  Cosía — Contestó  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  era  el  que 
había  propuesto  este  artículo,  y  que  la  Comisión  no  había  hecho  más 
que  adoptarlo. 

El  Sr,  Bcu  reiro — Replicó  que  en  este  caso  debía  llamarse  al  Minis- 
tro para  que  contestase,  porqucí  no  habiendo  puesto  Capellán  á  los 
Cuerpos,  como  debía  ser,  á  fin  de  que  suministi'asen  á  la  tropa  los 
auxilios  espirituales,  no  había  objeto  en  poner  uno  solo  íigregadoal. 
Estado  Mayor. 

EL  Sr.  Lamas — Observó  también  que  toda  vez  que  el  Capellán  no 
fuese  para  salir  á  suministrarlos  auxilios  espirituales  á  la  tropa  en 
Campaña,  el  ai'tículo  era  innecesario,  porque  de  nada  servía  poner  un 
Capellán  en  la  plaza  agregado  al  Estado  Mayor. 

EL  Sr.  Costa — Contestó  que  la  Comisión  se  había  conformado  con  es- 
te artículo,  persuadida  de  que  convendría  que  hubiese  un  Capellán  para 
suministrai' los  auxilios  á  la  tropa  que  existiese  donde  esté  el  Estado 
Mayor,  ya  que  no  es  posible  poner  uno  á  cada  escuadrón. 

El  Sr.  Marios,  dijo:  Que  el  Capellán  que  establect;  el  artículo  en  dis- 
cusión podría  rendir  servicios  importantes,  pues  en  la  imposibilidad  de 
proveer  de  uno  para  cada  cuerpo,  se  veía  que  el  Gobierno  había  queri- 
do que  lo  tuviese  al  menos  las  tropíis  acantonadas. 

El  Sr.  Barreiro — Insistió  en  qua  nada  se  hacía  con  poner  un  solo  Ca- 
pellán agregado  al  Pistado  Mayor:  Que  en  el  día  no  había  tanta  escaces 
de  sacei'dotes,  y  que  aunque  la  hubiese,  el  gobierno  debería  llamarlos  á 
íln  de  poner  uno  en  cada  cuerpo,  para  que  instruyese  á  la  tropa  en  los 
principios  de  la  religión  del  Estado,  y  cooperasen  á  la  conservación 
de  su  buena  moral. 
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Después  de  algunas  otras  observaciones  á  este  respecto,  se  díó  el 
punto  por  suflciontemente  discutido,  y  puerto  á  votación  el  artículo^  re- 
sultó aprobado. 

Igualmerite  lo  fué  sin  discusión  el  artículo  26. 

En  seguida  el  Sr.  Costa  hizo  presente  que  por  un  olvido  natural  no  se 
había  colocado  en  el  proyecto  su  último  artículo,  y  que  en  esta  virtud 
lo  proponía  á  nombre  de  la  Comisión  en  estos  términos: 

Artículo  27  Esta  Ley  seríi  revisada  todos  los  anos. 

Declarado  en  discusión. 

El  S/\  Lapido^  dijo:  Que  en  el  primer  proyecto  de  la  Comisión  había 
un  artículo  que  hablaba  sobre  que  los  Jefes  y  oficiales  que  quedasen  sin 
destino  en  el  ejéi'cito,  fuesen  licenciados;  y  que  descría  que  la  Comisión 
lo  tuviese  presíínte  para  colocarlo  en  esto. 

El  St\  Costa^  contestó:  Que  la  Comisión  no  había  propuesto  este  ar- 
tículo poi'que  se  había  persuadido  de  que  esto  debería  ser  obra  de  una 
Ley  por  separado 

El  Sr.  Lúpulo^  replicó:  que  sin  embargo  de  esto  creía  conveniente 
que  se  (!olocase  en  esta  Ley,  y  que  al  efecto  así  lo  proponía.  • 

El  Sr.  Púre^,  observó:  que  en  su  opinión  los  Jefes  y  Oñciales  que  no 
estén  colocados  en  el  ejército  deberían  agregarse  al  Pastado  Mayor  con 
medio  sueldo,  mientras  no  sean  empleados  por  el  Gobierno. 

En  este  estixdo,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discu- 
sión, retlrAndose  los  señores  á  las  10  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abiertíx  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Cal ler*os,  Fernandez,  Haedo,  Chuca- 
rro,  Diago,  Laguna,  Berro,  Muñoz,  Péi-ez,  Barreiro  (don  Manuel),  Cos- 
ta, Vidal,  Urtubey,  Llambí,  Cortinas,  Echeverriarza,  Pagóla,  Cavia, 
Graceras  y  Ledesn^a;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ga- 
dea,  Ellauri,  Lapido  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores: 
García,  Payan,  Sayago,  Luz  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Sierra,  Lamas,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  ordqn  siguiente: 
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— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hov,  acusa  recibo 
de  la  resolución  de  V.  H.  sSobre  la  inteligencia  de  la  Ley  7.»,  título  15, 
partida  6.a_Se  mandó  archivar. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  relativo  á  las  propo- 
siciones hechas  al  Poder  Ejecutivo  por  el  Coronel  Heine  y  don  Mairos 
Dapples  acerca  de  colonización  extranjera. — Que  se  repartiría. 

Asimismo  se  dio  cuenta  y  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Leí^islativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud 
de  don  Tomás  Viana  con  la  información  que  ha  producido  para  ins- 
truirla, por  la  que  pide  habilitación  de  la  edad  que  le  falta  para  entrar 
á  la  libre  administración  de  los  bienes  que  ha  heredado  de  su  finado 
padre. 

La  Comisión  encontrando  llenas  las  foi^malidades  que  exijen  las  leyes 
en  estos  casos,  y  probadas  las  cualidades  del  suplicante,  no  ha  trepida- 
do en  aconsejara  la  honorable  Asamblea  se  sirva  admitir  el  adjunto 
proyecto  de  Decreto. 

Montevideo,  20  de  Febi-ero  de  IS^ÍO. 

Alejandro  Chucarro, — Antonlno  Domingo  Costa, — 
Fr aurifico  Antonino  Vidal 

MINUTA  DE  DECRCTü 

Artículo  único — Se  habilita  á  don  Tomas  Viana  para  administrar  li- 
brenKMite  sus  bienes,  sin  dependencia  d(í  tutor  ni  curador. 

Ch  acarro. — Costa .  —  Vida  L 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  d(*l 
aiMículo  27  del  proyecto  de  Ley  sobre  arreglo  del  ejército  permanente. 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  y  resul- 
tó aprobado. 

El  Sr.  Muñoz — Propuso  que  se  colocase  en  esta  ley  otro  arlícido  que 
en  su  concepto  era  necesario  concebido  en  estos  términos. 

'í  Todos  los  Jef(*s  y  Oficiales  (jue  ([uedasen  sin  colocación  en  el  ejér- 
cito permanente  serán  agregados  al  Estado  Mayor  con  medio  sueldo. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  se  declaró  en  discusión. 

ICi  S/\  IJambí^  dijo:  Que  descuría  se  suprimiese  la  última  partt^  del 
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nrtfculo,  y  que  en  su  lugar  se  dijese  serán  üfircgado.^  al  Estado  Mayor 
como  lo  están  los  dciruU  de  su  ríase. 

El  Sf\  Maño:,  contestó:  Que  su  objeto  era  autoi-izar  al  Gobierno  pa- 
ra pagar  los  medios  sueldos  de  estos  Oficiales  pues  que  siempre  que 
se  dfvsíinas(Mi  á  un  servicio  activo  debían  gozar  del  sueldo  íntegro. 

El  Sr,  ("asta  dijo:  Que  (oslando  sancionado  por  la  Asamblea  la  revi- 
sión de  esta  Li*v  todos  los  años,  se  le  ocurría  la  duda  de  si  antes  del 
ano  podría  decir  la  Honorable  Asamblea  por  otra  Ley,  que  los  Jefes  y 
Oficiales  sobrantes  sean  licenciados  ó  retirados  con  tal  sueldo  ó  tal 
premio:  (pie  en  su  concepto  este  artículo  ligaba  á  la  Asamblea  para  no 
poder  tomar  cualqui(M-a  medida  sobre  refoi'ma  «)  retiro;  y  para  alla- 
nar este  inconveniente  yo  deseai'ía  (pie  el  artículo  se  adicionase  dicien- 
do:/)6/^  r¿Ao///,  porque  de  este  modo  tendría  un  carácter  provisorio. 

Después  de  algunas  oti'as  coi-tas  observaciones,  y  habiendo  manifes- 
tcido  el  Sr.  Mufmz  su  conformidad  á  la  adi(*ión  propuesta  por  el  Sí*. 
Costa,  sodio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación, 
resultó  aprobado. 

Acto  continuo  el  Sr.  Diago  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Cuando  en  discu- 
siones ant(M*ior(ís  se  ocupó  la  Honorable  Asamblea  del  ai-tículo  relativo 
ji  los  sueldos  del  ejénfito,  dispuso  que  volviese  á  la  Comisión  para  que 
lo  redactase  de  nuevo,  expresando  los  sueldos  que  debían  gozar. 

En  esta  virtud  presentó  á  nombre  de  la  Comisión  la  nueva  redacción 
ílei  artículo. 

Se  mandó  leer  y  es  como  sigue: 

Artículos.^  Los  sueldos  de  los  Jcfiís,  Oficiales  y  ti'opa  del  ejército 
permanente  serán:  el  de  BF*igadier  (xeneral  25()  pesos  cada  mes,  el  de 
Coi'onel  mayor  2;)()  pesos,  el  de  Coronad  220,  el  de  Teniente  Coronel  loí), 
el  de  Sargento  Mayor  1()8,  el  de  Capitán  80,  el  de  Ayudante  57,  Tenien- 
te 1,^  45,  T(Mii(Mite  2.0  42,  Subteniente  ó  Alférez  36,  Porta  ó  abanderado 
:íG,  Sargento  L«  16.  los  2.««  14,  Cabo  1.^  12,  los  2.°M1,  cada  soldado  10. 
Los  tambores  mavores  v  maestros  de  cornetas  disfi-utarán  el  sueldo 
de  los  Sargentos  1  *'.  Los  tamboi*es  y  cornetas  de  órdenes  el  de  cabos 
1^.  Los  cor-netas  y  tambores  el  de  cabos  2"*. 

Declarado  en  discusión, 

/iV  S'\  Vidal — Propuso  que  este  artículo  se  repartiese  para  que  los 
señores  Representantes  tuviesen  tiempo  de  considerar  los  sueldos  de 
las  diferentes  clases  del  ejército. 

El  Sf.  Dffffjo^  contestó:  Que  cuando  la  Honorable  Asamblea  resolvió 
que  este  artículo  pasase  á  la  Comisión  con  el  objeto  de  qu(i  señalase  los 
sueldos  del  Ejercito,  manifestó  su  conformidad  con  que  fuesen  los  njis 
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mos  que  dÍRfrutan  en  el  día  según  lo  había  propuesto  la  Comisión  en 
su  proyecto:  Que  ella  no  había  podido  hacer  niriguim  innovación,  ni 
creía  que  ahora  debía  hacerse;  y  que  por  consiguiente  no  encontraba 
objeto  en  que  el  artículo  se  repartiese. 

Kl  S/\  Vidal— He  pedido  que  se  reparta  el  artículo,  persuadido  de 
que  la  Comisión  había  hecho  alguna  innovación  en  los  sueldos,  pero 
veo  que  no  es  así,  y  que  no  hemos  hecho  más  que  pei'der  tiempo,  pues 
para  esto  valiera  más  que  se  hubiera  votado  el  artículo. 

Yo  creo,  señores,  que  cuando  el  estado  de  nuestras  rentas  es  lan  apu- 
rado, y  cuando  en  todas  las  clases  de  Empleados  del  listado  se  han  re- 
formado los  sueldos,  parece  regular  que  se  haga  alguna  en  la  Militar. 

Yo  estoy  conforme  en  que  no  se  rebajen  los  sueldos  desde  Capitán 
asoldado,  pero  pai'cce  muy  justo  hacerlo  á  los  Jefes,  porque  de  este 
modo  podrán  bastar  nuestras  rentas  para  que  todos  sean  puntualtYiente 
pagados. 

Ya  está  sancionado  que  esta  ley  se  revise  todos  los  anos,  y  cuando 
el  estado  de  nuestras  rentas  mejore,  entonces  es  que  podrán  aumen- 
tarse los  sueldos. 

Kl  Sr.  Llanibi— Yo  creo  que  los  sueldos  que  se  designan  en  el  artícu- 
lo son  los  menores  que  pueden  tener,  poi'  que  estando  completos  comu 
lo  están  los  Oficiales  de  todos  los  cuerpos,  serán  muy  raros  los  ascensos 
que  logren;  y  de  consiguiente  se  \eri\n  reducidos  á  esUir  mucho  tiempo 
en  los  mismos  grados  que  hoy  tienen. 

Siendo  esto  asi,  parece  que  debemos  hacer  lo  posible  para  que  esta 
clase  aprecie  su  destino,  porque  esto  contribuye  mucho  á  que  se  ame 
el  orden  y  las  instituciones:  por  tanto  creo  que  no  puede  hacerse  reba- 
ja alguna  en  estos  sueldos. 

El  Sr.  Costa — A  más  de  las  razones  que  acaba  de  aducir  el  señor  Di- 
putado que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  la  Comisión  ha  tenido  pre- 
sente (lue  la  asignación  de  los  sueldos  debe  paitir  de  las  necesidades 
que  cada  uno  tiene  en  su  clase:  en  la  Militar,  especialmente  á  la  clase 
de  Jefes  no  les  será  talvez  suflcienie  el  sueldo  de  dos  anos  para  el  cos- 
to de  uniformes,  divisas  etc.,  porque  el  Estado  no  se  las  dá;  y  si  á  esto 
se  agrega  el  trato  i|ue  debe  darse  y  otras  atenciones  de  su  rango,  se 
vendrá  en  conocimiento  que  los  sueldos  designados  en  el  artículo  no 
son  escesivos. 

hl  S/\  Vulnl — El  rango  de  nuestros  militares,  señores,  no  puede  igua- 
lai'f^e  al  de  otras  naciones  poderosas  sino  que  debe  ceñirse  á  los  recur- 
sos con  que  cuenta  el  I^aís  i)ara  sostenerlos.  Yo  no  exijo  (jue  se  haga 
una  rebaja  tal  que  los  prive  de  conducirse  con  la  desencia  digna  de  su 
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clase,  poro  repito  que  alguna  puede  hacerse  á  la  cla.se  de  Jefes:  ellos 
han  tenido,  señores,  bastante  virtud  para  hacer  la  guerra  casi  siempre 
sin  sueldo  y  sufriendo  mil  necesidades,  y  de  consiguiente  debe  espe- 
rarse que  no  desconocci'án  los  apuros  de  las  rentas  para  contentarse 
co:i  un  sueldo  regular. 

Dado  el  punto  por  suñcienl emente  discutido,  se  votó  el  artículo  por 
partes  á  solicitud  de  un  sefíoi-  Diputíido,  y  resultó  aprobado  en  el 
todo. 

El  Sr.  Preddente — Anunció  que  se  consideraría  el  proyecto  sobre 
Milicia  Nacional  anunciado  en  la  orden  del  día. 

LL  Sr.  Costa — Propuso  que  se  suspendiese  su  discusión  hasta  que  la 
Comisión  presente  el  proyecto  sobre  Milicia  cívica,  porque  talvez  pu- 
diera comprender  á  ambos.  Fué  suficientemente  apoyado  y  la  Asam- 
blea se  conformó. 

íimseguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

PROYECTO  DK  LEY 

Lí\  Comisaría  General  ser  á  servida  por  un  Comisario  principal  con 
la  dotación  de  dos  mil  pesos  al  año:  Un  Comisario  particular  con  mil 
quinientos:  un  Oficial  1.^  con  ochocientos;  Un  Oficial  2.°  con  seiscientos: 
Un  Guarda  Almacén  con  quinientos:  Un  contralor  con  quinientos:  Un 
peón  do  confianza  y  un  portero  con  trescientos  pesos  cada  uno. 

Costa.— Berro,  ^Cavia.--Diago, — Eclieverriarza. — 
Haedo. — Chucarro.—  Cortina. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  pedido  la  palabra 
ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular  y 
resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  fueron  aprobados  sin  discusión  los  sueldos  del  Co- 
misario general,  del  Comisario  particular,  de  los  Oficiales  l.^  y  2.<^,  del 
Guarda  almacén  y  del  Contralor. 

Llegado  á  la  parte  relativa  al  peón  de  confianza  y  portero  el  Sr.  Vi- 
dal dijo;  que  en  su  concepto  podía  ser  suficiente  una  de  estas  dos  pla- 
zas para  el  desempeño  de  ambas. 

El  Sr,  Costa^  contestó:  Que  la  Comisión  había  tenido  á  la  vista  un 
detalle  circunstanciado  del  servicio  de  la  Conr>isaría,  y  de  cada  una  de 
sus  plazas:  que  el  peón  de  confianza  cuidaba  de  los  almacenes  que  es- 
lim  al  cargo  del  Comisario,  y  el  portero  del  aseo  y  demás  dilijencias 
de  la  Oficina^  para  lo  que  ambas  plazas  eran  indispesables. 
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Dado  el  punto  por  suflcicntemonUí  di.scuiiclo  se  votó  esta  parte  y  re- 
sultó aprobada. 

h.lSi\CoM(i^  observó:  Que  sin  duda  por  olvido  no  se  había  designado 
en  el  proyecto  la  cantidad  destinada  á  ga^^tos  de  Oficina,  como  se  había 
luícho  á  tod¿\s  lasdemás;  y  en  esie  concepto  propuso  á  nombre  de  la 
Comisión  (»1  siguiente. 

Art.  2<^.  Se  designan  á  la  Comisión  general  doscientos  pesos  anuales 
para,  gastos  de  Oficina. 

Declarado  en  discusión. 

EL  St\  Lia/ahí  dijo:  Yo  creo  que  sería  preciso  tener  pr.'senle  los  gas- 
tos (jue  pueden  hacerse  en  esta  oficina  para  votar  este  artículo. 

El  Sr.  Cih<ta^  contestó:  Que  la  Comisión  no  había  visto  las  cuentas  do 
lo  que  ella  había  gastado  en  el  ano  anterior,  pero  que  esta  era  la  can- 
tidad que  el  gobiei-no  h^  había  d(^sig^ado:  Que  á  más  de  esto  si  se  gas- 
tase menos  allí  quedaría,  pues  (|ue  para  esto  era  que  todas  las  Oficinas 
debían  presentar  las  cuentas  documentadas  de  sus  gastos. 

El  Sf\IJ(fjnht\  replicó:  Que  al  Juzgado  del  Crimen  que  él  había  ser- 
vido, se  pasaba  mensualmente  la  cantidad  designada  á  gastos,  sin  exi- 
jirse  cuenta  alguna  de  su  inversión;  y  que  él  estaba  per'suadido  que  en 
las  demás  Oficinas  suciMlería  lo  mismo. 

EJl  Sf.  Mmlo:^  dijo:  Que  podía  asegurar  que  aunípie  en  el  Juzgado  del 
Crimen  hubiese  este  abuso,  no  era  asi  en  las  demás  Oficinas,  porque 
en  todas  ellas  debe  llevarse  una  cuenta  exacta  de  todos  los  gastos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo,  y  i*esultó  aprobado. 

Habiéndose  concluido  los  «isuntos  que  formaban  la  orden  del  día, 
un  Si\  Dii)utado  pidió  que  se  considerasen  algunos  asuntos  de  trá- 
mite. 

En  consecuencia  se  puso  á  la  consid(Tación  de  la  Ilonoi-able  Asam- 
blea el  siguiente    ' 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  tiene  el  honor  de  incluir  la  minuta  de 
decr'cto,  qui*.  lin  su  conct»pto  corresponde  sancionarse*,  sobre  la  soliíMtud 
que  han  elevado  á  la  Honorable  Asamblea  don  Fernando  y  don  Ra- 
món Linan  para  que  S(»  l(\s  conceda  la  corres[)ondiente  habilitación  de 
edad,  con  elobjiíto  de  poder  administráis  por  sí  sus  bienes  patrimonia- 
les.—La  Comisión  al  aconsejar  á  los  señores  Representantes  la  adop^ 
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ción  de  la  citada  minuta,  le  saluda  con  su  mejor  consideración  y  res- 
peto. 

Montevideo,  Noviembre  14  de  1829. 

Cristóbal  Ec.hei:errmrza,— Luis   Bei'nardo   Cavin. — 
Solano  García,'  Joaqum  Antonio  Xuüez. 

MINUTA  DK  DKCRKTO 

Artículo  Único  -Se  autorizr.  al  Poder  Ejecutivo  para  que  instruyen- 
do los  ocurrentes  su  solicitud  con  los  documcMitos  respectivos,  les  otor- 
gue la  habilitación  de  edad  (|ue  solicitan  si  lo  considera  conveniente. 

Echeverriarza, — Cama, — Garda. — Nuñez. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  Dírfíjo,  observó:  Que  acaba})a  de  pi'esentarse  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  Peticiones  sobre*  un  asunto  igual,  en  el  cual  se  con- 
cedía por  la  Asamblea  la  habilitación  de  edad,  y  que  no  hallaba  la  ra- 
zón porque  en  el  proyecto  que  se  discutía  se  autorizase  al  gobierno 
para  una  semejante  habilitación. 

Jbl  Sr  Crtüfa,  cou\cM():  Que  la  solicitud  de  los  señores  Linan  nove- 
nía  acompañada  como  la  del  señor  Viana,  de  todos  aquellos  documen- 
tos que  exige  la  Lf^y,  y  que  por  esia  rnzón  (ira  que  se  autoi*izaba  al  go- 
bierno para  que  les  otorgue  la  habilitación,  luego  que  los  ocurrentes 
presentasíMi  lus  documentos  respeclivos;  con  lo  que  se  evitaba  que  este 
asunto  tuviese  que  volver  á  la  Honorable  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Decl;n*ada  esta,  el  señor  Llambí  propuso  que  en  lugar  de  decir  al  fin 
del  artículo,  s/  lo  conxi/lerá  conceniente  so  dijese  si  los  coasi'le/'n  bas- 
tantes. 

Conformada  la  Cjmisión,  se  votó  el  artículo  con  esta  variación,  y  re- 
sultó aprobado. 

El  S/\  Presidente — Propuso  qu(>  se  considerase  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  Peticiones  relativo  á  la  solicitud  del  Sr.  Viana,  mediante 
á  ser  de  la  misma  naturaleza  que  el  anterior. 

La  Honorable  Asamblea  se  conformó,  v  en  consecuencia  se  declaró 
en  discusión. 

No  habiéndose  manifestado  oposición  asi  en  la  general  como  en  la 
particular,  se  votó  el  artículo  único,  y  fui*  aprobado. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  siguiente 
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DICTAMEN 

Honorable  Asambletn  Genernl  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  do  Peticiones,  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud 
de  don  Ventura  Cogoy,  y  el  expediente  con  que  la  instruye. 

Ella  cree  como  el  gobierno  que  el  empleo  concedido  á  este  individuo 
es  innecesario,  y  no  debe  proveerse  consultando  la  economía  de  las 
rentas,  para  no  distribuirlas  en  destinos  que  son  inútiles  al  servicio  pil- 
blico:  pero  considerando  la  Comisión  que  don  Ventura  Cogoy  ha  hecho 
servicios  distinguidos  en  la  ultima  guerra,  y  que  su  fortuna  ha  sido 
completamente  airuinada,  os  de  opinión  que  se  recomiende  al  gobierno 
la  colocación  de  este  individuo  en  un  destino  para  el  cual  lo  considere 
apto;  abonándosele  entre  tanto  por  la  Tesorería  la  mitad  del  sueldo  que 
por  su  empleo  disfrutaba. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  mayor 
consideración, 

iMontevideo,  Enero  9  de  1830. 

Lázaro  Gadea. — Jíian  Benito  Blanco, — Alejan' 
dro  Chiicarro. — Antonino  Domingo  Costa. 

MLNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  tínico— Se  asignan  A. don  Ventura  Cogoy  doscientos  dnciien- 
ta  pesos  al  año,  Ínterin  no  sea  destinado  por  el  (lobierno  al  empleo  á 
que  lo  considere  útil. 

Blanco,--Chucarro. — Costa. — Gadea. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Anunciada  esta,  el  Sr.  Vidal  propuso,  que  en  atención  (x  los  servicioH 
que  había  prestado  el  Sr.  Cogoy,  creía  que  se  le  debía  aumentar  la  asig- 
nación hasta  trescientos  pesos.  — Fuc^  suñcientemente  apoyado,  y  la  Co- 
misión se  conformó;  con  lo  que  se  dio  por  discutido  el  artículo;  y  puesto 
á  votación  con  la  variación  propuesta  por  el  Sr.  Vidal,  resultó  aprobado. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  10 
de  la  noche. 

Hav  ima  rúbrica 

\. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  á  veinte  y  siete 
de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Costa,  Urtubey,  Haedo,  Diagó,  Fer- 
nandez, Cortina,  Laguna,  Cavia,  Mufioz,  P^clieverriarza,  Chucarro, 
Llambí,  Lapido,  Bnrreiro  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Miguel),  Berro, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Vidal,  Oraceras  y  Ledesma;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Pérez,  F^llauri,  Calleros  y  Pagóla; 
con  licencia  los  señores:  García,  Luz,  Payan,  Sayago  y  Masini;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores:  Sierra,  Lamas  v  Nuñcz. 

Leído,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hoy,  eleva  á  la 
consideración  de  V.  H.  la  consulta  que  le  ha  dirigido  el  Contador  Ge- 
neral, en  que  hace  varias  objeciones  á  la  Ley  de  8  del  corriente. — Pasó 
á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  ile  Legislación,  relativo  á  la  con- 
sulta del  Tribunal  de  Apelaciones  sobre  subrogarse  respectivamente 
el  Juez  del  Crimen  y  el  Agente  Fiscal  en  las  causas  en  que  el  primero 
estuviese  impedido. — Que  se  repartirla. 

El  Sr,  PA-^sW^Aí/e— Manifestó  á  la  Honorable  Asamblea  que  don  Lo- 
renzo Andrade  había  pedido  se  le  permitiese  retirar  una  solicitud  que 
habla  elevado  hace  algún  tiempo. 

No  habiéndose  manifestado  oposición,  se  mandó  devolver. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  déla  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  el  presupuesto  de 
í^astos  de  la  Sala  presentado  por  el  Sr.  Presidente  para  el  presente  año 
(lo  1830,  lo  encuentra  conforme  con  sola  la  diferencia  de  nuevecientos 
pesos  que  hn  creído  deber  rebajar  de  los  2,400  ^  para  impresión  de  dia- 
rios y  proyectos  haciéndose  cargo  que  los  trabajos  de  este  año  no  pue- 
den T^er  tan  grandes  como  en  el  que  ha  fenecido,  en  consecuencia  pre- 
senta á  la  sanción  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  Ley. 

Líi  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  toda  conside- 
ración. 

Montevideo,  17  de  Febrero  de  1830. 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Francisco  Joaquín  Muñoz. — 
Francisco  Garda  Coriina.-- Lorenzo  Jusiiniano  Pérez, 


Presiipuosto  de  sueldos  y  gastos  de  la  Sala  do  la  Honorable  Asam- 
blea (jeneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Esuido  parn  el  presente 
año  de  183(3. 

Dos  ofleiales  díí  Snla  á  quinientos  pesos 4  1A^\) 

Dos  porteros  á  ti'eseientos  pesos  .     .           »  ()0() 

Un  sii'viente  ciento  ochenta  i)esos »  18() 

Impresión  de  diarios  y  provéelos »  1.7ii) 

Alumbrado  de  sala  v  oficina >»  4<X) 

Suscricióu  á  papeles  públicos »  ¿ÍK) 

Gastos  menores  V  extraordinario^ »  Vi) 

^    4.(0) 


PROYKCTO  DE    LEY 

Artículo  L^  Api'Uébaseel  presupuesto  de  gastos  de  la  Sala  pai*a  el 
presente  ano  de  \KM), 

Ai't.2.0  La  sumu  d(íl  pres«ipnes|<>d('  gastos  será  cubierta  d(í  las  ren- 
tas genera  es  por  terrios  anticipados. 

Berro. — Muñoz, — Cortina. — Pérez, 

Declarado  en  discusión  generd,  y  no  habiiiudo  í|uien  toniuse  la  pa- 
labra, se  votó  si  lial)ía  de  considerai'se  en  particulai*,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Anunciado  en  discusión  particular,  fueron  apiK)bados  sin  oposición 
el  sueldo  de  los  Oficiales  de  la  Sala,  (d  de  los  porteros  y  el  sir- 
viente. 

Puesta  en  discusión  la  cantidad  destinada  á  imi)resión  de  diarios  y 
proyectos. 

Ll  Sí\  Barraro  (dí)n  Mi.Gjuel)  dijo:  Que  se  0[)onía  á  esta  [)arte,  por 
lo  relativo  á  los  diarios,  pues  que  no  pudi(Mulo  nvlactarse  las  sesiones, 
tal  cuU  debían  s(ír  mientras  no  hubiese  taquígi*afo,  era  excusada  su 
impresión. 

A7  5/'.  ;\/^//¿n-,  contestó:  Que  la  impresión  de  los  diai'ios  estaba  or- 
denada por  nvsolución  de  la  llonoi'able.  Asamblea  y  (|ue  de  consiguien- 
te la  Comisión  no  había  podido  dí^jar  de  pi'oponer  la  cantidad  señalada 
en  el  proyecto,  sin  (^mbnrgo  de  que  en  el  ano  anterior  habían  subido  á 
muclio  más  los  gaslos  di^  impresión,  pei'o  que  si  la  Honorable  Asam- 
l)lea  i'esolviese  que  los  diarios  no  se  imi)i*iman,  sería  suficiente  una  su- 
ma mu(*ho  menor. 
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El  Sf\  Costa — Manifestó  que  lejos  de  ser  innecesaria  la  impresión  ele 
los  diarios,  ellos  eran  al  contrario  muy  convenientes,  por  que  mal  ó 
bien  dan  una  ideado  las  razones  que  se  han  ¿iducido  para  sancionar  las 
resoluciones  de  la  Honorable  Asamblea:  que  los  señores  Representan- 
tes habían  tocado  bien  la  falta  que  hacen  los  diarios  de  sesiones  de  las 
Legislaturas  anteriores,  para  convíui(*erse  que  serán  tanto  más  nece- 
sarios los  de  la  Honorable  Asamblea;  y  que  lejos  de  supiimirse  su  im- 
presión, él  sería  de  parecer  que  en  el  caso  de  suspenderse  las  sesiones, 
la  continuasen  los  S(ícretarios  que  queden  encargados  del  Archivo. 
Que  por  todas  estas  razones,  y  convencidos  prácti(\unente  de  que  no 
era  excesiva  la  cantidad  que  se  desigua  en  el  i)r()yecto,  era  de  opinión 
que  se  aprobase. 

El  S/\  Baf/'eiro  (don  Miguel) — Insistió  en  que  micuitras  no  tenga- 
mos taquígrafo,  era  imposible  nnlactar  las  sesiones  de  un  modo  regu- 
lar: que  los  señores  Representantes  veían  palpablemente  que  en  las 
que  se  habían  impreso,  se  veía  muchas  veces  que  se  expresaba  las  ra- 
zones aducidas  en  oposición,  y  que  no  aparecían  las  aducidas  en  favor*, 
lo  que  íiacía  parecer  muchas  vec(ís  absurdas  las  resoluciones  de  la 
Asamblea.  Que  mientras  no  hubiese  Taquígrafo,  no  era  posible  que  los 
Secretarios  pudiesen  redactar  bien  las  sesiones;  y  que  de  consiguiente 
era  mejor  que  no  se  imprimiesen. 

El  Sr.  Diago,  dijo:  Que  ciertamente  era  imposible  que  los  Secreta- 
rios redactasen  las  sesiones  con  toda  aquella  exactitud  que  pudiera 
hacerla  un  taquígrafo;  pereque  de  cualquier  modo  que  ellas  fuesen, 
siempre  serían  documentos  para  la  historia  del  país,  y  que  de  consi- 
guiente debía  aprobarse  esta  pane  del  proyecto. 

El  Sr.  Barreiro — Volvió  á  insistir  en  su  primera  indicación,  y  como 
cuestión  previa  propuso  lo  siguiente: 

«Entretanto  que  no  se  adquiere  un  ta(iuígraf()  para  la  Honorable 
Asamblea,  se  suspenderá  la  impresión  del  diario  de  sesiones.  » 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  declaró  en  discusión,  y 
no  habiendo  tomado  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  resul- 
tó la  negativa. 

En  seguida  se  puso  á  votación  la  parte  del  proyecto  que  se  discutía, 
y  resultó  aprobada,  como  igualmente  la  cantidad  designada  al  alum- 
brado de  Sala  v  Oficinas. 

Declarada  en  discusión  la  parte  relativa  á  suscrición  de  papeles  pú- 
blicos. 

ElSr.  Barreiro  {don  Manuel),  dijo:  Que  le  parecía  ocioso  este  gasto, 

13' 
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porquo  ostaiido  siiscrifo  ol  Gohiorno  á  los  pápelos  públicos,  ora  excii- 
s.ulo  quo  lo  ostuvloso  la  Honorable  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  suflcieniornente  discutido,  se  votó  esta  pai'to  y  fué 
aprobada. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusiión  la  cantidad  designada  á  gastos 
menores  y  extraordinarios,  y  los  dos  artículos  del  proyecto  de  Ley  ciue 
sigue. 

Acto  continuo  se  pasó  á  considerar  el  siguiente: 


# 


) 


DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  (general  Constituyent(í  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  el  presupuesto  de 
gastos  presíMitado  por  el  Sr.  Presidente  para  la  Seci*etaría  de  la  Asam- 
blea, lo  encuentra  conforme  A  excepción  de  ciento  treinta  pesos  que  ba 
r.'bajado  en  los  gastos  de  (\<!crilOi*io,  menores  y  extraordinarios,  pues 
si  l)¡en  el  último  afio  se  lian  excedido  del  presupu(»sto  un  razón  del  con- 
tinuo trabajen  de  la  Asamblea,  ha  erigido  que  en  esto,  no  debe»  haber 
iguales  motivos,  en  consecuencia  pi'esenta  á  V.  H.  para  su  sanción  el 
adjunto  proyecto  d(í  Ley. 

La  Comisión  saluda  á  los  señoi-es  Representantes  con  la  debida  con- 
sideración. 

Montevideo,  17  de  l^'ebnM'o  de  1830. 

Pedro  Francisco  de  Berro, — Francisco  Joaquín 
Muñoz. — Francisco  García  Cor  tina. -^Lorenzo 
Jnsliniano  Pérez. 

Presupuesto  de  sueldo,  y  g<is(os  d(í  la  Secretaria  de  la  Honorable 
Asamblea  (ieneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Kslado  para  el  pr(í- 
siMiteafiO  de  IKMO. 

Dos  Secretarios  á  dos  mil  p(v<()s ^  iM\) 

Un  Oncial  1.0 ))  9()Ü 

Un  id  2.0 »  7(X) 

Dos  auxilianvs  A  cuatrocientos  pesos »  8(X) 

Un  taquígrafo »  1.5C10 

Para  gastos  de  escritorio »  í2()() 

Pai'a  gastos  menores  y  extraordinarios    ........  70 

^    8.170 
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PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.0  Apruébase  el  presupuesto  de  gastos  presentado  para  el 
servicio  de  la  Secretaría  de  la  Honorable  Asamblea  en  el  presente  año. 

Art.  2.0  La  suma  del  presupuesto  anterior  será  cubierta  de  las  rentas 
generales  por  tercios  anticipados. 

Berro, — Muñoz,  —  Cortina, — Pérez. 

Puesto  en  discusión  genei-al,  y  no  liabiendo  pedido  la  palabra  ningún 
Sr.  Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la 
afirmativa 

Declarada  ésta  en  la  parte  relativa  al  sueldo  de  los  Secretarios. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Miguel)  observó:  Que  estando  designado  por  la 
Asamblea  dos  mil  pesos  de  sueldo  al  C(3lecíor,  (Contador  y  Tesorero, 
parecía  que  no  se  guardaba  proporción  señalándoles  el  mismo  á  los 
Secretarios  de  la  Honorable  Asamblea:  que  la  Comisión  al  proponer 
este  sueldo  no  había  tenido  presente  el  estado  de  nuestras  rentas,  pues 
que  habií^ndose  hecho  reformas  en  las  demás  oficinas,  era  muy  regular 
liacer  alguna  en  la  de  la  Honorable  Asamblea,  y  que  por  lo  mismo  su 
opinión  era,  que  á  los  vSecretarios  se  les  señalase  mil  doscientos  pesos 
de  sueldo. 

El  Sr.  Mu/los,  contestó:  Que  la  Comisión  al  presentar  este  proyecto 
había  tenido  en  vista  que  el  sueldo  de  los  Secretaiúos  estaba  sancionado 
por  Ley,  y  que  tributando  un  homenaje  á  lo  que  estaba  sancionado,  no 
jjodría  proponer  variación  alguna  á  lo  que  la  ley  determina. 

El  Sr.  Barrei/'o,  replicó:  Que  la  Comisión  había  presentado  esto 
como  un  nuevo  proyecto  de  L(íy,  y  que  de  consiguiente  no  estaba  obli- 
gada á  ceñirse  á  lo  anteriormente  sancionado:  que  tratando  la  Hono- 
rable Asamblea  de  la  reforma  en  todas  las  oficinas  para  colocar  los 
gastos  al  nivel  de  nuestras  rentas,  no  era  justo  dejar  de  reformar  tam- 
bién á  los  empleados  de  su  Secretaría. 

Dado  el  punto  por  suficieniemeníe  discutido,  se  puso  á  votación  esta 
parte,  y  resultó  aprobada. 

Enseguida  se  declaró  en  discusión  la  parte  relativa  al  sueldo  del  Ofi- 
cial L^,  y  el  Sr.  Chucarro  observó,  que  este  sueldo  no  guardaba  pro- 
porción con  los  de  igual  clase  de  las  demñs  oficinas;  y  en  esta  virtud 
propuso  que  se  señalase  mil  pesos  al  Oficial  l.o  de  la  Secretaría —  Fué 
apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  el  señor  Muñoz  manifestó  es- 
tar conforme  por  su  parte  con  este  aumento. 
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El  Sr\  Darreiro  (don  Manuel)  dijo:  Que  teniendo  los  Oficiales  primo- 
ro>:  de  los  ministerios  mil  doscientos  pesos  al  ano,  no  había  una  razón 
para  que  no  lo  tuviese  el  de  la  Secretaría  de  la  Honorable  Asamblea; 
y  propuso  :|ue  se  le  señalase  esta  dotación. 

Datlo  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  se- 
gún estaba  en  el  pi'oyecto,  y  resultó  desechado. 

Votada  enseguida  la  indiración  del  Sr.  Chucarro  para  que  se  le  de- 
signase mil  pesos,  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  sueldo  del  oficial  2^  como  estaba  en  el 
proyecto,  y  no  habiéndose  hecho  observación  alguna,  se  votó  y  resultó 
aproijado. 

En  discusión  el  sueldo  de  los  dos  auxiliares. 

El  Sf\  Corlina  dijo:  Los  Auxiliares  de  las  demás  oficinas  tienen  qui- 
nientos [)esos  anuales,  y  parece  justo  que  los  de  la  Secretaría  de  la  Ho- 
norable Asamblea  tengan  lo  mismo:  Yo  propongo  pues  que  se  les  de- 
signe quinientos  pesos. — Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  como  estaba  en 
el  proyecto,  y  resultó  la  negativa. 

Votada  la  indicación  del  Sr  Cortina  para  que  tuviesen  quinientos  pe- 
sos, re.-ulió  aprobada. 

En  discusión  el  sueldo  del  Taquígrafo. 

ti  Si\  Llfunbi—En  mi  opinión  es  inútil  esta  parte  del  proyecto,  por 
que  si  llegase  á  adquirirse  un  taquígrafo,  sería  excusado  que  hubiese 
más  que  un  Seci-etario,  porque  entonces  el  taciuígrafó  deberla  redactar 
las  sesiones,  y  las  actas  se  i'educirían  jniramente  á  las  resoluciones, 
para  lo  que  sería  suficiente  un  Secretario. — Por  lo  mismo  creo  que 
debe  suprimirse  la  i)ai'te  del  proyecto  en  discusión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación,  y 
resultó  deshechado. 

En  seguida  fueron  aprobadas  las  cantidades  designadas  á  gastos  de 
escritorio,  menores  y  extraordinarios,  como  igualmente  los  dos  artícu- 
los del  pi'oyccto  do  Ley  que  le  siguen,  sin  ninguna  0[)osición. 

ConcMuída  la  saiKMón  d(í  estos  províu^tos,  se  puso  á  la  consideración 
de  la  Asamblea  el  siguiente: 

PROVECTO  DE  DECRETO 

Honorabh^  Asamblea  (xeneral  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  á  quien  ha  pasado  la  solicitud  del  Sr.  Co- 
ronel don  Juan  José  Qucsada  con  la  nota  del  Gobierno  Provisorio  de 
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nuí^'o  (le  Dicionibre  ultimo  para  que  dé  su  dictamen  sobi'e  lo  que  resul- 
ta de  la  citada  solicitud,  informe  del  gobierno  al  elevar  á  la  Honorable 
Asamblea,  y  un  documento  con  que  se  insti'uye,  dic(í:  Que  sin  embargo 
de.  la  notoriedad  de  los  servicios  hechos  en  la  última  guerra  por  el  re- 
clamante no  le  parece  debe  V.  H.  en  circunstancias  de  tener  el  Estado 
un  sobrante  extraordinario  de  jefes  que  no  poihYi  cmp](?ar  en  servicio 
activo,  determinar  se  destine  al  ejíMviio  Nacional  al  jefe  re(*lanjante. 

Fí'i'o  siendo  dignos  de  atención  los  servicios  hechos  poi*  el  Sr.  Coro- 
nel Quesada,  la  Comisión  cree  justo  y  de  su  deber  aconsejai*  á  los  se- 
ñores Representantes  se  pi'evenga  al  gobierno  admita  á  a(]uel  Jefe  en 
el  Estado  Mayor  Pasivo  á  la  par  de  los  demjis  de  su  clase  que  constan 
en  <H.  Al  efecto  propone  la  adjunta  minuta  de  Decreto  pai*a  que  la  Ho- 
norable Asaii)blea  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
bi'ado  respeto. 

Jttíííí  Benito  Blanco.— Átitoni no  Domingo  Costa. — 
Alejandro  Chucarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  El  Gobierno  Provisorio  podrá  admitir  en  el  Estado  Ma- 
yor Pasivo  al  Sr.  Coronel  don  Juan  José  Quesada  á  la  par  de  los  de- 
mí\s  Jefes  que  se  hallan  en  él,  de  la  misma  clase. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  gobierno  á  los  fines  consiguientes. 

Blanco. — Costa. — Chucarro. 

Declarado  en  discusión  general. 

El  Sr.  CoMa^  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  de  Peticiones  para 
resolverse  á  presentar  este  dictanjen,  á  más  de  los  documentos  que  en 
él  se  citan,  ha  tomado  otros  conocimientos;  y  de  ello  resulta,  que  el  Co- 
ronel Quesada  antes  de  solicitar  su  baja  en  la  República  Ai'gentina, 
ocurrió  á  este  gobierno  solicitando  se  le  admitiese  en  su  clase  al  s-m'ví- 
cio  de  est(í  Estado,  mediante  á  los  servicios  que  había  príístailo  en  él: 
el  gobierno  le  asíiguró  que  sería  admitido,  y  en  cons(M'U(Micia  lomó  su 
baja,  enagenó  todo  lo  que  tenía  en  Buenos  Aires,  y  llegó  á  esta  Capital 
n  entablar  su  solicitud,  cuando  la  Honorable  Asamblea  c^Kpidió  un  De- 
creto ordenando  que  el  gobierno  no  pueda  dar  sin  su  aprobación  nin- 
gún grado  de  Sargento  Mayor  para  arriba.  En  estií  (^stado  ocurre  á 
V.  E.  á  fin  de  que  se  sirva  acceder  á  su  solicitud;  y  la  Comisión  tenien- 
do en  vista  la  oferta  del  gobierno  y  los  servicios  que  el  Sr.  Quesada  ha 
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prestado  durante  la  guerra,  no  ha  podido  menos  que  dictanfiinar  del 
modo  que  lo  ha  hecho. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderase en  particulai*,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la 
palabra,  y  se  adujo  en  oposición  al  proyecto,  que  no  podía  concederse 
al  Sr.  Quesada  su  solicitud,  sin  hacer  una  notoria  injusticia  á  una  por- 
ción de  oficiales  del  país,  que  después  de  haber  hecho  constantemente 
la  guerra,  concluida  esta,  se  les  había  negado  su  admisión  en  el  Estado 
Mayor:  Que  sin  desconocer  los  servicios  del  Sr.  Quesada,  debía  siem- 
pre considerarse  como  un  oficial  de  otra  República:  Que  la  justicia  y 
la  política  exijían  que  hubieren  sido  atendidos  con  preferencia  los  Ofi- 
ciales del  país,  muchos  de  los  cuales  habían  vei'tido  su  sangre  y  sacri- 
ficado sus  fortunas  por  salvarlo:  Que  el  Sr.  Quesada  no  presentaba 
tampoco  el  certificado  del  General  en  Jefe  bajo  cuyas  órdenes  sirvió  en 
la  Provincia;  y  que  cuando  menos  anUís  de  aprobarse  este  proyecto 
debería  oirse  sobre  él  al  Sr.  Ministro  de  la  (juerra. 

En  favor  del  artículo  se  dijo :  Que  el  haberse  negado  por  el  gobierno 
á  algunos  oficiales  del  país  el  ser  agregados  al  Estado  Mayor,  no  era 
razón  suficiente  para  desatender  la  justa  solicitud  del  Sr.  Quesada- 
Que  nadie  ignoraba  y  aun  lo  habían  presenciado  muchos  de  los  se- 
ñores Representantes  los  servicios  que  había  i)restado  este  tlefe  en  to- 
da la  guerra  presentándose  desde  el  principio  de  ella  al  Gobierno  Pro- 
visorio de  la  Provincia,  quien  le  encai'gó  del  mando  de  las  milicias  de 
San  José:  que  aunque  después  fué  incorporado  al  ejército  Nacional  cro- 
mos todas  las  tropas  Orientales,  y  pasado  en  consecuencia  á  la  RepCi- 
blica  Argentina  luengo  Cjue  la  guerra  se  concluyó,  no  por  esto  debía  de- 
satenderse sus  servicios  por  la  libertad  del  país;  y  mucho  más  cuando 
en  virtud  áo  la  ofei'ta  del  Gobiei'iio  ha  pedido  su  baja  en  Buenos  Ayres, 
para  continuar  sirviendo  enti-e  nosotros. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  detenido  debate,  hasta  que 
un  señor  Diputado  dijo:  Que  la  cuestión  estaba  suficientemente  ilustra- 
da, y  que  podía  votarse. 

Habiendo  sido  apojado  por  varios  otros  señores,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  artíQulo,  resultó  apro- 
bado, asi  como  el  segundo  de  fórmula. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  10  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rilbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Monlevideo,  h  primero  de 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Haedo  Fernande/,  Cavia,  Diago,  Calle- 
ros, Chucarro,  L.lambí,  Urtubey,  Coi*tina,  Laguna,  Costa,  Sierra,  Berro, 
Graceras,  Echeverriarza,  Pagóla,  Ledesma,  Bari^eiro  (don  Manuc»l), 
Vidal,  Lamas,  Barreiro  (donMigut^l)  y  Blanco  ( don  Juan  Benito  ); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  (iadea,  Ellauri,  Pérez,  Mu- 
ñoz, Lapido  y  Nuñez;  con  licencia  los  señores:  Sayago,  Luz,  Masini, 
Paván  V  Oarcía. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación del  (robierno  fectia  de  hoy,  en  la  que  acusa  recibo  del  de- 
creto expedido  por  V.  H.  asignando  trescientos  pesos  anuales  á  don 
Ventura  Cogoy,  Ínterin  no  se  le  destina  á  un  empl(H)  que  pueda  des(un- 
penar. — Se  mandó  archivar. 

En  s(.^guida  el  Sr.  Diago  pidió  la  |)alal)i'a,  y  dijo:  Entre  los  asuntos 
que  esian  «á  cai-go  de  la  Comisión  militar  se  encuentra  una  consulta  del 
(lobierno  sobre  el  arreglo  de  la  Capitanía  de  Puerto,  y  esto  parece  que 
corresponde  í\  la  de  reforma  por  quien  fue»  propu(»sto. — Se  mandó  pa- 
sar h  la  Comisión  de  Heforma. 

Ll  Sr.  Berro,  dijo:  Que  á  la  Comisión  d(*  Hacienda  habla  pasado  una 
consulta  del  Contador  que  debía  ser  div^tinada  á  la  de  Refoima.     ' 

Así  mismo  se  mandó  pasar  á  ella.  Seguidamente  el  señor  Cínico rro 
dijo:  que  una  de  estas  comimicaciones  ei'an  observaciones  que  se  ha- 
clan  á  una  Ley  de  la  Honorable  Asamblea;  que  en  su  concepto  debía 
ser  destinada  á  una  Comisión  especial  para  que  dictaminase  sobre  ello 
y  propusiese  una  regla  general  para  iguales  casos,  pues  que  era  un  abu- 
so que  se  debía  cortar,  el  que  el  Jefe  de  una  oficina  hiciese  observacio- 
nes al  Cuerpo  Legislativo  sobi*e  una  resolución  suya:  libertad  que  sino 
se  cortaba,  autoi-izaría  {\  las  demíis  oficinas  para  que  se  permitiesen 
hacer  iguales  observaciones. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  asi  mismo  por  el  Sr.  Costa,  con  tal 
que  pasase  también  la  otra  comunicación  ala  misma  Comisión  por  ha- 
llarse en  igual  caso. 

Anunciado  en  discusión  la  anterior  indicación,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  si  habían  de  pasar  las  dos  comunicaciones 
á  una  Comisión  especial,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  virtud  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Lamas, 
Urtubey,  Diago,  Vidal  y  Cavia. 

Acto  continuo  el  Sr.  Lamas  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Se  obsei'va  por 
el  público  con  bastante  disgusto  en  los  diarios  una  cuestión  entre  el  Co- 
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loctoi*  General  y  el  Ministerio  de  Hacienda  por  no  querer  admitir  aquel 
pagarés  sin  la  intervención  de  la  Contaduría.  Este  asunto  es  de  suma 
trascendencia  porque  la  cuestión  sola  sobre  el  cumplimiento  de  una 
ley,  lo  que  la  Honorable  Asamblea  no  puede  mirar  con  indiferencia  y 
más  cuando  causa  alarma  en  el  comercio  y  padece  el  crédito  del  Es- 
tado. 

Por  lo  mismo  hago  moción  para  que  se  llame  al  Ministro  de  Hacien- 
da á  dar  explicaciones  á  este  respecto. — Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión. 

El  S/\  Vírlal,  dijo:  Me  opongo  á  la  moción  del  Sr.  Diputado,  porque 
es  sin- objeto  la  venida  del  Sr.  Ministro  á  dar  explicaciones,  de  las  que 
nada  se  sacará  porque  hemos  visto  varias  veces  que  en  casos  seme- 
jantes ha  comparecido,  ha  dado  las  explicaciones  que  le  han  parecido, 
V  nada  hemos  adelantado  con  ellas. 

Soy  de  opinión  pues,  que  se  deje  áque  con  el  tiempo  se  ventile  la 
cuestión  por  los  papeles  públicos. 

El  Sr.  Lamas,  contestó:  He  pedido  que  se  llame  al  Ministro  á  dar 
explicaciones,  porque  aunque  no  esté  del  todo  enterado  en  el  asunto,  se 
que  el  Ministro  ha  faltado  á  lo  dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea, 
y  que  cuando  se  trata  de  la  falta  de  cumplimiento  de  una  disposición, 
es  preciso  inmediatamente  que  se  llame  al  Ministro  á  dar  explicacio- 
nes, es  preciso  que  venga  á  contestar  á  los  cargos  que  se  le  hagan.  El 
comercio  está  alarmado,  y  es  preciso  ver  si  es  fundada  la  oposición  del 
Colector.  El  Minislro  ha  emitado  pagarés  sin  intervención  contra  lo 
prevenido  por  la  Asamblea  y  esto  es  una  infracción,  y  de  una  infracción 
debe  contestar  á  la  Asamblea. 

El  Sr.  Llanibi — Yo  me  he  opuesto  varias  veces  á  que  se  llame  al  Mi- 
nistro por  cualquier  cosa;  pero  en  el  caso  presente  en  que  aparece  una 
infracción  d(3  la  Ley,  debe  venir  señores  el  Ministro  á  dar  cuenta  de  lo 
que  hay  á  este  res[)ecto. — l^úblicos  son  los  hechos  que  han  causado 
ésta  disputa  entre  el  Colector  y  el  Ministro  de  Hacienda.  Sabido  es  que 
el  Ministro  ha  emitido  cantidad  de  pagarés  sin  estar  intervenidos  por 
la  Contaduría  (pie,  se  ha  resistido  á  pagar  el  Colector  por  creer  que  se 
infringía  una  Ley  que  pi'oviene  lo  contraigo,  pero  que  el  Ministro  en 
tonces  ordena  al  Tcvsorero  que  desobedeciendo  á  su  Jefe  los  pague; 
esto,  senoivs,  (ís  una  infra(*ción  de  Ley,  es  un  hecho  escandaloso  al  que 
debe  poner  remiulio  la  Honorable  Asamblea. 

Creo  que  como  Rei)resentantes  del  Pueblo  debemos  hacer  cargo 
al  Ministro,  contenerlo  y  poner  un  pronto  remedio;  si  ha  cometido  esos 
abusos:  para  esto  es  preciso  oirlo. 
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No  temo  según  se  ha  indicado,  lo  que  pueda  subvenir:  nada  me  im- 
porta que  sea  arrojado  de  este  lugar,  por  cumplir  con  el  deber  que  me 
impone  el  cargo  con  que  me  ha  honrado  el  pueblo  que  represento; 
iria  á  mi  casa  (x  gozar  de  mi  poca  fortuna;  pero  mientras  ocupe  este 
asiento  lo  he  de  sostener  con  la  dignidad  y  firmeza  debida. 

Creo  que  ha  cometido  el  MinivStro  una  infracción  de  Ley,  y  por  lo 
lanío  exijo  que  venga  á  contestar  á  los  cargos  (jue  se  le  hagan,  y  si  re- 
sulta culpado,  entonces  será  causado  y  seguirá  su  causa  los  trámites 
debidos.— Kntre  tanto  todo  el  mundo  sabe  v  lo  saben  cada  uno  de  los 
señores  Representantes,  que  el  comercio  está  en  alarma,  por  la  enriisión 
tan  considerable  de  pagarés  sin  intervención  do  la  Contaduría  contra 
lo  dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea  y  dispuesto  con  mucho  funda- 
mento, pues  ahora  lo  que  resulta  es  que  no  se  conoce  el  estado  de  nues- 
tra deuda:  por  lo  tanto  insisto  en  que  sea  llamado  según  lo  ha  propues- 
to un  Sr.  Diputado. 

El  S/\  Urttibey^  contestó:  Yo  creo  que  nada  se  adelantará  con  que  se 
llame  al  ministerio,  porque  sus  explicaciones  serán  ó  no  ciertas,  y  este 
asunto  que  es  de  tanta  trascendencia  quedaría  sin  resultado. —  Por  lo 
mismo  yo  propongo  que  pase  á  una  Comisión  especial  que  autorizada 
para  tomar  lodos  los  informes  convenientes  dictaminará  en  vista  de 
ellos  De  este  modo,  señores,  se  logrará  un  resultado  más  pronto  y  más 
seguro. 

El  Sr.  Llambi,  dijo:  De  cualquier  modo  creo  que  es  preciso  oir  al 
Ministerio  antes  de  tomar  ninguna  determinación,  y  que  por  lo  mismo 
es  mejor  que  venga  ala  Honorable  Asamblea,  á  dar  los  explicaciones 
y  en  vista  de  ellas  y  de  los  documentos  que  presente  dictamine  una  Co- 
misión especial. 

El  Sr,  Diago — La  cuestión  de  que  en  este  momento  se  ocupa  la  Ho- 
norable Asamblea  juzgo  que  debe  partir  de  la  base  siguiente: 

a  Si  las  explicaciones  del  Ministerio  serán  ó  fio  ejoactas  para  el  objeto 
que  parece  proponerse  la  Honorable  Asamblea  ».  Toda  vez  que  en  la 
cuestión  que  se  agita  entre  la  Colecturía  y  el  Ministerio  halla  como  lo 
creo  algún  abuso  por  parte  del  Ministerio,  juzgo  que  no  se  inculpará 
en  ésta  ni  en  cualquiera  otra  materia  porque  la  naturaleza  de  las  co- 
sas nos  demuestra  que  nadie  se  inculpa  asi  mismo  en  asunto  de  tanta 
trascendencia;  consecuente  con  este  principio  todo  el  mundo  sabe  que 
hasta  hoy  ningún  Gobierno  del  mundo  ha  confesado  sus  faltas,  pues 
como  he  dicho,  esto  es  iiiherente  á  la  naturaleza  humana;  pero  es  indu- 
dable que  en  el  mercado  circulan  letras  ó  pagarés  del  Gobierno  sin  la 
competente  intervención  de  la  Contaduría  y  que  el  Ministerio  ha  orde- 
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nado  al  Colector  que  pague  sin  la  iiitervíMición  de  ella;  esto  es  un  mal, 
y  podn\  ser  muy  bien  una  infracción  de  Ley,  en  cuyo  caso  hay  que  to- 
mar medidas  muy  serias,  y  para  que  el  principio  de  esta  cuesticni  em- 
piece con  la  gravedad  qufi  debe  concluir,  soy  de  opinión  que  se  nom- 
bre la  Comisión  que  se  ha  indicado  pai*a  que  tome  los  conocimientos 
que  en  esta  materia  pueden  llamai-se  casi  públicos;  de  este  modo  la  Co- 
misión ül  dictaminar  dará  al  Cuei'po  Legislativo  puntos  fijos  de  partida 
que  podrán  reputarse  como  otros  tantos  cargos  (lue  halla  ([ue  hacc^r 
al  Ministerio. 

Kl  S/\  CocS¿r¿— En  mi  opinión  señores  adoptando  el  medio  de  nombrar 
una  Comisión,  pai'n  que  tomando  los  conocimientos  necesarios  dicta- 
minase, la  Honorable  Asamblea,  fiíltai'ía  á  su  circunspección  porquo 
tendría  que  ocurrir  por  sí  alas  Oficinas  á  [)eílir  los  docnmientos  (pie  hu- 
biese sobre  el  particular. 

El  orden  que  se  debe  seguir  en  este  asunto  es  que  venga  el  Ministe- 
rio á  instruirnos  sobi*e  esto  con  los  documentos  respectivos,  y  sino 
bastan  sus  explicaciones,  entonces  que  pase  el  asunto  á  una  Cíjmisión 
para  que  dictamine. 

tí  Sr.  Vidal—Se  ha  dicho,  y  no  hay  duda  señores  que  el  Ministro 
ha  dado  pagarés  sin  intervención  de  la  Contaduría,  pero  ¿qué  se  va  á 
adelantar  con  que  se  dé  explicaciones  sobre  esto?  nada  sef.ores. — Es- 
tamos cansados  de  vcí'Uamai*  al  Ministro  para  darexplicacioncís  sobre 
varios  asuntos,  pero  ellas  jamás  tienen  otro  resultado,  y  lo  mismo  su- 
cederá ahora- "¿Porqué  no  se  ha  hecho  la  moción  diciendo  que  la  Con- 
taduría informe  sobre  los  pagarés  que  circulen  eon  su  intervencióir.  y 
el  ministro  los  ípie  haya  dado  sin  ella? — ¿No  se  lograría  de  i\ste  modo 
mucho  mejor  el  objeto?-- Yo  creo  que  si  porque  como  he  dicho  nada 
se  adelantará  con  oir  al  Minislí'o,  y  por  lo  mismo  insisto  en  que  s(^a 
desechada  la  moción. 

El  Sr,  Uíu/'bcfj -Cuando  me  opuse  ala  citación  fué  poi'que  tuve  pre- 
sente que  intormando  el  Ministi'o  en  este  lugar,  dio  por  hecho  cosas  que 
después  hemos  averiguado  no  S(3r  ciertas,  aun  que  no  lo  aseguro  tei*- 
minantemente,  dio  contestaciones  evasivas  que  suponían  que  se  hablan 
llevado  á  efecto  las  disposiciones  de  la  Asamblea,  tal  es  el  hecho  de  la 
enti'oga  de  los  ganados  en  el  Ceri'o  Largo  á  sus  dueños  ({ue  en  el  dia 
están  en  posesión  de  los  portugu(;s(vs  (píelos  reclamabaií;  por  esta  ra- 
zón me  opuse  considtírando  un  conducto  muy  poco  seguido  el  del  Mi- 
nistro para  informes  de  esia  naturaleza,  pero  me  adhi(M-o  á  la  moción 
del  Sr.  Lamas  que  apoyo. 

tJ  Sf\  LUiínbi  redactó  la  moción  en  los  términos  siguientes: 
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«Que  se  cite  al  Sr.  Ministro  Je  IlacÍLMida  para  que  en  la  sesión  pro- 
xinna  se  presente  á  dar  explicarioaes  sobre  la  cuestión  con  el  (Colector 
relativa  á  los  pagaras  mandados  recibir  sin  la  intíM-vención  de  la  Con- 
taduría, trayendo  al  efecto  todos  los  documentos  concernientívs  á  este 
asunto  ». 

Con  cuva  redacción  se  conformó  el  Sr.  Lamas. 

Dado  el  punto  por  suticientemento  discutido,  se  votó  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

El  Sr.  Presidente  ~\\mnc\ó  que  se  im[)ondria  de  esta  resolución  por 
una  nota  al  gobierno. 

Seguidamente  el  Sr.  Llambí  dijo:  Que  tenía  entendido  que  por  el  mis- 
mo Ministro  se  ha  ordenado  á  la  Colecturía  pr^rmita  desembai'car  cin- 
co esclavos  al  Teniente  Coroncil  Quií'os,  y  com(j  por  una  I.ey  está 
privada  la  introducción  de  ellos,  hacia  moción  pai*a  que  se  pidiesen 
también  explicaciones  á  este  respecto,  y  que  presentase  los  documen- 
tos relativos  al  asunto.  Fué  suficientemente  apoyado;  en  cuya  virtud  el 
Sr.  Presidente  dijo  que  se  incluirla  en  la  misma  nota  este  aviso. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  considcM'ación  de  la  Asamblea  la  si- 
guiente: 

» 

MINUTA  DK  DKCRJ^TO 

Artículo  1.0  Los  ganados  extrnidos  durante  la  guerra,  del  territorio 
del  Brasil,  y  los  habidos  legalmentcí  d(3  los  secuestrados  á  emigrados, 
son  legítima  propiedad  de  sus  poseedores  actuales. 

Art.  2.<^  Los  ganados  que  habiendo  sido  adquirido,  del  modo  preve- 
nido en  el  artículo  anterior,  se  hubiesen  mandado  entregar  á  sus  anti- 
guos dueños,  serán  devueltos  inmediatnmcnte  á  los  nuevos  poscíedores. 

Art.3.0  Los  esclavos  fugados  del  territorio  del  Brasil,  y  los  que  hu- 
biesen sido  tomados  por  las  partidas  militares  dui-ante  la  guerra,  son  y 
deberán  considerai'se  libres. 

Calleros. — Cortina,^  Cavia.  — Haedo. 

Anunciado  en  discusión  gtíneral. 

El  Sr.  Cacia  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  encai^gadade  dic- 
taminar sobre  este  asunto,  me  ha  encai-gado  manifestar  las  razones  que 
ha^tenido  para  presentar  este  informe. 

Teniendo  en  vista  que  el  Alcalde  del  CcM'ro  Lai'go  mandando  entre- 
gar algunos  ganados  de  los  tomados  dui*ante  la  guerra,  puso  en  la  ma- 
yor consternación  á  los  habitantes  de  la  Campaíla  considerando  en 
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riesgo,  lo  más  precioso  de  sus  rií|uezas  cuales  son  sus  ganados  quo 
habían  sido  tan  legalaieute  adquiridos,  y  que  la  Honorable  Asombl(*a 
dispuso  que  diese  su  diclamen  á  este  respecto,  ha  creído  deber  aconse- 
jar la  devolución  de  estos  ganados,  y  para  el  efecto  propone  á  su  san- 
ción los  ariículos  1^.  y  2'\  Teniendo  también  en  vista  que  una  porción 
de  esclavos  deseando  gozar  del  don  más  precioso  del  hombre;  de  la  li- 
bertad; y  que  fueron  invitados  á  ello  por  las  ofertas  del  Oeueral  cmi 
Jefe  del  Kj('M'cito  de  operaciones  al  pisar  el  territorio,  fugjii'on  y  vinie- 
ron á  guarecerse  entre  nosí)rro>),  han  sido  reclamados;  ent llegados  á 
sus  dueños  y  vueltos  á  la  esclavitud,  cr(»e  de  su  deb.?r  proponer  á  la 
sanción  de  los  señores  Representantes  el  artículo  3^.  Con  cuya  medida 
creo  que  se  remediarán  todos  estos  males,  y  que  se  debe  pasar  á  con- 
siderarse en  particular. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  genei-al,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particidar,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.^y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó,  y  fué  api'obado,  así  como  el  2^. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3^. 

hl  Sf\  Llambí  d[\o:  La  segunda  parte  de  este  artículo  dice  «  que  los 
que  hubiesen  sido  tomados  i)or  las  partidas  militares  durante  la  guerra-» 
son  y  deberán  considerarse  libres.» 

No  explica  bastante  bien  su  verdadei'o  objeto;  para  evitar  la  confu- 
sión sería  de  opinión  que  se  adicionase  diciendo,  y  /os'  que  de  allí  ni'isiao 
hubiesen  sido  tomados  etc. 

El  S.\  Cama — Contestó  á  nombre  de  la  Comisión,  que  se  conformaba 
con  la  adición,  pero  (jue  creía  sería  conveniente  que  se  votase  el  sentido 
del  artículo  y  pasase  á  la  Comisión  para  que  se  reformase  su  redacción. 

El  Sr.  Vidal  dijo:  Yo  estoy  también  conforme  con  el  artículo  pero  se 
me  ocurre  la  duda  de  si  (\stán  comprendidos  en  él  los  (^seUivos  de  lo>^ 
que,  poi-  que  fugai'on  dui'ante  la  guerra  y  tomaron  las  armas  contra  la 
patria,  seles  secuestraron  sus  bitmes;  y  al  efecto  propongo  para  un  ar- 
tículo siguiente  que  se  diga. 

«Están  comprendidos  en  el  artículo  anterior  los  esclavos  de  aque- 
llos que  habiendo  emigrado  al  territorio  del  Hrasil  hubiesen  sido  se- 
cuestrados sus  bienes.» —Fué  a[)oyado. 

A  más  (continuó)  desearía  que  por  un  oti*o  artículo  se  dijese. 

í(Las  autoridades  civiles  de  los  difeiNMites  D(»partamentos  del  Esta- 
do intimarán  á  los  individuos  que  conservan  en  su  poder  los  esclavos 
de  que  hablan  los  artículos  anteriores,  los  dejen  en   libertad». 

EJ  Sf\  Llafhbi  contestó:  No  estoy  conformo  con  esta  última  proposi- 
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ciún,  porque  esto  podría  dar  lugar  á  muchos  abusos  por  parte  de  la 
autoridad,  á  que  se  agrega  que  será  preciso  andar  escudrinando  en  el 
interior  de  las  familias,  lo  que  no  me  parece  conforme,  por  que  si  estas 
medidas  han  producido  alguna  vez  buenos  efectos  no  siempre  ha  sido 
así. —  Estando  pues  previsto  por  L(^y,  me  parece  que  se  llena  el  objeto, 
porque  queda  encomendado  su  cinnplimiento  á  los  funcionnrios  públi- 
cos, y  aquellos  tendrán  buen  cuidado  de  ocurrir  á  estos  para  sci*  decla- 
rados comprendidos  en  la  Ley. 

hl  Sf\  Cdcid  dijo:  La  Comisión  al  ríulactar  el  proyecto  en  discusión 
no  tuvo  presente  los  (esclavos  de  que  se  ha  hecho  referencia  y  no  tiene 
inconveniente  en  redactar  un  artículo  con  este  objeto. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  resultó  aprobado. 

Anunciada  en  discusión  la  primera  indicación  del  Sr.  Vidal. 

El  Sr.  Uaiabi  dijo:  También  estoy  en  oposición  con  esta  indicaci<')n, 
ponjue  los  esclavos  que  hayan  fugado  durante  la  gueri'a,  están  decla- 
rados libres  por  un  principio  general  de  derecho,  pei*o  no  encuejitro 
conforme  á  principio  alguno  el  que  se  declaren  libi'cs  los  esclavos  de 
amos  cuyos  bienes  hoyan  sido  secuestrados,  pues  que  no  poi*  el  secues- 
tro se  pierden  los  bienes,  á  menos  que  no  sean  c^omprendidos  por  una 
resolución  anterior,  y  por  esto  creo  que  no  debe  aprobarse. 

hl  Sí\  Costa  Oi\]0\  Que  era  exacta  la  observación  del  Sr.  Diputado 
pues  había  diferencia  entre  los  bienes  secuestrados  y  los  coníiscados, 
pero  creía  que  se  salvaría  este  inconveniente  variando  la  palabi'a,  y 
dií:iendo  confiíicados. 

El  Sr.  Urtübey  propuso  :  Que  para  allanar  estos  inconvenientes  pa- 
sase el  articulo  á  la  Comisión  para  que  lo  redactase  según  las  obser- 
ciones  hechas. — Fué  apoyado. 

Anunciada  en  discusión  esta  indicación  y  hechas  algunas  otras  ob- 
servaciones, se  dio  por  discutida,  y  puesta  á  votación  si  había  de  voIv(ír 
á  la  Comisión  á  los  íines  indicados,  resultó  la  afirmativa.  En  (!oní^ecuen- 
cia  se  mandó  pasar  asi  como  la  segunda  indicación  á  la  misma  Comi- 
sión. 

En  este  estado,  v  siendo  la  hora  avanzada,  se  levanto  la   sesión  rcíli- 
rándose  los  señores  á  las  10  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^>qiun, 
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En  la  Ciudad  do  San  Folipo  y  Santiago  do  Montovidoo,  h  dos  de  Mnv- 
zo  do  mil  ochocientos  treinta;  abierta  Ir  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
ros:  Blanco,  Presidente — Fernandez,  Haedo,  Diago,  Pagóla,  Uturbey, 
Barreiro  (don  Manuel),  Cavia,  Cortina,  Pérez,  Calleros,  Laguna,  P>he- 
verriarza,  Berro,  Costa,  Lapido,  Llambi,  Cliucarro,  Vidal,  Sierra,  lla- 
mas, Ledesma,  Barreiro  (don  Miguel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  Mu- 
ñoz y  Graceras;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  sonoros:  Ellauri  y 
(jadea;  con  licencia  los  sonoros:  Masini,  Payan,  Luz,  Sayago  y  Garcín; 
sin  olla  ni  aviso  el  Sr.  Nunoz. 

Leída  el  acta  anterior,  el  Sr.  Vidal,  observó:  que  en  olla  so  le  hacía 
decir  que  se  aguardase  á  que  los  papeles  públicos  ventilasen  esta  cues- 
tión, y  que  habla  dicho,  que<<e  ariíiardascd  que  se  oentílase  esta  caefitíón 
entre  el  Minií^fro  y  el  Colector  General  de  que  nos  inHrufrían  los  pape- 
les públicos. 

El  Sr.  President(i  contestó  que  se  anotaría  en  el  acta  siguiente: 

Aprobada  y  f1i*madas(í  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente: 

— El  Excnio.  Gobierno  en  dos  comunicaciones  de  fecha>í  de  aver, 
acusa  recibo  do  los  pr(ísupuestos  de  gastos,  que  V.  H.  ha  sancionado 
para  el  servicio  de  In  Sala  y  Secretaría. — Se  mandaron  archivar. 

— El  señor  Representante  don  Francisco  Antonino  Vidal,  pide  licen- 
cia por  treinta  días,  contados  desdo  que  haga  uso  de  olla. — Pasó  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

—Do  un  dictamen  de  la  Comisión  militar  relativo  á  la  solicitud  del 
Teniente  L**  do  inválidos  don  Juan  Francisco  Cortes. — Que  se  repar- 
tiría. 

Asi  mismo  so  levó  la  siguiente: 

ML\L  TA  DE  DECRETO 

Artículo  1.^  Los  ganados  extraídos  durante  la  guerra,  del  territorio 
del  Brasil,  y  los  habidos  loí^almente  de  los  secuestrados  á  emigi*ados, 
son  legítima  propiedad  do  sus  posc^edores  actuales. 

Art.  2.0  Los  ganados  que  habiendo  sido  adquiridos  del  modo  provc*- 
nido  en  el  artículo  anterior,  se  hubi(vsen  mandado  entregar  A  sus  anti- 
guos dueños,  s(írán  devuí^ltos  inmediatamente  á  los  nuevos  poscvdores. 

Art.  3.^^  Los  osíMavos  fugados  del  territorio  del  Brasil  (mi  ticMiipo  de  la 
guerra,  y  los  que  en  el  mismo  periodo  y  territorio  hubisen  sido  toma- 
dos por  las  partidas  militares,  son  y  deberán  considerarse  libros. 

Art.  4.^  Son  y  deben  igualmente  considerarse  libres  los  esclavos  de 
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los  omigrndos,  cuyos  bienes  muebles  6  semovientes  hayan  sido  confis- 
cados :  y  aquellos  que  so  hubiesen  tomado  en  acción  de  guerra,  ó  que 
durante  ésta  abandonaron  A  sus  amos  militares  y  se  conservaron  en 
este  Estado. 

Art.  D.^  El  presente  decreto,  á  m^Vs  de  publicarse  en  la  formado  cos- 
tumbre en  todos  los  distritos  donde  exista  Alcalde  ordinario,  Juez  de 
Paz,  ó  TíMiiente  Alcalde,  se  le(M*á  en  los  tn.'s  primeros  días  festivos  si- 
guientes á  su  publicación  por  los  párrocos  de  los  pueblos  de  campaña 
en  la  hora  de  la  misa. 

Art.  G.o  (Comuniqúese  al  gobierno  pai^a  su  cumplimiento. 

Blafico .—  Haedo  —  Cavia,  —  Cortina, 

El  Sf.  Preí^iclente — Anunció  que  estando  sancionados  los  tres  primc^ 
r(.)S  artículos  de  esta  minutase  repartirían  á  los  señores  Representan- 
tos  los  que  siguen. 

Seguidamente  so  avisó  que  entibase  (d  Si*.  Ministro  de  Hacienda  que 
se  halhiba  en  la  antesala,  y  habiendo  tomado  asiímto,  el  Sr.  Presiden- 
te dijo:  el  Sr.  Ministro  estará  instruido  de  los  objetos  para  que  ha  sido 
llamado. 

Otro  Sr.  contestó:  el  Ministro  de  Hacienda  í\stá instruido  por  la  nota 
que  pasó  el  Presidente  de  la  Honorabh^  Asamblea  al  Excmo.  Gobierno 
Provisorio,  que  es  llaniíulo  á  dar  explicaciones  1.^  sobre  lo  ocurrido 
entreoí  y  el  Colector  general,  con  motivo  de  no  haber  admitido  este  al- 
prunos  pagares  ú  obligaínones  del  Ministerio  de  Hacienda  y  2.^  sobre  el 
permiso  (jue  se  dio  á  un  subdito  brasilei'O  para  la  introducción  de  cinco 
esclavos,  y  se  dice  al  mismo  tiempo  (pie  presente  los  documentos  re- 
lativos á  uno  y  otro  asunto.  En  cuya  virtud  lo  hace  pidiendo  al  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  nuuidar  leer  los  (|ue  por  su  ordiín  van  (!olocados. 

En  su  consecuencia  se  leveron: 

l.o  Cna  comunicación  en  copia  del  MinistcM'io  de  Hacienda  á  la  Co- 
lecturía (ieneral  fecha  trece  del  mes  que  ha  concluido,  en  la  que  se  le 
extraña  no  haber  recibido  las  Lotizas  giradas  por  él  en  cuenta  de  Dere- 
chos, habiéndolas  recibido  hasta  el  ocho  del  misino  mes;  y  no  prohi- 
biéndoselo la  Ley  sancionada  por  la  sobei^ana  Asamblea  en  nueve  del 
mismo  pues  ella  no  (íxpresa  que  no  se  admitan  las  anteriores  giradas. 
Que  el  Ministerio  había  tomado  las  medidas  convenientes  para  que  por 
Contaduría  se  interviniesen  las  posteriores  á  aípiella  Ley,  y  de  consi- 
guiente la  Colecturía  no  tenía  oi'den  en  contrario  para  no  recibir  las 
anteriores, 

2.0  Otra  comunicación  de  la  misma  fecha  pasada  por  el  Colector  al 
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Ministerio  en  que  advierte  que  el  artículo  3.^  de  la  Ley  de  8  de  Febrero 
dice  (( no  se  reciba  documento  alguno  de  pago  que  no  sea  intervenido  »• 
y  por  que  en  dicha  Ley  no  hay  artículo  alguno  que  prevenga  se  reciban 
sin  aquel  requisito  los  anteriormente  librados,  el  Colector  está  persua- 
dido no  poderlo  hacer,  sin  que  de  ello  le  resulte  compromiso. 

3."  Otra  comunicación  en  copia  del  Ministerio  de  Hacienda  féchalo 
del  mismo  mes  pasada  á  la  Colecturía  en  la  que  le  hace  explicaciones 
sobre  la  Ley,  y  le  reitera  lo  prevenido  en  el  particular. 

4."  Otra  comunicación  fecha  diez  y  seis  del  dicho  mes,  pasada  por 
el  Colector  al  Ministerio  en  la  que  dice:  Que  lejos  de  desobedecer  las 
órdenes  de  pago  con  las  oportunas  intervenciones  de  la  oficina  res- 
pectiva, ha  dado  cumplimiento  k  cuantas  con  ellas  se  han  presentado 
para  ser  satisfechas,  en  los  términos  que  se  le  tiene  prevenido  por  an- 
teriores decretos:  pero  que  consecuente  á  lo  que  (Uspone  el  artículo  3.^ 
de  la  Ley  citada,  el  Tesorero  ha  i'ehusado  admitir  aquellas  que  carecen 
de  la  intervención  que  prescribe  y  ordena  la  misma  Ley,  pues  la  cons- 
tancia que  en  ella  se  observa  de  haber  pi'estado  el  interesado  el  corres- 
pondiente recibo  en  la  Tesorería  General,  no  la  considera  de  bastante* 
garantía  para  salvar  la  responsabilidad  que  se  le  impone  en  la  precisa 
circunstancia  de  ser  intervenidas  por  la  Contaduría  (nuieral. 

5.0  Otra  comunicación  en  copia  fecha  18  del  r^eferido  mes^  contestan- 
do al.  Ministerio  h  la  nota  anterior  del  Colector,  en  la  que  le  dice  que 
sufre  equivocaciones  muy  notables,  y  pasa  á  demostrarle  que  su  Ofici- 
na no  es  pagadora  sino  de  mera  recaudación. — Que  el  otorgo  de  i^ecibo 
de  la  Tesorería  es  una  garantía  muy  sobrada  pai*a  el  Colector,  y  un 
signo  muy  visible,  de  que  el  cargo  se  haya  intervenido  con  arreglo  á  la 
Ley;  pues  que  la  Tesorería  no  pagaría,  ni  paga,  ni  ha  pagado  jamás 
de  otra  manei-a;  ordenándole  de  nuevo  que  cubra  las  letras  anteriores 
al  8  del  mismo  mes,  y  que  al  efecto  prevenga  al  Tesorero  de  la  Colec- 
turía, pasándole  copia  de  la  comunicación,  para  que  por  su  parte  en- 
tienda la  responsabilidad  en  que  le  habi'á  constituido  la  inobediencia, 
cualquiera  que  sea  el  pretexto  con  que  se  intente  decorar. 

G.o  Otra  comunicación  del  Colector  fecha  18  del  dicho  mes,  en  la  que 
le  dice  al  Ministro  de  Hacienda  que  ha  recibido  su  comunicación,  y 
de  ella  ha  pasado  copia  al  Tesorero  de  la  Colecturía  según  se  le  pi*e- 
viene. 

Después  de  cuya  lectura  continuó. 

Por  los  documíMitos  que  se  han  leído  se  vendrá  en  conocimiento  do 
la  franqueza  con  que  ha  procedido  el  Ministerio  en  este  asunto;  los 
cuales  ha  mandado  publi(*ar.— El  Ministro  lia  clasificado  la  resistencia 
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del  Colector  á  la  admisión  en  pago  que  so  le  ha  ordenado  de  escanda- 
losa^ imprudente  6  ilegal  mediante  á  que  ninguna  Ley  podría  tener  un 
efecto  retroactivo,  y  á  que  el  Colector  con  ella  ha  puesto  al  Ministro  en 
los  mayores  apuros  y  ha  dado  miirgen  h  una  desmoralización  en  los 
demás  empleados  del  Estado. 

La  Colecturía  lia  procedido  bien  pagando  las  letras  giradas  hasta  el 
8  de  Febrero;  pero  no  así  resistiéndose  á  hacerlo  con  las  giradas  des- 
pués de  aquella  fecha  sin  ningún  fundamento  para  ello  y  solo  por  que 
decía  no  estar  intervenidas.  -El  Ministro  contestó  que  lo  estaban  to- 
das estas  y  que  en  el  mismo  documento  se  expresaba  su  procedencia, 
es  decir  que  intervenido  cualquier  documento  se  mandó  pagar,  más 
como  el  interesado  no  puede  esperar  á  que  haya  en  Tesorería  dinero, 
se  le  entrega  un  pagaré  orden,  mandamiento,  obligación  ó  como  (luie- 
ra  llamarse  dejando  un  recibo  de  aqu(»lla  cantidad  en  Tesorería  y 
aquel  documento  es  el  que  se  presenta. — Al  Colector  pues  le  basta  el 
documento  del  Ministro  y  el  del  Tesoi*ero  para  certificar  su  cuenta,  las 
legaliza  todas  con  solo  el  reíMbo  del  Tesoi'ero  sin  necesidad  de  más  in- 
tervención y  así  es  que  paga  todos  sus  empleados  sin  ninguna,  ¿Cómo 
pues  ha  dado  lugar  á  hacer  este  horroroso  tiro  al  crédito  del  Ministe- 
rio? ¿Porqué  no  se  acercó  al  Ministro  ú  exponei'  el  temor  en  que  se  ha- 
llaba sin  (lar  lugar  á  esa  alarma  general  en  el  Comei'cio?  Así  (ís  (jue  el 
Ministro  hallándose  rodeado  de  apui'os  y  cortada  la  única  fuente  de  sus 
recursos  para  atender  á  las  necesidades  del  momento,  se  vio  en  la  pre- 
cisión de  hacerse  obedecer  del  modo  que  se  ha  visto.  Está  demostrado 
pues  por  esta  exposición  que  la  Colecturía  ha  pi'ocedido,  ¡legal,  impru- 
dente y  escandalosamente  en  este  asunto  y  que  el  Ministerio  no  ha 
dado  ningún  paso  contra  la  Ley  por  qu(^.  ella  no  tiene  efecto  retroac- 
tivo. 

Respecto  á  la  segunda  inculpación  que  se  hace  al  Ministro  porque 
ha  permitido  introducir  cinco  esclavos  á  un  ciudadfuio  brasilero  con- 
testaré. La  Honorable  Asamblea  sab(^  bien  ([ue  la  ley  vijente  eu  toda  la 
aimpaña  sobre  la  prohibición  del  tráíiíío  é  introducción  de  esclavos  no 
estaba  aun  en  vigor  en  esta  Capital  y  que  este  Ministerio  encontró  es- 
tablecido por  práctica  la  introducción  de  ellos  :  esto  se  vé  porque  el 
mismo  Colector  permitió  desembarcar  del  líerganlin  Santo  Domingo 
Eneas  veinticinco  sin  más  requisito  (|ue  el  permiso  que  sacó  el  intere- 
sado. 

En  este  estado  sancionó  la  Honorable  Asamblea  la  ley  de  Enero  que 
hac3  estensiva  áesta  Capital  y  la  Colonia  la  de  la  Legislatura  de  la 
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Provincia  que  prohibe  su  introducción  y  tiáflco:  Después  de  eslo  so 
presentó  un  subdito  del  Brasil  pidiendo  que  se  le  permitiese  descuii- 
barcar  cinco  esclavos  suyos  que  traía  para  su  servicio,  y  el  Ministro 
teniendo  presente  que  la  Ley  solo  prohibe  el  tráfico  de  estos  más  no 
introducción  de  aquellos  del  servicio  de  los  individuos  que  vienen  como 
transeúntes  ó  á  establecerse  aquí,  ordenó  á  la  Colecturía  le  permitiese 
desembarcarlos.  Asi  es  que  el  Gobierno  ha  encargado  al  Agente  (kíl 
Brasil  que  ofreciese  á  las  familias  que  han  emigrado  de  aqui  ú  otrab 
que  quisiesen  venir,  que  podrían  hacerlo  con  todas  sus  propiedades 
porque  serían  respetadas.  Por  otra  parte  aun  que  estos  esclavos  qui- 
siesen considerarse  como  de  negocio,  el  Ministerio  había  ci'cído  que 
como  no  se  dio  á  la  ley  el  plazo  que  en  estos  casos  debe  darse,  parecía 
regular  tener  alguna  consideración  por  el  interés  que  tiene  el  [)aís  en 
fomentar  y  atraer  á  lodos  los  que  con  sus  caudales  quisiesen  venir  á 
establecerse  entre  nosotros. 

Después  de  todo  lo  expuesto  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  injusti- 
cia con  que  un  periódico  de  la  Capital  ha  dicho  que  el  Ministerio  ha  si- 
do acusado  de  diferentes  infracciones  de  lev.  —  Al  menos  el  Ministerio 
no  cree  haber  cometido  ninguna,  ni  que  nunca  ha  sido  acusado  por 
ello. 

El  St\  Mn/loj — Pido  la  palabiw  solo  con  el  objeto  de  preguntar  al 
señor  Ministro,  si  había  alguna  disposición  del  gobierno  que  mande  al 
Colector  que  reciba  los  documentos  que  después  ha  rechazado:  porque 
creo  que  ha  dicho  esto  en  sus  explicaciones. 

El  S/\  Ministro  contestó:  El  Ministro  ha  dicho  que  los  documen- 
tos que  la  Colecturía  ha  rechazado  son  anteriores  al  8  de  Febrero  y 
(|ue  ellos  estaban  con  todas  las  formalidades  que  la  Ley  exije  y  (lue 
hasta  entonces  los  había  recibido. 

El  Sf,  IJfifuhi  —Di'y^oavíix  sal)er  si  la  orden  para  la  ¡ntrodu(*ción  de  los 
cinco  esclavos  fué  por  acuei-ílo  con  el  (iobierno  ó  solo  disposición  del 
Ministerio,  ó  si  habría  sido  exiji(Mi(lo  fianza  para  no  ser  enajenados,  y 
con  la  condición  (jue  deberían  volverse  á  estraer. 

ti  Sf.  Minfsi/'ü  contestó:  (^ue  la  Ley  dice  «que  se  priva  la  introduc- 
ción y  tráfico  (le  es(4avos  »  y  como  se  presentase  este  individuo  bra- 
silero puliendo  íiue  se  le  pei'initiese  desembarcar  introduciendo  sus 
propiedadí^s  y  eníi'e  ellas  cinco  esclavos  para  su  servicio,  como  este 
era  d  primer  caso,  y  como  el  sentido  de  la  Ley  es  solo  que  se  prive  el 
tráfico  (le  ellos  é  introducción  con  este  objeto  creyó,  el  Ministro  que  dia- 
bla iK'rmitirle  su  descMnbarco  cuando  sabía  que  eran  para  su  servicio; 
creyó  que  también  podría  tomar  esta  medida  como  reglamentaria  por- 
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quo  la  Ley  no  determinaba  estos  casos,  y  porque  la  Política  así  lo  exi- 
jía  en  un  país  que  es  permitida  la  esclavitud. 

Seguidamente  el  Sr.  Llambi  hizo  moción  ])ara  (|uo  los  documen- 
tos presentados  y  los  que  hubiese  de  pi*eson(ar  el  Ministro,  pasaran  á 
una  Comisión  especial  para  que  (mi  visla  d(í  ellos  y  de  las  explicacio- 
nes que  había  dado  dictamine  lo  conveniente. — Fué  suíicientemente 
apoyado. 

Declarada  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó,  y  resultó  la  afirmativa —  y  so  nombi*aroii  para  el  efecto  á  los  se- 
ñores Berro,  Urtubey,  Muñoz,  Cosía  y  Siei*ra. 

Seguidamente  el  Sr.  Lamas  dijo:  Con  motivo  de  hallai*s(.^  el  Sr.  Mi- 
nistro en  la  Sala,  desearía  saber  si  es  cierta  una  voz  que  se  corre  de 
que  el  ( Vobierno  ha  comprado  una  imprenta  en  la  cantidad  de  lUKK)  pe- 
sos y  deseai'ía  también  sabei*  si  (vs  (Merto  que  ha  dispuesto  de  esta 
cantidad  sin  autorización  de  la  Asamblea,  por  (jue  no  sé  que  haya  fa- 
cultado al  Gobierno  para  esto. 

El  Sr.  Ministro^  contcsU):  Ai  Ministerio  d(í  Haciéndale  consta  que 
el  Gobierno  ha  vuelto  á  tomar  la  im[)renta  que  era  del  Estado  con  los 
adelantos  que  ella  ha  tenido,  es  decir,  que  no  ha  hecho  más  que  recu- 
perarla.—En  lo  demás  toca  informar  al  MinitcM'io  d(*  Gobierno  sobre 
los  motivos  que  ha  tenido  para  ello. 

Acto  continuo  el  Sr.  Presidente  dijo:  Que  habiéndose  oído  las  (expli- 
caciones para  que  había  sido  citado  á  dar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
se  pasaría  á  considerar  los  asuntos  (|ue  formaban  la  orden  del  día;  y 
en  su  virtud  declaró  en  discusión  genei-al  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^  Los  milicianos  no  gozan  fuero  en  sus  causas  civiles  ó  cri- 
minales que  no  procedan  de  faltas  en  la  disciplina  militar. 

Art.  2p  Avísese  al  gobierno  en  contestación  á  las  comunicaciones 
con  que  elevó  las  consultas  del  Alcalde  ordinario  de  Maldonado. 

Krhcverriarz  i.  —TAamhi,— Caria. —  Barreiro. 

No  habiéndose  pedido  la  palabra  en  la  discusión  general  y  parti- 
cular, se  votaron  por  su  orden  los  dos  artículos  del  proyecto,  y  resulta- 
ron aprobados. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el 
siguiente: 
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DICTAMEN 

Señores  Representantes. 

I.a  Comisiónele  Legislación  ha  examinado  detenidamente  la  comu- 
nicación del  Agente  diplomático  de  este  Estado  cerca  del  Gobierno  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  que  solicita  la  competente  autoriza- 
ción para  abrir  un  registro  cívico  donde  se  inscriban  los  ciudadanos 
naturales  de  esta  República  existentes  en  dicha  provincia. 

La  Comisión  opina  que  es  de  las  atribuciones  del  P.  E.  aprobar  ó^de- 
saprobar  la  medida  propuesta  y  que  en  este  sentido  debe  contestar- 
se por  el  Sr.  Presidente  á  su  nota  oficial  de  28  de  Enero  último  con 
que  acompañó  la  consulta  del  Agente  de  Negocios. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  representantes  con  su  mayoi' 
respeto. 

Montevideo,  Febrero  cinco  de  1830. 

Cristóbal  Echeverriarza. — José  EllaurL— Fran- 
cisco Llámbi, — Luis  Bernardo  Cama. 

Señores  Representantes  déla  Honorable  Asamblea  (leneral  Cons- 
tituyente y  Legislativa  del  Estado. 

Anunciado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la 
palabra,  se  votó  si  habla  de  considerarse  en  particular,  y  resultó 
la  afirmativa. 

Declarada  esta,el  señor  Coiliiia  dijo:  Observo  que  en  el  dictamcín  solo 
se  habla  de  los  ciudadanos  naturales,  y  creo  que  deberían  ser  com- 
prendidos todos  indistintamente,  para  el  efecto  propongo,  que  s(* 
diga  ciudadanos  naturales  y  hdfialcs^  ó  que  se  suprima  la  palabra 
naturales. 

El  Si\  CaívVí,  contestó:  La  Comisión  ha  tenido  pníscntíí  (iu(í  la  co- 
municación del  Agente  Diplomúíico  solo  hablaba  de  los  ciudadanos 
naturales,  y  que  como  conti^sta  á  esa  consulta  no  puede  hacer  n)ás 
referencia  que  á  los  que  se  expresan  en  la  nota  de  aquel  y  en  este 
concepto  redactó  su  dictámcni. 

ELSr.  Cortina^  repuso:  Sin  embai'go  no  hay  razón  para  comprender 
i\  los  unos  y  no  á  los  otros,  hallándose  en  el  mismo  caso,  por  lo  tanto 
repito,  que  ó  bien  se  debe  suj)riinir  la  palabra  naturales  ó  agregar  la 
de  legales. 

El  Sr.LVtntbí  dijo:  Cuando  la  Comisión  informó,  no  consideró  que 
hubiesíí  más  ciudadanos  leíiales  en  Buenos  Aires  ([ue  un  individuo  á 
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quien  acordó  carta  de  ciudadano  la  Asamblea;  pero  como  el  objeto  de 
esta  consulta  es  la  de  librar  á  los  ciudadanos  de  este  Estado  del  ser- 
vicio de  las  armas  ú  otras  cargas  que  se  les  impongan  y  á  que  pu- 
dieran ser  obligados,  soy  de  opinión  que  en  el  cas  )  de  variarse  se  su- 
prima la  palabra  naturales,  y  se  diga  so^o  cmdadaaos. 

hl  Sr.  Cada  contestó  :  En  mi  coní^epto  no  debe  supi^imirse  la  pala- 
bra naturales,  porque  la  Asamblea  no  va  á  autorizar  al  gobierno  para 
que  abra  el  Agente  Diplomático  un  registro  cívico  en  que  se  inscriban 
los  ciudadanos  naturales,  sino,  que  en  su  informe  hace  una  referencia 
á  la  consulta  de  este;  y  porque  al  Ejecutivo  es  á  quien  corresponde  ha- 
cer esa  clasificación  al  dar  su  autorizaíión  para  el  efecto. 

Kl  Sf\  Llainhí  dijo:  Puede  reducirse  la  refiírencia  á  decir,  para  abrir 
un  registro  cívico  en  donde  se  inscriban  los  ciudadanos  de  esta  Repú- 
blica etc. 

El  Sr,  Costa — Yo  encuentro  inconveniente  en  que  se  comprendan  en 
el  registri)  cívico  las  dos  clases  de  (nuvladanos  después  de  estar  decla- 
rado por  la  Constitución  qui^^nes  lo  son  natiuviles  ó  legales;  el  gobierno 
p.ies  debe  regirse  por  ella  y  no  reducirse  á  solo  los  ciudadanos  natura- 
rales.  El  Agente  Diplomático  no  po  lía  referirse  en  su  nota  á  los  ciu- 
dadanos legales  residentes  nllí,  por  que  entonces  no  se  había  espedido 
aun  por  la  Honorable  Asamblea  á  nadie  carta  de  ciudadano,  pero  des- 
pués se  ha  dado  á  un  individuo  que  en  la  actualidad  está  en  aquel  puerto 
y  aunque  no  hubiese  otro,  me  parec3  que  se  debía  poner  la  palabra  le- 
gales para  que  sirviese  <á  ese  mismo  individuo;  por  lo  tanto  ya  que  no  se 
quiere  agregar  aquella  palabra,  no  encuentro  inconveniente  en  que 
se  suprima  la  de  naííirale¡^, 

ElSr.  Chucarro— El  Dictamen  no  se  reduce  ú  otra  cosa  que  á  decla- 
rar como  atribución  del  Poder  Ejecutivo  el  autorizar  al  Agente  Diplo- 
mático en  Buenos  Aires  para  la  apertura  de  un  registro  cívico,  y  por 
consiguiente  á  él  es  á  quien  corresponde  declarar  que  ciudcidanos  son 
los  que  deben  estar  comprendidos  en  él,  porque  la  Honorable  Asam- 
blea no  puede  intervenir  en  este  negocio. 

ElSr.  A/^mo^— Creo  que  la  Honorable  Asamblea  se  agita  demasiado 
en  este  asunto. —  El  espíritu  de  la  Comisión  está  visto  que  es  declarar 
de  la  atribución  del  Gobierno  el  autorizar  al  Agente  Diplomático  para 
abrir  ese  registro  cívico;  y  de  con.-5Íguiente  en  mi  opinión  bastaba  de- 
cirle que  estaba  autorizado  para  resolver  la  consulta  de  aquel. 

No  hay  ninguna  razón  para  que  no  sean  comprendidos  en  la  resolu- 
ción que  se  tome  los  ciudadanos  legales,  y  ó  bien  se  debe   suprimir  la 
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palabra  naturales  6  hacer  la  declaración  en  los  términos  que  he  indi- 
cado. 

El  Sf\  Cavia  dijo:  F^l  sentido  del  Dictamen  de  la  Comisión  es  el  mi.s- 
mo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado;  p(íro  como  el  Agente  Diplomático  cmi 
su  nota  propone  la  apei-tura  de  un  rc^gistro  cívico  cui  que  se  registren 
todos  los  ciudadanos  natui'ales  do  esta  República,  fue  preciso  al  refe- 
rirse á  ella  expresar  aquella  palabra;  no  por  señalar  que  fu(3sen  com- 
prendidos aquellos  ni  estos  cimladanos,  sino  por  indicaí*  lo  que  so 
contestará. 

EL  Sr.  Llanibi—KsUmdo  todos  los  señores  Diputados  conformes  cmi 
que  debe  conteslai'se  al  Gobierno  (jue  está  en  sus  atribuciones  el  autori- 
zar al  Agente  Diplomático;  creo  que  debei'ía  dejarse  al  cargo  del  Presi- 
dente el  no  hacei*  aquella  refíM'cnria  al  pasar  esta  resolución  al  Ejecu- 
tivo. 

El  Sr\  Barreí/v  (don  Miguel )— Pidió  la  lectura  de  la  consulta  del 
agente  diplomático. 

Leida  que  fué  dijo:  Respeto  mucho  las  luces  de  la  Comisión  pero  m<» 
es  repugnantísimo  creer  rjue  sea  atribución  del  Poder  Ejecutivo  sena- 
lar  la  contribución  de  dos  pesos  á  que  se  reflíM'C  el  agente  diplomático. 
Por  otra  parte  no  encuentro  que  el  agente  tenga  otro  carácter  que  el 
de  un  encargado  para  conducir*  la  Constitución.  No  estoy  conforn*o 
pues  con  el  dictamen  (hí  la  Comisión  por  esa  imposición  de  dos  pesos 
que  creo  no  está  en  las  facultades  del  (iobierno  el  SíMlalarla. 

El  Sr,  Diario — La  Razón  fundamental  que  seda  en  oposición  al  dii*- 
tamen  es  la  contribución  de  dos  pesos  que  se  dice  pro()One  el  agente 
dil)lomático;  pero  yo  pregunto  ¿el  agente  ha  de  hacer  de  su  bolsillo  los 
gastos  deimpresión,  libros,(M.c.i)ara  asientos  y  expedir  esos  certificados? 

no  ísenor no  me  parece  tampoco  que  pueda  llamarse  conti'ibución, 

sino  una  especie  de  r'etribución  á  los  gastos  que  deben  hacei'se  para 
dispensarles  protección  á  los  ciudadanos  que  (piieran  inscribirse  (Mi 
aquel  Registi'o. 

El  Sr,  Darreifo  (don  Migut»l )— El  señor  Diputado  no  mira  la  cuc^s- 
tión  bajo  el  punto  de  vista  (|ue  debe;  lo  que  yo  he  dicho  es  (lue  el  Podei' 
Ejecutivo  no  tiene  facultad  pai-a  imponer  ninguna  contribución  á  los 
ciudadanos  por  pe((ueña  ([ue  ella  sea.  Esta  es  la  cuestión  á  que  no  se  ha 
contestado,  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Diputado  es  un  absurdo;  porqu(^  por 
ese  principio  ningún  empleado  está  obligado  á  servir  al  público  d(*bal- 
de;  y  á  más  véase  (jue  los  sueldos  de  éstos  no  los  señala  nadie  sino  la 
Honorable  Asambl(?a. 

El  Sr,  Muño.z-'\i^  'Si^y  i\i\  opinión,  señores  que  de  ningún  modo  de- 
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be  señalarse  esta  cantidad  á  los  ciudadanos  que  se  inscriban  en  el  re- 
gistro cívico;  la  Nación  es  la  que  en  mi  concepto  debe  paj^^ar  cualquier 
gasto  que  se  haga,  y  yo  sería  de  opinión  que  se  contesiaso  al  (iobitM'no 
previniéndole  que  encaso  de  autorizar  al  agente  diplomático  fu.v^(^  sin 
cobrar  derecho  alguno. 

El  Sr.  Llarnbí — La  Comisión  solo  se  refiere  á  la  atribución  del  Go- 
bierno sobre  autorizar  al  agente  para  la  formación  de  un  registro  i*ívi- 
co,  y  nada  habla  de  emolumentos.  Tampoco  ha  entrado  á  examinar  el 
carácter  que  inviste  aquel  agente,  porque  esto  cori'cvsponde  al  Ejecu- 
tivo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  dictamen  sin  píM-juicio  d(^  la 
indicación  que  se  había  hecho  para  suprin\ir  la  palabra  /ift tárales  y  re- 
sultó la  negativa. 

En  cuya  virtud  se  fijó  la  votación  sobre  si  se  a[)robaba  suprimiendo 
aquella  palabra,  y  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  el  señor  Pérez  apoyó  la  indicación  d(íl  s.jnor  Muñoz, 
que  redactó  este  señor  en  los  ténninos  siguientes. 

«En  el  caso  que  el  Gobierno  crea  conveni(*nte  que  se  abra  el  registro 
cívico  que  solicita  el  ag(mte  de  la  República  residente  en  Buenos  Aires, 
será  sin  ninguna  especie  de  exacción,  como  este  lo  propone  y  los  g<is- 
tos  para  la  impresión  y  compra  de  libros  scviin  de  ciienta  del  Estado  >). 

El  Sr.  Bar  re'u'O  (  don  Miguel)--Propuso  que  pasaste  la  mo(*ión  á  una 
Comisión  y  que  se  repartiese  su  dictamen.— Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  había  de  pasar  á  una  Comisión,  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  negativa.  En  (*uya 
virtud  se  anunció  para  la  próxima  sesión  que  continuaría  su  discusión- 
Seguidamente  el  señor  Urtubey  dijo:  La  Honorable  Asamblea  acaba 
de  pasar  á  una  Comisión  los  documentos  que  ha  presentado  el  Minis- 
tro para  que  en  vista  de  ellos  y  de  las  expli(*a(Moncs  (|ue  ha  dado  dicta- 
mine lo  conveniente;  y  habiendo  sido  nombi'ado  miembro  de  ella,  creo 
de  mi  deber  prevenir  á  la  Honorable  Asamblea  que  siendo  presideníí^ 
de  otra  Comisión  nombrada  para  un  objeto  semejante,  solicité  del  Go- 
bierno varios  documentos  que  se  negai'un  á  dái-melos  por  no  tener 
autorización  para  ello,  y  como  ahora  pudiera  hallarse  esta  Comisión 
en  aquel  caso,  pido  que  se  sirva  la  Honorable  Asamblea  aulorizai-la 
para  que  pueda  pedir  al  Gobierno  y  oficinas  los  docHimentos  que  ci*ea 
necesarios  para  esclarecimiento  en  el  asunto. — Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  y  no  habiendo  ([uien  tomase  la  palabra,  se 
votó  V  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Cortina  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  de  cuentas  no 
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ha  empezado  sus  trabajos  por  falta  de  materiales,  pues  hasta  ahora  no 
se  han  presentado  por  el  Gobierno  más  que  unos  estados  generales,  y 
por  lo  tanto  hago  moción  para  que  el  Gobierno  presente  las  cuentas  de 
la  administración  en  el  ano  anterior. — Fué  apoyado  suficientemente. 

El  Sr.  Aliíño:3  observó:  Que  era  un  deber  del  Gobierno  presentarlas 
concluido  el  año  y  que  no  habiéndolo  hecho  debía  prevenírsele  por  la 
Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Presidente  contestó:  Que  se  le  prevendría  por  una  nota  al  Go- 
bierno. 

Kn  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  10  y  tres  cuartos  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

•/ 

EmuQuin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cuatro  de 
Marzo  de  1829;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Pre- 
sidente—Ilaedo,  Fernandez,  Laguna,  Péi'ez,  Pagóla,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel), Cavia,  Cortina,  Costa,  Urtubey,  Chucarro,  Vidal,  Muñoz,  í  Jambi, 
FíMieverriarza,  Lai)ido,  Graceras,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro  y  La- 
mas; con  aviso  Ic^s  señores:  Gadea,  Calleros  y  Sierra;  con  licencia  los 
señores:  García,  Sayago,  Luz,  Masini  y  Payan;  sin  ella  ni  aviso  los  se- 
ñores: Nuñez,  Blanco  (don  Juan  Benilo),  Diago,  Ellauri  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  qne  habían  entrado  por  el  orden  que  sigue. 

— Una  Minuta  de  Decreto  de  la  Comisión  de  Legislación  sobre  la  co- 
municación del  (iobierno  de  8  de  Febrero  pidiendo  una  ordenanza,  pa- 
ra la  Comisión  que  debe  conocer  de  los  expedientes  de  traspasos  de 
terrenos  de  propios,  la  cual  se  le  concede,  con  la  dotación  de  200  pesos 
anuales. 

El  Sr.  Lamas— Pidió  que  se  autorizase  á  la  Comisión  especial  á  que 
fueron  destinados  los  documentos  presentados  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  que  pidiesen  al  (Tobiei'no  los  documentos  i*elativos  á  la 
compra  que  ha  hecho  de  una  imprenta.— Fué  suficientemente  apoyado. 

Anunciada  en  discusión  y  no  habi<^ndo  quien  tomase  la  palabra,  se 
voto  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  so- 
bre la  moción  del  Sr.  Muñoz. 


El  Sr.  Costa  dijo:  No  estoy  conformo  ron  qiio  cslos  gastos  sean  de 
cuenta  de  las  rentas  del  Estado  por  que  no  deben  gravar  estas  con  una 
carga  de  la  cual  no  le  resulta  la  menor  ventaja.  Los  que  sean  benefi- 
ciados son  los  que  en  mi  concepto  deben  sufraíi^ar  e^^tos  gastos,  como 
sucede  generalmente  en  todas  las  naciones  con  los  derechos  que  co- 
bran los  Cónsules  extranjeros,  sin  embargo  de  que  ellos  son  infinita- 
mente más  crecidos  que  los  que  propone  el  Agente  Diplomático  en  su 
nota. 

La  Inglaterra  es  una  de  las  naciones  que  más  proteje  á  sus  subditos, 
poro  esta  protección  no  llega  hasta  el  caso  de  librarles  de  estos  dere- 
chos  en  otros  países.-- Por  estas  razones  soy  de  opinión  que  se  le  auto- 
rice para  que  pueda  exijir  los  dos  pesos  y  no  más. 

El  Sr.  Muñoz — Todo  lo  que  en  mi  concepto  puede  importar  este  ne- 
gocio son  100  á  200  0  y  aunque  fuese  mucho  más,  creo  que  es  un  deber 
del  Gobierno  el  hacer  ese  gasto  con  las  rentas  del  Estado  y  es  preciso 
tener  presente  que  todos  los  ciudadanos  Uenen  derecho  á  ser  pro  teji- 
dos por  61  en  casos  de  esta  naturaleza.— Si  los  Cónsules  cobran  á  los 
subditos  de  su  nación  esos  derechos  que  se  han  indicado  es  porque  re- 
portan una  ventaja  en  sus  negocios  por  la  protección  que  les  dispen- 
san aquellos  y  por  certificados,  guías  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza; 
pero  por  mis  principios  ni  aun  en  este  caso  debía  exijirse  derecho  al- 
guno. 

El  Sr.  Llambi  observó:  Que  estos  ciudadanos  establecidos  en  Bue- 
nos Aires  no  contribuían  al  país  en  ninguna  moneda  y  sí  á  aquel  en  don- 
de estaban  residiendo  con  sus  capitales,  familias  etc  y  no  era  justo  que 
se  gravasen  las  rentas  del  Estado,  dispensándoles  protección. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Que  se  conformaba  con  todo  lo 
que  se  había  propuesto,  pero  desearía  que  se  hiciese  solo  con  los  ciu- 
dadanos transeúntes  y  no  con  los  que  estén  establecidos  y  tengan  sus 
familias  en  Buenos  Aires  por  que  no  hay  una  razón  para  que  en  este 
caso  se  les  dispense  protección. — Varios  señores  tomaron  la  palabra 
y  reprodujeron  las  razones  aducidas  en  el  curso  de  la  discusión  y  el  Sr. 
Llambi  hizo  una  indicación  para  que  en  el  caso  que  el  Gobierno  creye- 
se conveniente  la  apertura  de  un  registiY)  cívico  se  considerarán  como 
rentas  públicas  el  producto  de  los  certificados  de  que  se  deduciesen  los 
gastos  que  ellos  demandasen  y  fuese  obligado  el  Agente  á  dar  cuenta 
del  sobrante,  que  fué  suficientemente  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesta  á  votación  la  moción  del  Sr. 
Muñoz,  resultó  la  negativa.— En  cuya  virtud  fué  anunciada  en  discu- 
sión la  indicación  del  Sr.  Llambi  sobre  la  que  se  hicieron  algunas  cor- 
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las  observaciones  por  varios  sefiores  Diputados  y  dada  por  suflcionto- 
mente  discutida,  se  votó  y  resultó  así  mismo  la  negativa. 

Habiendo  observado  algunos  señores  Diputados  que  debía  reformar- 
se lo  ya  sancionado  mediante  que  la  Honorable  Asamblea  !o  resolvió 
asi  en  el  concepto  de  que  se  adoptaría  la  indicación  propuesta  por  el 
Sr.  Muñoz  y  que  del  modo  que  estaba  era  contra  los  principios  esta- 
blecidos; y  habiéndose  opuesto  algunos  otros  señores  fundándose  on 
que  la  negativa  á  la  moción  del  Sr.  Muñoz  é  indicación  de  Sr.  Llambi 
después  de  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión  importaba  una  decla- 
ración expresa  de  que  es  de  las  atribuciones  del  Gobierno  el  aprobar  ó 
desaprobar  la  medida  propuesta  por  el  Agente  Diplomático  en  todos 
los  puntos  de  su  consulta. 

El  Sr,  Costa — Propuso  que  para  arribar  á  una  resolución  confoi-me 
con  el  sentir  de  la  Honorable  Asamblea  y  que  no  contrariase  los  prin- 
cipios se  digese  «  que  en  el  plazo  que  el  Gobierno  encontrase  conve- 
niente ordenar  la  formación  del  registro  cívico  quedaba  autorizado  para 
permitir  al  Agente  Diplomático  que  pueda  exigir  dos  pesos  de  dere- 
chos á  cada  persona  que  se  inscriba  en  él  como  lo  pi'opone  en  su  con- 
sulta;»).— Fué  suftcientemente  apoyado. 

ElSr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  Tan  contra  principios  es  decla- 
rar de  la  atribución  del  Gobierno  el  autorizar  al  Agente  para  cobrar 
un  derecho,  como  que  sea  de  su  resoi'te  el  facultai'lo  para  abrir  el  re- 
gistro cívico,  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  reforme  el  artículo 
en  la  parte  que  dice  «es  de  la  atribución  del  Gobierno  autorizar  al 
Agente  Diplomático  ».-  -Fué  apoyado. 

Hechas  algunas  pcíiueñas  observaciones  á  este  respecto  y  dado  el 
punto  por  suflcientemente  discutido,  se  votó  sin  perjuicio  de  la  indica- 
ción del  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  anunció  en  discusión  la  del  señor  Barreiro. 

Kl  Sr.  Cosía  dijo:  Que  (^sta  indicación  importaba  una  reconsitlera- 
ción  de  lo  ya  sancionado  que  por  evitarla  se  liabín  ocupado  la  Honora- 
ble Asamblea  en  discutir  las  diferentes  indicaciones  que  se  habían  hin- 
cho en  dos  sesiones. 

El  Sr.  Barreiro  contestó:  Que  si  esto  era  reconsiderar  también  ei*a  lo 
anteriormente  sancionado;  pero  nada  importaba  que  asi  fuese  cuando 
se  conti'ariaban  en  aquella  resolución  los  principios  generales  estable- 
cidos. 

El  Sr,  Llamhí  ohí^ev\(y.  Que  esto  no  solo  importaba  una  reconside- 
ración sino  una  revocación  de  lo  ya  resuelto  por  cuya  razón  s(í  o|)onía 
á  la  indicación  del  Sr.  Barreiro. 
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Dado  el  punto  por  siiricienteniento  discutido,  so  votó  y  resultó  la  ne- 
gativa. 

En  cuya  virtud  se  anunció  en  discusión  general  lo  siguiente: 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

Las  Comisiones  especial  y  militar  á  quienes  han  pasado  los  docu- 
mentos, noticias  y  cuentas  de  las  Oficinas  de  contabilidad  y  recauda- 
ción, para  ser  examinadas  y  proponer  el  arreglo  de  la  fuerza  armada 
permanente,  empleos  civiles,  sueldos  y  otros  gastos  no  decretados  por 
V.  H.,  cumpliendo  con  su  encargo,  en  medio  de  la  confusión  qu(^  obser- 
van en  las  partidas  de  gastos  y  con  el  temor  de  no  presentar  el  análi- 
sis completo  de  lo  que  resultado  los  documentos  citados,  entra  á  es- 
planar  concisa  y  brevemente  todo  lo  que  aparcí^e  en  ellos  digno  (á  jui- 
cio de  las  Comisiones)  de  la  considei-ación  de  V.  H. 

Las  oficinas  de  recaudación  y  resguardo,  depósito  y  Contadui'ía  se 
presentan  organizadas,  sin  que  después  del  trascurso  de  un  año  de  san- 
cionada la  Ley  de  la  creación  de  las  tres  oficinas  generales,  se  haya 
cumplido  por  el  Gobierno  con  el  artículo  segundo  de  dicha  Ley,  su  fe- 
cha 2()de  Enero  del  afio  pasado  de  182Í).— Los  sueldos  y  dotaciones 
luei*on  designadas  por  el  Gobierno  en  la  creación  de  los  empleados  y 
aumentadas  después  al  monto  que  hoy  tienen. 

En  la  Policía  se  observan  empleos  creados  apesar  de  la  resolución 
de  la  Honorable  Asamblea  de  6  de  Abril  del  año  pasado,  y  últimamen- 
te expedido  por  el  Gobierno  un  decreto  con  fecha  ocho  de  Octubre  ulti- 
mo, en  el  que  sin  previa  autorización,  se  designa  por  el  artículo  6  á 
cada  vecino  de  los  llamados  á  servir  en  este  ramo  un  peso  diario  de  los 
fondos  piiblicos. 

En  la  Colonia  del  Cuareim,  donde  solo  debían  invertirse  480(X)  #  p(\s()s 
según  el  decreto  de  13  de  Mayo  pasado,  en  la  forma  y  objetos  que  alli 
se  previene,  aparecen  insumidos  más  de  04  mil,  confundidos  con  abas- 
tos del  ejército,  gastos  de  frontera  y  comisiones  de  campaña,  sin  que 
la  Comisión  haya  podido  obtener  una  razón  exacta  de  la  inversión  en 
cada  uno  de  los  objetos  que  constan  en  las  partidas  de  esta  refereuíúa. 
El  modo  de  expedirse  el  Gobierno,  en  el  caso  de  que  se  habla,  aparece 
ilegal  y  quizas  sea  contrario  á  la  citada  resolución  de  13  de  Mayo,  pu- 
diendo  también  argüirse  de  avanzado  el  procedimiento  del  Ejecutivo 
designando  cantidades  para  gastos  de  frontera  y  comisiones  de  c^\m- 
paila,  sin  haber  obtenido  la  competente  autorización.  Hay  otro  punto 
en  que  también  las  Comisiones  se  han  fijado  y  es  el  producto  de  más 
de  300()  roses,  pagadas  por  el  Estado  para  la  mantención  de  las  fami- 
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lias  misioneras,  producto  que  no  aparece  ni  su  existencia  ni  el  importo 
(le  su  renta,  ni  su  inversión  en  especie. 

Aparece  también  confundida  en  gastos  extraordinarios  y  comisiones 
diplomáticas,  en  una  partida  la  cantidad  de  13.717  pesos  1  1  '2  r(\ilos  en 
metálico  y  1597  pesos  4  i'cales  en  billetes  del  Banco  de  Buenos  Aires; 
y  las  Comisiones  observan  que  en  G  de  Marzo  del  afio  anterior  de  1(S29 
V.  H.  autorizó  al  Gobierno  para  la  inversión  de  solos  10.000  pesos  en  los 
Agentes  Diplomáticos. 

En  el  ramo  de  rentas  ó  abonos  reintegrables  encuentran  las  Comisio- 
nes entregadas  por  Tesorería  en  el  3  ^  trimestre  la  cantidad  de  5839  i)e- 
sos  por  adelantos  á  varios  militares  conira  lo  resuelto  por  la  Asam- 
blea General  en  30  de  Junio  del  ano  pasado,  y  por  cantidades  supli- 
das por  cuenta  de  la  República  i\rgentina  la  suma  de  21.113  pesos  cinco 
reales  en  metálico  y  la  de  16.671  pesos  6  reales  en  billetes  del  Banco  de 
Buenos  Aires;  y  aunque  á  juicio  de  las  Comisiones  pueden  ser  de  justo 
abono  las  cantidades  invertidas  en  los  consumos  del  ejé!^cito  Republi- 
cano en  su  tránsito  á  la  retirada  por  el  territorio  del  Kstado,  no  lo  son, 
ni  el  Gobierno  pudo  hacer  pagos  en  calidad  de  reintegro  por  deudns  de 
oti*a  naturaleza;  sin  obtener  previamente  la  autorización  de  la  Asam- 
blea (ieneral. 

En  las  cuentas  de  entradas  de  fondos  en  Tesorería  se  halla  una  par- 
tida de  5756  pesos  2  3/4  rs.  por  denuncias  y  composición  de  tierras;  y 
las  Comisiones  recuerdan  lo  que  tantas  veces  se  ha  repetido  por  varios 
señores  Representantes  en  el  s(mio  de  la  Honorable  Asamblea  y  se 
ha  demostrado  á  la  evidencia  sobre  la  prohibición  consignada  por  n^  - 
soluciones  de  las  Legislaturas  de  la  Provincia;  para  la  venta,  ó  ena- 
genación  de  las  tierras  de  propiedad  pública  hipotecadas  especialmen- 
te por  el  (xobierno  de  la  Rcípi'iblica:  y  como  el  Ejecutivo  no  ha  podido 
admitir  á  composición  tierras  de  esta  naturaleza,  las  Comisiones  creen 
que  d(íb(Mi  llamar  la  atención  de  los  señores  Rei)resentantes  sobre  este 
objeto. 

I^'inalmente  las  Comisiones  han  observado  que  anticipados  los  gastos 
á  las  entradas  de  fondor,  el  (iobiei'no  para  cubrirlos  ha  tomado  y  está 
tomando  cantidades  de  dineio  á  interés  gravitando  éste  sobre  las  ren- 
tas del  Estado;  y  por  último  han  observado  también  que  las  necesida- 
des se  han  aumentado  sobre  las  que  existían  sin  conocerse  bien  los  re- 
cursos. 

Meditando  las  Comisiones  detenidamente  sobre  el  mérito  de  lo  que 
resulta  de  los  documentos  que  ha  tenido  á  la  vista  y  van  numerados  de 
uno  ási(»te,  cuyo  análisis  deja  hecho,  le  pareció  oportuno,  conveniente 
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y  aun  necesario  ocuparse  con  preferencia  de  los  proyectos  y  decretos 
que  ha  tenido  el  honor  de  presentar  á  la  consideración  de  los  señores 
Representantes  para  dar  reglas  al  Gobierno  y  Oficinas;  precaver  si  es 
posible  se  aumente  el  déficit  que  resulta  contra  las  rentas;  reducir  los 
gastos  á  una  racional  y  prudente  economía  y  ligar  al  Gobierno  y  á  to- 
dos los  empleados  á  mayores  responsabilidades.  —  La  Comisión  no  se 
persuade  habrá  llenado  el  deber  que  le  impuso  la  Honorable  Asamblea 
al  encomendarle  una  obra  de  esta  naturaleza  con  el  acirto  que  los  se- 
ñores Representantes  habían  deseado. — Cree  que  puede  haber  cometi- 
do errores,  que  podrán  ser  remediados  por  la  Honorable  Asanblea; 
pero  están  ciertas  las  comisiones  de  la  exactitud  de  cuanto  se  ha  obser- 
vado, como  resultante  de  los  documentos  que  se  han  citado  y  se  pide 
se  impriman  con  este  infoi*me,  para  (|ue  cada  uno  de  los  señores  Re- 
presentantes pueda  cotejar  esta  exposición  con  loque  de  aquellos  apa- 
rece. 

Las  Comisiones  se  hacen  un  deber  en  manifestar  á  la  Honorable 
Asamblea  que  con  el  proyecto  adjunto  han  llenado  su  encargo  y  salu- 
dan al  mismo  tiempo  álos  señores  Representantes  con  su  distinguida 
consideración. 

Montevideo,  4  de  Febrero  de  ISJÍJ. 

Antonino  D.  Costa, ^Liiis  Bernardo  Cavia. — Tomás 
Diago. — Pedro  Francisco  de  Berro, —Manuel  Vi- 
cente de  Pagóla, — Manuel  Haedo, — Cristóbal  Eche- 
verriarza.-- Lorenzo  Justiniano  Pérez,--  Francis- 
co Garda  Cortina.— Alejandro  Chucarro, — Miguel 
Barreiro. — José  F.  Subillaga, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único — Por  ahora  y  hasta  que  por  las  cuentas  que  debe  pre- 
sentar la  Comisión  á  cuvo  cargo  havan  coi'rido  los  simiinistros  acorda- 
(los  á  hw  familias  de  las  misiones  oricnitales  situadas  hoy  en  el  Cuareim 
ó  en  otro  punto  del  territorio,  con  la  de  los  productos  de  las  haciendas 
consumidas,  se  conozca  la  cantidad  invertida  no  se  entregará  cantidad 
alguna  de  los  fondos  públicos,  con  aquel  objeto. 

Costa.  — Pagóla. — Haedo,  — Pérez.  — Diago.  — 
Cavia.— Cortina, — Zubillaga. — Echeverriar- 
za, — Barreiro, 


EL  Sr,  Cosía  observó:  Que  había  un  error  pues  donde  dice  sesenta  y 
cuatro  mil  pesos  debía  decir  setenta  y  cuatro  mil. — Esta  cantidad  dijo, 
pai'ece  gastada  en  la  Colonia  del  Cuareim  con  cuatro  objetos  diferentes 
como  lo  demuestra  el  estado  á  que  hace  referencia. —  La  Comisión  í[ue 
observó  esto  nombró  dos  individuos  de  su  seno  con  el  objeto  de  que 
pasasíui  á  la  Contaduría  ÍTeneral  para  informarse  de  los  objetos  en  (jue 
se  habían  invertido  estas  sumas,  pero  la  Contaduria  contestó  que  no 
podía  dar  otra  razón  sino  la  orden  del  Gobierno  para  su  pago  y  que 
estaba  á  cubierto  de  toda  responsabilidad. —  La  Comisión  pues  observa 
como  dice  en  su  dictamen  de  avanzados  los  procedimientos  del  Ejecu- 
tivo y  por  esto  es  que  ha  propuesto  el  proyecto  que  nos  ocupa  que  creo 
debe  pasarse  á  considerar  en  particular. 

El  Sf\  Uriubey  contestó:  El  motivo  porque  la  Comisión  presenta  esc 
proyecto  está  expresado  en  su  informe  enumerando  los  casos  en  que  el 
(iobieivno  ha  traspasado  sus  atribuciones,  tanto  importa  esto  como  una 
infi-acción  do  Lev  v  toda  vez  que  se  llame  la  atención  de  la  Honorable 
Asamblea  sobre  un  hecho  de  esta  naturaleza  debe  ocuparse  |)referen- 
temente  en  el  que  en  cualquier  otro  asunto  por  cuya  razón  hago  mo- 
ción para  que  se  convoque  al  ministerio  á  dar  explicaciones  sobre  esto 
asunto. 

El  Sr.  Cosía — Yo  creo  que  esta  moción  debe  tener  lugar  cuando  se 
consideren  las  obs^n^vaciones  que  se  hacen  en  el  dictamen  y  no  en  la 
discusión  del  artículo. 

El  S/\  Urltibcy — No  es  mi  ánimo  oponerme  á  la  consideración  del  ar- 
tículo pero  creo  cuando  se  acusa  al  Ministei'io  de  varias  infracciones  d(* 
Ley,  la  Honorable  Asamblea  no  debe  pasar  adelante  sin  averiguar  la 
verdad  del  hecho  y  para  eso  es  preciso  oir  las  explicaciones  que  dé  el 
Ministro. 

El  Sr,  LUunhi  dijo:  Yo  creo  que  el  Ministro  no  del)ía  aguardar  á  que 
se«  le  citase;  divsde  el  momento  que  supo  por  la  orden  del  día  el  asunto 
que  se  trataba  debió  comparecer  ádar  las  explicacioees  necesarias  pa- 
ra vindicar  la  coníUicta  del  Gobierno  pues  este  es  su  deber  pero  no 
habiéndolo  hecho  creo  íjue  debe  llamársele  para  que  asista  á  la  dis- 
cusión. 

kl  Sr,  Bañero  (don  Miguel  )~EI  dictamen  de  la  Comisión,  señores, 
no  importa  lo  mismo  (|U(í  el  proyecto  que  ella  presenta.  En  mi  concep- 
to ahora  solo  debe  considerarse  este  cuyo  objeto  es  evitar  que  se  ha- 
gan mí\<  gastos  en  esa  Colonia  y  cuando  se  consideren  los  demás  pun- 
tos ((lie  abraza  el  inf(^rme  de  la  Comisión,  entonces  podrá  llamarse  al 
Ministi'o  á  que  dé  explicaciones  sobre  el  particular. 
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El  St\  Pére^ — Yo  apoyo,  señores,  la  indicación  que  se  ha  hecho  para 
que  se  llame  al  Ministro  á  (lar  expli(*aciones  sobre  el  particular  y  de 
eí?e  modo  se  aclara  esa  especie  de  oscuridad  que  se  notan  en  las  cuen- 
tas relativos  á  esa  Colonia,  antes  de  sancionarse  el  proyecto  que  pi'e- 
stíntó  la  Comisión,  pero  enti'etanto  soy  de  opinión  que  no  debe  aprobar- 
so  esta  medida  pues  no  es  justo  que  esas  ftimilias  que  han  sido  admi- 
tidas por  el  (iobierno  se  les  deje  antes  de  ver  el  destino  que  se  les  ha 
do  dar  sin  tener  siquiera  que  comer. 

El  Sr.  Muñoz — Observo  señores,  que  el  exordio  del  dictamen  de  la 
Comisión  importa  diferentes  observaciones  sobre  otras  tantas  faltas 
más  ó  njenos  graves  que  ha  cometido  e  1  (>obiei*no  y  sobre  que  es 
preciso  oir  las  explicaciones  del  Ministro  para  su  esclarecimiento. — 
Con  este  motivo  es  preciso  que  observe  que  el  ministerio  se  ha  com- 
puesto de  diferentes  individuos  y  que  el  Ministro  actual  no  puede  dar 
todas  las  explicaciones  que  sobre  este  particular  pueden  desearse;  y 
por  lo  mismo  propongo  que  se  nombre  una  Comisión  especial  para  que 
sobre  todos  los  artículos  del  informe  oiga  las  diferentes  explicaciones 
de  los  varios  individuos  que  han  compuesto  los  Ministerios  é  informe 
á  la  Honorable  Asamblea. — Fué  suOcientemente  apoyado. 

El  Sr.  Ui'U(bey  ú\]o:  Que  estaba  conforme  con  la  indicación  que  se 
habia  hecho  y  que  en  consecuencia  retiraba  la  suya. 

Se  pUsSO  en  discusión  si  se  había  de  nombrar  una  Comisión  especial 
á  los  objetos  indicados  por  el  Sr.  Muñoz. 

El Si\  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  En  mi  conci^pto  señores  debe  lla- 
marse aquí  á  las  diferentes  pei'sonas  que  han  compuesto  el  Ministerio 
para  que  cada  una  por  su  parte  de  las  explicaciones  (lue  se  le  pida  so- 
bre el  particular. 

El  Sr.  Costft  dijo:  La  Honorable  Asamblea  no  puede  ni  debe  admitir 
en  su  recinto  con  ningún  objeto  á  los  (jue  han  sido  Ministros  porque  en 
la  actualidad  no  son  más  que  unos  meros  particulares;  cuando  más  po- 
dría oírseles  desde  la  barra  y  esto  no  corresponde  tampoco  á  la  Ho* 
norable  Asamblea  por  que  esto  sería  convertirse  en  Tribunal  de  Jus- 
ticia. Lo  único  que  puede  y  debe  hacer  es  declarar  que  liay  lugar  á  la 
formación  de  causa  y  esto  solo  con  los  Ministros  para  quesean  sus- 
pensos de  sus  funciones  y  juzgados  por  el  Tribunal  á  quien  correspon- 
dan.— Por  lo  mismo  el  mejor  medio  creo  que  es  el  que  propone  la  Co- 
misión. 

£7  Sr.  Cltuairro:  observó  Que  era  de  la  atribución  de  la  Comisión  de 
cuentas  clasificar  todas  las  del  Gobierno  y  que  á  ella  era  á  quien  co- 
rrespondía entender  en  este  asunto. 
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En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las 
once  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errcuquiti. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  vSantiago  de  Montevideo,  á  cinco  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Cavia,  llaedo,  Diago,  Pagóla, 
Pérez,  Muñoz,  EUauri,  Cortina,  Laguna,  Lapido,  Echeverriarza,  Vidal, 
Costa,  Llambi,  Urtubey,  Sierra,  Chucarro,  Berro,  Graceras,  Barreiro 
(don  Manuel),  Calleros,  Barreiro  (don  Miguel),  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to) y  Ledesrna;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Gadea;  con  licen- 
cia los  señores:  Payan,  Luz,  García,  Masini  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  Nuñoz  v  Lamas. 

Lííída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  ord(Mi  siguiente: 

—El  Excmo.  Gobiei*no  en  comunicación  fecha  de  ayer,  dice:  que  lia 
nombrado  de  Ministro  Secretario  en  el  Departamento  de  Hacienda  al 
ciudadano  don  Gabriel  Pereyra,  por  comisión  conferida  al  doctor  don 
Lucas  José  Obes; — Se  mandó  archivar. 

—El  mismo  en  dos  comunicaciones  fechas  de  hoy,  acusa  recibo  en 
una  déla  resolución  de  V.  lí.  que  le  recomienda  presente  á  la  mayor 
brevedad  posible  las  cuentas  generales  del  año  anterior,  y  en  la  otra, 
de  la  que  autoriza  á  la  Comisión  especial,  para  que  pida  los  documen- 
tos que  crea  necesarios  al  esclarecimiento  del  asunto,  sobro  que  fué 
citado  el  Ministerio  de  Hacienda.— Se  mandaron  archivar. 

—El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  adjunta  oiiginal  el  estado  general 
que  le  ha  pasado  la  CoU^cturía,  y  demuestra  los  ingresos  que  han  tenido 
el  año  pasado  los  diferentes  ramos  anexos  á  ella,  como  también  lo  sa- 
tisfíícho  por  tesorería  hasta  fin  del  mismo. — Archívese. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  comunicación. 

Montevideo,  xMarzo  cinco  de  mil  ochocientos  treinta. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  propuso  con  el  objeto  de  disminuir  gas- 
tos, el  nombramiento  de  encargados  para  los  Ministtírios  bajo  la  direc- 
ción de  un  solo  Jefe,  V.  H.  tuvo  á  bien  concentrar  los  Ministerios  de 
íxobierno.  Guerra  v  Relaciones  ExterioiTS  restableciendo  el  de  Ha- 
cienda  y  anulando  los  encargados.  Hoyja  experiencia  hace  (*onoccr 


cuan  dificii  es  para  los  negocios  aquella  concentración,  porque  sobre- 
cargado oí  ministerio  de  Gobierno  con  nuevas^  atenciones  y  destituido 
como  todos  los  demi'is  de  manos  auxiliares  por  la  vacante,  convertida 
ya  en  supresión  de  los  oficiales  mayores,  no  es  posible  atender  al  des- 
pacho por  medio  de  una  sola  persona,  pues  incorporado  el  Ministerio 
de  Guerra  al  de  Gobierno  se  encuentra  el  primero  consignado  por  su 
naturaleza  á  una  clase  y  graduación  en  que  no  es  fácil  encontrar  tan- 
tos elegibles  como  convendría,  ni  tantas  aptitudes  como  requieren  los 
opuestos  asuntos  de  aquellos  Departamentos.  El  deseo,  pues,  de  faci- 
litar las  operaciones  en  los  momentos  en  que  el  Poder  Ejecutivo  nece- 
sita proveer  á  la  renuncia  del  Jefe  que  desempeñaba  aíjuellos  cargos, 
le  obliga  á  recurrir  á  V.  H.  á  fln  de  que  se  sirva  facultarle  pai-a  organi- 
zar los  Ministerios  en  los  términos  dcíl  proyecto  adjunto,  ó  en  otro  cuya 
diversidad  no  dañe  el  objeto  propuesto. 

El  Poder  Ejecutivo  saluda  á  V.  H.  con  las  veras  de  su  más  distingui- 
da consideración. 

José  Rondeau, — Gabriel  A.  Percyra, 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado. 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  Los  Ministerios  de  Gobierno,  Guerra  y  Marina  y  el  de 
Hacienda  serán  despachados  con  separación,  por  el  jefe  respectivo  á 
cada  uno. 

Art.  2.0  La  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  queda  afecta,  y  bajo 
la  dirección  del  Ministerio  de  Gobierno  con  la  agregación  de  un  oficial 
primero. 

Art.  3.<>  Las  dotaciones,  serán  las  que  designa  la  Ley. 

Art.  4.<>  C<)muníquese  etc. 

Gab/'ícl  A.  Pei'eyra, 

Se  mandó  pasar  á  una  Comisión  especial,  y  se  nombró  pai*a  el  efec- 
to á  los  señores  Cavia,  Chucarro,  Echeverriarza,  Pérez  y  Llambi. 
Seguidamente  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  siguientes  : 
—De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  relativo  á  la  con- 
sulta del  Tribunal  de  Apelaciones,  de  12  de  Febrero  último,  sobre  si 
por  la  falta  accidental  de  uno  de  sus  miembros  podrán   los  otros  dos, 
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estando  conforme,  hacer  sentencia  sin  esperar  la  concurrencia  del 
colega  ausente.  —Que  se  repartiría. 

—Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  moción  hecha  por  un  Sr.  Di- 
putado para  que  los  pueblos,  cuya  población  exceda  de  mil  almas,  ten- 
gan un  Alcalde  ordinario.-  -Que  se  repartirla. 

—De  un  proyecto  de  Ley  que  presenta  la  Comisión  espcíúal  sobre  el 
arreglo  de  la  milicia  Nacional  en  todo  el  Estado.— Que  se  repaitiría. 

—  De  un  dictamen  de  la  Comisión  militar  sobre  la  solicitud  de  doña 
Fi'ancisca  Viana  de  Oi'ibc.— Que  se  repartiría. 

—Otro  de  la  misma  Comisión  sobre  la  de  don  Andrés  Manuel  Do  • 
''an. — Que  se  repartiría. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  i'mico.--Se  conceden  al  Sr.  Representante  don  Joaquín 
Antonio  Nufiez  los  treinta  días  de  licencia  que  solicita,  sin  goce  de 
dietas. 

Blanco. — Costa. — Ckucarro. 

Declarada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndose  peilido 
la  palabra,  se  voló  y  resultó  aprobado. 

Acto  continuo  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  que  quedó 
pendiente  en  la  anterioi*  sesión. 

El  Sr,  Pércj  pidió  la  palabra,  y  dijo:  He  pedido  la  palabi^a  pnra  ob- 
servaí*  que  no  es  la  priniei*a  ve/ que  en  la  Honorable  x\saml)lea  se  han 
hecho  mociones  sobre  infracciones  de  Ley  ó  sobre  faltas  cometidas  por 
el  Poder  Ejecutivo,  y  se  ha  establecido  como  práctica  el  no  pasar  adcv 
lante  sin  oir  las  explicaciones  del  Ministro;  y  hallándose  la  Honorable 
Asamblea  en  este  caso  debe,  antes  que  todo  oirías,  y  por  consiguiente 
aprobarse  la  indicación  que  se  ha  Ikh.'Iio  para  el  efecto. 

El  Sr.  Bdrreiro  (don  Migu(4)— Cuando  me  opuse  á  que  pasase  á  una 
Comisión  especial,  no  fué  en  el  concepto  de  que  fuese  justo  oir  antes 
las  explicaciones  del  Ministro;  sino  que  parece  n^gular  que  antes  so 
considerase  este  artículo. 

Kl  Sr.  Urtabey — Aunque  en  la  sesión  anterior  convine  en  r(»tii'ar  la 
moíáón  que  hice  convencido  <le  que  i)asand()  estíi  asunto  á  una  Comi- 
sión se  logizaría  el  mismo  objtíto;  sin  embargo  las  í*azones  quí;^  d(\spu(»s 
se  han  aducido  me  han  hecho  fuer/a,  y  cvoo  quií  es  más  convtMiiente  el 
qu(*  venga  el  Ministerio  á  <lar  ex[)licaciones  sobre  los  diferentes  puntos 
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á  que  se  refiere  el  dictamen  de  que  se  ti'afa. — Por  lo  mismo  estoy  por 
mi  primera  indicación. 

El  Sr.  Llambi— El  informe  que  dá  la  Comisión  son  en  mi  concepto 
cargos  que  resultan  á  las  cuentas  presentadas  por  el  Gobierno.  Estos 
Cíirgos  deben  en  mi  concepto  pasar  á  la  Comisión  de  Cuentas  porque 
ellos  resultan  como  he  dicho,  de  ellas.  Esta  Comisión  podrá  oir  á  las 
personas  que  han  compuesto  el  Ministerio  y  pedir  todos  los  documen- 
tos que  crea  convenientes,  informando  á  la  Honorable  Asamblea  de  su 
resultado.  Kn  este  concepto  no  estoy  i)orque  pase  á  Comisión  espe- 
cial, ni  porque  séllame  ahora  al  Ministerio.  Por  lo  que  respecta  al 
pi'oyecto  que  acompaña  al  dictamen,  creo  que  debe  aprobarse  ya  sea 
en  esta  forma  ó  en  otra  si  es  que  nuestras  rentas  no  pueden  sostener 
los  gastos  que  causa  esta  Colonia;  pero  en  mi  concepto  se  deben  pedir 
antes  las  cuentas  de  la  inversión  de  las  cantidades  que  se  lian  gastado 
en  aquel  objeto.  Pido  que  so  lea  el  documento  número  15  de  los  estados 
remitidos  por  la  Contaduría. 

Verificada  la  lectura  (continuó)  veo  en  él  invertidos  cincuenta  y  siete 
mil  y  tantos  pesos  en  la  Colonia,  cuando  la  Honorable  Asamblea  solo 
ha  autorizado  para  48000,  aunque  poruña  nota  del  documento  se  vó 
que,  de  esta  cantidad  hay  que  rebajar  los  consumos  que  en  ganados  y 
otros  pagos  se  han  de  llevar  á  los  gastos  del  Ejército,  según  las  deter- 
minaciones del  Gobierno.  No  sabiéndose  pues  en  que  se  ha  invertido 
esta  cantidad,  parece  que  para  expedirse  la  Comisión  debe  tener  pre- 
sente todos  los  documentos  respectivos  y  esto  pertenece  i'i  la  Comisión 
do  cuentas.  Por  eso  he  dicho  que  d(4je  separarse  el  dictamen  del  pro- 
yecto con  que  se  acompaña  y  considerarse  este  ahora. 

ElSf\  Urtubey  contestó:  Cuando  hice  moción  para  que  se  llamase  al 
Ministerio  á  dar  explicaciones,  fué  en  el  concepto  de  que  se  conside- 
rase sin  perjuicio  el  proyecto  de  la  Comisión. —Yo  creo  que  podremos 
arribar  A  una  conclusión  dividiendo  el  informe  del  decreto. — La  Comi- 
sión  de  cuentas  nada  tiene  que  ver  en  mi  concepto  con  muchas  de  las 
infracciones  que  se  indican  en  el  informe.— Por  lo  mismo  repito  que 
deben  pasar  las  relativas  á  cuentas  á  esta  Comisión,  y  lo  demás  á  una 
especial,  pero  para  esto  debe  oirse  antes  al  Ministro. 

El  Sr.  Llambi — Cuando  he  dicho  que  este  informe  debe  pasar  á  la 
Comisión  de  Cuentas  es  porque  los  cargos  que  se  refleren  en  las  indi- 
caciones de  él,  proceden  de  cantidades  invertidas  en  tal  ó  tal  objeto:  á 
más  de  esto  la  moción  que  se  discute  no  hace  la  separación  que  se  ha 
dicho,  pues  si  se  hiciese  tal  vez  me  conformaría  con  ella,  pero  eñ  el 
estado  que  está,  no. 
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El  Sr.  C/uicu/TO — La  C(jniisión  de  Cuentas  es  laque  hace  todos  los 
cargos  á  que  dan  lugar  las  cuentas  ó  sea  la  inversión  de  las  cantidades 
gastadas. 

Todos  los  que  se  indican  en  el  infornne  de  la  Connisión  son  de  esta 
naturaleza,  y  por  consiguiente  pertenece  ¿i  la  de  cuentas,  á  quien  debe 
pusar  por  separado  el  informe  del  proyecto  de  decreto. 

E¿  S/\  Urtubey — Cuando  se  tr-ata  de  infracciones,  señores,  no  debe- 
mos esperar  al  tiempo  que  la  Comisión  de  Cuentas  necesitará  para 
expedirse ;  y  si  este  principio  se  adoptase,  el  Gobierno  podría  á  su  salvo 
hacer  todo  lo  que  quisiese  en  el  resto  del  tiempo. — No  debe  pues  es- 
perarse el  resultado  indefinido  de  la  Comisión  de  Cuentas,  poi*que  co- 
mo he  dicho,  en  el  momento  que  se  anuncia  una  infracción  de  Ley  debe 
ocuparse  de  ella  la  Honorable  Asamblea.— Repito,  pues,  que  es  pi'oci- 
so  oir  al  Ministerio,  y  después  remitir  este  asunto  á  la  Comisión  á 
que  se  crea  conveniente. 

El  Sr.  Pé/'e:^ — Desde  que  se  sabe,  señores,  que  el  Gobierno  ha  tomado 
medidas  que  estañen  oposición  con  las  i'esoluciones  del  Cuerpo  Legis- 
lativo, disponiendo  de  tierras  de  propiedad  pública  que  es  la  riqueza 
real  del  país  y  el  tesoro  con  (jue  cuenta  para  establecer  su  crédito,  debe 
fijarse  la  Honorable  Asamblea  en  poner  remedio  á  ello:  por  lo  tanto  y 
estando  conforme  en  que  deban  pasar  estos  documentos  á  la  Comisión 
de  cuentas:  Hago  moción,  para  que  se  pidan  cjoplicaciones  al  Gobierno 
sobre  la  partida  de  nenia  de  tierras  de  propiedad  pública;  ij  se  ocupe  la 
Honorable  Asamblea  entre  tanto  en  tomar  medidas  (jue  coi'ten  en  lo  j)osi- 
ble  estos  abusos. 

El  Sr.  Barreiro  (don  xVIiguel) — Yo  desearía  saber  que  di^i-encia  hay 
enire  esto  y  las  demás  indicaciones  que  hace  la  Comisión. — Los  seño- 
i-es  Diputados  se(jlvidan  que  dos  Comision(ís  ríMinidas  han  en(*ontrado 
tales  y  tales  infracciones  con  el  examen  de  los  respectivos  documen- 
tos.— Sobni  estas  infracciones  es  que  debe  resolver  la  Honorable 
Asamblea  que  se  oiga  á  los  Ministros:  Oigastiles  y  dc^spues  podrán  pa- 
sar á  la  competente  Comisión.—  Entre  tanto  ¿qué  puede  hacer  la  Co- 
misión á  (lue  pas(í  este  asunto,  que  no  haya  visto  lo  que  presenta  el  dic- 
tamen? hisi:5to  pues  (?n  que  deben  oirse  lasexi)licaciones  del  Ministerio 
sobre  ese  asunto,  y  en  vista  de  ellas,  entonces  podrá  pasarse  como  he 
dicho  á  una  Comisión. 

El  Sr.  Llambí — La  razón  que  yo  iiallo  para  que  esto  pase  á  la  Comi- 
sión de  cuentas,  (\s  poi-quela  que  presentad  dictamen  no  propone  nin- 
guna resolución  sobre  los  cargos  que  i-esultan  contra  el  Gobierno.  Si 
la  Comisión  no  ha  podido  esclarecei*  en  que  se  han  invertido  por  ejem- 
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pío  las  cantidades  entregadas  para  la  Colonia  dol  Cuareim  que  vienen 
confirmadas  en  varias  partidas,  es  á  la  Comisión  de  Cuentas  á  quien 
pertenece  este  esclarecimiento:  por  lo  que  respecta  c\  la  composición 
de  tierras  pásese  si  se  quiere  á  otra  Comisión,  pero  no  lo  demás. — No 
habiendo  presentado  pues  como  he  dicho  la  Comisión  resolucvión  nin- 
guna á  los  cargos,  debe  hacerlo  la  de  cuentas. 

El  Sr,  Difigo — Las  Comisiones  al  tiempo  de  presentar  el  infoiune, 
comprendieron  que  todos  estos  cargos  hechos  sobre  varias  providen- 
cias del  Gobierno  que  cree  ilegales,  debía  solo  hacerlos  presente  á  la 
Honorable  Asoniblea  dejándola  en  libertad  para  tomar  la  determina- 
ción que  juzgue  conveniente;  pero  si  estos  cargos  pasan  á  la  Comisión 
de  Cuentas  no  se  logrará  el  objeto  perentorio  y  decidido  que  estos  re- 
claman. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  la  negativa, — En  cuya 
virtud  redactó  el  señor  Llambí  su  indicación  que  fué  apoyada,  en  los 
tórminos  siguientes : 

«  Lo  relativo  á  la  composición  de  tierras  y  á  los  G(XX)  pesos  enti-ega- 
dos  al  señor  Quintana  pasen  á  la  Comisión  especial  últimamente  nom- 
brada; y  lo  relativo  á  cuentas  pase  á  la  Comisión  i^cspectiva,  para  que 
ambas  presenten  las  resoluciones  competentes  sobre  los  cargos  de  que 
se  hace  mención.» 

Anunciada  en  discusión. 

EL  Sr.  Barreim  (don  Miguel) — Reclamó  para  que  se  considerase  con 
preferencia  la  indicación  del  señor  Urtubey  por  sei'  hecha  y  apoyada 
antes;  y  habiéndose  conformado  el  Sr.  Llambí,  se  puso  en  discusión 
si  se  había  de  llamar  al  Ministro  á  dar  explicaciones. 

El  Sr.  IVrcj  dijo:  Creo  que  en  el  curso  de  la  discusión  se  ha  con- 
formado el  Diputado  autor  de  la  indicación  con  que  los  Ministros  ven- 
gan á  informar  sobre  lo  relativo  á  tierras  y  Cuareim,  y  lo  demás  que 
pase  á  la  Comisión  de  Cuentas.  Si  asi  fuese  podría  llamarse. 

El  Sr.  Urt/ibey  contestó:  lie  dicho  que  desi)nés  de  oídas  las  expli- 
caciones del  Ministerio  es  que  podrán  hacei'se  estas  separaciones;  mi 
moción  es  precisamente  para  que  asista  á  dar  explicacionívs  dejaiido 
lo  demás  para  después. 

El  Sr.  Póre:^  obsovyú:  Que  sería  oportuno  indicar  en  la  moción  so- 
bre que  se  habían  de  dar  las  explicaciones. 

tJ  Sr.  Barreiro  (don  M\s;uc\)  contestó:  Que  sobre  tod(vs  los  cargos 
que  abrazase  el  informe;  y  propuso  que  se  señalase  para  el  el^M^to  la 
sesión  del  lunes  ó  la  del  martes  próximo.  —  Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  la  indi(*ación  y  resultó  empatada. 
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Anunciada  nuevamente  en  discusión,  el  Sr.  Urtubey  pidió  que  se 
levantase  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada. 

Habiendo  sido  apoyado  asi  se  acordó  retirándose  los  señores  á  las 
10  y  cuarto  de  la  noche,  y  se  anunció  que  continuaría  la  misma  discu- 
sión en  la  próxima  sesión. 

Hav  una  rúbrica 

1/ 

Errcuquin . 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de  Mar- 
zo de  mil  ochocientos  treinta;  abici'ta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Diago,  Ilaedo,  Péi^ez.  Fernandez,  Costa, 
Urtubey,  Llambí,  Cortina,  Laguna,  Berro,  Echeveri'iarza,  Pagóla,  Chii- 
carro,  (rractíras,  Muñoz,  Ledesma,  Cavia,  Barreiro  (don  Miguel),  Lapi- 
do, Barreiro  (don  Manuel)  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Ellauí'i,  Sierra,  Gadea,  Calleros  y  Vidal;  con 
licencia  los  señores:  Masini,  Nuñez,  Payan,  Luz,  García  y  Sayago;  sin 
ella  ni  aviso  el  Sr.  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

—Don  Blas  Despuy  se  presenta  á  V.  H.  pidiendo  se  digne  tomar  en 
consideración  con  toda  la  preferencia  que  demanda,  una  solicitud  que 
hizo  á  la  Honorable  Asamblea  reclamando  cantidad  de  pesos,  por  im- 
porte de  seis  mil  cabezas  de  ganado  vacuno  que  el  Sr  General  Rivei'a, 
debía  entregarle  en  Febrero  del  año  pasado.  Pasó  á  la  Comisión  do 
Peticiones. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  habiendo  conferenciado  detenidamente  sobre 
la  nota  y  proyecto  presentado  por  el  (jobierno  con  fecha  de  ayer,  ha  co- 
nocido la  convíiniencia  de  las  razones  en  que  lo  funda,  y  encuentra  que 
la  nueva  oi'ganización  de  Ministerios  que  establece,  no  solo  asegura 
la  mj'is  pronta  expedición  de  los  negocios  en  beneficio  público,  sino  que 
puede  contribuir  al  honor  y  buen  Gobierno  del  Estado;  y  recordando 
íjue  el  dí»ci*(M()  d(í  V.  H.  fecha  quince  de  Septiembre  próximo  pasado 
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es  Ínterin  no  se  e^tdblece  el  plan  r/eneral  de  la  Administración  del  Es- 
tado; cuyos  trabajos  ha  dado  concluidos  la  Comisión  á  quien  se  le  en- 
cargaron, creo  la  Comisión  especial  que  es  la  oportunidad  de  lijar  la 
organización  de  los  Ministci'ios,  para  lo  que  aconseja  á  V.  H.  la  sanción 
d(,*  la  njinuta  de  decreto  pi'esentada  por  el  Gobierno,  saludando  á  los 
señores  Representantes  con  su  distinguida  consideración. 
Montevideo,  Marzo  seis  de  mil  ochocientos  treinta. 

Cristóbal  Echeverríarza. — Lorenzo  Justmiano 
Pérez. —  Luis  Bernardo  Cavia. — Francisco 
Lldinhi.  — Alejandro  Chucarro. 

MINUTA  DE  DECRP:T0 

Artículo  1.^  Los  Ministerios  de  Gobierno,  (xuerra  y  Marina,  y  el  de 
HacifMida  sei'i'ui  despachados  con  separíición,  por  el  jefe  respectivo  á 
cada  uno. 

Art.  á.o  La  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  queda  afecta  y  bajo 
la  dirección  del  Ministro  de  Gobi(MMio  con  la  agregación  de  un  oficial 
primero. 

Art.  3^.  Las  dot<iciones  serán  las  que  designa  la  Ley. 

Art.  4».  Comuniqúese,  etc. 

Gabriel  A.  Pereyra. 

El  Sr,  Pére^—\\v¿o  moción  para  que  se  considerarse  sobre  tablas 
este  asunto.-  Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo :  La  Comisión  dice  que  ha  medi- 
tado detenidamente  el  proyecto  del  Gol)ierno  y  nosotros  no,  porque  no 
hemos  tenido  tiempo  para  ello.— Por  otra  parte,  estando  en  discusión 
oti'o  asunto,  no  se  puede  considerar  este  sin  contar  la  unidad  del  de- 
bate. 

El  Sr,  IJanibi—Cumido  la  Comisión  ha  pedido  que  se  considere  so- 
bre tablas  el  asunto;  es  porque  tiene  presente  el  estado  del  país;  y  que 
habiendo  renunciado  el  ministro  actual  de  Gobierno,  Guerra  y  Rela- 
ciones F^xteriores,  y  ttiuiondo  el  Ejecutivo  que  nombrar  otro,  le  es  difi- 
cil  encontrar  persona  que  reúna  las  cualidades  necesarias  para  encar- 
garlo de  aquellos  Ministerios,  y  por  consiguiente  preciso  que  como  lo 
indica  en  su  nota  se  considere  á  la  brevedad  posible. 

hlSf\  Darreiro  {don  Miguel) — El  ÍTobierno  pide  que  se  considei^e  (*on 


toda  la  brevedad  posible,  j)ero  el  que  se  considere  sobre  tablas  no  estó 
en  lo  posible,  porque  se  corta  la  unidad  del  debate  de  otro  asunto. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  Que  antes  era  preciso  que  resol- 
viese la  Honorable  Asamblea  si  se  podía  dispensar  de  cumplir  con  lo 
prevenido  en  el  reglamento. 

El  Sr.  Uriabey  contestó :  Que  no  se  cortaba  la  unidad  del  debate,  por 
que  aun  no  se  había  anunciado  que  continuaba  la  discusión  pendien- 
te en  la  sesión  anterior;  á  más  de  que  era  la  práctica  observada  por  la 
Honorable  Asamblea  el  poner  las  licencias  de  los  señores  Diputados  í\ 
su  consideración  antes  de  empezar  la  discusión  de  cualquier  otro  asun- 
to, aun  cuando  hubiese  discusión  pendiente. 

El  Sr,  Marios  propuso:  que  resolviese  la  Honorable  Asamblea  si  se 
contravenía  ó  no  á  lo  dispuesto  por  el  reglamento  según  lo  que  previe- 
ne el  mismo  para  estos  casos. 

Hechas  algunas  observaciones  á  este  respecto,  y  dado  el  punto  por 
discutido,  se  votó  si  se  contravenía  ó  no  al  reglamento  y  resultó  la 
negativa. 

Si  se  consideraba  sobre  tablas  el  proyecto  del  gobierno  y  resultó 
la  afirmativa. 

En  cuva  virtud  se  anunció  en  discusión  general. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Para  podei*  enterarme  del  asun- 
to, necesito  primero  la  lectura  del  dictamen  de  la  Comisión,  segundo  la 
del  Decreto  de  quince  de  Septiembre,  y  tercero  la  comunicación  que 
pasó  entonces  el  Gobierno.  Hago  esta  indicación  para  que  se  vea  que 
no  es  tan  fácil  su  resolución  como  para  discutirse  sobre  tablas.  Pido 
pues  que  se  sii*va  el  Sr.  Presidente  ordenar  la  lectura  que  he  indicado. 

Verificada  esta  ( continúo :)  he  pedido  la  lectura  de  estos  documentos 
para  que  se  comparen  con  la  nota  (pie  pasa  ahora  el  Ejecutivo. 

El  mismo  Gobierno  que  propuso  la  concentración  de  los  tres  minis- 
terios, es  el  que  propone  ahora  el  establecimiento  de  tres  ministros.  Yo 
no  encuentro  como  combinar  lo  uno  i\on  lo  otro:  El  propuso  uno,  se  le 
señalaron  dos,  y  ahora  propone  tres:  El  pudo  hacer  después  todas  las 
observaciones  que  juzgóse  oportunas,  y  no  las  ha  hecho.  Por  lo  tanto 
encoque  para  los  unes  que  se  propuso  la  Honorable  Asamblea  en  la 
división  de  los  ministerios  bastan  dos  y  para  el  efecto  propongo  que  se 
diga:  ((  Habrá  dos  ministros  el  uno  de  (iobierno  y  Hacienda,  y  el  otro 
de  Guerra  v  Relaciones  Exteriores.  » 

El  Sr.  Urtíibey  contestó:  No  me  parece  que  la  Honorable  Asamblea 
debe  fijarsí?  en  la  pequeña  economía  de  3tX)0  pesos,  cuando  se  trata  del 
bien  general  del  país.  Yo  había  creído  antes  que  bastaba  al  Gobierno 
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lili  í=;ol()  Secretario  para  expedirse  buMV,  pero  después  que  he  visto  los 
abusos  que  se  han  cometido  desde  la  concentración  de  los  tres  minis- 
terios (de  que  se  está  oimpando  la  Honorable  Asamblea),  me  he  con- 
vi;nci  1  )  de  la  necesidad  de  la  división  de  estos  para  mayor  gMi*antía, 
y  por  lo  tanto  estoy  conforme  con  el  proyecto  que  pr-esenta  el  Go- 
bierno. 

M  Sr\  P^res  dijo:  Desde  que  el  Gobierno  ha  dicho  en  su  nota  que  la 
experiencia  le  ha  hecho  conocer  la  necesidad  de  establecer  los  tres 
Ministerios,  que  es  indispensable  para  el  buen  orden  y  dirección  de 
lo<  negocios  gubernativos:  que  faltándole  la  autorización  que  pide  se 
encuentra  embarazado  y  casi  en  la  imposibilidad  dií  encontrar  perso- 
nas con  aptitudes  bastantes  para  desempeñar  el  Ministei-io  de  Gobier- 
no, recargado  hoy  con  el  despacho  de  otros  Ministei-ios,  es  necesario 
y  justo  acceder  á  la  propuesta  del  Gobierno,  pues  estas  son  razones 
muy  poderosas. 

ReCiUHlemos,  señores,  que  se  dice,  (y  vulgarmente  sin  duda)  que  la 
Honorable  Asamblea  entorpece  la  marcha  del  Gobierno.  La  Honora- 
ble Asamblea  que  por  el  contrario  se  interesa  en  cuadyuvarlo  y  fiícili- 
tarle  l(xs  medios  justos  de  su  expedición,  debe  hacer  una  demostración 
práctica  de  sus  deseos  sancionando  el  proyecto  que  se  discute. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido  en  general,  se  votó  si 
hal)ía  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  1 '. 

hl  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Desearía  saber  si  solo  son  tres 
Ministros  ó  cuatro,  pues  estoy  en  esta  duda  por  la  redacción  del  pro- 
vecto del  (Gobierno. 

El  Sr.  Llainbí  contestó:  La  Comisión  se  fijó  en  lo  mismo;  pero  desde 
que  observó  que  la  Secretaría  de  Relaciones  Exteriores  quedaba  afec- 
ta al  Ministi'o  de  ÍTObierno  y  que  cuando  se  hablaba  del  de  (nierra,  se 
decía  Guei'ra  y  Marina,  se  convenció  que  se  ti'ataba  de  solo  tres  minis- 
tros.— Sin  embargo  si  se  cree  que  no  es  bastante  clara  la  redacción,  no 
tiene  inconveniente  en  que  se  reforme. 

El  Sf\  Chucarro — Observo  que  la  redacción  no  llena  el  objeto,  pro- 
puesto por  la  Asamblea  en  la  diferencia  del  Ministerio  de  Hacienda, 
pues,  queda  el  Gobierno  en  la  libertad  de  unirlo  al  de  Guerra  ó  Mari- 
na ;  por  lo  tanto,  creo  que  se  deberá  hacer  una  separación  en  el  artícu- 
lo ó  una  redacción  más  clara. 

El  Sr.  Manar — (Conforme  con  la  indicación  anterior  propuso  la  si- 
guiente redacción. 

«  Habrá  por  ahora  ti'es  Ministros  Secretarios,  á  sabei*:  uno  de  Go- 
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bicrno  y  Relaciones  Exteriores,  otro  de  Hacienda  y  otro  de  Guerra  y 
Marina. » 

Estando  conformes  los  señores  de  la  Comisión  con  esta  redacción, 
se  puso  en  discusión,  y  ol  Sr.  Bar'reiro(don  Miguel)  dijo :  Si  hay  razón 
para  el  eslablecimiento  de  estos  tr*cs  Miiiistros,  la  debe  haber  también 
para  establecer  uno  de  Marina  y  otro  de  Relaciones  Exteriores. 

Yo  no  lo  encuentro  para  lo  uno  ni  para  lo  otro,  y  no  comprendo  como 
pueden  ser  precisos  los  tres  en  un  Estado  tan  pequeño,  con  unas  rentas 
tan  cortas,  cuando  en  mi  concepto  son  sobrados  los  dos  que  hay. 

El  ¿A*.  A/¿¿/ioj  contestó :  Aunque  en  realidad  sean  innecesarios  los 
Ministros,  no  lo  son  los  otros  tres  porque  en  cualquier  país  aunque 
sus  rentas  sean  escasas,  es  preciso  administrarlas  del  mejor  modo  y 
con  todas  las  garantías  posibles ;  y  porque  se  ve  la  dificultad  de  encon- 
trarse personas  á  quien  poner  al  frente  de  los  Ministerios  de  Gobier- 
no, Guerra  v  Rela( -iones  Exteriores  reunidos: 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  pun- 
to por  discutido  y  puesto  á  votación,  resultó  aprobado  el  artículo  según 
la  nueva  redacción. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  2.° 

hl  Sr.  iWí/Tííyj'— Propuso  se  variase  la  redacción  de  este  artículo  en 
los  términos  siguientes: 

(( Para  el  servicio  de  la  Seci'etaría  de  Relaciones  Exteriores  habrá  un 
Oficial  primero.» 

Conformada  la  Comisión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó  y  resultó  aprobado.  Anunciado  en  discusión  el  artículo  4." 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  No  creo  que  sea  justo  se  diga  las 
dotaciones  serán  las  que  designa  la  Ley,  porque  el  Oficial  1.''  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores  no  puede  tener  igual  trabajo  que  el  de 
cualquiera  d(í  los  otros  Ministerios,  y  por  consiguiente  tampoco  d(ibc 
tener  la  misma  dotación. 

No  habiendo  otro  Sr  que  tomase  la  palabrcx,  se  dio  el  punto  por  dis- 
cutido y  puesto  á  votación  fué  aprobado  el  artículo  asi  como  el  4.^  do 
fórmula. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  Único  Concédesele  al  Sr.  Representante  don  Francisco  An- 
tonino  Vidal  los  treinta  días  dt^.  licencia  (|ue  solicita  sin  píMribir  dietas. 

Chucarro.-—  Sierra. — Blanco. — Cosía. 
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Declarada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  la  minuta  y  resultó  aprobada.  Seguidamente 
el  Sr.  Costa  dijo:  Según  lo  quo  est?i  dispuesto  por  Ley,  el  Gobierno  de- 
bió presentar  desde  el  mes  de  Diciembre  el  l^resupuesto  General  de 
Gastos  para  el  presente  ano;  pero  como  aun  no  ha  cumplido  con  lo  que 
ella  le  previene,  y  por  consiguiente  ignorando  la  Asamblea  hasta 
ahora,  el  monto  de  los  gastos  precisjs  de  la  Administración  del  Es- 
tado en  el  corriente  ano  y  cual  es  el  de  su  deuda;  y  sabiendo  que  se  ha 
cambiado  el  Ministerio.  Hago  moción  para  que  se  le  ordene  al  Gobier- 
no que  á  la  mayor  brevedad  present(3  el  presupuesto  de  gastos  para  el 
corriente  ano.  y  una  noticia  de  la  deuda  desde  la  instalación  del  Go- 
bierno  Provisoric)  hasta  la  fecha,  pidiendo  á  la  Honorable  Asamblea 
se  sirva  considerarla  sobre  tablas. — Fué  sulicientemente  apoyado. 

Anunciada  en  discusión  la  anterior  indicación,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  aprobada. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hoi'a  avanza  la,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  10  v  cuarto  de  la  noche. 
Havuna  rúbrica. 

Errcuqain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Simtiago  de  Montevideo,  á  ocho  de 
Marzo  de  mil  ochocitMitos  tríMnta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Calleros,  Pagóla,  Haedo, 
Pérez,  Diago,  Cortina,  El lauri,  Cavia,  Sierra,  Barreiro  (don  Manuel), 
Lapido,  Costa,  Chucarro,  Echeverriarza,  Llambl,  Gracer'as,  Ledesma, 
Urtubey,  Berro,  Lamas,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Barreiro  (don  Mi- 
guel); con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Gadca,  Laguna  y  Mu- 
ñoz; con  licencia  los  señores:  Vidal,  Masini.  Nuñfíz,  Luz,  Sayago  y 
Payan;  sin  ella  ni  aviso  el  Si*.  García. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cucMita  de  una  co- 
municación del  Sr.  llcpresentante  don  Basilio  Pereyra  de  la  Luz,  en  la 
que  dice  á  V.  H.  que  estando  para  concluirse  el  plazo  do  la  licencia 
que  le  concedió  V.  H.  y  siéndole  imposible  prescnrai'se  á  desempeñar 
dicho  cargo,  porque  la  separación  de  su  casa  le  causará  la  ruina  de 
sus  intereses;  y  es  por  ello  que  hace  renuncia  de  tan  honroso  cai'go. — 
Pasó  Él  la  Comisión  de  Peticiones. 

En  seguida  se  puso  íi  la  consideración  de  la  Sala  la  siguiente  : 


I 
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MINUTA  DK  DECRETO 

Artículo  I."  Aclmíleso  la  renuncia  que  del  cargo  de  Diputado  ha 
hecho  don  Manuel  Calleros. 

Art.  2. '  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  por  el  Colegio  Electoral 
del  Departamento  <í  que  corresponde  se  proceda,  á  elejir  otro  indivi- 
duo que  subrogue  al  señor  Calleros. 

Sierra . — CJi  ucarro, — Costa, 

Anunciada  en  discusión  genei*al. 

El  Sr.  Lafiias  dijo:  En  otras  circunstancias  hice  oposición  á  que  se 
admitiese  la  renuncia  de  ningún  Sr.  Diputado,  y  ahora  más  que  nunca 
me  opongo  á  ello.  La  del  Sr.  Calleros  está  fundada  en  una  enfermedad 
crónica  que  padece  y  que  dice  se  le  ha  aumentado.  En  este  caso  no 
debió  admitir  el  cargo  de  Representante;  pero  una  vez  admitido  no 
debe  concedérsele  la  renuncia  que  solicita.  Y)orque  en  la  campaña  ya  se 
empieza  á  hablar  contr-a  la  Honorable  Asamblea,  y  el  admitir  la  de  un 
Diputado  que  tiene  crédito  y  buena  opinión  en  el  País,  es  dar  lugar  á 
que  se  murmure  más  contra  ella.  Por  consiguiente  me  oi)ongo  al  dic- 
tamen de  la  Comisión,  ó  á  lo  meónos  si  se  insiste  en  que  se  le  conceda 
la  renuncia,  soy  de  opinión  que  deberá  ser  con  la  calidad  que  no  tenga 
ef(H:to  hasta  que  se  pi'esente  el  Diputado  que  deba  subrogarlo.  Dado  el 
punto  por  discutido  en  generarse  votó  si  habla  de  considerarse  en  par- 
ticular, y  resultó  la  negativa. 

Seguinamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en 
sesiones  anteriores,  sobre  la  indicación  del  Sr.  Urtubey,  para  que  com- 
pareciese el  Ministerio  á  dar  explicaciones  sobre  el  informe  de  la  Co- 
misión de  i-eforma. 

El  Sr.  Urifibey^  dijo:  En  la  última  sesión  que  se  trató  sobre  este  asun- 
to, p(ídí  que  se  suspendiese  la  discusión  hasta  la  siguiente,  para  que  me- 
jor (Mitei'ados  los  s(Mlores  Diputados  pudiesen  i'esolver  lo  más  (conve- 
niente, y  no  r(ísultí»>^e  un  segundo  empate  (mi  la  votación.  En  efecto  he 
visto  los  saludable>:  (afectos  de  mi  indicación,  porque  yo  mismo  autor  de 
la  moción  me  he  convencido,  que  es  mucho  más  conveniente  que  se 
adopte  la  indicación  que  sigue,  (jue  propone  que  lo  relativo  á  la  com- 
posición de  tierras,  y  los  ()(XX)  pesos  entregados  al  Sr.  Quintana  pasen 
á  la  Comisión  especial  últimamente  nombrada;*  y  lo  concerniente  á 
cuentas  á  la  Comisión  respectiva,  para  que  ambas  presenten  las  reso- 
luciones i^ompetentes  sobre  los  cargos  de  que  se  hace  mención;  y  al 


-  237  — 

mismo  tiempo  he  recordado  que  en  un  artículo  de  la  Ley  que  establece 
la  Comisión  de  cuentas,  se  previene  que  esta  dé  cuenta  á  la  Honora- 
ble Asamblea  de  todo  lo  que  halle  notable  y  digno  de  su  consideración. 

En  cuya  virtud  retiro  mi  moción  para  que  so  considere  la  indicación 
del  Sr.  Llambí. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

Anunciada  en  discusión  la  moción  del  Sr.  Llambi,  que  quedó  pen- 
diente en  la  sesión  del  cinco. 

El  Sr,  Pcrej  dijo:  Desde  que  se  ha  convenido,  señores,  que  lo  rela- 
tivo á  cuentas  pase  á  la  Comisión  rtispectiva,  no  encuentro  razón  pai-a 
que  sea  destinado  lo  relativo  á  los  s(»is  mil  [)esos  entregados  al  Sr, 
Quintana,  y  la  composición  de  tierras  á  una  Comisión  especial,  pues 
que  en  mi  concepto  corresponde  todo  á  la  anterior,  y  por  consiguiente 
soy  de  opinión  que  no  se  haga  esa  distinción  en  la  moción  (jue  se  dis- 
cute y  que  pasen  todos  estos  asuntos  á  la  Comisión  de  cuentas. 

El  Sr.  Cosía^DcsoixvUi  saber  en  que  sentido  se  (juiere  que  se  expida 
la  Comisión  de  cuentas  sobre  estos  asuntos,  si  presentando  resolucio- 
nes ó  si  haciendo  observaciones  á  las  cuentas  que  ha  presííntado  el 
<Tobierno,  porque  ¿  Qué  importnrá  que  diga  la  Comisión  que  se  en- 
cuentra ima  partida  sobre  venta  de  tiei*ras  de  propiíMlad  pública,  y  en 
otra  seis  mil  pesos  entregados  á  don  Hilarión  de  la  Quintana,  cuando 
ya  lo  ha  dicho  la  Comisión  de  reforma  V  Enhorabuena  que  pase  lo  re- 
lativo á  cuentas  á  la  Comisión  de  ellas;  pero  esto  otro  debe  pasar  »á  una 
Comisión  especial,  para  que  presente  las  resoluciones  qiui  crea  conve- 
nientes á  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Llambi  observó:  Que  los  asuntos  que  se  i)revenían  pnsasen  á 
la  Comisión  especial  y  de  cuentas,  era  para  que  en  vista  de  los  ante- 
cedentes hiciesen  las  explicaciones  nec(vsafias,  y  piíNsentasen  las  reso- 
luciones que  creyesen  al  efecto. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  aprobada  la  moción. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  general  de  la 
Minuta  que  acompañaba  al  informe  la  Comisión  de  reforma. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Después  que  la  Honorable  Asamblea  ha  resuelto 
que  pase  lo  relativo  á  cuentas  á  la  Comisión  respectiva,  y  á  la  Comisión 
especial  últimamente  nombrada  lo  relativo  á  los  (iO()í)  pesos  (Mitregados 
ádon  Hilarión  de  la  Quintana,  y  á  la  partida  de  venta  de  tiíM'ras  de  pro- 
piedad pública  ya  no  tiene  lugar  el  proyecto  propuesto  por  la  Comisión, 
que  fué  como  una  medida  provisional  y  al  mismo  tiempo  como  una  in- 
dicación para  que  el  Gobierno  exijiese  las  cuentas  de  inversión  de  las 
cantidades  mandadas  entregar  para  gastos  de  aquella  Colonia:  por  io 
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tanto  soy  do  opinión  que  s»»  suspendo  la  discusión  del  artículo  liasta 
que  se  expidan  las  Comisiones. 

El  Sr\  Bítrreíro  (don  Miguel)— Observo,  señores,  que  por  la  moción 
que  se  ha  sancionado,  se  dispone  que  lo  relativo  á  cuentas  pase  ii  la 
Comisión  respectiva,  y  lo  relativo  á  los  6XXX)  pesos  entregados  A  don 
Hilarión  de  la  Quintana,  y  á  la  partida  de  venta  de  tierras  de  propiedad 
pública  á  la  Comisión  últimamente  nombi*ada,  pero  como  hay  dos  pun- 
tos en  el  dictamen  que  no  corresponden  ni  íi  lo  uno  ni  á  lo  otro,  creo 
que  debe  resolver  la  Asamblea  sobre  ello. 

Habiendo  llamado  el  Sr.  Presidente  al  Diputado  preopinante  á  la 
cuestión  y  observándole  que  estaba  en  discusión  general  el  proyecto  de 
decreto  presentado  por  la  Comisión  en  cuya  discusión  habla  hablado; 
se  suscitó  una  cuestionen  si  se  conlravenía  ó  no  á  lo  dispuesto  por  el 
reglamento;  y  que  asunto  es  el  que  debía  considerarse  si  seguirla  dis- 
cusión en  genei*al  de  la  minuta  de  decreto  propuesta  por  la  Comisión  ó 
considerar  las  observaciones  que  hacía  el  Sr.  Barreiro. 

Kl  Sr,  IJd/nln  dijo:  Lo  que  se  debe  considerar  es  la  minuta  de  Decreto 
propuesta  por  la  (^omisión,  porque  es  lo  que  está  anunciado  en  discu- 
sión general.  Sin  embargo  d(»  lo  que  se  ha  dicho  no  creo  que  obste  lo 
sancionado  pai'a  que  la  Asanjblea  no  considere  la  minuta  de  Decreto 
propuesta  por  la  Comisión.  Es  eabido  (|ue  se  han  invei'tido  en  esa  Co- 
lonia más  cantidades  que  las  designadas  por  la  Honorable  Asamblea 
para  su  establecimiento,  y  sin  embargo  aun  se  cree  que  se  necesitan 
más;  que  es  preciso  suministrarle  alimentos.  Nuestras  rentas  señores, 
no  dejan  al  cabo  do.  un  ano  un  sobrante  con  que  atender  á  ese  estableci- 
miento, y  por  consiguienlíi  no  lo  podíamos  sostener;  á  más  de  que  ¿qué 
utilidad  nos  resulta  en  sostener  unos  brazos  que  no  sirven  para  nada, 
incapaces  de  ganar  aun  lo  preciso  para  alimentarse?  Por  lo  tanto  soy 
de  opinión  que  se  debe*  adoptar  la  minuta  propuesta  por  la  Comisión. 

i¿'/Jí/\ /)V//vr//'o  (don  Miguel ) — Insistió  en  su  primera  indi(*ación  ó 
hizo  moción  i)ai*a  (jue  r(;solviese  la  Honorable  Asamblea  sobre  los  dos 
primeros  cargos  del  informe  de  la  Coníisión — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Costff  observó:  Que  el  diputado  preoi)inante  cortaba  la  uni- 
dad del  debate;  y  pidió  que  según  lo  que  prevenía  el  reglamento  se  re- 
solviese previamente.- -Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  contravenía  ó  no  el  reglamento. 

Varios  s(M"ioi'es  lomaron  la  palabra  y  sostuviei*on  un  largo  debate 
sobre  el  punto  en  cuestión,  y  el  Sr.  Costa  propuso  que  se  cerrase  la  dis- 
cusión i)or  (\star  la  materia  suíicientemente  ilustrada — Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  contravenía  á  lo  dispuesto 
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por  el  reglamento,  considerando  primero  la  indicación  del  Sr.  Barrei- 
ro,  y  la  Minuta  de  Decreto  propuesta  por  la  Comisión,  y  resultó  la  ne- 
gativa. 

En  cuya  virtud  so  anunció  en  discusión  la  moción  del  Sr.  Bai-reiro: 
Dicho  Sr.  tomó  la  palabi'a  é  hizo  moción  para  que  se  llamasen  los  Mi- 
nistros á  dar  explicaciones  sobre  los  dos  primeros  cargos  del  informe. 

El  Sr.  Pjrcj  observó;  Que  la  moción  que  estaba  en  discusión  no  de- 
bía considerarse  por  no  estar  redactada  según  lo  que  previene  el  ar- 
tículo 49  del  reglamento. 

Kl  S/\  Ellfifiri—  Propuso  que  en  la  forma  de  adición  ó  de  un  artícu- 
lo siguiente,  se  agregase  á  lo  anteriormente  sancionado  la  siguiente 
moción. 

((  El  primero  y  segundo  cargo  de  que  habla  el  informe  de  la  Comi- 
sión pasaran  á  la  especial  que  cita  el  artículo  precedente.  »— Fué  sufi- 
cientemente apoyado. 

Anunciado  en  discusión. 

A7  Sr.  Lapido  dijo:  Si  lo  que  se  propone  nuevamente  es  para  que  se 
resuelva  con  los  demás  asuntos  á  la  brevedad  posible,  estoy  conforme; 
pues  en  este  concepto  he  votado  y  lo  mismo  algunos  otros  señores,  y 
por  la  tanto  hago  moción  para  que  los  artículos  anteriores  seanenco- 
m<mdados  á  los  Comisiones  para  que  se  expidan  á  la  br'cvculad  posible. 
—Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  la  indicación  del  Sr.  Ellauri  y  fué 
aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  d(*l  Sr.  Lapido,  dicho  señor  dijo:  He  hecho 
esta  indicación  porque  cuando  voté  como  he  dicho,  fu('í  en  el  concepto 
de  que  las  Comisiones  se  expedirían  á  la  brevedad  posible,  pero  sino 
la  Asan)blea  negará  mi  projjosición  si  no  está  por  ella. 

Ei  Sr.  Costa  contestó:  La  Comisión  de  cuentas  no  puede  expedirse 
con  esa  brevedad,  porriue  aun  nj  ha  podido  em[)ezar  sus  trabajos  por- 
que tampoco  según  lo  previene  la  Ley  no  ha  podido  nombrai*  aun  sus 
Contadoi-es  y  auxiliareis  y  hacerse  de  los  útiles  necesarios,  para  empe- 
zar á  trabajar;  que  la  Comisión  se  expedirá  á  la  bn^vedad  posible  pero 
en  las  observaciones  que  se  hagan  sobre  las  cuentas  ganerales  incluirá 
estas  pei-o  no  podrá  pi-esentarlas  en  la  brevedad  qiu)  se  demanda. 

hl  Sr.  Darreiro  (don  Miguel)  observó:  Que  á  la  Comisión  lo  que  se 
le  pedía  es  que  propusiese  resoluciones,  y  no  que  examinase  las  cuen- 
tas porque  esto  lo  había  hecho  detenidamente  la  Comisión  de  reforma. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  la  moción  del  Sr.  Lapido  y  fué 
aprobada. 
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Seguida  ni  CMite  el  Sr.  (.'osta  propuso  que  se  suspendiese  la  discusión 
del  proyecto  hasta  que  oi'ganizado  el  Ministerio  asistiese  á  dar  expli- 
caciones.— Fué  aprobado. 

EL  Sr.  Diarjo — Pidió  que  se  recomendase  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción se  expidiese  á  la  brevedad  posible  en  el  asunto  que  le  fu('í  enco- 
mendado sobre  un  establecimiento  para  estudios. 

El  Sr,  P/'esidente  contestó  que  se  recomendaría. 

En  este  estado  v  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  si.vsión  rcli- 
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rándose  los  señores  A  las  11  de  !a  noche. 

Ilav  una  rúbrica. 

•/ 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nuevLMJe 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Uiago,  Fernandez,  Pagóla,  Ellau- 
ri,  Cavia,  Cortina,  Sierra,  Echeverriarza,  Pérez,  Llambí,  Costa,  Uí'lu- 
bey,  Berro,  Chucari'o,  (iraceras,  Ledesma,  Lamas,  Barreiro,  (don  Ma- 
nuel), Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Barreiro  (don  Miguel );  con  avivSo 
(leño  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Calleros,  Laguna,  Lapido  y 
^hlnoz;  con  licencia  los  señores:  Nunez,  Payan,  Luz,  Sayago,  Masini 
V  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  el  Sr.  García. 

Leída,  a|)i*ol)ada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  hablan  entnido,  por  el  orden  siguiente : 

— El  ExíMTio.  Gobierno  en  comunicación  de  esta  fecha  dice:  qu(»  ha 
nombrado  ministro  de  guerra  y  marina  al  señor  general  don  Julián  La- 
guna, por  renuncia  del  Sr.  Brigadier  general  don  Juan  Antonio  Lava- 
lleja. — Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  dos  comunicaciones  fechas  oclio  del  corriente,  acusa 
recibo  en  una  del  decreto  que  establece  tres  ministros  Secretarios,  y 
en  la  otra  de  la  i'osolución  que  le  ordena  presente  á  la  mayor  brevedad 
el  |)resupuesí()  d(í  gastos  para  el  corriente  año  y  una  noticia  de  la  deu- 
da hasta  la  fecha,  para  cuyo  cumi)limiento  ha  expedido  las  órdenes. — Se 
mandaron  archivar. 

— El  mi.>mo  (MI  otras  dos  d(5  fechas  de  hoy,  acusa  recibo  en  una  de  la 
ley  (pie  organiza  el  (3J('írcito  permanente  del  Estado,  y  (311  la  otra  d(»  la 
({ueai-regla  los  empujados  que  deben  servir  la  comisaria  general  de  gue- 
rra.—-Se  mandaron  archivar. 
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—El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  anisa  recibo  del  decreto  que  le  fa- 
culta, para  que  pueda  admitir  en  la  Plana  xVIayor  Pasiva  al  Sr.  Coro- 
nel don  Juan  José  Quesada. — Arcliívcíse. 

En  seguida  se  dio  cuenta  y  leyó  la  siguiente  comunicación : 

Montevideo,  Marzo  nueve  de  mil  ochocientos  treinta. 

La  separación  de  ministerios  en  sesión  de  seis  del  corriente  es  una 
medida  que  el  Poder  Ejecutivo  al  paso  ({ue  desea  no  retardar,  quisiera 
no  exponerla  k  contingencias,  puesto  que  su  elección  no  puede  llamar- 
se perfectamente  libre  mientras  está  sin  removerse  el  obstáculo  que 
presenta  la  Ley  de  20  de  Noviembre  del  año  pasado. 

Ciertamente  no  es  un  remedio  radical  que  la  Honorable  Asamblea 
convenga  en  desprenderse  alguna  vez  de  aquellos  miembros  que  el  Po- 
der Ejecutivo  crea  dignos  de  su  confianza,  pero  esta  deferencia  valdría 
en  su  concepto  como  una  gran  mejora  en  todo  lo  que  tiene  relación  con 
los  principales  actos  que  se  propone,  y  los  intereses  que  dependen  de 
ellos  como  al  efecto  de  su  causa. —  Así  es  que  el  P.  E.  no  tiene  por  pre- 
ciso recordar  la  resolución  de  7  de  Enero  de  182Í)  i)ai'a  obtencM*  lo  que 
hoy  reclama  de  conformidad  al  proyecto  adjunto:  El  P.  E.  se  complace 
en  ofrecer  á  la  Honorable  Asamblea  los  respetos  de  su  consideración 
afectuosa. 

José  Rondeau. —  Gabriel  Á.   Pereyra 

Honorable  Asamblea  (xeneral  Constituyente  y   Legislativa  del  Estado 

PROYECTO 

El  P.  E.  si  lo  estima  necesario  tiene  el  consentimiento  de  la  Asam- 
blea, para  elegir  Ministro  Secretario  de  Gobierno  y  Relaciones  l^xte- 
riores  entre  los  actuales  Representantes. 

Pere(jra. 

Habiendo  hecho  moción  el  Sr.  Pérez  para  que  se  considerase  sobre 
tablas  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno,  y  sido  suficientemente 
apoyado,  se  anunció  en  discusión. 

El  Sr,  Cosía  dijo:  Hay  un  inconveniente  para  que  se  considere  sobre 
tablas  y  es  el  que  deroga  una  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
pido  que  se  lea  y  la  resolución  de  2ü  de  Noviembre. 

Verificada  la  lectura  (  continúo): 

Como  el  Gobierno  pues  no  designa  la  persona  que  quiere  nombrar 
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sino  que  dic^c  qiio  so  le  permita  sacar  de  entre  los  señores  Represen- 
tantes el  que  quiera  para  Ministro;  creo  "que  no  se  debe  considerar  esta 
Minuta  sobre  tablas  y  sí  destinarla  á  una  Comisión  para  que  dicta- 
mine. 

El  Sf\  Pére3~  Después  de  leída  la  resolución  de  la  Honorable  Asam- 
blea se  vé  que  no  contraviene  á  lo  dispuesto  por  ella  el  que  se  apruebe 
el  proyecto  porque  se  dice  en  aquella  resolución  que  no  se  podi'á  nom- 
brar aun  Representante  sin  permiso  especial  de  la  Honorable  Asam- 
blea, y  como  el  Gobierno  dice  que  se  le  permita  nombrar  á  uno  de  los 
Representantes  para  Ministro  de  Gobierno,  repito  que  no  se  contraviene 
alo  dispuesto  por.iue  no  hay  necesidad,  que  se  designe  persona,  sino 
que  basta  con  que  diga  que  se  le  permita  nombrar  un  Representante: 
así  es  que  creo  que  esto  no  es  más  que  una  cuestión  de  voces,  y  por*  lo 
tanto  insisto  en  que  la  naturaleza  del  asunto  exije  que  se  considere  so- 
bre tablas;  porque  la  Honorable  Asamblea  en  estas  circunstancias 
deb(í  coadyuvar  á  los  esfuerzos  del  Gobierno. 

El  Sr.  Cosía — Aun  cuando  la  Asamblea  diga  que  se  le  permite  nom- 
brar un  Representante  para  Ministro,  no  puede  el  Diputado  ¿\  quien  se 
le  nombre  admitir  el  cargo  sin  autorización  de  la  Asamblea  segün  el 
sentido  de  la  ley,  y  por  cuya  i-azón  he  propuesto  que  pasase  (i  una  Co- 
mi.-^ión  para  que  dictamine,  proponiendo  una  resolución  que  concilie 
poderse  expedir  en  una  sola  resolución,  aunque  yo  creo  que  el  medio 
único  es  devolvers<í  al  gobierno  su  proyecto,  previniéndole  designe  la 
persona  en  quien  se  íija  para  ministro  de  gobierno  y  Relaciones  Mxle- 
I  iores. 

El  Sr.  Ellauri — Es  cierto  que  sin  contravenir  á  lo  dispuesto  por  la  kiv, 
no  puede  admitir  ningi'in  Representante  cargo  del  F^jecutivo  sin  expre- 
sa autorización  de  la  Asamblea,  pero  es  preciso  observar  que  obtenido 
el  consentimiento  d(í  ella,  el  Ejecutivo  nombrará  al  Diputado  en  quien 
se  íijcí  y  luego  obtívidi'á  el  consentimiento  de  la  Asamblea  pai*a  que  es- 
te pueda  admitir  el  cargo.  Por  lo  tanto,  creo  que  no  debe  habei*  dificul- 
tad en  que  se  apruebe  el  proyecto  del  gobierno. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  consideraba  sobre  tablas,  y 
resultó  la  afirmativa. 

Anunciado  en  discusión  general  el  proyecto  del  gobierno. 

El  Sr.  IJanibi,  dijo.  Soy  de  opinión  que  á  ningún  Diputado  en  ningún 
caso  y  bajo  ningún  pretcíxto  se  le  deba  permitir  salir  del  seno  de  la  Ho- 
norable Asamblea  para  admitir  un  cargo,  pues  de  este  modo  se  conser- 
vai\á  su  independencia,  pei'o  obs(M*vo  que  por  el  sentido  de  la  ley  no  se 
W  prohibe  el  que  pueda  haccM'lo,  sino  c\\\i\  se  le  previene  que  no  pueda 


admitirlo  sin  consentimiento  de  la  Asamblea.  Por  esta  razón  creo  tam- 
bién que  por  la  citada  ley  no  se  le  prohibe  al  gobierno  que  pueda  nom- 
brar t^  un  diputado  para  ministro,  y  que  el  proyecto  propuesto  por  el  go- 
bierno no  contraviene  á  lo  dispuesto  en  aquella  resolución  porque  repi- 
to que  obtenida  su  autorización  puede  hacerlo. 

Kl  Sr.  Costa — Yo  no  he  creído  ni  he  mirado  bajo  el  punto  de  vista  que 
la  resolución  de  la  Asamblea  estaba  en  oposición  con  el  proyecto  del 
gobierno  sino  que  dije  que  no  guardaba  aquella  conformidad,  que  era 
preciso;  porque  pudiera  ser  que  nombrase  un  diputado  que  no  admi- 
tiese el  cargo,  y  esta  es  la  razón  porque  fui  de  opinión  que  designase 
la  persona,  sin  por  esto,  repito,  oponerme  á  que  se  le  autorizase  como 
lo  pide. 

El  Sr.  Pére^— Pidió  la  lectura  de  la  nota  que  en  siete  de  Enero  pasó 
la  Asamblea  al  gobierno  y  verificada  que  fué,  continuó: 

Me  opuse  (i  que  pasase  el  proyecto  á  una  Comisión  porque  este  no  es 
un  asunto  nuevo,  sino  que  ya  se  ha  considerado  otra  vez  en  la 
Honorable  Asamblea  como  se  \é  por  la  minuta  de  comunicación  que 
ha  sido  leída.  Me  ha  sido  s¿\tisfactoi'io  al  mismo  tiempo  oir  á  un  Sr.  Re- 
presentante rectificar  la  idea  de  que  el  proyeiMo  del  gobierno  no  contra- 
viene á  lo  dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea  en  su  resolución  de 
veinte  de  Noviembre,  porque  sólo  dice  ésta  que  no  podrá  admitir  cargo 
ningún  Representante  sin  previa  autorización  de  la  Honorable  Asam- 
blea, yo  creo,  señores,  que  este  es  el  (espíritu  de  la  ley,  poríjue  de  otro 
modo,  ¿con  qué  derecho  se  le  podría  privar  al  gobierno  que  nombrase  á 
uno  de  entre  los  Representantes  para  ministro,  habiéndosele  dicho  an- 
teriormente que  la  Asamblea  deferiría  á  los  consejos  prudentes  del  Go- 
bernador? No  estando,  pues,  el  proyecto  presentado  en  oposición  con  lo 
resuello  por  la  Asamblea  y  urgiendo  el  estado  del  país  una  pronta  reso- 
lución, soy  de  opinión  que  se  debe  aprobar,  y  para  el  efecto,  pasarse  á 
considerar  en  particular. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  consideraba  en 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  el  Sr.  Llambi  dijo:  He  dicho  que  la  ley  no  priva  que  el 
(lobierno  pueda  nombi*ar  un  Diputado  para  minislr^o  teniendo  para  ello 
autorización  de  la  Asamblea,  pero  creo  que  el  individuo  que  resulte 
nombrado  debe  recabar  la  autorización  de  la  Asamblea  para  poder  ad- 
mitir el  cargo;  y  por  esta  razón  en  mi  c()n(*e[)t()  no  debe  pasar  el  artícu- 
lo según  estit  redactado. 

El  Sr.  Urtubey — Se  ha  explicado  lo  bastante  el  sentido  de  la  ley,  y  es 
que  ningún  Representante  pueda  admitii*  el  cargo  ni  empleo  sin  licencia 
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de  la  Asamblea  para  ello,  y  por  consiguiente  no  encuentro  inconvenien- 
te en  que  autorice  la  Asamblea  al  gobierno  para  que  pueda  nombrar 
ministro  á  uno  de  sus  miembros,  pues  el  nombrado  obtendrá  la  autori- 
zación competente.  No  me  parece  tampoco  que  la  Asamblea  debafljar- 
s(í  en  la  persona  que  nombre  sino  en  el  hecho  en  sí  se  le  permite  ó  no 
nombrar  un  ministro  de  entre  los  Representantes,  convencido  como  lo 
estoy  de  que  no  hay  ministro  malo  si  marcha  por  el  sendero  que  le  se- 
ñala la  ley;  lo  que  yo  deseo  es  que  sea  una  persona  que  cumpla  con 
sus  deberes,  y  nada  más.  Soy,  pues,  de  opinión  que  se  apruebe  el  pro- 
yecto. 

El  Sr.  Costa — He  repetido  ya  señores,  que  cuando  me  opuse  á  que  se 
considerase  el  proyecto  sobre  tablas,  no  fué  porque  estuviese  en  oposi- 
ción contra  él,  ni  porque  lo  considerase  conforme  con  la  ley,  sino  por- 
que poi*  la  práctica  que  se  ha  seguido  autorizada  por  la  resolución  de 
siete  de  Enero;  el  gobierno  ha  designado  siempre  la  persona  en  quien 
so  ha  fijado. 

El  Sr\  Pére^ — Propuso  que  se  variase  la  redacción,  diciendo:  So  auto- 
riza al  gobierno  para  que  por  ahora  pueda  nombrar  de  entre  ios  Dipu- 
tados de  la  Honorable  Asamblea  uno  para  ministro  de  Gobierno  y  Re- 
laciones Exterioses. 

El  Sr.  Diac/o,  dijo:  El  resultado  de  las  distintas  votaciones  que  han 
tenido  lugar  en  el  asunto  en  cuestión,  me  ha  hecho  conocer  que  este  ne- 
gocio es  perdido  por  parte  de  la  oposición  ya  he  desesperanzado,  pero 
aun  asi  mismo  no  puedo  prescindir  de  manifestar  mis  opiniones  á  este 
respecto.  Se  presenta  el  gobierno  pidiendo  que  á  virtud  de  la  ley  de  20 
de  Noviembre  se  sirva  el  Poder  Legislativo  autorizarlo  por  esta  vez  pa- 
ra nombrar  del  seno  de  la  Honorable  Asamblea  un  Representante  para 
encargado  de  la  dirección  de  los  ministerios  de  (Tobierno  y  Relaciones 
Exteriores:  Se  trata  de  todos  nosotros  señores  Representantes,  se  igno- 
ra el  candidato,  y  en  todos  los  pueblos  libres  se  reputan  estos  actos  co- 
mo contrarios  á  la  independencia  de  los  Representantes  y  perjudiciales 
á  la  libertad  de  los  puííblos,  además,  desde  que  sabemos  que  entre  noso- 
tros está  el  electo,  parece  que  nuestro  amor  propio  debe  afectarse  algún 
tanto  y  rechazar  con  dignidad  una  elección  que  aunque  es  inocente  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo  esto  no  obstante,  las  vicisitudes  del  tiempo  y 
fuerza  de  las  pasiones  pueden  producir  un  resultado  enteramente  dis- 
tinto al  que  se  propone  el  Poder  Ejecutivo,  Dije  anteriormente  que  nues- 
tro amor  propio  se  resentía  algún  tanto  de  esta  elección;  efectivamen- 
te. Los  pueblos  cuyos  intereses  están  confiados  á  nuestro  celo  y  patrio- 
tismo, ¿podrán  ver  con  indiferencia  que  un  Represenianle  prefiera  una 
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silla  ministerial  á  las  augustas  funciones  que  á  nombre  de  nuestros  con- 
ciudadanos desempeñamos  en  el  capitolio  de  la  ley?  Pero  el  gobioi^no 
al  tiempo  de  Ajarse  en  un  individuo  para  elevarlo  al  ministerio  preci- 
samente se  Ajará  en  un  ciudadano  que  oblonga  su  conAanza  ¿  y  cuidos 
son  las  calidades  que  deben  inspirar  conAanza  al  gobierno  ?  el  patrio- 
tismo, la  ilustración,  y  algunos  bienes  de  fortuna  por  cuyos  vínculos  se 
indentiAcan  generalmente  los  hombres  á  su  país  ¿  Y  es  posible  que  el 
gobierno  haga  este  agravio  al  resto  de  nuestros  conciudadanos  entre 
los  cuales  no  encuentra  un  individuo  que  merezca  su  conAanza  para 
regentear  el  ministerio  de  gobierno?  Que,  ¿será  creible  que  en  este 
augusto  recinto  se  hallan  reunidas  todas  las  virtudes  cívicas  y  el  i'osto 
de  nuestros  conciudadanos  aparecen  desnudos  de  estas  (!alidades  á  los 
ojos  del  Poder  Ejecutivo  ?  Pero  descenderé  á  hablar  sobre  la  impor- 
tancia de  nuestros  ministerios  de  Gobierno  v  Relaciones  Exterioi'es. 

A/ 

Toda  vez  que  nuestras  relaciones  diplomáticas  se  vean  reducidas  al 
estrecho  círculo  en  que  hoy  se  miran,  cualquier  ciudadano  patriota, 
medianamente  ilustrado,  y  de  probidad,  bast;íi  para  desempeñar  digna- 
mente este  puesto;  si  nuestras  relaciones  diplomáticas  esluviesen  esta- 
blecidas con  algunos  gabinetes  cuya  política  maquiavélica  pudiese  po- 
ner en  conflicto  los  intereses  Nacionales,  entonces  sería  inüispcinsabkí 
poner  al  frente  de  este  ministerio  el  primer  hombre  del  país,  pero  des- 
de que  nuestras  relaciones  diplomáticas  aparezcan  tan  diminutas  en 
su  latitud,  en  el  casco  de  Montevideo  se  encuentr^an  sujetos  adornados 
délas  calidades  que  el  interés  público  demanda,  porque  como  ha  obser- 
vado un  señor  Representante,  cualquiera  ciudadano  elevado  al  minis- 
terio tiene  adelantado  mucho  para  ser  buen  ministro  con  tal  que  mar- 
che por  el  sendero  que  la  Ley  demarca.  Será  excusado  que  insista 
sobre  la  independencia  que  debemos  procurar  conservar  respecto  del 
Poder  Ejecutivo:  repito  que  he  desesperanzado  del  buen  éxito,  en  otras 
épocas  se  han  vertido  doctrinas  luminosas  sobre  la  materia  que  nos 
ocupa,  ella  es  bien  conocida  de  los  señoi*es  Representantes;  pero  |)or 
otra  parte  ¿si  el  gobierno  necesita  de  las  luces  de  algún  Representan- 
te, la  Asamblea  Constituyente  las  necesita  menos?  ¿no  observa  el  go- 
bierno que  hay  muchos  vacíos  en  la  Representación  Nacional  y  que 
extraer  de  ella  un  Representante  es  un  mal  para  el  país  .^  ¿Cuántos 
somos  los  Representantes  que  en  este  momento  nos  ocupamos  de  esia 
petición  del  Gobierno?  Yo  no  veo  mas  que  veinte.  ¿  Y  (\s  posible  que 
la  Asamblea  ante  quien  hay  dos  renuncias  hechas,  se  preste  dócil  á 
una  solicitud  del  gobierno?  Por  lo  que  á  mi  respecta  jamás  daré  mi 
aprobación  para  asuntos  de  esta  clase,  y  creo  que  la  ílonoi-able  Asam- 
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blea  independientemente  de  cuanto  dije  antes  se  fijará  muy  especial- 
mente en  esta  observación  que  acabo  de  hacer. 

hl  Si\  Ui'tubeii  contestó -Tengo  opinión  formada  á  este  respecto  y 
es  la  misma  que  la  emitida  por  el  señor  Diputado  preopinante,  que  el 
( iobicrno  no  pueda  nombi*ar  para  ningún  destino  á  ningún  Represen- 
tante; pero  esta  es  una  opinión  particular,  y  como  tal  puedo  estar  j)or 
ella,  pero  como  hombre  público  no  puedo  estar  sino  por  la  que  previe- 
ne la  Ley ;  y  como  esta  no  dice  que  no  pueda  nombrar  á  ningún  Repre- 
sentante, sino  que  estos  no  podi-án  admitir  cai'go  ni  enjpleo  del  Ejecu- 
tivo sin  previa  autoi'ización  de  la  Asamblea,  no  creo  que  se  deba  negar 
la  que  solicita  el  Gobiei'no  para  el  electo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  proyecto  y  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  el  Sr.  Diago  propuso  que  se  pasase  al  Gobierno  una 
nota  por  Secretaría,  previniéndole  los  motivos  porque  la  Honorable 
Asamblea  no  había  aprobado  el  proyecto  que  se  había  presentado  etc. 

El  Sr,  Costa — Hizo  la  siguiente  moción  que  pidió  se  considerase  so- 
bre tablas. 

((  Oficíese  al  gobierno  que  pi-opongaal  individuo  en  quien  se  fija  para 
ministi'O  de  Gobierno  v  Relaciones  Exterioi'es.  »— Fué  suncientemente 
apoyado. 

Anunciada  en  discusión  si  se  considei'aba  sobre  tablas.  Varios  seno- 
res  tomaron  la  ¡)alabi'a  é  hicieron  algunas  observaciones  al  efecto;  se 
dio  el  punto  por  discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  la  negativa. 

En  este  estado  se  suspendió  la  discusión  por  ser  la  hora  avanzada  y 
y  se  retirai'on  los  señores  á  las  diez  y  ti'es  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Er  nanquín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  de  Mar- 
zo d(i  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Blanco,  Presidente— Haedo,  Berro,  Costa,  Llambí,  Urtubey,  Péi-ez, 
Diago,  Fernandez,  Cavia,  (braceras,  Echeverriarza,  Cortina,  Sierra, 
Ledesma,  Chucarro,  Ellauri,  Bai'reiro  ( don  Manuel ),  Lamas  y  Blanco 
(don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea, 
Muñoz,  Callei'os,  llagóla.  Lapido  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  licen- 
cia los  señores:  Vidal,  Luz,  Sayago,  l^ayan,  Masini  y  Nuñez;  sin  ellíi 
ni  aviso  los  señores :  García  y  Laguna. 


Oi^ 
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Leída,  aprobada  y  Armada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  soli- 
citud del  Sr.  Representante  don  Manuel  Calleros,  en  la  que  dice:  que 
no  habiendo  tenido  á  bien  V.  II.  admitirle  la  renuncia  del  dicho  cargo, 
suplica  se  le  conceda  licencia  por  cuarenta  días,  para  ir  á  su  estableci- 
miento de  campo  á  fin  de  hacer  algunos  reparos  en  él  y  restablecer  su 
salud.— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones . 

En  seguida  se  puso  á  la  considei-aciónde  la  Honorable  Asamblea  la 
siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Admítese  la  renuncia  que  del  cargo  de  Representante  ha 
hecho  don  Basilio  Pereira  de  la  Luz. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  por  el  Colegio  Electoral 
del  Departamento  á  que  corresponde,  se  proceda  á  la  elección  de  otro 
individuo  que  subrogue  al  Sr.  Luz. 

Sierra.^Cosia.^Chucarro. 

Anunciada  en  discuisión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labi-a,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Declarada  esía,  el  Sr.  Lamas  dijo:  Las  mismas  razones  que  he  adu- 
cido en  oposición  á  la  renuncia  del  Sr.  Calleros  en  sesión  anterior  debo 
reproducir  para  oponerme  i\  la  que  se  discute.  Es  muy  extraño  que  un 
Diputado  al  tiempo  de  admitir  el  cargo  no  tenga  un  conocimiento  exac- 
to de  sus  intereses  para  saber  si  los  podrá  arruinar  con  su  separación, 
como  dice  el  Sr.  Luz.  Soy  de  opinión  que  en  estas  circunstancias  no  se 
deba  admitir  la  renancia  de  ningún  Representante,  considerada  la  im- 
posibilidad que  hay  de  que  sean  provistas  sus  vacantes  por  los  depar- 
tamentos á  que  corresponden,  pues  los  señores  Representantes  saben 
las  diflculUides  que  hay  en  la  reunión  de  los  Colegios  electorales  para 
llenar  los  vacies  de  la  representación.  Por  lo  tanto  creo  que  no  debe 
admitirse  esta  ni  ninguna  otra  ¡'enuncia,  y  cuando  más  concederle  al- 
gunos días  de  licencia. 

El  Sr.  Co^ta — La  Comisión  al  presentároste  dictamen  ha  tenido  en 
vista  que  el  Sr.  Luz,  se  halla  en  la  campana  hace  algún  tiempo  en  vir- 
tud de  una  licencia  que  le  concedió  la  Honorable  Asamblea,  que  con- 
cluida esta,  solicitó  otra  que  también  se  le  concedió  y  que  por  último 
hace  su  renuncia  fundada  en  la  ruina  que  ocasionaría  á  sus  intereses 
su  separación. 
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La  Comisión  pues  vista  la  decisión  que  maniftesia  este  Sr.  Diputado 
en  no  asistir  á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  ha  creído  que 
nada  se  adelantaría  con  no  concederle  su  renuncia,  á  más  de  que  es  el 
único  Representante  del  Departamento  á  que  pertenece  que  la  ha  he- 
cho, y  no  puede  saberse  si  será  dificultoso  ó  no  su  reemplazo.  En  vista 
de  todas  estas  i'azone^,  croo  que  el  mejor  medio  es  el  que  propone  la 
CxMnisión. 

El  Sf.  Lama^ — No  croo  qu(^.  haya  más  razón  para  que  se  le  conceda 
á  oslo  Diputado  su  renuncia  que  la  que  había  para  que  se  hubiese  con- 
cedido la  del  señor  Calleros,  y  sin  embargo  la  Honorable  Asamblea 
tuvo  á  bien  no  admitirla  :  pues  sino  mañana  se  presentarían  otros  tal 
voz  fundados  en  motivos  más  suficientes  que  la  del  señor  Luz,  y  sería 
preciso  concedói'selas. — Por  lo  tanto  repito  que  sería  mejor  prorogarle 
la  licencia  por  algún  tiempo,  que  no  admitirle  su  renuncia. 

Kl  Sr.  Dinr/o  observó:  Que  la  separación  de  un  individuo  del  lugar 
de  sus  intereses,  no  i)odría  ocasionar  la  ruina  de  ellos,  pues  que  en  su 
ausoncia  podían  quedar  al  cargo  do  un  dependiente  que  mirase  por 
su  conservación,  en  cuyo  caso  estaban  varios  señores  Diputados  que 
lo  que  podría  hacerse  es  concederle  su  renuncia  con  la  condición  de 
que  asistiese  á  las  sesiones  hasta  que  se  presentase  el  individuo  que 
debía  subrogarlo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  sobre  la  mo- 
ción del  señor  Costa  que  quedó  pendiente  en  sesiones  antoi*iores  para 
suspenderse  la  discusión  de  la  minuta  de  decreto  que  acompañaba  el 
informe  de  la  Comisión  de  reforma. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  Creo  que  la  misma  razón  que 
hay  para  haberse  destinado  los  cargos  del  informe  de  la  Comisión  de 
reforma,  á  las  Comisiones  Especial  y  de  Cuentas,  debe  haber  para  que 
sea  destinado  el  último  que  dice:  Finalmente  las  Comisiones  han  ob- 
servcido  que  anticipados  los  gastos  á  las  rentas  etc,  y  al  efecto  propongo 
que  so  destine  á  la  Comisión  especial. 

Acto  continuo  se  anunció  en  discusión  los  artículos  redactados  por 
la  Comisión  espi^cial  pertenecientes  al  proyecto  de  ganados  y  esclavos, 
y  se  leyó  el  ai'tículo  3.^  que  fué  sancionado  anteriormente  y  pasó  á  la 
Comisión  |)ara  reformar  su  redacción. 

La  Asamblea  se  conformó  con  ella. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  A,^ 

hl  Sr,IJaiñtd{\\]{)\  La  primera  parle  del  artículo  sobre  los  esclavos 
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(le  los  emigrados  cuvos  bienes  muebles  ó  semovientes  havan  sido  con- 
Aseados,  creo  que  tiene  rtemasiada  latitud,  y  que  sino  hay  una  declara- 
ción previa  ó  una  ley  que  la  haga  s?obre  la  confiscación  de  estos  bienejí; 
no  d(íbe  comprenderse  los  esclavos  en  esta  declaración,  y  por  consi- 
guiente» no  debe  pasar  el  artículo  con  la  latitud  en  que  estíi  redactado. 

El  Sf\  Cama — En  la  últinna  sesión  en  que  se  trató,  sobre  este  nego- 
cio, un  señor  Diputado  dijo:  que  por  una  resolución  superior  se  decla- 
raron coníiscados  todos  los  bienes  muebles  ó  semovientes  de  los  indi- 
duos  que  fugaron  durante  la  guerra,  en  cuyo  caso  quedaban  compren- 
didos es'os  esclavos,  y  aun  cuando  por  un  tratado  se  mandase  entregar 
estos  bienes  no  tienen  derecho  á  estos  esclavos  sus  amos. 

Lo  único  que  podría  exijirse  es  que  el  Estado  abone  su  importe. 

El  Sr.  Llambí — No  hablo  de  aquellos  esclavos  que  estando  sus  amos 
con  las  armas  en  la  mano  se  hubiesen  presentado  fugados  del  terri- 
torio Brasilero,  pero  he  observado  que  la  Ley  tiene  demasinda  latitud, 
por  que  en  mi  concepto  los  esclavos  de  los  individuos  cuyes  bienes  se 
habían  mandado  devolver,  no  deben  estar  comprendidos  en  el  artículo* 

El  St\  Diago—Pov  una  ley  de  la  Sala  de  la  Provincia  se  excepti'ian 
de  ser  coníiscados  los  bienes  de  aquellos  brasileros  que  estaban  den- 
tro del  territorio  del  Estado,  v  cuvos  amos  no  los  abandonasen.  El  Ge- 
neral  en  Jete  del  ejército  de  operaciones  dijo  al  pisar  el  territorio  bra- 
silero que  las  propiedades  de  los  que  emigrasen  al  enemigo,  no  serían 
respetadas,  luego  pues  los  esclavos  de  estos  deben  ser  libi'es  desde  el 
momento  que  fugaron  sus  amos.  Finalmente  el  derecho  de  represalia 
auloi'iza  estas  conflscaciones,  y  parece  justo  que  se  respeten  las  medi- 
das tomadas  por  el  General  en  Jefe  del  ejército  de  la  Nación.  Por  otra 
parte  me  consta  que  varios  Jefes  militares  tienen  como  esclavos  á  va- 
rios que  han  tomado  durante  la  guerra,  y  para  evitar  tamafio  abuso 
creo  que  debe  tomarse  una  medida  pronta. 

El  S/\  Ellauri — Soy  de  opinión  también  que  el  artículo  tiene  dema*- 
siada  latitud,  y  que  por  lo  tanto  debería  variarse  su  redacción,  dicien- 
do: «  son  y  deben  igualmente  ser  libres  los  esclavos  que  hayan  sido 
confiscados,  á.  virtud  de  orden  de  autoridad  competente  »,  por  que  en 
mi  concepto  no  puede  extenderse  á  más.  El  derecho  de  represalia  no 
puede  estar  en  uso  sino  durante  la  guerra  y  por  lo  tanto  no  debe  con- 
cebirse el  articulo  sino  en  el  modo  que  lo  he  indicado. 

El  Sr.  Cama— Aunque  en  mi  opinión  la  primera  parte  del  artículo  no 
tiene  la  latitud  que  se  ha  dicho,  propongo  á  nombre  de  la  Comisión  que 
se  redacte  en  el  sentido  que  ha  indicado  el  Sr.  Diputado  preopinante. 
Con  respecto  á  la  segunda  parte,  está  compi'endida  en  él  artículo  ante- 
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rior  que  se  ha  áaiicionado,  que  previene  que  los  esclavos  fugados  del 
territorio  del  Brasil,  durante  la  guerra  y  los  tomados  por  las  partidas 
militares  son  libres.  De  consiguiente  refiriéndose  á  los  tomados  en  el 
territorio  del  Brasil,  no  hay  razón  para  que  no  suceda  lo  mismo  con  los 
tomados  en  la  Provincia. 

Se  varió  la  redacción  del  artículo  en  los  términos  siguientes : 

«Son  y  deben  igualmente  considerarse  libres  los  esclavos  de  los 
emigrados,  que  hayan  sido  confiscados  á  virtud  de  orden  de  autoridad 
competente:  y  aquellos  que  se  hubiesen  tomado  en  acción  de  guerra,  ó 
que  durante  esta  abandonarí)n  á  sus  amos  militares  y  se  conservaron 
en  este  Estado  ». 

El  Sr.  Pérej — Se  me  ocurre  la  duda  de  si  los  esclavos  confiscados 
por  autoridad  competente,  y  que  han  sido  adjudicados  en  pago  por  esa 
misma  autoridad  cuya  adquisición  es  legal,  ¿si  son,  y  deberán  conside- 
rarse libres? 

El  Sr.  Ellaari  contestó:  Me  parece  muy  racional  la  duda  del  Sr. 
preopinante,  pero  creo  que  el  único  derecho  que  tendrá  su  poseedor  es 
á  reclamar  de  la  autoridad  que  se  lo  ha  adjudicado,  su  indemnización, 
porque  si  la  Loy  declara  libre  el  (esclavo,  el  que  lo  adjudicó,  en  pago 
adjudicó  una  cosa  que  no  debía;  y  por  lo  tanto  él  reclamará  su  importe 
ó  la  cantidad  en  que  hubiese  sido  adjudicado. 

El  Sr\  Llambi  dijo:  No  estoy  conforme  con  la  solución  que  se  ha 
dado  á  la  duda  propuesta  por  un  Sr.  Diputado,  por  que  el  Gobierno 
pudo  vender  estos  esclavos  después  de  confiscados  no  habiendo  una 
ley  que  los  declarase  libres,  por  lo  mismo  considero  que  debería  hacer- 
se por  la  Comisión  una  excepción  para  este  caso. 

El  Sr,  Urtübey — Apoyando  la  idea  de  que  este  artículo  vuelva  á  la 
Comisión  para  que  lo  redacte  bajo  las  bases  que  se  han  dicho,  hago  la 
indicación  de  que  la  Comisión  tenga  á  la  vista  que  esta  redacción  no 
explana  bastante  la  idea  de  que  los  esclavos  que  hubiesen  sido  adjudi- 
cados en  pago  pertencientes  á  los  bienes  confiscados  eran  libres,  por- 
que pudiera  suceder  que  se  hubiese  hecho  el  confisco  en  virtud  de  des- 
máñela y  c(>n  el  objeto  de  pagarla. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  la  l^^  parte  del  ar- 
tículo y  resultó  aprobado  asi  como  la  2*. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  5<>. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )  dijo:  No  sé  porque  principio  se  pue- 
den considerar  á  los  Párrocos  como  órganos  del  P^jecutivo  para  que 
publiquen  sus  resoluciones  ó  decretos. 
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Su  ministerio  es  puramente  espiritual,  y  iio  corresponde  á  ellos  sino 
á  las  autoridades  civiles  el  luicei*  esta  publicación. 

KlSr.  Caü¿a  contestó  :  Que  no  tenía  inconveniente  en  que  se  va- 
riase la  redacción;  diíúendo  la  auto/úflufl  cicil,  pei'o  cjue  la  Comisión 
había  propuesto  este  artículo  á  consecuencia  de  la  moción  de  un  señor 
Diputado  que  pasó  á  la  Comisión,  teniendo  en  vista  que  había  sido 
práctica  el  que  los  pfir róeos  hiciesen  iguales  publicaciones. 

El  Sr.  ElUuifH—P vo])uso  que  se  dejase  al  Ejecutivo  que  hiciese  esta 
publicación  del  modo  que  creyese  más  conveniente. 

£1  Sr,  Cosía — Apoyó  esta  indicación. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido 
y  puesto  á  votación  el  artículo,  resultó  la  negativa. 

El  6.<>  fuó  aprobado  como  de  fórmula. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  ha  impuesto  de  la  solicitud  de  don  Pe- 
dro Rodríguez,  relativa  á  que  V.  H.  se  digne  acordarle  la  compensa- 
ción á  que  lo  juzgue  acreedor  en  virtud  de  haber  perdido  un  hijo  en 
defensa  de  la  gloriosa  empre.-^a  de  nuestra  Indtipendencia  promovida 
por  el  Excmo.  señor  General  don  Juan  Antonio  La valleja,  como  lo 
acredita  por  el  certificado  que  acompaña. 

La  Comisión  atendiendo  á  la  avanzada  edad,  y  los  achaques  que 
sufi-e  el  suplicante  y  en  mérito  del  expresado  certificado,  es  de  opinión 
que  se  le  acuerde  durante  su  vida  el  goce  de  las  dos  terceras  partes 
del  sueldo  que  según  su  clase  disfrutaba  su  finado  hijo  don  Fermin,  á 
cuyo  efecto  se  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  (luc  corresponde  para  que 
V.  H.  se  sirva  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  etc.,  Montevideo,  Septiembre  diez  y  seis  de  mil 
ochocientos  veintinueve. 

Juan  Benito  Blanco, — Pedro   Pablo  déla  Sierra, — 
Alejandro  Chucarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  Lo  Se  concede  dui'ante  su  vida  á  don  Pedro  Rodríguez,  el 
goce  de  las  dos  terceras  partes  del  sueldo  que  según  su  clase  disfru- 
taba su  finado  hijo  don  Fermin  Rodríguez. 
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Art.  2.<>  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  á  los  efectos  consi- 
guientes. 

Blanco — Sierra, — Ck  uca  rro . 

Anunciado  en  discusión  general. 

EL  Sr.  Llarnhí  dijo:  Deseaiia  sabei*  los  motivos  que  ha  tenido  la  Co- 
misión para  proponer  ésta  gracia  especial,  no  estando  incluido  el  su- 
plicante en  lo  que  determina  la  Ley. 

El  Sr,  Cavia,  contestó:  Que'el  miembro  informante  de  la  Comisión  no 
estaba  presente,  y  que  por  lo  tanto,  y  por  serla  hora  avanzada  serla 
conveniente  que  se  suspendiese  la  discusión  hasta  la  próxima  sesión. 

ElSr.  Presidente  á\io:  Que  en  igual  caso  se  hallaban  los  asuntos  que 
seguían  en  la  orden  del  día,  y  que  por  consiguiente  se  suspendería  la 
discusión. 

El  Sr.  Berro— P[d\ó  que  s.3  integrase  la  Comisión  de  Hacienda  para 
despachar  un  asunto  en  que  se  hallaban  impedidos  dos  de  sus  miem- 
bros. 

El  Sr.  Caoia,  contestó:  Que  tenía  entendido  que  solo  por  un  efecto  de 
delicadeza  se  creía  impedido  uno  desús  miembros,  y  ei'a  el  caso  que 
habiéndosele  pedido  al  Sr.  Berro  que  declarase  el  precio  á  que  había 
comprado  ganado  de  los  extraídos  de  Mision(»s,  lo  hizo  y  que  como 
ahora  tenía  que  entender  en  el  asunto  para  que  se  exijió  aquella  decla- 
ración, que  era  el  del  Sr.  Despuy,  se  creía  impedido. 

Puesto  á  votación  si  se  había  d(*  integrar  la  Comisión  con  otros  dos 
miembros,  resultó  la  negativa. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  anunciando  que  para  la  próxima 
se  citaría  A  las  seis  y  media;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las 
diez  v  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazqiiin. 


Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  do 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abiei'ta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Fernandez,  Haedo,  Llambl, Costa,  Pérez, 
Chucarro,  Coi-tina,  Graceras,  Cavia,  Ellauíú,  Urtubey,  Echeverriarza, 
Barreiro  (don  Manuel),  Lapido,  Diago,  Muñoz,  Berro,  Blanco,  (don 
Juan  Benito)  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
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Gadea,  Calleros,  Pagóla,  Barrroiro  (don  Miguel)  y  Sierra;  con  licencia 
los  señores:  Nunez,  Luz,  Payan,  Masini,  Sayago  y  Vidal;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores :  García,  Laguna  y  Lamas. 

Leída  el  acta  anterior,  el  Sr.  Diago  observó  que  en  su  2.^  alocusión,  lo 
que  había  dicho  es  lo  siguiente:  ((  Que  aun  cuando  una  disposición  de 
la  Legislatura  había  declarado  bajo  la  protección  de  las  leyes  las  pro- 
piedades de  los  Brasileros  existentes  en  el  territorio  del  Estado,  esto 
era  muy  distinto  á  la  medida  tomada  por  el  General  Republicano  al  pi- 
sarla línea  divisoria,  pues  declaró  fuera  déla  prote(*ción  de  su  Gobier- 
no las  propiedades  Brasileras,  en  las  que  consiguientemt^nie  tuvo  el 
derecho  de  represalia  autorizado  por  el  uso  de  la  guerra.  » 

hl  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— Observó  también  que  se  omitía  en  el 
acta  lo  que  dijo  que  no  sabía  la  razón  porque  se  querían  hacer  á  los 
párrocos  órganos  del  Legislativo  y  solo  se  decía  del  Ejecutivo  pero 
que  había  hablado  de  ambos. 

El  Sr,  Presidente^  contestó :  Que  se  anotarían  ambas  observaciones. 

Aprobada  y  firmada,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra- 
do por  el  orden  siguiente : 

— El  ?]xcmo.  Gobierno,  en  comunicación  fecha  de  hoy,  dice  á  V.  H. 
que  por  la  Ley  sancionada  en  27  del  próximo  pasado,  se  priva  al  Bata- 
llón 1.0  de  Cazadores  del  Teniente  Coronel,  y  que  siendo  indispensable 
la  existencia  de  este  jefe  en  dicho  Batallón,  poi'contenei*  doble  número 
(le  plazas  que  las  de  caballería,  lo  hace  presente  á  V.  II.  para  que  se 
sirva  reconsiderar  el  artículo  de  la  L(íy,  que  lo  suprime.— Pasó  (x  la 
Comisión  Militar. 

—Don  Ramón  de  Acha  se  presenta  á  V.  II.  reclamando  contra  el  de- 
creto del  Gobierno  de  1.^  del  corriente  que  lo  despoja  sin  causa  alguna 
del  empleo  que  desempeñaba  de  Contador  de  la  Colecturía  general. — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

MliNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único— Se  concede  al  Sr.  Representante  don  Manuel  Calle- 
ros los  cuarenta  días  de  licencia  que  solicita. 

Blanco. — Ch  umrro. — Costa. 

De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  del  día,  acompa- 
ñando un  proyecto  de  Ley  para  que  se  le  autorice  crear  un  Escuadrón 
de  su  guardia. — Pasoá  la  Comisión  Militar. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  nota : 
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Ministerio  de  Gobierno.— Montevideo,  Marzo  once  de  mil  ochocien- 
tos treinta. — Cuando  el  gobierno  por  su  nota  de  ocho  del  corriente  pidió 
ó  la  Honorable  Asamblea  se  sirviese  declarar,  si  en  las  presentes  cir- 
cunstancias  habría  inconvenientes  en  que  el  gobierno  nombrase  para  el 
Ministerio  de  Gobierno  v  Relaciones  Exteriores  alojun  miembro  de  osa 
H.  Corporación,  lo  hizo  con  la  confianza  que  debía  inspirarle  la  pro- 
mesa solemne,  qu(^.  en  su  caso,  poco  más  ó  monos  igual  había  hecho  al 
Gobierno  la  misma  Honorable  Asamblea  de  que  deferiría  gustosa  á 
sus  prudentes  conceptos. 

Asi  es  que  el  ÍTobierno  no  ha  podido  menos  de  sorprenderse  A.  la 
lectura  de  la  comunicación  en  que  se  le  anuncia  haberse  negado  por 
la  Asamblea  una  solicitud  tan  justa:  y  aunque  la  repulsa  que  el  Go- 
bierno ha  sufrido,  en  un  negocio  en  qu(^  menos  debía  esperarlo,  sea  de 
suyo  muy  subalterno,  la  idea  (lue  arroja  en  el  público,  es  muy  funesta 
al  crédito  del  país  y  compromete  la  dignidad  de  la  misma  Honorable 
Asamblea  y  del  (jobierno;  si  después  que  la  Honorable  Asamblea 
ofreció  que  se  prestaría  gustosa  á  todo  lo  que  facilitase  los  trabajos  del 
Gobierno;  si  después  que  el  Gobierno  en  esta  confianza  ocurre  á  ella, 
recibe  una  negativa  ¿  cuál  es  el  juicio  que  naturalmente  formará  el  ob- 
servador imparcinl  que  presencie  tales  sucesos  ?  creerá  que  está  rota 
la  armonía  enti'e  los  Poderes,  creerá  degradado  al  Gobierno  y  sin  los 
medios  de  marchai'. 

El  Gobierno  cree  que  ni  (ís  del  caso,  ni  conveniente  desenvolver  to- 
das las  consecuencias  que  pueden  deducirse  de  la  negativa  de  la  Hono- 
rable Asamblea  y  tiene  la  (*oní1anza,  que  en  su  consideración  pesará 
bastante  la  insistt^ncia  (jue  el  Gobierno  piensa  necesario  hacer  á  este 
respecto,  y  no  duda,  que  la  Honorable»  Asamblea  S(í  dignará  reconside- 
rar el  asunto  con  la  brevedad  que  lo  demanda  el  servicio  público. 

El  Gobierno  ha  llegado  á  entender,  que  algunos  mieml)ros  han  con- 
siderado no  conforme  con  el  ttMior  de  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  2^)  de 
Noviembre  último,  el  que  el  Gobierno  pidiese  el  consentimiento  de  la 
Sala  sin  designar  la  pi^rsona  del  señor  Diputado  en  quien  había  fijado 
su  elección. 

El  gobierno  al  obrar  asi  novio  la  desconformidad  que  se  ha  nota- 
do, ni  tampoco  creyó  que  sin  haber  recab¿ido  al  consentimiento  fuese 
piHidente  indicar  la  persona  ó  píM'sonas  que  por  el  momento  tuviese 
presentes  j)ara  fijarse  luego  que  fuese  autorizado. 

Después  de  esta  declaración,  y  de  las  observaciones  que  ha  tenido  el 
honor  de  indicar  á  la  flonorable  Asamblea,  el  gobierno  espera,  que  re- 


—  255  - 

considerando  el  asunto,  prosíará  su  allanamiento,  romo  lo  ha  prometi- 
do, á  todo  lo  que  sea  asequible  por  su  parte. 

VA  gobierno  con  este  motivo  tiene  el  honor  de  ofrecer  á  los  señores 
Representantes  su  mfts  distinguida  consideración  y  respeto. 

José  Hondean,  —Gabriel  A.  Pereyra. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa  del  Estado. 

El  Sr.  Presidente^  dijo :  Que  pasarla  á  una  Comisión  especial  que  se 
nombraría  para  el  efecto. 

ti  Sr.  Diago— Que  en  caso  que  se  destinase  á  ella,  se  le  recomenda- 
se que  se  expidise  en  el  siguiente  día,  teniendo  en  vista  que  aun  está 
sin  proveerse  aque!  empleo. 

El  Sf\  Cficia^  dijo  :  Que  supuesto  que  anteriormente  se  había  consi- 
derado este  asunto  sobre  tablas,  y  que  urgía  su  pronto  despacho,  pe- 
dia que  ahora  también  se  reconsiderase  sobre  tablas. — Fué  suíiciente- 
mente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión: 

El  Sf\  Diago  dijo  :  Cuando  se  trata  de  alterar  una  disposii^ión  parece 
que  el  interés  público  demanda  que  esos  actos  sean  el  producto  de  una 
detenida  meditación,  y  aunque  esta  materia  ha  sido  debatida  en  la  se- 
sión ordinaria  del  día  9,  esto  no  obstante  yo  quisiera  ([ue  este  asunto 
pasase  á  una  Comisión  para  que  en  todo  el  día  de  mañana  se  expidiese 
y  presentase  su  informe;  la  insistencia  del  gobierno  dá  mérito  á  obser- 
var que  el  Ejecutivo  juzga  que  en  este  augusto  recinto  están  i*eunidos 
los  Cicerones  y  Demóstenes,  yo  no  lo  juzgo  asi,  entre  nuestros  conciu- 
dadanos, se  hallan  muchos  individuos  adornados  de  las  calidades  ne- 
cesarias para  dirigir  el  ministerio  de  gobierno,  y  esta  preferencia  tan 
tenaz  que  el  Ejecutivo  dá  á  los  individuos  que  componen  hoy  el  Poder 
Legislativo  sobre  el  resto  de  nuestros  conciudadanos  contraría  la  doc- 
trina de  la  independencia  de  los  Kepresentantes,  doctrina  admitida  y 
consagrada  por  el  Poder  Legislativo  en  su  decníto  de  2()  de  Noviembre. 

ti  Sr.  Llambi,  dijo :  Fa\  la  sesión  anteiior  se  explicó  lo  bastante  este 
asunto  y  se  demostró  que  no  era  contrario  á  la  Ley. 

Yo  he  apoyado  el  que  se  considere  sobre  tablas,  teniendo  en  vista 
el  estado  del  país,  el  que  todos  los  negocios  están  pai^alizados,  y  en  que 
sea  cufil  fuese  la  resolución  que  se  tome  es  urgente  para  que  el  gobier- 
no pueda  salir  de  la  inacción  en  que  se  halla. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si  se 
había  de  considerar  sobre  tablas  la  comunicaiMón  del  gobierno,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 
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Anunciado  en  discusión  si  so  había  de  reconsiderar  el  proyecto  del 
gobierno  de  8  del  corriente. 

El  Sr.  Mífño.3^  dijo :  Aunque  no  me  hallé  en  la  discusión  del  proyecto 
del  gobierno  á  que  esta  comunicación  se  refiere,  supongo  que  la  Hono- 
rable Asamblea  tomó  esta  resolución  apoyada  en  razones  fuertes,  pero 
desde  el  momento  que  el  gobierno  insiste  en  esta  solicitud  con  ob- 
servaciones que  seguramente  son  poderosas,  la  Honorable  Asamblea 
no  puede  negarse  sin  cargai-se  con  una  responsabilidad  grave.  No  hay, 
señores,  ningún  principio  en  la  que  pueda  apoyarse  esta2.''inegntiva,  ni 
ella  tendría  ejemplo  en  ninguno  de  los  países  republicanos.  Los  senor(\< 
Representantes  cuya  buena  opinión  es  tan  conocida;  naturalmente  debe 
nspirar  confianza  al  gobierno.  Habrá  sin  duda  otros  ciudadanos  quizas 
más  capaces  que  los  señores  Representantes  en  quienes  se  fija  el  go- 
bierno, pero  desde  que  este  no  los  reconozca;  é  insiste  en  ello  no  debe 
negarse. 

Dado  el  punto  poi^  discutido,  s(i  votó  si  se  reconsideraba  el  proyecto 
del  gobierno,  y  resultó  la  ufirmativa. 

Anunciado  en  discusión  general. 

El  3r,  Dictgo  alio:  He  tomado  la  palabi'a  temiendo  fastidiar,  pi.ro 
concluiré  pronto.  No  puedo  expresar  bastantemente  la  novedad  que  me 
ha  causado  el  oir  doctrinas  que  anuncian  como  caso  de  conciencia  la 
negativa  que  debe  darse  al  Ejecutivo  sobre  este  particular.  El  Poder 
Ejecutivo  recuerda  á  la  Honorable  Asamblea  la  promesa  racional  de 
una  oferta  que  le  hizo  en  su  comunicación  de  7  de  Enero;  pei'o  obsér- 
vese que  el  gobiiM-no  conoce  la  inmensa  distancia  que  hay  de  aquel 
tiempo  á  este.  A  pesar  de  las  doctrinas  que  profeso  en  esta  materia,  en 
la  época  en  ([ue  la  Honorable  Asamblea  defirió  á  la  solicitud  del  go- 
bierno provisorio,  yo  también  hubiese  deferido  á  ella;  tales  á  veces  el 
imperio  de  la  circunstancias;  en  aquella  época  era  preciso  inspirar 
confianza,  era  itidispensable  emprender  una  marcha  atrevida  y  noble 
al  través  de  grandes  obstáculos  para  que  el  país  recogiese  el  fruto  do 
sus  esfuerzos  generosos  en  favor  de  la  causado  la  libei'tad^  pero  hoy 
que  los  pueblos  han  visto  el  orden  de  sucesos,  hoy  que  ha  desaparecido 
el  temor  de  ver  en  nuestra  patria  la  aparición  de  una  época  saturnal, que 
cada  ciudadfmo  de  un  modo  más  ó  menos  marcado  juzga  de  la  escena 
política  y  de  sus  a(*tores,  hoy  repito,  cualquiera  ciudadano  de  virtudes 
cívicas  y  de  una  n^gular  ilustración  puede  y  debe  i'ounir  los  sufr-agios 
del  P.  E.  para  fijar  en  él  su  elección  antes  que  contrariar  la  doctrina  de 
la  independencia,  doctrina  saludable  cuando  se  observa,  y  funesta 
cuando  cae  en  olvido:  La  Honorable  Asamblea  en  los  consejos  de  su 
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prudencia  puede  tomar  el  tempei-amoato  que  crea  conducente,  pero  es 
indispensable  que  recuerde  que  una  ve/  abierta  la  puerta  á  los  males 
ya  está  dado  el  ejemplo:  Seré  un  visionario  y  todo  lo  que  se  quiera, 
pero  yo  me  alegraré  mucho  que  esta  medida  que  se  quiere  sancionar 
no  llegue  con  el  tiempo  á  ser  el  primer  eslabón  de  una  cadena  cuyo 
término  está  fuera  del  alcance  de  la  previsión  humana. 

Al  hablar  de  las  leyes  lo  haré  con  el  respeto  que  ellas  se  merecen, 
y  diré  que  el  defecto  está  en  la  de  20  de  Noviembre: 

Si  un  2.0  artículo  ordenase  que  el  Representante  que  admitiese  del 
Ejecutivo  una  silla  ministerial  hasta  cuatro  años  después  no  pudiese 
admitir  ningún  destino  público,  este  solo  dique  sería  una  salvaguardia 
de  la  libertad  pública:  protesto  que  estoy  en  la  creencia  positiva  de  que 
la  elección  del  Ejecutivo  es  inocente,  pero  me  estremece  la  idea  de  los 
males  que  puede  originar  esta  medida:  dígase  lo  que  se  quiera,  la  doc- 
trina de  la  independencia  nadie  puede  destruií'ia,  está  consagrada  por 
la  experiencia  del  tiempo  que  nos  ofrece  en  prueba  de  ella  males  que 
aun  estamos  en  tiempo  de  evitar. 

El  Sr,  Maños — Se  cree  que  la  independencia  de  los  Representantes 
desaparezca  desde  el  momento  que  se  conceda  al  Gobierno  Ministro 
de  entre  los  Representantes,  temor  en  mi  concepto  muy  infundado,  por 
que  no  por  que  el  Ejecutivo  llame  así  dos  de  nuestros  miembros  ha  de 
desaparecer  la  independencia  de  esta  H.  Coi*poración.  Nosotros  debe- 
mos imitar  el  ejemplo  de  otras  Naciones,  y  particülai'mente  de  aquellas 
que  han  dictado  sus  leyes  en  la  calma  de  las  pasiones,  cuyos  ejemplos 
seríamos  muy  felices  en  seguir,  y  no  los  de  aquellos  que  las  han  dic- 
tado en  el  calor  de  la  revolución  v  escrito  con  la  tinta  revolucionaria. 

t/ 

Creo  pues  que  se  debe  aprobar  el  proyecto  del  Gobier^no  y  para  cuyo 
efecto  pasarse  á  considerar  en  particular. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Chucarro  pidió  la  lectura  del  proyecto;  y 
continuó :  por  la  lectura  del  proyecto  se  ve  que  el  (Gobierno  habla  en 
términos  generales,  y  que  pudiera  interpretarse  de  un  modo  distinto; 
por  consiguiente  creo  que  se  salvarían  estos  inconvenientes  haciéndo- 
se la  adición,  en  el  presente  caso. 

Creo  que  debe  sufrir  esta  variación,  por  que  la  Honorable  Asamblea 
consecuente  con  los  principios  que  ha  manifestado  debe  facultar  al 
gobierno  para  elejir  un  individuo  de  su  seno  para  ministro  de  gobierno, 
solo  en  este  caso,  reservándose  para  lo  sucesivo  la  facultad  de  per- 

Ir**» 
/ 
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mitírsolo  ó  no  pormitírsolo:  de  esta  manera  se  salvarán  todos  los  in- 
convenientes que  se  lian  manifestado.— Fué  suficientemente  apoyado,  y 
se  hizo  la  adición  propuesta. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  fijó  la  votación  si  se  aprobaba  el  pro- 
yecto con  la  adición  propuesta,  y  resultó  la  afirmativa,  por  lo  que  quedó 
sancionado  en  los  términos  siguientes. 

i(  El  Poder  Ejecutivo  si  lo  eslima  necesario  tiene  en  el  presente  caso 
el  consentimiento  de  la  A samhlíía  para  elejir  ministro  Secretario  de 
gobierno  y  Relaciones  Exteriores  entre  los  actuales  Representantes  >i. 

Anunciada  en  discusión  la  minuta  de  Decreto  propuesta  por  la  Co- 
misión de  Peticiones  sobre  la  licencia  que  solicita  el  señor  Calleros,  y 
no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  había  de  considei'arse 
en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Cavia  propuso  que  se  agregase,  sin  goce  (le 
dietas. 

Habiéndose  conformado  la  Comisión  con  la  adición  propuesta,  y  vo- 
tada en  este  sentido,  resultó  aprobada. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  sobre  la  soli- 
citud de  don  Pedro  Rodrigue/. 

El  Sr\  Chücarrp  dijo :  La  Comisión  de  Peticiones  al  presentar  este 
proyecto,  ha  tenido  presentes  los  principios  de  justicia  que  han  guiado 
á  la  Honorable  Asamblea  para  acordar  una  ley  de  premio  á  las  viudas 
de  los  individuos  que  han  heclio  la  clase  de  servicios  que  el  hijo  del 
suplicante;  pero  comu  la  ley  no  comprende  sino  íi  las  viudas, y  este  in- 
dividuo se  halla  en  el  caso  que  ellas  por  encontrarse  en  una  edad  muy 
avanzada,  enfermo  y  achacoso,  la  Comisión  ha  creído  deber  aconsejar 
la  sanción  de  la  minuta  que  presenta,  teniendo  presente  que  por  la 
l(n%  la  Asamblea  ha  querido  mostrar  una  gratitud  á  los  que  por  el  ser- 
vicio del  país  se  hubiesen  sacrificado,  y  que  el  hijo  del  suplicante  se 
liallaba  en  el  número  de  estos,  y  que  era  acreedor  á  que  por  sus  distin- 
guidos servicios  se  le  acordase  esta  gracia  especial  á  su  padre. 

El  Sr.  Arej— Pidió  la  lectura  de  la  ley  sobre  viudas  é  inválidos,  y 
continuó :  He  pedido  la  lectura  para  que  vean  los  señores  Representan- 
tes que  cuando  la  Asamblea  la  sancionó,  sin  embargo  de  los  apuros  del 
Erario,  se  propuso  agraciar  <\  todos  los  que  creyó  dignos  de  hacerles 
un  testimonio  de  gratitud  por  haberse  sacrificado  en  servicio  de  la  Pa- 
tria; y  que  no  está  comprendido  en  ella  el  individuoque  hace  la  solicitud, 
sin  embargo  de  que  la  Comisión  desentendiéndose  de  ello  pi-opone  la 
minuta  que  se  discute.  Si  las  circunslancias  de  nuestro  Erario  fuesen 
oti'Ms,  teniendo  en  vista  que  el  individuo  que  reclanja  es  meritorio,  es- 
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tarfa  por  la  gracia  especial  que  propone  la  Comisión,  pero  en  el  caso 
presente  no,  lo  nnás  que  creo  que  se  pueda  decir  es  que  se  tendrá  pre- 
sente para  mejor  oportunidad. 

El  Sr.  Muno.3 dijo:  Observaré  que  este  caso  no  os  nuevo,  porque  an- 
tes de  ahora  considerándose  uno  semejante  ae  demostró,  en  la  Honora- 
ble Asamblea  la  necesidad  de  comprender  en  la  Ley  á  los  individuos 
de  esta  clase :  Entonces  se  dijo  también  que  no  había  necesidad  de  re- 
considerar la  ley  por  que  la  Asamblea  podría  conceder  gracias  parti- 
culares á  los  individuos  que  estuviesen  en  el  caso  de  esta.  Por  otra 
parte,  no  me  parece  que  se  deba  negar  esta  gracia  a  un  individuo  an- 
ciano, que  ha  sacrificado  el  único  hijo  que  tenía  y  le  servía  de  apoyo, 
en  el  servicio  del  Estado,  y  más  cuando  no  puede  ser  gravosa  alas  ren- 
tas la  corta  cantidad  que  se  le  señala. 

El  S^.  IJambí^  dijo:  De  cualquier  modo  que  sea,  señores  en  ningún 
caso  puede  ser  más  perjudicial  la  discusión  de  este  proyecto  que  en  el 
presente  en  que  se  hallan  pendientes  otros  asuntos  de  igual  naturaleza 
y  en  el  que  no  podemos  gravar  las  rentas  con  nuevas  cargas. 

Por  lo  tamo  hago  moción  para  que  la  discusión  de  este  y  demás 
asuntos  de  igual  naturaleza  se  defiera  hasta  que  el  gobierno  presente  al 
presupuesto  general  de  gastos. — Fue'»  suficientemente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  aprobada. 

En  seguida  se  puso  a  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

TÍTULO    I 

De   la    Milicia   Nacional 

Artículo  1.0  Se  organizará  en  todo  el  territorio  del  Estado  una  mili- 
cia Nacional. 

Art.  2.0  La  milicia  Nacional  se  dividirá  en  dos  clases  á  saber,  en  mi- 
licia activa  y  milicia  pasiva. 

Art.  3.0  En  la  milicia  activa  se  alistarán  todos  los  que  habiendo  cum- 
plido diez  y  siete  años  de  edad  no  excedan  de  cuarenta  y  cinco,  y  en  la 
pasiva  todos  los  que  escedan  de  esta  edad  hasta  sesenta  años  y  aque- 
llos que  se  exceptúan  del  alistamiento  do  la  milicia  activa. 

Ai't.  40.  La  milicia  activa  es  llamada  á  suplir  la  insuficiencia  del  ejér- 
cito permanente  del  modo  y  forma  que  determine  la  Ley;  y  la  pasiva 
solo  es  llamada  al  servicio  en  caso  de  rebelión. 
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Art.  5^.  Durante  esté  en  servicio,  la  milicia  activa  gozará  el  mismo 
sueldo  que  la  tropa  de  línea,  y  la  pasiva  solo  será  racionada  en  este 
caso  por  cuenta  de  la  Nación. 

TÍTULO   II 

De  la  MUicia  aetioa  y  pccsioa 

Art.  6o.  La  milicia  nacional  activa  y  pasiva  se  compondrá  de  las  tres 
armas,  á  saber:  artillería,  infantería  y  caballería. 

TÍTULO   III 

De  la  Milicia  de  Artillería 

Art.  iP  La  Milicia  de  Artillería  se  compondrá  de  todos  los  pardos  y 
morenos  libres  de  la  Capital. 

Art.  8.<>  Se  formarán  tantas  compañías  cuanias  permita  el  alista- 
miento. 

TÍTULO   IV 

De  la  Milicia  de  Infantería 

Art.  9.0  En  la  Capital  y  demás  pueblos  del  Estado  se  formarán  bata- 
llones, Compañías  ó  piquetes  de  infantería  activa  y  pasiva  según  el  re- 
sultado del  alistamiento. 

TÍTULO   V 

De  la  Milicia  de  Caballería 

Art.  10.  F^n  los  suburbios  de  los  pueblos  y  distritos  de  Campaña  se 
formarán  tai  tos  es(!uadrones  de  Caballería  activa  y  pasiva  cuantos 
permita  la  población. 

TÍTULO   VI 

De  la  Organización  de  la  Milicia  Nacional 

Art.  11.  La  organización  de  la  Milicia  Nacional  será  la  misma  que 
la  del  Ejercito  Pei'manente  con  las  excepciones  siguientes : 
1.0  El  Jefe  de  la  milicia  activa  en  cada  Departamento  será  un  ciuda- 
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daño  propietario  y  residente  en  él,  con  las  mismas  calidades  re- 
queridas para  ser  Senador  y  obtendrá  el  grado  de  Coronel. 

2.0  El  Jefe  de  la  milicia  pasiva  deberá  tener  las  mismas  calidades  con 
el  mismo  grado. 

3.^  Ambos  Jefes  serán  nombrados  directamente  por  el  Poder  Legis- 
lativo. 

4.0  Los  Jefes  de  Batallón  y  Comandantes  de  escuadrón  serán  nom- 
brados por  el  mismo  Poder,  á  propuesta  en  terna  del  Ejecutivo  y 
tendrán  el  título  de  Tenientes  Coroneles. 

5.0  Las  calidades  requeridas  en  estos  jefes  serán  :  residencia  en  el 
Departamento,  ciudadanía,  y  un  capital  que  no  baje  de  diez  mil 
pesos. 

6.0  Los  oficiales  desde  Capitán  inclusive  hasta  Sub-ieniente  serán 
elegidos  por  votación  directa  por  los  alistados  en  cada  batallón, 
escuadrón,  compañía  ó  piquete;  haciendo  la  elección  en  tres  indi 
viduos  para  cada  clase,  á  fin  de  que  el  Poder  F^jecutivo  elija  uno. 

7.0  Las  calidades  requeridas  para  ser  oficial  de  milicias  serán :  resi- 
dencia en  el  Departamento,  ciudadanía  y  un  capital  que  no  baje 
de  cuatro  mil  pesos. 

La  plana  mayor  de  cada  departamento  será  un  Sargento  Ma- 
yor  veterano  y  un  ayudante. 

9.0  La  de  cada  batallón,  será  un  Sargento  Mayor,  un  Ayudante  y  un 
porta;  y  la  de  cada  escuadrón  será  un  Ayudante  Mayor,  un  porta 
y  las  plazas  indispensables  para  el  servicio. 

TÍTULO  VII 

Disposiciones  generales 

Art.  12.  Quedan  exentos  para  toda  clase  de  alistamientos,  aquellos 
que  por  enfermedad  ú  otros  defectos  físicos  no  son  aptos  para  el  servi- 
cio, y  los  Abastecedores  públicos. 

Art.  13.  Quedan  exentos  del  alistamiento  de  la  milicia  Activa: 

1.0  Los  transeúntes. 

2  o  Todos  los  que  sirven  estipendiados  por  las  rentas  de  la  nación  por 
un  servicio  directo. 

3.0  Los  practicantes  de  leyes,  medicina,  estudiantes,  aprendices  de 
oficios,  abogados,  médicos,  boticarios,  procuradores  y  corredores 
de  número,  maestros  de  escuela,  directores  de  casas  de  educa- 
ción, mayordomos,  capataces  de  estancias,  chacras,  saladeros  y 
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cualquiera  otra  fábrica  6  establecimiento  industrial,  cuyo  capital 
no  baje  de  dos  mil  pesos. 

4.0  Los  padres  que  tengan  algún  hijo  en  el  servicio. 

5.0  El  hermano  á  cuyo  cargo  estén  menores  huérfanos. 

().o  El  hijo  único  de  madre  viuda  siempre  que  la  atienda  con  su  tra- 
bajo. 

7.0  El  hijo  único  6  el  mayor  de  los  hijos  de  un  padre  impedido  y  sep- 
tuagenario. 

Art.  14.  Los  alistamientos  se  harán  con  intervención  de  las  autorida- 
des civiles,  conforme  á  las  prevenciones  que  designe  el  Gobierno  en 
conformidad  de  las  disposiciones  y  espíritu  de  la  Ley. 

Art.  15.  El  tiempo  de  servicio  en  la  milicia  activa  será  de  ocho  anos 
efectivos. 

x\rt.  1().  Los  que  por  cumplidos,  ó  por  haber  llegado  á  los  45  años 
pasaren  á  la  milicia  pasiva  hasta  los  QO. 

Art.  17.  El  Ejecutivo  determinará  el  tiempo  en  que  la  milicia  debo 
tener  sus  Asambleas. 

Art.  18.  No  podrán  ser  más  dedos  cada  año;  pero  no  podrá  por  pre- 
testo  alguno  en  tiempo  de  paz  dejar  de  reunirse  en  Asamblea  una  vez 
alano. 

Art.  19.  Las  asambleas  puede  determinarlas  el  Ejecutivo  en  diferen- 
tes épocas  en  cada  departamento,  según  la  clase  de  industria  más  do- 
minante en  él. 

Art.  20.  En  el  tiempo  de  las  asambleas  se  darán  las  licencias  á  los 
cumplidos;  los  pases  para  la  milicia  pasiva,  y  se  hará  el  alistamiento 
de  aquellos  por  cuya  edad  son  reclamados  para  el  servicio  activo. 

Art.  21.  Durante  las  asambhias  los  milicianos  no  vencerán  sueldo 
alguno,  y  solo  serán  racionados  por  cuenta  de  la  Nación. 

Art.  22.  Los  que  eludan  al  alistamiento  quedarán  considerados  como 
vagos,  y  serán  destinados  á  llenar  la^í  bajas  del  ejército  permanente. 

Art.  2.3.  Los  individuos  alistados  en  la  milicia  pasiva  se  armarán  de 
su  cuenta,  y  podrán  conservar  armas  en  su  poder. 

Agustín  ürhibey, — Francisco  Joaquín  Muñoz. — 
Francisco  Llatnbi,—  Eugenio  Fernandez. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, S(»  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Anunciado  en  discusión  el  articulo  1.° 

Kl  Sr.  Mutloz  dijo— Considero  que  en  la  discusión  de  este  proyecto 


debe  tener  parte  el  Ministerio ;  en  cuya  virtud  propongo  que  se  suspen- 
da su  discusión  hasta  que  organizado  puedan  asistir  los  ministros  de 
Gobierno  y  Guerra.— Fué  suficiente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa  y  no  fiabiondo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobada  esta  indicación. 

Concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se  puso  á  la 
consideración  de  la  Sala  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  v  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  habiendo  examinado  las  proposiciones 
hechas  al  Ejecutivo  por  el  Coronel  Heine  y  don  Marcos  Dapples, 
acerca  de  colonización  extranjera,  no  desconoce  la  importancia  del 
pensamiento,  pero  fijándose  en  el  (^s{ado  presente  de  recursos  del  País, 
propone  á  V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 

Pedro  Francisco  de  Berro,— Francisco  Garáa 
Cortina.— Lorenzo  Justlniano  Pérez. — Fran- 
cisco Joaquín  Muñoz. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Devuélvanse  al  Gobierno  las  propuestas  hechas  por  el  Coronel  Heine 
y  don  Marcos  Dapples,  para  que  en  posesión  de  los  conocimientos  de 
nuestros  recursos  y  necc-^idades  presente  el  proyecto  que  considere  k 
propósito  para  atender  á  la  colonización. 

Berro . — Pérez. — Muñoz, — Cortina, 

Anunciada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndose  pedido 
la  palabra,  se  votó  la  minuta  y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente : 

DICTAMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  tiene  el  honoi'  de  someter  á  la  conside- 
ración de  los  señores  Representantes  la  adjunta  minuta  de  comunica- 
ción, que  cree  corresponde  en  el  asunto  á  que  ella  se  refiere. 
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La  Comisión  saluda  con  su  mayor  respeto  á  los  señores  Represen- 
tantes. 

Monfevideo,  Febrero  27  de  1830. 

Manuel  José  Barreiro. — Luis  Bernardo  Cavia. 
— Cristóbal  Echeverriarza. — José  Vázquez  de 
Ledesma, — Francisco  Llanibi. 

Señores  Representantes  de  la  Honorable  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  Legislativa  del  Estado. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Montevideo,  etc. 

La  Honorable  Asamblea  ha  tomado  en  consideración  la  nota  oficial 
del  Tribunal  de  Apelaciones  de  26  de  Enero  último,  relativa  á  que  se 
subroguen  respectivamente  al  Juez  del  Crimen  y  el  Agente  Fiscal  en 
el  conocimiento  de  las  causas  en  que  el  L^  estuviese  impedido  para  juz- 
gar; y  ha  resuelto  en  sesión  de  tantos  «  que  el  citado  Tribunal  observe 
y  haga  observar  los  artículos  32  y  91  del  Reglamento  Provisorio  de 
Administración  de  Justicia,  á  cuyo  fin  se  le  comunique  esta  resolución 
por  el  Poder  Ejecutivo  ». 

Lo  que  el  Presidente  que  suscribe  pone  en  conocimiento  del  Excmo. 
Gobierno  para  su  cumplimiento,  saludándolo,  etc. 

Echeverriarza. —  Barreiro.  — Llanibi. — 
Cavia.^  Vázquez  de  Ledesma. 

Al  Excmo.  Gobierno  Provisorio  del  Estado. 

Delarada  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  se  consideraba  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta  .... 

El  Sr\  Caoia^  dijo :  El  Tribunal  de  Apelaciones  consulta  si  el  Agente 
Fiscal  puede  subrogar  al  Juez  del  Crimen  en  las  causas  en  que  se  halle 
impedido  éste,  y  la  Comisión  ha  creído  no  deber  acceder  á  su  solicitud^ 
sino  aconsejar  á  V.  II.  se  sirva  mandar  se  observe  el  reglamento  que 
previene  estos  casos. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  íi  votación  la  minuta,  y  fué 
aprobada. 

hl  Sr.  Chucarro  —Pidió  que  pai^a  la  próxima  sesión  se  anunciase  en 
la  orden  del  día  el  proyecto  sobre  la  ley  de  elecciones.— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Prt\^¿flen(e  contostó:  Que  se  anunciaría  la  adición  «al  Regla- 
mento de  justicia  sobre  íjue  en  los  pueblos  que  tengan  mil  almas  depo- 
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hlación,  haya  un  alcalde,  y  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación 
sobre  una  consulta  de  la  Ci\mai*a  de  Apelaciones,  relativa  á  que  si  dos 
de  sus  miembros  pueden  hacer  sentencia,  y  si  hubiere  lugai'  el  proyecto 
de  lev  de  elecciones. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  nue- 
ve V  tres  cuartos  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra;3qmn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  h.  doce  de 
Marzo  de  1830,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Pre- 
sidente— Fernandez,  Cavia,  Costa,  Llambl,  Urtubey,  Laguna,  Pérez, 
Coriina,  Chucarro,  Haedo,  Berro,  Echeverriarza,  Lapido,  Ledesma, 
Barreiro  (don  Manuel),  Muñoz,  (rraceras  y  Lamas;  con  aviso  de  no 
poder  asistn*  los  señores:  Gadea,  Diago,  Sierra,  Ellauri,  Pagóla  y  Ba- 
rreiro (donMiguel);  con  licencia  los  señores:  Masini,  Luz,  Calleros, 
Sayago,  Nuñez  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  García,  Payan  y 
Blanco  (don  Juan  Benito). 

El  Sr,  Preddeate  Anunció  á  la  H.  A.  que  no  habiendo  podido  con- 
cluir el  acta  anterior,  se  pasarla  h  dar  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado,  lo  que  se  verificó  en  los  términos  siguientes : 

-  El  señor  Representante  don  Tomás  Diago,  hace  renuncia  del 
cargo  (lue  se  le  había  conferido  por  el  Departamento  de  San  José.  — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  de  esta  fecha,  acompaña  en 
copia  autorizada  el  decreto  de  nombramiento  de  ministro  Secretario  en 
los  Departamentos  de  gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  hecho  A  favor 
del  señor  Diputado  por  este  departamento  doctor  don  José  Ellauri,  \\ 
á  virtud  de  la  autorización  de  la  H.  Asamblea. — Se  mandó  archivar. 

El  Sr.  Representante  don  José  F^llauri,  dice  á  V.  H.  que  contra  toda 
su  esperanza,  y  aún  más  contra  sus  deseos  el  Excmo  Sr.  gobernador 
Provisorio  se  ha  dignado  fijarse  en  su  inutilidad  para  llamarlo  al  de- 
sempeño del  ministerio  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  el  que 
ha  admitido  siempre  que  la  H.  A.  tenga  á  bien  el  permitírselo,  y  ad- 
mitirle la  formal  renuncia,  que  al  efecto  hace  del  cargo  de  Dipu- 
tado en  consonancia  todo  de  la  ley  de  20  de  Noviembre  del  año  ppdo. 
esperando  que  los  señores  representantes  se  servirán  tomar  en  consi- 
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deración  este  asunto  con  la  urgencia  que  el  caso  demanda. — Pasó  d  la 
Comisión  de  Peticiones. 

—  De  un  Dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  haber  reconsi- 
derado la  solicitud  de  don  Blas  Dospouy.  —  Que  se  repartiría. 

En  seguida  se  leyó  la  siguiente  Minuta  de  Decreto,  relativa  á  la  so- 
licitud de  don  Román  de  Acha,  que  se  dio  cuenta  en  la  sesión  anterior. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único. — Informe  el  gobierno  con  antecedentes. 

Blanco.  -  Costa, — Chicorro, 

El  Sr.  Costa  dijo :  Siendo  esta  minuta  de  Decreto  de  puro  trámite,  pi- 
do que  se  considere  sobre  tablas.— Fué  suficientemente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  se  consideraba  sobre  tablas,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  la  indicación  del^Sr.  Costa,  y  resultó  la 
afirmativa. 

Declarada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndose  hecho 
oposición,  se  puso  á  votación  la  minuta,  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 

DICTAMEN 

Considerando  laComisióndeLegislación  ser  indispensable  que  el  Tri- 
bunal de  Apelaciones,  que  decide  de  los  derechos  más  caros  de  los  ciu- 
dadanos, su  vida,  honor  y  propiedad,  de  toda  la  garantía  posible  de  que 
sus  resoluciones  serán  la  obra  de  la  legalidad,  el  acierto  y  la  justicia,  ha 
creído  que  los  señores  representantes  no  deben  asentir  á  que  dos  miem- 
bros de  dicho  Tribunal,  aún  cuando  estén  conformes,  puedan  pronun- 
ciar sentencia,  y  que  para  estos  casos  ha  de  formarse  precisamente  el 
mismo  Tribunal  con  sus  tres  miembros.—  Es  por  esto  que  la  Comisión 
ha  redactado  la  adjunta  minuta  de  cumunicación,  con  que  en  su  concepto 
debe  contestarse  á  la  consulta  elevada  por  la  Cámara  do  Justicia  sobre 
el  particular. 

La  Comisión  al  aconsejar  á  los  señores  Representantes  que  se  dignen 
sancionarla,  tiene  el  lionor  de  saludarles  con  su  mejor  respeto. 
Montevideo,  Marzo  5  de  183Í). 

Cnstóbal  Echeverriarza. —  Luis  Bernardo  Catia. 
—Manuel  José  Barreiro,^  Francisco  Llamhi. 


—  367 


MINUTA  DE  COMUiSICACION 

Montevideo,  Marzo  de  1830. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  Legislativa  del  Esta- 
do en  vista  de  la  consulta  del  Tribunal  de  Apelaciones  de  12  de  Febrero 
último,  sobre  si  por  la  falta  accidental  de  uno  de  sus  miembros  podrán 
los  otros  dos,  estando  conformes,  hacer  sentencia  sin  esperar  la  con- 
currencia del  colega  ausente,  ha  resulto  en  sesión  de «que  dos  vo- 
tos conformes  hacen  sentencia,  pero  que  para  todas  las  que  hayan  de 
pronunciarse,  bien  sean  interlocutorias  ó  definitivas,  se  necesita  la 
asistencia  de  los  tres  Ministros  para  formar  Tribunal,  y  que  este  podrá 
constituirse  con  dos  de  ellos  solamente,  para  dictar  las  providencias  do 
sustanciación». 

Lo  que  el  infrascrito  tiene  el  honor  de  comunicar  al  Excmo.  Gobierno 
(i  los  fines  consiguientes  y  en  contestación  A  su  nota  etc. 

Echeverriarza.  — Llambi, — Cavia.  — Barreiro . 

Anunciada  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  pala- 
bra, se  votó  si  había  de  considerarse  en  pailicuíar,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

Declarada  esta 

El  Sr.  Cosía,  dijo:  Pido  que  se  lea  la  consulta  del  Tribunal  de  Apela- 
ciones: Verificada  la  lectura  (continuó):  desde  que  la  ley  ha  estableci- 
do un  Tribunal  de  tres  miembros,  creo  que  no  puede  haber  duda  sobre 
si  pueden  dos  miembros  formar  Tribunal,  y  no  encuentro  que  pueda  ha- 
ber motivo  para  consulta,  ni  que  merezca  citarse  el  ejemplo  del  Tri- 
bunal de  Comercio.  Yo  creo  que  algún  otro  motivo  y  no  esta  duda  ha- 
brá movido  al  Tribunal  á  hacer  esta  consultn. —  Yo  la  encuentro,  y  es 
la  notable  inasistencia  de  uno  de  sus  miembros,  motivada  por  sus  en- 
fermedades habituales;  pero  como  la  Asamblea  no  debe  de  haber  provis- 
to, ni  creo  haya  sido  su  mente,  los  empleos  en  premio  de  los  servicios, 
sino  para  hacer  justicia  y  servir  al  público,  yo  hago  moción  para  que  se 
diga  al  Gobierno  en  la  misma  comunicación  que  prevenga  al  Tribunal 
de  Apehiciones,  dé  parte  cuando  alguno  de  sus  miembros  se  haga  no* 
tar  por  su  inasistencia.  —  Fué  apoyado. 

El  Sf\  Llambi^  dijo:  La  Comisión  al  dictaminar  en  este  asunto  tuvo 
presente  la  grande  diferencia  que  hay  entre  las  providencias  que  dicta 
él,  y  las  que  el  Tribunal  de  Comercio,  por  que  en  este  hay  un  grado  de 
apelación  y  en  el  otro  no,  y  debe  enmendar  los  yerros  de  los  demás 
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Tribunales.  No  puede  dudarse  pues  que  Iiaya  mayores  garantías  on  la 
concurrencia  de  tres  miembros  que  en  la  de  dos,  por  que  puede  suce- 
der m\ichas  veces  que  lo  que  han  previsto  dos,  prevea  el  tercero.  Por 
lo  tanto  la  Comisión  ha  creído  deber  aconsejar  la  minuta  que  se  discu- 
te, convencida  de  que  cuando  se  trata  de  garantir  la  seguridad  de  los 
intereses  y'vidasde  los  ciudadanos,  se  debe  hacer  por  todos  los  medios 
posibles. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  indicación  del  Sr.  Costa  como  adición  á 
la  minuta  de  comunicación. 

El  Sr,  Costa  dijo:  Los  señores  representantes  se  convencerán  que  es 
necesaria  la  aprobación  de  esta  adición,  si  se  considera  que  al  Tri- 
bunal de  Apelaciones  se  le  ha  dado  un  grado  de  independencia  que  tai- 
vez  no  tenga  ningún  otro  en  América;  y  que  el  Gobierno  no  puede 
inpulsarlos  á  cumplir  con  sus  deberes.  Por  la  inasistencia  de  sus  miem- 
bros se  hacen  ilusorias  todas  las  leyes  de  la  Honorable  Asamblea  y 
quedan  los  ciudadanos  en  el  mismo  caso  que  estaban;  por  lo  tanto  soy 
de  opinión  que  so  les  debe  hacer  comprender  que  la  Asamblea  estA 
dispuesta  á  tomar  conocimiento  de  las  faltas  que  cometan  los  miem- 
bros del  Tribunal. 

El  Sr.  Chucarro  Sin  entrar  en  la  cuestión  de  si  os  ó  no  oportuno,  el 
(jue  la  Honorable  Asamblea  se  ocupe  de  la  moción  propuesta,  y  que  se 
quiero  incluir  en  la  minuta  do  comunicación  en  que  se  contesta  á  la 
consulla  del  Tribunal  de  Apelaciones,  diré  que  el  señor  Diputado 
autor  de  la  indicación  no  llena  con  ella  el  objeto  que  se  propone:  ha 
dicho  para  fundarla  que  hay  faltas  notables  en  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones ó  que  se  han  hecho  sentir  en  ol  público,  y  para  corregirlas  pro- 
pone que  ese  mismo  Tribunal  de  cuenta  al  Cuerpo  Legislativo  de  la 
falta  de  asistencia  de  algunos  de  sus  miembros;  esto  os  muy  impropio 
porque  es  convoilir  los  Jueces  en  acusadores  y  acusados. 

Al  poder  Ejecutivo  á  quien  está  encomendada  la  suprema  inspección 
del  orden,  es  á  quien  corresponde  on  mi  concepto  velar  sobre  que  las 
Leyes  se  apliquen  y  ejecuten  pronto  y  cumplidamente  por  los  Jueces 
En  vista  de  las  razones  expuestas,  estoy  en  oposición  de  la  indicación 
propuesta. 

EA  Sr,  Costa,  contestó :  Cuando  los  demás  miembros  del  Tribunal  no 
diesen  cuenta  de  las  faltas  de  alguno  de  ellos,  deberían  ser  todos  sepa- 
rados; y  no  creo  que  llegaría  á  tanto  su  indifcirencia  al  cumplimiento 
de  la  ley. —  El  Gobierno  no  hay  duda  que  puede  recomendar  á  los  mi- 
embros del  Tribunal  el  cumplimiento  de  su  deber,  pero  como  no  puedo 
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removerlos,  ciertamente  no  pasará  de  reconvenciones;  lo  que  no  suce- 
derá cuando  se  dé  cuenta  á  la  Asamblea  de  las  faltas  notables  A  más 
de  esto  la  adición  no  releva  al  gobierno  de  la  obligación  de  velar  so- 
bre el  Tribunal,  y  de  consiguiente  se  consigue  un  doble  objeto. 

El  Sr\  Míiño^,  dijo:  La  moción  en  mi  concepto  no  llena  el  objeto  de 
su  autor;  ella  procede  según  parece  de  un  mal  que  existe,  y  que  debe 
curarse  radicalmente:  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  le  pase 
una  nota  diciéndole  al  gobierno  que  la  Aí^amblea  ha  sabido  que  el  Tri- 
bunal no  llena  sus  obligaciones,  que  algunos  miembros  se  hacen  notar 
por  su  inasistencia,  que  vigile  sobre  él  y  dé  parte  á  la  Asamblea  si  se 
hace  notar  por  falta  de  cumplimiento  en  sus  deberes.  Fué  suflcitemente 
apoyado.  Se  dice  (continuó)  que  consiste  la  falta  de  reunión  en  el  Tri- 
bunal, la  enfermedad  habitual  de  uno  de  sus  miembros,  pero  en  mi 
concepto  esto  no  es  una  razón  suficiente,  por  que  si  sus  achaques  le  pri- 
vasen á  ese  miembro  del  cumplimiento  de  su  deber,  debía  hacer  renun- 
cia del  cargo  que  no  podía  desempeñar.  El  clamor,  señores,  de  este  mal 
se  oye  públicamente,  y  debe  ponerse  un  pronto  remedio  á  él. 

Pasado  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  sala,  el  Sr.  Presidente  dijo 
que  el  Sr.  Muñoz  estaba  redactando  su  moción  en  forma  de  minuta  de 
comunicación,  y  que  entre  tanto  se  consideraría  los  demás  asuntos  que 
formábanla  orden  del  día.  En  cuya  virtud  se  puso  á  la  consideración 
de  la  Asamblea  el  siguiente 

DICTAxMEN 

Señores  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  la  moción  hecha  por  un 
señor  Diputado  para  que  los  pueblos,  cuya  población  exceda  de  mil  al- 
mas, tengan  un  Alcalde  Ordinario;  y  aunque  ha  convenido  en  la  nece- 
sidad de  adoptar  la  medida  propuesta,  por  las  razones  que  se  dan  en 
los  considerandos,  para  que  ella  sea  lo  menos  gravosa  posible  á  los  fon- 
dos públicos,  presenta  un  nuevo  proyecto,  que  ha  redactado  de  acuerdo 
con  el  autor  de  la  moción,  á  fin  de  que  los  señores  Representantes  se 
dignen  discutirlo  y  sancionarlo. 

La  Comisión  le  saluda  con  su  consideración  más  destinguida. 

Montevideo,  Marzo  cuatro  de  mil  ochocientos  treinta. 

Cristóbal  Echeverriarza, — Manuel  José  Barreiro. 
-- Francisco  Llatnbi —  Luis  Bernardo  ikivia. 
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PROYECTO  DF:  ley 

Considerando  los  inconvenientes  que  debe  tener  en  la  práctica  el  ar- 
ticulo 8.0  captítulo  3.0  del  Reglamento  Provisorio  de  Administración  de 
Justicia,  por  cuanto  establece  solo  en  los  pueblos  cabeza  de  Departa- 
mento Jueces  Ordinarios  mientras  que  otros  pueblos  del  mismo  depar- 
tamento tienen  más  población,  más  industria,  y  de  consiguiente  mós 
movimiento  mercantil. 

Considerando  que  es  indispensable  proveer  á  estas  necesidades  loca- 
les con  preferencia,  para  evitar  los  perjuicios  que  se  infieren  á  los  ha- 
bitantes con  la  obligación  de  tener  que  abandonar  sus  hogares,  y  el 
círculo  de  sus  relaciones  mercantiles  ó  establecimientos  de  industria 
para  trasportarse  á  otro  lugar  distante,  en  busca  de  un  Juez  á  quien  ten- 
gfxnquc  ocurrir,  ó  para  que  les  administre  justicia,  ó  para  que  autorice 
sus  contratos. 

Considei'ando  por  otra  parte  que  la  escases  actual  de  nuestro  Erario 
no  permite  que  se  le  recargue  con  las  dotaciones  de  Alaxldes  de  nue- 
va creación,  y  que  los  ciudadanos  que  van  á  obtener  ahora  la  gracia 
especial,  que  les  niega  el  Reglamento  de  Justicia,  deben  prestarse 
gustosos  á  servir  gratuitamente  aquellos  destinos,  por  el  bien  que  les 
resulta  á  ellos  mismos  y  á  sus  pueblos;  la  Asamblea  General  Cons- 
tituyente y  Legislativa  del  Estado  ha  acordado  y  decreta  con  valor  y 
fuerza  de  Ley  los  siguientes  artículos  adicionales  al  Reglamento  de 
Justicia. 

Artículo  Lo  En  cada  pueblo  del  Estado,  cuya  |)oblación  exceda  de 
mil  almas,  habrá  un  Alcalde  ordinario  y  dos  suplentes  establecidos  en 
la  misma  forma,  y  con  las  propias  atribuciones  que  los  mandados  es- 
tablecer en  los  pueblos  cabezas  de  departamento. 

Art.  2.0  El  Gobierno  demarcará  los  límites  de  la  jurisdicción  de  estos 
nuevos  jueces. 

Art.  3.0  Los  Alcaldes  que  se  crearen  en  virtud  de  lo  que  dispone  el 
artículo  anterior,  sirvirán  por  ahora  esta  judicatura  como  una  carga 
consegil. 

Art.  4  o  Si  actuaren  con  escribano  público,  disfrutará  este  la  dotación 
que  señala  para  los  ele  su  clase  el  artículo  9. '  del  citado  reglamento :  en 
defecto  de  e^-cribano,  tendrán  un  escribiente  con  trescientos  pesos 
anuales  de  sueldo;  ambos  con  la  obligación  que  se  expresa  en  el  mismo 
artículo. 
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Art.  5.0  Se  asignan  á  los  alcaldes  de  que  hablan  los  artículos  prece- 
dentes^ sesenta  pesos  al  ano  para  gastos  de  oflcina. 
Art.  6.0  Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  fines  consiguientes. 

Echeverriarza  --Llambi — Cavia.-^  Barreiro. 

Anunciado  en  discusión  general  el  proyecto  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  si  se  consideraba  en  particular  y  resultó  la 
afirmativa. 

En  discusión  el  articulo  l.o 

El  Sr\  Cosía,  dijo:  Una  vez  de  establecerse  alcaldes  ordinarios  y  su- 
plentes en  todos  los  pueblos  cuya  población  pase  de  1000  almas,  creo 
que  también  deben  establecerse  defensores  y  por  lo  tanto  hago  moción 
para  que  se  adicione  el  artículo  poniendo  estos.  —  Fué  suficientemente 
apoyado. 

Conformados  los  señores  de  la  Comisión  se  hizo  la  adición  indicada 
y  puesto  á  votación  el  artículo  con  ella,  fué  aprobado  asi  como  el  2.o,3.o, 
4.0  y  5.0  que  sin  discusión  fuei'on  aprobados  y  el  6.o  de  fórmula 

Seguidamente  se  leyó  la  siguiente  minuta  de  comunicación  propues- 
ta por  el  Sr.  Muñoz. 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

La  Asamblea  ha  llegado  á  persundirse  que  en  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones sufren  retardos  considerables  los  asuntos  de  que  debe  conocer 
por  la  Ley,  porque  el  Tribunal  no  puede  formarse  en  razón  de  la  ina- 
sistencia de  alguno  de  sus  miembros.  La  Asamblea  bien  puede  creer 
que  ella  arranque  de  un  motivo  justificable,  pero  no  puede  ni  debe 
mirar  con  indiferencia  que,  creado  este  tribunal  para  el  servicio  pú- 
blico y  entender  en  los  intereses  que  míis  pueden  afectarlo,  no  co- 
corresponda  al  objeto  de  su  institución.  En  este  caso  la  Asamblea  se 
se  dirije  al  Poder  Ejecutivo  con  el  de  recomendarle  que  informándose 
de  las  causas  que  tienen  en  nulidad  al  Tribunal  de  Justicia,  las  pase  al 
conocimiento  del  Poder  Legislativo  instruyéndole  al  mismo  tiempo  de 
cualquiera  medida  que  hubiese  tomado  con  el  objeto  de  corregir  una 
falta  que  se  ha  hecho  sentir  hace  algún  tiempo. 

Lo  que  de  orden  de  la  Honorable  Asamblea  su  Presidente  tiene  el 
honor  de  trasmitir  al  conocimiento  deS.  E.  el  Sr.  Gobernador  saludán- 
dolo con  toda  su  consideración. 

Muño2. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 
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El  Sf^.  Costa  dijo :  Ui'giendo  el  estado  de  la  Administración  de  Justi- 
cia que  se  tome  una  medida  pronta,  me  atrevo  á  proponer  á  la  Honora- 
ble Asamblea  que  se  considere  este  asunto  sobre  tablas. — Fué  sufi- 
cientemente apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  se  consideraba  sobre  tablas,  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiendo  pedido  la 
palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  votó  y  fué  aprobada. 

En  este  estado  se  levanto  la  sesión,  retirándose  los  sefioi'cs  á  las  diez 
de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errajsquía. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de  Mar- 
zo de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Blanco,  Presidente— Fernandez,  Laguna,  Pérez,  Llambí,  Urtubcy 
Costa,  Chucarro,  Cortina,  Cavia,  Berro,  Ledesma,  Graceras,  Haedo, 
Muñoz,  Sierra,  Barreiro  (don  Manuel),  Blanco  (don  Juan  Benito  y  La- 
mas; con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadeíi,  Ellauri,  Pa- 
góla, Barreiro  (don  Miguel),  Echeverriarza,  Lapido  y  Diago;  con  li- 
cicncia  los  señores  Calleros,  Nuñez,  Masini  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores:  García,  Sayago,  Payan  y  Luz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  co- 
municación del  Excmo.  Gobierno  fecha  de  hoy,  en  la  que  eleva  á  V.  H. 
el  expidiente  promovido  por  don  José  Antonio  Langeheine,  sobre  re- 
clamación de  sueldos  por  sei'vicios  anteriores.  Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

En  seguida  se  leyó  y  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea la  siguiente : 

MLNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  El  Sr.  Representante  don  José  Ellauri,  tiene  el  consenti- 
miento de  la  Honorable  Asamblea  para  aceptar  el  cargo  que  se  le  ha 
conferido  por  el  P.  E.  de  Ministro  Secretario  de  los  Departamentos  de 
Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  declarándose  en  consecuencia  va- 
cante el  cargo  de  Diputado  que  ejercía  en  el  Cuerpo  Legislativo. 
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Art.  2.0  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  por  el  Colegio  electoral 
del  Departamento  á  que  corresponde,  se  proceda á  elegir  otro  individuo 
que  subrogue  al  señor  Ellauri. 

Blanco. — Ckucarro. —  Costa. 

Declarada  en  discusión  general  y  particular,  no  habiéndo.'^e  pedido 
la  palabra,  se  votaron  los  dos  artículos  de  la  minuta,  y  resultaron  apro- 
bados. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DE  ELECCIONES 

CAPÍTULO   I 

De  las  mesas  primarias,  modo  de  formarse  y  orden  de  la  cotacicjn 

para  Representantes 

Artículo  1.0  Los  Representantes  serán  ehígidos  de  un  modo  directo 
(Constitución — Sección  4.»  capítulo  2.'*  artículo  18)  por  los  ciudadanos 
reunidos  á  virtud  de  la  presente  Ley,  en  los  lugares  que  ella  designa. 

Art.  2.0  Los  candidatos  para  Representantes  deben  tener-  las  calidades 
que  previene  el  artículo  24  de  la  Constitución. 

Art.  3.0  En  todos  los  lugares  en  que  exista  un  Juez  de  Faz,  se  forma- 
rá una  mesa  electoral  donde  concurran  á  prestar  sus  sufragios  todos 
los  ciudadanos  del  distrito  de  su  jurisdicción. 

Art.  4.0  A  principio  del  año  en  que  hubiese  de  hacerse  elecciones  de 
Representantes,  el  Juez  de  Paz  auxiliado  de  los  Tenientes  Alcaldías 
respectivos,  formará  un  registro  de  todos  los  ciudadanos  de  su  distrito 
que  tengan  las  cualidades  prevenidas  en  la  pi-imera  parte  del  artículo 
41,  en  el  cual  firmarán  los  que  sepan. 

Art.  5.0  Los  Jueces  de  Paz  remitirán  copia  autorizada  de  este  registro 
al  Alcalde  Ordinario  del  Departamento,  quien  tomará  razón  de  cada  uno 
de  ellos,  con  la  separación  debida,  en  un  libro  que  llevará  al  efecto. 

Art.  6o.  En  el  caso  de  que  por  omisión  i'i  olvido  no  hubiese  sido  ins- 
cripto algún  ciudadano,  podrá  reclamar  de  esta  falta,  y  el  Juez  de  Paz 
y  Alcalde  Ordinario  serán  obligados  á  suplirla. 

Art.  70.  De  los  individuos  que  supiesen  leer  y  escribir,  comprendi- 
dos en  este  registro,  se  sacarán  á  la  suerte  ocho  días  antes  del  señala- 
do para  la  elección,  ocho  sugetos  á  los  fines  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo nueve. 

18* 
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Art.  8^.  Kl  sorteo  será  pi'iblieo;  se  anunciará  por  edictos,  y  de  su  re- 
sultado se  extenderá  una  acta,  que  flrnríarán  el  Juez  de  Paz,  y  los  que  se 
hallasen  presentes. 

Art.  {P.  La  mesa  primaria  se  compondrá  del  Juez  de  Paz  en  clase  do 
Presidente  y  d(í  los  cuatro  primeros  ciudadanos  sacados  á  la  suei'te, 
sui)I ¡endose  la  ausencia  6  enfermedad  de  alguno  de  ellos,  con  los  otros 
cuatro,  por  el  orden  en  que  hubiesen  salido;  á  cuyo  efecto  serán  todos 
citados  con  la  anticipación  conveniente. 

Art.  10.  Kn  el  día  y  hora  señalados  para  la  elección  de  Represen- 
tanies  se  reunirá  la  m(\^a  en  un  lugar  público  y  nombrará  de  su  seno 
dos  escrutadores  y  dos  secretarios,  y  sin  más  formalidad  procederá  á 
i'ecibir  la  votación  empezando  por  los  de  la  mesa  en  el  orden  en  que  se 
hallen  colocados. 

Art.  11.  Los  votos  se  darán  personalmente  y  de  palabra,  pi'Oponien- 
do  un  número  doble  de  pei'sonas  del  que  corresponda  al  de  Repres(m- 
tantes  que  deba  dar  el  Departamento,  de  suerte  que  se  vote  por  diez  en 
el  Departamento  que  deba  dar  cinco,  ocho  donde  cuatro,  y  así  en  los 
demás. 

Art.  12.  La  votación  se  anotará  en  listas  dobles  que  formen  á  un  mis- 
mo tiempo  dos  individuos  de  la  mesa,  expresando  el  nombre  del  sufra- 
gante, y  las  personas  por  quienes  vota,  estas  listas  se  confrontarán  y 
firmaron  por  todos  los  de  la  mesa,  según  vayan  llenándose  los  pliegos 
en  que  se  asienten. 

Art.  13.  La  votación  empezará  á  las  nueve  de  la  mañana dtd  último 
Domingo  del  mes  de  Noviembre,  y  se  cerrará  en  el  mismo  día,  al  po- 
nerse el  sol. 

Art.  14.  Inmediatamente  se  procederá  al  escrutinio  extendiendo  acta 
en  que  se  expresen  todos  los  que  hubiesen  obtenido  sufragios,  y  el  nú- 
mero de  ellos. 

Art.  15.  La  mesa  rechazará  los  votos  dados  poi'  personas  inhábiles 
de  que  hablan  los  artículos  11  y  12  de  la  Constitución,  y  los  (\no  se 
diirren  á  los  que  se  consideran  excluidos  por  los  artículos  24  y  25  de  la 
misma. 

Art.  16.  La  mesa  pasará  inmediatamente  al  Alcalde  Ordinario  del 
Departamento  copias  autorizadas  del  acta  de  que  habla  el  artículo  14 
y  de  las  listas  de  votación,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  con  una  nota  en 
(íl  sobre  que  diga:  votación  de  Representa ntes  de  í(d  Juagado  de  I\u  del 
año  tantos. 
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CAPÍTCLO    II 

De  la  mesa  central  de  los  Departamentos 

Arí.  17.  En  el  Pueblo  cabeza  del  Departamento  se  reunirá  una  mesa 
central  á  donde  se  haga  el  escrutinio  general  de  las  votaciones  de  los 
Juzgados  de  Paz;  esta  se  compondrá  del  Alcalde  Ordinario,  Cura 
Párroco,  ó  sacei'dote  que  le  sustituya  Defensor  de  menores  y  escla- 
vos, los  suplentes  de  ambos  y  el  escribano  ó  escribiente  del  primero. 

Art.  18.  Este  acto  será  público,  y  el  Alcalde  Ordinario  lo  anunciai'á 
por  edictos  previamente. 

Art.  19.  En  el  primer  día  festivo  siguiente  á  aquel  en  que  hubiese  re- 
cibido las  últimas  elecciones  del  Depai-tamento,  el  Alcalde  Ordinai-io 
reunirá  la  mesa  de  que  trata  el  artículo  17:  le  presentará  los  pliegos 
<jue  le  hubiesen  remitido  los  Juzgados  de  Paz,  y  después  de  cercio- 
rarse de  que  no  han  sido  abiertos,  se  abrii'án  en  público  y  se  procede- 
rá al  escrutinio  general  rectificando  los  que  hubiesen  hecho  las  mesas 
primarias,  no  contándose  en  este  escrutinio  los  votos  que  se  hubiesen 
dado  por  una  misma  persona  en  diferentes  mesas. 

Art.  20.  Verificado  el  escrutinio  general,  se  extenderá  acta  en  que  se 
anoten  los  defectos  de  que  hablad  articulo  anterior  y  se  expresen  las 
personas  que  hubiesen  obtenido  votos;  y  el  número  de  ellos. 

Art.  21.  Serán  proclamados  Representantes  los  que  obtuviesen  ma- 
yoría de  sufragios;  y  suplentes  de  estos  los  que  siguiesen  en  el  orden 
(le  la  votación:  á  cada  uno  de  los  primeros  se  pasará  copia  autoi'izada 
del  acia,  que  le  sirva  de  suíiciente  diploma  para  incorporarse  en  su 
Cámara. 

Art.  22.  En  los  casos  que  haya  de  darse  copia  del  acta  á  cualquiera 
de  los  Sui)lentes  por  renuncia  de  algún  Reprtísentante,  se  reunirá  la 
mesa  para  expedirla. 

CAPÍTULO   ni 

De  las  elecciones  de  Senadores 

Art.  23.  La  elección  de  Senadores  será  indirecta  (artículo  28  Capítu- 
lo III,  Sección  4.»  de  la  Constitución)  en  la  forma  que  prescriben  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  24.  El  domingo  siguiente  á  la  elección  de  Representantes,  las 
mismas  mesas  primarias  formadas  para  el  nombramiento  de  éstos,  re- 
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cibiríin  la  votación  de  elcctür(\s  quo  debon  canstifuir  el  Colegio  para 
elegir  un  Senador  y  dos  suplentes  en  cada  uno  de  los  Departamentos 
observando  lo  prevenido  para  la  elección  de  Representantes  en  cuanto 
al  modo  de  darse,  recibirse  los  votos,  hacerse  escrutinio  de  ellos,  y 
pasarse  las  copias  de  que  habla  el  artículo  16. 

Arl.  25.  La  votación  se  hará  por  nueve  electores  en  cada  uno  de  los 
Departaínentos;  éstos  deben  reunir  la  calidad  de  ciudadanos  naturales 
ó  legales,  residentes  en  el  distrito  del  mismo  Departamento,  y  que  po- 
sean en  él  algunos  bienes  raíces. 

Art.  26.  La  mesa  central  de  que  habla  el  artículo  17  hará  también  el 
escrutinio  general  de  esta  votación,  proclamará  los  electos  y  pasará  á 
cada  uno  de  los  que  obtuviesen  la  mayoría,  copia  del  acta  en  que  así 
conste,  designándoles  el  día  de  su  comparecencia  en  el  Pueblo  cabeza 
del  Departamento. 

Art.  27.  En  el  día  designado  para  la  reunión  del  colegio  electoral,  el 
Alcalde  Ordinario  convocará  los  que  se  hallasen  presentes,  y  reci- 
biéndoles jui'amento  de  desempeñar  bien  y  fielmente  el  cargo,  le  pro- 
pondrá el  nombramiento  de  un  Presidente  y  Secretario,  y  verificado 
asi,  se  retirará,  ocupando  su  lugar  el  que  hubiese  áido  electo. 

Art.  28.  Hallándose  reunidos  á  lo  menos  siete  de  los  electores  nom- 
brados, procederán  al  siguiente  día  á  la  elección;  pero  sino  hubiese  es- 
te número,  los  presentes  acordarán  las  providencias,  que  crean  necesa- 
rias pai'a  hacer  comparecer  á  los  ausentes,  que  serán  auxiliados  pol- 
las justicias. 

Art.  29.  Cuando  por  ausencia,  enfermedad,  ó  algún  otro  grave  mo- 
tivo, á  juic'io  de  los  eI(3C(ori^s  reunidos,  no  putnlan  asistir  al  Colegio  los 
siete  que  requiej'e  el  articulo  anterior,  suplirán  por  aquella  vez  á  los 
que  falten,  los  que  sigan  en  el  orden  de  la  votación. 

Art.  3(),  Cada  colegio  nombrará  antes  y  separadamente  un  Senador 
y  verificado,  (degirá  enseguida  dos  suplentes. 

Art.  HL  Antes  de  procederse  á  la  votación  de  uno  y  otros  se  leerá  oí 
artículo  25  Capítulo  III  Sección  L^  de  la  Constitución. 

Art.  Íi2.  La  votación  ha  de  hacerse  en  cédulas  firmadas  poi-cada  uno 
de  los  electores  presentes. 

Art.  3.*í.  Concluida  la  votación  de  Senador  y  Suplentes,  se  proclama- 
rán los  que  resulten  electos,  y  se  avisará  al  primero  su  nombramiento 
pasándole  copia  autorizada  del  acta,  que  le  sirva  de  bastante  diploma 
para  incori)orarse  en  su  Cámara. 

Art.M4.  'lodos  los  actos  de  (jue  trata  este  capítulo,  serán  igualmente 
públicos. 
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capíT[:lo  IV 

Del  modo  y  forma  de  elegir  los  miembros  de  las  Juntas  Kconúmico 

A  din  inistraü  cas 

Art.  35.  El  siguiente  Domingo  después  de  haberse  hecho  el  nombra- 
miento de  electores  para  Senadores  se  reunirán  nu(í\amonte  los  ciuda- 
danos para  elegir  directamente  ( Constitución  artículo  12í:5  capítulo  2.^ 
Sección  10».)  los  individuos  que  hayan  de  componer  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas. 

Art.  36.  Las  mesas  que  establece  el  artículo  9.^  se  reunirán  en  el 
mismo  lugar,  y  procederán  del  modo  y  forma,  que  designa  esta  Ley 
para  la  elección  de  Representantes  teniendo  présenle  el  artículo  121 
de  la   Constitución. 

Art.  37.  Todo  ciudadano  que  tenga  las  calidades  que  señala  el  ai-- 
tículo  122  de  la  Constitución  puede  ser  nonibrado  miembro  de  la  Junta 
Económico-Administrativa. 

Ari.  38.  En  el  Departamento  de  Montevideo  la  Junta  P^conómico- 
Administrativase  compondrá  de  siete  individuos;  y  de  cinco  en  los  de- 
mas  Deparlamentos  del  Estado. 

Art.  39.  Hecho  el  escrutinio  por  la  mesa  central  de  que  habla  el  ar- 
tículo 17,  después  de  labrada  y  firmada  la  acta,  y  proclamados  los  elec- 
tos y  suplentes  hará  sacar  las  copias  necesarias  con  una  de  las  cuales 
dará  cuenta  al  (Gobierno,  remitiendo  las  demás  á  los  electos  con  el  co- 
respondirnte aviso,  que  les  servirá  de  diploma:  los  registros  originales 
y  la  acta  se  pasarán  al  Presidente  de  la  respectiva  Junta,  depositándo- 
se mientras  se  verifica  la  primera  i'eunión  de  esta  en  manos  del  Alcal- 
de Ordinario. 

Art.  40.  Las  mesas  designarán  oficialmente  á  los  elec^tos  el  día  en 
que  deban  tomar  posesión. 

CAPÍTULO    V 

Disposiciones  generales 

Art.  4L  En  las  elecciones  á  que  se  refiere  esta  Ley,  solo  tienen  voto 
los  que  reúnan  las  calidades  expresadas  en  los  artículos  7  y  8  de  la 
Constitución,  exceptuando  aqu(*.llos  deque  hablan  los  artículos  11  y  12 
de  la  misma. 
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Art  42.  En  to  los  los  casos  de  empate  de  votación  la  suerte  decidirá 
el  que  debe  ser  nombrado. 

Art.  43.  Ningún  individuo  puede  votar  sino  en  la  mesa  del  Juzgado 
de  Paz  á  que  corresponde. 

Art.  44.  Nadie  puede  desempeñar  dos  cargos  á  un  mismo  tiempo,  y 
siendo  nombrado  para  ellos,  tiene  la  elección  entre  Senador  y  Repre- 
sentante; pero  debe  preferir  alguno  de  estos  destinos  al  de  miembro 
de  las  Juntas  Económico- Administrativas. 

Art.  45.  Cuando  alguno  hubiese  sido  elegido  Senador  ó  Represen- 
tante por  dos  ó  más  Departamentos,  preferirá  el  de  su  residencia,  te- 
niendo la  elección  en  los  demás. 

Art.  46.  A  ningún  individuo  es  permitido  votar  por  si,  su  padre  ó 
hermano. 

Art.  47.  Los  Colegios  electorales  de  Senadores,  podrán  admitir  las 
renuncias  de  los  nombrados  antes  de  tomar  posesión,  si  consideran  jus- 
tas las  causas  en  que  se  fundan;  pero  después  de  incorporados,  deben 
ellas  dirigirse  á  la  Cámara  respectiva. 

Art.  48.  Los  Representantes  y  Vocales  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  deberán,  en  todo  caso,  hacer  sus  renuncias  ante  los 
cuerpos  á  que  perteneccín. 

Art.  49.  Admitida  la  renuncia  de  un  Senador  antes  de  tomar  po- 
sesión, el  colegio  electoral  nombrará  el  que  deba  subrogarle;  y  si  la 
elección  recayese  en  el  Suplente,  eh^girá  también  otro  en  lugai*  de  este. 

Art.  50.  El  Colegio  Electoi-al  para  el  nombramiento  de  Senadores 
durará  los  mismos  tres  años  que  los  Representantes,  para  elegir  y  lle- 
nar en  su  caso  las  vacantes  de  que  trata  el  artículo  29  de  la  Constitu- 
.ción. 

Art.  51.  Las  vacantes  que  resulten  por  renuncia,  muerte,  ó  cualquiera 
otro  motivo,  d(íspues  de  haber  tomado  posesión  los  Senadores,  se  llena- 
rán por  los  suplentes  nombrados  según  el  orden  de  la  votación  (ai'iícu- 
lo  X)  de  la  Constitución^ 

Art.  52.  Lo  mismo  se  obscirvará  en  las  renuncias  de  los  Represen- 
tanttís  ó  miembros  de  las  Juntas  Económico-Administi'ativas,  havan  ó 
no  tomado  posesión. 

Art.  53.  Las  mesas  primarias  resolverán  las  dudas  que  ocurran  so- 
b!*e  la  inteligencia  de  cualquiíu*  artículo  de  estas  instrucciones,  y  lo  que 
resuelvan  se  ejecutará,  debiendo  consultar  después  por  conducto  del  Al- 
calde Ordinario  al  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  54.  Cuando  por  lluvia  ú  otro  grave  impedimento  no  sea  posible 
hacerse  las  elecciones  en  el  día  designado,  se  verificará  en  el  primer 
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día  festivo  siguiente,  trasflrióíulose  las  tLnnús  por  el  orden  establecido 
en  esta  Lev. 

Art.  55.  Queda  prohibido  A  todo  individuo,  sea  de  la  clase  civil,  mili- 
tar 6  eclesiástico  presentarse  con  armas  en  los  comicios  públicos. 

Art.  50.  Concluidas  las  elecciones,  se  publicarán  por  la  prensa  las 
listas  de  las  mesas  primarias  y  las  votaciones  de  los  colegios  electo- 
rales, á  cuyo  efecto  se  remitirán  copias  autorizadas  por  conducto  de 
los  Alcaldes  Ordinarios  á  la  Secretarla  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Art.  57.  Todo  acto  que  con  motivo  de  las  elecciones  se  practicare  no 
siendo  de  los  expresados  en  la  presente  Ley,  será  nulo  y  de  ningún 
valor. 

CAPITITLO    VI 

De  la  forma  de  hacerse  tus  elercíones  pura  la  1,^  Legislatura 

Art.  58.  En  las  elecciones  para  la  1.»  Legislatura  se  observarán  to- 
das las  reglas  prescriptas  en  esta  Ley  con  las  variac^iones  siguientes: 

Art.  59.  El  registro  que  establece  el  ai-tlculo  4.^  se  formará  inmedia- 
taiTiente  que  se  publique  la  pi^escnte  Ley. 

Art.  (tü.  Si  por  algún  accidente  imprevisto  no  se  hubiese  concluido 
el  día  designado  para  las  elecciones,  se  harán  sin  embargo  estas  por 
los  ciudadanos  del  distrito  de  los  Juzgados  de  Paz  respectivos. 

Arl.  (U.  La  elección  de  Representantes  se  hará  en  todo  el  Estado  el 
2.0  Domingo  siguientií  á  la  Jura  de  la  Constitución. 

Art.  (52.  En  las  de  Senadores  v  miembros  de  las  Juntas  F^conómico- 
Administrativas,  se  guardará  con  arreglo  alo  dispuesto  en  el  preceden- 
te articulo,  el  tiempo  y  proporción,  que  entre  unas  y  otr-as  acuerda  esta 
Lev. 

Art.  (>3.  Las  copias  de  que  hace  mérito  el  articulo  56  se  remitirán  por 
esta  vez  al  Gobierno  para  su  publicación. 

Art.  64.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Barreiro — Llambt — Cavia  ^Núñez—Echevernarza. 

Anunciado  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
bra,  se  votó,  si  se  consideraba  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  esta  el  artículo  1.»  y  no  habiendo  pedido  la  i)alabra  nin- 
gún Sr.  Diputado,  se  votó  y  fué  aprobado,  asi  como  id  ¿.o,  3.^,  4.^,  5.^ 
O.o,  7.0,  8.0,  y  9o. 

Declarado  en  discusión  el  10. 
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hl  Sr.  Caota— Propuso  á  nombre  de  la  Comisión  para  que  ocupa- 
se el  lugar  de  este  artículo  el  siguiente: 

((  Ninguno  de  los  ocho  ciudadanos  de  que  hablan  los  artículos  7.^  y 
9.0  podrán  excusarse  de  asistir  sin  que  tenga  por  notoriedad  justa  causa 
para  hacerlo. » 

Anunciado  en  discusión. 

El  Sr.  Muño^  dijo :  No  me  conformo  con  la  redacción  porque  hace 
referencia  al  artículo  9.^  veste  dice  que  la  mesa  primaria  se  compon- 
drá del  Juez  de  Paz  en  clase  de  Presidente  y  de  los  cuatro  primeros 
ciudadanos  sacados  á  la  suerte  etc.,  y  no  habla  de  ocho  ciudadanos. 
Creo  que  sería  mejor  que  se  dijese: 

(í  Ninguno  de  los  ciudadanos  que  quepa  en  los  que  deben  formar  la 
mesa  primaria  podrá  escusarse.» 

ti  Sr.  Caoia,  contestó:  El  artículo  habla  de  cuatro  ciudadanos  que 
deben  formar  la  mesa  y  cuatro  suplentes,  y  por  consiguiente  la  refe- 
rencia es  justa. 

El  Sr.  Lambe,  dijo :  Me  parece  que  sería  más  clara  la  redacción  que 
se  ha  propuesto  si  se  dijese.  <(  Ninguno  de  los  ciudadanos  que  deben 
formar  la  mesa  primaria  podrá  excusarse  ». 

El  Sr.  Ccwia,  observo  :  Que  no  eran  ocho  los  individuos  que  debían 
componer  la  mesa  sino  cuatro,  pero  que  á  los  suplentes  se  les  avisaba 
con  antelación  para  su  asistencia. 

hl  Sr.  Mtuio^—^o  liay  ningún  artículo  que  obligue  á  que  asistan  to- 
dos al  sorteo,  y  por  consiguiente  el  que  S(í  discute  creo  que  estaría  me- 
jor según  lo  he  propuesto. 

El  Sr.  Cania— Es  verdad  que  no  se  obliga  á  asistir  al  sorteo  á  los  in- 
dividuos que  deben  formar  la  mesa,  pero  son  citados  con  antelación 
para  que  asistan. 

El  Sr.  Llarnbí  dijo:  Como  puede  suceder  que  no  puedan  asistir  todos 
los  individuos  que  deben  componer  la  mesa  tú  día  para  que  sean  cita- 
dos, la  Comisión  ha  creído  deber  proponer  ocho,  para  que  cuatro  en 
clase  de  suplentes  puedan  entrar  á  ocupar  el  puesto  de  alguno  de  los 
otros  cuatro,  en  caso  de  que  faltase  alguno  de  ellos,  ó  que  tuviese  que 
salir  durante  las  elecciones,  pues  sino  pudiera  suceder  que  fuese  preci- 
so suspenderlas  por  estar  incompleta  la  mesa. 

Dado  el  punto  por  suíicientcmente  discutido,  se  votó  el  artículo  y 
resultó  aprobado,  en  consecuencia  el  10  pasó  á  ser  11.  según  estaba  en 
el  proyecto. 

Anunciado  en  discusión  este. 
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El  Sr.  Urtubey^  dijo:  Observaré  un  vacio  que  iiay  en  el  artículo  san- 
cionado por  si  parece  á  la  Comisión  llenarlo  por  otro. 

El  artículo  8  dice  que  el  sorteo  será  pilblico,  y  yo  creo  que  en  la  cam- 
paña no  puede  un  Juez  de  Paz  hacerlo  en  público. 

En  mi  concepto  esto  debería  explicarse  por  otro  artículo  siguiente. 

El  Si\  IJambi—FA  anuncio  de  que  habla  el  artículo  G^.  del  sorteo  debe 
ser  previo,  y  de  consiguiente  anunciándose  previamente  podrán  asistir 
todos  los  que  quieran. 

Sin  embargo  si  se  cree  que  no  está  bastante  claro  podría  añadirse 
/jreciíuneníe. 

El  Sr.  Muño2 — Creo  que  estíi  discusión  es  intempestiva  por  que  no 
podemos  retroceder,  y  cualquier  inconveniente  que  se  presente  podría 
salvarse  por  otro  artículo  con  este  objeto. 

hl  Sr.  Co.sYa— Efectivamente  he  notado  este  vacío,  y  creo  que  podía 
salvarse  este  inconveniente  adicionando  el  artículo,  diciendo:  serán 
cUiuloíi  coa  anticipación^  y  lo  propongo  como  moción.-— Fué  suficiente- 
mente apoyado. 

El  Sr.  Cada — Para  salvar  los  inconvenientes  que  se  han  notado, 
hago  moción  para  que  pase  el  artículo  8^.  á  la  Comisión,  para  que  te- 
niendo en  vista  las  indicaciones  que  se  han  hecho  le  dé  una  redacción 
conforme  á  ellas.— Fué  suficientemente  apoyado. 

l^ueslo  á  votación  si  pasaba  á  la  Comisión  el  artículo  á  los  fines  in- 
di<\ados,  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  11. 

El  Sr.  Pérez.,  dijo:  No  me  parece  conforme  la  redacción  de  este  ar- 
tículo, porque  en  él  se  dice  que  la  reunión  será  en  un  lugar  público,  y 
este  puede  haberlo  en  un  pueblo,  pero  no  en  la  casa  de  un  Juez  de  Paz. 
Por  lo  tanto  yo  creo  que  sei'ía  más  conforme  que  se  dijese:  la  reunión 
será  en  casa  del  Alcalde  Ordinario  ó  en  la  del  Juez  de  Paz. 

Al  mismo  tiempo  observó  también  que  no  se  anunciad  día  destina- 
do para  las  elecciones  y  noto  mucho  esta  falta,  porque  como  las  gentes 
de  la  campaña  no  leen  los  papeles  públicos,  ignorarán  el  día  destinado 
para  ellas,  y  sería  preciso  avisárselos  de  algún  modo. 

H  Sr.  Llambi—Kl  artículo  que  se  discute  hace  referencia  al  catorce, 
y  por  eso  es  que  no  se  señala  el  día  destinado  para  las  elecciones.  Con 
respecto  á  la  otra  observación,  diré  que  por  lugar  público  se  entiende 
cualquier  punto  donde  pueda  reunirse  el  vecindario  públicamente;  pero 
sin  embargo  si  se  creé  podrá  llenarse  este  vacío  por  un  artículo  si- 
guiente. 

£1  Sr.  Muño^  d\]o:  Creo  que  este  vacío  podría  llenarse  por  un  ar- 
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tícülo  colocado  en  las  disposicioii(»s  g<MiPiMles,  encargando  al  Gobierno 
se  valga  de  todos  los  medios  i)osibles  para  avisar  á  los  ciudadanos  que 
concurran  el  día  señalado  para  las  elecciones.— Fué  suftcienleinentc 
apoyado. 

En  cuya  virtud  se  encomendó  á  la  Comisión  se  encargase  de  redactar 
un  artcíulo  en  los  términos  indicados. 

Kl  Sr.  A4¿moj— Propuso  que  se  adicionase  el  articulo  que  se  discu- 
tía, diciendo  después  de  leída  en  cace  la  Ley  de  elecciones^  y  sin  mas  for- 
midídad  se  ernpe^ará^  eU\ 

El  Sr.  Cania— Propuso  que  se  dejase  también  esta  indicación  para 
las  disposiciones  generales,  para  lo  cual  presentaría  la  Comisión  otro 
artículo. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )  dijo:  Que  se  variase  el  articulo  dici- 
endo: en  el  día  y  hora  que  se  desif/nará  y  que  se  suprimiese  la  palabra 
que  dice  <s7>i  Anas yorma//*r/ar/ con  lo  que  se  conformaron  los  demás  se- 
ñores de  la  Comisión. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  se  dio  el  punto  por  discutido,  y 
votado  el  articulo  con  la  variación  propuesta,  fué  aprobado,  así  como 
los  artículos  12  y  13. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  14. 

El  Sr.  Ui  tabey  dijo:  übsei'vo  que  estando  por  lo  que  previene  el  ar- 
tículo lalvez  se  prive  que  puedan  recibirse  todos  los  votos^  porque  regu- 
larmente los  hombres  (jue  tengan  que  formar  las  mesas  en  la  campana, 
no  serán  personas  bastante  aptas  y  emplearán  algún  tiempo  en  firmar, 
y  por  consiguiente  concurriendo  alguna  gente,  talvcíz  se  quiidorá  la  mi- 
tad de  ella  sin  votar. 

El  Sr.  Llanibi,  contestó:  La  Comisión  ha  redactado  esle  artículo  te- 
niendo pi'esente  que  la  Constitución  i)reviene  que  el  último  Domingo  de 
Noviembre  se  hagan  las  elecciones,  es  decir  que  en  un  día  se  reciban 
las  votaciones. 

El  Sr.  Urlubey,  repuso:  Ci*eo  que  el  artículo  de  la  Constitución  no  se 
opone  á  que  la  votación  continué  el  día  siguiente,  y  sería  conveniente 
que  en  esta  ocasión  s(í  votase  también  pai^i  electoixvs  de  Senadores  y 
para  miembros  de  las  Jiuitas  E*H)nómicas,  por  la  dificultad  que  habrá 
(MI  la  campaña  en  que  asistan  á  votar  los  vecinos  en  trivs  diferentes  días. 

Yo  creo  que  sería  más  conveniente  que  las  tres  elecciones  fuesen  en 
un  mismo  día. 

El  S'\  Costa— YA  Sr.  Diputado  propone  que  no  se  cierre  la  votación 
en  el  día  designado  por  la  (Constitución  y  que  las  ires  elecciones  s(»  ha  - 
gan  en  el  mismo  día.  Mi  opinión  es  absolutamente diferentcí;  porque  es 
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ímposible  que  en  un  día  se  elijan  á  un  mismo  tiempo  á  los  Represen- 
tantes, á  los  Electores  de  los  Senadores  v  miembros  de  las  Juntas 
Económicas.  Sería  nec€ísari(.)  que  fuesen  tres  días  consecutivos  y  nadie 
querní  demorarse  este  ticMnpo  fuera  de  su  casa.  Yo  veo  más  fi'icil  la 
concurrencia  siendo  en  tres  domingos  diferentes,  y  que  la  votación  se 
cierre  á  la  hora  que  señala  el  artículo. 

EL  Sr.  Llambi — Después  que  se  ha  dicho  io  que  previene  la  Constitu- 
ción, ninguna  adición  puede  hacerse  al  artículo,  por  que  es  necesario 
cjue  Uis  elecciones  se  concluyan  en  el  mismo  día  que  ella  señala.  Tam- 
bién ha  tenido  presente  que  cada  Departamento  tiene  que  votar  por 
varios  Diputados,  y  si  á  esto  añadiese  los  Senadores  y  miembros  de 
las  Juntas  Económico-Administrativas  sería  aumentar  los  inconve- 
nientes. 

El  Sí\  Urtiibey — Que  en  su  opinión  podía  hacerse  sin  inconveniente 
las  tres  elecciones  formándose  tres  listas  en  los  meses  porque  esto  es 
menos  difícil  que  el  oblignr  al  vecindario  á  asistir  tres  Doniingos  dife- 
rentes. Sin  embargo  yo  no  insistiré  sise  cree  que  el  artículo  segi'm  está 
redactado  salva  estos  inconvenientes. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  i)or  S(ir  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  quince  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinnrin  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Ilaedo,  Pagóla,  Laguna, Cos- 
til, Pérez,  Cavia,  Llambi,  Chucarro,  Berro,  Barreneo,  (don  Manuel), 
Cortina,  Graceras,  Ledesma,  Sierra,  Lamas  y  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to), con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Gadea,  Muñoz,  Barreiro, 
(don  Miguel),  Echeverriarza,  Urlubey  y  Lapido;  con  licencia  los  se- 
ñores: Calleros,  Nuñez,  Masini  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
García,  Luz,  Payan,  Sayago  y  Diago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  doce  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—El  Excmo.  Gobierno  en  dos  comunicaciones  fechas  de  hoy,  acusa 
recibo  en  una  de  los  artículos  adicionales  al  reglamento  provisorio 
de  administración  de  Justicia,  v  en  la  oti'a  de  la  resolución  á  la  cónsul- 
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ta  (le  la  Cámara  de  Apelaciones,  sobre  si  dos  votos  conformes  harían, 
6  no  sentencia.    Se  mandó  archivar. 

—El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  acusa  recibo  del  decreto  relativo 
h  esclavos  y  ganados  venidos  del  territorio  del  Brasil  al  del  Estado 
durante  la  guerra. — Archívese. 

— El  mismo  en  otra  de  fecha  doce  adjunta  la  renuncia  que  hace  del 
cargo  de  Juez  Letrado  en  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  el  doctor 
don  Lorenzo  Villegas,  para  que  en  su  vista  se  sirva  resolver  V.  H.  lo 
que  juzgue  conveniente. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  Sr.  Representante  don  Solano  García  dice:  que  no  siendo  quizas 
posible  presentarse  para  el  plazo  señalado  á  su  licencia,  pide  se  le 
prorogue  á  diez  días  más.— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  Sr.  Representante  don  Ramón  Masini,  dice:  que  cuando  dispo- 
nía su  regreso  á  esta  capital,  un  incidente  le  ha  puesto  en  la  alternativa 
de  malograr  el  objeto  de  su  ida  (\  Buenos  Aires  ó  demorarlo  por  algu- 
nos días,  y  por  eso  es  que  ocurre  á  V.  H.  solicitando  nueva  licencia. — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Algunos  vecinos  de  esta  Capital  de  los  que  componen  el  gremio  do 
pulperos,  se  presentan  A  V.  H.  pidiendo  sea  derogada  la  orden  de  la 
policía  de  19  de  Febrero,  que  les  obliga  tener  las  puertas  cerradas  en 
los  días  de  flesta  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  las  seis  de  la  tai'de. 
—Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  articulo 
14  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior,  y  no  habiendo  pedido  la 
palabra  ningún  Sr.  Diputado,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y  puesto  A 
votación  fué  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  15. 

El  Sr,  P*}re^  dijo :  Yo  siempre  insistiré  en  que  es  preciso  facilitar  el 
expediente  á  estas  mesas  primarias  ocupadas  en  formar  «actas,  recibir 
votaciones  etc.,  parece  que  es  recargai'Ias  demasiado  de  trabajo  encar- 
garlas  de  este  escrutinio,  y  más  á  hombres  poco  aptos  como  regular- 
mente serán  los  que  formen  las  mesas  primarias  en  la  Campaña. 

Por  lo  tanto,  yo  creo  que  serla  bastante  que  se  pasen  estas  listas  íi  la 
mesa  central,  para  que  haga  el  esci'utinio  tomando  una  razón  y  recibos 
las  que  remitan  y  privar  de  que  se  puedan  estraviar. 

hl  Sf.  Lla/nbi  coníesió :  Efectivamente  ci*eo  innecesario  que  la  mesa 
primaria  haga  ese  escrutinio,  supuesto  que  la  central  ha  de  revisar  las 
listas  y  hacer  un  escrutinio  general  en  ellas,  y  me  parece  que  sería 
bastante  que  se  remitiesen  estas  listas  de  votación  á  la  mesa  central 
del  Departamento;  pero  observaré  que  la  Comisión  propuso  este  ar- 
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líenlo  creyendo  dar  una  garantía  n)ás  en  esto  y  teniendo  también  pre- 
sento queá  estas  mesas  les  sería  más  fácil  conocer  á  cualquiera  in- 
dividuo que  no  le  correspondiese  votar  ó  que  hubiese  volado  en  otra 
mesa. 

El  Sr,  Cosfa—\o  creo  qao  á  esta  mesa  después  de  tomados  los  votos 
hasta  ponerse  el  Sol,  no  le  queda  tiempo  suficiente  para  hacer  el  escru- 
tinio; y  en  mi  concepto  sería  más  conveniente  que  firmadas  y  cerradas 
las  listas  las  dirija  á  la  mesa  central  para  que  haga  el  escrutinio;  por 
todas  estas  razones  estoy  por  la  indicación. 

Hechas  algunas  observacionc^s  al  efecto,  se  dio  el  artículo  por  discu- 
tido, y  puesto  á  votación  fué  aprobado,  asi  como  los  16  y  17. 

Anunciado  en  discusión  r]  artículo  18. 

El  Sr.  CarVa— Propuso  que  se  variase  la  redacción  del  2.^  período  de 
este  artículo  en  los  términos  siguientes : 

í(  Esta  se  compondrá  del  Alcalde  Ordinario,  sus  dos  suplentes,  Cura 
Párroco  ó  sacerdote  que  le  sustituya.  Defensor  de  menores  y  esclavos, 
los  dos  suplentes  de  éste,  y  el  escribano  ó  escribiente  del  1,^  en  clase 
de  secretario  ». 

E¿  Sr.  Perf^^ — Al  establecer  esta  Ley,  es  pi-eciso  precaver  en  todo  lo 
posible  para  que  no  llegue  á  hacerse  ilusoria.  Según  está  redactado  el 
artículo  en  caso  de  estar  impedida  alguna  de  las  personas  que  deben 
componerla  mesa,  no  podrá  reunií'se,  y  este  es  un  inconveniente  de 
suma  gravedad  que  podría  salvarse  diciendo:  en  caso  de  que  por  im- 
pedimento de  alguno  de  estos  individuos  no  asista, se  llamará  á  ocupar 
su  puesto  á  un  vecino  de  conocida  probidad  y  patriotismo. 

El  Sr.  Caria  {\\]o\  La  Comisión  teniendo  presente  esto  mismo,  se 
propuso  salvar  los  inconvenientes  que  se  notaban,  por  otro  artículo 
que  tendrá  lugar  después  de  sancionado  este,  el  que  se  podrá  l(*er, 
para  que  procedan  con  más  conocimiento  los  señores  Representantes 
y  es  el  siguiente : 

í<  Si  por  enfermedad  i'i  otro  grave  impedimento,  ajuicio  de  la  mesa 
central,  no  pudiesen  concurrir  algunos  de  los  individuos  que  se  men- 
cionan en  el  precedente  artículo,  formará  una  lista  de  12  ciudadanos 
de  los  más  distinguidos  d(;l  pueblo,  y  de  entre  ellos  se  sacará  á  la  su- 
erte el  ni'imero  necesario  para  integrarla». 

El  Sr,  Barreiro  (don  Manuel)— Yo  desearía  que  esta  mesa  central 
fuese  compuesta  del  mismo  modo  que  la  primera  aumentando  solo  el 
número.  De  este  modo  creo  que  presentarla  más  garantía. 

El  Sr.  Llambi  —Lí\  Comisión  ha  creído  al  redactar  este  artículo  que 
las  personas  de  que  debe  componerse  la  mesa  obtienen   la  confianza 
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pública:  á  más  de  esto  quedando  las  listas  originales  en  la  mesa  1.*'*  y 
debiendo  instas  publicarse,  parece  que  no  puede  ofrecerse  una  garantía 
mayor.  Sin  embargo  la  Comisión  no  insistirá  en  que  sea  como  pro- 
pone. 

Kl  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— Insistió  en  que  la  mesa  central  for- 
mada del  mismo  modo  que  la  1.»,  ofrecía  más  garantía,  porque  podía 
suceder  que  por  ejemplo  en  un  pueblo  en  que  el  Cura  no  tiene  otro  sa- 
cerdote que  lo  supla,  y  teniendo  que  salir  para  administrar  á  algún  en- 
feí-mo,  quedase  la  mesa  incomplela. 

Kl  Sr.  Cada — Propuso  que  se  votase  el  artículo  por  partes. — Fué 
apoyado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación.  la 
primíM*  parte  que  dice:  «Kn  el  pueblo  cabeza  de  Departamento  se  reu- 
nii'áuna  mesa  (*entral  donde  S(í  haga  el  escrutinio  general  de  las  vota- 
cionfís  de  los  Juzgados  de  Paz».-  -Fué  aprobada. 

Puesta  á  votación  la  2.%  resultó  la  negativa. 

En  cuya  virtud  el  señor  Rarreiro  (don  Manuel),  propuso  la  siguiente 
i'edacción  para  que  ocupase  esta  2.»  parte  que  había  sido  desechada,  y 
es  como  sigue : 

i(  Esta  se  compondrá  del  Alcalde  Ordinario  en  clase  de  Presidente; 
de  seis  ciudadanos  sacados  á  la  suertí»;  supliéndtjse  laausí^ncia  ó  enfer- 
medad de  alguno  de  ellos  con  otros  seis  que  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo 7.0  se  hubieren  sacado  con  estos.» 

Anunciada  en  discusión. 

kl  Sf\  Llambi— Propuso  la  siguiente  redacción  : 

((  Esta  í^e  compondrá  del  Alcalde  Ordinario  en  clase  de  PresidenK»; 
de  seis  ciudadanos  como  vocales,  y  un  Secretario  que  se  sacarán  por 
el  1.^  á  la  suerte  de  entre  el  nünjero  de  veinticinco  ciudadanos  del  mis- 
mo pu(íblo  ».— Fue  apoyado. 

En  vii'tud  de  indicación  del  señor  Cavia  pasaron  ambas  redacciones 
á  la  Comisión  pai"a  que  redáctasela  segunda  parte  del  artículo,  tenién- 
dolas en  vista. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada, 
anunciándose  que  para  la  próxima  continuaría  la  misma  discusión,  y 
si  hubiese  lugar  los  asuntos  anunciados  en  la  orden  del  día;  con  lo  que 
se  retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Lrra^quin. 
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Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
d*^  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinai*ia  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente— Haedo,  Laguna,  Fer  nandez,  Lapido,  Fá- 
gala, Costa,  Llambí,  Chucarro,  Cortina,  Urtuhey,  Berro,  Barreiro,  (don 
Manuel),  KcFieverriarza,  Graceras,  Cavia  y  Blanco  (don  Juan  Biínito); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Gadea,  Sieí'ra,  Ledesma,  Vé- 
vcÁ,  Barníiro  (don  Miguel)  y  Muñoz;  con  licencia  los  señores  :  Masini, 
Calleros,  Nunez  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz, 
(xa reía,  Payan,  Diago  y  Lamas. 

Leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  trece  del  corriente,  si  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  hablan  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— El  ExíMno.  Gobiei-no  en  comunicación  fecha  de  ayer,  eleva  á  la 
consideración  de-V.  H.  la  nota  que  le  ha  dirigido  el  encai'gado  del  De- 
partamento de  policía,  acompañada  del  diseño  délas  contratas  para 
peones  delcam|)o,  que  establece  el  decreto  de  14  de  Agosto  último, 
para  cuya  impresión  y  venta  por  cuenta  del  Estado,  pide  aquel  Dep-u- 
tamento  la  competente  autorización. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

— El  mismo  en  otras  de  igual  fecha,  eleva  A  la  consideración  de  V.  M; 
la  que  le  ha  dirigido  el  director  de  las  escuelas,  sobre  la  necesidad  de 
pr^n-eer  un  tercer  preceptor,  ó  sea  auxiliar  en  la  escuela  pi'iblica  de 
esta  Capital. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo  en  otras  dos  de  fecha  de  hoy,  acusa  recibo  en  una,  de  la 
Ley  que  declara  que  los  milicianos  no  gozan  fuero  en  sus  causas  civi- 
les, y  en  la  otra  del  decreto  que  declara  vacante  el  cargo  de  Diputado 
que  ejercía  Don.  José  EUauri. — Se  mandaron  archivaí-. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  transmite  á  la  consideración  de 
V.  H  una  consulta  de  la  Cámara  de  Apelaciones,  sobre  los  grandes 
embarazos  que  causan  los  recursos  de  suplica  y  de  nulidad  6  injusticia 
notoria  en  la  forma  que  los  establece  el  Rc^glamento  Provisoi-io  de 
Administración  de  Justicirt,  por  que  las  partes  inleresadas  en  la  pi'o- 
longación  Je  los  pleitos,  promueven  todos  los  i'ecursos  que  conducen  á 
este  fln,  aun  que  tengan  la  segui'idad  de  rechazárseles  por  ilegales; 
y  para  disminuir  y  obviar  la  malicia  de  los  litigantes,  propone  á  V.  H, 
se  sirva  declarar  que  la  calificación  del  grado  para  dichos  recursos,  se 
haga  por  el  Tribunal  en  los  precisos  casos  que  indica;  y  pide  al  mismo 
tiempo  se  sirva  V.  H.  dar  explicación  á  la  3.»  parle  de  la  pena  que  con- 
cede á  los  Jueces  la  ley  L%  título  vigésimo  libro  4.^,  de  las  Recopiladas 
de  Castilla. — F*asó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  adjúntala  que  le  ha  dirigido  la 
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Comisión  de  traspasos  de  terrenos  de  propios,  sobre  la  necesidad  que 
tiene  de  un  Agente  ó  alguacil  de  diligencia,  que  active  las  providencias 
de  la  Comisión,  disfrutando  el  sueldo  que  percibía  el  alguacil  del  extin- 
guido cabildo,  y  más  quince  pesos  mensuales  para  la  mantención  de 
una  cabalgadura. — Pasó  á  ia  Comisión  de  Hacienda. 

Enseguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  había  despachado  la  Co- 
misión de  Peticiones,  por  el  orden  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 
Artículo  único. — Pase  esta  solicitud  al  Gobierno  para  que  informo. 

Blanco. — Sierra, — Chucarro,  —  Cosía . 

DlCTAxMEN 

Fíonorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  renuncia  que  hace  del 
cargo  de  Diputado  por  el  Departamento  de  San  José  el  Sr.  don  Tomas 
Diago,  y  de  ella  resulta  que  las  razones  en  que  la  funda,  no  son  á  juicio 
de  la  Comisión  las  Kü^'aiites  para  que  se  admita  la  renuncia.  Es  por  es- 
to que  la  Comisión  propone  la  adjunta  minuta  de  decreto  para  que  so 
:^irvan  los  señores  Representantes  admitirla  y  sancionarla. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes  con  su  acostum- 
brada consideración. 

Montevideo,  10  de  Marzo  de  18:30. 

Juarí  Benito  Blanco.— Pedro  Pablo  de  la  Sierra, — 
Antonino  Domingo  Costa.— Alejandro  Chucarro. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.— No  se  hace  lugar  á  la  renuncia  que  hace  del  cargo 
de  Representante  el  Sr.  don  Tomns  Diago. 

Blanco,— Sierra. — Chucarro. — Costa. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.— Concédesele  al  señor  Diputado  don  Ramón  Masini, 
quince  días  más  de  licencia  con  cargo  de  presentarse  al  fin  de  ellos. 

Blanco.^  Sierra.— Chucarro. — Costa. 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  í\  quien  ha  pasado  la  representación. del 
señor  doctor  don  Lorenzo  Villegas  miembro  del  Tribunal  de  Apela- 
ciones haciendo  renuncia  de  este  cargo,  por  serle  imposible  continuar 
en  él.  Si  la  imposibilidad  que  manifiesta  el  doctor  Villegas  no  es  de 
aquellas  que  á  él  mismo  no  le  sea  dado  vencer,  la  Comisión  opina  no 
debe  admitírsele  la  renuncia. 

Cuando  en  nuestras  circunstancias  se  hace  preciso  exijir  servicios 
de  ciudadanos  distinguidos  por  sus  luces  y  probidad,  no  es  de  esperar 
que  el  doctor  Villegas,  no  interviniendo  las  que  se  han  apuntado  ante- 
riormente, se  niegue  á  continuar  desempeñando  el  empleo  que  V.  H.  le 
confirió  y  ha  llenado  con  aceptación  del  público,  y  que  sino  ha  sido 
tan  á  satisfacción  suya,  no  habrá  estado  en  su  mano;  ó  no  habrá  de- 
pendido de  él,  satisfacer  sus  deseos  hacia  el  bien  público. 

P^n  vista  de  esto,  la  Comisión  propone  á  los  señores  Representantes 
la  adjunta  minuta  de  decreto  para  que  se  sirva  admitirla  y  sancio- 
narla. 

Montevideo,  16  de  Marzo  de  1830. 

Alejandro  Ghucarro,-^  Anlonino  Domingo  Costa. — 
Pedro  Pablo  de  la  Sierra. — Juan  Benito  Blanco. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Ai-tículo  1.0  No  se  hace  lugar  á  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de 
Juez  del  Tribunal  de  Apelaciones  el  señor  doctor  don  Lorenzo  Ville- 
gas. 

Art.  2.^  Comuníquesele  por  el  señor  Presidente  esta  resolución  con 
copia  del  informe  que  precede. 

Sierra — Chucarro — Costa —  Blanco. 

El  S/\  Pi'esideníe  -Con  arreglo  á  la  práctica  de  la  Honorable  Asam- 
blea, puso  á  su  consideración  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
sobre  la  renuncia  del  señor  Diago. 

Anunciado  en  descusión  general  y  particular,  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votó  la  minuta  de  decreto  y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  se  declaró  en  discusión  general  la  minuta  de  decreto 
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de  la  misma  Comisión,  relativa  á  la  nueva  licencia  que  solicita  el  señor 
Masini. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta,  y  no  haciendo  oposición  á  ella,  se  votó  la  minuta,  y 
fué  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Cosía  hizo  moción  para  que  se  considerase 
sobre  tablas  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  renun- 
(^ia  del  señor  Villegas. — Fué  suficientemente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  se  había  de  considerar  sobre  tablas,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  puso  á  votación  si  había  de  considei'arse  en  particular  y  resultó 
la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  primero,  y  no  habiendo  quien  pidiese  la  pala- 
bra, se  votó  y  fué  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.^ 

El  Sr.  Car/a,  dijo:  Soy  de  opinión  ijue  esta  resolución  se  comunique 
al  señor  Villegas  por  medio  del  Ejecutivo,  por  que  el  Presidente  de  la 
Honorable  yVsamblea  no  puede  comunicarse  oficialmente  con  un  parti- 
cular, pues  es  contra  la  práctica  que  se  ha  seguido. 

El  Sr.  Coaita— Ks  preciso  observar  que  este  caso  es  único,  y  que  como 
el  nombramiento  del  señor  Villegas  procede  de  la  Honorable  Asam- 
blea parece  que  debe  contestarse  por  conducto  del  señor  Presidente. 
Sin  embargo  no  me  opondré  á  que  sea  por  conducto  del  Gobieno  si  se 
cree  más  conforme. 

El  S/\  Cavia — El  señor  Vilh^gas  ha  hecho  su  renuncia  por  conducto 
del  Ejecutivo  y  por  consiguiente  por  conducto  del  mismo  debe  oontes- 
tai'se. 

El  St\  Llatnbi — Soy  también  de  opinión  que  debe  conlestaise  por 
conducto  del  Ejecutivo,  remitiéndosele  copia  del  informe  de  la  Comi- 
sión que  es  bastante  satisfactorio  para  el  señor  Villegas,  [)ues  se  in- 
dica en  él  que  dicho  señor  ha  llenado  sus  deberes  á  satisfacción  de 
todos. 

El  Sr.  Costa  {W\o\  Que  estaba  conforme  en  que  se  suprimiese  lo 
demás  del  artículo,  y  se  (hjese:  Conia!ü(¡ue^e  al  Ejecutioo  á  losf¿ne<<  cortH' 
guientes. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  í-'-e  varió  el  artículo 
en  estos  términos. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado. 
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Seguidamente  se  anuncio  que  confiniiaba  la  discusión  de  los  asuntos 
que  formaban  la  orden  del  día. 

Se  leyó  la  nueva  redacción  del  articulo  8.®  de  la  ley  de  elecciones,  que 
se  le  encargó  á  la  Comisión,  con  la  que  se  conformó  la  Asamblea  y  es 
la  siguiente. 

«El  sorteóse  hará  publicamente  por  el  Juez  de  Paz,  citándose  al 
efecto  con  anterioridad  á  los  Tenientes  Alcaldes  v  ciudadanos  más 
inmediatos  de  su  distrito,  y  anunciándolo  también  por  edictos:  de  su 
resultado  se  extenderá  acta,  que  firmará  dicho  Juez  con  todos  los  que 
se  hallasen  presentes  ». 

Barreiro, — Llamhi.—  Cavia. — Echeverríarza. 

Acto  continuo  se  leyó  iaS».  parte  del  artículo  18  redactada  por  la 
Comisión  en  los  términos  siguientes. 

«  Esta  se  compondrá  del  Alcalde  Ordinario  en  clase  de  Presidente  y 
seis  ciudadanos  sacados  á  la  suerte  de  una  lista  que  no  pase  de  50,  ni 
baje  de  SÍO,  formada  previamente  de  entre  los  ciudadnnos,  que  sepan 
leer  y  escribii*,  por  el  mismo  Alcalde,  el  Defensor,  y  un  Juez  de  Paz  del 
pueblo:  la  falta  de  los  primei'os  se  llenará  por  los  suplentes  (]ue  designa 
la  ley  de  su  creación,  y  las  del  último  por  el  Juez  de  Paz  más  inme- 
diato: la  misma  mesa  elegirá  de  su  seno  un  Secretai'io  ». 

Anunciada  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomasií  la  palabra,  se 
votó  y  resultó  aprobadn. 

Seguidamente  se  leyó  el  artículo  11),  redactado  por  la  misma  Comi- 
sión, y  es  el  siguiente: 

«  Artículo  19.  El  sorteo  lo  hará  el  Alcalde  Ordmai'io  con  las  formali- 
dades prevenidas  en  el  ailículo  8.^  y  con  la  anticipación  conveniente, 
pnra  que  puedan  reunirse  los  electos  el  día  que  designa  el  articulo  20. 

Anunciado  en  discusión. 

El  Sr.  Clídcarro^  dijo:  Yo  creo  (¡ue  este  articulo  debe  redaclarsíí  en 
lérmioos  más  claros  por  que  según  está  va  á  ofrecer  dudas  al  x\lcalde 
Ordinario  para  llenar  las  formalidades  que  en  él  se  prescriben. 

El  Sr,  Caoia^  contestó;  Para  salvar  estas  diflcultadevs  propongo  que 
se  adicione  el  artículo  8.^  diciendo:  ú  los  Teníenft\s  Alcaldes  y  rcrinos 
más  inmediaios;  pues  esta  ha  sido  la  mente  de  la  Comisión  al  i*edactar 
el  que  se  discute. 

El  ¿>r.  Cfuicar/'o — Lo  que  he  propuesto  que  se  evite  por  otra  reda- 
cción más  clara,  es  que  el  Alcalde  Ordinario  se  crea  en  la  precisión 
de  hacer  citar  á  todos  los  Tenientes  Alcaldes  (\r\  Departament();y  por 
lo  tanto  insisto  en  que  se  reforme  el  artículo. 
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Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  el  articulo  salva  la  adición  pro- 
puesta, y  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  virtud  volvió  el  artículo  á  la  Comisión  para  darle  una  nueva 
redacción  conforme  con  ella. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  20,  y  no  habiendo  pedido  la  pa- 
labra ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  fué  aprobado,  asi  como  el  21 


Declarado  en  discusión  el  23. 

El  Sr.  Costa  dijo :  E^te  artículo  tal  cual  está  redactado  puede  presen- 
tar algunas  dudas  en  su  ejecución,  pues  sólo  se  refiere  á  las  renuncias 
de  los  Representantes;  pero  como  puede  quedar  vacante  la  representa- 
ción de  alguno  de  ellos,  sin  que  sea  por  renuncia,  yo  desearía  que  se 
pusiese  en  términos  generales,  no  ciñéndose  solamente  á  este  caso. 

El  Sr.  Llambi — Propuso  que  para  salvar  esta  dificultad  se  suprimie- 
se la  parte  del  artículo  que  dice— renuncia  de  algún  Representante- 
Habiéndose  conformado  la  Comisión,  se  votó  con  esta  supresión  y  fué 
aprobado  asi  como  los  artículos  24  25  y  26. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  27. 

El  Sf\  Costa  dijo:  No  me  parece  que  debe  dejarse  á  la  mesa  escru- 
tadora la  elección  del  día  en  que  debe  reunirse  el  Colegio  Electoral,  y 
creo  sería  más  conveniente  señalarlo,  por  que  de  este  modo  sería  si- 
multánea la  elección. — P'ué  suficientemente  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  por  partes,  y  fué  apro- 
bada la  primera  (jue  dice:  <(La  mesa  central  de  que  habla  el  artículo  17, 
hará  también  el  escrutinio  general  de  esta  votación,  proclamará  á  los 
electos  y  pasará  á  cada  uno  de  los  que  obtuviesen  la  mayoría,  coi)ia 
del  acta  en  que  asi  conste». 

Puesta  á  votación  la  2.*^  parte  resultó  la  negativa. 

En  cuya  virtud  el  Sr.  Costa  redactó  la  siguiente  parte  para  que  sus- 
tituyese á  la  desechada — ciidndolos  para  el  8p  día  inmediaio  siguiente. 

El  Sr,  Llambi  dijo:  Ci'eo  que  antes  de  sancionar  este  artículo  debe 
hacei-se  una  adición  al  anterior,  por  que  en  él  se  excluyen  á  todos  los 
que  no  tengan  bienes  raices  aunque  tengan  un  Capital. 

Por  lo  mismo  hago  moción  para  que  se  adicione  lo  siguiente;  ú  un 
Capitíü  de  2,000  pesos.— Vwd  suficientemente  apoyado. 

El  Sr.  Chacarro — En  mi  opinión  eslá  salvada  adición  propuesta  por 
el  señor  Costa  en  el  artículo  (52  del  proyecto,  y  por  lo  tanto  la  creo 
innecesaria. 

El  Sr.  Costa^  contestó  El  tiempo  y  proporcione^  que  se  establecen  es 
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de  ocho  días;  pero  para  evitar  toda  duda  conviene  que  se  señalen  en  el 
artículo  en  discusión 

El  Sr.  Llambí — Creo  ({ue  la  adición  propuesta  no  salva  los  inconve- 
nientes que  se  quieren  evitar  porque  naturalmente  las  mesas  primarias 
no  remitirán  sus  listas  á  un  mismo  tiempo,  y  ni  el  escrutinio  de  estas  se 
habrá  verificado  en  un  mismo  día,  asi  como  la  votación  puede  no  ha- 
cerse en  distintos  días,  por  algún  incidente.  Por  consiguicrnte  creo  que 
debe  dejarse  según  está  redactado  el  artículo. 

KlSr.Caoia — Sin  oponerme  á  la  adición  diré;  que  el  artículo  6¿  no 
tiene  ninguna  relación  con  el  que  está  en  discusión,  por  que  aquel  se 
refiere  á  la  proporción  que  debe  guardarse  en  la  primera  elección. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  la  redacción  pi'opuesta 
por  el  señor  Costa  para  la  segunda  parte  del  artículo,  y  resultó  apro- 
bada. 

Seguidamente  se  votó  la  adición  propuesta  por  el  señor  Llambi  al 
artículo  26,  y  resultó  también  api'obada. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  28. 

El  Sf\  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  No  habiéndoseles  exigido  jura- 
mento á  los  escrutadores,  me  parece  que  tampoco  debe  exigírseles  á 
W  electores,  y  por  lo  tanto  hago  moción  para  que  se  suprima  la  parte 
que  dice  reclbU} adules  juratnenío  de  desefn/)eñar  bien  y  fielmente  el  en- 
cargo,— Fue  suficientemente  apoyado. 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión  con  la  supresión  in- 
dicada, dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación  el  artículo  fué 
aprobado.- 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
diez  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errazqtdn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
Señores:  Blanco,  Presidente— Ledesma,  Fernandez,  Laguna,  Haedo, 
Diago,  Llambi,  Costa,  Cavia,  Urtubey,  Cortina,  Berro,  Echeverriarza, 
Pérez,  Graceras,  Chucarro,  Sierra,  Pagóla,  Lamas,  Lapido,  Blanco, 
(don  Juan  Benito)  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:   Gadea,  Barreiro  (don  Miguel)  y  Muñoz;  con  li- 
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cencía  los  señores:  M:isini,  Callei'o.s,  ViJcil,  y  Nufiiiz;  sin  elUí  ni  civiso  j 

los  señores:  Sayago,  Luz,  García  y  Payan. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  quince  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente  :  • 

— Kl  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  quince  eleva  á  la  con- 
sideración de  V.  H.  la  representación  de  José  Rivas;  preso  en  la  cár- 
cel pública  de  esta  capital  y  sentenciado  á  diez  años  de  presidio,  por  la 
muerte  que  dio  al  vecino  don  Francisco  Várela,  en  que  pide  indulto,  ó 
permuta  en  castigo  más  leve,  á  virtud  del  aniversario  de  la  victoria  de 
Ituzaingó. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  mismo  en  otra  fecha  de  hoy,  acompaña  en  copias  legalizadas 
las  notas  que  pueden  instruir  á  V.  H.  de  las  diligencias  practicadas  por 
el  Tribunal  del  Comercio,  para  lograr  un  plan  que  facilitase  la  lim- 
pieza del  puerto  de  esta  Capital:  y  creyendo  que  sin  el  consentimiento 
de  V.  H.  no  pueden  ponerse  en  práctica,  ni  hacer  los  gastos  que  nece- 
sariamente deben  demandar,  auxiliando  si  fuese  preciso  á  los  fondos 
consulares,  somete  este  asunto  á  la  deliberación  de  V.  H.  pidiéndola 
expedición  de  6\  con  la  brevedad  que  exige.—Pasó  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

En  seguida  el  señor  Presidente  dijo:  que  en  la  Comisión  de  dietas 
faltaba  un  miembro  y  que  se  nombraría  al  señor  Fernandez  en  lugar 
del  señor  Ellauri  que  se  le  había  admitido  su  renuncia. 

Seguidamente  se  anunció  que  estaba  en  discusión  el  articulo  29  del 
proyecto  de  Ley  sobre  elecciones. 

No  habiendo  quien  tómasela    palabra,  se  votó  y  fué  aprobado,  así 
como  el  30,  31, 32  y  3:í. 
Anunciado  en  discusión  el  artículo  34. 

Kl  S/\  Pérez  dijo:  Supuesto  que  estos  actos  son  públicos  extraño  que 
no  aparezca  también  pública  la  votación  de  Senadores;  en  mi  con- 
cepto se  debe  que  se  publique  separadamente. 

El  Sf\  Barreiro  (don  Manuel)  contestó:  Que  en  el  artículo  siguiente 
se  ordenaba  la  publicación  de  los  electos. 

El  Sr,  Pérez  replicó:  Que  el  artículo  siguiente  no  prevenía  que  se  pu- 
blicase por  separado  la  elección  de  Senadores. 

El  Sr,  Llatnbi — Que  la  elección  según  se  pn^venía  por  el  artículo  no 
era  menos  pública.  Sin  embargo  (¡ue  no  insistiría  la  Comisión  en  que 
no  se  reformase  según  se  había  indicado. 
Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado  el  artículo. 
Anunciado  en  discusión  el  artículo  35. 
t2Sr.  Llatnbi — Propuso  que  se  suprimiese  la  palabra  icjucdnieaíe. 
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Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por 
discutido,  y  volado  el  artíoulo  con  la  supresión  propuesta,  resultó  apro- 
bado—asi como  el  36, 37, 38,  y  39. 

En  discusión  el  artículo  40. 

hl  Sr\  Llatnbi-  Propuso  que  se  adicionase  este  artículo  diciendo:  el 
escrutinio  de  esta  oouicíóa  se  hará  por  la  misma  taesa  de  que  habla  el 
artículo  18  etc^  y  se  suprimiese  la  palabra  hecho. 

Conformados  los  demás  señoi'es  de  la  Comisión,  se  dio  el  punto  por 
discutido,  y  votado  el  artículo  con  esta  vai'iación,  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  41. 

El  Sr.  Caoia — Propuso  que  se  variase  diciendo:  la  mesa  de  que  habla 
el  artículo  anterior  desmaará  ojwialmeaie  eíc^  pues  que  esta  fuó  la  mente 
de  la  Comisión  al  redactar  el  artículo.  La  Comisión  se  conformó. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  la  misma  razón  había  para  señalar  el  día  en 
que  estos  miembros  debían  tomar  posesión,  (|ue  la  hubo  para  señalar 
la  i'eunión  del  Colegio  Electoral  para  Senadores.  Que  desearía  pues  que 
se  señalase  asi,  (*.omo  que  se  dispusiese  que  la  mesa  centi*al  presida  á 
la  primera  reunión  hasta  que  los  electos  tomen  posesión. 

hl  Sr.  Llambí  contestó:  Que  la  Comisión  había  antes  i*edactado  este 
artículo  diciendo:  que  el  Alcalde  Ordinario  diese  posesión  á  los  electos, 
pero  que  después  creyendo  que  esto  era  puramente  reglamentario  varió 
la  redacción  del  artículo  en  los  términos  en  que  está  en  discusión;  pero 
sin  embargo  que  si  se  creía  conveniente  se  adicionase  el  artículo  en 
este  sentido. 

hl  Sr.  Costa  dijo:  Que  se  conformaba  en  que  fuese  el  Alcalde  Or- 
dinario el  que  diese  posesión  la  primera  vez  á  los  electos,  pero  que  en  lo 
sucesivo  los  que  deberían  serlo  eran  las  mismas  Juntas  salientes. 

Hechas  algunas  observaciones  á  este  respecto,  y  propuesto  el  señor 
Llambi  que  pasase  á  la  Comisión  para  que  redactase  de  nuevo  el  ar- 
tículo, teniendo  en  vista  las  observaciones  que  se  habían  hecho,  se 
conformó  la  Comisión. 

Vueltos  de  cuarto  intermedio  se  pi^esentó  la  siguiente  i-edacción 
hecho  por  la  misma. 

i(  Artículo  41.  La  mesa  de  que  habla  el  artículo  anterior  designará  á 
los  electos  el  día  en  que  hayan  de  tomar  posesión,  que  debe  verificarse 
dtíntro  de  los  veinte  primeros  siguientes  á  la  elección,  y  se  dará 
aquella  por  la  Junta  saliente. 

Anunciado  en  discusión  y  no  habiendo^  quien  tomase  la  palabra,  se 
voló  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  el  artículo  42. 


—  296  — 

El  Sr.  Caoia  dijo:  Que  la  Asamblea  en  sesiones  anteriores  había  dis- 
puesto que  la  Comisión  presentase  un  artículo  para  ser  colocado  en  las 
disposiciones  generales,  y  que  en  su  virtud  presentaba  el  sis^uiente. 

((  Artículo  42.  Los  Jueces  de  Paz  anunciarán  por  edictos  el  día  que 
hayan  de  hacerse  elecciones,  y  citarán  para  ellas  por  medio  de  los  Te- 
nientes Alcaldes  á  los  ciudadanos  de  su  distrito. » 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fuó  aprobado.  Kn 
cuya  virtud  se  alteró  la  numeración  del  proyecto,  pasando  el  que  esta- 
ba anunciado  como  42  á  43. 

Anunciado  este,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  voló  y 
resultó  aprobado,  asi  como  el  44. 

Declarado  en  discusión  el  45. 

El  Sr.  Urtubey  dijo:  Que  creía  que  este  artículo  importaba  quedar 
excluidos  de  votar  todos  los  que  se  hallasen  fuera  de  su  distrito,  y  por 
consiguiente  privados  del  voto  activo  y  pasivo  que  tienen  todos  los 
ciudadanos,  solo  porque  se  hallasen  ausentes  en  un  lugar  distinto,  ocu- 
pados tal  vez  en  sus  negocios;  y  que  esto  creía  que  no  fuese  justo,  y 
quisiera  que  la  Comisión  hiciera  una  explicación  sobre  el  artículo. 

El  Sr.  Llarabi  contestó:  Que  la  Comisión  había  ci'eído  que  este  ar- 
tículo tenía  una  íntima  conexión  con  el  registro  que  se  había  mandado 
formar,  y  en  el  que  debían  inscribirse  todos  los  ciudadanos.  Que  el 
único  remedio  al  inconveniente  que  había  tocado  el  señor  Diputado 
consistía  en  que  ellos  hiciesen  lo  posible  por  estar  al  tiempo  de  las 
elecciones  en  sus  respectivos  distritos,  pero  que  sino  lo  estaban  la  falta 
era  de  ellos. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  considerándola  amovilidad  de  los  habitantes 
de  la  campana  por  sus  negocios,  creía  que  debía  este  artículo  presentar 
graves  inconvenientes  porque  se  privaba  del  voto  auna  porción  de  ciu- 
dadanos, contra  el  espíritu  que  se  propone  la  ley.  Que  por  estas  razones 
desearía  que  solo  se  dijese  ningún  uidioulao  puede  ootar  en  dos  mesas. 

El  Sr.  Caoia  observó:  Que  era  bastante  fuerte  esta  dificultad,  pero 
si  el  artículo  no  pasaba  en  este  sentido  era  inútil  la  formación  del  re- 
gistro que  ordena  la  ley,  y  que  el  único  medio  que  encontraba  de  re- 
mediaren parte  este  inconveniente  era  proponiendo  que  se  dijese. 

«  Ningún  individuo  puede  votar  sino  en  una  de  las  mesas  del  Depar- 
tamento á  que  corresponde  ^>. 

Fué  apoyado  y  se  conformó  la  Comisión. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  dijo  que  quería  tomar  parte  en  la 
discusión  y  que  se  sirviese  el  señor  primer  Vice  Presidente  ocupar  su 
asiento. 
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Veriftcado  asi  dijo:  Que  estaría  conforme  con  el  artículo  según  está 
pn  el  proyecto,  si  se  hiciese  esta  adición  á  ejocepción  de  los  que  se  ha- 
llasen ausentes  del  distrito  de  su  residencia. 

¿¿S/'.Ltomfeí  contestó:  Que  también  estaría  conforme  con  esta  adi- 
ción, siempre  que  se  obligase  á  estos  individuos  á  presentar  certifica- 
dos del  Juez  de  su  distrito. 

El  Sr.  Caoia  dijo:  Que  con  el  arbitrio  que  se  había  propuesto  no  so 
opondría  al  artículo,  y  retiraría  el  que  había  redactado  pero  creía  que 
quedaría  mejor  adicionándose  el  artículo  20  excluyendo  á  las  personas 
inhábiles. 

El  Sr.  Costa  Que  esta  cuestión  se  presentaba  de  modo  que  era  pre- 
ciso  fijarse  en  cual  sería  el  menor  mal,  si  el  que  votasen  individuos  en 
dos  mesas  distintas,  ó  que  dejasen  de  votar  cierro  número  de  ellos;  pero 
desde  que  se  había  propuesto  un  artículo  que  en  parte  salvaba  estos 
inconvenientes,  creía  que  debía  votarse,  y  por  consiguiente  estaba  poi' 
la  ultima  indicación. 

El  Sr.  Uríubey—Pvoipuso  que  pasase  el  artículo  á  la  Comisión,  para 
que  teniendo  en  vista  las  indicaciones  que  se  habían  hecho,  lo  redac- 
tase de  nuevo. — Fué  suficientemente  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  si  el  artículo  había  de  volver  á 
la  Comisión,  v  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  virtud  se  anunció  en  discusión  el  artículo  4G  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra  se  votó,  y  fué  aprobado,  así  como  el  47. 

Declarado  en  discusión  él  artículo  48. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo :  Que  no  encontraba  razón  alguna 
para  privar  que  se  votase  por  su  padre  ó  hermano,  pues  el  mismo  mo- 
tivo había  para  privar  que  se  votase  por  las  demás  personas  con  quien 
se  estaba  relacionado. 

El  Sr.  Llcunbi  contestó:  Que  la  Comisión  al  redactar  el  artículo,  ex- 
cluyó á  los  socios  en  intereses,  pero  que  después  meditando  mejor  cre- 
yó presentar  la  redacción  en  los  términos  que  estaba  en  discusión.  Que 
en  su  concepto  debería  adicionarse  incluyendo  también  al  hijo  por  que 
la  delicadeza  no  debería  permitir  votar  por  personas  tan  allegadas.— 
Fué  apoyado. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— Insistió  en  que  se  suprimiese  las  pa- 
labras padre  o  hermano^  por  que  la  escases  de  personas  que  había 
para  estos  destinos,  era  una  razón  mayor  para  ello,  que  no  el  motivo 
de  delicadeza  que  se  había  indicado,  pues  que  sería  muy  raro  el  caso 
que  sucediese. 
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Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  y  fué  aprobado  el  artículo  sin 
perjuicio  de  la  adición  propuesta. 

Puesto  á  votación  si  se  adicionaba  el  artículo  con  la  palabra  hijo^  re- 
s  litó  la  afirmativa. 

En  discusión  el  artículo  49. 

El  Sr.  P(^/'í?.j— Que  creía  que  el  artículo  era  anti-constitucional,  y  que 
en  consecuencia  debía  suprimirse  por  que  en  la  Constitución  se  esta- 
blecía que  á  la  A^saniblea  Oeneral  era  á  quien  correspondía  clasificar 
sus  miembros,  y  que  no  parecía  regular  que  tuviesen  esta  atribución 
los  colegios  electorales. 

E¿  Sf\  Llamhí  contestó:  Que  la  Comisión  había  creído  que  coiM-espon- 
día  á  los  Colegios  admitir  las  renuncias  de  los  Senadores  antes  que  sií 
recibiesen,  y  esto  creía  que  ninguna  contradicción  tenía  con  la  clasifi- 
cación que  por  la  Constitución  se  resei'vaba  á  la  Asamblea  General. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  discusión 
retirándose  los  señores  á  la  diez  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  die/  y  ocho 
de  Marzo  de  inll  ochocientos  treinta:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  ih» 
sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  l.er  Vico- 
Presidente— Fernández,  Cavia,  Cortina,  Costa,  Llambí,  Pagóla,  Utur- 
bey,  Ilaedo,  Laguna,  Echeverriarza,  Berro,  Gra ceras  y  Diago;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente  -Gad(^a, 
Sieri-a,  l^apido,  Muñoz,  Pérez,  Bari'eiro  (don  Manuel),  Ledusma  y 
Barreiro  (don  Miguel);  con  licencia  los  señores:  Masini,  Nuñez,  Calhí- 
ros  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  \o>>  señorees :  Sayago,  Luz,  García,  Payan, 
Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Lamas. 

En  (vste  estado  observó  el  señor  Vice-Presidente,  que  la  sesión  ordi- 
nai'ia  á  que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía 
abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  por  cuyo  motivo  stí 
extendiM'ía  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se  retirai-on  los  señores  á 
las  ocho  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errasquin, 
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En  la  Ciudad  de  vSan  Felipe  y  Santiago  de  Mont^ívideo,  á  veinte  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
síaores  Blanco,  Presidente— Diago,  Berro,  Costa,  Chucarro,  Fernan- 
dez, Liambí,  Haedo,  García,  Barreiro  (don  Manuel),  Cortina,  Laguna, 
Cavia,  Graceras,  Echeverriarza,  Pagóla,  Sierra,  Lamas  y  Blanco  (don 
Juan  Beni'"»);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  :  Gaden,  Urtu- 
bey,  Barreiro  (don  Miguel),  Pérez,  Lapido  y  Muñoz:  con  licencia  los 
señores :  Calleros,  Vidal,  Nuñez  y  Masini;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Sayago,  Luz,  Payan  y  Ledesma. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  IG,  17  y  18  del  corriente, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  diez  v  ocho  del 
corriente  dice:  que  deseoso  de  cumplir  las  disposiciones  de  la  Hono- 
rable Asamblea  en  elevar  á  su  conocimiento  el  presupuesto  de  gastos, 
Y  que  este  sea  organizado  con  la  mayor  posible  exactitud  y  precisión, 
se  hace  necesario  que  la  misma  Honorable  Corporación  se  sirva  tomar 
en  consideración  las  consultas  pasadas  anteriormente  sobre  el  Capi- 
tán del  Puerto,  sobre  el  Escuadrón  escolta  del  Gobierno,  y  sobre  el  Te- 
niente Coronel  del  Batallón  1.°  de  Cazadores. 

Que  no  es  de  menos  precisión  la  sanción  del  proyecto  de  milicia 
activa  por  los  empleos  de  Jefes  y  oficiales  de  línea  como  igualmente 
por  las  demí'is  plazas  veteranas  que  deben  destinarse  á  los  cuerpos  ó 
Regimiento  que  se  establezcan;  pero  en  el  caso  de  que  no  le  sea  posi- 
ble ala  Honorable  Asamblea  expedirse  en  esta  parte,  tan  pronto  como 
lo  demanda  la  urgencia  de  la  formación  de  aquel,  bastará  se  tenga  pre- 
sente estí\  observación  para  calcular  su  monto  sobre  el  que  manifleste 
ol  presupuesto  por  los  demás  gastos  ordinarios  relativos  á  este  ramo. 

—Pasó  á  la  Comisión  Militar. 
—El  mismo  en  otra  fecha  de  ayer  trasmite  al  conocimiento  de  V.  H. 

on  testimonio  la  instancia  hecha  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  por  don 

Blas  Despouy,  y  original  la  interposición  de  dicho  Gobierno,  para  que 
iesea  despachado  este  asunto  pronto  y  fiívorablemente  en  atención 
5ÍVS  servicios. — Pasóá  la  Comisión  de  Hacienda. 

~El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  dice:  que  en  vista  de  los  documen- 
tos que  presentó  de  sus  servicios  don  José  María  Roo,  y  que  eleva  á 
l^*^  cori§i¿Qi»^ción  de  V.  H.  decretó  en  dos  de  Enero  asignándole  mil  pe- 
*^os  anuales,  sin  perjuicio  de  darse  cuenta  á  V.  H.  y  que  llegado  el  caso 
oportuno,  espera  que  los  señores  Representantes  se  dignen  considerar 
este  ns;uQto  y  disponer  lo  que  estimen  de  justicia. — Pasó  á  la  Comisión 
^^  Hacienda. 


—  300  " 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha,  eleva  á  V.  H.  la  propuesta  que 
hace  don  Pascual  Costa  de  ceder  gratis  un  paylebot,  para  el  servicio 
del  Estado,  siempre  que  se  le  abone  la  cantidad  de  18.483,  pesos  2  rea- 
les que  se  le  adeuda  según  reconocimiento  de  ella  en  dos  de  Marzo,  con 
los  antecedentes  y  d(imás  (comprobantes  que  se  acompañan. —  Pasó  á 
la  Comisión  de  Hacienda. 

— Don  Sergio  Piñeiro,  se  presenta  quejándose  del  procedimiento  del 
Tribunal  de  Apelaciones  en  no  admitirle  un  escrito  mejorando  el  recur- 
so de  apelación,  que  en  ambos  afectos  le  fué  concedida  por  el  Juez  del 
Crimen,  por  no  ir  por  el  conducto  de  uno  de  lospi'ocuradores  de  núme- 
ro según  estaba  acordado  por  dicho  tribunal. — Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  diez  v  ocho  del  cori'ien- 
te  acusa  recibo  del  deci-eto  que  no  admite  la  renuncia  de  Juez  del  Tri- 
bunal de  Apelaciones  al  doctor  don  Lorenzo  Villegas. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

— El  ciudadano  don  Manuel  Oribe,  creyendo  extraviada  del  patrimo- 
nio del  Estado  una  alhoja,  lo  denuncia  á  V.  H.  A  fin  de  que,  si  es  exacto 
el  concepto,  vuelva  á  su  verdadaro  señor:  que  es  el  terreno  situado  á  las 
faldas  del  Cerro  de  esta  Capital  y  (*omprendido  entre  los  Arroyos  Pan- 
tanoso y  Piedras  v  rías  Plata  v  Santa  Lucía,  conocido  comunmente  con 
líi  denominación  de  Rincón  del  Rev.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— Don  Ventura  Cogoy,  pide  á  V.  H.  que  en  atención  á  los  compromi- 
sos que  contrajo  durante  el  tiempo  que  estuvo  sin  empleo,  y  para  bien 
de  poderlos  cubrir,  se  sirva  V.  IL  declarar  que  el  decreto  recaído  á 
su  anterior  solicitud,  es  extensivo  al  primer  mes  que  dejó  de  percibir 
sueldo  como  empleado  de  la  Receptoría.—  Pasó  á  la  Comisión  de  Pi»ti- 
ciones. 

— El  señor  Representante  don  Santiago  Sayago,  dice:  «  que  no  ha- 
biéndole sido  posible  llenar  las  atenciones  que  dieron  mérito  í\  solicitar 
la  licencia  antei-ior,  se  digne  V.  H.  concederle  otra  por  el  término  de 
dos  meses,  que  concluidos  se  presentará  c\  desempeñar  el  cargo  ». — 
Pasó  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  señor  Representante  don  Luis  Bernardo  Cavia,  dice:  (^quo  hace 
seis  meses  tiene  abandonado  su  (establecimiento  de  campo,  y  para  aten- 
derlo y  poder  ocurrir  á  otro  asunto  que  le  es  de  la  mayor  importancia, 
pide  se  le  conceda,  sin  el  goce  de  dietas,  una  licencia  por  cuarenta  días, 
contados  desdtí  aquel  en  que  empiece  á  hacer  uso  de  ella. » —  Pasó  á 
la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  Colegio  Electoral  de  este  Dí^partamento  acompaña  copia  del 
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acta  del  nombramiento  del  sefior  don  Manuel  Soria  en  lugar  del  señor 
doctor  don  José  Ellauri.--Pas6  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veinte  del  corriente 
demuestra  el  estado  afligente  en  que  se  halla  el  Estado  por  la  gravísi- 
ma deuda  de  doscientos  un  mil  treinta  y  dos  pesos,  segiin  lo  demues- 
tran los  documentos  que  acompaña  bajo  la  letra  A.  acrecentada  rápi- 
damente, después  del  déficit  con  que  se  cerró  la  cuenta  en  fln  del  ano 
pasado.  Que  ya  ha  presentado  varios  proyectos,  con  los  cuales,  creyó 
evitar  la  crisis,  y  ahora  solicita  que  la  Honorable  Asamblea  no  dilate 
ponerlos  á  discusión,  para  de  ellos,  elegir  los  que  encuentre  más  justos 
6  más  realizables.  Que  de  entibe  ellos  hace  recomendable  con  prefei'cn- 
ciael  que  acerca  de  propios  dirigió  en  l.o  de  Octubre  del  año  pasado,  y 
la  autorización  para  poder  el  Gobierno  enajenar  las  tierras  de  regula- 
res, con  aquellas  prevenciones  que  juzgasen  los  señores  Representan- 
tes más  ventajosas  y  dejando  asegurada  la  congrua  conveniente,  á  los 
pocos  religiosos,  que  pertenecientes  al  Estado  subsisten  aún  del  orden 
de  San  Francisco. 

Que  el  Gobierno  espera  que  la  sanción  de  estos  dos  arbitrios  servirá 
á  calmar  la  ansiedad  de  los  acreedores,  porque  con  ellos,  se  lisongea 
de  encontrar  medios  para  cumplir  sus  compromisos;  pero  si  por  no 
dar  espera  á  estos  por  el  estado  de  las  circunstancias  ó  por*  otros  moti- 
vos no  fuese  tal  el  concepto  que  de  ellos  forme  la  Honorable  Asamblea 
es  llegado  el  instante  de  presentar  el  proyecto  señalado  con  la  letra  I). 
que  si  no  satisface  los  deseos  de  todos  los  economistas,  es  á  juicio  del 
Gobierno  el  menos  aventurado,  pai-a  amortizar  aquellos  créditos,  y  el 
que  mientras  se  preparan  y  discuten  otros  á  los  anteriormente  S(Mlala- 
dos,  podrá  satisfacer  sus  exigencias  de  un  modo  que  lo  coloquen  en  el 
verdadero  punto  de  que  han  de  partir  sus  disposiciones,  y  de  estas  el 
método  económico  que  nos  sujete  á  balancear  nuestros  medios  de  (exis- 
tencia, con  los  que  produzcan  en  lo  sucesivo  las  rentas  del  Estado. 

Que  no  se  persuade  el  Gobierno  que  sea  tal  el  ai*bitrio  que  propone, 
que  no  se  presente  otro  más  adaptable  talvez,  ó  menos  chocante,  con 
la  idea  que  arroja  una  especie  de  emisión  en  papel,  para  satisfacer  cré- 
ditos que  representan  en  valor  metálico. 

Que  el  abuso  que  han  solido  hacer  los  gobiernos,  disculpa  hasta  cier- 
to punto  la  desconfianza  que  se  tiene  á  esta  clase  de  operaciones.  Así 
es  que  cuanto  en  apoyo  del  proyecto  podría  decirse,  lo  cree  inútil,  mi- 
rada la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista;  pero  dejando  á  la  penetra- 
ción de  los  señores  Representantes  lo  imposible  de  cualquiera  otra  idea 
poco  realizable  en  clase  de  empréstitos,  sumamente  gravosa  al  Erario 
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caso  de  conseguirse  y  quizá,  mus  expuesta,  en  lo  difícil  de  nuestra  po- 
sición, ha  descargado  el  gobierno  su  pesada  obligación,  presentando 
á  la  Honorable  Asamblea  er  campo  en  que  han  de  dilatarse  sus  cono- 
cimientos para  proporcionar,  que  el  Ejecutivo  pueda  seguir  sin  estor- 
bos, la  marcha  franca  y  legal  que  se  ha  propuesto,  dejando  satisfe- 
chas las  reclamaciones  de  los  acreeedores  del  Estado,  á  cuvo  íin  se 
dirige  á  la  soberanía  del  pueblo. — Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Hacienda. 

El  Sr.  LUunbi  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  admisión  de  este  proyecto 
importa  el  reconocimiento  de  una  deuda  y  para  ello  es  necesario  facul- 
tar á  la  Comisión  de  Hacienda  á  efecto  que  pida  todos  los  documentos 
que  puedan  necesitarse  para  acreditar  esta  deuda,  y  clasifique  la  prefe- 
rencia de  los  pagos,  pues  en  mi  concepto  hay  algunas  partidas  que  no 
se  deben  pagar  y  otia  que  cuando  menos  son  dudosas,  l^or  lo  tanto 
hago  moción  para  el  efecto. -Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ldhiuí^ — Manifestó  en  una  detenida  alocución  los  perjuicios 
que  sufría  el  comei'cio  con  'a  medida  que  había  tomado  el  (lobierno  or- 
denando se  suspendiese  la  admisión  de  pagarés  en  la  Tesorería  do  la 
Colecturía,  medida  que  clasificaba  de  arbitraría  é  imprudente;  é  hizi) 
moción  para  (lue  se  citase  al  Ministro  para  que  en  la  sesión  siguiente 
asistiese  á  dar  explicaciones  sobre  las  causas  que  había  tenido  para  or- 
denar la  suspensión  del  pago  de  estos  pagarés. 

El  Sr.  IJa¡nbi{\\]0\  El  (iobierno  ha  presentado  un  pi'oyecto,  con  obje- 
to de  amortizar  la  deuda  en  la  cual  están  incluidos  los  pagarés  á  (jue  se 
reliei'e  el  Sr.  Diputado  preopinante,  de  consiguiente  no  hay  objeto  en 
oii*  las  explicaciones  del  Ministro,  pues  manifiesUi  lo  bastante  en  su 
nota,  los  motivos  para  la  suspensión  del  pago  de  ellos. 

El  Sr,  Berro  dijo:  Que  h\  Comisión  de  Hacienda  no  tenía  más  que 
cuatro  indivi  luos,  y  pidía  que  so  aumjniase  con  tres  mis  para  ex[)e- 
dirsc  en  el  asunto  que  le  hal)ía  sido  destinado  en  esta  sesión. — Fué  su- 
ficientemente apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa  si  hal)la  de  ser  aumen- 
tada la  Comisión  con  tres  miembros  más  para  expedirse  en  (is\(i  asunto 
y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 
J^n  cuva  virtud  se  nombraron  á  los  señores  Urtubey,  Llambi  v  Eche- 
veri'iarza. 

Seguidamente  el  Sr.  Llambi  redactó  su  anterioi*  moción  en  estos  tér- 
minos. 

«  Autorízase^,  á  la  Comisión  de  Hacienda  para  que  pida,  de  donde  co- 
rresponde, los  documentos  convenientes  á  acreditar  la  legitimidad  de 
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la  deuda,  y  para  que  clasifique  la  preferencia  que  merezcan  los  acree- 
dores. 

Li  Sr.  Llambi  (\\]o\  Yo  he  hecho  esta  moción  porque  ni  la  Comi- 
sión, ni  la  Asamblea  podrán  expedirse  sin  estos  documentos;  el  pro- 
yecto del  Gobierno  importa  el  reconocimiento  de  una  deuda  de  200.000 
pesos,  y  para  ello  es  preciso  saber  la  procedencia,  la  calidad  y  la  pre-  • 
ferencia  de  esta  deuda. 

Es  preciso  pues  que  la  Comisión  sepa  si  es  exacta  la  base  de  este 
proyecto,  es  decir  del  sobrante  de  15000  pesos  en  las  rentas  después  de 
atender  (x  todas  las  necesidades  del  Estado,  y  para  esto  es  preciso  que 
se  autorice  como  he  propuesto. 

El  Sr.  Costa — Estoy  absolutamente  conforme  con  ¡a  1.»  parto  de  la 
indicación,  pero  no  con  la  clasificación  que  quiere  encargarse  á  la  Co- 
misión, por  que  para  esto  sería  necesario  presentar  un  proyecto  que 
preparase  su  pago  inmediatamente  con  la  preferencia  en  ¡os  acreedo- 
res que  indicase  la  Comisión. 

El  Sr.  Llambi'  Yo  creo  que  la  clasificación  que  propongo  es  conve- 
niente porque  hay  algunas  deudas  que  por  su  naturaleza  y  por  el  cré- 
dito del  Gobierno  demandan  un  pronto  pago:  y  por  lo  tanto  insisto  en 
que  se  autorice  para  ello  á  la  Comisión. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  y  dado  el  punto  por  discutido, 
se  votó  la  moción  del  Sr.  Llambi,  y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en 
sesión  anterior  del  artículo  49,  del  proyecto  de  Ley  de  elecciones. 
No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado. 
Se  leyó  la  nueva  redacción  del  artículo  19,  presentado  por  la  Comi- 
sión con  la  que  se  conformó  la  Asamblea,  y  es  la  siguiente  : 

«  19— El  Alcalde  Ordinario  har«á  en  público  el  sorteo  con  asistencia 
de  los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes  del  Pueblo:  anunciará  pre- 
viamente por  edictos  el  día  y  hora  en  que  haya  de  hacerse,  y  procuran- 
do que  se  verifique  con  la  antici[)ación  conveniente  para  que  puedan 
reunirse  los  electos  en  el  día  que  designa  el  artículo  20,  se  extenderá 
también  la  correspondiente  acta  como  se  previene  en  el  artículo  8.  » 
Se  leyó  asimismo  la  nueva  redacción  del  artículo  45  siguiente: 
((  Artículo  45.  Ningún  individuo  puede  votai'  sino  en  la  mesa  del  Juz- 
gado de  Paz  á  que  corresponde  á  excepción  de  los  que  se  hallasen 
ausentes  del  distrito  de  su  i'esidencia,  que  [)odrán  verificarlo  en  el  lu- 
gar en  que  existiesen,  toda  vez  que  presenten  un  ceilificadodel  Juez  de 
Paz  de  su  domicilio,  por  el  cual  conste  que  no  ha  votado  en  su  mesa  y 
que  tiene  las  calidades  que  requiere  la  Ley  para  poder  sufragar  en  los 
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comicios  públicos,  cuyo  ccM-tificado  recogerá  la  misma  mesa  donde  vo- 
tasen. » 

Anunciado  en  discusión. 

El  Sr,  IJainbi  dijo:  La  Comisión  al  presentar  este  artículo  nueva- 
mente redactado,  no  ha  hecho  más  que  cumplir  con  lo  que  la  Asam- 
blea le  había  encomendado;  pero  cree  que  el  artículo  del  proyecto  tal 
cual  está  en  él,  debe  vscr  preferido  á  este,  por  que  las  adiciones  pnj- 
puestas  no  las  encuentra  de  ningún  interés  público. 

El  Sf\  Cí^r7<¿— Propuso  que  se  votase  por  partes. 

En  cuya  virtud  so  fljó  la  votación  sobre  la  primera,  que  dice:  «  Nin- 
gún individuo  puede  votar  sino  en  la  mesa  del  Juzgado  de  Paz  á  que 
correspondo  ».  —Y  fué  aprobado. 

Puesta  á  votación  la  segunda  parte,  resultó  la  negativa.  El  artículo 
50  fué  aprobado  sin  ninguna  oposición. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  51. 

El  Sr\  García  dijo:  La  Constitución  previene  que  no  se  haga  más 
que  una  elección  porque  previene  que  las  vacantes  que  resulten  se  lle- 
nen por  los  suplentes,  y  por  el  artículo  que  se  discute  se  supone  que 
son  más  de  una. 

El  Sr\  Llarnbi  contestó:  La  Comisión  ha  tenido  presente  esta  dificul- 
tad y  por  lo  mismo  ha  propuesto  el  artículo  51  del  proyecto.  Ha  obser- 
vado que  los  Senadores  no  pueden  considerarse  tales  mientras  no  es- 
tén recibidos,  y  que  si  las  vacantes  debiesen  llenarse  únicamente  por 
los  suplentes,  sin  reponer  á  estos  sucedería  que  muchas  veces  renun- 
ciando (»1  nuevo  electo,  por  cualquier  motivo,  quedase  vacante  el  cargo 
de  Senador  por  no  haber  suplente  en  quien  proveerlo;  por  esto  es  que 
la  Comisión  considerando  que  mientras  los  Senadores  no  estén  reci- 
bidos, no  se  contraviene  a  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  propuso 
que  para  salvar  esta  dificultad  se  nombrase  otro  suplente  en  lugar  del 
que  debía  entrar  del  Senador  que  renunciaba;  esto  es  antes  de  tomar 
posesión;  después  no  se  hará  elección,  ni  al  Colegio  corresponde  admi- 
tir ninguna  renuncia  sino  á  su  respectiva  Cámara,  y  sí  llenarlas  va- 
cantes con  los  suplentes  respectivos. 

El  Si\  Garría  repuso:  Si  esto  ha  de  ser  antes  de  formarse  el  Sena- 
do  estoy  conforme,  pero  si  es  estando  ya  formado  no,  porque  no  puede 
tener  fuerza  este  artículo  estando  en  oposición  con  lo  que  dispone  la 
Constitución. 

El  Sr.  L/a//¿6¿— Propuso  que  se  adicionase  el  artículo  diciendo:  «  en 
el  caso  de  que  habla  el  artículo  49  »,  y  se  suprimiese  la  |)arte  que  dice 
«  antes  de  tomar  posesión  ». 
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EL  St\  Caoia  dijo:  En  el  modo  que  está  en  el  proyecto  es  más  clara 
la  redacción,  porque  según  se  ha  propuesto  envuelve  alguna  confusión 
y  yo  como  miembro  de  la  Comisión  no  me  conformo  con  ella. 

hl  Sr\  Garda — Insisto  señores  en  que  el  artículo  Sí^gi'ni  está  redac- 
tado es  contra  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  y  por  lo  mismo  se  debe 
variar. 

hl  Sr.  Caoia— E\  artículo  está  perfectamente  conforme  con  las  ideas 
del  señor  Diputado,  por  que  las  vacantes  que  resulten  deben  llenarse 
con  los  suplentes  nombrados. 

El  Sr.  Llanibi — Es  preciso  que  observe  el  señor  Diputado  (¡ue  hace 
oposición  al  artículo,  que  solo  se  refiere  este  á  las  renuncias  antes  de 
tomar  posesión,  por  que  para  las  de  después  de  tomada  se  disponía  lo 
conveniente  en  el  artículo  51  del  proyecto  y  es  (jue  las  vacantes  que  re- 
sulten por  renuncia  etc;  después  de  haber  tomado  posesión  los  Sena- 
dores, se  llenarán  por  los  Suplentes  nombrados  según  el  orden  de  la 
votación,  y  como  lo  previene  el  artículo  35  de  la  Constitución. 

hl  Sr.  García  contenió:  Todos  estos  inconvenientes  se  salvan  adi- 
cionando el  artículo  diciendo :  <(  antes  de  formarse  el  Senado  ». 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

hrrasquín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Chucarro,  Primer  vicepresidente — Fernandez,  Lapido,  Pa- 
góla, Laguna,  Haedo,  Diago,  Cortina,  Llambí,  Costa,  García,  PJcheve- 
rriarza,  Sierra,  Cavia,  Pérez,  Graceras,  Berro,  Barreiro  (don  Miguel  \ 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Barreiro  (don  Manuel)  y  Urtubey;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente,  Gadea  y  Muñoz; 
con  licencia  los  señores:  Masini,  Núñez,  Vidal  y  Calleros;  sin  licencia 
ni  aviso  los  señores:  Luz,  Sayago,  Payan,  Lamas  y  Ledesma. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

—El  señor  Representante  don  Cipriano  Payan,  dice;  que  teniendo  que 
asistir  á  una  grave  enfermedad  que  le  ha  sobrevenido  á  su  esposa  y  al 
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arreglo  (1(3  'a  (ostaincntaría  de  su  predecesor,  le  es  imposible  continuar 
|)or  más  tiein[)o  desempeñando  el  cargo  de  Diputado,  por  lo  que  hace 
renuncia  de  él,  >  no  haciéndole  lugar  á  olíase  sirva  V.  H.  acoi-darle  una 
nueva  licencia  por  un  término  largo.  Pasó  á  la  Comisión  de  Peticio- 
nes. 

— FJ  Excmo  Gobierno  en  cominicación  fecha  de  hoy  acompaña  una 
Minuta  de  artículos  adicionales  al  Reglamento  de  Policía  vigente.  Pasó 
á  la  Comisión  de  Legislación. 

-El  mismo  en  otra  de  la  misma  fecha  evacuando  el  informe  que  se 
lepidio  por  notado  13  del  corriente  sobre  las  causas  que  tienen  en  nuli- 
dad al  Tribunal  Superior  de  Justicia,  dice:  que  nada  parece  más  ade- 
cuado que  incluir  en  copia  el  que  ha  obtenido  del  mismo  Tribunal  y  el 
oficio  que  uno  de  sus  miembros  le  dirigió,  aun  que  con  otro  motivo.  Que 
de  ambos  documentos  y  de  todas  las  ideas  que  sobre  el  particulai*  ha 
podido  adquirir  el  Oobierno,  deduce  que  si  bien  las  causas  frecuentes 
de  aquella  nulidad  son  por  lo  regular  accidentales,  ellas  tienen  su  ori- 
gen en  la  misma  organización  del  Tribunal. 

Que  el  Gobierno  con  tal  motivo  ha  creído  de  su  deber  hacerlo  pre- 
sente á  la  lí.  A.  proponiendo  como  único  remedio  que  encuc^ntia  á  los 
males  que  sufre  este  ramo  importante  de  la  administración  el  aumento 
de  dos  miembros  más;  para  cuyo  efecto  acompaña  un  Proyecto  de  mi- 
nuta de  adición  al  Reglamento  provisorio  de  administi-ación  de  Justicia 
— Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

En  seguida  se  leyó  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LE\ 

Artículo  1.0  Todo  el  terreno  que  corre  desde  la  1».  cuadra  al  Este  de 
la  Cindadela  será  destinado  para  aumento  de  la  Ciudad  Capital. 

Arí.  2.0  Este  terreno  será  dividido  ensotares  dea  25  varas  de  frente 
y  cincuenta  de  fondo,  y  se  venderá  por  el  ÍTobierno,  á  tasación. 

Art3.oTodoel  terreno  que  ocupan  las  murallas  á  excepción  de  la 
Cindadela  será  distribuido  por  remates  en  el  que  más  diere,  con  cargo 
de  derribar  lo  muralla  dentro  de  un  término  que  no  pasará  de  dos 
meses. 

Art.  4.0  Desde  la  línea  exterior  de  la  Ciudadela  al  ílste  hasta  la  línea 
que  designa  el  artículo  l^.,  correrá  una  gran  calle  de  Norte  á  Sud. 

Ai't.  5.0  Todo  el  terreno  comprendido  desde  la  linea  Oeste  de  la  calle 
de  que  habla  el  artículo  antei'ior  será  distribuido  guardando  la  misma 
forma  c^ue  tiene  esta  Capital. 


-  307  - 

Art.  í\p  Para  el  firrcglo  de  la  pol)larión  y  distrilMición  del  terreno  qii(3 
correen  toda  la  extensión  de  la  gran  calle  al  Este,  el  Gobierno  am  la 
posible  brevedad  presentara  {\  la  Asamblea  la  planta  para  la  niu»va  Ciu- 
dad, designando  en  ella  la  extensión  que  deba  tener  hacia  aquel  rumbo. 

Art.  7.'^  El  producto  de  los  solares  que  por  esta  L(*y  se  mandan  ven- 
der queda  afecto  al  pago  de  la  deuda  exigible  que  tiene  hoyel  Gobiei*no. 

Costa. 

Fundado  por  su  autor,  y  habiendo  sido  suficientemente  apoyado, 
P^só  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Acto  continuóse  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  había  despachado  la 
Comisión  do  Peticiones,  por  el  orden  siguiente: 

DICTAMEN 

^f^norablc  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa. 

^  ^a.  Comisión  de  Peticiones,  á  quien  ha  pasado  la  solicitud  de  don 

^^tur¿\  Cogoy  para  que  informe,  es  de  opinión,  (pie  V.  H.  no  haga  lu- 

t.    **  ^  n  a,  atendiendo  íi  la  escases  en  que  en  estos  momentos  se  encueii- 

/.-^     ^  -"^^  Icario,  y  también  á  que  la  gracia  acordada  solo  i)ue(l(»  conside- 

Of,,  ^  <^o  mo  tal,  desde  la  fecha  en  que  V.  H.  se  sirvió  expedii'la,  |)ues  de 

(.Q       ^■-*  c>clo  se  abriría  un  ejemplar,  que  para  lo  futuro  i)odría  ofrecer  in- 

r    ^*^^  i  <}ntes  en  reclamaciones  de  esta  naturaleza. 

y,r     ^-^  ^-^misión  saluda  etc. 

^^^CBvideo,  Marzo  veintidós  de  mil  ochocientos  treinta. 

Juan  Benito  Blanco — Alejandro  Chitcarro — Antonino 
Domingo  Costa — Pedro  Pablo  de  la  Sierra, 

MINUTA  DE  DECRETO 
^^"tloiiio  único. — No  ha  lugar  á  la  solicitud  de  don  Ventura  Cogoy. 

Blanco. — Costa.  —  Chucarro. — Sierra. 

^^c  se  repartiría. 

DICTAMEN 

Honorable  ^Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  copia  del  acta  ceh^brada 
por  el  Colegio  de  esta  Capital  con  fecha  veinte  del  presente,  i)or  la  que 
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consUi  electo  Diputado  por  este  Departamento  el  Sr.  don  Manuel  Soria 
en  lugar  del  Sr.  don  Josó  Ellauri;  y  hallando  aquella  arreglada,  y  que 
en  iú  individuo  electo  se  reúnen  las  calidades  que  exige  la  Ley,  propo- 
ne la  Comisión  la  adjunta  minuta  de  decreto,  pai*a  que  se  sirvan  los 
señores  Representantes  admitirla  y  sancionarla. 
Montevideo,  22  de  Marzo  de  1830. 

Juan  Benito  Blanco.^  Aittonino  Domingo 
Cosía. — Alejando  Chucarro. — Pedro  Pa- 
blo de  la  Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artííuilo  lo.  llánse  por  bastantes  los  poderes  del  Sr.  don  Manuel  So- 
ria para  Representante  por  este  departamento. 

Art.  2».  Cítesele  por  el  Sr.  Presidente  á  prestar  el  juramento  de  Ley> 
y  ser  incorporado. 

Blanco. — Costa, — Chucarro.--  Sierra. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  del  Sr.  Dipu- 
tado don  Santiago  Sayago  en  la  que  pide  por  tercera  vez  dos  meses  más 
de  licencia  para  atender  á  la  marcación  de  sus  haciendas. 

El  Sr.  Sayago  hace  ya  un  largo  tiempo  que  falta  del  seno  de  V.  H.; 
se  le  han  concedido  dos  licencias  de  bastante  nilmero  de  días  que  ya 
comprenden  un  período  de  más  de  cuatro  meses,  y  si  ahora  han  de 
concedéi'sele otros  dos,  equivale  á  autorizar  su  inasistencia  por  tiem[)0 
que  ningún  otro  ha  disfi'utado.  Por  esto  es  que  la  Comisión  cree  no 
debe  accedersc  á  su  solicitud,  y  solo  sí  concedérsele  un  término  bre- 
ve y  perentorio  para  que  se  presente,  el  cual  se  contiene  en  el  adjunto 
proyecto  de  decreto  que  propone  la  Comisión,  para  que  V.  H.  se  sirva 
aíhnitirlo  v  sancionarlo. 

Montevideo,  22  de  Marzo  de  1830. 

Juan  Benito  Blanco. — Alejandro  Chucarro.— 
An tonino  Domingo  Costa. — Pedro  Pablo  déla 
Sierra. 
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xMINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único. —  Se  conceden  á  don  Santiago  Sayago  ocho  días  mTis 
de  licencia  con  cargo  de  presentarse  dentro  de  ellos. 

Blanco, — Chucarro,— Costa, — Sierra. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único. — Se  conceden  al  Sr.  Representante  don  Luis  Beí*nar- 
do  Cavia  los  cuarenta  días  de  licencia  que  solicita  sin  goce  de  dietas. 

Blanco. — Chucarro.-  Costa. — Sierra, 

El  Sr.  Presidente—  Con  arreglo  á  la  práctica  de  la  Honorable  Asam- 
blea puso  á  su  consideración,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones 
relativo  íi  los  poderes  del  Sr.  Soria  nombi-ado  Diputado  por  este  De- 
parta  mentó. 

Anunciado  en  discusión  general  y  particular,  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  votaron  los  dos  artículos  de  la  minuta,  y  resultaron 
aprobados. 

En  seguida  se  puso  ü  la  consideración  de  la  sala  el  dictamen  de  la 
misma  Comisión  sobre  la  licencia  que  solicita  el  Sr.  Sayago. 

Puesto  en  discusión  general  y  particular  y  no  habiendo  hecho  oposi- 
ción, se  votó  el  artículo  único  de  la  minuta  y  fué  aprobado. 

Seguidamente  se  anunció  en  discusión  general  la  minuta  de  decreto 
rclniiva  á  la  licencia  que  solicitad  Sr.  Representante  Cavia. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  flrmativa. 

Declarada  ésta,  fué  aprobado  el  artículo  de  la  minuta  sin  discusión. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  51 
del  proyecto  de  Ley  de  elecciones. 

hl  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Debemos  mirará  la  Constitu- 
ción con  el  mayor  respeto  y  cualquiera  contravención  á  ella  como  una 
profanación  en  el  santuario  de  la  ley.— El  artículo  35  de  ella,  dice  que 
no  se  debe  hacer  más  que  una  elección  llenándose  los  vacantes  por  los 
suplentes,  y  el  artículo  propuesto  por  la  Comisión  que  se  discute, 
pugna  diametral  mente  contrato  que  ella  dispone,  por  que  dice  que 
antes  de  incorporarse  los  Senadores  podrán  admitir  las  renuncias  de 
los  nombrados,  los  Colegios  electorales,  y  nombrar  los  que  deban  su- 
brogarles: esto  es  hacer  nueva  elección  contra  lo  que  previene  la  Cons- 
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titución,y  por  lo  tanto  debo  reformarse  el  artículo,  y  yo  pr(»pongo  que  se 
^  varié  en  los  térnriinos  siguientes: 

«Admitida  la  renuncia  antes  de  establecido  el  Senado,  el  Colegio  elec- 
toral etc.') 

hJ  Sr.  Cof^ia — Pidió  que  se  leyese  el  artículo  35  de  la  Constitución,  y 
verificada  la  lectura  dijo:  Yo  veo  que  el  señor  Diputado  estA  persuadi- 
do que  el  artículo  está  diamotralmente  en  oposición  con  la  Constitución; 
pero  no  es  así.  La  Constitución  habla  de  después  de  formado  el  Senado, 
do  el  tiempo  de  las  sesiones  y  no  en  este  caso,  pues  se  puede  decir  que 
aun  no  son  Diputados,  aun  no  son  Senadores  los  de  que  se  trata,  por  lo 
mismo  yo  creo  que  no  está  en  oposición  el  articulo  y  si  pudiese  creer 
que  lo  estuviese  en  la  más  pequeña  parte,  no  estaría  por  él,  pero  estoy 
cierto  que  no  es  asi:  Se  ha  sancionado  que  los  Colegios  electorales  ad- 
mitan reiiunoias,  admitidas  es  indispensable  proceder  á  llenar  las  va- 
cantes que  resulten  por  ellas,  y  á  este  caso  únicamente  es  al  que  se  re- 
flore  la  Comisión. 

El  Sr,  García  contenió:  El  señor  Diputado  preopinante  quiere  que 
se  llenen  las  vacanto.s  con  Diputados  que  se  nombren,  y  la  Constitución 
dispone  que  sea  con  suplentes  sin  que  se  repita  la  elección.  El  sentido 
que  se  dá  al  ai'tículo  es  violento,  y  repito  que  se  infringe  con  él  la 
Constitución  y  antes  propondría  que  se  llenasen  las  vacantes  con  los 
suplentes  de  los  otros  Departamentos. 

El  Sr,  IJarnhi  dijo:  El  señor  Diputado  es  de  opinión  que  el  artículo 
no  infringirá  la  Constitución  adicionándolo  con  ((antes  de  reunirse  el 
Senado»;  y  es  clar(.),  que  si  del  modo  que  está,  infringe  la  Constitución, 
lo  mismo  sucímIo  con  la  adición. 

El  artículo  35 de  la  Constitución  se  refiere  al  anterior  v  basta  la  sim- 
pie  lectura  de  OA  para  conocer  que  no  contraviene  al  que  se  discute.  La 
Comisión  ha  meditado  bien  este  asunto  y  ella  respeta  demasiado  la  Car- 
ta para  proponer  un  ar¿ículo  (pie  la  infringiese.  Repito  que  el  artículo 
35  se  refioí'e  á  las  vacantes  después  de  incorporados,  y  que  de  consi- 
guiente no  hay  la  menor  infi'acción. 

El  Sr,  (jarcia  coniiiSiCy,  El  argumento  del  señor  Diputado  está  muy 
sofístico,  porque  dice  flr^pfies  da  incorporarlo,  y  después  de  incorpora- 
do quitM'o  d(3cir,  después  (1(3  formado  el  S(3nado;  y  esto  está  en  oposi- 
ción con  líi  Constitución,  y  por  lo  tanto  el  remedio  df^be  sor  otro  y  no 
el  ((uti  pi-opone  la  Comisicin. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

En  discusión  ol  52. 

ElSr,  Garda  dijo:  Los  mismos  inconvenientes  que  en  el  artículo  an- 
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terior,  se  tocan  en  e:^te,  por  que  dice  que  iliirarán  tres  años  los  colegios 
para  llenarlas  vacantes  que  resallen,  y  por  la  Conslitución  se  previene 
que  no  puede  haber  más  que  una  elección,  por  lo  tanto  yo  propongo 
queso  reforme  el  artículo  diciendo:  El  Colegio  de  que  hcibln  el  artícu- 
lo anterior  finirá  luego  que  se  hul)iese  formado  el  Senado. 

El  Sr.  Uarnbi  contestó:  El  «artículo  (mi  discusión  tiene  por  objeto  de- 
terminar el  modo  con  que  se  han  de  llenar  las  vacantes  de  la  3».  parte 
del  Senado  de  que  habla  el  articulo  21)  de  la  Constitución. 

Cuando  la  Constitución  habla  de  las  vacantes  es  solo  de  las  renuncias 
que  se  hagan  por  enfermedad  ú  otro  motivo,  y  ha  entendido  la  Comi- 
sión que  no  son  las  de  que  habla  el  artículo  en  discusión  aquellas  c\  que 
se  refiere  la  Constitución;  y  por  lo  mismo  ella  no  dudó  en  dar  ai  Colegio 
electoral  la  duración  que  propone  por  solo  este  motivo  de  reintegrar  las 
vacantes  de  la  lev. 

El  Sr.  Peres  dijo:  La  Comisión  parece  que  convino  en  que  después 
de  instalado  el- Senado  no  podía  haber  nueva  elección  y  consecuente  con 
esto,  el  artículo  no  puede  pasar.  A  más  él  no  llena  su  objeto  porque  el 
Senado  se  muda  por  bienios  y  es  claro  que  al  2^.  ya  no  existe  el  Cole- 
gio electoral  pues  que  solo  dura  tres  años;  de  consiguit^nte  si  como  he 
dicho  el  artículo  no  llena  el  objeto  que  síí  propone  y  que  parece  conti*a- 
ría  la  Constitución  en  el  artículo  35,  debe  ser  desechado,  ó  declararse 
en  el  que  cese  reunido  el  Senado. 

El  Sr.  Caoía  contestó:  La  Comisión  ha  dicho  que  incorporado  el  Se- 
nado á  su  Cámara  no  puede  hacerse  nueva  elección,  pero  no  ha  dicho 
que  concluida  la  Legislatura  no  puede  hecerse  nueva  elección,  por  que 
es  muy  claro  que  esto  puede  hacerse  por  la  misma  Constitución.  Por 
lo  que  respecta  á  que  no  llena  el  artículo  el  objeto  propuesto  por  la  Co- 
misión, diré  que  esto  no  es  exacto,  porque  para  el  2.°  bienio  ya  hay  un 
nuevo  Colegio  en  virtud  de  haberse  reunido  para  elegir  nuevos  Repie- 
sentantes. 

tlSr.  Garda — Insistió  en  que  á  esta  mesa  electoral  se  le  daba  por 
artículo  facultades  para  elegir  en  dos  bienios  Senadores,  lo  que  estaba 
en  oposición  con  la  Constitución. 

El  Sr.  Cos/'a— Pidió  que  se  leyese  el  artículo  29,  de  la  Constitución  y 
verificada  la  lectura  dijo:  Yo  entiendo  que  el  artículo  que  se  discute  no 
hace  más  que  proveer  el  medio  de  suplir  de  un  modo  fácil  las  vacaniiís 
de  los  Senadores  que  deben  cesar*  en  el  l.o  y  2.°  bienio,  y  de  consi- 
guiente el  artículo  de  la  Constitución  no  se  opone  á  esto— Los  Senadorívs 
que  han  de  salir  son  tres,  y  por  lo  tanto  no  puede  ser  que  todos  los  Cole- 
gios tengan  que  nombrarlos.  Si  asi  no  fuera  puede  verse  los  incon  venien- 
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t(\s  (|ue  traería  el  renovarlas  elecciones  lodos  los  anos,  y  los  señores 
Representantes  deben  recordar  lo  que  se  dijo  al  discutir  la  Constitución 
sobre  el  grande  inconveniente  de  traer  en  movimiento  A  los  habitantes 
del  País  todos  los  anos. 

ti  S/\  García  contestó:  Por  lo  mismo  que  son  solo  tres  Departamen- 
tos los  que  deben  renovar  sus  Senadores,  es  una  razón  más  para  que  no 
estén  reunidos  todos  los  Colegios  contra  el  espíritu  de  la  Constitución. 

hl  Sr.Lldinbí  dijo:  Los  señores  Representantes  podrán  dar  la  inteli- 
gencia que  quieran  á  la  Constitución,  pero  es  preciso  que  se  persuadan 
que  la  Comisión  para  proponer  este  artículo  lo  ha  meditado  con  toda  la 
di»tención  posible.  La  Constitución  dice  que  las  elecciones  se  harán  en 
lodo  el  Estado  el  día  tantos  de  Noviembre,  y  de  consiguiente  la  Comi- 
sión se  persuadió  que  este  artículo  no  estaba  en  contradicción  por  las 
razones  expuestas. 

No  hay  pues  oposición  en  esto  á  lo  que  la  Constitución  previene.  Se 
ha  dicho  que  el  Senador  que  cesa  podría  suplirse  por  el  suplente  de  otro 
Departamento,  pero  la  misma  dice  que  debe  haber  uno  por  cada  Depar- 
lamento con  suplentes  por  el  mismo,  y  esto  estaría  en  contradicción  con 
ella— Por  todas  estas  razones,  yo  creo  que  el  artículo  debe  pasar  con- 
forme está  r*edactado. 

Ll  Sr,  Co/7¿Via— Encuentro  algo  dificultoso  en  que  un  mismo  Colegio 
nombre  para  los  dos  bienios,  porque  en  un  peilodo  tan  largo  pueden 
quedar  incompletos  estos,  y  habiendo  un  tiempo  suficiente  en  el  fin  de 
una  Le^i^islatura,  y  el  principio  de  la  otra;  creo  que  podría  disponerse 
que  en  el  Departamento  á  que  corresponden  los  salientes  se  hiciese 
nueva  elección. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  sobre  el  artículo,  y  habiendo  ob- 
servíido  un  señor  Diputado  que  la  hora  era  avanzada,  se  suspendió  la 
discusión,  nMirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  1.®'  Vice 
Piesidrnte- -Fernandez,  Haedo,  Echeverriarza,  Cortina,  García,  La- 
guna, Diago,  Llambí,  Costa,  Cavia,  Berro,  Graceras,  Pagóla  y  Barrei- 
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ro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco, 
Presidente — Gadea,  Pérez,  Muñoz,  Urtubey,  Lapido  y  Sierra;  con  li- 
cencia los  señores:  Masini,  Nuñez,  Vidal,  Calleros  y  Sayago;  sin  ella 
ni  aviso  los  señores :  Luz,  Payan,  Lamas,  Ledesma,  Blanco  (don  Juan 
Benito)  y  Barreiro  (don  Miguel). 

En  este  estado  se  anunció  por  el  señor  Vice  Presidente  que  la  sesión 
ordinaria  áque  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  po- 
día abrirse  en  razón  de  no  haber  número  competente,  por  cuyo  motivo 
se  extendería  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores 
á  las  ocho  de  la  noche. 

Hay  nna  rúbrica. 

hWa^qain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  veintiséis 
de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Diago,  Haedo,  Pagóla,  La- 
guna, Berro,  Cortina,  García,  Cavia,  Costa,  Echeverriarza,  Chucarro, 
Lapido,  Ledesma,  Barreiro,  (don  Manuel),  Llambí,  Urtubey,  Muñoz, 
Sierra,  Graceras,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Barreiro  (don  Miguel); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea  y  Pérez;  con  licen- 
cia los  señores :  Masini,  Calleros,  Nuñez,  Vidal  y  Sayago;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Luz,  Payan  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veintidós  y  veintitrés  del 
corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  or- 
den siguiente: 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veintidós  acusa  recil)o 
de  la  resolución  de  V.  H.  por  la  que  autoriza  á  la  Comisión  de  Hacien- 
da para  pedir  los  documentos  convenientes  que  acrediten  la  legitimi- 
dad de  la  deuda. — Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  fecha  veintitrés  dice  (\  V.  H.  que  habiendo  ocasio- 
nado algunas  dudas  en  su  ejecución,  la  Ley  sancionada  en  27  de  Enero 
último,  que  establece  la  reunión  de  las  dos  Tesorerías  entre  las  atribu- 
ciones del  Colector  Gencíral  y  el  Tesorero  y  no  pudiendo  el  Gobierno 
deslindarlas  sin  exponerse  ádar  a  la  misma  Ley  nuevas  interpretacio- 
nes; eleva  á  V.  H.  las  comunicaciones  que  han  girado  (\  este  respecto, 
para  que  en  vista  de  ellas  se  dignen  los  señores  Representantes  i*esol- 
ver  lo  que  crean  conveniente.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
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— El  scílor  don  Manuel  Soria,  acusa  recibo  del  decreto  en  que  V.  H. 
di'i  por  bastantes  sus  podei'os  para  Diputado  por  este  departamento,  y 
djí^e:  que  ha  hecho  renuncia  ante  el  Colegio  Electoral  que  lo  eligió,  la 
que  espera  le  será  admitida  en  fuerza  de  las  razones  en  que  la  apoya.— 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  Militar,  relativo  al  proyecto  de  Ley 
pasado  por  el  Excmo.  (iobierno  en  comunicación  de  once  del  corriente, 
sobre  que  se  le  autorice  para  la  creación  de  un  escuadrón  de  su  guar- 
dia.— Que  se  repartiría. 

— Otro  de  la  Comisión  de  Peticiones  sobre  la  solicitud  de  don  José 
Antonio  Langenheim.— Que  se  repartiría. 

—De  una  minuta  de  deci'eto  de  la  misma  Comisión  referente  á  la  so- 
licitud (le  Mateo  Laurel.— Que  se  repartiría. 

— Otra  de  la  dicha  Comisión  no  haciendo  lugar  á  la  petición  del  pre- 
so Josó  Rivas. — Que  se  repartiría. 

— Otra  de  la  referida  Comisión  no  haciéndose  igualmente  lugar  á  la 
solicitud  de  don  Luciano  de  las  Casas.— Que  se  repartiría. 

— Oti'a  de  la  mismi  Comisión  sobre  la  de  don  Sergio  Pineiro. — Que 
se  repartiría. 

—Do  un  dictamen  do  la  Comisión  de  reforma  sobre  la  consulta  del 
ÍTobicrno  acerca  del  M  wUco  do  Sanidad. — Q'.ie  se  repartiría. 

—Otra  de  la  misma  Comisión  sobre  la  comunicación  del  Gobierno 
Provisorio  relativa  al  suicido  del  actual  Capitán  del  Puerto  de  esta  Ca- 
pital.— Que  se  repartiría. 

En  seguida  se  leyó  y  puso  X  la  consideración  de  la  Honorable  Asam- 
blea la  siguiente : 

xMlNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  Lo  Admítese  la  renuncia  que  hace  de  Representante  el 
sofior  don  Cipriano  Payan,  con  cilidad  do  que  dtibe  concurrir  á  las 
sesione-^,  Ínterin  no  se  incorpore  el  (lue  lo  haya  de  relevar. 

Ai't.  2,^  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  disponga  el  nombra- 
miento de  otro  individuo  (jue  subrogue  al  señor  Payan. 

Blanco.^  Costa. — Sierra, — ühurarro. 

Anunciada  en  discusión  g(»neral. 

Kl  Sr.  Mdñoz  pidió  la  palabi'a,  y  dijo:  Yo  estaría  por  la  primer  parto 
del  artí(>ulo  \.^  es  de(!ir  accedi^r  á  la  so.licitml  del  stMlor  Pavan;  ñero 
por  la  segunda  no,  porque  importa  el  decir  que  un  Di|)utado  pu(»de  re- 
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tirarse  del  seno  de  la  Asamblea  antes  de  ocuparse  su  vacante  por  otro 
Diputado,  estoes  esencial  para  privar  que  estos  cuerpos  queden  redu- 
cidos á  la  nulidad  por  falta  de  miembros  y  aun  creo  que  hay  disposi- 
ción de  la  Legislatura  anterior  á  este  respecto,  aunque  pueda  haber- 
so  cometido  este  abuso,  un  Diputado  no  deja  de  serlo  híistíi  que  se  ha 
provisto  á  su  vacante.  Por  esto  yo  no  estaró  por  la  2.^  parle. 

El  Sr.  García,  contestó  :  Yo  creo  que  debe  suprimirse  la  2.»  parle, 
no  por  la  razón  que  dA  el  seilor  Diputado,  sino  porque  corriendo  el 
artículo  como  está,  probablemente  el  señor  Payan  no  asistirá  y  de 
consiguiente  se  le  comprenderá  como  pn^sente  para  contar  el  número 
de  Diputados  que  han  de  formar  Sala. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  si 
había  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l^. 

El  Sr.  Murtón — Pidió  que  se  votase  por  partes,  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  ftjó  la  votación  sobre  la  1.»  parte  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Votí\da  la  2.*^  resultó  la  negativa.  Asimsmo  fué  aprobado  el  artículo 
^.^como  de  fórmula. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en 
•cesiones  anteriores  sobre  el  proyecto  de  Ley  de  elecciones,  y  del  ar- 

^"^  S/\  Hambi  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Cuando  la  Comisión  redactó 

e.sfe  proyecto  partió  del  principio  que  no  debían  hacerse  elecciones  de 

^'na  ú  otra  Legislatura:  sin  embargo  las  observaciones  que  se  han  he- 

■   ^  en  la  última  sesión  y  para  evitar  toda  duda  sobre  infracción  de  la 

*^ri^titución,  la  han  obligado  á  proponer  se  reforme  el  proyecto  en  los 

•■xoulos  cuya  redacción  presenta,  y  pídesele  permita  retirar  el  ar- 

'^lo  en  discusión  si  la  redacción  de  estos  fuese  admitida. 

'^'^Unciado  en  discusión  si  se  permitía  á  la  Comisión  retirar  el  ar- 

^^lo  5?^  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación, 

^'[^Sultó  la  afirmativa. 

^^   cuya  virtud  se  anunció  en  discusión  la  siguiente  redacción. 

^^  ^viando  hayan  de  llenarse  las  vacantes  que  resulten  por  vseparación 

^^^    tercera  parte  de  los  Senadores  de  que  habla  el  articulo  39  de  la 

.  ^^titución  se  pasará  por  el  Gobierno  noticia  á  los  Alcaldes  Ordina- 

^    <Je  los  Departamentos  donde  deban  nombrarse,  y  estos  la  trasmi- 

^  *^*^   á  los  Jueces  de  Paz  de  su  juridicción  designándoles  el  segundo 

^^^^ingo  siguiente  para  que  convoquen  los  ciudadanos  de  su  distrito  y 

P^^e^dan  á  recibir  la  votación  de  electores  que  deben  constituir  el  Co- 


—  310  — 

Icgio  partí  elegir  un  Senador  y  dos  suplentes;  observando  lo  prevenido 
para  la  elección  de  Representantes  en  cuanto-aJ  modo  de  formarse  las 
mesas  primarias,  recibirse  la  votación,  hacerse  escrutinio  de  ella  y 
pasarse  las  copias  de  actas  á  la  mesa  central  ». 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  puso  á  votación  y  fué  apro- 
bada. 

El  Sr.  Llambí— Pidió  que  se  colocase  en  lugar  del  artículo  25  y  que 
este  pasase  á  ser  el  1.»  del  último  capítulo. 

Seguidamente  se  leyeron  las  siguientes  correcciones,  que  sin  discu- 
sión fueron  aprobadas. 


Corrección  del  artículo 


(( En  el  Pueblo  cabeza  del  Departamento  se  formará  una  mesa  cen- 
tral el  domingo  siguiente  después  de  recibidas  las  votaciones  de  los 
Juzgados  de  Paz  en  la  forma  que  previene  el  artículo  18  y  harA.  del 
modo  determinado  para  la  elección  de  Representantes  el  escruiinlo 
general,  etc.  » 

Corrección  del  artículo  36. 

En  lugar  de  decir  después  de  haberse  hecho  el  nombramiento  de 
electores  para  Senadores  diga:  c(  después  de  haberse  hecho  el  nom- 
bramiento de  Representantes  ». 

Seguidamente  se  anunció  en  discusión  el  artículo  siguientííd  el  pro- 
y.^cto  que  pasó  A  ser  52,  y  fué  aprobado  sin  oposición  asi  como  el  5^}. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  54. 

El  Sr.  Llarnbi  d\\o :  Este  ai'tículo  autoriza  A  las  mesas  primaria"^ 
p  ira  resolver  las  dudas  que  ocurran  sobre  la  inteligencia  de  esta  I^ey 
p(»ro  como  puede  ocurrirse  iguales  dudas  A  las  mesas  centraJí^s,  soy 
(le  opinión  que  se  suprimiese  la  palabi-a  «  primai'ias»  y  se  dijív-^e  en 
términos  generales. 

El  Sr,  Miirloz  contestó:  No  creo  que  pueda  ocurrirse  duda  alguna  A 
las  mesas  sobre  esta  Ley,  por  su  carActer  reglamentario,  y  por  lo  tanto 
creo  inoflcioso  el  artículo  y  que  debe  suprimirse. 

El  Sr.  García  dijo:  Respondiendo  A  la  objeción  que  ha  hecho  el  s(»- 
noi*  Diputado  preopinante  creyéndolo  inoficioso  y  que  debe  suprimirse 
el  artículo,  diré:  que  la  Comisión  ha  andado  muy  prudente  al  proponer- 
lo, porque  no  hay  ley  de  elecciones  sobre  la  que  no  se  ocurran  dudas, 
por  ejemplo,  en  si  se  ha  de  admitir  el  voto  de  uno  i'i  otro  ciudadano;  iior 
lo  tanto  yo  creo  que  debe  ser  aprobado,  y  en  lugar  de  la  supresión  que 
propone  el  miembro  de  la  Comisión,  soy  de  opinión  que  se  diga  «  las 
nuvsas  (ílectorales  ó  escrutadoras». 

El  Sr.  Marios  -El  artículo  dice  que  las  mesas  resolverAn  las  dudas 
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de  cualquiera  articulo  de  estas  instrucciones,  ya  se  ve  que  él  se  refiere 
á  Ins  dudas  sobre  la  intelig(íncia  de  la  ley,  porque  las  que  ha  indicado 
el  señor  Diputado  ya  están  previstas  en  otra  parte.  No  se,  pues,  que 
pueda  ofrecerse  duda  alguna  sobre  el  cumplinniento  de  la  ley,  y  por  lo 
mismo  insisto  en  que  es  innecesario. 

EL  Sr.  García — En  efecto;  no  había  advertido  que  el  artículo  se  refe- 
ría á  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la  ley,  y  sólo  había  tenido  presente 
que  en  todas  las  leyes  se  faculta  á  las  mesas  para  resolver  las  dudas 
que  se  promuevan.  Sin  embargo,  creo  que  el  artículo  debe  ser  aproba- 
do, para  que  Las  mesas  sepan  que  tienen  esta  atribución. 

El  Sr.  LLambi — Yo  creo  que  pueden  ocurrir  dudas  sobre  hechos  que 
se  refieren  en  la  ley;  pero,  sin  embargo,  yo  no  tendré  inconveniente  en 
que  se  suprima  «  sobre  la  inteligencia  de  cualquier  artículo  de  la  ley  n. 

El  Sr.  Alanos — En  este  caso  sería  mejor  decir:  «  Las  mesas  resolve- 
rán cualquier  duda,  ciñéndose  á  la  ley  reglamentaria  de  tantos»,  aun- 
que asi  mismo  me  parece  redundante. 

El  Sr.  Garda — La  ley  es  para  dar  reglas  generales,  y  no  para  casos 
particulares,  porque  estos  no  pueden  preverse  por  ella.  Tal  es  el  objeto 
de  este  artículo;  y  por  lo  mismo  debe  aprobarse  con  la  supresión  que 
ha  indicado  el  señor  Diputado  Llambí,  para  que  las  mesas  puedan  dar 
aplicación  de  la  ley  á  las  dudas  que  ocurran. 

El  Sr.  Llambí — Que  podían  presentarvse  dudas  también  sobre  artícu- 
los de  la  ley,  como,  por  ejemplo:  la  clase  de  publicidad  que  debe  darse 
á  los  actos  de  elección,  etc.  En  este  caso,  la  mesa  es  la  que  debe  inter- 
pretar el  tenor  de  la  ley,  porque  ésta  no  puede  prever  todo. 

El  Sr  Ckaearro— Yo  creo  que  el  objeto  de  la  Comisión  iia  sido  alla- 
nar los  inconvenientes  que  no  estén  previstos  en  la  ley,  y  siendo  así, 
podía  redactarse  el  artículo  en  este  sentido;  porque  dejando  á  las  me  • 
sas  la  facultad  de  interpretar  la  ley,  me  parece  que  puede  traer  incon- 
venientes. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel) — Pueden  ofrecerse  dudas  sobre  la  in- 
terpretación de  la  ley  como  por  ejemplo.  Ella  dice  nadie  puede  votar 
por  su  hermano  y  podría  decirse  soy  hermano  de  Madre  y  no  de  Padre 
etc.  Para  evitarlas  croo  que  el  artículo  debe  pasar. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó,  y  fué  aprobado  sin  perjuicio 
de  las  indicaciones  hechas. 

Puesto  á  votación,  si  se  suprimía  la  palabra  ((primarias»,  resultó 
la  afirmativa. 

Asi  mismo  fué  aprobada  la  supresión  siguiente  (( sobre  la  inteligen- 
cia de  cualquiera  artículo  de  estas  instrucciones.  » 


-  318  - 

ScguiíJamcnte  ol  señor  Urtnboy  dijo:  Sancionado  este  artículo,  no  só 
si  será  la  monto  do  la  Asamblea  que  el  Alcalde  Ordinario  S(*  comuni- 
que con  ¿Ha,  sin  guardar  la  escala  necesaria  para  esto:  hago  esta  ob- 
servación para  que  la  Comisión  la  explique. 

hl  Sf\  IJambi  contestó:  Que  en  el  artículo  si»  había  sancionado  que 
las  dudas  se  consultasen  por  el  Alcalde  Ordinario,  y  que  por  consi- 
guiente era  inoportuna  la  observación. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  55. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  dijo:  Que  por  varios  motivos  podía  ser 
imposible  hacerla  elección  en  el  día  que  la  Constitución  previene,  y 
para  este  caso  debe  transferirse  para  el  Domingo  inmediato  ?>iguiento.— 
Fué  apoyado. 

El  Sr.  Garda  contestó:  Que  ningún  motivo  debía  hacer  transferii»  las 
elecciones,  porque  esto  sería  dar  lugar  á  males  peores  que  los  que  pu- 
diera causar  el  que  no  pudiesen  votar  algunos  ciudadanos. 

Hechas  algunas  otras  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  punto 
por  discutido,  y  puesto  á  votación  fué  aprobado  sin  pei'juicio  de  la  co- 
rrección propuesta  por  el  señor  Barreiro. 

Votado  si  se  hacía  la  siguiente  corrección  en  lugar  del  primer  día 
festivo  siguiente  el  primer  Domingo  inmediato  siguiente,  resultó  la 
afirmativa. 

Kn  este  estado  se  suspendió  la  sesión  por  ser  la  hoi*a  avanzada,  y 
se  retiraron  los  señoi'os  d  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra:squín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  Mai'zo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores  :  Blanco,  Pi*esidente — Fernández,  Cavia,  Haedo,  Diago,  Sierra, 
Pérez,  Laguna,  García,  Chucarro,  Berro,  Costa,  Llambí,  Urtubey,  La- 
pido, Cortina,  Graceras,  Echeverriarza,  Barreiro  (don  Manuel)  Pago- 
la,  Barreii'O (don  Miguel ),  Ledesma  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  tíadea  y  Muñoz;  con  licencia  los 
sefjores :  Masini,  Nuñez,  Calleros,  Vidal  y  Sayago;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores :  Luz  y  Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 
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—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veinticuatro,  adjunta 
en  copias  legalizadas  las  notas  que  le  ha  dirií^ido  c)  encargado  de  ne- 
gocios en  Buenos  Aires  sobre  la  diferencia  que  hay  en  k)S  *r)(K)  pesos 
que  se  le  asignai-on  por  haber  recibido  la  mitad  en  cobre. — Pasó  á  la 
Comisión  de  Hacienda. 

— El  mismo  en  otra  de  fecha  de  hoy,  acusa  recibo  del  decreto  que  ad- 
mite la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á  don  Cipriano  Payan.— Se 
mandó  archivar. 

—El  Presidente  del  Colegio  Electoral  de  este  departamento,  comu- 
nica ti  V.  H.  que  por  unanimidad  de  votos,  no  se  le  ha  admitido  á  don 
Manuel  Soria  la  renuncia  que  hizo  del  cargo  de  Diputado  para  que  lia 
sido  electo. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
En  seguida  se  leyó  la  siguiente  comunicación. 

Departamento  de  Hacienda. 

Montevideo,  Marzo  27  de  1830. 

El  Gobierno  Provisorio  se  dirige  á  la  Honorable  Asamblea  á  fin  de 
solicitar  se  considere  la  Ley  de  patentes,  (jue  como  dijo  en  su  nota  de 
28  de  Febrero  debe  estar  corriente  para  el  ocho  del  entrante  Abril; 
y  aunque  ella  puede  admitir  alguna  más  variación,  cree  que  hasta  con- 
cluir los  dos  tercios  del  presente  ano,  será  bastante  la  continuación 
de  la  que  se  sancionó  para  el  año  concluido,  con  las  adiciones  que  ma- 
nifiesta el  proyecto  adjunto. 

El  Gobierno  Provisorio  saluda  á  los  señores  Representantes  con  las 
consideraciones  debidas. 

José  Bondeau. — Gabriel  Á.  Pereira, 

-honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 


PROYECTO  DE  LEY 

-'^  í'lículo  i'mico.- La  Ley  de  patentes  sancionada  en  11  de  Abi'il  de 
\teíO^  servirá  para  lodo  el  año  de  1830,  con  las  adiciones  siguientes. 
^•'^  Los  vendedores  de  bandola  son  obligados  á  sacar  patente  del  va- 
lor de  cuarenta  y  cinco  pesos. 
•^-^  Los  que  tengan  tienda  de  sastre  en  la  capital  y  suburbios,  paga- 
rán, siendo>extrangoi'Os,  patente  del  valor  de  sesenta  pesos  y  los 
([ue  sean  del  país,  ó  tengan  carta  de  ciudadano,  de  treinta  y  cin- 
co pesos. 
*á.a  Los  corpintei'os,  zapatei-os,  toneleros,  hojalateros  y  talabarteros. 


—  320  — 

pagarán  siendo  extranjero.^,  patente  de  cuarenta  y  cincí>  posos,  y 
los  del  país,  6  con  cai'ta  de  ciudadano  de  veinticinco  pesos. 

4.a  Las  casas  de  martillo  pagarán  patente  de  treinta  y  cinco  pesos. 

5.a  Los  establecimientos  que  se  encuentran  en  los  suburbios  do  la 
capital,  se  considerarán  comprendidos,  para  el  pago  de  la  patente 
que  les  corresponde,  como  si  estuviesen  dentro  de  ella. 

Pereira. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  proyecto 
de  Ley  de  elecciones,  y  del  artículo  56. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— Propuso  que  para  que  no  se  entienda 
que  fuera  de  estos  actos  le  es  lícito  á  nadie  traer  armas  se  suprimiese 
la  parte  que  dice,  sea  de  La  clase  cioil^  militar  ó  eclesiástica  y  se  dijese 
únicamente:  quería  prohibido  á  todo  individuo  presentarse  coa  armas. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  el  artículo,  y  fué  apro- 
bado así  como  el  57  v  58. 

En  discusión  el  59. 

El  Sr.  Llámbí  dijo:  Antes  de  pasar  al  otro  capítulo  creo  que  debe  co- 
locarse un  artículo  estableciendo  el  modo  de  suplir  los  impedimentos 
de  los  Jueces  de  Paz. — Al  efecto  propongo  el  artículo  siguiente: 

«  En  los  casos  de  ausencia  ó  enfermedad  de  los  Jueces  de  Paz,  serán 
suplidos  por  los  que  estén  encargados  de  desempeñar  el  Juzgado,  ó  en 
su  defecto  por  el  Teniente  Alcalde  más  inmediato.  »— Fué  suficiente- 
mente apoyado. 

x\nunciado  en  discusión. 

ti  Sr.  Garda  dijo:  Creo  que  debe  suprimirse  las  palabi-as  «  por 
los  que  estén  encai'gados  de  desempeñar  el  Juzgado,  y  que  se  diga  so- 
((solo  serán  suplidos  por  el  Teniente  Alcalde  más  inmediato. » 

El  Sr.  Llambi — He  propuesto  asi  este  artículo,  porque  regulai-mente 
cuando  se  elige  á  un  ciudadano  para  desempeñar  el  Juzgado,  es  poniue 
es  una  de  las  personas  más  notables  del  Pueblo  y  de  mejor  cai)acidad. 
Sin  embargo  no  me  empeñaré  en  sostener  esta  parte. 

El  Sr.Chucarro—Yo  creo  que  bastaría  hacer  una  pequeña  adición 
al  articulo  9P  es  decir.—Que  las  mesas  primarias  serán  presididas  por 
el  Juez  de  Paz,  ó  el  que  desempeñe  sus  funciones.  De  este  modo  quedan 
allanados  estos  inconvenientes. 

El  Sr.  Costa — Habló  en  apoyo  de  la  indicación  del  Sr.  Chucarro. 

Conformado  el  Sr.  Llambi  con  ello,  pidió  se  le  permitiese  retirar  el 
artículo. 
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Anunciada  en  discusión  esta  indicación,  y  no  hiabicndo  quien  tomase 
/a  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 
Seguidamente  se  puso  á  votación  la  adición  propuesta  por  el  .señor 
CJliucavvo  al  artículo  9.^  y  fué  aprobada,  así  como  el  artículo  59  y  (jtí  del 
/>r*o  vecto. 

iiTn  discusión  el  artículo  Gl. 

J^¿  ^r*.  L¿am6¿— Propuso  que  se  añadiese  al  artículo  dici(mdo  (í  di- 
cho  registro  ». — Fué  apoyado. 
Oc3nformados  los  señores  de  la  Comisión  se  adicionó  asi. 
-fcr¿  S/\  Chuearro  dijo:  Me  parece  que  este  artículo  debía  suprimirse 
poi-^ducno  hay  motivo  fundado  para  persuadirse  que  el   registro  no 
puocln  formarse  para  el  tiempo  en  que  se  ha  de  jurar  la  Constitución 
^^  en  mi  concepto  no  podrá  ser  antes  de  dos  ó  tres  meses.  Hago  esta 
^>servación  porque  parece  que  sin  este  registro  las  elecciones  no  tie- 
'íen  tanta  garantía. 
^¿  Sr.  Pé?/'dJ— Creo  que  si  se  aprobase  este  artículo,  estaría  en  opo- 

'^'c'jón  con  lo  dispuesto  en  el  artículo y  que  de  consiguiente  no  pue- 

^^n  llenarse  las  elecciones  bajo  las  bases  de  la  ley. 

^'^  Sr.  Lhimbí  contestó:  A  la  Comisión  le  ha  parecido  que  la  for- 

^^ei<3ii  del  registro  demandaba  mucho  tiempo;  y  aunque  no  fuese  asi, 

^^^'l  o:stc\  formado  para  la  Jura  de  la  Constitución,  el  artículo  no  tendrá 

^cto-    pero  siendo  preciso  proveer  para  el  caso  de  que  no  esté  forma- 

» /¿i    Comisión  cree  necesario  este  artículo. 

^oo#  líxs  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  punto 

.  ^^^'^^dutido,  y  puesto  á  votación  el  artícuüo  resultó  aprobado. 

.'    "^   ^^''''**  Caria  dijo  :  Para  que  no  quede  vago  este  artículo  y  con  el  ob- 

ij^     y  «^      cjvitar  los  inconvenientes  que  apuntó  un  señor  Diputado,  hago 

^     *^-^ni      para  que  se  establezca  un  artículo  siguiente  que  diga:  ((Las 

^    ^c\-^      jDrimarais  se  compondrán  del  Juez  de  Paz,  y  ocho  ciudadanos 

r^,     ^^^  ala  suerte.» 

"^^•^^^  Llarnbí— Yo  creo  que  serla  mejor  la  siguiente  redacción  que 
proporx^o 

^'^  ^^  c?ste  caso  el  sorteo  de  que  habla  el  artículo  7.^  se  hará  de  entre 
\o^  ^^\^%  c3adanos  del  distrito  del  Juez  de  Paz  respectivo,  que  supiesen 
^^    "^  ^^  ^cribir  ». — Fué  apoyado. 

^^'^-::)rmadoel  señor  Cavia,  se  puso  en  discusión, y  habiéndose  hecho 
alo  ^^^  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y  puesto  á 
^^^^^^^^n  fué  aprobado  entrando  á  ocupar  el  lugar  del  artículo  02,  y  el 
0»^^^  ^\    proyecto  pasó  á  ser  63. 

^^^^nciadoen  discusión.  21- 
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ÍH  Sr.  Chtfcarro  dijo:  Creo  que  el  t(írmino  señalado  cti  esle  ai'tíciH 
lo  os  muy  corto,  poi*  que  el  Gobierno  no  puede  cii'cular  tan  pronlo  las 
ordene.^,  como  para  que  [)uedan  hacerse  las  elecciones  dentro  de  quin- 
ce días  d(\spues  de  Jurada  la  Constitución. 

Ki  Sr,  (iarcia  contestó:  No  hay  este  inconveniente  porípie  los  ciuda- 
danos se  reúnen  i)ara  jurar*  la  Constitución,  y  naturalmente  pueden  ha- 
cerse las  elecciones  al  instante  de  jurada.  Yo  creo  que  debería  í*(m*  al 
Domingo  siguiente  después  de  la  jura. 

Hechas  algunas  cortas  obscírvaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido, 
y  votado  fué  aprobado  el  ai'tículo. 

Anunciado  en  discusión  el  04. 

hl  S/'.  Caria — Propuso  que  se  reformare  el  ai'liculo  diciendo/ tvi  Lt 
(lo  elcrfores  para  Senadores  etc. 

El  Sr.  Llanibi  dijo:  Como  el  proyecto  hasufrido  alteración  y  esí(»  ai- 
tículo  fué  pi'opuesto  en  el  orden  en  (uie  antes  estaba,  pi^opon^o  qne  diga 
solamente:  «  Al  Domingo  inmediato  después  de  las  elecciones, s(»  hará 
la  de  los  miembros  de  las  Juntas  Económico-Administi'ativas». 

El  Sr,  Garda — En  mi  concepto  del)e  suprimii*s(í  este  artículo  y  po- 
nerse el  que  antes  era  artículo  2ri,  y  f[ue  se  dejó  para  este  capítulo. 

El  S/\  Ltarubi — Este  artículo  no  hal)lal)a  de  los  miembros  de  las  Jun- 
tas Económico- Administrativas,  y  de  consiguiente  es  píx^ciso  estable- 
cer un  artículo  que  los  comprenda. 

El  Sr,  6V/c7V¿— Propuso  í]ue  se  suprimiese  la  2.^  parte  del  ai-tículo  2T\ 
que  estaba  anteriormente  en  el  proyecto  que  dice  «observando  lo  pre- 
venido [)ara  la  elección  de  Representantes  en  cuando  al  modo  (^tc.»-^ 
Fué  suíicientemente  apoyado. 

Puesto  á  votación  si  se  suprimía  esta  parte,  resultó  la  afirm/div;!.  -Y 
se  colocó  la  1.^  parte  en  lugar  d(»l  artículo  ()4. 

El  Sr.  Llaníb¿-—Pvoin\so  en  lugar  del  que  estaba  en  el  proyecto  con 
este  número  la  siguientes  redacción  (jue  aprobada  pasó  á  ser  el  (lo,  [)oi* 
haberse  intercalado  el  anterior. 

«  El  Domingo  inmediato  después  de  nombrados  los  electores  de  So- 
nadores, se  elejirán  los  miembros  de  las  Juntas  Económi(*o- Adminis- 
trativas. )) 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  (50. 

El  Sr,  Garría  dijo:  No  sé  que  razón  puede  haber  para  que  s(;  (Micar- 
gue  la  remisión  de  estas  copias  al  (lobierno  en  lugar  de  ser  á  la  Hono 
rabie  Asamblea  h  quien  correspondn,  y  soy  de  opinión  que  debe  n^foi*- 
marse  en  este  s(Mitido. 

El  S/\  Cdcia  contestó:  La  ra/ón  cjueha  tenido  la  Comisión  pai'apro- 


P^fier  este  articulo,  os  porque  la  Asamblea  estará  ya  disueíta,  pücíl 
^^be  hacerlo  tros  días  antes  de  la  1/'*  elección. 

J^lSr,  Llanibi  —Pvo])u^o  que  en  lugar  de  decir  (c  que  hace  mérito  »,  se 

^¡jese  (<  de  que  habla  el  artículo  57  »  y  continúo.  Por  lo  que  respecta  á 

/f¡  o/)servación  que  ha  hecho  el  Sr.  Diputado,  creo  que  no  habrá  Comi- 

'"^'ión  IVrmanente,  y  que  tampoco  la  Secretaría  po(h*á  mandar  imprimir 

^♦sía.s  Jistas,  porque  este  gasto  no  eslá  en  el  presupuesto.  Esta  es  la  i*a- 

¿on  que  ha  habido  para  que  se  remitan  al  Gobiei-no. 

íCf  ^r,Pére^ — Aunc[ue  la  Asamblea  estuviese  disuelta  al  tiempo  de 
^^^oleociones,  su  archivo  debe  existir  al  cargo  del  Secretario,  y  este 
puedo  encargarse  de  recibirlas  y  de  su  publicación  y  por  lo  tanto  soy 
^'eopi  1  lión  que  se  diga :  «  Las  copias  de  que  habla  el  artículo  57  se  va- 
^íitir-An  por  esta  vez  á  la  S(K*retaría  de  la  presente  Asamblea  para  su 
Publionción  ».—  Fué  suficientemente  apoyado. 

Heohas  algunas  observaciones  sobre  el  artículo,  y  dado  el  punto  por 
^  ^^^*uticlcj,  se  puso  á  votación  sin  perjuicio  de  la  indicación  del  Sr.  Pé- 
^^y  i^o.s^ultó  la  negativa. 
^"^nuncMada  esta  en  discusión. 

^  *^^-*.  Lapido  dijo  :  Estaría  conforme  con  este  artículo  si  se  dijese: 
J^  ^ comisión  Permanente  si  la  hubiese  ». 
^  .    _^^^*-  PcV^^^  contestó:  Repito  que  el  archivo  de  la  Asamblea  debe 
^'"     -5-^1  cargo  del  Secretario,  y  este  puede  publicarlas.  Por  lo  tanto 
,,.  ^<^    ciue  debe  haber  inconveniente  en  esto. 

•^^^^^  Ga/cid  dijo:  No  creo  que  haya  necesidad  de  este  artículo  por- 

'^^'J  i  I  ^jue  en  el  57  se  dice  ((  Cámara  de  Representantes ))  la  Asamblea 

^^  *  ^  ^t>ibien,  pues  qtie  es  la  representación  del  Pueblo  v  poi*  lo  tanKj 

V*^  ^lo     ^\  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  y  resultó  la  negativa. 
•^  ^^^  if^lamente  se  aprobó  el  i^ltimo  artículo  como  de  fórmula,  y  se  nu- 
^^xcvó  ^-<r>nelde(X). 

Aí'^o  <7üntintK)  el  señor  Pérez  hizo  moción,  para  que  se  considerase 
cu  i^gvx  r  del  otr-o  asunto  anunciado  en  la  onh^n  del  día,  el  informe  de  la 
^^^^^^On  de  Hacienda  sobre  la  solicitud  del  señor  Despouy. 

V  ^^^s^to  en  discusión  si  se  había  de  considerar  con  preferencia,  vai-ios 
scuovci^  tomaron  la  palabra,  y  ::re  opusieron  fundándose  en  que  la  gra- 
vt^dvul  ^^j  a^^,,j|Q  demandaba  una  detenida  discusión,  y  que  la  hora  ei-a 
ava\\2.-Y(]^^  y  propusieron  que  en  la  siguiente  sesión  se  considerase  el 
pñinero. 

^^^i  se  acordó   anunciándose  para  después  de  esto  el  proyecto  sobre 
tí^^^^cia  Nacional. 
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En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Erra:^qiiin, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinlinucívc 
de  Marzo  de  niil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinai'ia  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Laguna,  Siei'í*a,  Muñoz,  Urtubey,  Llam- 
bí,  Chucarro,  Cosía,  Graceras,  Lamas,  Cortina,  Fernandez,  García, 
Pagóla,  Péi*ez,  Cavia,  Diago,  Echeverriarza,  Berro,  Ledesma,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Barreiro  (don  Miguel),  Lapido  y  Haedo;  con  aviso 
de  no  poder  asistirlos  señores:  Gadca  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  li- 
cencia los  señores:  Masini,  Calleros,  Sayago,  Nuñtíz  y  Vidal;  sin  ella 
ni  aviso  el  señor  Luz. 

Leídn,  aprobada  y  ñrmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entibado,  por  el  orden  siguiente : 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  los  documentos 
que  ha  i-emilido  el  Gobierno  relativos  á  las  cuestiones  que  han  tenido 
lugar  entre  el  Colector  y  el  Tesorero  General. — Qué  se  repartiría. 

—Otro  de  la  Comisión  Militar  relativo  á  la  permanencia  en  su  desti- 
no del  Teniente  Coronel  del  primer  Batallón  de  Cazadores. — Que  se  re- 
partiría. 

— De  una  minuta  de  comunicación  que  presenta  la  Comisión  de  Le- 
gisla(Món  referente  á  una  comunicación  dcí  la  Cámai'a  de  Aptílaciones 
fecha  26  de  Febrero.— Que  se  repartiría. 

— De  un  Dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  la  minuta  presentada 
por  el  Poder  Ejecutivo  para  que  se  aumente  el  número  de  los  individuos 
(lue  constituyen  el  Tribunal  de  Apelaciones  con  dos  miembros  más. — 
Que  se  repartiría. 

— De  un  Proyecto  de  ley  presentado  por  la  dicha  Comisión  en  el  que 
se  deslina  á  los  fondos  públicos  la  tercera  parte  del  depósito  que  por  la 
Ley  |)rimera  título  vigésimo,  lil)ro  cuarto  de  las  Recopiladas  de  Casti- 
lla se  aplicaba  á  los  Jueces. — Que  se  repartiría. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  anunció  que  habiendo  presentado  la  Co- 
misión de  L(»gislación  arreglada  la  L(\y  de  elecciones  se  lecíría,  para  si 
estaba  conforme  poderse  pasar  al  Poder  Ejecutivo,  lo  que  se  verificó 


como  sigue. 
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La  Honorable  Asamblea  Cliüieral  Constituyente  v  Legislativa  del  Es- 
tado  ha  sancionado,  on  sesión  de  ayer,  con  valor  y  fuerza  de  Ley,  lo  si- 
guiente: 


CAPITULO    I 


De  Ujls  rnesn>'  pri/naria!^^  modo  rlc  formarse  y  oi'dcn  de  la  votación 

para  Representantes 

Artículo  1.0  Los  Representantes  serán  elegidos  de  un  modo  directo, 
(  Constitución,  Sección  4.»  Capítulo  2.»  artículo  18 )  por  los  ciudadanos 
reunidos  á  virtud  de  la  presente  Ley,  en  los  lugares  que  ella  designa. 

Art.  2.0  Los  candidatos  [lara  Representantes  deben  tener  las  calida- 
des que  previene  el  artículo  24  de  la  Constitución. 

Art.  8.0  En  todos  los  lugares  en  que  exista  un  Juez  de  Paz,  se  forma- 
rá una  mesa  electoral,  donde  concurran  á  prestar  sus  sufragios,  todos 
los  ciudadanos  del  distrito  de  su  jurisdicción. 

Art.  4.0  A  principio  del  año  en  que  hubiese  de  hacerse  elecciones  do. 
Representantes,  el  Juez  de  Paz,  auxiliado  de  los  Tenientes  Alcaldes 
respectivos,  formará  un  registro  de  todos  los  ciudadanos  do  su  distrito 
que  tengan  las  calidades  prevenidas  en  los  artículos  7  y  8  de  la  Cons- 
titución en  el  cual  firmarán  los  que  sepan. 

Art.  5.0  Los  Jaeces  de  Paz  remitirán  copia  autorizada  de  este  re- 
gisti'o  al  Alcalde  Ordinario  del  Departamento;  quien  tomará  una  razón 
de  C41  da  uno  de  ellos,  con  la  separación  debida  de  un  libro  que  Uevaí'á 
al  efecto. 

Art.  6.0  En  el  caso  de  que,  por  omisión  ú  olvido  no  hubiese  sido  ins- 
cripto algún  ciudadano,  podrá  reclamar  de  esta  falta,  y  el  Juez  de  Paz 
y  Alcalde  Ordinario  serán  obligados  á  suplirla. 

Art.  7.0  De  los  individuos  que  supieren  lec^ry  escribir  comprendiilos 
en  este  registro  se  sacarán  á  la  suerte,  ocho  días  antes  del  señalado  i)ara 
la  elección,  ocho  sugetos,  á  los  fines  que  se  expresan  en  el  artículo  O.o 

Art.  8.0  El  sorteo  se  hará  públicamente,  por  el  Juez  de  Pciz,  citándo- 
se al  efecto  con  antelación  á  los  Tenientes  Alcaldes  y  ciudadanos  más 
inmediatos  de  su  distrito,  y  anunciándolo  también  por  edictos:  de  su  re- 
sultado se  extenderá  acta,  que  firmará  dicho  Juez,  con  todos  los  que  se 
hallasen  presentes. 

Art.  9.0  La  mesa  primaria  se  compondrá  del  Juez  de  Paz,  ó  el  que 
desempeñe  sus  funciones,  en  clase  de  presidente,  y  de  los  cuatro  pri- 
meros ciudadanos  sacados  á  la  suerte;  supliéndose  la  ausencia  ó  enfer- 
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meda  1  de  alguno  de  ellos,  con  los  otros  cuatro,  por  el  orden  en  que  hu- 
biesen salido,  ácuyo  efecto  serán  todos  citados  con  la  anticipación  con- 
veniente. 

Art.  10.  Ninguno  de  los  ocho  ciudadanos  de  que  hablan  los  artículos 
7.0  y  9.^  podrán  excusarse  do  asistir,  sin  que  tengan,  por  notoriedad, 
justa  causa  para  hacerlo. 

Art.  11.  En  el  día  y  hoi'a  que  se  designa  para  la  elección  de  Rci)re- 
sentantes,  se  reunirá  la  mesa  en  un  lugar  público;  nombrará  de  su  seno 
dos  escrutadores  y  dos  Secretarios;  y  f)rocederá  á  recibir  la  votación, 
empezando  por  los  de  la  mesa  en  el  orden  en  que  se  hallen  colocados. 

Art.  12.  Los  volos  se  darán  personalmente  y  de  palabra,  proponien- 
do un  número  doble  de  personas  del  que  corresponde  al  de  Represen- 
tantes que  deba  dar  el  Departamento;  de  suerte  que  se  vote  por  diez  en 
el  Departamento  que  deba  dar  cinco;  ocho  donde  cuatro,  y  así  en  los 
demás. 

Art.  13.  La  votación  se  anotará  en  listas  dobles,  que  formen,  á  un 
mismo  tiempo,  dos  individuos  de  la  mesa,  expresando  el  nombre  del 
sufragante,  y  las  personas  por  quienes  vota:  estas  listas  se  confronta- 
rán y  Armarán  por  todos  los  de  la  mesa,  según  vayan  llenándose  los 
pliegos  en  que  se  asienten. 

Art.  14.  La  votación  empezará  á  las  nueve  de  la  mañana  del  último 
Domingo  del  mes  de  Noviembre,  y  se  cerrará  el  mismo  día,  al  ponerse 
el  Sol. 

Art.  15.  Acto  continuo  se  procederá  al  escrutinio,  extendiendo  acta 
en  que  se  expresen  todos  los  que  hubiesen  obtenido  sufragios  y  el  nú- 
mero de  ellos. 

Art.  10.  La  mesa  rechazará  los  votos  dados  por  personas  inhábiles  de 
qu(í  hablan  los  artículos  11  y  12  de  la  Constitución,  y  los  que  se  dieren  á 
los  que  se  consideran  excluidos  por  los  artículos  24  y  25  de  la  misma. 

Art.  17.  La  mesa  pasará  inmediatamente  al  Alcalde  Ordinario  del 
Departamento  copias  auloi'izadas  del  acta  de  que  habla  el  artículo  15  y 
de  la  lista  de  votación,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  con  una  nota  en  el 
sobre  que  diga:  «Votación  de  Representantes  de  tal  Juzgado  de  Paz  del 
año  tantos». 

CAPÍTULO   n 

De  la  me^a  central  de  los  Departamentos 

Articulo  18.  En  el  Pueblo  cabeza  de  Departamento,  se  reunií'á  una 
mesa  central,  á  donde  se  haga  el  escrutinio  general  del  las  votaciones 


/ 
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y  ^^los  Juzgados  de  Paz:  esta  se  compjnirá  del  Alcalde  Ordinario   en 

/  ^l'^se  de  presidente,  y  seis  riiulaJanos  sacados  k  la  suerte  de  una  lista 

n^^Gnopase  de  50,  ni  baje  do  20,  formada  previamente,  de  entre  los  ciu- 

^'^'lanos  que  sepan  leer  y  escribir,  por  el  mismo  Alcald(»  Ordinario,  el 

'-^ofensor,  y  un  Juez  de  Paz  del  Pueblo:  la  falta  de  Jos  primeros  se  lle- 

^^'2/vipor  los  suplentes,  que  designa  la  ley  de  su  creación  y  las  del  último 

por  el  Juez  de  Paz  más  inmediato:  la  misma  mesa  elegii'á  de  su  seno 

^^n  Secretario. 

Art.   19.  Kl  Alcalde  Ordinario  hará  en  público  el  sorteo,  con  asisten- 

^^'i  cJo  los  Jueces  de  Paz  v  Tenientes  Alcaldes  d(íl   Pueblo:  anunciará 

/>revin  mente  por  edictos  el  día  y  hora  en  que  haya  de  hacerse,  procu- 

'^'in^Io  que  severiíif|uecon  la  anticipación  (U)nveniente,  para (|ue  puedan 

rcijni|-c^(,  los  electos  en  el  día  que  designa  el  ai'tícido  20;  y  (extenderá  de 

toUo  ol  lo  el  acta  qun  previene  el  artículo  8^. 

Art.  20.  En  el  pr¡m(»r  día  festivo  siguicínte  á  aquí^l  en  que  hubiese  re- 
cibic3c>  las  últimas  elecciones  dtd  Departamento,  el  Alcalde  Ordinario 
píniíiii-,-^].^  jy^p^^^  j|^»  qj,^»  lp.|^|.^  (,|  artículo  18,  le  presentará  los  i)liegos 

n^Je  Icí    hubiesen  remitido  los  Juzgados  de  Paz,  y  d(^spu(^s  do  certMorar- 

^("'(Ujt   r  |ue  no  han  sidoabieilos,  s(^  abrii-án  on  público,  y  so  procederá  al 

^•''^'f'u  t.inio  general;  rectificando  los  ([ue  hubiesen  hecho  las  mesas  pri- 

^^*^0.5?,sin  contar  en  este  escrutinio  los  votos  que  se  hubie^tMidado  por 

^^   *~^>.isma  persona  en  diferentes  mesas. 

'^^^  21.  Veriflcado  el  escrutinio  generarse  (extenderá  a<:ta  en  (jue  se 

'  '^^^^  11  los  defectos  de  que  habla  el  artículo  anterior,  y  se  expresen  las 

^  ^^^^nas  (jue  hubiesen  obtenido  votos,  y  cíl  núniíM'O  de  ellos. 


*^"t^,22.  Serán  proclamados  Repres.^nlantes  los  que  obtuviesen  ma- 


\  /^^     de  sufragiOsS,  y  suplentes  de  estos  los  que  siguiesen  en  el  orden 
votación:  á  cada  uno  de  los  [)rimei*os,  se  pasará  co[)ia  autorizada 


(leli^ 


^^<^ta  que  le  sirva  de  suQciente  diploma  para  incorporarse  en  su  Cá- 

^^^t.  23.  En  los  casos  en  que  haya  de  darse  copia  del  acta  á  cualquie- 
^'^  ^^^^  los  suplentes,  se  reunirá  la  mesa  para  expedirla. 


CAPITULO   III 


^^l  modo  y  Jorma  de  elegir  lo<  miembros  de  Ui'^  Juntru^  Eronófniro 

AdmintM/'atiras 

-"^rt.  24.  El  siguiente  Domingo,  después  de  habersí^.  hecho  elnombi\a- 
uil^^nto  de  Representantes,  se  reunirán  nuevamente  los  ciudadanos,  para 
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elegir  directanionte  (Constitución— Artículo  123,  Capítulo  2.o,  Sección 
10),  los  individuos  que  hayan  de  componer  las  Juntas  Económico-Ad- 
ministrativas. 

Art.  25.  Las  mesas  que  establece  el  artículo  9,  se  reunirán  en  el  mis- 
mo lugar,  y  procederán  del  modo  y  forma  que  designa  esta  Ley,  para 
la  elección  de  Representantes,  teniendo  presente  el  artículo  124,  de  la 
Constitución. 

Art.  26.  Todo  ciudadano,  que  tenga  las  calidades  que  señala  el  ar- 
tículo 122  de  la  Constitución,  puede  ser  nombrado  miembro  de  las  Jun- 
tas Económico-Administrativas. 

Art.  27.  En  el  Departamento  de  Montevideo  la  Junta  Económico-Ad- 
ministrativa se  compondrá  de  siete  individuos,  y  de  cinco  en  los  demás 
Departamentos  del  Estado. 

Art.  28.  El  escrutinio  de  esta  votación  se  hará  por  la  misma  mosa 
central  de  que  habla  el  artículo  18,  ella,  después  de  labrada  y  firmada 
el  acta,  y  proclamados  los  electos  y  suplentes,  sacará  las  copias  nece- 
sarias con  una  de  las  cuales  dará  cuenta  al  Gobierno,  remitiendo  otra 
á  cada  uno  de  los  que  hubiesen  sido  elegidos  con  el  correspondiente 
aviso,  que  les  servirá  de  diploma:  los  registros  originales  y  el  acta  se 
pasarán  al  Presidente  de  la  respectiva  Junta,  depositándose,  mientras 
se  verifica  la  primera  reunión  de  estn,  en  manos  del  Alcalde  Orninario- 

Art.  29.  La  mesa  de  que  habla  el  artículo  anterior  designará  á  los 
(^lectos  el  día  en  que  hayan  de  tomar  posesión,  y  se  dará  esta  por  la 
Junta  saliente  dentro  de  los  veinte  primeros  siguientes  á  la  elección. 


CAPÍTULO    IV 

De  la  elección  de  Senadores 

Art.  30.  La  elección  de  Senadores  será  indirecta,  (artículo  28,  Capí- 
tulo 3.0,  SecíMón  4.»  de  la  Constitución)  en  la  forma  que  prescriben  los 
artículos  siguientes. 

Art.  31.  Cuando  hayan  de  llenarse  las  vacantes  que  resulten  por  se- 
paración de  la  tercera  parte  de  Senadores,  de  que  habla  el  artículo  29 
de  la  Constitución,  se  pasará  por  el  Gobiei'no  noticia  á  los  Alcaldes  Or- 
din;u*ios  de  los  Departamentos,  donde  deban  nombrarse;  y  estos  la 
trasmitirán  á  los  Jueces  de  Paz  de  su  juridicción;  designándoles  el  2.» 
Domingo  siguiente,  para  que  convoquen  los  ciudadanos  de  su  distrito 
y  prucíHlan  á  recibir  la  votación  de  electores,  que  deben  constituir  el 
Col(»gio,  para  elegir  un  Senador  y  dos  suplentes;  observando  lo  prevé- 
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nido  para  la  elección  de  Representantes,  en  cuanto  al  modo  de  formar- 
se las  mesas  primarias,  recibirse  la  votación,  hacerse  escrutinio  de 
ella  y  pasar  las  copias  de  actas  á  la  mesa  central. 

Arl.  32.  La  votación  se  hará  por  nueve  (electores  en  cada  uno  de  los 
Departamentos:  estos  deben  reunir  la  calidad  de  ciudadanos  naturales 
ó  legales,  residentes  en  el  distrito  del  mismo  Departamento,  y  que  po- 
sean en  él  algunos  bienes  raíces,  ó  un  capital  de  dos  mil  pesos. 

Art.  33.  en  el  pueblo  cabeza  de  Departamento  se  formará  una  mesa 
central  el  Domingo  siguiente,  después  de  recibidas  las  votaciones  de 
los  Juzgados  de  Paz,  en  la  forma  que  previene  el  artículo  18,  y  hará  del 
modo  determinado  para  la  elección  de  Representantes,  el  escrutinio 
general  de  estas  votaciones:  proclamará  los  electos,  y  pasará  á  cada 
uno  de  los  que  obtuviesen  la  mayoría,  copia  del  acta  en  que  así  conste, 
citándolos  para  el  octavo  día  inmediato  siguiente. 

Art.  34.  Fai  el  día  designado  para  la  reunión  del  Colegio  electoral,  el 
Alcalde  Ordinario  convocará  los  que  se  hallasen  presentes,  les  pro- 
pondrá el  nombramiento  de  un  Presidente  y  Secretario,  y  verificado 
así,  se  retirará,  ocupando  su  lugar  el  que  hubiese  sido  electo. 

Art.  .35.  Hallándose  reunidos,  á  lo  menos  siete  de  los  electores  nom- 
brados, procederán  al  siguiente  día  á  la  elección;  pero  sino  hubiese 
este  numero,  los  presentes  acordarán  las  providencias  que  crean  ne- 
cesarias, para  hacer  comparecer  á  los  ausentes,  que  serán  auxiliados, 
por  la  justicia. 

Art.  3f).  Cuando  por  ausencia,  enfermedad  ó  algún  otro  motivo,  ajui- 
cio de  los  electores  reunidos,  no  puedan  asistir  al  Colegio  los  siete  que 
requiere  el  artículo  anterior,  suplirán  á  los  que  falten,  los  que  sigan  en 
el  orden  de  la  votación. 

Art.  37.  Cada  Colegio  nombrará  antes  y  separadamente  un  Senador, 
y,  verificado,  elegirá  enseguida  dos  suplentes. 

Art.  38.  Antes  de  procederse  á  la  votación  de  uno  y  otros,  se  leerán 
el  artículo  25  y  el  capítulo  3.°  Sección  4.^  de  la  Constitución. 

Art.  39.  La  votación  ha  de  hacerse  en  cédulas,  firmadas  por  cada 
uno  de  los  electores  presentes. 

Art.  40.  Concluida  la  votación  de  Senador  y  suplentes,  se  proclama- 
rán los  (jue  resulten  electos,  y  se  avisará  al  primero  su  nombramiento, 
pasándole  copia  autorizada  del  acta  que  le  sirva  de  bastante  diploma, 
píira  incorporarse  en  su  Cámara. 

Art.  41.  Todos  los  actos  de  que  trata  este  capítulo  serán  públicos. 
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CAPÍTULO   V 

Dí-y^osiciones  generales 

Art.  42.  Los  Jueces  de  Paz  auunciarAn  por  edictos  el  día  que  hayan 
de  hacerse  elecciones  y  (ntarán  para  eUas,  por  medio  de  los  Tenientes 
Alcaldes,  á  los  ciudadanos  de  sus  distritos. 

Art.  43.  En  las  elecciones  á  que  se  refiere  esta  ley,  solo  tienen  voto 
los  que  reúnan  las  calidades  expresadas  en  los  artículos  7y8  déla 
Constitución,  exceptuando  aquellos  de  que  hablan  los  artículos  11  y  12 
de  la  misma. 

Art.  44.  En  todos  los  casos  de  empate  de  votación  la  suerte  decidirá 
el  que  debe  nombrarse. 

Art.  43.  Ningún  individuo  puede  votar  sino  en  la  mesa  del  Juzgado 
de  Paz  á  que  corresponde. 

Art.  40.  Nadie  pu^.de  desempeílar  dos  cargos  d  un  mismo  tiempo;  y 
siendo  nombrado  para  ellos,  tiene  la  elección  entre  Senador  y  Repre- 
sentante; pero  debe  preferir  alguno  de  estos  destinos;  al  de  miembi'o 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  47.  Cuando  alguno  hubiesjí  sido  elegido  Senador  ó  Representan- 
te por  dos  ó  mas  Depailamento^,  pn.^ferirá  el  de  su  residencia,  tenien- 
do la  elección  en  los  otros. 

Art.  48.  A  ningún  individuo  es  permitido  votar  por  sí,  su  Padre,  hijo, 
ó  hermano. 

Art.  49.  Los  Colegios  electorales  de  Senadores  podrán  admitir  las  re- 
nuncias de  los  nombrados,  antes  de  tom  ir  p  »ses¡ón,  si  consid(M'an  jus- 
tas las  causas  en  que  se  fundan;  pero  después  de  incorpor¿idos,  deben 
ellas  dirigirse  á  la  Cámara  respectiva. 

Art.  50.  Los  Representantes  y  vocales  de  las  Juntas  Económico- 
Administrativas,  deberán,  en  todo  caso,  hac(ír  sus  renuncias  ante  los 
(Hier[)os  á  que  pertenece!). 

Art.  51.  Admitida  la  i'cnuncia  de  un  SíMiador,  antes  de  tomar  pose- 
sión, el  Colegio  electoral  nombrarla  al  que  deba  subrogarle;  y  si  la  elec- 
ción recayese  en  el  suplente,  elegirá  también  otro  en  su  lugar. 

Art.  52.  Las  vacantes  que  resulten  por  renuncia,  muerte  ó  cualquiera 
otro  motivo,  después  de  haber  tomado  posesión  ios  Senadores,  se  lle- 
narán por  los  suplentes  nombrados  según  el  orden  de  la  votación:  (  ar- 
tículo X)  de  la  ('onstitución  ). 

Art.  53.  Lo  mismo  seobsM'vará  (MI  las  ¡'enuncias  de  los  Represen- 
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I 


-  331  - 

tantesó  miembros  de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  hayan 
ó  no  tomado  posesión. 

Art.  54.  Cuando,  por  lluvia  ú  otro  impedimento,  no  sea  posible  ha- 
cerse las  elecciones  en  el  día  designado,  se  verificarán  en  el  primer  Do- 
mingo siguiente,  transfiriéndose  las  demás  por  el  orden  establecido 
en  esta  ley. 

Art.  55.  Las  mesas  resolverán  las  dudas  (pie  ocurran  en  el  acto  de 
las  elecciones  y  de  su  escrutinio;  y  loque  resuelvan  se  ejecutará,  de- 
biendo consultar  después  por  conducto  del  Alcalde  Oi'dinario  al  Cuer- 
po Legislativo. 

Art.  56.  Queda  prohibido  á  todo  individuo,  soa  de  la  clase  civil,  mili- 
tar ó  eclesiástica,  presentarse  con  armas  en  los  comicios  públicos. 

Art.  57.  Concluidas  las  elecciones,  se  publicarán  por  la  prensa  las  lis- 
tas de  las  mesas  primarias  y  las  votaciones  de  los  Colegios  electora- 
les; á  cuyo  efecto  se  remitirán  copias  autorizadas  por  conducto  de  los 
Alcaldes  Ordinarios  á  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Art.  58.  Todo  acto  que  con  motivo  de  las  el(3Ccioncs,  se  practicase 
no  siendo  de  los  expresados  en  la  presente  ley,  será  nulo  y  de  ningim 
valor. 


CAPITULO    VI 

De  la  forma  de  hacerse  /as  elecciones  para  la  primera  Legislatura 

Art.  59.  En  las  elecciones  para  laL^  legislatura,  se  observarán  todas 
las  reglas  proscriptas  en  esta  ley  con  las  variaciones  siguientes: 

Art.  60.  El  registro  que  establece  el  articulo  4.^  se  formará  inmedia- 
tamente que  se  publique  la  presente  ley. 

Art.  GL  Si  por  alg  in  accidente  imprevisto,  no  se  hubiese  concluido 
dicho  registro  el  día  designado  p  ira  las  elecciones,  s.3  harán,  sin  em- 
bargo estas  por  los  ciudadanos  dol  distrito  de  los  Juzgados  de  Paz  res- 
pectivos. 

Art.  62.  En  este  caso  el  sorteo  de  que  habla  el  artículo  7.<^  se  hará  de 
entre  los  ciudadanos  del  distrito  del  Juez  de  Paz  competente,  que  su- 
piesen leer  y  escribir. 

Art.  63.  La  elección  de  Representantes  se  hará  en  todo  el  Estado 
el  2.í>  Domingo  siguiente  á  la  jura  de  la  Constitución. 

Art.  64.  t^l  Domingo  siguiente  á  la  elección  de  Representantes,  las 
mismas  mesas  primarias  formadas  para  el  nombramiento  de  estos, 
recibirán  la  votación  de  electores  que  deben  constituir  el  Colegio,  pa- 
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ra  elegir  un  Senador  y  dos  Suplentes,  en  cada  uno  de  los  Doparfa- 
m  en  los. 

Art.  65.  El  Domingo  inmediato,  después  de  nombrados  los  electores 
de  Senadores,  se  elegirán  los  miembros  de  las  Juntas  Econónmico- 
Administrativas. 

^rt.  66.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

El  Sr.  C( cota,  (i\]o:  Recuerdo  en  este  momento  que  hay  un  vacío 
en  la  ley,  y  es  que  se  acordó  que  se  estableciese  un  artículo  por  el 
cual  se  determinase  quien  debía  dar  posesión  á  los  miembros  de  las 
Juntas  Económico-Administrativas;  y  al  efecto  hago  moción  par-\  que 
se  disponga  por  un  artículo  siguiente  que  sean  los  Alcaldes  Ordinarios. 
— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Chacarro  —  Yo  supongo  que  este  artículo  es  para  las  prime- 
ras Juntas,  y  creo  debe  expresarse  asi  en  la  ley. 

ií/ .Sr.  Cama,  contestó :  Al  pi'incipio  del  ultimo  capítulo  se  expresa 
que  en  las  elecciones  de  la  1.'*^  Legislatura  se  observarían  las  reglas  da- 
das con  las  variaciouíís  que  se  establecían  en  él;  y  por  lo  tanto  creí.i 
innecesario  hacer  nueva  prevención. 

Dicho  señor  redactó  el  artículo  que  había  propuesto,  en  los  términos 
siguientes. 

«  Artículo  66  Dentro  del  término  de  que  habla  el  artículo  29,  los  Al- 
caldes Ordinarios  de  los  Departamentos  dai'án  i)Osesión  á  los  miem- 
bros de  dichas  Juntas. » 

Puesto  en  discusión,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palnbra,  se  ¡>u- 
s(3  á  votación  y  resultó  aprobado. 

p]n  consecuencia  se  varió  la  numeración,  y  el  artículo  de  fórmula 
pasó  á  ser  el  67. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea  con  la  nueva  redacción  d(»  los 
artííuilos  de  la  Ley  de  elecciones  presentada  poi*  la  Comisión.  o\  ^o- 
nor  Presidente  anunció  que  se  comunicaría  al  Ex(*mo  Gobierno. 

Seguidamente  el  señor  Chucarro  dijo:  A  la  Comisión  di».  Peti- 
ciones han  pasado  dos  asuntos;  uno  de  ellos  es  una  comunicación  del 
s:iñor  Soria  exponiendo  que  había  hecho  su  renuncia  al  Colegio  elecio- 
ral  [)orque  fué  nombrado,  y  el  otro  es  otra  comunicación  del  mismo 
Coh^gio  previniendo  que  no  se  le  ha  admitido  la  renuncna  á  aquel:  en 
(\stecaso  la  Comisión  ha  creído  que  se  debe  citar  nuevamente  al  señor 
Soria  para  que  se  presente  á  prestar  el  juramento  yá  nombre  de  ella 
así  lo  propongo. 

El  Sr.  Presidente  dijo :  Que  si  la  Sala  se  confoi'maba  se  citaría  nue- 
vamente al  señor  Soria. 
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'^o  habiéndose  lieclio  niiiguiui  objeción  por  ningún  señor  Diputado, 
''^^^' se  dispuso. 
^^  seguida  el  señor  Presidente  nombró  para  integrar  la  Comisión 
^P^cial  sobre  los  asuntos  de  la  corbeta  de  guerra  Colombiana  Úrica  al 

**op  García  en  lugar  del  señor  Ellauri. 
f^^^guida mente  el  señor  Cortina  hizo  moción  para  se  considerase  so- 
í.,  ,^  tablas  el  informe  de  la  Comisión  sobre  la  consulta  del  Gobierno 
i.V^^'^  á  la  competencia  suscitada  entre  el  Colector  y  el  Tesorero. — 

/  "suficientemente  apoyada. 
^^^  ^i^ciada  en  discusión. 
/^      ^     '^^  Llambí,  dijo :  Creo  que  para  expedirse  con  acierto  sobre  el 
í^^'í^^  Xar,  necesitarán    los  señores  Representantes  imponerse  de  los 
fc:^  xnc^^  Plintos  que  acompaña  en  este  asunto  el  Gobierno:  poi-  consiguiente 
^^^*^^"^<i>  que  deba  considerarse  sobre  tablas. 

í^       -^í"^>.  Pérej^  contestó:  Con  la  lectura  de  estos  documentos  ([ue  pue- 

(\c^    ^^^x  caerse  ahora — me  parece  podrán  imponerse  los  señores  Repre- 

^o^^^i^v  1.-:^  ley^  lo  bastante  para  poder  dar  su  voto.  En  este  asunto  es  muy 

v\rísCir>  t_c  una  resolución  pronta  para  evitar  cualquier  desorden  que  pue- 

()fc5  ^^~Xv.i^.|p  esta  competencia  v  los  males  que  ocasione  al  servicio  pú- 

*^í*ios  señores  tomaron  la  palabra  y  sostuviei'on  un  detenido  deba- 
K'^íol^j.^  estos  fundamentos;  se  dio  el  punto  poi*  discutido,  y  puesto  á 
^^^^Xc^ión  resultó  la  negativa. 
^^^to  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente  : 

DICTAMEN 

^^iiorable  Asamblea  General  Constituvonte  v  Legislativa  del  Estado. 

^  -u  Comisión  de  Hacienda,  cumpliendo  con  la  resolución  de  Vuí^stra 

^^^^lorabilidad  de  veintitrés  de  Mavo  ha  i'cconsiderado  la  solicitud  de 

^^^1  Blas  Despouy,  sobre  cobro  de  seis  mil  cabezas  de  ganado  ó  su  víi- 

*oi-  y  examinando  detenidamente  el  expediente  elevado  por  el  Gobier- 

^^^^  encuentra,  que  los  dos  documentos  originales  en  que  el  señor  Dc-s- 

l^^>iiy  funda  su  reclamación  en  nada  la  justifican,  pues  por  ellos  sólo 

^*^>nsta  que  el  Gobernador  de  Misiones  en  treinta  de  Octubre  le  mandó 

^íUregar  seis  mil  cabezas  de  ganado  de  dos  años  para  arriba,  y  que  en 

Veintiséis  de  Diciembre  el  General  Rivera  se  obliga  á  entregar  en  las 

inmediaciones  de  Belén  las  mismas  seis  mil  (wbezas  de  ganado  por 

^untidad  de  pesos  que  dice  recibió  para  gastos  de  la  conducción,  el  (to- 

biorno  defiriendo  en  lo  posible  á  la  primera  solicitud  del  señor  Des- 
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pouy  y  fijándose  que  en  ella  se  dice  que  este  ganado  se  habla  cohsutni- 
do  por  las  familias  y  ejército  que  estaban  bajo  las  órdenes  y  dirección 
del  General  Rivera,  pide  informes  este  Jefe,  quien  acredita  todo  lo  que 
Despouy  expone  en  su  representación;  más  esto  no  saca  de  embar-nzos 
al  Gobierno,  por  lo  que  pide  informe  á  la  Contaduría  General;  esta  dice 
«  que  no  tiene  los  datos  suficientes  acerca  del  número,  existencia  y  des- 
tino que  se  haya  dado  al  ganado  sobre  que  se  contrajo  la  obligación 
de-  20  de  Diciembre,  y  que  caso  de  pagarse  no  sabrá  como  asentar 
esta  partida  en  las  cuentas  generales  del  Estado  sin  declararse  A  quie- 
nes y  como  deben  hacerse  los  cargos  de  su  inversión».  El  Fiscal  en 
su  primera  vista  clnsifica  la  deuda  reclamada  pertenoci(Mife  á  la  Re- 
pública Argentina  y  dice  «que  no  halla  hoy  motivo  alguno  para  ciue 
este  ciédito  y  otros  scmcjnnícs  contrn  el  Tesoro  Nacional,  graviten 
exclusivnmente  sobre  los  fondos  de  este  Estado». 

El  Gobierno  queriendo  legalizar  la  marcha  de  este  negocio  pide  se- 
gundo informe  al  señor  General  Rivei^a  por  su  decreto  de  9  de  Marzo 
del  afio  próximo  pasado,  de  cuyo  informe  si  algo  se  puede  sacar  que  fa- 
vorezca la  acción  del  señor  Despouy  contra  el  Tesoro  de  este  Estado,  (»s 
su  último  período  que  dice,  que  «  habiendo  amagado  los  enemigos  sobre 
Misiones  se  volvieron  á  i'ecibir  en  el  depósito  del  Ejército  las  seis  mil 
cabezas  de  ganado  dichas,  de  donde  se  extraviaron  algunas  en  la  mar- 
cha Y  oti-as  se  consunjieron  en  la  mantención  del  Ejército  v  familias  »' 
pero  la  Comisión  cree  indispensable  que  este  consumo  se  acredite  por 
los  documentos  y  formalidades  que  establecen  las  Eeyes  y  la  práctica 
l)ara  legalizar  estos  pagos,  y  que  estos  consumos  se  liayan  hecho  en  la 
fecha  ([{U)  las  familias  y  Ejército  de  Misiones  pertenecían  á  (^<te  Petado. 
El  Ministerio  Fiscal  en  su  última  vista  opina  que  [)revia  la  liquidación 
y  tasación  del  ganado  se  debe  pagar  el  ci'édito  que  se  reclama. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  presentado  á  V.  H.  una  revista  del 
expediente  sc^guido  por  el  señor  Despouy,  y  si  hubiera  sido  sancionada 
la  Ley  ([uo  creyó  oportuno  presentar  sobre  acreedores  del  Estado,  no 
haría  más  que  repí'oducir  la  minuta  de  decreto  que  sobre  est(í  mismo 
asunto  tuvo  el  honor  de  aconsejar  en  5)  de  Mayo  próximo  pasado;  pero 
faltando  esta  Ley,  y  movida  la  Comisión  de  la  resolución  de  V.  H.  para 
expedii'se  sobre  este  asunto,  que  ya  ha  clas¡fl(*ado,  propone  áV.  11. 
la  adjunta  minuta  de  decreto,  saludando  á  los  señores  Representantes 
con  su  acostumbrado  i'es[)eto. 

Montevideo,  Marzo  12  de  1830. 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Francisco  (Jarcia 
Cortina, — Lorenzo  Jadiniano  Pérez. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Remítase  ron  todos  susanlecefleiites  al  Poder  Ejecutivo  pai*a  que  en 
vista  do  ellos  liquide  el  haber  que  legalmeíite  resulte  á  favor  de  don 
Blas  Despouy,  acompañando  (í>?te  informe. 

Berro . — Fér ez.-  Corfwa . 

Anunciado  en  discusión  general. 

hl  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  —  Pidió  que  se  leyese  el  oficio  con  que 
el  Gobierno  acompañó  este  asunto  y  verificado  dijo:  Hay  un  discreto 
del  Gobierno  que  dice;  que  no  reconoce  más  deuda  que  desde  el  dos 
de  Diciembre,  época  de  su  instalación,  y  esta  es  del  23  y  es  muy  exti'a- 
ño  que  el  Gobierno  pase  este  expediente  contrariando  lo  que  él  mis- 
mo dispone  en  aquel  decreto:  por  lo  tanto  soy  de  opinión  que  se  sus- 
penda la  discusión  y  se  cite  al  Ministro  para  que  dé  explicaciones  so- 
bre el  asunto. 

El  Sr,  García — Creo  que  debe  pasarse  á  considerar  este  asunto  en 
particular,  por  que  está  demostrado  por  el  informe  de  la  Comisión  la  ne- 
cesidad que  hay  de  despacharlo  y  no  creo  que  hay  inconveniente  en 
esto. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  alií'inativa. 

Declarada  esta. 

hl  Sr.  Latna^^  dijo:  Creo,  señoi'cs,  r|ue  no  podrá  entrarse  en  la  discu- 
sión de  este  asunto  sin  que  asista  el  Ministro  d(^  Gobierno,  piics  (A  único 
documento  que  aparece  es  la  declaración  del  GcMiei'al  Rivera  de  haber 
consumido  este  ganado  lo  que  no  basta  para  reconocei'  esta  deuda,  por 
lu  mismo  creo  que  debe  llamarse  al  Ministi'o  de  (lobierno  para  (jue 
nos  informe  sobre  e-te  asunto. 

El  Sr.  POre^^  contestó  La  Honorable  Asambhva  ha  dispuesto  diferir 
la  consideración  de  una  porción  de  deudas  privilegiadas  y  i)erfectanien- 
te  acreditadas,  hasta  que  se  estableciesen  las  autoridades  Constitucio- 
nales, pei'O  la  Comisión  de  Haciendaimpulsada  por  lallonorable  Asam- 
blea se  ha  visto  obligada  á  presentar  este  proycM'to  como  el  más  ade- 
cuado á  las  circunstancias.  Ella  podrá  nvsolver  lo  que  estime  justo. 

El  Sr.  Garda— Ia\  Honorable  Asaml)lea  debe  ser  celosa  del  crédito 
¡  del  Gobierno  el  cual  se  aumenta  tanto  más  cuanto  sea  exacto  en  el  pago 

^  (Je  sus  deudas.  La  del  señor  Despouy  pai-ece  que  está  reconocida,  no  só„ 

\  lo  por  nuestro  Gobierno  sino  el  de  Buenos  Aires.  El  señor  Riveracon- 
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flesa  que  este  ganado  fué  consumido  en  la  manutención  do  la  Colonia 
del  Cuareim,  y  esto  basta,  por  que  si  todas  las  demás  deudas  de  esta 
Colonia  han  sido  pagadas  por  que  lo  ha  dicho  aquel  general,  no  hay 
ninguna  razón  para  que  no  suceda  lo  mismo  con  esta.  Desde  que  (í1 
señor  General  Rivera  confiesa  que  las  ha  gastado  en  el  consumo  de  la 
Colonia,  debe  reconocerse  y  pagarse  como  todas  las  demás. 

El  Sr,  Lapido — Yo  no  entraré  en  examinar  la  naturaleza  de  esta 
deuda,  en  si  es  ó  no  legal,  en  si  es  reconocida,  ó  si  basta  para  que  lo  ^^ca 
la  certificación  del  Generíil  Rivera,  sino  en  si  es  ó  no  tiempo  de  su  nv 
conocimiento  y  soy  de  opinión  que  no;  por  que,  esta  deuda,  no  es  de  lal 
naturaleza  que  sea  preferida  á  otras  que  hay  pendientes,  y  por  que 
el  Gobierno  dice  en  su  nota  con  que  la  eleva  á  la  Honorable  Asamblea 
que  su  resolución  le  servirá  de  regla  en  otras  de  esta  clase.  Véase  pues 
que  la  Asamblea  va  á  darla  en  los  momentos  en  que  el  Erario  no  tiene 
un  solo  peso,  y  que  si  se  reconoce  ella,  clamarán  con  justicia  por  igual 
reconocimiento  porción  de  acreedores  que  han  dado  su  dinero,  armas 
ú  otros  auxilios  para  libertar  el  País.  Por  esto  es  que  yo  creo  que  se  de- 
bei'á  dejar  para  otra  oportunidad  este  asunto. 

El  señor  Presidente  so  retiró  por  indispuesto,  y  ocupó  su  asienlo  el 
primer  Vicepresidente. 

EL  Sr.  Garda  dijo  :  La  deuda  del  Si*.  Despouy  es  reconocida  como 
una  deuda  particular  del  Estado,  y  habiéndose  pagado  las  demás  de  su 
clase,  debe  también  pagarse  esta;  sin  que  por  esto  tengan  derecho  á 
quejai'se  otros  acn^.edores,  cuyos  créditos  no  están  aun  clasiíicados  ni 
si  pertenecen  á  la  deuda  general  ó  á  la  particular. 

El  S/\  Lamas — La  deuda  del  Sr.  Despouy  no  está  acreditada  más 
que  por  una  certificación  de  General  Rivera,  y  esto  no  es  bastante  legal 
para  proceder  sin  más  informaciones  á  su  liquidación  y  pago.  El  consu- 
mo de  este  ganado  cuyo  valor  sube  á  3ü.00(J  pesos,  debe  justificarse,  y 
por  lo  mismo  debe  asistir  el  Ministro  de  Gobierno  para  que  nos  infoi-- 
me  á  este  respecto,  pues  que  sin  un  conocimiento  exacto  en  este  asunto 
no  puede  resolver  la  Honorable  Asamblea  sin  abrir  la  puerta  á  la 
mala  fe. 

El  Sr,  P^rej— Pidió  se  lévese  el  decreto  del  Gobierno  de  9  de  Marzo 
en  el  expediente  y  el  informe  del  General  Rivera,  y  hecho  dijo  Véas(í 
pues  que  este  informe  no  es  suficiente  para  acreditar  la  legalidad  d(í  la 
deuda;  y  por  lo  mismo  es  que  hi  Comisión  propone  que  el  Gobierno  exi- 
giendo lodos  los  antecedentes  que  sean  necesarios  liquide  esta  deuda — 
En  el  concepto  de  la  Comisión  los  documentos  que  están  en  el  expe- 
diente son  muy  oscuros  para  creer  su  pago  tan  sencillo  como  ha  creído 
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un  Diputado. — Repito  que  deudas  purfectamente  acreditadas  y  lega- 
lizadas se  lian  diferido,  y  no  hay  ninguna  razón  para  que  esta  se 
pague. 

,ElSr.  Galicia— Pidió  que  se  leyese  la  última  vista  fiscal  y  verificada 
continuó: 

Toda  deuda  señores,  que  esté  justificada  debe  pagarse,  y  después  de 

Qidas  las  poderosas  razones  que  el  ministerio  fiscal  dá  en  el  dictamen 

^ue  se  ha  leído,  no  creo  que  pueda  dudarse  de  la  legalidad  de  esta.  El 

^fiñor  Despouy  ha  entregado  su  ganado  al  General  Rivera  y  este  dice 

<^iue  ha  sido  consumido  en  mantener  á  las  familias  destinadas  £i  formar 

Id  Colonia  del  Cuareim.  Si  ha  sido  consumido  este  ganado  por  ellas, 

sí  otros  que  se  han  tomado  con  igual  objeto  se  han  pagado,  ¿porqué  no 

^73  han  de  pagar  estos? 

Yo  insisto  en  que  este  crédito  debe  ser  reconocido. 

jE7¿  Sr\  Lamas  contestó:  Para  reconocer  esta  deuda  es  preciso  que 

ella  se  justifique  de  un  modo  legal,  porque  la  simple  exposición  del 

(ji-onei-al  Rivera  no  es  suficiente  documento  para  acreditarla.  Por  esto 

yc>  insisto  en  que  venga  el  Ministro  de  Hacienda  á  informar  á  la  Ho- 

noi-ut>le  Asamblea  del  origen  de  esta  deuda  y  consumo  de  este  ganado. 

— La.  liquidación  de  ella  importa  su  reconocimiento,  y  por  consiguien- 

V^  r^o  creo  que  deba  aprobarse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

^¿  jSr.  Llambl  diio:  Yo  no  entraré  en  la  cuestión  de  si  es  ó  no  legal 
esta   deuda,  porque  para  entrar  en  ella  deberían  tenerse  presentes  to- 
dos los  documentos  que  se  echan  de  menos  en  el  expedieiite  y  son 
indispensables.  Entre  tanto  yo  no  creo  que  pueda  decirse  si  la  acción 
^^1  Sr,  Despouy  es  contra  el  Estado  ó  contra  un  particular,  y  por  lo 
'Vito    V^ago  moción  para  que  ivieloa  el  af^unto  á  la  Comisión  jjora  que 
^^hrzcliy  ios  <{ncum3ntos  que  crea  necesarios  ó  que  se  echan  de  menos 
en  ú¿  /^^i})f^^i^  dictamen  sobre  la  lec/alidad  ó  ilegalidad  de  este  crédito, — 
^"é  Suficientemente  apoyado. 

.  ^  T^uso  en  discusión  si  se  hacía  lugar  á  la  anterior  cuestión  pre- 
^'^'  ^    x-esultó  la  afirmativa. 

^^^vjinciada  en  discusión,  y  habiéndose  observado  que  la  hora  era 
avan^^^g^^  solevantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez  y 
rneAi^  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Erra^qam. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago^dc  Montevideo,  á  treinta  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Llambí,  Costa,  Chucarro,  Cavia, 
Cortina,  Laguna,  Diago,  Urtubey,  Berro,  García,  Pérez,  Lapido,  Ledes- 
ma,  Pagohi,  Sierra,  Gracei*as,  Blanco  (don  Juan  Benito)  Lamas,  Mu- 
ñoz, Barreiro  (don  Miguel)  y  Echeverriarza;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:  Gadea,  Fernández  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  li- 
cencia los  señores:  Calleros,  Nüñez,  Masini,  Vidal  y  Sayago;  sin  ella 
ni  aviso  el  señor  Luz. 

¿7  S/\  Pf'csideníe-^ Anunció  que  no  había  podido  concluirse  el  acta 
anterior,  y  que  no  habiendo  asuntos  de  que  darse  cuenta,  continuaría 
la  discusión  previa  de  la  moción  introducida  por  el  Sr.  Llambí  para  que 
el  asunto  del  señor  Despouy  vuelva  á  la  Comisión,  á  los  objetos  que  en 
ella  se  propone. 

El  Sr.  Pérez  dijo:  La  Comisión  de  Hacienda  guiada  por  la  justi- 
cia y  consecuente  con  sus  principios,  no  pudo  menos  de  manifestar  en 
la  discusión  de  este  asunto  que  el  gobierno  al  remitirlo  pidió  una  regla 
geníH^al  para  expedirse  en  todas  las  deudas,  muchas  de  las  cuales  son 
de  preferencia  justificada.  Sin  embargo  se  ha  introducido  una  cuestión 
previa  para  que  este  asunto  vuelva  á  la  Comisión  con  el  objeto  de  que 
pidiendo  los  documentos  que  crea  necesarios  abra  dictamen  sobre  la 
legalidad  ó  ilegalidad  de  esta  deuda. 

La  Comisión  guiada  por  el  expediente  encuentra  que  el  general  Ri- 
vera dice  en  uno  de  estos  documentos  que  una  parte  del  ganado  se  ha 
consumido  por  el  ejército  y  familias,  y  que  el  otro  se  ha  extrfiviado  en 
la  marcha. 

Níida  hay  más  natural  que  esto  se  justifique  con  ducumentos  lega- 
les, ponjue  de  lo  contrario  nada  puede  hacerse;  por  lo  mismo  es  que 
la  (Comisión  aconseja  que  pase  al  Gobierno  este  asunto  para  que  liqui- 
de la  deuda  que  resulte  legalmente,  y  nada  se  adelantará  con  que  el 
expediente  vuelva  á  la  Comisión  porque  ella  no  puede  decir  más  de  lo 
que  ha  manifestado  en  su  informe.  Por  lo  mismo  creo  que  la  cuestión 
debe  ser  desechada. 

Ll  Sr.  IJaiiibi — El  asunto,  señores,  que  nos  ocupa  ha  corrido  todos 
los  trámites  debidos;  en  él  se  han  puesto  dos  informes  del  general  Ri- 
vera, lia  pasado  poi*  la  Contaduría  y  ha  sido  elevado  por  el  (jobierno  á 
la  Asamblea.  Cuando  los  asuntos  llegan  á  este  estado  ya  no  tienen  que 
seguir  más  trámites,  si  faltan  algunos  documentos  cúlpense  los  inte- 
resados así  mismos.  En  este  no  hay  más  que  ver  si  es  una  acción  del 
Gobierno  ó  parli(*ular,  si  la  es  la  primera  y  es  legal,  reconocer  el  eré- 
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dito,  y  si  es  la  segunda  que  ocurra  contra  quien  corresponda.  Para  li- 
quidar esta  deuda,  pues,  es  preciso  que  se  justifique:  hay  ó  no  docu- 
mentos que  las  justifiquen.  Si  los  hay  ^.  por  qué  no  los  pide  la  Comisión 
¿  Si  no  los  hay,  ¿cómo  es  que  la  Comisión  manda  liquidar  una  deuda 
que  no  está  justificada  legalmente?  Entre  tanto  el  sofior  miembro  in- 
formante de  la  Comisión  se  ha  expresado  de  un  modo  que  parece  que  la 
deuda  no  se  puede  pagar  por  los  documentos  que  están  en  el  expediente 
¿y  por  qué  no  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe?  ¿A  qué  es  esto  de 
volver  al  Gobierno  el  expediente  sin  ninguna  decisión?  La  Honorable 
Asamblea  debe  manifestar  con  dignidad  lo  que  ella  crea  de  justicia, 
resolviendo  en  el  sentido  que  he  indicado,  porque  de  lo  contrario,  no  se 
hará  más  que  entorpecer  este  asunto,  que  ya  ha  corrido  todos  los  trá- 
mites regulares. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido, 
y  puesta  á  votación  la  moción  del  señor  Llambí,  resultó  la  afirmativa. 

kX  Sf\  Presidente^  dijo:  Mientras  vienen  los  señores  Ministros  pue- 
den considerarse  algunos  asuntos  de  trámites,  tal  es  la  solicitud  de 
unos  pulperos.  Si  la  sala  se  confoi*ma  se  considerará. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  se  anunció  en  discusión  general 
la  siguiente. 

MINUTA  DE   DECRETO 
Artículo  único. — Pase  esta  solicitud  al  Gobierno  para  que  informe. 

Blanco, — Sierra . — Chvcurro,  —  Costa . 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Llambi  dijo:  Creo  que  este  asunto  debería 
pasar  al  Gobierno  para  que  expida  una  resolución,  porque  siendo  esta 
una  medida  de  policía,  es  á  quien  corresponde  resolver. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Gorda — Habló  en  apoyo  de  esta  indicación. 

El  Sr.  Lamas — Manifestó  que  esta  medida  era  injusta,  y  que  la  Ho- 
norable Asamblea  debía  ocuparse  de  este  asunto  después  que  el  Go- 
bierno informase. 

El  Sr.  Llambí — Insistió  en  que  era  al  Gobierno  á  quien  correspondía 
resolver  este  asunto,  sin  perjuicio  de  que  los  interesados  pudiesen  ocu- 
rrir en  caso  que  no  fuesen  atendidos. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  sin  perjuicio  de  la  in- 
dicación del  Sr.  Llambí,  y  resultó  api^obado. 
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Acto  continuo  dijo  el  Sr.  Presidente  que  los  señores  Ministros  se  ha- 
llaban  en  la  antesala  y  que  se  les  avisaría  que  entrasen  para  asistir  á 
la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  Milicia. 

Verificado  asi  y  habiendo  tomado  asiento  dichos  señores,  se  anunció 
que  continuaba  la  discusión  en  particular  del  artículo  1.^  de  dicho  pro- 
vecto. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  2^. 

Kl  Sr,  Diago  tomó  la  palabra,  y  dijo:  Veo,  señores,  con  gran  satis- 
facción que  la  Honorable  Asamblea  acabado  sancionar  que  deberá 
haber  milicia  nacional  en  el  Estado,  es  decir,  un  cuerpo  de  ciudadanos 
armados,  el  paladión  de  la  libertad. 

Yo  no  asistí  á  la  discusión  en  general  de  este  proyecto,  y  por  lo  tan- 
to no  pude  hacer  algunas  observaciones  que  ahora  me  las  prohibe 
hacer  el  reglamento.  En  el  segundo  artículo  dice  que  se  dividirá  esta 
milicia  en  activa  y  pasiva,  y  yo  desearía  que  no  se  hiciese  esta  división 
que  no  considero  justa,  y  que  todos  los  ciudadanos  sirviesen  en  igual- 
dad mientras  que  su  edad  se  lo  permita. 

He  hecho  esta  observación  por  si  ella  mereciese  la  atención  de  los 
señores  Representantes. 

Eí  Sr.  Mil íio^  contenió.  Como  miembro  informante  de  la  Comisión 
contestaré  al  Sr.  Diputado  preopinante.  La  distinción  de  milicia  activa 
y  [)asiva  que  ha  hecho  la  Comisión  en  el  proyecto,  la  ha  creído  justí- 
sima y  arreglada  á  todos  los  principios,  porque  no  todos  los  hombres 
están  en  aptitud  de  hacer  un  servicio  activo,  y  pueden  estarlo  en  aptitud 
de  hacer  un  servicio  pasivo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  él  artículo  3°. 

El  Sr,  García  dijo:  Quisiera  que  el  señor  miíunbro  informante  de  la 
Comisión  exi)licase  cuales  son  los  individuos  que  se  exceptúan  de  alis- 
tarse (MI  la  Milicia  NaíMonal  fuera  de  los  que  son  por  la  edad;  porque 
siíMido  todos  los  ciudadanos  iguales  ante  la  ley,  todos  deben  de  prestar 
igual  sei'vicio. 

A7  ¿í/'.  A/^//7oj  contestó:  En  las  disposiciones  generales  hay  un  ar- 
tículo por  el  cual  se  designan  los  que  están  exceptuados  del  servicio, 
el  que  puede  leerse  si  el  Sr.  Diputado  no  lo  recuerda. 

El  Sr,  DuufO  dijo:  Las  excepciones  á  que  se  refiere  este  artículo 
haccii  ilusoria  la  ley,  pues  cuando  un  País  es  atacado  por  un  enemi- 
go exterior,  ningún  ciudadano  como  ha  dicho  el  señor  preopinante 
duije  exceptuarse  de  defenderlo. 
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Por  otra  parte  no  se  establece  la  clase  de  servicio  que  deben  prestar 
estos  ciudadanos;  por  lo  tanto  creo  que  debe  suprimirse  ó  sofregarse 
estíiS.^-  parte  del  articulo  que  dice— los  exceptuados  en  el  alLstamlento 
etc.^  dejándolo  para  cuando  se  discuta  aquel  artículo. 

'El  Sr.  ¿Mu/los — Si  algo  se  puede  decir  sobreesté  artículo  es  con  res- 
pecto á  la  edad  en  que  deben  entrar  f'i  servir  y  ser  separados  de  él  los 
ciudadanos. — Por  lo  que  respecta  á  las  otras  observaciones  creo  que 
podrán  tener  lugar  cuando  se  discuta  el  artículo  que  hablo  de  las  ex- 
cepciones, pues  ahora  las  creo  inoportunas. 

El  Sr.  LUcnihi— Creo  que  la  edad  que  por  el  artículo  se  señala  es 
demasiado  corta;  y  que  resultarían  graves  inconvenientes  en  que  se 
enrolasen  los  jóvenes  de  17  años  en  la  milicia,  por  que  talvez  esta 
sea  la  edad  en  que  precisan  mas  estos  de  estar  al  cuidado  de  sus  pa- 
dres, y  por  lo  tanto  mas  expuestos  á  viciarse  fuera  d(^  su  lado:  por  lo 
tanto  yo  propongo  que  se  señale  la  de  veinte  años. — Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  fué  puesto  á  votación  por  partes,  y  re- 
sultó desechada  la  l.^  que  dice :  «  en  la  milicia  activa  se  alistarán  los 
que  hubiesen  cumplido  17  años. » 

En  cuya  virtud  se  fijó  nuevamente  la  votación  sobre  esta  parte  del 
artículo  variada  según  la  indicación  del  señor  Llambí,  y  fué  aprobada 
asi  como  la  2.»  y  3^'^. 

Anunciado  en  discusión  él  artículo  4^. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Yo  tributaré  siempre  á  las  opiniones  de  los  hom- 
bres en  primer  lugar  el  respeto  que  en  sí  se  merecen,  y  en  segundo  el 
áque  son  ellos  acreedores.  Desearía  que  el  miembro  informante  de- 
senvolviese las  ideas  que  la  Comisión  ha  tenido  presentes  para  propo- 
ner este  artículo  con  toda  la  exactitud  y  precisión  posible.  Cualquiera 
extrangero  que  vea  esta  ley  creerá  que  eri  nuestro  País  no  hay  vagos 
que  puedan  llenar  las  bajas  del  Ejército  permanente,  pues  por  este  ar- 
tículo se  deja  la  puerta  abierta  para  que  el  Gobierno  pueda  arrastrar 
nuestra  juventud  á  llenar  las  filas  del  Ejército.  Las  bajas  de  este,  se- 
ñores, se  deben  proveer  de  otro  modo:  en  el  reglamcMito  ó  ley  de  poli- 
cía hay  varios  castigos  por  los  cuales  se  destinan  al  servicio  de  las  ar- 
mas. Yo  no  comprendo  porque  ra/.ón  la  Comisión  ha  propuesto  csia 
medio  de  llenarlas.  La  Milicia  Nacional  solo  en  caso  de  un  ataque  ex- 
terior debe  salir  á  servir  fuera  de  su  Departamiinto;  por  esto  es  que 
creo  que  se  debe  reformar  el  artículo. 

El  St\  Costa,  contestó:  Me  parece  que  el  Sr.  Diputado  preopinante  ha 
dicho  que  por  el  artículo  que  se  discute  se  dispone  el  modo  de  llenar  las 
bajas  del  Ejército,  y  ó  yo  tengo  la  desgracia  de  no  comprender  lo  que 
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está  escrito,  ó  lo  que  dispone  el  artículo  es  que  la  milicia  supla  la  in- 
suñciencia  del  Ejército  permanente;  y  esto  creo  que  es  una  cosa  en- 
teramente distinta.  La  Comisión  al  redactar  este  artículo  tuvo  presen- 
te el  solemne  compromiso  que  contrajo  la  Honorable  Asamblea  al 
sancionar  la  ley  del  Ejército  permanente,  pues  recordará  el  Sr.  Dipu- 
tado que  habiendo  establecido  únicamente  la  fuerza  precisa  para  guar- 
necer la  frontera,  se  le  dijo  al  Ministro  de  Gobierno  que  en  caso  ne- 
cesario la  Milicia  prestaría  los  servicios  que  fuesen  precisos:  por  lo 
tanto  yo  creo  que  el  artículo  está  redactado  según  se  debe  y  que  asi 
debe  pasar. 

El  Sr.  Diago — La  palabara  cdnsuflciencia))  puede  tomarse  en  di- 
ferentes sentidos,  y  la  ley  no  debe  dar  lugar  á  dudas;  si  la  voz  insufi- 
ciencia es  con  el  objeto  de  que  la  Milicia  coopere  con  el  Ejército  á  de- 
fender el  País  en  caso  de  un  ataque  exterior,  yo  estaría  conforme  con 
él;  pero  ¿  porqué  la  Comisión  no  lo  ha  redactado  en  un  sentido  menos 
inequívoco?  ¿  por  qué  no  esplana  sus  ideas  si  este  es  el  sentido  del  ar- 
tículo? 

Repito  que  en  materias  de  Leyes  toda  claridad  es  indispensable.  La 
Comisión  al  redactar  este  proyecto  debió  tener  presente  el  que  presen- 
tó la  Comisión  Militar,  porque  él  en  mi  concepto  era  más  adaptable  á 
las  circunstancias  del  País. 

El  Sf\  Ai^z/ío 3— Parece  que  no  se  podría  interpretar  el  artículo  del 
modo  que  lo  ha  sido.  La  insuficiencia  del  Ejército  es  llamada  á  llenar 
la  milicia  activa  del  modo  y  forma  que  determine  la  ley;  es  decir  cuan- 
do no  sea  bastante  el  Ejército  permanente  para  llenar  un  servicio  cuan- 
do sea  insuficiente  ¿  pero  de  qué  modo  ?  del  modo  y  forma  que  lo  de- 
termine la  ley.— En  caso  de  un  ataque  exterior  ó  en  cualquiera  otro  en 
que  no  sea  bastante  el  Ejército,  el  Ejecutivo  dirá  necesito  1000  ó  2000 
hombres  de  milicia  para  cooperar  con  el  Ejército  al  servicio  del  Estado 
y  (íntoaoes  la  ley  determinará  en  el  mo  lo  y  forma  que  la  milicia  ha  de 
prestar  este  servicio.  Sin  embargo  si  esta  idea,  no  estuviese  explicíida 
no  me  opondré  á  que  se  reforme  el  artículo. 

Et  Sf\  PJrí?j— propuso  que  se  dijese-— en  caso  de  un  ataque  exterior 
la  milicia  pasiva  prestará  los  servicios  necesarios  en  su  Departamento. 

El  Sr.  Diarjo  dijo:  Q  le  se  variase  el  artículo  diciendo.  c(  La  milicia 
activa  es  llama  la  á  cooperar  en  unión  con  el  Ejército  permanente  en 
los  casos  que  lo  determine  la  ley.» 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado, 
asi  como  los  5,6,  7, 8,  O  y  10  que  sin  discusión  fueron  aprobados. 
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En  este  estado  se  levantó  la  sesión  retirándose  las  sefioros  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Errasquin, 


En  la  Ciu  lad  de  San  Felipe  y  Santiaí^o  de  Montevideo,  á  treinta  y  uno 
de  Marzo  de  mil  oclioclontos  treiiUa;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Haedo,  Costa,  Urtubey, 
Llambí,  Laguna,  Cortina,  Cavia,  Lapido,  Berro,  Chucarro,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Graceras,  García,  Barreiro  (don  Miguel),  Pagóla  y 
Echeverriarzíi;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Sie- 
rra, Barreiro  (don  Manuel),  Ledesm.i,  Diago,  Muñoz  y  Pórcz;  con  li- 
cencia los  señores:  Masini,  Nuñez,  Vidal  y  Calleros;  sin  ella  ni  aviso 
los  señores  :  Luz,  Savago  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  dos  actas  anteriores,  se  anunció 
continuaba  la  discusión  del  artículo  11,  de  la  Ley  de  Milicia. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  dispuso  que  se  considerase 
por  partes,  y  se  votó  el  artículo  sin  perjuicio  de  las  excepciones  y  fué 
aprobado. 

Anunciada  en  discusión  la  primera  excepción. 

El  Sr,  Chucarro^  dijo  :  Me  parece  que  las  calidades  que  so  exijon 
para  ser  nombrado  Coronel  de  Milicia  en  un  Departamento  son  dema- 
siadas pues  dan  á  estos  un  carácter  tal  cual  se  exijo  para  Senador, 
cuando  sus  funciones  no  son  igjales:  por  otra  parte  se  exijen  á  cada 
D.-jpartamento  demasiados  ciudadanos  de  estas  calidades,  para  dife- 
rentes cargos,  lo  que  ciertamante  no  es  fácil  hallar.  No  siendo  pues 
comparable  el  cai*go  de  un  Senador  con  el  de  un  Coronel  de  Milicias, 
pi*opongo  que  solo  se  exija  que  tenga  las  calidades  necesarias  para  ser 
R(*presentante.— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Uriubey — Aunque  hay  diferencia  entre  las  funciones  de  Se- 
nador y  las  de  un  Coronel  de  Milicias,  creo  que  el  cargo  de  este  es  de 
tanta  ó  mas  importancia  que  el  de  aquel  porque  de  ellos  depende  el 
sosten  de  las  instituciones  y  la  conservación  de  la  tranquilidad  pú- 
blica, pues  que  se  hallan  á  la  cabeza  de  los  ciudadanos. — La  Comisión 
conociendo  la  importancia  de  este  grado,  exijo  que  sea  concedido  solo 
por  el  Cue^'po  Legislativo— Tampoco  creo  que  es  demasiado  el  capital 
que  se  indica,  porque  tenemos  en  el  Estado  muclios  ciudadanos  que  tie- 
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nen  este,  y  de  ellos  pueden  elegirse  aquellos  que  tengan  más  influencia. 

El  Sr.  Chucarro—No  es  solo  10.000  pesos  los  que  se  exijen  para  ser 
Senador  sino  catorce  años  de  ciudadanía;  y  quizás  esta  clase  no  es  tíin 
abundante  para  dar  nueve  Senadores,  otros  tantos  suplentes  y  á  más 
nueve  Coroneles  de  Milicias — Por  lo  mismo  insisto  en  que  las  calida- 
des para  Representantes  serán  suficientes  para  Coronel  de  Milicia, 
porque  de  lo  contrario  sería  establecer  una  especie  de  Aristocracia, 
excluyendo  á  una  porción  de  ciudadanos  dignos  de  ser  Coroneles  por 
sus  servicios  y  demás  circunstancias. 

El  Sr.  Urtubey  —El  señor  Diputado  parece  que  cree  que  todos  los 
Coroneles  han  de  ser  precisamente  ciudadanos  legales,  cuando  hay 
infinitos  ciudadanos  que  pueden  optar  este  cargo.  Repito  que  este 
cargo  es  de  suma  importancia  y  por  lo  mismo  es  preciso  que  la  Hono- 
rable Asamblea  se  fije  bien  en  los  que  los  han  de  desempeñar,  los  que 
como  he  dicho  tanta  influencia  han  de  tenor  en  la  suerte  del  País.  Su 
número  no  es  tan  crecido  como  el  de  Representantes,  por  consiguiente, 
creo  ({ue  el  artículo  debe  aprobarse  tal  cual  está. 

El  Sr.  Lapi/lo — Tanto  cuanto  m¿)s  se  medite  este  artículo,  tanto  más 
se  convencerá  cualquiera  de  que  él  debería  variarse  en  los  términos 
indicados  por  un  señor  Representante,  y  por  lo  mismo  apoyo  la  indi- 
cación para  que  no  se  exija  á  los  coroneles  las  calidades  que  deben  te- 
ner los  Senadores,  sino  las  necesarias  para  Representantes. 

El  Sr.  Llambi — Yo  no  tengo  sufuciente  conocimiento  de  la  campa- 
ña para  saber  si  son  demasiado  excesivas  las  calidades  que  se  exijen 
para  Coronel  de  Milicias;  pero  desde  que  la  Constitución  exije  un  Se- 
nador por  cada  Departamento,  es  de  presumir  que  haya  en  ellos  ciuda- 
danos con  las  calidades  necesarias  para  elegir,  y  que  de  consiguiente 
no  faltarán  para  el  cargo  de  Coroneles  de  milicias.  Ya  se  ha  manifes- 
tado que  estos  destinos  son  de  suma  influencia  en  el  País,  y  por  lo 
mismo  yo  estoy  en  que  deben  exigirse  las  calidades  que  so  indican, 
por  que  ellas  dan  mayores  garantías. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno — Dejando  al  celo  de  los  señores  Repre- 
sentantes establecer  más  ó  menos  garantías  en  las  diferentes  calidades 
que  han  de  tener  los  individuos  á  quienes  se  han  de  nombrar  Coroneles, 
observaré  una  omisión  que  tal  vez  no  haya  previsto  la  Comisión,  y  es 
que  en  este  miembro  del  artículo  no  se  mencionan  los  conocimientos 
militares  que  deben  tener  estos  Jefes,  calidad  sin  la  cual  en  mi  concepto 
no  pueden  prestar  los  servicios  á  que  son  destinados  estos  Jefes. 

EL  Sr.  Llambi  contestó:  Cuando  la  Comisión  redactó  este  artículo,  no 
creyó  necesario  exijir  que.  tuviesen  estos  Jefes  á  más  de  las  calidades 
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que  se  designan  en  este  miembro  ]a  de  conocimientos  militares  porque 
esto  sería  hacer  mAs  diflcil  la  elección,  y  porque  en  un  artículo  siguiente 
se  establece  que  estos  cuerpos  tengan  Mayores  y  oti*as  plazas  veterenas. 
Al  fijar  la  Comisión  el  capital  que  deben  tener  estos  Jefes  tuvo  presen- 
te que  por  su  rango  y  por  otras  circunstancias,  tendrían  que  hacer 
gastos  de  su  bolsillo  en  diferentes  objetos,  los  que  no  podrían  hacer 
no  gozando  sueldo  sin  un  gravamen  considerable  en  su  fortuna.  Para 
allanar,  pues,  estosinconvenientes,  yo  propongo  á  nombre  de  la  Comi- 
sión que  se  les  permita  retirar  este  miembro  del  artículo  dejando  como 
suficiente  garantía  en  el  nombramiento  de  estos  Jefes  la  elección  por 
el  Cuerpo  Legislativo. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa  est\\  indicación. 

El  Sr\  García  dijo :  Yo  solo  me  he  opuesto  á  que  en  los  individuos 
destinados  á  ser  Coroneles  se  exijan  las  calidades  precisas  que  para 
Senadores;  pero  sí  creo  que  deben  tener  las  que  se  requieren  para  ser 
Representantes,  porque  si  no  quedan  sin  garantía  ninguna  estos  nom- 
bramientos, y  por  lo  tanto  me  opongo  á  que  se  retire  el  artículo. 

El  Sr.  Llambt  coníestó:  En  caso  de  pasar  una  parte  del  artículo 
debe  pasar  el  todo,  porque  la  Comisión  ha  creído  suficiente  garantía  la 
elección  de  estos  individuos  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

El  Sr.  Chuearro— 'Aunque  se  ha  pedido  se  disminuyan  las  calidades 
que  deben  tener  estos  Jefes  no  por  eso  deben  dejarse  de  exijir  las  de 
Representantes.  A  más  de  e^to  no  está  aun  aprobado  el  que  la  elección 
fuese  por  el  Cuerpo  Legislativo,  y  talvez  esto  pueda  variarse.  En  este 
concepto  me  opongo  á  que  el  artículo  se  retire. 

Hechas  algunas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  punto  por 
discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  la  negativa. 

Anunciada  nuevamente  en  discusión  la  primera  excepción  del  ar- 
tículo. 

El  Sr.  Llambí  dijo:  Un  Sr.  Diputado  ha  hecho  pi-esente  que  el  ar- 
tículo reKativo  á  que  el  Cuerpo  Legislativo  elija  estos  Jefes,  talvez  no  se 
sancione  y  por  lo  mismo  yo  creo  que  deben  exijirse  las  calidades  que 
propone  61  para  dar  más  garantía  á  este  nombramiento. 

El  Sr.  Garda— FaSia  es  una  razón  más  para  que  no  se  exijan  más 
calidades  para  Coronel  de  Milicias  que  las  necesarias  para  Represen- 
tantes, y  por  esto  yo  insisto  en  que  se  varié  el  artículo  en  este  sentido. 

El  Sr.  Presidente  dijo:  Que  quería  tomar  parte  en  la  discusión  y  pi- 
dió al  seilor  2.°  Vice-Presidente  que  ocupase  su  asiento  por  no  poderlo 
hacer  el  primer  Vice  que  era  autor  de  una  indicación. 

Verificado  asi,  tomó  la  palabra  y  dijo:  Observo  que  se  vá  extravian- 
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do  considerablemf^nte  la  cuestión  en  la  duda  de  si  será  sancionado  el 
miembro  que  establece  que  sea  la  Legislatura  la  que  haga  estas  eleccio- 
nes, y  yo  haré  presente  que  la  práctica  de  la  Honorable  Asamblea  y  de 
otros  cuerpos  de  esta  clase  es  suspender  la  discusión  del  artículo  has- 
ta después  de  sancionado  el  que  se  duda  si  lo  será  ó  no,  en  esta  virtud 
yo  propongo  que  se  suspenda  la  de  este  y  siguiente  miembro  y  se  pase 
á  considerar  el  3.^. 

Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa  si  se  suspendía  la  dis- 
cusión de  este  miembro  del  artículo  según  se  había  indicado. 

El  Sr,  Cavia  dijo:  Después  de  las  luminosas  razones  que  se  han 
aducido  en  favor  y  contra  de  este  miembro  del  artículo,  nada  creo  que 
pueda  agregarse  que  sea  capaz  de  ilustrar  la  materia.  No  obstante 
esto,  yo  me  atrevo  á  proponer  por  si  merece  el  apoyo  de  los  señores 
Representantes,  que  so  diga  <(que  tendrán  los  individuos  á  quienes  se 
ha  de  nombrar  de  Coroneles  catorce  años  de  ciudadanía,  residencia 
en  el  Departamento  y  sean  propietarios  con  un  Capital  de  60(X)  pe- 
sos. » — Fué  apoyado. 

Hechas  algunas  observaciones  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  voló 
la  cuestión  previa  y  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  virtud  se  anunció  en  discusión  la  3.^  excepción  del  ar- 
ticulo. 

El  Sr.  Chnnarro  dijo:  En  el  nombramiento  de  estos  Jefes  en  mi  con- 
cepto noto  una  especie  de  inconsecuencia  en  no  dar  al  Ejecutivo  «alguna 
ingerencia  en  su  elección.— Cuando  en  la  Constitución  se  establece  que 
diferentes  empleos  se  nombrarán  á  propuesta  del  Gobierno.  Consul- 
tando pies  el  acierto  de  esta  elección,  yo  creo  que  debería  darse  al- 
guna intervención  al  Po.ler  Ejecutivo  como  ha  sucedido  en  la  Cámara 
de  Apelaciones,  dicien  lo  que  éste  nombre  á  los  Jefes  y  obstenga  la 
aprobación  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Sr,  Garda-  En  el  artículo  81  de  la  Constitución  se  establece  que 
al  Poder  Ejecutivo  corresponde  el  nombramiento  de  los  Coroneles,  con 
acuerdo  del  Senado;  por  lo  mismo  creo  que  no  puedb  sancionarse  este 
artículo. 

El  Sr,  Lapido  dijo:  Este  miembro  del  articulo  no  dice  que  la  Legisla- 
tura nombrará  los  Coroneles,  sino  que  la  Legislatura  nombrará  estos 
Jefes,  y  por  consiguiente  yo  creo  que  aprobando  este  artículo,  se  dis- 
pondrá que  los  Tenientes  Coi'oneles  y  Mayores  que  también  son  Jefes, 
s-'an  nombrados  por  el  Legislativo. 

El  SrrMini^tro  de  Gobierno— Es  cabalmente  en  esta  materia  que  el 
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Gobierno  encargó  al  Ministerio  hacnr  algunas  observaciones  para 
que  no  cayese  la  Honorable  Asanriblea  en  contradicciones  con  lo  san- 
cionado en  la  Constitución,  pero  habiéndolas  manifestado  algunos  se- 
ñores Representantes,  yo  solo  añadiré  que  sea  cual  fuese  el  grado  supe- 
rior que  se  dé  está  comprendido  en  el  artículo  Constitucional,  porque 
en  él  no  puede  dudarse  que  en  ella  se  comprende  á  los  oficiales  gene- 
rales. En  este  concepto  creo  que  sin  incurrir  en  una  inconsecuencia 
perjucial  no  puede  sancionarse  este  artículo. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votoción  resultó  la  negativa 
del  tercer  miembro. 

El  señor  Chucarro  redactó  su  indicación  en  estos  términos : 

(cAmbos  Jefes  serán  nombrados  por  el  P.  E.  con  acuerdo  del  Sena- 
do y  en  su  defecto  con  el  de  la  Asamblea*.» 

El  Sr.  Lapido— Hizo  moción  p:ira  que  los  cuerpos  de  Milicias  fue- 
sen mandados  por  sus  respectivos  Comandantes,  y  se  desechase  el  ar- 
tículo que  establece  Coroneles  departamentales,  y  continuó  observan- 
do que  la  hora  era  bastante  avanzada,  por  lo  que  admitía  explicar  las 
razones  en  que  fundaba  su  moción,  mis,  que  si  ella  merecía  el  apoyo 
de  los  señores  Representantes,  lo  haría  oportunamente.— Fué  suficien- 
temente apoyado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
y  media  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

JErra:^qmn, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Chucarro,  Costa,  Lapido,  Graceras, 
Cavia,  Haedo,  Pagóla,  García,  Laguna,  Urtubey,  Echeverriarza,  Llam- 
bí,  Pérez,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Cor- 
tina y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Barrei- 
ro (don  Manuel),  Fernandez  y  Sierra;  con  licencia  los  señores:  Calle- 
ros, Nuñez  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Luz,  Masini,  Lamas» 
Ledesma,  Diago  y  Sayago. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  varios  señores  Diputados  habían  so- 
licitado se  considerase  en  la  sesión  próxima  el  asunto  relativo  á  la  Co- 
lonia del  Cuareim,  con  preferencia  al  proyecto  de  Milicia  que  estaba 
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en  discusión;  y  que  en  consecuencia  la  Honorable  Asamblea  podía  re- 
solver á  este  respecto  lo  que  creyese  conveniente. 

El  Sr.  Lapido  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  conforme  con  la  indic<a- 
ción  que  acababa  de  anunciarse,  desearía  que  para  considerar  este  pro- 
yecto se  solicitasen  del  Gobierno  todos  los  documentos  que  tuviesen 
relación  con  este  asunto. 

El  Sr.  Mdflos  contestó:.  Que  debiendo  considerarse  la  minuta  de  de- 
creto presentada  por  la  Comisión  de  reforma  relativa  á  la  Colonia  del 
Cuareim,  y  siendo  esta  una  medida  puramente  económica,  no  parecía 
necesario  hacer  uso  de  algún  documento  que  pudiera  tener  tendencia 
á  las  relaciones  exteriores,  pues  que  el  Ministerio  podría  dar  á  la  Ho- 
norable Asamblea  aquellos  informes  que  crea  convenientes  para  el  es- 
clarecimiento de  este  negocio^ 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  puso  á  votación  si  el 
asunto  sobre  la  Colonia  del  Cuareim  había  de  considerarse  con  prefe- 
rencia en  la  sesión  próxima,  y  resultó  la  afirmativa:  con  lo  que  se  le- 
vantó la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero 
de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Laguna,  Haedo,  Cavia,  Pérez,  Sierra, 
Diago,  Costa,  Coi'tina,  Chucarro,  Gai-cía,  Urtubey,  Lamas,  Llambí,  Le- 
desma.  Pagóla,  Graceras,  Bai'reiro  (don  Miguel)  Echeverriarza,  Lapi- 
do, Berro  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Gaden,  Fei*nández,  Barreiro  (don  Manuel)  y  Muñoz;  con  li- 
cencia los  señores:  Nuñez,  Calleros  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res: Luz,  Sayago  y  Masini. 

Leída  el  acta  de  treinta  y  uno  del  mes  que  ha  fenecido.... 

El  Sr.  Caria — Observó  que  en  su  moción  sobre  el  nombramiento  de 
los  Jefes  de  Milicias,  debía  decir  (jue  en  lugar  de  exijir  para  estos  las 
calidades  de  los  Senadores  como  se  establ(ícía  en  el  miembro  del  ar- 
tículo, se  exijiese  ciudadanía  natural  ó  legal  con  catorce  años  de  rcsi-  * 
dencia,  y  un  capital  que  no  baje  de  ()0(K)  pesos. 

El  Sr.  Presidente — Contostó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  una  minuta  de  decreto  presen- 
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tada  por  la  Comisión  de  Legislación  sobre  autorizar  al  Tribunal  de 
Apelaciones  para  que  ponga  en  práctica  su  acordada  de  ocho  de  Fe- 
brero último.-— Se  mandó  repartir. 

El  Sr.  Presidente — En  consecuencia  de  lo  resuelto  en  la  sesión  ex- 
traordinaria de  por  la  mañana,  anunció  que  continuaba  la  discusión  en 
particular  del  dictamen  de  la  Comisión  de  reforma  relativo  á  la  Colo- 
nia del  Cuareim,  que  se  mandó  suspender  en  sesiones  anteriores. 

El  Sr.  Lamas  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Desearía  saber  si  la  Comisión 
ha  obtenido  algunos  datos  del  Gobierno  sobre  la  inversión  de  las  can- 
tidades gíistadas  con  esta  Colonia,  i)orque  hace  cerca  de  ano  y  medio 
que  ella  estti  establecida,  y  hasta  ahora  no  sabemos,  ni  cual  es  el  mon- 
to mensual  de  estos  gastos,  ni  el  número  de  individuos  de  que  se  com- 
pone. Es  sensible  á  la  verdad  que  al  cabo  de  tanto  tiempo  no  tenga  la 
Honorable  Asamblea  un  conocimiento  exacto  de  todo  esto,  cuando  ya 
al  fin  del  año  se  habían  gastado  74.000  pesos,  que  á  la  fecha  subirán 
quizas  de  80  á  90.000  pesos  á  pesar  de  que  solo  se  le  ha  autorizado  para 
invertir  48.000  pesos.  Entre  tanto  ninguna  utilidad  resulta  al  país  de 
sostener  una  porción  de  hombres  ociosos,  dispuestos  mas  bien  á  se- 
gundar las  miras  de  cualquier  hombre  ambicioso  que  quiera  perturbar 
la  tranquilidad  pública  del  Estado.  En  este  concepto  yo  soy  de  opinión 
que  no  solo  se  tomen  medidas  sobre  esta  Colonia,  sino  que  se  ordene 
al  Gobierno  la  justificación  de  las  cantidades  que  aparecen  invertidas 
en  ella. 

El  Sr.  Mirusíro  de  Gobierno —Observó  que  sería  imposible  hacer  una 
relación  de  la  historia  de  esta  que  con  impropiedad  se  llama  Colonia 
sin  tener  á  la  vista  todos  los  documentos  relativos  á  ella,  y  que  se 
hallan  en  la  Honorable  Asamblea;  en  consecuencia  pidió  su  lectura, 
para  hacer  sobre  ellos  las  observaciones  á  que  diesen  lugar. 

Se  leyeron  todos  estos  documentos,  y  concluidos,  el  señor  Ministro 
continuó:  Después  de  la  lectura  detenida  que  acaba  de  hacerse  de  es- 
tos documentos  poco  tendi'é  que  agregar.  A  mi  entrada  en  el  Ministe- 
rio hallé  que  en  consecuencia  de  la  última  resolución  de  la  Honorable 
Asamblea,  que  también  se  ha  leído,  el  Gobierno  nombró  la  Comisión 
á  que  ella  se  refiere  que  uno  de  sus  miembros  se  excusó  de  este  encar- 
go, y  que  otro  de  ellos  fué  atacado  de  una  enfermedad  ya  puesto  en  ca- 
mino: Con  estos  motivos  sufrió  este  asunto  algún  entorpecimiento  y  el 
Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  integrar  nuevamente  esta  Comisión 
y  esperar  el  restablecimiento  del  que  se  había  enfermado,  el  cual  ha 
marchado  por  mar  á  reunirse  con  otro  que  se  halla  en  el  Salto.  El  ter- 
cero que  también  ya  estaba  en  el  Uruguay  se  ha  sabido  extrajudi- 
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cialmente  que  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  pasar  á  Buetios  Aires  por 
asuntos  particulares;  y  en  consecuencia  el  Gobierno  ha  ordenado  á  los 
otros  dos  miembros  marchen  inmediatamente  á  llenar  el  objeto  de  su 
comisión.  Por  lo  que  respecta  á  las  cantidades  gastadas  en  esta  Colo- 
nia, el  Ministerio  solo  puede  decir  lo  que  la  Comisión  ha  manifesiado 
en  su  informe;  es  decir  que  se  nota  en  ellas  una  confusión  en  las  par- 
tidas, de  suerte  que  no  puede  saberse  el  destino  cierto  en  que  se  hnn 
invertido  aquellas  cantidades:  sin  embargo  es  preciso  que  los  Kepre- 
scntantes  observen  que  en  aciuella  Colonia  ha  permanecido  una  fuerza 
que  quedó  alli  hasta  la  organización  del  Ejército;  que  esta  fuerza  era 
preciso  sostenerla,  en  cuyo  objeto  se  habrán  invertido  quizás  las  prin- 
cipales cantidades;  y  que  en  la  fecha  de  la  autorización  se  habían  con- 
sumido en  esta  Colonia  sobre  26.000  pesos.  El  Gobierno  ha  solicitado 
con  repetición  los  documentos  justificativos  de  estas  inversiones,  para 
conocer  si  se  ha  excedido  de  la  cantidad  destinada  á  la  Colonia;  pero 
entre  tanto  ha  creído  de  su  deber  proporcionarle  medios  de  subsisten- 
cia, mientras  que  la  Comisión  se  expide,  porque  es  preciso  no  olvidar 
que  esta  Colonia  podrá  mas  adelante  resarcir  los  adelantos  que  se  hu- 
yan hecho;  y  que  su  desesperación  dejándolos  abandonados  podi'ía 
acari'ear  graves  desórdenes. 

Esto  es  todo  lo  que  el  Ministerio  puede  informar  sobre  el  particular, 
para  que  la  Honorable  Asamblea  resuelva  lo  que  crea  mas  conve- 
niente. 

hl  Sr.  Cosía  observó:  Que  para  proceder  con  acierto  en  este  asun- 
to, era  preciso  tener  á  la  vista  el  tratado  celebrado  entre  los  generales 
Rivera  y  Rarreto;  que  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  podría  presentarlo 
para  la  próxima  sesión;  y  pidió  que  entretanto  se  suspendiese  la  discu- 
sión porque  la  hora  era  ya  algo  avanzada. 

Kl  Sr.  Llanibi  contestó:  Que  este  documento  no  era  tan  esencial  que 
fuese  un  motivo  para  suspender  esta  sesión:  que  lo  que  importaba 
era  tomar  una  resolución  definitiva  y  pronta  sobre  este  asunto,  pues 
quédelos  documentos  que  se  hablan  leído  se  veía  que  ninguno  de 
ellos  importaba  un  compromiso  para  mantener  á  costa  del  Estado  á 
estas  familias:  que  ellas  á  pesar  del  lisongero  punto  de  vista  con  que  se 
pintan  nada  producían,  y  al  contrario  eran  una  carga  que  el  Pistado  no 
no  podía  sopoi-tar;  y  concluyó  exigiendo  que  se  tomase  una  resolución 
para  que  estas  familias  vayan  á  sostenerse  de  su  trabajo  en  donde  me- 
jor les  acomode. 

A7  Sr.  í7/íí/¿>cí/— Manifestó  también,  que  la  Honorable  Asamblea 
debía  mandaí*  suspcndtM*  el  pago  de  los  gastos  de  esta  Colonia  hasta 
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que  se  jusiiQque  la  inversión  ele  los  hechos  hasta  aquí:  que  ella  des- 
truía la  hacienda  pública  y  que  talvez  ella  podría  poner  en  conflagra- 
ción al  País,  pues  que  lejos  de  ser  hoy  una  colonia  laboriosa  y  produc- 
tiva, era  una  Colonia  armada,  que  estaba  circunscripta  á  un  pequeño 
punto  del  cual  no  se  le  permitía  salir,  al  paso  que  diseminada  en  el 
Estado  podría  ser  útil  por  su  trabajo.  Concluyó  pidiendo  que  la  Hono- 
rable Asamblea  tomase  medidas  vigorosas  á  este  respecto. 

Et  Sr.  Pére^  dijo:  Convencido  de  la  necesidad  de  que  se  tome  medi- 
das definitivas  sobre  esta  Colonia,  como  lo  han  manifestado  los  seño- 
res Diputados  que  me  han  precedido  en  la  palabra,  creo  que  se  llenará 
este  objeto  con  la  adopción  de  la  minuta  de  decreto  que  tengo  el  honor 
de  presentar,  y  pido  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandarla  leer. 

Se  leyó  y  es  como  sigue. 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  clcl  Es- 
lado  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  L«  Queda  disuelta  desde  esta  fecha  la  Colonia  titulada  hoy 
del  Cuareim. 

Art.  2.0  Se  dá  un  mes  de  plazo  contado  desde  el  quince  del  presente 
Abril,  para  que  las  familias  ó  individuos  que  la  componen  determinen 
de  su  destino  y  colocación. 

Art.  3.0  Facúltase  al  Gobierno  para  dar  a  dicha  Colonia  los  auxilios 
indispensables  de  mantención  durante  el  plazo  que  fija  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  4."  Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  fines  consiguientes. 
iMontevideo,  Abril  Lo  de  1830. 

Loreruü  Justiniano  Pére^. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  y  después  de  algunas  cor- 
tas observaciones  se  mandó  pasar  á  una  Comisión  especial,  para  la 
cual  se  nombraron  á  los  señores  Herró,  Urtubey,  Llambí,  Lapido  y 
Ledesma. 

Enseguida  el  señor  Costa  propuso  que  se  suspendiese  la  discusión 
de  este  asunto  hasta  tanto  que  la  Comisión  se  expidiese  sobre  la  mc- 
ción  del  señor  Pérez. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  la  Honorable  Asam- 
blea se  conformó. 

Ei  Sr\  García — Pidió  también  que  en  la  cesión  próxima  se  conside- 
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ra&c  con  preferencia  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación  i*ela- 
tivo  al  aumento  de  lc>s  miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones,  me- 
diante á  que  su  pronto  despacho  era  de  un  sumo  interés  público. 

Fué  suficientemente  apoyado,  y  así  se  acordó. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión, 
retirándose  los  señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

«/ 

Berro, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  oi'dinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Cavia,  Laguna,  Chucarro,  Haedo,  Costa, 
Urtubey,  Graceras,  Llambí,  Echeverriarza,  García,  Diago,  Cortina, 
Muñoz,  Berro,  Ledesma,  Blanco  (donjuán  Benito),  y  Barrero  (don 
Miguel );  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Fernández, 
Sierra,  Barreiro  (don  Manuel )  y  Pérez;  con  licencia  los  señores:  Ca- 
lleros, Vidal  y  Nuñez.  sin  ella  ni  aviso  los  señores  Luz,  Masini,  Pago- 
la,  Sayago,  Lamas  y  Lapido. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  dos  actas  del  día  anterior,  se  dio 
cuenta  de  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  presentando  tres 
Proyectos  de  Ley;  el  L^  sobre  el  modo  en  que  ha  de  pagarse  la  deuda 
actual  del  Gobierno;  el  2.^  proponiendo  un  derecho  á  los  frutos  del  País 
por  el  tiempo  que  dure  la  amortización  de  la  deuda;  y  el  3.°  sobre  que  se 
autorice  al  Gobierno  para  las  ventas  de  tierras  conocidas  con  el  nom- 
bre de  propios.  Se  mandaron  repartir. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea,  el 
siguiente. 

DICTAMEN 

Señorcb*  Representantes: 

La  Comisión  de  Legislación  después  de  haber  considerado  atenta- 
mente la  minuta  presentada  por  el  Ejecutivo  para  que  se  aumente 
el  número  de  los  individuos  que  constituyen  el  Tribunal  de  Apela- 
ciones con  dos  miembros  más,  es  de  parecer  que  la  Honorable  Asam- 
blea se  sirva  sancionarla,  por  las  razones  que  se  aducirán  en  la  discu- 
sión. 
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La  Comisión  saluda  á  los  señeros  Ropresentanlcs  con  su  respeto 
de  costumbre. 

Montevideo,  Marzo  29  de  1830. 

Cristóbal  Ec1i^)erriarza, — Francisco  Llamhl, — 
Solano  García.-^ Luis  Bernardo  Cavia. 

Señores  Hepresentantes  déla  Honorable  Asamblea  General  Constitu- 
yente y  Legislativa  del  Estado. 

PROYECTO  DE  MINUTA  DE  ADICIÓN 

AL    REGLAMENTO   PROVISORIO    DE   ADMiniSTRACIÓN   DE   JrSTICIA 

Artículo  1.0  En  el  mismo  orden  y  forma  que  establece  el  artículo  48 
del  Reglamento  provisorio  de  Administi-ación  de  justicia  se  nombrarán 
dos  jueces  más,  letrados,  que  con  los  tres  ya  existentes  formen  un  tribu- 
nal de  cinco. 

2.0  Queda  derogado  el  citado  ar-tículo  48  en  la  parte  que  haga  contra- 
dicción con  el  precedente. 

Montevideo,  Marzo  22  de  183U. 

José  Ellauri. 

Declarado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  pedido  la  palabra  nin- 
gún Sr.  Diputado,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1^. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Si  las  dotacio- 
nes que  han  de  tener  los  jueces  con  que  ahora  se  aumenta  el  Tribunal  de 
Apelaciones,  son  las  mismas  que  disfrutan  las  anteriores,  creo  que  es  un 
Tribunal  demasiado  dispendioso:  por  otra  parte  veo  que  no  hay  letra- 
dos donde  elegir,  y  yo  no  sé  que  inconveniente  habría  en  que  los  dos 
jueces  que  ahora  se  aumentan  no  fuesen  letrados. 

El  Sr.  Muñoz—  Efectivamente  creo  muy  justa  la  observación  que 
acaba  de  hacerse,  porque  difícilmente  se  (encontrarán  letrados  donde 
elegir  para  el  aumento  del  Tribunal  que  se  propone:  en  este  concepto 
creo  que  sería  conveniente  dejar  la  puerta  abierta  al  Gobierno  para  qu(í 
pueda  proponer  gi*aduados  ó  inteligíMites. 

El  Sr.  Urtí/hey  habló  en  apoyo  de  esta  indica(Món. 

El  Sr.  Lian ibí  coniesK):  Que  la  Comisión  no  había  hecho  otra  cosa 
que  presentar  el  proyecto  del  Gobierno  persuadida  que  él  había  medi- 
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tado  la  dificultad  de  la  escasez  de  letrados;  pero  que  sin  embargo  no 
tondría  inconveniente  en  que  se  adicionase  el  artículo  en  el  sentido  in- 
dicado por  los  señores  Diputados  que  le  habían  precedido  en  la  palabra. 

El  Sr.  Caoia — Manifestó  también  que  estaría  conforme  con  que  estos 
dos  jueces  pudieran  sor  graduados  ó  inteligentes;  pero  que  desearía  se 
prcfleriesen  á  los  que  habilitase  el  Tribunal  de  Apelaciones:  más  como 
el  dictamen  de  la  Comisión  á  este  respecto  no  se  había  aun  considera- 
do, pidió  que  se  su.^pendiese  la  discusión  de  este  asunto  hasta  tanto 
que  se  discutiese  el  proyecto  sobre  autorizar  al  Tribunal  para  la  habi- 
litación propuesta. 

tJ  Sr\  García — Apoyó  esta  indicación  pidiendo  que  aquella  autoi-i- 
zación  se  considerase  en  esta  misma  sesión,  mediante  á  que  su  despa- 
cho era  de  la  mayor  urgencia. 

El  Sr\  Ma/lüJ  contestó:  Que  no  ci'eía  fuese  necesario  considerar  con 
preferencia  la  acordada  de  la  Cámara  de  ocho  de  Febrero  para  apro- 
l)ar  el  proyecto  en  discusión  por  quesería  mejer  ampliar  la  elección  de 
los  miembros  que  deben  integrar  el  Tribunal:  Que  tampoco  encontra- 
ba ventaja  alguna  en  la  preferencia  que  se  había  indicado  por  el  señor 
Diputado,  porque  habría  muchos  individuos  que  sin  pensar  en  habili- 
tarse para  abogar,  serían  á  propósito  para  miembros  del  Tribunal. 

El  Sf\  Ministro  de  Gobierno  observó:  Que  al  pi'esentar  el  proveció  en 
discusión  ya  se  había  visto  que  existían  los  abogados  suficientes  para 
proponer  á  la  Honorable  Asamblea;  pero  que  como  la  adición  solo  te- 
nía por  objeto  ampliar  la  elección,  no  se  opondría  á  ella.  Observó  tam- 
bién que  la  preferencia  que  se  había  indicado  no  podía  tener  efecto, 
mediantííá  que  hallándose  enfermo  uno  de  los  actuales  miembros  del 
Tribunal,  no  podía  este  reunirse  con  los  otros  dos,  sino  para  las  ¡)ro- 
videncias  de  substanciación. 

El  Sr.  IJa/nbi  —Pvo\mso  que  se  adicionase  el  ai'iícHilo  con  las  pala- 
bras///•¿¿'/íí^í^/os  ó  iatcHffcntex^  despucvs  de  la  de  ¡círddo^. 

Conformados  los  demás  miembros  de  la  Comisión,  y  dado  el  punto 
por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  en  estos  términos  y 
resultó  aprobado. 

En  Sííguida  el  Sr.  Costa  dijo:  Habiendo  sancionado  la  Honorabh* 
Asamblea  que  los  miiunbros  del  Tribunal  de  Apelaciones  puedan  ser 
g/aduados  ó  inteligentes,  creo  oi)ortuno  observar  que  cuando  se  esta- 
bleció este  Tribunal,  una  de  las  razones  que  se  tuvieron  presentes  para 
señalar  la  dotación  que  tienen  los  jueces  actuales,  fué  que  lo  menos  qui* 
g.inaba  un  abogado  en  su  despacho  eran  3000  pesos  anuales.  En  este 
co  ice[)to,  y  no  estando  los  graduados  é  inteligentes  en  las  mismas  cir- 
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cunstancias,  yo  propongo  que  estos  tengan  1800  pesos  anuales.  —  Fué 
apoyado,  y  declarado  en  discusión  como  el  artículo  2.o. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  observó:  Que  estarla  conforme  con  esta 
dotación,  y  aun  desearía  que  fuese  menos;  pero  que  habiéndose  dicho 
que  al  establecer  el  sueldo  de  los  miembros  actuales,  se  calculó  que  era 
lo  menos  que  podían  ganar  abogando,  parecía  regular  tener  en  vista 
esto  mismo,  respecto  á  los  graduados  é  inteligentes. 

El  Sr.  Gamc/— Manifestó  también  que  si  la  razón  que  había  indica- 
do el  Sr.  Diputado  autor  de  la  moción,  era  la  que  había  tenido  en  vista 
la  Honorable  Asamblea  para  señalar  el  sueldo  de  los  miembros  actua- 
les del  Tribunal,  parecía  regular  que  ahora  suceda  lo  mismo,  con  los 
que  se  aumenten. 

El  Sr.  Uríubey—Yo  creo  que  la  Honorable  Asamblea  no  pudo  tener 
en  vista  esta  r*azon  porque  á  mi  me  consta  que  varios  abogados  ganan 
mucho  más  que  el  sueldo  señalado  á  los  miembros  del  Tribunal;  y  que 
lo  único  que  la  Honorable  Asamblea  habrá  considerado  es  señalarles 
una  dotación  con  la  cual  puedan  vivir  independientes  y  conservar  su 
posición  con  dignidad.  Por  lo  mismo  yo  soy  de  parecer  que  los  gradua- 
dos ó  inteligentes  deben  tener  cuando  menos  2ÜÜÜ  pesos. 

El  Sr.  Costa — Yo  no  he  dicho  que  la  razón  única  que  tuvo  la  Hono- 
rable Asamblea  para  designar  esta  dotación  fuese  la  que  he  indicado; 
sino  que  era  una  de  las  que  tuvo  presentes,  y  yo  no  sé  por  que  los  se- 
ñores Diputados  que  me  han  precedido  en  la  palabra  han  tomado  el 
lodo  por  la  parte.  Por  lo  demás  estoy  conforme  con  la  indicación  de 
2Ü00  pesos,  y  pido  que  se  vote  el  artículo  en  este  sentido. 

El  Sr.  Llanibí — Soy  de  opinión  que  los  individuos  que  entren  al  Tri- 
bunal sean  de  la  clase  que  fuesen,  deben  tener  I^JOOO  pesos,  toda  vez  quü 
.se  les  exija  dedicarse  exclusivamente  á  la  administración  de  justi(*¡a. 
Kstos  cargos,  señores,  y  su  buen  desempeño  son  demasiado  importan- 
tes, porque  á  ellos  están  afectos  los  intereses  más  caros  de  los  ciuda- 
danos; y  ciertamente  á  los  que  los  desempeñan  deben  proporcionái'se- 
les  un  medio  de  subsistencia  con  el  cual  puedan  vivir  independientes 
sin  dedicarse  á  otra  cosa.  Si  se  quiere  pues,  que  estos  Jueces  tengan 
una  responsabilidad  efectiva  en  el  buen  desempeño  de  sus  funciones,  y 
que  se  dediquen  exclusivamente  al  deber  que  se  les  impone,  es  preciso 
dotarlos  bien:  asi  es  que  yo  no  estaré  por  ninguna  de  las  dos  indicacio- 
nes que  se  han  hecho,  sino  porque  todos  tengan  3000  pesos. — Fué  apo- 
yado por  varios  señores  Diputados. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  indicación 
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sobre  el  sueldo  de  18Ü0  pesos,  y  resultó  desechada,  así  como  la  de  2CiüO 
pesos. 

El  Sr.  Llambí — Propuso  como  artículo  2  o  el  sií^uieiite: 

((  Para  foi-mar  Tribunal  esnecesai-ia  la  asistencia  de  cuatro  jueces,  y 
para  pronunciar  sentencia  tres  votos  conformes.  >>  Fué  apoyado  y  en 
consecuencia  declarado  en  discusión. 

Ll  Sr,  Muño^  dijo:  Que  en  su  conci^pto  este  artículo  tal  cual  estaba 
d(;bería  ser  solo  para  las  (*ausas  civiles,  porque  para  las  criminales  de- 
bía exijirse  que  asistan  los  cinco,  y  hagan  sentencia  cuatro  votos  con- 
formes. 

EíSr.  Cosía — Yo  creo  que  todos  los  jueces  deben  asistir  al  Tribunal 
y  que  si  se  establece  que  cuatro  puedan  formarlo,  es  autorizar  su  ina- 
sistencia. Por  lo  mismo  soy  de  opinión  que  en  caso  de  un  impedimen- 
to justo,  debe  integrarse  el  Tribunal  del  modo  que  lo  previene  el  Regla- 
mento. 

hl  Sr\  Llambí— E\  artículo  en  discusión  no  autoriza  la  inasistencia 
(le  ninguno  de  los  miembros  sino  queexije  precisamente  la  concurren- 
cia de  cuatro.  Elsto  tiene  sólo  por  objeto  el  que  los  jueces  no  se  hallen 
embarazados  para  expedirse  en  caso  de  faltar  alguno,  por  cualquier 
motivo  justo;  pero  sin  embargo  puede  proponerse  alguna  adición  si  se 
considera  necesaria. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el 
punto  por  suíicientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  el  artículo  re- 
sultó aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  2.^  del  proyecto  que  ahora  es3.<^ 

Kl  Sr.  Llainbi — Propuso  se  redactase  en  los  términos  siguientes. 

«  Quedan  derogados  los  artículos  del  Reglamento  en  la  parte  que  se 
opongan  á  los  precedentes,  w 

(Conformados  los  demás  miembros  de  la  Comisión,  se  puso  A  la  con- 
sideración de  la  Honoi'able  Asamblea,  v  no  habiéndose  manifestado 
oposición  se  votó  y  resultó  aprobado. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  siendo  también  urgente  el  despacho 
de  la  consulta  de  la  Cámara  sobi-e  la  calificación  de  los  grados  en  los 
recursos  de  súplica,  nulidad  é  injusticia  notoria,  si  los  señores  Repre- 
sentantes no  hiciesen  oposición  se  consideraría  en  la  sesión  próxima. 

Conforaiada  la  Honorable  Asamblea,  y  siendo  la  hora  avanzada,  so 
levantó  la  sesión  retirándose  los  sefioi'es  á  las  diez  y  cuarto  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  A  tres  do 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente— Pórez,  Diago,  Laguna,  Cavia,  Fernandez, 
Pagóla,  Echeverriarza,  Cortina,  Chucarro,  Costa,  Llambí,  Lapido,  Be- 
rro, Haedo,  García,  Ledesma,  Gracoras,  Lamas,  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito ),  Muñoz  y  Barreiro  ( don  Mig  lel );  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores:  Gadea,  Masini,  Urtubey,  Sierra  y  Barreiro  (don  Manuel  ); 
con  licencia  los  seílores:  Nuñez,  Calleros  y  Vidal;  sin  ella  ni  aviso  los 
señores:  Sas'agovLuz. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dit)  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

— El  Eterno.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hov  eleva  í\  Vuestra 
Honorabilidad  las  propuestas  para  los  dos  jueces  mAs,  que  asociados 
con  los  tres  existentes,  deban  componer  el  Superior  Tribunal  de  Justi- 
cia.— Que  se  repartiría. 

— El  mismo,  en  dos  comunicaciones  de  fechas  1.^  y  tres  del  corrientoi 
acausa  recibo,  en  una  de  la  ley  de  elecciones,  y  en  la  otra  de  la  adición 
al  rcclamento  de  administración  do  justicia,  sancionado  en  sesión  de 
aver.  Se  mandaron  archivar. 

— El  Sr.  don  Manuel  Soria  acusa  recibo  de  la  resolución  de  V.  H.  en 
que  ordena  se  le  cite  para  que  se  presente  á  recibirse  del  cargo  de  Repre- 
sentante A  la  brevedad  posible,  y  dice  que  le  es  absolutamente  impo- 
sible desempeñarlo  por  las  razones  que  expresa,  pidiendo  (i  V.  H.  le 
admita  su  excusación. — Pasó  ft  la  Comisión  de  Peticiones. 

— En  seguida  el  Sr.  Presidente  con  arreglo  á  lo  que  previene  (^I  Re- 
glamento hizo  present'^.  á  la  Honorable  Asamblea  la  inasistencia  del 
señor  Representante  don  Biisilio  Pereira  de  la  Luz,  á  quien  se  le  había 
concluido  su  licencia  el  doce  del  pasado.  Con  este  motivo  observó  tam- 
bién que  faltaban  catorce  Diputados  entre  los  licenciados,  los  que  se  hvs 
lia  concluido  su  licencia,  los  no  recibidor  y  cuyos  potlores  se  hallan 
aprobados,  y  los  que  faltan  que  elegir  por  algunos  Depai'tamentos :  que 
en  convSecuencia  la  Honorable  Asamblea  podría  resolver  á  estc^  res- 
pecto lo  que  creyese  conveniente. 

El  Sr.  Cosía — Pidió  la  palabra,  y  propuso  :  Que  con  respecto  al  símIoi* 
Pnreira  de  la  Luz  podría  nombrai'se  una  Comisión  especial  para  qui^ 
dictaminase  como  era  de  práctica.  Fu6  suficientemente  apoyado,  y  con- 
formada la  Honorable  Asamblea  se  nombraron  paracomponei'la  á  los 
señores  García,  Pagóla,  Barreiro  don  Miguel,  Lamas  y  Graceras. 

— Kl  mismo  Sr.  Costa  propuso  igualmente  que  el  Sr.  Presidente  ofi- 
ciase á  los  individuos  nombrados  Representantes  in vitándoles  (\  que  se 
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reciban  á  la  mayor  broveflad;  y  al  Gobierno  recomendándole  nueva- 
mente ordene  á  los  Colegios  electorales  respectivos,  la  elección  á  la 
mayor  brevedad  posible  de  los  Representantes  que  falten. 

Apoyado  suflcientemente,  se  declaró  en  discusión,  y  no  habiéndose 
mostrado  oposición  alguna,  se  votó  esta  indicación  y  resultó  apro- 
bada. 

El  Sr.  Cor^ma— Manifestó  también  que  la  Comisión  de  Cuentas  no 
había  empezado  íx  expedirse  por  la  ftilta  de  los  documentos  correspon- 
dientes que  se  habían  pedido,  apesar  de  que  la  Contaduría  ofreció  re- 
mitirlos; y  que  lo  hacía  presente  á  la  Honorable  Asamblea  para  que  no 
se  creyese  que  la  Comisión  no  se  expedía  por  omisión. 

E\  sefior  Ministro  de  (jobierno  que  se  hallaba  presente  observó  que 
estando  autorizada  la  Comisión  para  solicitar  de  las  oficinas  todos  !os 
documentos  que  creyese  necesarios,  podía  dirijirse  oficialmente  A  ellas, 
y  exijirlos  con  urgencia. 

ti  Sr.  Marios  dijo:  Que  tenía  entendido  que  la  Contaduría  no  había 
recibido  aun  varios  documentos  que  necesitaba  para  arreglar  la  cuen- 
ta general  del  año  próximo  pasado,  y  que  por  tanto  el  Gobierno  podía 
tomar  las  medidas  convenientes  para  su  más  pronta  remisión. 

El  Sr.  Cos/a— Manifestó  también  que  aunque  la  Comisión  estaba 
autorizada  para  pedir  los  documentos  que  fuesen  precisos,  faltaba  que 
el  Gobierno  remitiese  las  cuenta?  generales,  pues  que  lo  que  había  man- 
dado no  eran  más  que  unos  estados :  y  que  lo  hacía  presente  para  que 
el  señor  Ministro  expidiese  sus  órdenes  al  efecto. 

El  Sr.  Ministro^  contestó :  Que  lo  hacía  presente  al  Gobierno,  á  fin  de 
que  se  tomasen  providencias  para  llenar  los  deseos  de  la  Comisión. 

Se  pasó  en  seguida  á  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  po- 
niéndose á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  la  siguiente 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Considerada  por  la  Honorable  Asamblea  la  nota  oficial  de  la  Cámara 
de  Apelaciones,  datada  el  2(i  de  Febrero  último,  sobre  que  se  declare 
que  la  calificación  del  grado  para  los  recursos  de  súplica,  nulidad  é  in- 
justicia notoria,  se  haga  por  el  mismo  Tribunal;  ha  resuelto  en  sesión 
de  que  la  Cámara  de  Justicia  hará  por  sí  sola,  sin  la  concurrencia  do 
colegas  la  citada  calificación  en  los  precisos  casos  siguientes: 

1.0  En  el  del  artículo  24  del  Reglamento  Provisorio  de  Administra- 
ción de  Justicia. 

2.^  Cuiíndo  hayan  transcursado  los  términos  legales. 
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3.0  Cuando  en  la  introducción  de  algún  recurso  se  hubiese  omitido 
otro  que  por  derecho  deba  precederle. 

4.0  Cuando  la  cantidad  no  llegue  á  la  designada  ó  no  se  haya  hecho 
el  depósito  prevenido  por  las  leyes». 

El  Presidente  etc. 

Eheverriarza. — Llambr. — Ckivia.—  García. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Pére^  —  Pidió  se  leyese  la  consulta  de  la  Cámara  á  que  se 
refiere  esta  minuta.  Después  de  leída  el  señor  Muñoz  hizo  algunas  ob- 
servaciones á  que  satisfizo  el  señor  Llambí  haciendo  una  detenida  expli- 
cación sobre  cada  uno  de  los  casos  comprendidos  en  la  consulta:  y  de- 
mostrando la  necesidad  de  facilitar  todos  los  trámites  para  la  mejor  y 
más  pronta  administración  de  Justicia. 

El  Sf\  Co<ta  dijo:  que  la  consulta  de  la  Cámara  de  Apelaciones  po- 
dría clasificarse  de  impertinente,  pues  que  ella  no  podía  poner  en  du- 
da que  estaba  en  sus  atribuciones  la  calificación  á  que  se  refiere;  y  que 
por  tíUito  ei*a  de  par*ecer  que  esta  comunicación  era  innecesaria. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  Sr.  Muñoz  expuso  que  sus  conceptos  vertidos  en 
la  discusión  general  hubieran  sido  absolutamente  diferentes  si  antes 
hubiera  oído  las  explicaciones  dadas  por  el  Sr.  miembro  informante  de 
la  Comisión:  que  estaba  persuadido  de  que  el  Tribunal  de  Apelacio- 
nes no  debió  hacer  esta  consulta,  porque  las  dudas  que  en  ellas  se  in- 
dican, estaban  resueltas  por  las  legislaturas;  y  quede  consiguiente  cvoo. 
inútil  la  declaración  de  la  Honorable  Asamblea,  cuando  bastaba  con- 
testar al  Tribunal —  que  se  rija  por  lo  que  establecen  las  Legislaturas 
generales. 

El  Sr,  Ministro  ríe  Gobierno — Pidió  que  se  leyese  el  artículo  52  del  Re- 
glamento provisorio  de  administración  de  Justicia  y  hecho  dijo:  que 
por  el  tenor  de  este  artículo  se  venía  en  conocimiento  de  que  el  Tribu- 
nal había  tenido  motivo  de  dudas,  pues  que  no  se  establecía  si  era  ó  no 
necesaria  la  asistencia  de  los  Colegas  para  la  califl(\ación  del  grado; 
y  que  por  tanto  creía  conveniente  el  esclarecimiento  de  este  punto. 

El  Sr.  Llanibi  —  Observó  también  que  en  el  concepto  de  la  Comisión, 
el  Tribunal  había  procedido  con  circunspección  consultando  esta  duda 
á  la  Honorable  Asamblea,  por  que  el  Reglamen(o  no  la  esclarecía;  y 
por  lo  mismo  propuso  á  nombre  de  la  Comisión,  que  la  redacción  del 
primer  caso  comprendido  en  la  minuta  se  variase  en  estos  términos. 
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((  1.  Cuando  dichos  re(*ursos,  vorson  sobre  los  asuntos  de  quo  habla 
(ú  artículo  21  del  Reglamento  provisorio  do  administración  de  Jus- 
ticia ». 

Dado  el  punto  poi*  suficientemente  discutido  se  votó  la  minuta  con  la 
variación  propuesta  por  el  Sr.  Llambí;  y  resultó  ai)robada. 

Acto  continuóse  puso  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea 
el  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^  Se  destina  de  los  fondos  públicos  la  3.»  parte  del  depósito 
que  por  la  Ley  L^'^  título  vigésimo,  libro  4.»  de  las  recopiladas  de  Castilla 
se  aplica  á  los  Jueces. 

2.0  Comuniqúese  al  Ejecutivo  í\  los  fines  consiguientes. 

Echeverriarza, — Llambí. — Gavia, — Garda, 

Declarado  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  mani- 
festado oposición  alguna,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  el  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Recuerdo  en  cMo 
momento  que  á  la  Escribanía  del  Tribunal  de  Apelaciones  no  se  lo  ha 
señalado  cantidad  alguna  para  gastos  de  escritorio,  y  me  consta  que 
ella  es  la  que  actualmente  está  encargada  de  circular  en  el  Estado,  tod(»s 
los  actos  que  tienen  relación  con  el  Tribunal.  No  siendo  pu(vs  justo  que 
estos  gastos  pesen  sobre  los  Jueces  ó  el  Esci'ibano,  yo  propongo  el  si- 
guiente proyecto  de  decreto. 

«Ala  Escribanía  de  Cámara  se  le  asignan  250  pesos  anuales  para 
gastos  de  escritorio. » 

Fué  suficientemente  apoyado  y  pasó  á  la  Comisión  de    Legislación. 

El  Sr,  MinUtro  de  Gobierno- -Oh^{iv\()  con  (vste  motivo,  que  efecti- 
vamcMite  en  el  presupuesto  de  gastos  que  se  había  pedido  al  Tribunal, 
él  mismo  notaba  esta  falta  (|ue  le  0(!asionaba  gastos  de  alguna  consi- 
deración; y  que  lo  hacía  pres(ínt(^.  á  los  señolees  Representantes  para 
que  les  sirviese  de  Gobierno  al  considei'ar  la  moción  que  acababa  i\{\ 
presentarse. 

En  este  estado, y  siendo  la  hora  avanzoda,  solevantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
May  una  rúbrica. 

Berro, 


J 


\ 
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F]n  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  cinco  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
stMlores:  Blanco,  Presidente— Masini,  Fernandez,  Laguna,  Haedo,  Cos- 
ta, Lapido,  Cavia,  Berro,  García,  Cortina,  Eclieverriarza,  Chucarro,  Ur- 
tubey,  Muñoz,  Pagóla,  Graceras,  Diago,  Barreiro  ( don  Miguel ),  Blan- 
co (don  Juan  Benito),  Pérez,  Ledesma,  Lamas,  Sierra  y  Llambl;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea  y  Barreiro  (don  Manuel  ); 
con  licencia  los  señores:  Vidal  v  Calleros;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
\  Luz,  Sayago  y  Núñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
i  tos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente : 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  de  hoy,  adjunta  la  re- 
\  presentación  de  los  pulperos  de  esta  Ciudad,  con  el  informe  que  pidió 

^'  H.— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 
¡  "^De  un  proyecto  de  la  Comisión  especial  relativo  á  la  minuta  de  de- 

Z^^^^  presentada  por  el  Sr.  Pérez  para  la  disolución  de  la  Colonia  del 
J^í'oim— Que  se  repartiría. 

r.  Pre!iiden¿e—\nunc\ó  que  continuaba  la  discusión  del  proyec- 
/^y^^-'^  Ley  de  Milicia.  Con  este  motivo  se  suscitó  un  detenido  debate,  so- 
^j.,3.  ¿^?.  1  se  había  de  considerar  antes  que  la  L^  excepción  del  artículo 
Ui  *  -^""^^  moción  del  Sr.  Lapido,  relativa  á  que  los  cuerpos  de  Milicia  fue- 
ser^      ^^r^iandados  por  sus  respectivos  Comandantes. 

^-^  ^  timamente  la  Honorable  Asamblea  resolvió  que  se  discutiese  como 
ci^^^  ^=^  tión  previa  la  moción  del  Sr.  Lapido,  y  se  puso  en  discusión  por 
^'  ^^  ^^.  Vice-Presidente,  mediante  á  haberse  retii*ado  el  Sr.  Presidente 
P^^^     indispuesto. 

~^^^^  Sr.  Lapido  pidió  la  palabra,  y  dijo:  He  manifestado  oposición  á  la 

^-^xcepcióndel  artículo  11  del  proyecto,  porque  establece  un  General 

^^^   <^ada  uno  de  los  Departamentos,  y  esto  en  mi  opinión  presenta  gra- 

^^  inconveuientevS,  á  más  de  esto,  suprimiéndose  este  jefe  se  vén  tam- 

^^\^n  suprimidas  las  plazas  de  Sargentos  Mayores  y  Ayudantes  vetera- 

^^^íS  que  se  proponen,  con  lo  que  se  conseguirá  un  ahorro  de  más  de 

^XXX)  pesos  anuales.  La  supresión  de  estos  Jefes  tampoco  altera  ó  per- 

Indica  al  orden  del  servicio  de  los  escuadrones,  porque  el  Gobierno 

impartirá  sus  órdenes  directamente  á  cada  uno  de  los  Comandantes:  y 

por  tanto  creo  que  mi  moción  debe  ser  aprobada. 

El  Sr\  Mfuloj — La  Comisión  al  proponer  este  artículo  pretendió  ha- 
cer más  perfecta  la  organización  de  estos  cuerpos,  poniendo  á  su  cabeza 
un  Jefe  que  los  mandase,  y  á  quien  el  Gobierno  pueda  dirijirse  para 
comunicar  las  órdenes  necesarias  á  los  Comandantes  de  los  escuadro- 
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nes.  Por  lo  mismo  es  que  se  exjen  para  estos  cargos  calidades  emi- 
nentes como  para  un  Senador,  y  yo  no  veo  que  esto  pueda  presentar 
dificultades.  Por  otra  parte  la  moción  que  se  discute,  no  puede  estable- 
cerse en  el  artículo  como  una  excepción;  y  en  todo  caso  yo  creo  que 
sería  mejor  desechar  el  ai'tículo  de  la  Comisión,  dejando  solo  lo  sancio- 
nado :  es  decir  que  la  organización  de  la  Milicia  Nacional  será  la  mis- 
ma que  la  del  Ejército  permanente. 

El  Sr.  Lapido— EMoy  lejos  de  pretender  que  mi  moción  entre  como 
excepción  del  artículo  sancionado,  y  solo  quiero  que  se  coloque  en  el 
lugar  que  le  corresponda.  Contestando  A  las  observaciones  del  Sr.  Di- 
putado, diré  que  en  mi  concepto  puede  ser  un  mal,  y  un  mal  de  trascen- 
dencia poner  á  la  disposición  de  un  solo  Jefe  toda  la  fuerza  de  cada 
uno  de  los  Departamentos:  porque  asi  como  puede  ser  uu  ciudadano 
amigo  del  orden  y  con  todas  las  calidades  que  se  exijen  en  el  proyecto 
pudiera  también  caer  en  una  persona  que  por  espíritu  de  partido  ú 
otras  miras  particulurcs  quisiese  anarquizar  el  País;  y  en  este  caso  aj- 
mo  que  sus  subalternos  no  tienen  obligación  de  saber  si  obra  por  órde- 
nes del  Gobierno  ó  poi*  las  suyas, pondríamos  A  su  disposición  una  fuerza 
respetable  que  se  aumentaría  en  proporción  si  llegase  d  coaligarse  con 
algunos  de  los  otros  Jefes.  Yo  creo  que  este  riesgo  no  debe  mirarse 
con  indiferencia,  y  considerando  por  otra  parte  el  ahorro  que  ya  he 
demostrado  se  consigue  con  la  supresión  de  estos  Jefes,  no  encuentro 
obstáculo  en  la  adopción  del  artículo  que  he  propuesto. 

El  Sr.  Diago— Desdo  el  momento  que  la  Honorable  Asamblea  ha 
sancionado  que  haya  Milicia  Nacional,  es  preciso  que  ella  tenga  un 
Jefe  en  cada  Departamento  para  mandar  los  escuadrones  que  se  foi'- 
men  en  61,  pues  de  lo  contrario  no  puede  darse  una  organización  ca- 
paz de  hacer  el  servicio  con  regularidad. 

Yo  no  diré  que  sea  General  ó  Coronel  como  se  ha  dicho,  pero  sí  que 
es  indispensable  que  estos  cuerpos  tengan  un  Jefe,  désele  el  grado  quo 
se  quiera. 

Supongamos  que  los  escuadrones  se  reúnan  en  Asamblea  ó  en  cual- 
quier otro  acto  de  servicio,  ¿no  hcín  de  tener  un  Jefe  que  los  mande,  y 
con  quien  el  Gobierno  pueda  entenderse  al  expedir  los  órdenes  conve- 
nientes? 

Se  ha  dicho  que  poniendo  toda  la  fuerza  de  un  departamento  á  las 
órdenes  de  un  Jefe,  si  este  fuese  poco  amigo  del  orden,  se  facilitaría 
la  anarquía  en  el  País;  pero  yo  no  encuentro  la  probabilidad  de  este  ries- 
go, y  al  contrario  creo  que  Imbría  más  pi'oporción  para  un  desorden  di- 
rigiéndose por  si  cada  uno  de  los  Comandantes  de  escuadrón:  á  esto  se 
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agrega  que  las  distinguidas  calidades  que  se  exijen  en  el  proyecto  de 
la  Comisión  á  los  individuos  que  han  de  obtener  estos  cargos,  deben 
darnos  una  gurantía  más  de  su  buen  desempeño.  Tampoco  creo  que 
es  exacto  que  en  la  supresión  de  los  Mayores  y  Ayudantes  que  se  ha 
indicado  haya  un  ahorro  de  mas  de  20,000  pesos,  porque  si  sacamos  la 
cuenta  desús  sueldos  anuales  veremos  que  no  llegan  con  mucho  A 
aquella  cantidad;  pero  aunque  así  fuese,  la  economía  de  estos  sueldos 
no  debe  ser  una  razón  para  que  estos  cuerpos  dejen  de  tener  un  Jefe. 
Por  todas  estas  razones,  creo  que  no  puede  aprobarse  la  moción  que 
se  discute. 

El  Sr.  Lapido — Yo  no  veo  que  haya  los  embarazos  que  ha  indicado 
el  Sr.  Diputado  en  la  supresión  de  los  Jefes,  porque  los  escuadrones  no 
dejarán  por  esto  de  hacer  muy  bien  el  servicio  á  que  fueren  llamados, 
recibiendo  sus  Comandantas  las  órdenes  directamente  del  Gobierno. 

Yo  supongo  que  llegasen  á  reunirse  los  escuadrones  con  cualquier 
motivo;  en  este  caso  el  Gobierno,  podía  decir,  mande  en  Jefe  el  Co- 
mandante del  l.<>,  2.0  ó  tercer  escuadrón. 

Siendo  así,  y  lográndose  el  ahorro  que  he  indicado,  y  cuyo  cálculo 
repito  que  es  exacto,  no  encuentro  razón  alguna  para  que  demos  lugar 
á  que  si  se  les  antoje,  reunirse  dos  Jefes  de  estos  y  causar  un  trastorno 
en  el  País,  presenten  una  masa  de  hombres  considerable.  Insisto  pues 
en  que  es  preferible  la  moción  que  he  presentado. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  por  varios  señores  Diputados 
una  larga  discusión  que  duró  bástalas  diez  y  cuarto  de  la  noche;  á 
cuya  hora  se  suspendió  y  se  retiraron  los  señores  anunciándose  que 
continuaría  en  la  próxima  sesión. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente — Masini,  Haedo,  Cortina,  Pérez,  Chuca- 
rro,  Costa,  Urtubey,  Laguna,  Pagóla,  Barreiro  (don  Miguel),  García, 
Echeverriarza,  Graceras,  P'ernandez,  Muñoz,  Berro,  Lapido,  Diago, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Sierra  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Gadea,  Cavia,  Ledesma,  Llambí  y  Barreiro  (don  Ma- 
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nucí);  con  licencia  el  señor  Calleros;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Nu- 
ñez,  Luz,  Sayago  y  Vidal. 

Leída  el  acta  anterior,  el  señor  Lapido  observó,  que  en  su  primera 
alocución  donde  dice  Mayores  y  Ayudantes  veteranos  debía  agregar- 
se (¡e  Departamento, 

ti  Sr.  Presíf lente— ContoMó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entra  - 
do,  por  el  orden  siguiente: 

—De  una  Minuta  de  Decreto  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativa  al 
expediente  de  don  Blas  Despouy. — Que  se  repartirla. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l*^.  Se  admite  la  excusación  que  ha  hecho  don  Manuel  Soria 
para  no  aceptar  el  cargo  de  Diputado  por  el  Departamento  ái^  Mon- 
tevideo. 

Art.  2^.  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  disponga  se  proceda  poi- 
el  Colegio  electoral  delreferido  Departamento  de  Montevideo  á  nom- 
brar otro  individuo  que  reemplace  al  señor  Ellauri. 

Ghucarro.^  Costa.^  Sierra. 

Declarada  en  discusión  general  esta  minuta  con  arreglo  á  la  práctica 
de  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Ma.'^ini  i)idió  la  palabra,  y  observó:  Que  aunque  efectivamen- 
t(5  eran  poderosas  las  razones  en  qiK3  el  señor  Soria  fundaba  su  renun- 
cia, creía  que  no  debía  admitírsele  sin  abrir  la  puerta  fiestas  excusa- 
ciones; que  cuando  un  ciudadano  óblenla  la  confianza  del  pu(^blo  para 
cargos  de  esta  naturaleza,  (ira  preciso  sacrificarse  algo  de  sus  inteiM»- 
ses  particulares  por  el  bien  público  [)ara  demostrar  que  era  digno  (h* 
esta  confianza;  y  que  admitiendo  al  señor  Soria  esta  renuncia  no  habría 
derecho  para  negarla  á  ninguno  que  la  hiciese  con  el  mismo  motivo. 

El  Sr,  Chiicario  (*ontestó:  Que  la  Comisión  de  Peticiones  al  dictami- 
nar sobre  e^^io  asunto,  había  fenido  i)resente  no  solo  las  razones  en  que 
s(3  funda  la  renuncia,  sino  también  que  el  señor  Soria,  la  había  hecho 
por  dos  veces  al  Colegio  electoral,  el  cual  no  S(^.  la  ha  admitido;  que  sin 
embargo:  la  repite  ahora  á  la  Honorables  Asamblea  en  consecuencia 
d:í  la  invitación  (pie  stí  le  hizo  para  recibirse,  por  el  señor  Presiden- 
t(^;  y  que  naturalmente  esta  insistencia  manifestaba  una  resolución  de- 
cidida í\  no  admitir  el  t*argo.  Por  otra  parte,  añadió,  la  Comisión  está 
persuadida  qu(»  es  el  mcíjor  medio  i)ara  llenar  más  pronto  la  vacante 
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'<?  *  ^^^sulta;  y  que  con  insistir  en  que  admita  después  de  las  razones 
'->  ^  tnanifestado,  no  se  hará  más  que  perder  el  tiempo. 
•^^^^^"- Cy>/^/¿c'{/— Habló  también  en  el  mismo  sentido,  manifestando 
^  ^n\^<^^  *  ^is  razones  en  que  el.  señor  Soria  fundaba  su  renuncia  se  consi- 
''/^  ^:^  ^^1  justas,  como  lo  eran  en  efecto  en  su  opinión,  la  Honorable 
^^\v  ^^s^v^  lea  no  podía  dejar  de  admitirla. 

4'^     w^  ^  Barreii'o  ( don  Miguel )  dijo:  Que  la  Honorable  Asamblea  no 
*"        ■  ^nsiderar  este  asunto,  por  que  á  quien  correspondía  que  el  se- 
Via  hiciese  su  rcMiuncia  era  al  Colegio  Electoral,  que  no  admi- 
^^la  éste,  no  tenía  más  remedio  que  recibirse  y  (|ue  entonces  sería 
la  oportunidad  de  dirijirse  á  la  Asamblea.  Dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  se  votó  si  había  do  considerarse  en  particular,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.<>,  y  no  habiendo  tomado  la  pa- 
labra ningún  s(M*ior  Diputado,  se  votó,  y  resultó  aprol)ado,  como  igual- 
nionie  el  2.^  de  fórmula. 

Acto  continuo  el  señor  Pérez  pidió  á  nombre  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  se  considerase  sobre  tablas  la  minuta  de  Decreto  sobre  el 
expediente  del  señor  Despouy,  mediante  á  (|ue  era  un  asunto  que  ya 
estaba  suficientemente  ventihido. 

Puesta  esta  proposición  á  la  resolución  d(í  la  Honorable  Asamblea; 
se  hicieron  en  pro  y  en  contra  algunas  cortas  observaciones,  después 
de  Ins  cuales  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

Ll  Sr.  Presidente—  Anunció  que  iba  á  pasarse  á  la  orden  del  día  em- 
pezándose por  la  votación  de  los  miembros  que  deben  integi*ar  el  Tri- 
bunal de  Apelaciones. 

El  Sr.  Urtubeij — Pidió  la  palabra,  y  dijo:  Como  el  acto  que  se  ha 
anunciado,  ha  tenido  ya  lugar  otra  vez  en  la  Honorable  Asamblea;  yo 
desearía  saber,  si  ella  al  desprenderse  déla  atribución  de  nombrar  por 
sí  los  miembros  del  Tribunal,  resolvió  que  la  elección  se  ciñese  pí'eci- 
samente  á  la  primera  lista  que  presente  el  Gobierno. — Al  efecto,  pido 
que  se  lea  el  acta  de  la  elección  de  los  miembros  actuales. 
Leída  que  fué,  continuó. 

Hemos  visto  que  la  i'inica  resolución  que  hay  es,  que  la  Asamblea 
no  puede  elegir  fuera  de  la  lista  del  (Gobierno;  pero  esto  no  importa 
que  ella  si  lo  cree  conveniente  deje  de  desechar  una  lista  diciendo  al 
iTobierno  que  pi'csente  otra. — Por  un  artículo  del  Reglamento  se  obli- 
ga á  los  Representantes  á  votar  en  todo  asunto,  y  en  un  caso  como  este 
por  ejen)¡)lo,  si  los  candidatos  propuestos  no  mereciesen  su  entera  con- 
fianza, yo  creo  que  no  puede  obligárseles  á  votar  contra  su  conciencia. 
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No  estando  pues  sancionado  que  la  Honorable  Asamblea  ha  de  elegir 
de  la  primera  lista ;  yo  hago  moción  para  que  como  cuestión  previa  se 
resuelva  «  Que  antes  de  proceder  á  la  votación  nominal  de  la  lista  que 
presente  el  Gobierno  se  ponga  á  la  sanción  de  la  Honorable  Asamblea 
la  admisión  ó  repulsa  de  esta  lista  ». 

Habiendo  sido  suflcientemente  apoyado,  se  puso  en  discusión  como 
cuestión  previa. 

El  Sr.  Madni,  dijo:  Me  par'cce  que  no  son  exactos  los  principios  que 
ha  vertido  el  señor  Diputado  autor  de  la  moción,  al  proponerla,  porque 
lo  que  la  Honorable  Asamblea  ha  resuelto  es  conceder  al  Gobierno  la 
facultad  de  presentar  una  lisia  doble  de  la  cual  se  deben  elejir  los 
miembros  del  Tribunal  de  Apelaciones.  Estando  sancionado  esto  yo 
no  puedo  menos  que  eslai*  contra  la  moción,  pero  sin  embargo  la  lisUi 
que  nos  ocupa  debe  desecharse,  no  por  las  razones  que  se  han  aducido, 
sino  por  que  ella  está  defectuosa.  Vemos  incluido  á  un  señor  Repre- 
sentante, y  el  Gobierno  no  podía  proponerlo  según  la  ley,  sin  consen- 
timiento de  la  Honorable  Asamblea,  por  consiguiente  esta  persona  es 
inliábil.  Creo  también  que  el  señor  doctor  Revuelta  está  en  el  mismo 
caso,  porque  antes  de  ahora  se  ha  manifestado  en  este  lugar,  que  sus 
achaíjues  y  su  avanzada  edad,  no  le  permitían  contraerse  á  un  cargo 
de  esta  clase,  en  cuyo  concepto  se  ha  propuesto  su  jubilación.  De  esto 
se  deduce,  que  la  lista  no  es  de  cuatro  individuos  hábiles  para  que  pue- 
dan elejirse  dos;  y  por  consecuencia  mi  opinión  es  que  se  devuelva  al 
Gobierno  previniéndole  que  presente  otra. 

EL  Sr,  Garda — Pidió  en  seguida  la  palabra  y  haciendo  oposición  á 
his  razones  vertidas  por  los  dos  señores  Diputados,  que  le  habían  pre- 
cedido en  la  palabra,  manifestó  que  la  resolución  que  se  había  leído,  im- 
portaba que  la  Honorable  Asamblea  se  sugetase  á  la  lista  que  presente 
el  Gobierno,  y  que  no  podía  desecharse  esta,  sin  contrariar  aquella  re- 
solución. Me  opuse  fuertemente  á  su  sanción  añadió,  porque  ya  preveía 
el  mal  que  ahora  se  toca;  pero  una  vez  sancionada,  no  podemos  evadir- 
la sin  dar  un  ejemplo  de  infracción. — Por  todas  estas  razones  estoy 
porque  la  elección  debe  hacerse  de  entre  la  lista  que  ha  presentado  el 
Gobierno. 

El  Sr.  Mtu^ini  contestó :  Que  la  mente  de  la  Asamblea  no  pndo  sor 
otra,  que  la  de  sancionar  una  elección  mixta;  es  decir  dar  al  Poder  Eje- 
cutivo la  atribución  d(^  proponer,  reservándose  la  de  elegir:  que  en  el 
caso  de  que  el  Gobierno  propusiese  individuos  inhábiles  para  ejercer 
este  cargo,  la  Asamblea  estaba  en  aptitud  de  order.ar  que  presente 
nueva  lista. — Que  en  la  que  ahora  había  presentado  solo  se  hallaban 


—  367  — 

^^  joersonas  hábiles  debiendo  ser  cuatro  con  arreglo  á  la  ley,  y  que 
/  ^  oo ri siguiente  esta  era  una  razón  bastante  para  obligar  al  Gobierno 


varia. 

-•.  Muñoj  observó :  Que  la  Honorable  Asamblea  debía  pesar  con 
íXiuc^  1  :fc  *:^  madurez  la  elección  de  unos  cargos  quizas  los  más  importantes 
del  Jr^.^:^  js^  pues  que  ellos  decidían  de  los  derechos  más  caros  de  los  ciu- 
da^l^>-  i-:m.  os^  cuales  sson  sus  vidas  y  sus  propiedades:  que  cualquiera  defec- 
to nvj  ^^  tuviera  la  Ley,  no  era  esta  en  su  concepto  la  oportunidad  de  re- 
xX'^^í^::^t1o;  pero  que  toda  vez  que  la  lista  presentada  por  el  Gobierno 
C^^^  ^■^"'^3^. viniese  á  la  resolución  de  la  Asamblea,  como  lo  había  manifcs- 
^5^^  v^  eiir  1  señor  Masini,  debía  volverse  al  Ejecutivo  para  que  la  integrase, 
íj^^^*^Hi^ando  el  motivo  porque  no  se  admite. 

"^^*  '-     -S/'.  Urtubey  dijo  :  Que  su  moción  no  se  oponía  á  la  indicación  del 
V   "  ^I  íisini,  pues  que  sólo  tenía  por  objeto,  establecer  una  regla  general, 
^  *^^>^    ele  que  la  Honorable  Asamblea  pudiese  hacer  la  clasificación  de 
^     ^  v^ta,  admitiéndola  ó  rechazándola,  sin  entrar  á  esclarecer  las  apti- 
^^^^3  ó  defectos  de  cada  una  de  las  personas  de  que  se  compone :  que 
^^  otro  modo  la  elección  de  los  señores  Representantes  sería  violenta 
^  ^Orzada  obligándoseles  á  votar  quizas  contra  su  conciencia ;  y  que 
V'^^ra  esto  sería  mucho  más  conveniente  dar  al  Poder  Ejecutivo  la  fa- 
cultad de  elegir,  porque  así,  recaería  sobre  61  la  responsabilidad  de  la 
elección  que  ahora  pesa  sobre  el  Cuei-po  Legislativo.  —  Sin  embargo, 
anadió,  como  esta  moción  ha  sido  improvisada,  propongo  que  pase  á 
una  Comisión  para  que  dictamine  sobre  ella.  —  Fué  apoyado. 

El  Sr.  Pére^ —  Expuso  que  si  la  Honorable  Asamblea  no  había  de 
respetar  sus  resoluciones,  ella  misma  destruirla  su  opinión:  que  la 
cuestión  que  ahora  se  promovía,  había  sido  resuelta  en  la  discusión 
que  precedió  al  nombramiento  de  los  miembros  actuales  del  Tribunal; 
y  que  la  Honorable  Asamblea  no  [)odía  separarse  del  camino  marcado, 
sin  caer  en  una  inconsecuencia  de  principios  que  la  desaci'cditaría.  Que 
á  más  de  esto  el  Tribunal  era  provisorio,  y  cualquier  defecto  que  hubie- 
se en  su  organización,  debería  dejarse  para  cuando  el  País  esté  consti- 
tuido.— Por  todo  esto,  concluyo,  creo  que  no  debe  hacei'se  lugar  ala 
moción,  asi  como  estoy  porque  la  lista  dá  mérito  á  que  se  rechace,  i)or 
la  única  razón  de  haberse  incluido  en  ella  un  Diputado  de  la  Honorable 
A<amblea  sin  su  consentimiento. 

El  Sr.  Lapido  observó:  Que  estando  apoyada  una  indicación  heclia 
para  que  este  asunto  pasase  á  una  Comisión,  la  Honorable  Asamblea 
debía  resolverla,  como  cuestión  previa  á  la  que  se  discutía  :  que  esto 
era  tanto  más  conveniente,  cuanto  que  le  constaba  que  algunos  señores 
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Diputados  á  quienes  sus  ocupaciones  no  les  había  permitido  leer  la 
orden  del  día,  no  habían  venido  preparados  para  esta  elección;  y  que 
por  consecuencia  desearía  que  la  moción  pasase  á  una  Comisión  sus- 
pendiéndose entre  tanto  el  nombramiento  de  los  miembros  del  Tribunal. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  y  en  esta  virtud  se  dechi- 
ró  en  discusión  como  cuestión  más  previa. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  y  siendo  la 
hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
diez  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta:  hallándose  reunidos  en  la  Sala  de 
Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Haedo,  Cortina,  Fernandez,  Masini,  Sierra,  Peréz,  Laguna,  Chucarro, 
Blanco,  (don  Juan  Benito),  García,  Barreiro  (don  Miguel),  Pagóla, 
Echeverriarza,  Graceras  j  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Lcdesma,  Diago,  Llambí,  Muñoz,  Gadea,  Consta,  Lapido,  Urtu- 
bey  y  Barreiro  (don  Manuel );  con  licencia  los  señores:  Calleros  y  Ca- 
via; sin  ella  ni  aviso  los  señores:   Luz,  Sayago,  Nuñez,  Vidal  y  Lamas. 

F^n  este  estado  anunció  el  Sr.  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  (estaban  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abi'ii-se 
en  razón  üe  no  haber  número  competente,  por  cuyo  motivo  se  extende- 
ría el  acta  de  costumbre,  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  ocho 
de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica 

Berro. 


Kn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  MontevidcH),  á  quince  de 
Abril  de  mil  ochocientos  (reinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñónos: Blanco,  Presidente-  Fernández,  Laguna,  Cortina,  Sifri'a,Llam- 
bi,  Chucai'ro,  Blanco  (  don  Juan  Benito),  Echeverriarza,  Beri'o,  Haedo, 
Masini,  García,  Lapido,  Uriubey, Lamas, Baireiro  (don  Miguel ),  Gra- 
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ceras  y  Diago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Pérez, 
Costa,  Pagóla,  Muñoz,  Barreiro  {  don  Manuel )  y  Ledesma;  con  licen- 
cia los  señores:  Cavia  v  Calleros;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Savago 
Luz,  Núñez  v  Vidal. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  seis  del  corriente  se  leyó,  apro- 
bó y  firmó,  la  del  catorce  en  que  no  hubo  sesión  por  falta  de  nu- 
mero. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente : 

— Kl  Sr.  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga,  acusa  recibo  de  la  invita- 
ción que  se  le  hizo  para  que  se  incorporase  á  Vuestra  Honorabilidad  y 
expone  que,  continuando  sus  males,  no  puede  suspender  sus  remedios, 
sin  que  ellos  tomen  un  cuerpo  que  frustren  todas  sus  esperanzas  de  un 
feliz  i'ecobro,  y  que  por  lo  mismo,  talvez  no  le  permitirá  incorporarse 
tan  breve  como  se  lo  inspira  su  patriotismo,  y  pide  en  esta  virtud  que 
Vuestra  Honorabilidad  resuelva  lo  que  estime  conveniente. — Pasó  á  la 
Comisión  de  Peticiones. 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  5,  eleva  á  la  conside- 
ración de  Vuestra  Honorabilidad  una  nota  original  dcd  encargado  de 
negocios  residente  en  el  Brasil,  y  propone  que  Ínterin  no  se  provea  de 
Cónsul,  por  parte  de  este  Estado  en  aquella  Corte,  y  mientras  la  perma- 
nencia del  mismo  encargado  en  la  comisión  que  le  constituye,  tome 
también  la  intervención  pijblica  en  los  registros  de  las  embarcaciones, 
([ue  salgan  de  aquel  puerto  a  los  nuestros,  l^isó  á  una  Comisión  espe- 
cial, y  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  García,  Barreiro 
(  don  Miguel ),  Lamas,  Pagóla  y  Diago. 

— El  mismo,  en  otra  fecha  seis,  acusa  recibo  de  la  resolución  que  le 
recomienda  reitere  á  los  Departamentos  lo  dispuesto  en  11  de  Febrero 
por  V.  H.,  para  la  integración  de  sus  Diputados,  y  dice:  que  por  su 
parte  se  dieron  las  más  eficaces  órdenes  en  13  de  dicho  mes,  para  su 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  entonces,  como  ahora  lo  verifica.— Se 
mandó  archivar. 

—  El  mismo,  en  otra  de  fecha  diez,  dice:  que  cuando  V.  H.  le  auto- 
rizó para  invertir  4.0()ü  pesos  en  los  gastos  que  demandasen  las  fies- 
tas Mayas  del  nño  próximo  pasado,  se  reservó  V.  H.  designar  los  días 
clásicos  del  Estado,  y  no  habiéndose  aun  verificado  dicha  designación, 
espera  que  V.  H.  se  sirva  expedirse  ya  en  este  punto,  ó  en  autorizarle 
interinamente  para  iguales  festejos  en  el  presente  año,  con  una  suma 
menor  de  la  designada  entonces.  Pasó  á  una  Comisión  especial,  y  se 
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nombraron  para  componerla  á  los  señores  Chucarro,  Masini,  Cortina, 
Graceras  y  Fernández. 

—  El  mismo,  en  otra  de  igual  fecha,  acusa  recibo  de  la  ley  que  manda 
destinar  á  los  fondos  públicos  la  tercera  parte  del  depósito  que  por  la 
ley  1.%  título  2.0,  libro  4.<^  de  las  recopiladas  de  Castilla,  se  aplicaba  fi 
los  jueces.    Se  mandó  archivar. 

—  El  mismo,  en  otra  de  la  misma  fecha,  acusa  recibo,  y  dice  que  ha 
con)unicado  á  la  Cámara  de  Apelaciones  para  su  cumplimiento,  la  re- 
soUición  de  V.  H.  á  consecuencia  de  la  nota  del  citíido  Tribunal,  sobre 
que  se  declarase,  que  la  calificación  del  grado  para  los  recursos  de  sú- 
plica, nulidad  é  injusticia  notoria,  puede  hacerla  por  si  mismo  sin  la 
concurrencia  de  los  colegas. — Se  mandó  archivar. 

—  El  mismo,  en  otra  de  fecha  13,  acusa  recibo  del  decreto  que  ad- 
mite la  excusación  del  cargo  de  Diputado  que  hizo  don  Manuel  Soria. 
—Se  mandó  archivar. 

—  El  señor  Representante  don  Francisco  Joaquín  Muñoz,  hace  re- 
nuncia de  dicho  cargo  fundándola  en  la  necesidad  de  atender  á  su  sa- 
lud.—Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  señor  Diputado  don  Santiago  Sayago,  dice:  que  hallándose 
precisado  á  atender  á  sus  establecimientos  de  campaña,  y  no  pudiendo 
para  verificarlo  desempeñar  el  cargo  de  Diputado,  hace  formal  renun- 
cia de  él. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

—  El  Excmo.  Gobierno,  en  comunicación  fecha  7,  eleva  á  la  consi- 
deración de  V.  H.,  la  solicitud  de  don  Antonio  María  Pardo,  en  que 
pide  se  le  considere  en  la  clase  de  Sargento  Mayor,  para  el  sólo  caso 
de  reformarse  la  milicia,  en  atención  á  los  grandes  servicios  que  ha 
prestado,  y  que  acredita  con  los  informes  que  acompaña.— Pasó  á  la 
Comisión  Militar. 

—  El  mismo,  en  comunicación  fecha  13,  acompaña  un  proyecto  de 
decreto,  para  que  se  le  autorice  á  invertir  por  una  sola  vez  la  suma  d(í 
s:)is  mil  pesos,  con  el  fin  de  promover  la  emigración  de  familias  cx- 
tranjíTas,  laboriosas  y  de  moralidad  que  se  establezcan  en  el  territorio 
del  Estado.— Pasó  á  la  misma  Comisión  que  entendió  en  este  asunto. 

hl  Sr.  Preddenie  —  Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  cues- 
tión previa  introducida  por  el  señor  Lapido  en  la  sesión  anterior,  so- 
bre que  la  moción  del  señor  Urtubey  pasase  á  una  Comisión  especial, 
suspendiéndose  entretanto  el  nombramiento  de  los  miembros  que  de- 
ben integrar  el  Tribunal  de  Apelaciones. 

Ll  Sr.  Lapido  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  la  sola  razón  que  lo  había 
ol)liga(lo  á  promover  esta  cuestión,  era  la  de  que  solo  se  había  anun- 
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ciado  en  la  orden  del  día  el  nombramiento  de  los  miembros  del  tribn- 
nal,  y  que  varios  señores  Representantes  persuadidos  de  que  única- 
mente se  reducía  á  los  asuntos  pendientes,  no  habían  venido  preparados 
para,  esta  elección;  pero  que  habiendo  trancursado  ocho  ó  nueve  días 
feriados,  parecía  que  la  Honorable  Asamblea  estaba  en  aptitud  de  resol- 
ver la  moción  hecha  por  el  señor  Urtubey,  sin  necesidad  deque  pa^asij 
á  Comisión.  En  consecuencia  concluyó  pidiendo  se  le  peiunitiese  reti- 
rar su  indicación  cuya  solieitud  puso  el  señor  Presidente  á  la  consi- 
deración de  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  UrtubeySe  opuso  á  que  se  retirase,  explanando  al  efecto  las 
i^zones  vertidas  en  la  sesión  anterior,  sobre  la  necesidad  de  que  su 
moción  impi-ovisada  pasase  á  una  Comisión:  añadió,  que  el  nombra- 
miento de  los  miembros  del  Tribunal  de  Justicia,  era  un  asunto  de 
mucha  trascendencia  para  que  la  Honorable  Asamblea  dejase  de  pe- 
sarla con  madurez,  y  que  siendo  muy  fácil  que  la  Concisión  se  expidie- 
se en  un  "cuarto  de  intermedio,  insistió  en  que  este  asunto  debía  pasar  á 
ella,  para  resolver  con  más  acierto. 

hl  Sr.  García  contestó:  Que  el  pasar  este  asunto  á  una  Comisión,  no 
tenía  más  objeto  que  el  de  infringir  una  resolución  de  la  Honorable 
Asamblea:  que  la  lista  presentada  por  el  Gobierno  no  podía  rechazar- 
se sin  entrar  á  calificar  á  cada  uno  de  los  individuos  de  (jue  se  compo- 
ne, porque  de  lo  contrario  se  excluirían  á  todos  ellos,  aunque  tengan 
algunos,  todas  las  calidades  que  la  ley  exije.  Que  en  su  concepto  no 
había  en  la  lista  ningún  individuo  inhábil  para  ser  miembro  del  Tri- 
bunal; y  que  de  consiguiente,  no  habiendo  objeto  i'itil  en  que  la  moción 
del  señor  Lapido  pasase  á  Comisión  y  debía  permitírsele  retirar. 

Después  de  un  detenido  debate  á  este  respecto,  se  dio  el  punto  poi* 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  sise  permitía  al  señor 
Lapido  retirar  su  indicación,  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Premíente — Anunció  en  seguida  que  continuaba  la  discusión 
de  la  moción  del  señor  Urtubey  vsobre  la  admisión  ó  repulsa  de  la  lista 
presentada  por  el  Gobierno. 

El  Sr.  Urüibei/— 'Pidió  también  se  le  permitiese  reiirai*  esta  moción 
mediante  á  que  habiéndose  desechado  que  pasase  á  una  Comisión,  ya 
no  tenía  objeto;  lo  que  se  puso  á  la  consideración  de  la  Honoi-able 
Asamblea  como  cuestión  previa. 

El  Sr.  Mas^ini^  dijo:  Que  no  debía  permitirse  retirar  esta  moción  des- 
pués que  estaba  probado  hasta  la  evidencia  que  la  lista  presentada  poi* 
el  Gobierno  era  defectuosa,  y  que  estando  esta  materia  suficientemente 
ilustrada  estaba  ya  en  estado  de  recaer  alguna  resolución:  (jue  si  de 


ella  resultase  que  la  lista  tenía  defectos,  lo  que  debía  hacerse  era  decir 
al  Gobierno  que  presente  otra  nueva,  sin  entrar  á  calificar  á  cada  uno 
de  los  individuos  de  que  se  compone,  porque  esto  serla  entrar  en  una 
discusión  odiosa  c  impropia  en  un  Cuerpo  Legislativo;  y  que  todo  esto 
se  evitaba  votando  si  la  lista  era  ó  no  admisible,  mediante  que  ala  Ho- 
norable Asamblea  era  á  quien  competía  calificarla. 

El  Sr.  García  contestó  :  Que  efectivamente  correspondía  á  la  Hono- 
rable Asamblea  declaiar  si  los  propuestos  tienen  ó  no  las  calidades  de 
ley;  pero  como  que  en  su  opinión  no  existían  los  defectos  que  se  habían 
indicado,  podía  hacerse  entrar  al  Sr.  Ministro  de  Gobierno  que  se  ha- 
llaba en  la  antesala,  para  que  diese  sus  explicaciones  sobre  si  en  los 
propuestos  concurren  todas  las  calidades  necesarias  que  al  efecto  debe 
entrarse  A  calificar  á  cada  uno  de  ellos,  pues  (]ue  de  lo  contrario  el  Go- 
bierno se  hallaría  confundido  sin  saber  cuales  son  los  individuos  que 
se  han  considerado  inhábiles,  y  la  razón  por  que  lo  han  sido. 

Sobre  estos  fundamentos  so  sostuvo  también  una  detenida  discusión 
después  de  la  que  se  procedió  á  votar  si  se  permitía  al  señor  Urtubey 
retirar  su  moción  y  resultó  empatada. 

Declarada  nuevamente  en  discusión,  y  después  de  algunas  otras  cor- 
tas observaciones,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y  puesto  ft  votación  re- 
mito la  negativa. 

Kn  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  anun- 
ciándose que  continuaiia  en  la  siguiente  la  discusión  de  la  moción  del 
Sr.  Uilubey  y  los  demás  asuntos  anunciados  en  la  orden  del  día:  con 
lo  que  se  retiraron  les  señores  a  los  diez  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


K\\  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Diago,  Laguna,  Fernández,  Masini,  Pa- 
góla, Llambí,  Cortina,  Chucarro,  Haedo,  Lapido,  Sierra,  Blanco  (don 
Juan  Benito  ),  Barreii'o  (  don  Miguel ),  ürtubey,  García,  Berro,  Grace- 
ras  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Muñoz, 
Pérez,  Costa,  Barreiro  (don  Manuel),  Ledosma  y  Echeverriarza;  con 
licencia  los  señores:  Calleros  y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sa- 
yago,  Luz,  Vidal  yNúñez. 
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Leídti,  aprobada  y  Armada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  minuta  de  decreto  presentada  por  la  Comisión  de  Peticiones 
relativa  á  la  renuncia  del  Sr.  Representante  don  Francisco  Muñoz,  ¿i 
la  que  aconseja  no  se  haga  lugar,  y  sí  se  le  concedan  dos  meses  de  li- 
cencia para  la  reparación  de  su  salud. 

— Otra  de  la  misma  Comisión  aconsejando  se  admita  la  renuncia  que 
hace  del  cargo  de  Diputado  el  señor  don  Santiago  Sayago. 

En  seguida  el  Sr.  Lapido  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Creo  que  me  soríi 
permitido  distraer  la  atención  de  la  Honorable  Asamblea  del  asunto 
que  forma  la  orden  del  día  con  olro  que  en  mi  concepto  es  de  la  mayor 
trascendencia. Parece indudxble  según  se  asegura  en  el  público  con 
gran  disgusto  que  el  Ejecutivo  ha  ordenado  la  salida  de  una  parte  del 
Batallón  de  Cazadores  á  campaña  y  observo  que  al  mismo  tiempo  que 
esta  fuerza  indispensable  y  apenas  suficiente  para  dar  apoyo  al  Go- 
bierno, y  asegurar  el  orden  público  en  la  Capital,  ningún  objeto  razo- 
nable puede  hacerla  necesaria  en  la  campaña  en  estas  circunstancias. 
Por  estas  razones  hago  moción  para  que  esta  misma  noche  se  ordene 
al  Gobierno  suspenda  la  salida  de  esta  fuerza  hasta  tanto  que  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  se  den  en  la  sesión  próxima  explicaciones  so- 
bre el  objeto  de  esta  salida.  Fuó  apoyado  por  varios  señores  y  en  con- 
secuencia declarado  en  discusión. 

El  Sr.  Llanibí^  dijo:  He  apoyado  la  moción  porque  efectivamente  des- 
pués de  la  alarma  que  ha  causado  en  el  público  la  salida  de  una  parte 
del  Batallón  de  Cazadores,  creo  que  deben  oirso  las  explicaciones  del 
Ministerio  á  este  respecto;  y  soy  de  opinión  que  hallándose  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  en  la  antesala,  se  le  llame  para  que  de  á  la 
Honorable  Asamblea  alguna  idea  sobre  los  motivos  que  tenga  el  Go- 
bierno para  ordenar  la  salida  de  esta  fuerza:  yo  no  veo  ningún  objeto 
útil  en  ella,  y  al  contrario  tengo  motivos  para  persuadirme  que  hay  en 
esto  un  plan  oculto.  Con  este  motivo  me  veo  en  la  necesidad  de  hacer 
referencia  de  un  incidente  ocurrido  hoy  mismo.  El  General  á  cuya  dis- 
posición se  pone  fuerza,  ha  mandado  amenazar  públicamente  á  algu- 
nos Representantes  y  entre  ellos  á  mí,  siempre  que  se  sancione  por  la 
Honorable  Asamblea  el  proyecto  sobre  la  Colonia  del  Cuareim,  Estoy 
muy  lejos,  señores  de  temer  nada  con  respecto  á  mi  persona,  pero  des- 
de que  esto  se  ve,  hay  motivos  fundados  para  juzgar  que  la  tranquili- 
dad pública  está  en  peligro,  y  la  Honorable  Asamblea  y  el  mismo  Go- 
bierno deben  adoptar  medidas  eficaces  para  asegurarla.  En  esta  virtud 
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insisto  on  que  se  haga  entrar  al  señor  Ministro  do  Gobierno  para  que  dí^ 
las  explicaciones  á  que  la  moción  se  refiere. 

T^l  Sr.  Díac/o— Estoy  conforme  con  el  espíritu  de  la  moción,  más  no 
con  el  modo  en  que  está  propuesta.  Yo  estoy  persuadido  que  es  de  la 
atribución  del  Ejecutivo  disponer  de  la  fuerza  armada;  pero  no  encon- 
trando objeto  en  que  salga  á  la  campaña  una  tropa  que  es  tan  necesa- 
ria pai'a  la  guarnición  y  conservación  del  orden  en  la  Capital,  creo  que 
sin  oponcí'nos  abiertamente  á  esta  medida,  podría  decírsele  al  Gobierno 
que  ella  no  es  ni  prudente  ni  política. 

Kl  S/\  Masini  —  M.mifostó  en  seguida  que  el  asunto  en  cuestión  era 
en  su  concepto  gravísimo  y  la  medida  alarmante:  que  para  tranquilizar 
á  la  Honorable  Asamblea  y  al  público  sería  conveniente  hacer  entrar 
al  señor  Ministro  de  Gobierno  para  oirías  explicaciones  que  pudiera 
dar  sobre  ella  y  asi  lo  propuso. 

Apoyada  suñcieniemente  esta  indicación,  y  conformada  la  Honora- 
ble Asamblea,  se  mandó  entrar  al  señor  Ministro  de  Gobierno,  y  des- 
pués de  anunciársele  por  el  señor  Presidente  el  objeto  á  que  era  llamado, 
el  mismo  señor  ministro  pidió  la  palabra,  y  dijo :  No  puedo  menos  que 
extrañar  que  al  Ministerio  de  Gobierno  se  le  llame  ádar  explicaciones 
sobre  una  medida  militar,  y  de  que  sólo  podía  tener  conocimiento, 
cuando  ella  fuese  emanada  del  Gobierno.  El  ministerio,  pues,  no  tiene 
más  antecedente  á  este  respecto  que  el  haber  oído  como  cualquier  otro, 
que  se  había  dispuesto  la  salida  de  esta  fuerza,  más  yo  no  tengo  cono- 
cimiento de  su  objeto,  y  por  consiguiente  no  estoy  en  aptitud  de  dar  ex- 
plicaciones. 

Kl  6V.  Masini,  dijo:  I^a  Honorable  Asamblea  ha  oído  que  el  señor 
Ministro  de  Gobierno  no  tiene  conocimiento  del  objeto  de  esta  medida, 
yo  soy  de  opinión  que  se  llame  inmediatamente  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra;, y  al  efecto  liago  foi-mal  moción.  Fué  apoyado. 

El  Sr\  L(fp¿(io—\i)  apoyaría  también  esta  moción,  si  creyese  que 
podría  hallarse  el  señor  Ministro  de  la  Guerra,  pero  como  talvez  no 
se  encuentre,  y  el  asunto  urg(*,  soy  de  opinión  que  debe  resolverse 
mi  moción  para  qu(í  se  suspenda  la  salida  de  esta  fuerza  hasta  que 
en  la  sesión  próxima  se  den  explicacúones  por  el  Ministerio  de  la 
ÍTuerra. 

El  Sr.  Aínsini — Ynsistió  en  ([ue  se  llamase  inmediatamente,  porque 
no  había  una  razón  para  no  hallársele,  cuando  su  deber  era  estar  en 
la  Plaza,  v  mucho  más  estando  la  Asamblea  en  sesión. 

El  Sr.  Urtubey^  dijo:  Que  no  sería  fiícil  quizás  encontrarlo  á  esta  ho- 
ra, y  que  de  consiguientase  perdería  el  tiempo,  á  no  ser  que  la  Asam- 
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blea  resolviese  estar  en  sesión  permanente  hasta  que  venga,  en  cuyo 
caso  estaría  porque  se  le  llamase. 

£7  5/*.  Gí^ma -Reclamando  el  cumplimiento  del  Reglamento,  dijo: 
que  la  moción  del  señor  Lapido  debía  pasar  á  Comisión,  porque  la 
Honorable  Asamblea  no  había  resuelto  se  considerase  sobre  tablas. 

El  Sf\  Lapido^  contestó:  Que  si  este  era  un  obstáculo,  hacía  moción 
especial  para  que  se  considerase  sobre  tablas. 

Declarado  esto  en  discusión,  y  hechas  algunas  cortas  observaciones 
en  pro  y  en  contra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

EL  St\  Pi'Cí^idente  —  Anunció  en  discusión  la  moción  hecha  para  que 
se  suspendiese  la  salida  de  esta  fuerza,  liasta  que  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  se  diesen  explicaciones. 

El  mismo  señor  Lapido  dijo:  La  salida  de  esta  fuerza,  señores,  por  la 
calidad  de  su  arma  no  puede  tenei'  objeto  de  interés  general,  y  basta 
tener  idea  de  lo  que  es  nuestra  campaña,  y  las  atenciones  que  demanda 
en  ella  el  orden  público  para  convencerse  de  que  la  tropa  de  infantería 
es  absolutamente  inútil  para  e^te  fin.  Cuando  la  Honorable  Asamblea 
sancionó  la  creación  de  esta  fuerza  de  infantería,  fué  en  el  cx)ncepto  de 
que  ella  era  absolutamente  necesaria  para  la  guarnición  de  la  Capital, 
y  no  es  extraño  que  los  señores  Representantes  y  el  público  se  hayan 
alarmado  con  esta  medida.  Es  preciso  pues  que  para  calmar  esta  an- 
siedad sepamos  cual  es  el  objeto  que  el  Gobierno  se  propone  en  la  sa- 
lida de  semejante  tropa;  poniue,  desde  que  se  ha  visto  que  el  Poder 
Ejecutivo  actual  ha  cometido  según  aparece,  repetidas  infracciones  de 
las  leyes :  que  se  le  ha  dicho  por  ellas  que  no  puede  crear  Jefes  del  ejér- 
cito, y  sin  embargo  los  crea  poco  después  que  aquellas  se  le  comuni- 
can :  un  Gobierno  que  después  de  prohibírsele  que  gaste  en  tal  o])jeto, 
sino  cierta  cantidad  de  dinero,  gasta  infinitamente  más,  comprometien- 
do el  crédito  del  país,  y  exponiéndolo  á  todos  los  males  que  se  siguen 
al  conflito  del  Erario;  con  un  Gobiei'no  tal,  repito,  debemos  prevenirnos 
cuando  toma  una  medida  que  tiene  todas  las  apariencias  de  un  objeto 
peligroso,  y  ninguna  que  esté  de  acuerdo  con  la  conveniencia  públii^a  : 
yo  y  todos  los  señores  Representantes  vei'iamos  acaso  sin  alármala 
salida  de  esta  fuerza;  pero  desgraciadamente  no  puede  s(m^  asi  con  un 
Gobierno  que  poca  confianza  nos  inspira.  Estamos  ya,  señores,  en  el 
caso  de  correr  el  velo  y  hablar  con  toda  la  claridad  que  reclama  nues- 
tra posición,  sin  que  nos  dejemos  alucinar  con  palabras  ni  protestas  á 
que  se  resistan  nuestras  conciencias,  y  con  lo  que  traicionaríamos  la 
confianza  que  los  Pueblos  depositaron  en  nuestro  celo. 

El  Sr.  Garda— En  el  sistema  Represeritativo  que  hemos  adoptado, 
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están  marcadas  las  atribuciones  de  los  difüi'ont(3S  Poderes,  y  no  puede 
desconocei'se  que  el  Ejecutivo  es  exclusivamente  el  que  está  encarga- 
do de  la  seguridad  y  tranquilidad  pública,  y  que  por  consiguiente  está  en 
sus  atribuciones  disti'ibuir  la  fuerza  del  modo  que  mejor  le  parezca.  Es- 
toy persuadido  que  en  todas  las  cabezas  de  Departamentos  es  necesaria 
infantería  para  su  guarnición :  me  consta  que  esto  se  ha  pedido  por  el 
Depar'tamento  de  Paysandú,  y  nada  extraño  sería  que  este  fuese  el  ob- 
jeto de  la  salida  de  los  Cazadores,  pues  que  lie  visto  en  aquel  Pueblo  á 
los  vecinos  hacer  la  guardia  de  los  presos,  abandonando  sus  trabajos 
por  falta  de  tropa  destinada  á  este  servicio.  Por  todas  estas  razones, 
creo  que  la  moción  debe  pasar  á  una  Comisión. 

J?/  Sr.  Ministro  de  Gobierno,  diio:  Que  aun  como  ya  lo  habla  dicho  no 
podía  dar  explicaciones  sobre  el  asunto  en  cuestión,  haría,  sin  embar- 
go una  observación  por  la  dignidad  misma  del  (Gobierno.  No  entraré, 
añadió,  á  contestar  sobre  lo  que  se  ha  dicho,  en  mi  concepto  con  poca 
exactitud  respecto  A  infracciones  de  Ley  que  ha  cometido  etc.;  pero  yo 
supongo  que  apartídese  en  este  acto  el  Ministi'o  de  la  Guerra  y  dijese 
que  el  Poder  Ejecutivo  A  quien  está  encargado  velar  sobre  la  conserva- 
ción de  la  tranquilidad  pbblica,  habla  dispuesto  la  salida  de  esta  fuerza 
porqup.  asilo  creía  conveniente:  en  tal  caso  i*.reo  que  la  Honorable 
Asamblea  no  puede  exijir  explicaciones  más  detalladas  sobre  una  dis- 
posición que  le  es  peculiar. 

El  Sr.  Llambí,  contestó:  Que  aunque  estaba  conforme  en  que  era  de 
la  atribución  del  Poder  Ejecutivo  disponer  de  la  fuer/a  armada,  no  de- 
bía extrañar  el  Sr.  Ministro  la  alarma  que  ella  había  causado  cuando  el 
Batallón  de  Cazadores  era  la  única  fuerza  que  había  en  la  Capital  para 
la  conservación  de  su  tranquilidafl,  y  la  seguridad  de  los  intereses  asi 
nacionales  como  extranjeros  que  en  ella  estaban  depositados;  y  mucho 
menos  cuando  ese  mismo  General  á  cuya  disposición  se  ponía  esta  fuer- 
za, liabla  amenazado  con  su  venganza  á  varios  Representantes  si  la 
Asamblea  sancionase  cierto  proyecto.  Después  de  todo  esto  añadió  al- 
gunas otras  reñexiones,  y  concluyó  que  la  moción  debía  sancionarse  tal 
cual  estaba  presentada. 

El  Sr.  Urtubey — Después  de  manifestar  que  no  debían  confundirse 
los  principios  en  esta  cuestión;  que  era  preciso  persuadirse  que  la  inde- 
pendencia del  gobierno  no  era  tal  que  la  Honorable  Asamblea  no  podía 
ordenarle  la  suspensión  de  cualquier  medida  que  creyese  perjudicial : 
que  tal  debía  considerarse  en  su  concepto  la  salida  de  esta  fuerza,  mu- 
cho más  con  los  motivos  de  recelo  que  había,  respecto  al  General  á 
cuya  disposición  se  ponía  esta  tropa;  y  concluyó  pidiendo  se  sanciona- 
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se  la  moción,  reservAnciose  hacer  á  su  tiempo  explicaciones  más  deta- 
lladas sobre  el  asunto  en  cuestión. 

.El  Sr.  Diago — Por  mi  parte,  señores,  al  mismo  tiempo  que  profeso 
el  mayor  respeto  á  los  principios,  conozco  todas  las  críticas  circunstan- 
cias en  que  el  País  se  halla,  y  la  necesidad  de  tomar  medidas  vigoro- 
sas para  la  conservo ción  de  su  tranquilidad  que  veo  amenazada.  Sin 
perjuicio  pues  de  respetar  como  he  dicho  los  principios  y  el  equilibrio 
de  los  poderes,  es  preciso  que  se  suspenda  la  salida  de  esta  fuerza,  y 
que  el  gobierno  sepa  la  alarma  que  ella  ha  causado  en  el  público;  pero 
yo  desearía  que  para  esto  se  consultase  un  medio  que  estuviese  de 
acuerdo  con  los  principios  que  hemos  adoptado. 

El  Sr.  Lapido — Yo  creo  que  nada  puede  adelantarse  después  de  lo 
que  se  ha  dicho  para  ilustrar  la  materia,  y  de  consiguiente  pido  se  cie- 
rre la  discusión. 

Habiendo  sido  apoyada  esta  indicación  por  varios  señores  Diputados, 
se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesta  A  votación  la 
moción  del  Sr.  Lapido,  resultó  aprobada. 

En  consecuencia  el  Sr.  Lamas  propuso  que  la  sesión  en  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  viniese  á  dar  las  explicaciones  fuese  extraordi- 
naria á  las  diez  de  la  mañana  siguiente. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  la  Honorable  Asamblea  se  conformó 
con  ella. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  v  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  a  diez  y  siete  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Diago,  Pagóla,  Llambl,  Barreiro 
(don  Miguel),  Fernández,  Masini,  Urtubey,  Laguna,  Chucarro,  Lapido, 
García,  Cortina,  Blanco  ^^don  Juan  Benito),  Graceras,  Sierra,  Muñoz, 
Lamas,  Ledesma,  Berro  y  Haedo;  con  avisi)  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Gadea,  Echeverriarza,  Pérez,  Costa  y  Barreiro  (don  Manuel); 
con  licencia  los  señores:  Cavia  y  Calleros;  sin  ella  ni  aviso  los  seño- 
res: Luz,  Sayago,  Nuñez  y  Vidal. 

El  5".  P.^esideate  —  Anunció  que  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo 
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habían  sido  llamados  según  lo  dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea, 
pero  como  había  pasado  con  exceso  la  hora,  y  no  había  aun  compare- 
cido lo  hacía  presente  para  que  los  señores  Representantes  resolvie- 
sen lo  que  juzguen  más  oportuno. 

El  Sr.  Gama— Propuso  que  se  les  esperase,  pasando  entre  tanto  ¿x 
cuarto  intermedio. 

Eí  Sr.  Lanicio— Pro\)uso  también  que  se  les  mandase  un  nuevo  avi- 
so para  que  concurriesen. 

Apoyada  esta  indicación,  y  conformada  la  Honorable  Asamblea,  se 
pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala. 

El  Sr.  Presidente  dijo:  Que  acababa  de  recibirse  una  nota  del  Eje- 
cutivo de  la  cual  iba  á  darse  cuenta. 

Es  como  sigue: 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Abril  17  de  1830. 

El  Gobierno  Provisorio  del  Estado  para  expedirse  debidamente  so- 
bre la  nota  de  la  Honorable  Asamblea  que  recibió  á  las  11  de  la  noche 
del  día  de  ayer,  acaba  de  reunir  en  consejo  á  sus  tres  Ministros,  quie- 
nes uniformemente  han  opinado  que  siendo  la  medida,  de  la  salida  de 
de  una  parte  del  batallón  de  Cazadores,  de  la  atribución  única  y  exclu- 
siva del  Poder  Ejecutivo,  usando  del  derecho  de  repulsa,  consignado 
en  la  Constitución  y  sancionado  por  la  práctica  constante  desde  el  es- 
tablecimiento de  nuestra  Independencia,  no  puede,  ni  debe  ser  suspen- 
dida :  los  Ministros  descosos  al  mismo  tiempo  de  manifestar  el  desin- 
terés 6  imparcialidad  con  que  han  procedido  en  su  consejo  después  de 
dado,  y  de  firmada  esta  nota,  han  hecho  simultáneamente  dimisión  do 
sus  cargos,  esperando  que  la  opinión  publícales  hará  la  justicia  á 
que  se  consideran  acreedores.  Más  el  Gobierno  apurando  los  medios 
de  prudencia  que  están  á  sus  alcances,  creo  satisfacer  á  los  señores 
Representantes  manifestándoles  que  el  destino  accidental  de  parte  de 
la  fuerza  armada  á cualquiera  de  los  puntos  del  Estado,  siendo  dentro 
de  sus  límites,  tan  lejos  de  ser  contraria  á  ley  alguna  positiva,  es  con- 
forme á  varias  de  las  que  se  hallan  sancionadas  por  la  Honorable 
Asamblea;  que  la  que  hoy  parece  haber  alarmado  un  celo  mal  enten- 
dido, es  consiguiente  á  los  planes  que  de  muy  antemano  tenía  medita- 
dos para  consolidar  el  orden  en  la  campana,  sujetando  ó  exterminando 
las  hordas  de  salvajes  que  hoy  se  ven  engrosadas  con  los  desertores 
y  malévolos  que  van  á  esconder  entre  ellos  sus  crímenes.  Un  día,  una 
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hora  que  se  pierda,  sin  obrar,  puede  exponernos  á  males  irreparables, 
que  lloraríamos  después  iniítilrnente  :  y  si  la  Honorable  Asamblea  se 
penetra,  como  el  Gobierno  lo  está,  de  tales  verdades  prácticas,  espera 
que  estas  ligeras  indicaciones  bastarán  á  calmar  recelos,  que  bien  me- 
ditados, se  verá  que  tienen  mucho  de  imaginarios. 

Ks  preciso  señores  Representantes  no  olvidar  que  si  al  Poder  Legis- 
lativo le  compete  dictar  todo  lo  bueno  que  dede  hacerse,  el  Ejecutivo 
no  está  menos  obligado  á  manifestar  todo  lo  malo  que  sea  preciso  evi- 
tarse. No  pretendamos  aspirar  á  un  optimismo,  ideal  que  es  el  mayor 
enemigo  del  bien.  Miremos,  señores  Representantes  nuestras  circuns- 
tancias actuales;  no  equivoquemos  los  verdaderos  principios:  observe- 
mos que  no  hay  un  poder  moderador,  que  contenga  las  aspiraciones  de 
los  que  hay  ya  constituidos :  todo  está  hoy  fiado  á  la  circunspección,  á 
la  prudencia,  á  la  ilustración  y  al  juicio  de  las  personas  que  lo  com- 
y>onen.  Si  después  de  todo  esto  el  Gobernador  que  suscribe,  no  tiene  la 
fortuna  de  llenar  los  deseos  de  la  Honorable  Asamblea  y  templar  sus 
recelos,  es  preciso  que  concluya  manifestando  su  firme  resolución  de 
sostener  las  atribuciones  del  poder  que  se  le  ha  confiado  y  que  antes  de 
permitir  que  con  su  adquiesc(Micia  sea  degradada  la  autoridad,  con  que 
fué  investido,  la  devolverá  hitegra,  como  para  tal  caso  debe  conside- 
rarse devuelta  por  medio  de  la  presente  nota  á  la  misma  Honorable 
Asamblea  de  quien  la  recibió. 

Mas,  séale  permitido  al  Gobierno  gozarse  en  la  satisfacción  de  que 
la  devuelve  Integra,  pura  y  tan  decorosa  como  emanó  de  la  Honorable 
Asamblea  áquien  tiene  el  honor  de  saludar  con  su  más  profundo  respeto. 

José  Ronden u. — Julián  Laguna,  —José  Ellauri. — 
Gabriel  Antonio  P&reira, 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Concluida  su  lectura. 

El  Sr\  A/ímoj— Pidió  que  se  leyese  la  resolución  qut^  dio  lugar  á  la 
comunicación  que  acabal)a  de  leerse.  Hecho:  dijo  Yo  protesto  í-eñores 
que  es  con  un  profundo  sentimiento  que  voy  á  vertir  mis  opiniones  con 
respecto  á  esta  nota  que  procuraré  analizar.  Remontémonos  señores 
por  un  momento  al  origen  de  los  motivos  que  impeliei'on  á  la  Asam- 
blea á  dar  su  resolución  de  anoche. 

Señores,  es  preciso  decirlo,  es  asombroso  ver  firmada  por  hijos  del 
país  una  nota  que  tiene  una  tendencia  tan  manifiesta,  en  mi  opinión,  á 
concitar  la  anarquía.  Ya  se  ve  por  el  tenor  de  la  nota  cuyo  análisis  me 
ocupa  que  el  motivo  grave,  urgente,  y  que  para  nada  dá  lugar,  según  la 
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expresión  del  Gobierno,  para  hacer  salir  do3:"/ientos  Cazadores,  es,  se- 
ñores, la  necesida.1  d/i  perseguir  hordas  de  salvajes  y  malhechores. 

Tanto  cuanto  m{\s  se  examina  este  motivo  resalta  mAs  la  poca  lealtad 
y  franqueza  con  que  en  este  asunto  habla  el  Ejecutivo  al  poder  sobere- 
rano.  En  mi  opinión,  señores,  cuando  muy  favorablemente  quiera  depu- 
rarse al  espíritu  de  la  nota  del  Ejecutivo,  no  serla  posible  sacarla  do  la 
esfera  de  la  inbecilidad  y  de  la  torpeza.  Señores:  ¿200  Cazadores  es  ur- 
gente que  salgan  á  batir  la  campaña  para  destruir  los  salvajes  y  malhe- 
chores que  hay  en  ella?  ¿  Señores:  y  esto  se  puede  oir  en  una  reunión 
de  hombres  del  país  sin  sentirse  conmover  de  indignaciones?  |  Pero  si 
esos  ministros  hubiesen  venido  ?\  dar  las  explicaciones  pedidas  por  la 
Asamblea  no  se  hubiesen  persuadido  que  era  mucho  mejor  que  enviar 
osos  cazadores  que  no  harían  mfts  que  salir  á  destruir  sus  armas,  su 
equipo,  y  perder  su  moral,  poner  en  servicio  dos  ó  cuatro  Compañías 
de  milicias  de  caballería,  y  que  esto  podría  haberse  hecho  en  menos 
tiempo  que  el  que  se  necesitaba  para  resolver  la  cuestión  que  ha  intro- 
ducido imprudentemente  el  Ejecutivo.  ¿La  Asamblea  sabe  que  una  par- 
te del  batallón  do  Cazadores  destinada  á  la  guarnición  de  la  Capital,  ha 
recibido  orden  de  salir  4  la  campaña:  todos  se  agitan  con  tal  noticia: 
la  guarnición  de  la  Capital  donde  residen  las  autoridades,  donde  está 
el  depósito  do  un  gran  capital  estranjero,  de  que  la  nación  se  ha  hecho 
responsable,  donde  se  conserva  un  número  considerable  de  presida- 
rios, se  disminuye  sin  que  so  provea  el  medio  de  reemplazar  esta  fuer- 
za cuyo  destino  so  ignora.  Esta  agitación  pública  mueve  el  celo  de  un 
señor  Diputado,  introluce  uní  moción  que  dá  por  resultado  la  resolu- 
ción de  pedir  al  Ejecutivo  explicaciones  sobreestá  medida.  En  lugar 
do  las  explicaciones  que  debían  esperarse  se  lee  esa  comunicación  don- 
de se  registra  entre  otras  cosas  de  pura  controversia,  el  motivo  que  el 
Gobierno  ha  tenido  presente  para  mandar  salir  una  parte  del  Batallón 
de  Cazadores.  Ahora  bien,  señores  y  ¿  cómo  puede  decirse  que  con  una 
medida  tan  prudente  cual  es  la  de  la  Asamblea,  el  Poder  Legislativo 
quiero  asaltar  las  atribuciones  dol  Ejecutivo  f  ¡  ¡  ¡  Asalto  de  atribuciones 
señores!!!  ¿por  quién?  ¿por  una  parte  del  pueblo  que  no  tiene  más 
interés  y  protensiones  que  la  conservación  del  orden  público? 

Kn  fin,  señores,  yo  creo  que  se  ha  arrojado  el  guante  á  la  Asamblea 
y  es  preciso  rnííJitar  el  modo  de  levantarlo  con  el  menor  compromi- 
so posible  para  el  país.  Por  lo  mismo  propongo  que  esta  nota  pase  á 
una  Comisión  para  que  dictamine  sobre  ella. 

Fué  apoyado  suficientemente. 

El  Sr.  Lnphlo  dijo:  Que  apoyaba  esta  indicación  con  tal  que  se  orde- 
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neal  Gobierno  la  suspensión  de  la  salida  de  esta  fuerza,  porque  des- 
pués que  sabemos  su  objeto  está  visto  que  ella  es  inútil. 
El  S'\  Presidente  Anunció  en  discusión  la  indicación  del  Sr.  Muñoz 
El  Sr,  Llambí  dijo:  Ks  preciso,  señores,  que  si  este  asunto  debe  pasar 
c\  una  Comisión,  tenga  también  presente  la  devolución  que  se  hace  del 
cargo  de  Gobernador,  por  que  en  mi  concepto,  cuando  á  la  Honorable 
Asamblea  se  le  pone  en  la  alternativa  que  se  ve  por  la  nota,  ella  no  de- 
be trepidar  en  admitir  la  renuncia  y  nombrar  otro  en  su  lugar. 

El  Sr.  Urtabey — Apoyando  la  indicación  que  se  ha  hecho  para  que 
la  Comisión  no  solo  dictamine  sobre  la  nota,  sino  sobre  la  renuncia  que 
en  ella  se  hace,  haré  sobre  esto  algunas  cortas  observaciones.  El  Go- 
bierno manifiesta  terminantemente  que  no  obedece  porque  esto  impor- 
ta la  nota  y  que  la  fuerza  saldrá,  por  consiguiente  es  preciso  que  la 
Honorable  Asamblea  considere  que  se  desconoce  su  autoridad:  vemos 
que  los  Ministros  hacen  renuncia  cuando  su  deber  era  concurrir  antes 
á  este  acto  á  dar  las  explicaciones  que  se  han  pedido. 
4  Y  qué  hacer  en  este  caso  ? 

Es  preciso,  pues,  que  la  Comisión  se  expida  hoy  mismo,  y  que  entre 
tanto  se  declare  la  Honorable  Asamblea  en  sesión  permanente  hasta 
que  aquella  dictamine,  y  en  consecuencia  se  dehbere  lo  que  convenga, 
porque  asi  lo  exijen  las  circunstancias  en  que  se  halla  el  país. 
Fué  apoyado. 

El  Sr.  Masini — Señores:  La  comunicación  del  Ejecutivo  que  acaba 
de  recibirse  ha  hecho  más  diflcil  la  resolución  de  una  cuestión  impor- 
tante y  de  gran  trascendencia  en  las  circunstancias  en  que  se  halla  el 
país.  Yo  me  propongo  hacer  algunas  observaciones  que  acaso  sean  pro- 
pias para  facilitarla.  Considero  esta  cuestión  dividida  en  dos  partes,  1.» 
si  la  Asamblea  puede  ó  no,  pedir  explicaciones  sobre  la  medida,  en  mi 
opinión  impolítica,  del  Ejecutivo  en  que  tan  empeñado  veo  al  ministerio 
2.a  la  renuncia  del  gobernador  ó  jefe  del  poder  Ejecutivo  porque  la  Ho- 
norable Asamblea  le  pide  explicaciones.  En  cuanto  á  lo  primero,  ni  en 
un  Gobierno  representativo  monárquico,  ci'co  que  pudiera  rechazarse 
una  solicitud,  que  no  desfraiida  al  Ejecutivo  de  ninguna  de  sus  atribu- 
ciones y  que  en  nuestra  situación  política  exije  el  imperio  de  las  cir- 
cunstancias, desde  que  en  este  recinto  se  ha  oído  el  amago  público 
contra  la  inviolabilidad  de  las  opiniones  de  los  Representantes  del  pue- 
blo. La  Asamblea  ha  resuelto  anoche  la  comparecencia  de  los  mi- 
nistros; exigiendo  que  hasta  estar  informada,  se  suspendiese  la  preci- 
pitada salida  á  campaña  de  la  mitad  d(íl  batallón  de  Cazadores  para 
cuyo  efecto  nos  hemos  reunido  esta  mañana. 
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Y  cuando  debíamos  esperar  que  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guori'a  se 
nos  diesen  las  explicaciones  debidas  acerca  de  una  medida  de  que  ayer 
noche  no  tenía  noticia  alguna  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  ¿  qué  podrá 
pensarse  de  ella  y  de  la  tenacidad  con  que  se  pretende  llevarla  á  efecto  ? 
¿  que  de  la  renuncia  del  ominoso  ejemplo  que  hacen  de  sus  cai-gos  en 
esta  circunstancia,  y  que  por  buenas  intenciones  que  yo  no  estoy  distan- 
te de  atribuirles  deja  á  la  nave  del  Estado,  sin  timón  en  medio  de  un 
mar  alterado?  Así  que  soy  de  opinión  que  debe  obligarse  á  los  minisiroí? 
íi  que  nos  den  las  explicaciones  debidas,  para  apoyar  esta  medida  si 
ella  es  útil,  después  de  ilustrado  este  jurnto  por  medio  de  la  discusión 
á  que  no  pueden  negarse  los  ministros,  y  se  vea  entonces  de  que  parte 
está  la  razón,  ante  el  supremo  tribunal  de  la  opinión  pública.  La  se- 
gunda parte  de  la  cuestión  es  muy  fácil  de  resolver  porque  ¿quién  lia 
de  oponerse  á  la  renuncia  voluntaria  del  jefe  del  Estado,  cuando  la 
hace  porque  no  quiere  hallarse  en  el  caso  de  cumplir  la  justa  y  mode- 
rada resolución  de  la  AsaniJblea  ? 

i7  Sr.  Garría— \o  creo,  señores,  que  se  divaga  en  la  discusión  porque 
lo  que  primero  debe  resolverse  es,  si  la  nota  del  gobierno  ha  de  pasar 
ó  no,  á  una  comisión;  y  después  tendrán  lugar  las  demás  indicaciones 
que  se  han  hecho. 

El  Sr,  Lamas — Yo  apoyé  la  primera  indicación  en  el  concepto  de  que 
la  Honorable  Asamblea  se  declare  en  sesión  permanente  hasta  que  la 
Comisión  dictamine.  Por  la  nota  del  Gobierno  se  ve  que  se  desconoce 
la  autoridad  de  la  Asamblea,  y  (¡ue  se  quiere  hacer  salir  esta  fuerza  de- 
jando abandonados  todos  los  intereses  que  se  encierran  en  la  Capital. 

¿  Qué  hay  pues  que  esperar  de  un  gobierno  que  nos  pone  en  esta  al- 
ternativa, añadiendo  que  los  ministros  han  hecho  por  lo  mismo  su  re- 
nuncia ?  ¿ni  que  podríamos  adelantar  con  oir  á  estos  ministros?  Nos 
dirían  lo  que  dice  la  nota  que  van  á  perseguir  salvajes  y  malhechores, 
como  si  pudiera  caber  en  ninguna  cabe/a,  emplear  infantería  en  este 
objeto,  y  muy  particularmente  en  nuestra  campaña.  ¿Y  es  este  el  mo- 
tivo verdadero  con  ([ue  se;  quiere  hacer  salir  esa  fuerza  que  es  el  único 
sostén  del  orden  y  tranquilidad  de  la  capital? 

En  mi  opinión,  señores,  la  Honorable  Asamblea  no  debe,  ya  guardar 
consideraciones  en  este  asunto,  sino  tomar  inmediatamente  todas  las 
medidas  que  crea  convenientes  para  asegurar  la  tranquilidad  del  país. 

El  Sr.  Dtar/o—Muy  triste  debe  ser,  señores,  la  situación  del  país  en 
que  su  Poder  Ejecutivo  desobedezca  las  disposiciones  del  Legislativo. 

La  Honorable  Asamblea  ha  llamado  á  los  ministros  para  oir  sus  ex- 
plicaciones sobre  el  motivo  que  ha  dado  lugar  á  la  salida  de  la  mitad 
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del  Batallón  de  Cazadores,  única  fuerza  que  hay  en  la  capital  para  su 
guarnición,  y  ellos  evadiendo  esfe  llamamiento  en  que  parece  temen  el 
fallo  de  la  opinión  pública,  hacen  su  renuncia  y  no  asisten  ¿Y  por  qué, 
señores,  no  se  les  ha  de  obligar  á  que  asistan  á  esta  discusión?  Si  el 
Gobierno  creé  que  se  le  han  asaltado  sus  atribuciones  ¿porqué  no  man- 
da sus  ministros  á  manifestarlo  á  la  Asamblea  y  al  público?  No  debe 
creerse  que  es  sino  porque  como  he  dicho,  temen  el  falto  de  la  opinión. 
Vengan  pues  los  ministros,  oigí\moslos,  oigan  ellos  nuestras  razones 
y  la  opinión  nos  juzgará.  El  Gobierno  se  creé  agraviado  porque  la  Ho- 
norable Asamblea  le  ha  ordenado  suspender  esta  medida  momentá- 
neamente, ¿  y  qué  dirá  ella  cuando  se  le  desobedece  su  resolución  de 
que  vengan  los  ministros  á  dar  explicaciones?  Mi  opinión  pues,  es,  que 
sin  perjuicio  de  pasar  la  nota  á  una  Comisión,  y  que  la  Honorable 
Asamblea  se  declare  en  sesión  permanente,  se  obligue  á  concurrir  á 
esta  sesión  á  los  ministros. 

El  Sr.  Uríubey— Propuso  que  estando  la  cuestión  suíicientemente 
ilustrada  se  cerrase  la  discusión. 

Apoyado  por  varios  señores  diputados  y  dado  el  punto  por  suficien- 
temente discutido,  se  fijó  la  votación  en  estos  términos. 

«  Si  la  nota  del  Gobierno  ha  de  pasarse  á  una  Comisión  á  los  objetos 
indicados  ».— Afirmativa. 

«Si  la  Asamblea  ha  de  declararse  en  sesión  permanente  hasta  resol- 
ver sobre  el  dictamen  que  presente  la  Comisión  ». — Afirmativa. 

En  esta  virtud  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Sierra, 
Lamas,  Masini,  Ledesma  y  Urtubey.  Entretanto  se  pasó  á  cuarto  de  in- 
termedio. 

Vueltos  á  Sala,  se  leyó  el  dictamen  de  la  Comisión  que  es  como  sigue: 
Honorable  x\samblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  encargada  de  informar  á  la  Asamblea  sobre  la  nota  del 
Ejecutivo  fecha  de  hoy,  ha  meditado  con  la  mayor  atención  la  renuncia 
que  de  su  cargo  hace  el  jefe  de  dicho  poder.  Después  de  consultado  el 
rigor  de  las  formas  y  de  los  principios,  la  Asamblea  tomó  ayer  una  de- 
terminación provisoria  que  la  urgencia  y  la  necesidad  reclamaban  im- 
periosamente pai'a  poder  juzgar  con  fruto  de  las  ventajas  é  inconve- 
nientes de  una  medida  capaz  do  causar  imprudentemente  la  ruina  del 
país,  y  el  Ejecutivo  con  pleno  asenso  del  iMinistcrio,  insiste  en  llevarla 
á  efecto,  sin  enviar  según  se  le  ha  exigido  á  sus  órganos  para  instruir 
debidamente  á  la  Asamblea.  Ademas  manifiesta  la  citada  nota  que  des- 
pués de  firmada,  los  ministros  han  hecho  dimisión  de  sus  cargos  re« 
nunciando  al  mismo  tiempo  el  suyo  el  Jefe  del  Estado,  sino  se  accede 


-  384  — 

á  una  medida  que  ajuicio  de  la  Comisión  compromete  la  tranquilidad 
y  el  orden  público;  por  estas  razones  propone  la  Comisión  á  la  delibe- 
ración de  la  Asamblea  la  siguiente. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  Se  admite  la  renuncia  de  Gobernador  y  Capitán  General 
Provisorio  del  Estado  Oriental  del  Uruguay  al  Sr.  don  José  Rondeau. 

Art.  2p  Entregará  inmediatamente  el  mando  al  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor Brigadier  Genei*al  don  Juan  Antonio  Lavalleja  quien  desempefiai'á 
el  cargo  de  (iobernador  y  Capitán  General,  Ínterin  la  Asamblea  nom- 
bra la  persona  que  ha  de  ocupar  este  destino. 

Art.  3.0  El  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja  se  presentará  inme- 
diatamente á  prestai'  el  juramento  de  estilo  ante  la  Asamblea. 

Art.  4.0  Comuniqúese  á  quienes  corresponda  á  los  fines  consi- 
guientes. 

Águstin  Urtuhey, — Luis  Lamas. — lUimon  MasinL— Pedro 
Pablo  de  la  Sierra. — José  Vázquez  de  Ledesma. 

Declarada  en  discusión  general. 

hl  S/\  Urtubey  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  ha  tenido  pre- 
sente que  por  la  nota  del  Gobierno  sobre  la  cual  se  le  ha  encargado 
dictaminar,  no  hay  más  que  dos  vías  por  donde  expedirse,  ó  bien  per- 
mitir que  la  capital  quede  abandonada  sin  guarnición  exponiendo  todos 
IOS  intereses  que  en  ella  existen  á  un  motin  como  por  ejemplo  el  de  la 
noche  del  14  de  Diciembi'c,  ó  bien  admitir  la  renuncia  que  hace  de  su 
cargo  de  gobernador.  La  Comisión,  pues,  en  esta  dura  alternativa  no  ha 
trepidado  en  decidirse  por  lo  segundo,  porque  de  lo  contrario  se  expon- 
dría la  tranquilidad  del  país;  y  es  enesia  persuación  que  ha  presentado 
el  dictamen  que  acaba  de  leerse. 

EL  Sr.  (rafTia—Esioy  lleno  de  terror  pánico  al  ver  el  dictamen  de  la 
Comisión,  y  observando  que  nuestro  Estado  se  prepara  á  la  anarquía 
en  que  están  envueltos  muchos  puntos  de  la  América.  En  mi  opinión 
señores,  no  hay  un  motivo  justo  para  la  alarma  que  se  ha  manifestado 
en  el  seno  de  la  Honorable  Asamblea;  y  al  conu'ario  si  el  Gobierno  no 
se  hubiese  pronunciado  en  su  nota  con  la  firmeza  con  que  lo  ha  hecho, 
no  sería  digno  de  la  confianza  de  la  Asamblea:  no  veo  pues  en  todo 
(iste  asunto  sino  una  afectación  personal  por  j)arte  de  algunos  señores 
Diputados... 

En  este  estado  fué  interrumpido  el  orador  por  algunos  señores  Re- 
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presentantes,  y  uno  de  ellos  pidió  que  la  Asamblea  decidiese  si  habla 
faltado  al  orden. 

El  Sr.  Presidente—  Después  de  llamar  al  orden  al  Sr.  Diputado,  puso 
con  arreglo  á  lo  que  previene  el  reglamento,  á  resolución  de  la  Sala  si 
en  efecto  se  había  faltado,  ó  no,  al  orden. 

El  S/\  García,  dijo  en  defensa— He  dicho  que  algunos  señores  Di- 
putados se  hablan  afectado  en  la  discusión,  porque  en  ella  se  ha  ataca- 
do la  persona  del  General  Rivera  diciendo  que  él  había  amenazado 
á  varios  miembros  de  la  Asamblea,  y  esto  puede  ó  no,  ser  exacto.  De 
aquí  debe  deducirse  que  la  cuestión  se  ha  personalisado,  y  de  consi- 
guiente no  debe  extrañarse  que  yo  me  haya  expresado  en  este  sentido. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  la  Sala  resolvería  si  el  Sr.  Diputado 
había  faltado,  ó  no  al  orden;  y  entretanto  se  retiró  el  Sr.  García  á  la 
antesala* 

El  Sr.  Urtübey—Maniíestú  que  el  Sr.  Diputado  había  insultado  di- 
rectamente á  algunos  Representantes  diciendo  que  estaban  afectados 
por  personalidades;  y  que  en  esta  virtud  la  Honorable  Asamblea  debía 
resolver  que  se  llamase  al  orden. 

El  Sr.  Llambi d\\o:  Como  el  ataque  parece  que  se  hace  directamente 
á  mí,  yo  daré  algunas  explicaciones.  Cuando  manifesté  que  había  sido 
amenazado,  no  fué  por  lo  que  importaba  mi  persona  que  os  muy  in- 
significante, para  que  esto  mereciera  considerarse:  lo  dije  solamente  co- 
mo para  dar  una  prueba  del  testado  del  país;  no  me  expresé  tampoco 
contra  el  general  Rivera  sino  contra  el  asunto  que  motivaba  la  discu- 
sión: si  alguna  vez  se  discutiese  alguna  materin  que  pudiera  tocarle 
personalmente,  se  desengañará  el  Sr.  Diputado,  y  sabrá  mis  sentimien- 
tos á  este  respecto. 

Dado  el  punto  porsuflcienlemcnte  discutido  se  puso  á  votación,  si  de- 
bía, ó  no,  llamársele  al  orden  y  resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  mandó  entrar  al  señor  García  y  el  señor  Presiden- 
te dijo :  Señor  don  Solano  García  la  Sala  llama  á  usted  al  orden. 

El  mismo  señor  Diputado  continuó  su  alocución,  diciendo: 

Mi  objeto,  señores,  ha  sido  manifestar  que  el  gobierno  ha  sostenido 
los  principios  del  sistema  representativo,  pues  que  estaba  en  sus  airi- 
buciones  tomar  la  medida  que  ha  dado  lugar  á  esta  cuestión,  porque  no 
puede  decirse  con  propiedad  que  la  Asamblea  Constituyente  tenga  un 
poder  tan  omnímodo  como  el  que  quiere  dársele.  Desde  que  la  Hono- 
rable Asamblea  adoptó  el  sistema  representativo,  quedó  reducida  á  su 
órbita  de  dictar  las  leyes,  pues  que  su  ejecución  corresponde  al  Poder 
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Ejecutivo  que  ella  nombró,  porque  toda  vez  que  cualquiera  de  los  po- 
dei'es  traspase  la  línea  de  sus  atribuciones  no  hará  nnás  que  trastornar 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Siendo  pues  la  distribución  de  la  nota  de  la 
atribución  exclusiva  del  Ejecutivo,  la  Honorable  Asamblea  no  puede 
privársela  sin  destruir  todos  los  principios  recibidos.  Si  ellos  se  des- 
truyen veo  al  país  amenazado  de  males  de  mucha  trascendencia;  y  en 
este  concepto  estoy  muy  lejos  de  creer  que  la  nota  del  gobierno  impor- 
ta una  desobediencia.  Por  tanto  soy  de  opinión  que  debe  desecharse  el 
diclamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Marios— Yo  no  encuentro  por  que  aglomerar  principios  en 
esta  cuestión,  cuando  la  Honorable  Asamblea  no  se  ha  metido  hasta 
ahora  en  las  atribuciones  del  gobierno:  mientras  exista  el  cuerpo 
constituyente  no  puede  desprenderse  de  la  soberanía  que  el  pueblo  le 
ha  concedido,  y  está  en  aptitud  de  pedir  al  gobierno  las  explicaciones 
que  quiera  sobre  cualquier  medida.  El  gobierno  en  uso  de  sus  atribu- 
ciones dispone  que  salga  una  parte  de  la  guarnición  de  la  capital,  y  la 
Honorable  Asamblea  observando  la  alarma  que  esto  ha  causado  en  el 
público,  ordena  suspenderla  mientras  que  por  el  ministerio  se  den  ex- 
plicaciones sobre  el  objeto  que  ha  dado  lugar  á  esta  medida.  Esta  re- 
solución sencilla  y  natural  del  Cuerpo  Legislativo  dá  lugar  á  una  nota 
no  llena  de  firmeza  como  se  ha  dicho,  sino  una  nota  en  la  que  resalta 
más  el  amor  propio  que  la  justicia. 

Repito  que  ella  ha  arrojado  el  guante  á  la  Honorable  Asamblea  dan- 
do un  ejemplo  de  anarquía,  porque  el  gobierno  lo  que  debió  hacer  es 
presentarse  por  conducto  de  sus  ministros  á  sostener  su  medida,  y  no 
hacer  su  renuncia  para  evadir  la  resolución  de  la  Honorable  Asamblea 
L(yos  de  esto  los  ministros  d(?jan  el  puesto  sin  dar  explicaciones;  el  go- 
bernador hace  también  su  renuncia,  y  en  esta  alternativa  ¿qué  hacer 
sino  adoptar  el  medio  que  la  Comisión  propone?  ¿por  qué  no  mani- 
fiesta el  gobierno  el  motivo  con  que  dispone  de  esta  fuerza  si  es  que  no 
hay  otro  medio  de  conservar  la  tranquilidad  pública  en  la  campaña? 
Si  asi  lo  hubiera  hecho,  como  era  su  deber,  la  Asamblea  hubiera  re- 
suelto con  madurez  lo  mas  conveniente;  pero  en  el  caso  en  que  se  le 
ha  [)uesto,  ya  no  hay  mas  medio  que  el  que  propone  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siíhirarse  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.<> 

El  Sr.  Garda— Vi(}\()  la  palabra  é  insistió  en  que  la  nota  del  Gobier- 
no muy  lejos  de  arrojar  el  guante  á  la  anarquía  como  se  había  dicho, 
no  hacía  más  que  sostener  con  dignidíid  las  atribuciones  que  dá  al 
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Ejccutivo  la  misma  Constitución,  y  la  práctica  constante;  y  que  si  por 
esta  conducta  loable  se  admitiese  la  renuncia  del  Gobernador,  nadie  ha- 
bía que  admitiese  este  cargo  por  no  exponerse  í\  ser  el  juguete  do  la 
Asamblea.  Después  de  algunas  otras  reflexiones,  á  este  respecto,  con- 
cluyó opinando  que  debía  desecharse  el  artículo  en  discusión. 

El  Sr.  Masini—ha  Honorable  Asamblea,  señores,  no  ha  hecho,  siem- 
pre, mas  que  guardar,  quizas  con  sumisión,  consideraciones  al  Poder 
Ejecutivo  que  no  pueden  desconocerse;  y  ojalá  no  hubiera  sido  tan  defe- 
rente. El  Gobierno  dice  que  ha  usado  del  derecho  de  repulsa  que  le  dá 
la  Constitución,  pero  esto  no  puede  aplicarse  con  propiedad  á  nuestro 
ejecutivo  provisorio:  pero  supongamos  que  asi  fuera,  ¿qué  tiene  de  par- 
ticular que  la  Honorable  Asamblea  resuelva  que  se  suspenda  tal  me- 
dida porque  la  cree  peligrosa,  hasta  tanto  que  por  el  ministerio  se  den 
explicaciones  sobre  su  objeto?  ¿  cómo  pues  se  acrimina  al  Cuerpo  Le- 
gislativo del  modo  que  se  hace  en  esta  nota?  yo  respeto  señores,  á  las 
personas  que  componen  el  gobierno,  pero  estoy  muy  lejos  de  conside- 
rarlas en  este  asunto,  guiadas  por  el  patriotismo,  sino  puramente  por 
un  orgullo  infundado.  Si  el  patriotismo  los  guiase  solamente  ¿darían 
lugar  á  que  el  país  quedase  acéfalo  en  circunstancias  tan  difíciles?  En 
mi  opinión,  señores,  la  Honorable  Asamblea  procederá,  en  este  caso 
con  arreglo  á  todos  los  principios  establecidos,  y  á  la  necesidad  actual 
adoptando  el  dictamen  de  la  Comisión. 

Ll  Sr.  Dictgo — Después  de  cuanto  se  ha  dicho  en  la  materia  nada 
resta  para  formar  un  juicio  exacto,  sino  repetir  lo  que  aproximada- 
mente se  ha  oído  increpar  al  Ejocutivo,  es  decir  que  solo  un  exceso  de 
orgullo  es  el  que  le  ha  impedido  hacer  al  bien  público  el  momentáneo 
sacrificio  de  sus  resoluciones.  Y  este  sacrificio  si  puede  llamarse 
tal,  es  digno  de  un  gobierno  ilustrado  y  eminentemente  patriota;  al  paso 
que  dejarse  arrebatar  de  las  primeras  impresiones  estando  por  medio 
los  intereses  generales  del  país,  demanda  la  idea  de  que  las  brechas 
que  en  este  augusto  recinto  se  han  abierto  al  amor  propio  de  los  miem- 
bros que  componen  el  Poder  Ejecutivo,  los  ha  puesto  en  el  caso  de 
querer  por  medio  de  una  disyuntiva  sostener  disposiciones  visiblemen- 
te perjudiciales  al  orden  público. 

El  Poder  Ejecutivo  ordena  la  salida  de  una  parte  del  número  l.<^  de 
Cazadores,  esta  medida  está  universalmente  reconocida  como  insufi- 
ciente y  sobre  todo  como  altamente  peligrosa.  El  Poder  Legislativo  sin 
atacar  la  esencia  del  principio  que  consigna  al  gobierno  la  dirección 
exclusiva  de  la  fuerza  armada  ordena,  al  Ejecutivo  suspenda  la  salida  de 
esa  fuerza  hasta  tanto  que  vengan  sus  ministros  á  dar  explicaciones 
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sobre  la  medida  que  adopta  el  Gobierno:  entonces  el  gobierno  violen- 
tando el  sentido  genuino  de  las  cosas  llama  ley  al  principio  enunciado 
sin  que  hasta  ahora  sepamos  otra  cosa  á  este  respecto,  sino  que  el  prin- 
cipio que  el  gobierno  llama  ley,  está  consignado  en  la  Constitución  quo 
pronto  debe  regir  en  el  país,  ofendido  y  exaltado  el  amor  propio  del 
ejecutivo  ha  empezado  en  sus  efectos  á  hermanarle  con  el  idioma  de  las 
pasiones  y  por  eso  es  que  nos  dice,  ó  se  admite  mi  renuncia,  ó  mis  dispo- 
siciones se  cumplen.  Pero  si  en  esta  medida  del  Ejecutivo  hubiese  teni- 
do la  prudencia  alguna  pequeña  parte,  probablemente  hubiera  condes- 
cendido con  los  deseos  del  Poder  Legislativo  porque  ademas  de  que  la 
disposición  del  gobierno  es  insignificante  y  peligrosa,  no  hay  ley  vigen- 
te que  consigne  al  gobierno  la  omnímoda  facultad  de  que  se  supone 
investido:  colocados  en  la  disyuntiva  en  que  nos  pone  el  gobierno,  me  do 
cido  por  el  dictamen  de  la  Comisión:  tiemblo  al  recordar  los  males  que 
pueden  sobrevenir:  no  tengo  la  candidez  de  imaginarme  que  las  cosas 
quedan  asi  porque  el  espíritu  revolucionario  de  todo  ha  de  prevalerse 
para  anarquizar:  si  dichosamente  no  se  invirtiese  el  orden  público,  los 
principios  habrían  triunfado  y  este  paso  tendente  á  la  perfección  y  res- 
petabilidad de  las  instituciones,  las  consolidaría  de  un  modo  estable; 
este  triunfo  es  el  que  debemos  procurar,  es  el  que  reclama  imperiosa- 
mente la  situación  del  país,  y  yo  aunque  me  estremezca  al  contemplar 
el  furor  de  la  anarquía  que  con  su  imprudente  conducta  aproxima  el 
gobierno,  penetrado  de  la  gran  necesidad  de  salvar  el  país  y  las  insti- 
tuciones, estoy  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Llambi — Se  ha  dicho  con  razón  que  no  hay  término  medio  que 
tomar  en  la  posición  á  que  nos  ha  conducido  la  nota  del  Gobierno:  dice 
ella  que  no  quiere  dar  explicaciones,  ni  suspender  la  medida  de  ha- 
cer salir  el  batallón  de  cazadores,  y  que  si  insiste  la  Honorable  Asam- 
blea devuelve  la  autoridad.  Los  ministros  se  han  separado  todos  y  no 
tenemos  con  quien  entendernos;  y  es  preciso  que  nos  retiremos  á  nues- 
tras casas,  ó  nos  determinemos  á  admitírsela:  lo  primero  no  será  lo 
mas  conforme  en  las  actuales  circunstancias.  Se  supone  que  es  de  la 
atribución  del  Ejecutivo  disponer  de  la  fuerza  armada;  pero  aunque  asi 
sea  no  puede  ser  esta  tal,  que  la  Asamblea  defiera  ciegamente  y  no  le 
sea  permitido  tomar  conocimiento  alguno  en  este  negocio:  un  princi- 
pio tal  podría  llevarse  al  extremo  de  dejar  perder  al  Estado  sin  poder 
reclamar  los  Representantes  de  la  nación,  y  esto  ni  es  justo,  ni  racio- 
nal. Por  otra  parte  la  misma  Constitución  sancionada  concediendo  esa 
atribución  al  gobierno,  le  ordena  que  los  jefes  de  mar  y  tierra  sean 
nombrados  con  acuerdo  del  Senado,  y  es  una  inconsecuencia  reclamar 
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una  parte  del  articulo  Constitucional  cuando  no  se  cumple  con  la  otra. 
La  Asamblea  no  ha  tenido  intervención,  ni  conocimiento  de  ninguna 
clase  cuando  fueron  nombrados  los  jefes  que  deben  comandarla;  y  si  el 
Ejecutivo  se  muestra  tan  celoso  de  sus  atribuciones  en  este  negocio, 
debía  también  haberlo  sido  de  las  que  corresponden  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo. De  todo  esto  deduzco  que  si  el  Gobierno  permanente  que  mduda- 
blemente  tiene  más  atribuciones  que  el  actual,  deberá  sin  embargo  dar 
garantías  á  la  nación  para  evitar  el  abuso  déla  fuerza  armada;  no  es 
permitido  al  que  manda  provisoriamente  negarlas,  pues  que  esa  atri- 
bución no  puede  importar  una  deferencia  ciega  é  irracional:  esto  os 
contrario  á  los  principios  y  se  opone  á  la  sana  razón.  Por  todas  estas 
razones  y  porque  no  nos  queda  otro  partido  honroso  y  digno,  estaré 
por  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Chiicarro — El  Gobierno  dice  en  su  nota  que  en  el  caso  que  la 
Honorable  Asamblea  no  varié  la  resolución  tomada,  se  halla  en  el  caso 
de  hacer  su  renuncia  por  que  la  Honorable  Asamblea  atrepella  sus 
atribuciones.  Esto  en  mi  concepto  no  importa  más  que  observaciones 
á  la  resolución  de  la  Honorcxble  Asamblea  como  ha  hecho  otras  veces, 
y  yo  creo  que  el  medio  mAs  prudente  sería  contestarle  que  cumpla  la 
resolución;  y  si  el  gobierno  aun  asi  insistiese  en  la  renuncia,  entonces 
la  Honorable  Asamblea  podrá  resolver  su  admisión.  Todos  los  seño- 
res Representantes  esíán  persuadidos  que  en  las  circunstancias  del 
país  se  amaga  su  tranquilidad,  y  de  consiguiente  todos  debemos  tratar 
de  evitar  estos  males,  procediendo  con  pulso  en  este  asunto.  Observaré 
también  que  la  Convención  Preliminar  de  Paz  establece  que  el  gobier- 
no provisorio  que  nombre  la  Asamblea  gobernará  el  país  hasta  tanto 
que  se  jure  la  Constitución;  y  por  lo  mismo  no  creo  prudente  que  se 
admita  la  renuncia  del  gobernador,  sin  que  previamente  se  reconside- 
re la  resolución  tomada  anoche  por  la  Honorable  Asamblea  á  cuyo 
efecto  hago  moción. 

El  Sr.  Lamas — Yo  no  veo  que  los  señores  Diputados  que  hacen  opo- 
sición propongan  ningún  medio  para  librar  á  la  Honorable  Asamblea 
de  los  apuros  en  que  se  halla.  Se  anuncia  que  la  admisión  de  la  re- 
nuncia del  gobernador  traerá  males  al  país;  pero  en  la  altura  en  que 
nos  hallamos  ¿  quó  otro  medio  podemos  adoptar  cuando  los  ministros 
han  hecho  su  renuncia  y  el  gobernador  la  hace  también  V  ¿  Nos  expon- 
dremos á  que  salga  el  batallón  quedando  expuestos  á  un  motin  como 
el  del  14  de  Diciembre  ? 

Yo  creo,  señores,  que  nada  puede  adelantarse  para  ilustrar  la  mate- 
ria y  en  este  concepto  pido  se  cierre  la  discusión. 
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Apoyado  por  varios  Diputados  se  dio  el  punto  por  suficientemente 
discutido  y  puesto  á  votación  el  artículo  l.^  resultó  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  sin  discusión  el  2.^  y  3.<^  asi  como  el  4.^  de  fór- 
mula, y  se  mandó  comunicar  inmediatamente  esta  resolución  á  quien 
corresponde,  pasando  entretanto  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  Sala,  el  Sr.  Presidente  manifestó  que  el  general  Lavalleja 
había  avisado  que  iba  á  venir  y  que  si  la  Honorable  Asamblea  no  te- 
nía inconveniente  se  nombraría  la  Comisión  para  recibirlo. 

Conformados  los  señores  Representantes,  se  nombraron  al  efecto  á 
los  señores  Laguna,  Haedo,  Lamas,  y  Cortina. 

Anunciada  su  llegada  y  mandándosele  entrar,  ocupó  el  asiento  cx)r- 
respondiente  y  pidió  se  le  permitiese  hablar  antes  de  prestar  el  jura- 
mento. 

Obtenida  la  venia,  dijo:  En  el  momento  que  llegó  á  mis  manos  la 
resolución  de  la  Honorable  Asamblea  con  la  cual  se  ha  dignado  hon- 
rarme eligiéndome  para  desempeñar  el  cargo  de  gobernador  y  capi- 
tán general  interino,  me  he  apresurado  á  presentarme  para  manifes- 
tar que  no  habrá  sacrificio  alguno  á  que  mi  persona  no  esté  dispuesta 
por  el  servicio  de  mi  patria  en  cualquier  clase  en  que  la  Honorable 
Asamblea  quiera  ocuparme.  Sin  embargo  yo  debo  confesar  con  la 
franqueza  que  me  es  característica  que  mis  aptitudes  personales  están 
muy  lejos  de  ser  suficientes  para  el  desempeñó  de  un  cargo  tan  im- 
portante, y  mucho  mas  en  estas  circunstancias.  Yo  faltaría  á  los  senti- 
mientos de  mi  conciencia  y  á  la  distinción  con  que  me  ha  honrado  la 
Honorable  Asamblea  sino  lo  manifestase  en  este  acto.  Ningún  otro  te- 
mor me  arredra  señores  Representantes,  pues  que  como  he  dicho  es- 
toy dispuesto  á  cualquier  sacrificio  que  se  me  exija.  Es  en  este  con- 
cepto que  no  me  atrevo  á  suplicar  á  la  Honorable  Asamblea  quiera 
eximirme  de  este  cargo  poniendo  sus  miras  en  otro  que  lo  desempeñe 
más  dignamente,  y  á  cuyas  órdenes  serviré  gustoso. 

No  habiéndose  hecho  lugar  por  la  Honorable  Asamblea  á  esta  sú- 
plica, el  señor  Gobernador  electo  presentó  en  seguida  el  juramento  de 
estilo. 

Acto  continuo  el  señor  Presidente  le  dirigió  la  siguiente  alocución. 

Al  elegir  la  Honorable  Asamblea  al  señor  general  Lavalleja,  para  en- 
cargarle del  Gobierno  interino  de  la  República,  ha  demostrado  la  con- 
fianza que  le  inspiran  los  eminentes  servicios  que  ha  prestado  á  la  Pa- 
tria. 

Ella  ha  creído,  y  con  razón,  que  un  individuo  que  se  ha  hecho  digno 
de  esta  confianza,  por  servicios  anteriors,  sabrá  corresponder  á  ellos, 


-  391  — 

y  que  su  conducta  ulterior  al  paso  que  merezca  la  aprobación  de  la  Na- 
ción, sea  también  una  prueba  del  acierto  con  que  la  Honorable  Asam- 
blea ha  procedido.  Pasado  mañana  es  el  aniversario  del  primer  paso 
que  el  señor  Gobernador  dio  para  libertar  este  Estado  del  poder  ex- 
tranjero. El  señor  Gobernador  coronará  esta  obra  haciendo  conocer 
que  la  emprendió  solo  por  la  felicidad  de  la  Nación. 

El  señor  Gobernador  electo  contestó:  Yo  conservaré,  señores  Re- 
presentantes, una  gratitud  eterna  á  la  confianza  con  que  acaba  de  en- 
cargárseme la  primera  autoridad  ejecutiva  del  Estado,  y  protexto  que 
no  perdonaré  medio  alguno  que  esté  á  mis  alcances  para  correspon- 
der dignamente. 

La  libertad  de  este  Estado,  señores  es  debida  exclusivamente  á  los 
bravos  que  pelearon  por  su  independencia  y  asi  como  me  honro  en 
haber  tenido  una  parte  en  estos  esfuerzos,  me  gloriaré  también  de  ser 
uno  de  los  mas  celosos  defensores  de  sus  instituciones  y  de  respetar  las 
leyes  y  resoluciones  de  este  augusto  cuerpo. 

Al  encargarme  interinamente  de  un  puesto  tan  delicado  no  puedo 
menos  de  suplicar  de  nuevo  á  la  Honorable  Asamblea  quiera  eximir- 
me de  él,  tan  pronto  como  pueda  nombrar  otro  que  lo  desempeñe 
con  mas  acierto;  persuadido  que  de  este  modo  se  aumentará  si  es  posi- 
ble mi  reconocimiento  hacia  los  señores  Representantes. 

Habiéndose  retirado  el  señor  Gobernador  electo,  se  leyó  una  nota  que 
acababa  de  recibirse  del  Sr.  Gobernador  que  cesa,  concebida  en  los 
términos  siguientes: 

Montevideo,  Abril  17  de  1830. 

Con  arreglo  al  decreto  de  esta  fecha  que  acaba  de  recibir  el  infras- 
cripto, sancionada  por  la  Honorable  Asamblea  en  sesión  extraordina- 
ria de  la  misma,  solo  espera  al  Sr.  Brigadier  General  don  Juan  Anto- 
nio La  val  leja  para  verificar  la  entrega  del  gobierno  que  ha  investido  y 
cuya  renuncia  le  ha  sido  admitida  por  la  misma  Honorable  Asamblea 
á  quien  tiene  el  honor  de  saludar  con  las  consideraciones  de  su  mayor 
aprecio. 

JOSÉ  RONDEAU. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Se  mandó  archivar. 

El  Sr,  TJrtubey—Wizo  moción  para  que  en  contestación  á  esta  nota 
se  le  diesen  las  gracias  al  señor  Rondeau  por  los  servicios  que  ha 
prestado  durante  su  mando;  y  que  al  efecto  se  nombrase  una  comisión 
especial.— Fué  apoyado,  y  se  declaró  en  discusión. 
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El  Sr.  Llambí  dijo :  Que  en  su  concepto  no  era  necesario  para  esto 
nombrar  una  Comisión,  por  que  la  nota  podía  extenderse  por  Sccrc-« 
tarla. 

Ei Sr.  Urtubey  contestó:  Que  no  tenía  inconveniente  con  que  asi 
fuese. 

La  Honorable  Asamblea  se  conformó  también  con  la  indicación  del 
Sr.  Llambí,  y  en  consecuencia  el  Sr.  Presidente  quedó  encargado  de 
pasar  esta  nota. 

El  Sr,  Diago—^Hizo  en  seguida  moción  para  que  se  nombrase  una 
Comisión  con  el  objeto  de  redactar  un  manifiesto  á  los  pueblos  sobre  los 
sucesos  que  han  dado  lugar  al  nombramiento  del  nuevo  gobernador; 
á  Ande  que  estas  ocurrencias  no  llegasen  alteradas  á  la  distancia  y 
causasen  alguna  alarma.— Fué  apoyada  y  se  declaró  on  discusión. 

El  Sr.  Masini  dijo :  Que  en  su  concepto  se  llenarla  el  objeto  del  señor 
Diputado,  mandándose  imprimir  y  circular  las  actas  de  estas  dos  se- 
siones; y  que  de  este  modo  se  sabrían  mejor  todos  los  motivos  que  han 
dado  lugar  A  este  cambio. 

El  Sr.  Diago  contestó :  Que  sin  empeñarse  en  sostener  su  moción 
creía  mas  conveniente  que  la  Honorable  Asamblea  diese  un  manifiesto 
ti  los  pueblos  dándoles  una  idea  de  los  sucesos  que  han  ocurrido. 

Ll  Sr.  Llambí  dijo :  Que  en  su  concepto  no  había  necesidad  de  este 
manifiesto  por  un  suceso  tan  sencillo  y  legal  como  es  el  hacer  su  re- 
nuncia el  gobernador,  admitirla  la  Asamblea  y  nombrar  otro  en  su  lu- 
gar; pues  que  todos  estos  actos  habían  sido  tan  públicos  que  nadie 
podía  ignorarlos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  moción  del 
Sr.  Diago  y  resultó  la  negativa. 

En  este  esfado,  se  levantó  la  sesión  anunciando  el  Sr.  Presidente  que 
se  citaría  á  Sala  luego  que  se  recibiese  comunicación  de  haberse  reci- 
bido del  mando  el  Sr.  Gobernador  electo;  y  se  retiraron  los  señores  & 
las  nueve  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho 
de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta.;  abierta  la  sesión  extraorduiaria 
con  los  señores:  Blanco,  Presidente— Lamas,  Laguna,  Pagóla,  Diago, 


—  393  — 

García,  Lapido,  Masiní,  Berro,  Fernández,  Muñoz,  Haodo,  Llambí,  Ur- 
lubey,  Pórez,  Barreiro  (don  Miguel),  Blanco  (don  Juan  Benito),  Graco- 
ras,  Barreiro  don  Manuel  y  Ledosma:  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Gadea,  Echeverriarza,  Sierra,  Cortina,  Chucarro  y  Costa:  con 
liconcia  los  señores  Cavia  y  Calleros:  sin  licencia  ni  aviso  los  seño- 
res Sayago,  Vidal,  Nuñez  y  Luz. 

El  señor  Presidente  mandó  dar  cuenta  de  las  comunicaciones  que  so 
habían  recibido:  Ministerio  de  gobierno.  Montevideo,  Abril  17  de  1830  A 
las  diez  de  la  noche.  El  Gobernador  que  suscribe,  llenando  los  votos  de 
V.  H.  acaba  de  recibirse  del  mando  del  gobierno  y  capitanía  general 
que  le  fué  confiada  interinamente  por  decreto  de  esta  fecha. 

El  que  firma,  al  trasmitir  á  V.  H.  el  cumplimiento  de  su  soberana 
resolución,  tiene  la  honra  de  saludar  ala  Honorable  Representación 
del  Estado  con  su  más  distinguida  consideración  y  aprecio. 

Jttan  Antonio  Lavallejn,-^José  E'icarnacióa  ie  Zas, 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Montevideo,  Abril  17  de  1830. 
En  este  momento,  que  son  las  diez  y  media  de  la  noche,  queda  reci- 
bido del  mando  de  Gobernador  y  capitán  general  el  señor  Brigadier 
general,  primer  jefe  del  Estado  Mayor  General  don  Juan  Antonio  La- 
valleja,  pero  bajo  la  formal  protesta,  que  en  testimonio,  tengo  el  honor 
de  elevar  á  la  Honorable  Asamblea  saludándola  con  mi  más  profundo 
respeto. 

JOSÉ  RONDEAU. 

En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocien- 
tos treinta:  ante  mi  el  infrascrito  escribano  de  hacienda  y  gobierno  y 
de  los  señores  que  al  final  se  expresarán,  el  señor  brigadier  general 
gobernador  y  capitán  general  del  Estado,  dijo:  que  considerándose  re- 
vestido de  la  única  autoridad,  y  que  la  Asamblea  Constituyente  creada 
en  virtud  de  la  convención  preliminar  de  paz  entre  la  República 
Argentina  y  el  imperio  del  Brasil  para  el  solo  objeto  de  nombrar  un 
gobierno  provisorio  y  dar  la  Constitución  que  ha  de  regir  este  Estado 
Oriental,  no  está  autorizada  para  reasumir  el  poder  que  se  ha  consig- 
nado en  su  persona  y  que  ha  propuesto  dimitir,  solo  porque  de  un 
modo  violento  se  despoja  el  dicho  poder  que  reviste  de  las  atribucio- 
nes que  le  son  peculiares  y  privativas;  y  que  para  salvar  el  decoro  y 
compromisos  que  tenia  el  gobierno  provisorio  para  con  las  altas  par- 
tes contratantes  aquienes  es  el  esponente  particularmente  responsable 
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del  orden  y  tranquilidad  de  este  país,  debía  manifestar  que  la  expresada 
dimisión  era  coacta,  y  solo  con  el  objeto  de  evitar  mayores  males;  ha 
venido  en  formalizar,  como  de  hecho  formaliza  la  más  solemne  protes- 
ta por  la  presente  declaración  contra  la  resolución  que  ha  tomado  la 
Asamblea  Constituyente  de  ordenar  al  gobierno  suspenda  la  creación 
de  medidas  que  le  son  privativas,  y  contra  la  dimisión  que  ha  sido  obli- 
gado á  hacer,  pues  no  es  voluntaria.  Y  para  que  asi  conste  y  surta  los 
efectos  que  convengan,  así  lo  otorgó  y  firmó  siendo  testigos  los  señores 
don  José  Ellauri,  y  don  Gabriel  Pereira,  vecinos;  de  todo  lo  cual  yo  el 
escribano  doy  fú.—José  Rondeau.— Ante  mi,  Juan  León  de  las  Casas^ 
Escribano  de  Hacienda  y  de  Gobierno.— Pasó  ante  mi.  En  fé  de  ello  y 
para  entregar  signo  y  firmo  por  triplicado  la  presente  copia  en  el  día, 
mes  y  afio  de  su  otorgamiento. 

Juan  León  de  las  Casas. 

Escribano  Público  y  de  Oobierno. 

Leídas,  que  fueron  continuó;  la  Honorable  Asamblea  se  ha  enterado 
de  las  notas  y  protesta  que  le  han  sido  dirigidas,  ella  resolverá  lo  que 
estime  por  conveniente. 

El  Sr  Mufíos  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Ese  escrito  que  con  el  título 
de  protesta  dirige  á  la  Asamblea  el  ex-gobernador  don  José  Rondcau 
y  que  acaba  de  leerse,  no  es  más  que  un  papel  anárquico  é  incendiario, 
documento  que  no  debe  de  ir  á  sepultarse  entre  el  polvo  de  los  archi- 
vos, sin  que  antes  recaiga  sobre  él  una  resolución  que  deje  sin  efecto 
las  sinlesti^as  intenciones  con  que  en  mi  concepto  ha  sido  hecho.  El 
provoca  á  que  se  encienda  una  guerra  civil  y  á  que  los  ciudadanos  des- 
conozcan la  autoridad  legal  del  país.  Por  la  tanto  repito  que  no  se  de- 
be consignar  este  documento  anárquico  al  archivo,  sin  que  antes  pase, 
con  las  comunicaciones  que  se  han  leído  á  una  comisión  especial  para 
que  dictamine  lo  que  se  debe  hacer  con  ellos,  y  para  cuyo  efecto  hago 
moción.  Diré  más  continuó,  que  esta  protesta  incendiaria,  no  ha  sido 
hecha  en  tiempo,  porque  debió  hacerse  en  el  acto  de  entregar  el  mando 
al  general  aquien  la  Honorable  Asamblea  lo  ordenó;  y  por  consiguien- 
te nada  vale. 

El  Sr.  Peré^— Apoyando  la  indicación  agregaré,  que  la  Comisión 
se  espida  en  un  cuarto  intermedio. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  en  discusión  si  se  habían  de  pasar  es- 
tos documentos  á  una  Comisión  para  los  efectos  indicados  por  el  señor 
Muñoz. 

El  Sr.  Llambi— Soy  también  de  opinión  que  deben  pasar  estos  docu- 
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mentos  á  una  Comisión  á  los  efectos  que  se  han  indicado;  pero  antes  de 
tomarse  medida  alguna,  creo  que  es  preciso  oir  las  explicaciones  que 
dé  el  ex-gobernador.  El  dice  que  ha  sido  violentado  y  es  preciso  ver 
quien  lo  ha  sido.  Si  hay  esa  violencia,  la  Honorable  Asamblea  debe 
ordenar  el  castigo  de  los  culpables,  después  de  imponerse  por  quien  y 
como  ha  sido  hecha,  pues  que  no  basta  que  diga  el  ex-gobernador  que 
la  hay  en  este  documento  por  lo  tanto  hago  moción  al  efecto. 

EL  Sr.  Muño3—No  veo,  señores,  las  circunstancias  que  puedan  ha- 
ver  concurrido  para  esta  violencia,  pues- que  habiendo  sido  todos  los 
actos  púbhcos;  no  hay  nadie  en  la  capital  que  ignore  lo  que  ha  ocurri- 
do. Después  de  pasar  á  la  Asamblea  una  nota  en  que  le  dice  ó  yo  no  doy 
explicaciones,  ó  hago  mi  renuncia  y  que  en  consecuencia  esta  se  le  ad- 
mite, ¿podrá  decirme  sin  delirio  que  se  le  ha  hecho  violencia?  Apelo  íi 
la  conciencia  de  los  señores  representantes  y  á  la  del  público  ¿  No  hizo 
el  señor  Rondeau  su  renuncia  espontáneamente?  4  Acaso  le  obligó  A 
ello  la  Honorable  Asamblea  con  haberle  pedido  explicaciones  ?  Repito 
señores  que  en  mi  sentir  un  documento  tan  anárquico  no  pudo  exten- 
derse sino  en  el  delirio  que  ocasiona  el  furor  de  las  pasiones.  Este  docu- 
mento pues  arroja  de  si  toda  la  luz  necesaria  para  que  se  pueda  espe- 
dir la  Comisión;  y  por  otra  parte  es  preciso  ver  que  el  ex-gobernador 
no  tiene  carácter  alguno  con  que  presentarse  á  dar  explicaciones  á  la 
Honorable  Asamblea  pues  que  no  es  más  que  un  simple  ciudadano. 
Por  la  tanto  me  opongo  á  la  indicación  del  señor  Diputado  preopinante. 

Ei  Sr.  Lapido— Creo  que  es  innecesario  señores  el  que  se  pidan  expli- 
caciones sobre  esta  violencia  que  dice  el  señor  ex-gobernador  que  se  le 
ha  hecho,  porque  en  la  misma  protesta  manifiesta  que  es  la  Asamblea 
quien  se  la  hace,  pues  que  dice  en  ella:  «  que  reviste  la  única  autoridad 
«  y  que  la  Honorable  Asamblea  que  fué  creada  con  el  solo  objeto,  ( en 
c(  virtud  de  la  convención  preliminar  de  paz)  de  nombrar  un  gobierno 
<(  provisorio  y  dar  la  Constitución,  no  está  autorizada  para  reasumir  el 
a  poder  que  le  ha  consignado  en  su  persona  y  que  ha  propuesto  dimi- 
«  tir,  solo  porque  de  un  modo  violento  se  despoja  al  dicho  poder  que 
«  reviste  de  las  atribuciones  que  le  son  peculiares  y  privativas  »  véase 
pues  como  es  la  Asamblea  la  que  dice,  lo  ha  violentado  y  si  en  su  sen- 
tir este  gobernador  creía  que  era  la  única  autoridad  con  esas  atribucio- 
nes peculiares  y  privativas,  si  creía,  pues,  que  la  Asamblea  no  tenía 
facultades  mas  que  para  constituir  el  país  ¿  cómo  es  que  recurría  á  ella 
á  cada  momento  pidiéndole  autorizaciones  para  cualquier  medida  que 
tomaba?  Se  ha  dicho  muy  bien,  señores  que  este  es  un  documento 
anárquico  é  incendiario,  que  provoca  á  la  guerra  civil,  y  que  autoriza  á 
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los díscolos  para  desobedecer  á  la  única  autoridad  legal  del  Estado.  Es 
necosario,  pues,  que  ese  hombre  sea  juzgado  sin  dejarlo  salir  del  país 
y  que  responda  á  los  cargos  que  se  le  hagan  por  ese  documento. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó,  si  había  de  nombrarse  una  co- 
misión especial  para  los  objetos  indicados,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  anunció  en  discusión  la  indicación  del  Sr.  Pórez  para  que  se  ex- 
pida la  Comisión  en  un  cuarto  intermedio. 

El  Sr.  Masint—Kste  asunto,  señores  es  demasiado  grave  para  que  la 
Comisión  pueda  expedirse  en  ún  cuarto  intermedio,  y  creo  que  debe 
dársele  todo  el  tiempo  necesario  para  que  pueda  meditarlo. 

El  Sr.  Llambi — Agregaré  á  lo  que  ha  dicho  el  señor  preopinante  que 
la  protesta  no  ha  sido  hecha  al  tiempo  de  entregar  el  mando,  y  que  la 
Comisión  debe  pedir  un  testimonio  del  acto  del  recibimiento  del  gene- 
ral Lavalleja  y  no  creo  que  esto  pueda  hacerse  en  un  cuarto  intermedio. 

El  Sr.  Pcfrej*— Desde  que  se-ha  dicho  señores  que  este  es  un  escrito 
anárquico  é  incendiario,  es  preciso  tomar  sobre  él  una  resolución 
pronta,  y  evitar  con  ella  los  males  que  esta  protesta  puede  acarrear. 
No  ha  sido  mi  objeto  al  proponer  que  se  espida  la  Comisión  en  un  cuar- 
to intermedio,  que  solo  dure  el  tiempo  que  ordinariamente  se  ocupa  en 
ellos,  sino  que  se  espida  la  Comisión  en  esta  sesión  tomándose  todo  el 
tiempo  que  sea  necesario  para  el  efecto,  y  creo  que  los  señores  Repre- 
sentantes no  tendrán  inconveniente  en  aguardar  cuatro  ó  seis  horas,  sí 
fuesen  precisas  y  por  lo  tanto  insisto  en  lo  que  he  indicado. 

El  Sr.  Llambi— No  veo  los  males  que  se  temen  ocasione  esta  protes- 
ta, y  no  considero  en  ella  otra  cosa  que  un  desahogo  del  ex-gobernador 
á  quien,  según  parece,  le  ha  pesado  el  haber  hecho  la  renuncia  que  la 
Honorable  Asamblea  le  admitió.  Por  consiguiente  yo  no  encuentro  esa 
urgencia  en  que  so  espida  la  Comisión  en  un  cuarto  do  intermedio. 

ElSr.  Urt¿ibetj  —Estoy  muy  lejos  de  considerar  esta  protesta  como  un 
desahogo  del  ex-gobernador,  por  habérsele  admitido  una  renuncia  que 
hizo  en  concepto  de  que  no  se  le  admitiría,  sino  como  la  señal  dada 
para  levantar  el  estandarte  de  la  anarquía;  por  lo  tanto  yo  soy  de  opi- 
nión que  se  debo  expedir  en  cuarto  intermedio  la  Comisión  tomándose 
el  tiempo  necesario  para  ello  como  ha  indicado  un  Sr.  Diputado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  había  de  espedir  la  Comi- 
sión en  la  presente  sesión,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  cuya  virtud  se  nombraron  para  componer  la  Comisión  especial 
á  los  señores  Berro,  Pérez,  Lapido,  Barroiro  don  Manuel,  y  Graccras. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  Sala  los  señores  Represen- 
tantes, se  leyó  la  siguiente  minuta  de  decreto. 
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Considerando  que  el  papel  con  el  título  de  protesta  que  acompaña  el 
ex-gobernador  don  José  Rondeau  en  su  nota  de  ayer,  es  un  documento 
donde  no  solo  se  han  estampado  hechos  de  notoriedad  falsos,  sino  que 
en  61  se  desconoce  la  autoridad  de  la  Nación  en  Asamblea  General 
Constituyente  y  Legislativa;  autoridad  que  no  puede  dejar  existir  en  el 
goce  de  sus  extraordinarias  facultades,  mientras  que  el  país  no  esté  re- 
gido por  las  formas  Constitucionales  que  ella  ha  sancionado  que  solo 
la  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  por  el  carácter  que 
reviste,  y  en  que  ha  sido  reconocida,  es  la  autoridad  responsable  al 
pueblo,  y  A  las  altas  partes  contratantes  de  la  convención  preliminar 
de  paz,  ajustada  en  el  año  28  en  la  corte  del  Brasil,  sobre  lo  que  en  este 
documento  le  es  referente,  y  que  la  persona  encargada  del  ejecutivo 
provisorio  no  es  la  que  constituye  gobierno,  sino  todos  los  poderes  en 
su  gradación  respectiva. 

Considerando  finalmente  que  el  tal  papel  úiuXwáo protesta^  solo  pudo 
hacerse  imprimir  y  circular  con  el  objeto  de  concitar  la  ruina  del  país* 
La  Asamblea  ha  venido  en  declarar. 

1,0  El  papel  titulado  protesta  del  ex-gobernador  don  José  Rondeau  al 
trasmitir  el  mando  á  su  sucesor^  se  declara  un  documento  sedicioso  y 
anárquico. 

2.0  La  persona  del  Brigadier  general  don  Juan  Antonio  Lavalleja,  es 
la  única  que  por  ahora  reviste  legalmente  la  autoridad  suprema  ejecu- 
tiva de  la  Nación. 

3.0  Mándese  publicar  esta  declaración  por  bando  en  todos  los  pue- 
blos del  Estado. 

Manuel  Barreiro.^'Pedro  Francisco  de  Berro, — Aianasio 
Lapido» — Boque  Graceras. — Lorenzo  Justiniano  Pérez. 

Puesto  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  si  se  consideraría  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  fué  aprobado  sin  oposición  el  artículo  l.o  asi  como 
el  2.0. 

x\nunciado  en  discusión  el  3.o,  el  Sr.  Masini  propuso  que  se  adiciona- 
se con  la  palabra  inmediatamente,  con  lo  que  se  conformaron  los  seño- 
res de  la  Comisión,  so  votó  y  fué  aprobado  con  ella. 

¿Y  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  comunicaría  al  Ejecutivo. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  tres 
de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  do  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinte  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores :  Blanco,  Presidente — Diago,  Masini,  Haedo,  Ledesma,  Fernan- 
dez, Laguna,  Costa,  Pérez,  Lapido,  Pagóla,  Chucarro,  Llambí,  Cortina, 
Barreiro  don  Miguel,  Blanco  don  Juan  Benito,  Barreiro  don  Manuel, 
Sierra,  Lamas,  Graceras,  Garcia,  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asis- 
tir los  señores:  Echeverriarza,  Gadea,  Muñoz  y  Urtubey;  con  licencia 
los  señores:  Calleros  y  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago? 
Luz,  Nuñez,  y  Vidal. 

Leída  el  acta  de  diez  y  seis  del  corriente,  el  Sr.  Llambí  observó:  que 
en  ella  no  se  expresaba  lo  que  había  dicho  contestando  al  Sr.  Ministro 
de  Gobierno;  es  decir  que  sin  entrar  en  la  cuestión  sobre  la  atribución 
del  gobierno  para  disponer  de  la  fuerza  armnda,  no  podía  dudarse  que 
en  el  caso  de  ser  necesaria  la  salida  de  la  guarnición,  era  también  de  la 
atribución  del  cuerpo  Legislativo  crear  una  Milicia  para  suplirla  falta 
de  aquella:  que  el  Sr.  Ministro  manifestando  que  nótenla  conocimiento 
de  esta  medida,  demostraba  que  no  se  habían  tomado  providencias 
para  la  seguridad  de  la  Capital,  y  debiendo  resultar  esto  de  las  expli- 
caciones que  se  pedían  al  señor  Ministro  de  Guerra,  ellas  eran  nece- 
sarias, porque  tal  vez  sería  preciso  niandar  formar  algún  Batallón  ó 
algunas  compañías  de  Milicia  que  llenan  el  vacio  que  queda  por  la  sa- 
lida del  Batallón  de  Cazadores. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  se  anotaría. 

Aprobada  y  firmada  el  acta,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado  por  el  orden  siguiente. 

— De  una  nota  del  Excmo.  Sr.  Gobornador,  en  la  que  adjunta  en  co- 
pia autorizada  el  Decreto  que  en  virtud  de  la  renuncia  de  los  señores 
Ministros,  se  autoriza  interinamente  á  los  oficiales  primeros  para  oi 
despacho. — Se  mandó  archivar. 

— De  otra  comunicación  del  mismo  fecha  19,  en  que  acusa  recibo  de 
la  declaración  del  la  Honorable  Asamblea  sobre  la  protesta  del  ex-go- 
bernador  D.  José  Rondeau,  para  cuyo  cumplimiento  dice  dispondrá  lo 
conveniente. — Se  mandó  archivar. 

— De  otra  del  mismo  de  igual  fecha  en  la  que  comunica  haber  suspen 
dido  la  orden  para  la  salida  de  una  parte  del  Batallón  de  Cazadores 
por  hallarlo  así  conveniente. — Se  mandó  archivar. 

— De  otra  nota  del  mismo  fecha  del  día  en  que  adjunta  copia  autori- 
zada del  decreto  por  cual  se  nombra  Ministro  Secretario  del  Gobierno  y 
Relaciones  Exteriores  á  don  Juan  Francisco  Giró. — Se  mandó  archivar. 

— De  otra  comunicación  del  mismo  de  igual  fecha,  en  la  que  propone 
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la  creación  de  una  guardia  Nacional  en  esta  Capital,  que  compuesta  de 
ciudadanos  interesados  en  el-  orden  y  tranquilidad  general,  ofrezca  á  to- 
dos la  mejor  garantía  de  las  libertades  públicas.  -Pasó  á  la  Comisión 
Militar. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  don  Pascual  Costa  había  pedido  re- 
tirar una  solicitud  que  tenía  pendiente  ante  la  Honorable  Asamblea  y 
que  si  no  había  oposición  se  devolvería.— Conformada  la  sala,  se  man- 
dó entregar. 

En  seguida  el  Sr.  Lamas  presentó  el  siguiente : 

PROYECTO  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  La  Asamblea  suspenderá  sus  sesiones  inmediatamente 
que  se  expida  en  los  asuntos  siguientes : 

].o  Los  que  forman  la  orden  del  día  de  hoy  20  de  Abril. 

2.0  Los  que  se  hallan  repartidos  y  tienen  por  objeto  el  preparar  al  Go- 
bierno los  recursos  necesarios  para  el  pago  de  la  deuda. 

Art.  2.<>  La  Asamblea  se  ocupará  en  sesiones  ordinarias  y  extraordi- 
narias de  los  proyectos  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  3.0  La  Asamblea  no  tomará  en  consideración  negocio  alguno  no 
siendo  para  ello  invitada  en  este  intervalo  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.0  Tan  luego  como  se  dé  cumplimiento  al  artículo  l.o,  la  Asam- 
blea se  pondrá  en  receso  nombrando  previamente  una  Comisión  do 
cinco  individuos  de  su  seno  para  los  destinos  que  señala  la  Constitu- 
ción á  la  del  cuerpo  Legislativo. — Luis  Lamas. 

Fundado  por  su  autor  y  suíicientemente  apoy¿ido,  pasó  á  una  Comi- 
sión especial  y  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  García, 
Llambí,  Pérez,  Chucarro  y  Barreiro  (don  Miguel.) 

En  seguida  se  pasó  á  la  orden  del  día,  poniéndose  á  la  consideración 
de  la  Honorable  Asamblea  la  minuta  de  decreto  de  la  Comisión  de  Pe-- 
ciones,  sobre  que  no  se  admitiese  la  renuncia  del  señor  Diputado  Mu- 
ñoz, y  que  en  su  lugar  se  le  concediese  dos  meses  de  licencia. 

Declarada  en  discusión  general,  y  hechas  sobre  ella  algunas  cortas 
observaciones,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular  y  resultó 
la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  primero. 

ElSr,  Costa — Observó  que  acababa  de  presentarse  un  proyecto  para 
que  se  suspendiesen  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  y  que  en 
esta  virtud  creía  conveniente  que  hasta  tanto  que  recayese  una  prohi- 
bición sobre  este  proyecto,  se  suspendiese  la  discusión  de  la  minuta  de 
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decreto  do  la  Comisión  de  Peticiones  relativa  ¿i  la  solicitud  del  señor 
Muñoz;  £i  cuyo  efecto  hizo  moción  especial. 

Apoyada  por  varios  señores  Representantes,  se  declaró  en  discusión 
como  cuestión  previa,  y  no  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  sefiop 
Diputado,  se  procedió  á  votar  y  resultó  la  afirmativa. 

Igual  resolución  recayó  sobre  el  proyecto  del  decreto  de  la  misma 
Comisión,  en  que  aconseja  la  admisión  de  la  renuncia  que  ha  hecho  el 
señor  Diputado  Sayago. 

El  ¿>.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  de  la  moción 
del  señor  Urtubey,  para  que  antes  de  proceder  á  la  votación  nominal 
de  la  lista  que  presente  el  Gobierno,  se  ponga  d  la  sanción  de  la  Hono- 
rable Asamblea  la  admisión  ó  repulsa  de  esta  lista. 

El  Sr,  Cosía— Pidió  la  palabra,  y  manifestó  quo  la  moción  tal  cual 
estaba  debía  ser  desechada,  pues  que  esta  cuestión  se  habla  agitado 
mucho  en  la  discusión  que  precedió  al  nombramiento  de  los  miembros 
actuales  del  Tribunal;  y  que  solo  podía  devolverse  la  lista  al  GobitíPno 
en  el  caso  que  algunos  de  los  propuestos  fuese  inhábil  por  la  ley. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  moción  y  re- 
sultó desechada. 

El  mismo  señor  Costa  propuso  que  la  elección  de  estos  miembros 
se  suspendiese  hasta  la  sesión  inmediata.— Fué  suficientemente  apoya- 
do, y  la  Honorable  Asamblea  se  conformó  con  esta  indicación. 

Acto  continuo  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión de  la  moción  del  señor  Lapido,  sobre'que  los  cuerpos  de  Milicias 
sean  mandados  por  sus  respectivos  Comandantes. 

El  S/\  Chucarro— Pidió  la  palabra,  y  después  de  hacer  una  reseña 
del  estado  en  que  habla  quedado  esta  discusión,  y  de  ¡as  dificultades 
que  en  ella  se  habían  tocado,  propuso  que  todo  el  título  6^.  de  la  Ley 
de  Milicia  volviese  í\  la  Comisión,  6  fin  de  que  lo  redactase  de  nuevo, 
teniendo  en  vista  las  mociones  que  se  habían  hecho,  y  demás  observa- 
ciones manifestadas  en  el  curso  de  la  discusión. — Fué  apoyado  sufi- 
cientemente, y  en  consecuencia  declarado  en  discusión  como  cuestión 
previa. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra,  y  sos- 
tuvieron un  detenido  debate,  sobre  si  esta  parte  del  proyecto  debía  pa- 
sar ó  no  á  Comisión:  ultimanfente  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  votó  la  indicación  del  señor  Chucarro,  y  resultó  la  afirma- 
tiva. 

En  esta  virtud  pasó  á  considerarse  el  título  7.^  disposiciones  genera- 
les declarándose  en  discusión  el  artículo  12,  el  cual  fué  aprobado  des- 
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pnes  de  algunas  corlas  observaciones,  con  la  supresión  de  su  última 
parte  relativa  á  los  abastecedores  públicos^  solicitada  por  un  señor  Di- 
l)utado. 

Igualmente  fué  aprobada  la  primera  excepción  del  artículo  13,  supri- 
nüóndos.^  la  palabra  transeúntes  que  se  hallaba  en  ella. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión  re- 
tirándose los  señores  A  las  <liez  y  cuarto  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


ICn  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Ilaedo,  Chucarro,  Masini,  Laguna,  Fer- 
nandez, Pagóla,  Sierra,  Lapido,  Echeverriarza,  Llambí,  Costa,  Borro, 
Ledesma,  García,  Cortina,  Barreiro  (don  Miguel),  Diago,  Pérez,  Blan- 
co (don  Juan  Benito),  Lamas,  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores  :  Gadea,  Urtubey,  Muñoz  y  Graceras;  con 
lii-encia  los  señores:  Cavia  y  Calleros;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Vidal,  Luz,  Sayago  y  Nuñez. 

l'Jl  Sr.  Presidente— Pvcwino  no  eslar  concluida  el  acta,  y  quíí  se  daría 
cuenta  de  los  asuntos  despachados  por  la  Comisión. 

Se  leyeron  los  siguientes: 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituvente  v  Legislativa  del  Es- 
tado,  impuesta  de  la  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  de  fecha  veinte 
del  que  luce,  en  que  propone  la  creación  de  una  guardia  Nacional,  que 
compuesta  de  ciudadanos  interesados  en  el  orden  y  tranquilidad  gene- 
r.d  ofrece  á  todos  la  mejor  garantía  de  las  libertades  públicas;  ha  re- 
suelto concederle  la  autorización  que  solicita  en  su  citíida  nota. 

Por  lo  que  respecta  al  nombramiento  de  Gefes,  oficiales  y  todo  lo  de- 
nii'is  relativo  á  la  organización  de  este  cuerpo,  la  Asamblea  se  ocupa 
aL-tualmente  en  la  discusión  de  la  Ley  sobre  milicia  Nacional;  y  pro- 
mete por  su  parte  apresurar  su  sanción,  á  fin  de  que  el  Poder  Ejecutivo 
pueda  reglar  sus  providencias  i\  este  respecto. 

20* 
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Todo  lo  que  el  Presidente  que  suscribe  comunica  en  contestación  al 
Kxcmo.  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes,  reiterándole  las  pro- 
testas de  su  particular  consideración. 

Manuel  Haedo.^  Manuel  Vicente  Pagóla. — Atanasio 
Lapido. — Tomás  Diago. 

TITULO  6.0 

De  la  organbacion  de  la  Milicia  Nacional 

La  organización  de  la  milicia  nacional  será  la  misma  que  la  del 
Ejército  permanente  con  la  excepciones  siguientes : 

Articulo  1.0  Los  Gofes  de  Batallón  y  Comandante  de  Escuadrón  se- 
rán nombrados  por  el  Gobierno  con  acuerdo  del  Senado,  y  por  ahora 
con  el  de  la  Asamblea  General  y  tendrán  el  título  de  Tenientes  Coro- 
neles. 

Art.  2.0  Las  calidades  requeridas  en  estos  Gefes  serán:  residencia 
en  el  Departanento,  ciudadanía,  y  un  capital  que  no  baje  de  seis  mil 
pesos. 

Art.  3.0  Arregladas  las  compañías,  los  oflciales  desde  Capitán  inclu- 
sive hasta  Sub-teniente  serán  elegidos  por  votación  direcia  por  los 
alistados  en  cada  batallón,  escuadrón,  compañía  ó  piquete,  haciendo  la 
elección  en  tres  individuos  para  cada  clase,  á  fin  de  que  el  Poder  Ejecu- 
tivo elija  uno. 

Art.  4.0  Las  calidades  requeridas  para  ser  oficial  de  milicias  serán: 
residencia  en  el  depai'tamento,  ciudadanía  y  un  capital  que  no  bajo  de 
cuatro  mil  pesos. 

Art.  5.0  La  Plana  Mayor  de  cada  Batallón  será  un  Sargento  Mayor, 
un  Ayudante  y  un  porta;  y  la  de  cada  escuadrón  será  un  Ayudante 
Mayor;  y  un  porta  y  las  plazas  indispensables  para  el  servicio. 

Muñoz. — Llanihi.  —  Fernandez, 

Seguidamente  se  anunció  que  se  iba  á  proceder  á  la  elección  de 
miembros  para  la  Cámara  de  Apelaciones. 

El  Sr.  Masíni  dijo :  Desearía  saber  el  estado  en  que  se  halla  la  indi- 
cación que  hice  para  la  clasiflcación  de  estas  personas,  y  también  si 
estamos  forzados  á  elegir  de  esta  lista  que  presenta  el  Gobierno. 

El  Sr,  Lapido  En  una  de  las  sesiones  en  que  se  discutían  varias  in- 
dicaciones que  se  hi(!Íeron  sobre  este  asunto,  uno  de  los  señores  Dipu- 
tados (lijo  (jue  se  reservaba  para  el  tiempo  de  las  elecciones  hacer  las 
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observaciones  que  creyese  oportunas,  á  mas  señores  de  que  habiendo 
varias  indicaciones  pendientes  creo  que  se  deben  resolver  antes. 

LV  Sf\  Presidente— Obsovwó  que  no  había  sido  apoyado,  y  que  en  la 
última  sesión  en  que  se  consideró  este  asunto  se  había  resuelto  que  se 
eligiese  de  la  lista  presentada  por  el  Gobierno:  en  cuya  virtud  mandó 
procederá  la  elección,  y  el  Sr.  Laguna  voió  por  los  señores  Revuelta  y 
Llambi.— El  Sr.  Berro  por  los  mismos. — El  Sr.  Sierra  por  los  mismos 
— El  Sr.  Haedo  por  los  señores  Campana  y  Alsina. — El  Sr.  Blanco  (don 
Juan  Benito)  por  los  señores  Revuelta  y  Llambi. — El  Sr.  Ledesma  por 
los  mismos. — El  Sr.  Fernández  por  los  mismos. —  El  Sr.  Lapido  por 
los  señores  Llambi  y  Alsina. — El  Sr.  Masini  por  los  mismos.  El  Sr. 
Chucarro  por  los  señores  Llambi  y  Revuelta. — El  Sr.  Pérez  por  los  se- 
ñores Revuelta  y  Campana. — El  Sr.  Echeverriarza  por  los  señores  Re- 
vuelia  y  Llambi.- -El  Sr.  Costa  por  los  mismos. — El  Sr.  Pagóla  por  los 
señores  Llambi  y  Campana. — El  Sr.  García  por  los  mismos. — El  Sr. 
Cortina  por  los  mismos. — El  Sr.  Lamas  por  los  mismos  -  El  Sr.  Pi'e- 
sidente  por  los  señores  Campana  y  Alsina. 

Hecho  el  escrutinio,  resultaron  electos  los  señores  Llambi  por  diez  y 
seis  votos,  y  el  Sr.  Revuelta  por  diez;  teniendo  siete  el  Sr.  Campana  y 
cinco  el  Sr.  Alsina. 

ti  Sr.  P/'es¿(lenle~Anunci6  quedar  electos  los  señores  Llambi  y  Re- 
vuelta, y  que  se  comunicaría  al  Ejecutivo. 

Seguidamente  el  Sr.  Lapido  dijo:  Por  la  nota  que  pasó  ayer  el  Go- 
bierno se  ve  la  necesidad  de  que  se  considere  el  asunto  sobre  milicia 
con  la  brevedad  posible,  y  yo  pido  que  la  minuta  de  comunicación  que 
propone  la  Comisión  en  contestación  í\  esa  nota  sea  considerada  sobre 
ti\blas.— Fué  apoyado. 

Puesto  en  discusión  si  se  había  de  considerar  sobre  tablas,  y  no  ha- 
biendo quien  tómasela  palabra,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  general  se  votó  si  había  de  considerase  en 
particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta,  el  Sr.  Birreiro  (don  Miguel)  dijo :  No  sé  cual  pueda 
ser  la  autorización  que  se  le  da  al  Ejecutivo;  el  fondo  de  ella  sé  cual  es 
pero  creo  que  no  está  bien  explicada. 

El  Sr.  Diacjo  contestó:  Esta  nota  hace  referencia  ala  que  posó  el  Go- 
bierno, y  por  ella  se  podrá  ver  cual  es  la  autorización  que  se  le  dá. 

Leída  que  fué,  el  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo :  La  Honorable  Asam- 
blea ha  sancionado  que  se  organizará  en  todo  el  Estado  la  milicia  na- 
cional, y  por  consiguiente  creo  que  es  innecesaria  esa  autorización  que 
se  le  dá,  que  en  mi  concepto  es  ninguna.— Si  se  quiore  decirle  algo, 
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dígasele  que  la  Asamblea  se  está  ocupando  en  la  organización  de  la 
Milicia  Nacional  en  todo  el  Estado,  y  que  procurará  expedirse  lo  más 
pronto  posible. 

El  Sr.  La/nas—Cveo^  señores,  que  nunca  estará  de  más  autorizar  al 
Gobierno  para  que  proceda  al  empadronamiento  y  tomar  otras  medi- 
das necesarias  para  poner  en  práctica  la  ley,  inmediatamente  luego  de 
sancionada.  Yo  no  creo  que  pueda  haber  inconveniente  para  esto  y  por 
lo  tanto  estoy  por  la  minuta  propuesta. 

El  S/\  Lapido  dijo:  El  solo  objeto  de  la  Comisión  al  proponer  la  mi- 
nuta de  comunicación  para  autorizar  al  Gobierno  para  los  efectos  que 
indica,  ha  sido  para  que  pueda  proceder  ó  tomar  aquellas  medidas 
principales  de  organización  como  nombramiento  deayu.iantes  y  otras 
plazas  veteranos  etc.,  y  otras  medidas  de  esta  especie,  por  lo  tanto  yo 
insisto  en  que  se  apruebe  la  minuta. 

hl  Sr.  Masini — Propuso  que  se  suprimiesen  las  palabras  promete 
apreí<Hrar  y  que  se  dijese  acelerará  por  su  parte  etc. 

Conformada  la  Comisión  se  varió  así: 

Hechas  algunas  cortas  observaciones,  y  habiendo  pedido  el  señor 
I.amns  que  se  cerrase  la  discusión,  se  dio  el  punto  por  discutido  y 
puesto  á  votación  fué  aprobado.  En  seguida  se  anunció  que  continuaba 
la  discusión  sobre  el  proyecto  de  milicia,  y  se  puso  en  discusión  el  ar- 
tículo 1.0  del  título  ().o  nuevamente  redactado  por  la  Comisión. 

El  Sr.  Garda  d\]o:  Por  este  ai'tículo  se  dispone  que  el  nombra- 
miento de  los  Gefes  de  Milicias  sea  por  el  Gobierno  con  acuerdo  del 
Senado  y  por  ahora  con  el  de  la  Asamblea,  pero  como  esta  no  ha  de 
ser  eterna,  y  ahora  mismo  hay  pendiente  una  moción  para  que  se  pon- 
ga en  receso  quedando  solo  una  Comisión  que  no  puede  tener  estas  fa- 
cultades, yo  soy  de  opinión  que  se  suprima  esta  parte,  porque  ya  está 
de-echado  que  sea  este  nombramiento  por  el  Cuerpo  Legislativo,  y 
porque  ya  no  son  aquellos  Coroneles  con  tanta  categoría  los  que  se  han 
de  nombrar,  sino  unos  simples  Tenientes  Coroneles  de  Milicias. 

El  Sr.  Llainbl  contestó:  Por  la  misma  Constitución  se  dispone  que 
sea  (^1  Cuerpo  Legislativo  el  que  haga  estas  elecciones,  pues  dice  que 
nombr'ar  á  los  g(vfes  de  m;u'  y  tierra,  y  por  tales  tiene  la  Comisión  á  es- 
tos: i)or  eso  es  que  creo  que  debe  pasar  el  artículo  como  está. 

El  Sr.  Lama8— Señores :  Estos  Tenientes  Coroneles  son  (an  gefes 
como  pueden  serlo  los  Coroneles,  porque  ellos  mandan  su  escuadrón 
ó  Batallón  en  caso  de  prestar  algún  servicio,  exceptuando  aquellos  en 
([ue  sea  preciso  reunir  varios  de  estos  cuerpos,  pues  entonces  los  man- 
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ilarc\  uii  Coronel  ó  un  Gefe  de  Brigada;  por  lo  tanto  estoy  por  el  artículo. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  aprobado  el  artículo. 

Anunciado  en  discusión  el  2.^  el  señor  Barreiro  (don  Miguel)  dijo: 
Esta  circunstancia  del  capital  de  6  mil  pesos  escluye  á  los  oflciales  que 
han  servido  en  la  guerra  del  Brasil,  y  esto  me  parece  injusto  6  impolíti- 
co; que  el  Gobierno  proponga  indistintamente  y  la  Asamblea  los  aprue- 
be ó  rechace  bien,  piM^o  que  los  escluye)  la  ley  no,  porque  tal  vez  en  todo 
los  gefes  que  han  servido  no  habrán  dos  que  tengan  este  capital. 

El  Sf\  IJa/n'ji — La  Comisión  al  proponer  este  artículo  ha  creído  de- 
ber proponer  alguna  garantía  y  ha  señalado  este  capital  que  no  cree 
que  es  excesivo. 

La  Comisión  disminuyó  el  que  señalaba,  y  si  el  señor  Diputado  crtíe 
que  es  excesivo  puede  proponer  el  que  crea  suficiente;  pero  no  creo  que 
sea  prudente  que  no  se  les  señale  ninguno. 

El  Sf\  Barreiro  (don  Miguel) — Propuso  que  se  les  señalase  un  capi- 
tal de  2000  pesos. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Lamas — Hizo  moción  para  que  se  señalase  el  capital  de  4000 
pesos. — Fué  asi  mismo  apoyado. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  observaciones  en  pro 
y  contra  del  artículo  é  indicaciones,  y  después  de  una  detenida  discu- 
sión, propuso  un  señor  Diputado  que  para  arribar  á  una  resolución  se 
votase  el  artículo  por  partes,  con  lo  que  se  conformaron  los  señores. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  la  primera  y  resultó  aprobada. 

Puesto  h  votación  la  2.»  que  dice  y  un  capital  que  no  baje  de  GOOO  pe- 
sos, resultó  la  negativa. 

En  cuya  virtud  se  fijó  la  votación  sobre  la  indicación  del  señor  La- 
mas, que  dice,  y  un  Capital  que  no  baje  de  4003  pesos,  y  fué  aprobada. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  3^.  El  señor  Llambí  propuso  á 
nombre  de  la  Comisión  que  se  suprimiese  la  parte  que  dice  en  cada 
Batallón^  escaadf^ón^  cornpadia  ó  piquete^  y  se  digese  alistados  en  cada 
una  de  ellas. 

Hecha  esta  variación  en  el  artículo,  se  dio  por  discutido,  y  puesto  á 
votación  fué  aprobado. 

El  Sr.  Costa — Pidió  que  pasase  á  la  Comisión  para  que  corrigiese 
su  redacción. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  4.^,  el  señor  Llambí  dijo:  no  ha- 
biéndose pasado  en  el  artículo  2.^  la  designación  de  6000  pesos,  creo 
que  debía  corregii'se  este  diciendo.  Las  calidades  requeridas  para  ser 
oficial  de  milicia  serán  ciudadanos,  propietario  y  residente  en  el  Depar- 
tamento. 
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El  Sr.  Cosía- -Propuso  que  se  adicionase  diciendo  propietario  de  un 
capital  que  no  baje  de  2000  pesos. 

Después  de  algunas  observaciones  (i  este  respecto,  fué  sancionado  el 
artículo  en  los  términos  siguientes: 

«  Las  calidades  requeridas  para  ser  oficial  de  milicias  serán  ciuda- 
dano, propietario  de  un  capital  que  no  baje  de  2000  pesos,  y  residente 
en  el  Departamento. » 

El  Sr.  Lapido— Profuso  que  pasase  d  la  Comisión  para  que  refor- 
enfermase  su  redacción. 

El  Sr.  Llambi — Contestó  que  esta  estaba  casi  disuelta  por  hallarse 

mos  varios  de  sus  miembros  v  otros  ausentes. 

ti 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  retirándoselos  señores  alas 
diez  de  la  nocl)e,  y  anunciándose  para  la  próxima  que  continuaba  esta 
discusión  y  los  demás  asuntos  cx[)resados  en  la  orden  del  día. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente —Haedo,  Masini,  Berro,  Llambi,  CosUi, 
Graceras,  Fernandez,  Laguna,  Pagóla,  I^edesma,  (]!ortina,  Chucarro, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  García,  Pérez,  Barreiro  (don  Miguel),  La- 
mas, Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores : 
Gadea,  Urtubey,  Muñoz,  Echeverriarza,  Sierra,  Lapido  y  Diago;  con 
licencia  los  señores:  Calleros  v  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Sayago,  Luz,  Nuñez  y  Vidal. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  extraordinaria  de  diez 
y  siete  del  corriente,  el  Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo :  La  impor- 
tancia de  los  sucesos  que  están  consignados  en  esta  acta,  y  siguiendo 
el  sistema  adoptado  en  estos  países  me  obligan  á  proponer  á  la  Hono- 
rable Asamblea  se  mande  imprimir  y  circular,  á  fin  de  que  no  se  defl- 
guren  los  hechos  á  la  distancia.  Al  efecto  hago  moción  especial. 

Apoyada  por  varios  señores  Representantes  fué  declarada  en  discu- 
sión y  no  habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votó  y  resultó 
aprobada. 

Enseguida  el  señor  Lamas  dijo  que  hacía  algunos  días  que  la  Hono- 
rable Asamblea  liabla  nombrado  al  general  don  Juan  Antonio  La  valle- 
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ja  para  gobernador  interino  del  Estado,  y  que  habiendo  pasado  el  tiem- 
po suficiente  para  que  los  señores  Representantes  se  hubiesen  fijado  en 
la  persona  que  debía  serlo  en  propiedad,  hacia  moción  A  fin  de  que  la 
Asamblea  designe  el  día  en  que  debe  hacerse  la  elección  del  goberna- 
dor provisorio.  Fué  suficientemente  apoyado  y  declarado  en  discusión. 

Algunos  señores  Diputados  hicieron  al  efecto  sus  indicaciones;  y  la 
Honorable  Asamblea  se  conformó  con  la  que  hizo  el  señor  Masini 
para  que  la  elección  se  hiciese  el  Domingo  próximo,  á  efecto  de  dar  á 
este  acto  la  mayor  publicidad. 

ii7  Sr.  Presidente — Anunció  que  se  convocarían  A  todos  los  señores 
Representantes  que  por  la  distancia  en  que  se  hallen  puedan  concurrir 
íi  la  elección. 

Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  5.''^  excepción 
del  artículo  13,  título  C.^  de  la  Ley  de  milicia  nacional  presentada  últi- 
mamente por  la  Comisión. 

El  Sr.  Burreiro  (don  Miguel) — Hizo  moción  para  que  los  oficiales 
veteranos  ó  de  milicias  se  exceptuasen  del  requisito  establecido  en  la 
2.a  parte  de  la  anterior  excepción,  es  decir  que  no  se  les  exigiese  capi- 
tal.—Fué  apoyada  y  puesta  en  discusión. 

El  Sr,  Llambi  dijo :  Que  en  su  concepto  estaría  mejor  redactado  de 
este  modo. 

5a.  Los  oficiales  veteranos  y  milicianos  serc\n  considerados  en  su 
clase  para  el  servicio. 

Conformado  el  autor  de  la  moción,  y  dado  el  punto  por  suficiente- 
mente  discutido,  se  votó  y  resultó  aprobada  en  los  términos  en  que  fué 
redactada  por  el  señor  Llambi. 

El  Sr.  Lamas — Presentó  también  las  dos  siguientes  excepciones : 

6a.  Los  hijos  de  padres  pudientes,  pueden  ser  oficiales  de  Milicias, 
aunque  no  tengan  el  capital  propio  de  2000  pesos. 

7».  Los  oficiales  de  la  Milicia  de  Artillería  serán  nombrados  por  el 
Gobierno. 

Apoyadas  suficientemente  se  pusieron  en  discu¿;ión  por  su  orden,  y 
no  habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votaron  y  ambas  re- 
sultaron aprobadas. 

Declarada  en  discusión  la  que  antes  era  5.»  excepción,  se  hicieron  so- 
bre ella  varias  observaciones,  en  vii-tud  de  las  cuales  se  aprobó  en  es- 
tos términos : 

«  La  plana  mayor  veterana,  será  un  Sargento  Mayor  y  un  Ayudante, 
y  la  de  cada  escuadrón  un  Ayudante  Mayor;  estos  cuerpos  tendrán  ade- 
más las  plazas  veteranas  indispensables  para  el  servicio.  » 
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Seguidamente  pasó  á  considerarse  la  2.»  excepción  del  artículo  13, 
título  7.^  disposiciones  generales  la  cual  fué  aproba  la  sin  oposición. 

Declarada  en  discusión  la  3\  se  hiciese  sobre  ella  algunas  indica- 
ciones, en  cuya  virtud  fué  aprobada  en  estos  términos: 

3.a  «  Los  practicantes  de  leyes,  medicina,  estudiantes  aprendices  de 
oficios,  abogados,  escribanos,  médicos,  boticarios,  procuradores,  y  co- 
rredores de  número;  los  maestros  de  escuela  ó  directores  de  casas  de 
educación,  sacristanes,  sirvientes  de  los  Hospitales,  y  los  Mayordomos 
ó  capataces  de  estancias,  chacras,  saladeros,  y  cualquier  otra  fi'ibrica  6 
establecimiento  industrial,  cuyo  capital  no  baje  de  2000  pesos.  » 

Puesta  en  discusión  la  excepción  4.^,  el  Sr.  Barreiro  (don  Miguel) 
después  de  indicar  los  perjuicios  que  causarla  d  las  familias  el  que  se 
obMgase  (i  alistarse  en  la  milicia  activa  á  todos  los  casados,  propuso 
que  fuesen  exceptuados,  dejándolos  para  la  pasiva. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado  se  declaró  en  discusión,  y 
después  de  un  corto  debate  sostenido  por  varios  señores  Diputados  en 
pro  y  en  contra  de  esta  excepción,  se  votó  y  resultó  aprobada. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión  re- 
tirándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés  de 
Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abieria  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente — Diago,  Berro,  Ledosma,  Haedo,  Masini, 
FeíMiández,  Pérez,  Costa,  Chucarro,  Llambí,  Laguna,  Gracei'as,  Pago- 
la,  Echeverriarza,  García,  Cortina,  Barriero  (don  Miguel),  Lamas, 
Blanco  (don  Juan  Benito),  Sierra  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso 
de  no  pod(3r  asistir  los  señores:  Gadea,  Urtubey,  Lapido  y  Muñoz;  con 
licencia  el  señor  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Sayago,  Luz  Nu- 
ñez,  Vidal  y  Calleros. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  diez  y  ocho  y  diez  y  nue- 
ve del  corriente,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  de  señor  Represen- 
tante don  Lázaro  Gadea  en  la  que  expone  que  apesar  de  sus  grandes 
deseos  de  asistir  á  las  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea,  no  le  es  po- 
sible verificarlo  hasta  hallarse  algo  mas  restablecido  de  la  grave  en- 


—  409  - 

fermedad  de  que  adolece,  lo  que  hace  presente  h  los  señores  Represen- 
tantes para  que  no  se  estrafie  su  inasistencia. — Se  mandó  archivar. 

Kl  Sr,  Presidente— Anunció  que  contnniaba  la  discusión  del  proyecto 
de  Lev  sobre  Milicia  Nacional. 

^/ S/*.  Co8/a— Después  de  manifestar  los  perjuicios  que  poJla  aca- 
rrear el  que  se  exceptuasen  todos  los  casados  de  milicia  activa,  y  que  la 
ley  quedaría  sin  objeto  por  el  corto  numero  de  individuos  que  debían 
alistarse,  propuso  que  esta  excepción  se  adicionase  en  estos  téi*minos: 

«  Los  casados  de  cuyo  trabajo  personal  dependa  la  subsistencia  de 
sus  familias». 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  fué  declarada  en  discusión 
y  después  de  un  corto  debate  sostenido  por  varios  señores  Dipuiados 
en  pro  y  en  contra  de  la  adición,  se  votó,  y  resultó  aprobada. 

Declarada  en  discusión  la  4.''*  excepción  del  artículo  13,  el  Sr.  Lamas 
observó  que  en  su  concepto  no  debían  exceptuarse  los  padres  por  sola 
la  ríizon  de  tener  un  hijo  en  el  servicio. 

El  Sr.  Costa  dijo :  También  que  habiendo  sancionado  que  fuesen 
exceptuados  los  casados,  de  cuya  subsistencia  dependiesen  sus  fami- 
lias no  debía  aprobarse  la  4.»  excepción  porque  si  estas  se  aumenta- 
sen serla  ilusoria  la  ley. 

El  Sr.  Llambí — Propuso  retirar  esta  parte  á  nombre  de  la  Comisión, 
y  habiéndose  conformado  la  Honorable  Asamblea,  se  pasó  d  conside- 
rar la  5.a  excepción  del  artículo  13. 

El  Sr.  CocS/ní  -Propuso  que  se  redactase  en  estos  términos.  «  Los  Pa- 
dres viudos,  ó  hermanos  que  tengan  á  su  cargo  huérfanos  menores  de 
catorce  años  ». 

El  Sr.  Garría  dijo:  (jue  estaría  por  esta  corrección,  si  se  digese  me- 
nores solamente, suprimiéndose  la  edad. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Co.s/a— Contestó  que  en  el  fondo  estaba  conforme  con  la  in- 
dicación del  Sr.  Diputado,  pero  que  debía  tenerse  presente  que  estos 
menores  álos  veinte  años  eran  ya  comprendidos  en  el  alistamiento. 

El  Sr.  Llambí  dijo:  Que  en  su  opinión  sería  conveniente  darle  mayor 
latitud  á  esta  excepción;  y  propuso  se  exceptuase  toda  persona  pobre 
que  esté  encargada  de  menores  huérfanos,  y  cuya  subsistencia  depen- 
da de  ellas. 

Contormado  el  Sr.  García  continuó  la  discusión  en  este  sentido,  y 
después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  votó  en  los  términos 
propuestos  por  el  Sr.  Llambí,  y  resultó  aprobada. 

Puesta  h  la  consideración  de  la  sala  la6.«  excepción,  y  no  habiéndose 
hecho  sobre  ella  observación  alguna,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 
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Igualmente  fué  aprobada  la  7.^^  excepción  adicionándose  á  petición 
del  Sr.  Cortina  en  estos  términos. 

«  El  hijo  ünico,  ó  el  mayor  de  los  hijos  de  un  Padre  impedido  ó  se- 
tuagenario,  siempre  que  también  lo  atienda  con  su  trabajo.  » 

Pasó  á  considerarse  en  seguida  el  artículo  14  del  proyecto,  y  fué  apro- 
bado sin  ninguna  oposición. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  15. 

El  Sr.  Costa— Observó  que  este  artículo  y  el  siguiente  no  tenían  obje- 
to, y  pidió  en  consecuencia  que  se  suprimiesen. 

Conformada  la  Comisión,  propuso  el  señor  Llambí  se  le  pcmitie- 
se  retirar  estos  dos  artículos  y  la  Honorable  Asamblea  acordó  que  se 
retirasen. 

Los  artículos  17, 18  y  19  del  Proyecto  fueron  aprobados  sin  oposición. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  20,  el  señor  Masini  dijo  que  en  su 
concepto  se  debería  designar  en  la  ley  la  duración  de  las  Asambleas. 

El  Sr.  Costa  contestó:  Que  esto  correspondía  al  artículo  siguiente,  y 
propuso  que  se  suprimiese  de  este  lo  relativo  d  las  Ucencias  de  los  curn- 
pliclos. 

Conformada  la  Comisión,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discu- 
tido, se  votó  el  artículo  con  la  supresión  propuesta  por  el  señor  Costa 
y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciado  en  discusión  el  articulo  21. 

El  Sr.  Diarjo — Apoyando  la  última  indicación  del  señor  Masini,  pro- 
puso que  este  artículo  se  redactase  diciendo—Las  Asambleas  no  exce- 
derán de  un  mes;  y  durante  ellas  los  milicianos  no  vencerím  sueldo  al- 
guno pero  sen'm  sacionados  por  cuenta  de  la  Nación. 

La  Comisión  manifestó  que  no  tenía  inconveniente  en  que  se  redac- 
tase de  este  modo,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  en  estos  tér- 
minos y  resultó  aprobado. 

El  artículo  22  fué  sancionado  sin  oposición. 

Declarada  la  discusión  del  artículo  2íi,  el  señor  Costa  observó  que  no 
encontraba  razón  alguna  para  que  los  individuos  alistados  en  la  milicia 
pasiva  se  les  obligase  a  armarse  de  su  cuenta  y  mucho  más  cuando  ha- 
bía infmitos  que  no  tendrían  como  costear  sus  armas. 

El  Sr.  Llambi  contestó:  Que  la  Comisión  al  redactar  este  artículo 
había  tenido  presente  que  estos  individuos  se  armaban  para  defender 
sus  mismos  intereses,  por  cuya  razón  se  establecía  que  tuviesen  las  ar- 
mas en  sus  casas;  y  que  á  más  de  esto  el  Gobierno  difícilmente  tendría 
suficientes  armas  para  repartirles. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra  é  hi- 
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cieron  diferentes  observaciones  en  pro  y  en  contra  del  artículo,  más 
siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  su  discusión,  y  se  retiraron  los 
señores  á  las  diez  y  media  de  la  noche* 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticua- 
tro de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta:  hallándose  reunidos  en  la  sala 
de  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presi- 
dente— Haedo,  Diago,  Fernandez,  Masini,  Laguna,  Llambí,  Chucarro, 
Pérez,  Costa,  Ledesma,  García,  Graceras,  Berro,  Blanco  (don  Juan 
Benito),  y  Cortina;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Gadea, 
Urtubey,  Muñoz,  Lapido,  Sierra,  Echeverriarza,  Pagóla  y  Barreiro 
(don  Miguel);  con  licencia  el  señor  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores: 
Calleros,  Vidal,  Luz,  Nuñez,  Sayago,  Lamas,  y  Barreiro  (don  Manuel). 

En  este  estado  observó  el  señor  Presidente  que  la  sesión  ordinaria  á 
que  estaban  convocados  los  señores  Representantes  no  podía  abrirse 
en  razón  de  no  haber  número  competente,  por  cuyo  motivo  se  cxten- 
dería  el  acta  de  costumbre;  con  lo  que  se  retiraron  los  señores  i\  las 
siete  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  á  veinticinco 
de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Blanco, Presidente — Costa,  Pagóla,  Laguna,  Ledes- 
ma, Diago,  Fernandez,  Sierra,  Cortina,  Graceras,  Lamas,  Masini,  Be- 
rro, Echeverriarza,  Barreiro  (don  Manuel),  Haedo,  Llambí,  García, 
Chucarro,  Lapido,  Barreiro  (don  Miguel),  Pérez,  Muñoz,  Blanco  (don 
Juan  Benito)  y  Urtubey;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Gadea; 
con  licencia  el  señor  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Calleros,  Vi- 
dal, Nuñez,  Luz  y  Sayago. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  en  consecuencia  de  lo  resuelto  por 
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la  Honorable  Asamblea,  iba  á  procedorso  A  la  elección  del  Goberna- 
dor provisorio  del  Kstado. 

IlI  Sr,  Chíicarro  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  cumplimiento  de  mi  de- 
ber debo  observar  á  los  señores  Representantes  que  por  el  artículo  4.<> 
de  la  convención  preliminar  de  paz,  se  previene  que  para  el  nombra- 
miento del  Gobierno  Provisorio  sean  convocados  lodos  los  Represen- 
tantes de  la  Provincia;  y  como  creo  que  para  este  acto  no  se  ha  dado 
todo  el  tiempo  necesario,  áñn  de  que  pudiesen  concurrir  los  Diputados 
ausentes,  hago  la  siguiente  moción:  Para  procederse  al  nombramiento 
del  Gobernador  Provisorio,  serán  convocados  todos  los  Representan- 
tes del  Estado.— Fué  suficientemente  apoyado. 

Declarado  en  discusión. 

El  Sr.  M(tñ03  dijo:  No  entraró  señores  h  hacer  observaciones, sobre 
si  para  el  nombramiento  de  la  persona  que  ha  de  ser  revestida  con  el 
carácter  de  Gobernador  Provisorio  sea  necesaria  la  asistencia  de  to- 
dos los  Representantes,  pero  me  contraeré  á  la  razón  en  que  se  ha 
fundado,  es  decir  que  la  convención  preliminar  de  paz  establece  que 
para  el  nombramiento  del  Gobernador  Provisorio  se  convoquen  á  to- 
dos los  Representantes  del  Estado. 

Véase  aquí  un  artículo  que  se  ha  puesto  en  tortura  antes  de  ahora  y 
que  parece  está  destinado  á  sufrir  interpretaciones  violentas;  yo  no 
comprendo  que  conexión  pueda  tener  este  artículo  con  el  acto  de  que 
vamos  á  ocuparnos,  después  de  hallarse  establecido  el  cuerpo  Consii- 
luyente  á  que  él  se  refiere.  La  Honorable  Asamblea  señores  no  debo 
regirse  hoy,  sino  por  su  Reglamento,  y  en  él  están  las  leyes  de  que  no 
puede  separarse. 

El  Reglamento  dice  que  dos  terceras  partes  de  los  Diputados  reci- 
bidos y  no  licenciados  forman  sala;  los  recibidos  sino  me  engaño  son 
treinta  y  dos  de  los  cuales  hay  dos  licenciados;  el  niimero  de  los  pre  - 
sentes  llega  á  veinticinco,  de  consiguiente  la  sala  está  completa  con 
exceso.  Hav  más  señores,  existe  una  resolución  de  la  Honorable 
Asamblea,  por  la  cual  puede  foi  mar  sala  uno  más  sobre  la  miiad  de 
los  Diputados  recibidos  y  no  licenciados,  con  tal  que  no  baje  de  diez  y 
siete  y  en  este  caso  señores  ¿puede  ci'eerse  que  el  acto  es  elejii*el  Go- 
])ernador  Provisorio,  es  mas  importante  que  la  sanción  de  una  ley  que 
vá  á  hacer  el  bien  ó  el  mal  de  los  pueblos  ?  Si  como  digo  para  la  san- 
ción de  una  ley  son  suficientes  diez  y  siete  Diputados  ¿cóm.")  (\s  que 
se  exije  la  asistencia  de  todos  para  la  elección  de  la  persona  que  debo 
desempeñar  el  Poder  Ejecutivo? 

Yo  respeto  señores  la  opinión  del  señor  Diputado  autor  de  la  moción. 
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pero  estoy  persuadido  que  las  razones  en  que  la  ha  fundado  no  tienen 
fuerza  alguna  en  el  caso  presente;  y  por  lo  lauto  soy  de  opinión  que  la 
elección  del  Gobernador  Provisorio  debe  llevarse  á  efecto,  pues  que  la 
moción  tiende  á  diferir  la  resolución  que  á  este  respecto  ha  sanciona- 
do la  Honorable  Asaniblea;  y  cuyo  cumplimiento  reclamo. 

Ll  Sr.  Chucarro  contestó:  Puede  ser  peregrina  y  cuanto  s^  quiera  la 
cuestión  que  he  introducido  con  el  carácter  de  previa,  pero  para  hacer- 
la estoy  autorizado  por  el  mismo  Reglamento.  He  dicho  que  es  de  mi 
deber  el  reclamar  la  convocación  de  todos  los  Representantes  del  Es- 
tado, porque  creo  que  para  este  acto  así  lo  determina  el  artículo  Ap  de 
la  Convención  preliminar;  sntiéndase  que  no  exijo  precisamente  la  con- 
currencia de  todos  los  Diputados  sino  el  que  sean  convocados:  no  se  me 
argulla  con  que  las  dos  terceras  partes  de  los  recibidos  y  no  licencia- 
dos forman  sala  porque  esto  lo  se  bien,  pero  téngase  presente  que  este 
es  un  acto  extraordinario,  así  como  el  de  proceder  á  formar  la  Consti- 
tución, y  que  cuando  se  abrió  la  discusión  de  esta  se  pasó  aviso  á  todos 
los  Representantes  anunciándoles  el  día,  y  yo  no  veo  que  haya  motivo 
para  no  diferir  la  elección  del  Gobierno  provisorio  hasta  hacer  la  con- 
vocación que  he  propuesto. 

Ll  Sr.  Gurda — Cuando  apoyé  la  moción  que  nos  ocupa,  fué  por  que 
se  reclamaba  el  cumplimiento  de  un  artículo  de  la  convención  prelimi- 
nar de  paz,  y  porque  emanando  de  ella  nuesti'a  existencia,  es  la  regla 
fiue  debe  guiar  los  pasos  de  la  Honorable  Asamblea.  Nada  vale  seno- 
res  lo  que  el  Reglamento  establezca  cuando  esté  en  contradicción  con 
algunos  artículos  de  la  Convención.  Por  lo  mismo  creo  que  la  moción 
está  bien  hecha,  y  la  Honorable  Asamblea  no  puede  hacer  la  elección 
de  Gobernador  sin  convocar  á  todos  los  Diputados  mucho  más  cuando 
no  hay  una  urgencia,  pues  que  el  Gobernador  interino  está  expedién- 
dose  á  nuestra  satisfacción;  en  este  concepto  estoy  porque  la  moción 
debe  aprobarse. 

El  Sr.  Pére^ — En  mi  opinión  señores  creo  que  la  moción  no  tiene  ob- 
jeto alguno,  porque  desde  que  se  reunió  el  Cuerpo  Constituyente  y  esta- 
bleció el  Gobierno  Provisorio,  ya  se  dio  cumplimiento  al  artículo  de  la 
Convención  preliminar  que  se  ha  citado.  Es  preciso  tener  presente  que 
el  Gobierno  Provisorio  no  se  compone  solo  de  la  persona  del  gober- 
nador, sino  de  los  poderes  reunidos.  La  interpretación  pues  que  se  le 
dá  al  artículo  4.<^  de  la  Convención  es  violento,  porque  ya  está  creado  el 
Gobierno  á  que  él  se  refiere;  y  la  Honorable  Asamblea  no  debe  regirse 
en  este  acto,  sino  por  su  Reglamento.  Por  tanto  estoy  porque  se  dese- 
che la  moción,  pues  que  como  he  dicho  ella  no  tiene  objeto. 
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El  Sr.  Llambí—Si  las  intcM'pretaciones  que  se  quieren  dar  al  artículo 
4.0  de  la  Convención  preliminar  de  paz  para  qu.i  se  difiera  el  acto  de  la 
elección  de  Gobei*nador  fuesen  justas,  yo  no  podría  considerar  este 
tratado  sino  como  un  lazo  tendido  á  los  habitantes  de  este  país.  LA  con- 
vocación de  que  habla  el  artículo  que  se  ha  citado,  es  únicamente  para 
la  reunión  del  Cuerpo  Legislativo.  Estando  pues  este  reunido  y  aun 
reconocidos  sus  actos  por  las  altas  pai'tes  contratantes;  ¿  cómo  puede 
decirse  que  es  necesaria  una  nueva  convocación  para  procederse  A  la 
elección  de  Gobernador?  ¿pues  que,  se  llaman  acaso  á  todos  los  Repre- 
sentante para  la  sanción  de  una  ley?  ¿es  menos  importante  esto,  como 
ha  dicho  muy  bien  un  señor  Diputado,  que  el  acto  de  nombrar  la  per- 
sona del  Gobernador?  ¿acaso  tiene  la  Honorable  Asamblea  la  culpa 
de  que  falten  algunos  Diputados?  BJn  mi  opinión  señores  no  puede  dar- 
se al  artículo  de  la  Convención  una  interpretación  mas  violenta.  La  úni- 
ca gula  de  la  Honorable  Asamblea  para  este  acto  es  su  Reglamento:  y 
si  los  señores  Representantes  que  sostienen  la  moción  me  hacen  ver 
que  se  contraviene  á  alguno  de  sus  artículos,  estaré  por  ella,  pero  de  lo 
contrario  creo  que  debe  desecharse. 

El  Sr.  Diarjo— La  materia  en  cuestión  está  bastantemente  ilusti'ada; 
así  es  que  resta  muy  poco  que  decir  de  nuevo  en  oposición  á  la  moción 
que  se  discute:  para  combatirla  de  un  modo  fundamental  dirr,  que  hi 
Historia  de  la  Diplomacia  no  ofrece  un  solo  ejemplar  de  que  cualquiera 
de  los  artículos  de  un  ti'atado  de  paz  haya  sido  cumplido  dos  vcce^s  y* 
es  cabalmente  el  resultado  que  daría  la  moción  si  ella  se  aprobase. 

El  artículo  6.^  de  la  Convención  preliminar  como  la  mayor  parte  de 
to'vlQs  ellos  se  han  cumplido  ya,  y  solo  quedan  por  cumplirse  el  adi- 
cional y  otros  (los  mas;  lo  que  importa  pues  para  ilustrar  perfectamente 
la  cuestión  es  saber  si  en  concepto  del  honorable  Representante  autor 
de  la  moción,  este  en  que  nos  hallamos  es  precisamente  el  caso  del 
nombramiento  de  Gobierno  provisorio  de  que  habla  el  artículo  ().<>  de  l?x 
Convención  preliminar  de  paz.  Avanzaré  ¿i  este  respecto  mi  humilde 
opinión,  y  diré;  que  el  autor  de  la  moción,  está  muy  distante  de  pensar 
que  este  sea  precisamente  aquel  caso  según  el  espíritu  del  traUído;  la 
prueba  de  que  asi  lo  cree  la  encuentro,  en  que  no  pide  que  al  hacer  la 
elección,  estemos  diez  leguas  distantes  de  cualquiera  lugar  donde  haya 
fuerza  armada,  y  es  muy  estraño  que  cuando  se  quieren  llenar  forma- 
lidades para  poner  el  sello  de  la  legalidad  á  los  actos  legislativos,  se 
pida  el  cumplimiento  de  la  parte  y  no  del  todo  del  artículo. 

El  Sr.  Chacarro—KohG  reclamado  que  saliésemos  diez  leguas  de 
aquí,  porque  no  existen  las  tropas  brasileras  y  argentinas  que  dieron 
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lugar  á  que  esto  se  estableciese  en  la  Convención.  Repito  que  el  acto 
para  que  nos  hemos  reunido  es  nuevo  para  las  altas  partes  contratan- 
tes^ y  por  esto  es  que  insisto  en  que  deben  convocarse  á  todos  los  Re- 
presentantes para  que  la  elección  sea  legal. 

Después  de  algunas  otras  corlas  observaciones,  se  dio  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación  si  la  moción  del  Sr.  Clui- 
carro  debía  considerarse  en  particular,  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia  se  procedió  á  la  elección  de  Gobernador  provisorio 
de  este  modo. 

El  Sr.  Laguna  votó  por  el  Sr.  Brigadier  General  Lavalleja.— El  Sr. 
Berro  por  el  mismo. — Eli  Sr.  Haedo  por  el  mismo. — El  Sr.  Sierra  por 
el  Sr.  don  Juan  Francisco  Giró. — El  Sr.  Blanco  (don  Juan  Benito)  por  el 
Sr.  General  Lavalleja. — ElSr.  Urtubcy  por  el  mismo. — El  Sr.  Graceras 
por  el  mismo. — El  Sr.  Ledesma  por  el  mismo. — El  Sr.  Llambí  por  el 
mismo. — El  Sr.  Lapido  por  el  mismo. — El  Sr.  Fernández  por  el  mis- 
mo.—El  Sr.  Masini  por  el  mismo. — El  Sr.  Diago  por  el  mismo. — El  Sr. 
Chucarro  por  el  mismo. — El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  por  el  mismo. — 
El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)  por  el  mismo. — El  Sr.  Muñoz  por  el  mis- 
mo.—El  Sr.  Pérez  por  el  mismo. — El  Sr.  Echeverriarza  por  el  mismo. 
— El  Sr.  Costa  por  el  mismo. — El  Sr.  Pagóla  por  el  mismo. — El  Sr. 
García  por  el  Sr.  Brigadier  don  José  Rondeau.--El  Sr^  Cortina  por  el 
Sr.  General  Lavalleja. — El  Sr.  Lamas  por  el  mismo. — Y  el  Sr.  Presi- 
dente por  el  mismo. 

Hecho  el  escrutinio  resultaron  electos. 

El  Sr.  General  Lavalleja  con  veintitrés  votos. 

El  Sr.  Brigadier  Rondeau  con  uno  y  el  Sr.  Juan  Francisco  Giró  con 
uno. 

JFJ  Sr.  Presidente — Proclamó  como  Gobernador  y  Capitán  General 
Provisorio  del  Estado  al  Sr.  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja;  y 
anunció  que  se  le  comunicaría  esta  resolución,  convocándolo  á  prestar 
el  juramento  de  estilo  para  el  día  siguiente  á  las  doce  de  la  mañana. 

En  este  Estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  la  una 
y  media  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis  de 
Abril  de  1830;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los  señores:  Blanco 
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Presidente— Fernández,  Diago,  Sierra,  Haedo,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to), Berro,  Costa,  Pagoln,  Echeverriarza,  Graceras,  Laguna,  Masini, 
Cortina,  Chucarro,  Llambf,  Ledesnin,  Barreiro  (don  Miguel),  Pérez, 
Lamas,  Barreiro  y  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Lapido,  Muñoz,  Gadea  y  Urtubey;  con  licencia  el  señor  Ca\in; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores:  García,  Sayago,  Vidal,  Nuñez,  Luz  y  Ca- 
lleros. 

El  Sr.  Preside  ni  e~ll\zo  presente  á  la  Honorable  Asamblea  quciba 
á  nombrarse  la  Comisión  que  debía  salir  al  recibimiento  del  señor  Go- 
bernador Provisorio. 

Al  efecto  se  nombraron  á  los  señores  Fernandez,  Echeverriarza, 
Chucarro  y  Diago. 

Anunciada  la  llegada  del  señor  Gobernador,  salió  la  Comisión  á  re- 
cibirlo, ó  introducido  que  fiié  ocupó  el  asiento  correspondiente. 

El  Sr.  Preskleate—Le  manifestó  que  la  Honorable  Asamblea  en 
sesión  anterior  lo  había  nombrado  Gobernador  y  Capitán  general  Pro- 
visorio del  Estado,  y  que  en  consecuencia  S.  E.  sesirviría  prestar  el 
juramento  de  estilo. 

VeriQcado  este  acto,  el  señor  gobernador  después  de  pedir  Ja  venia 
competente  dijo  la  siguiente  alocución. 

Ciertamente  señores  la  Honorable  Asamblea  flada  más  bien  en  mi 
celo  que  en  mis  cortas  luces,  es  que  ha  insistido  en  que  siga  desempe- 
ñando el  P.  E.  del  Estado.  Ciudadanos  Representantes,  no  desconozco 
la  estensión  de  la  autoridad  que  me  habéis  conferido  y  no  me  resta 
otra  cosa  que  reiterar  mi  protesta  de  que  no  habrá  sacrificio  alguno  á 
que  no  esté  dispuesto,  por  corresponder  á  la  confianza  que  habéis  ma- 
nifestado en  mi  persona. 

El  Sr.  Premíente  contestó:  Ya  está  V.  E.  en  posesión  de  la  primera 
Magistratura  de  la  República  por  el  voló  libre  de  sus  Representantes, 
(irandes  son  las  obligaciones  que  ha  contraído  al  aceptar  tan  elevado 
destino;  pero  es  aun  mayor  la  confianza  que  tiene  la  Nación  en  la  per- 
sona del  electo,  para  esperar  que  ella  sea  satisfecha  de  un  modo,  que 
haga  la  dicha  y  prosperidad  de  este  Estado. 

Estos  son  los  sentimientos  de  la  Representación  Nacional,  que  su 
Presidente  se  complace  en  trasmitir  al  Sr.  Gobernador  Provisorio. 

Concluida  esta  alocución,  se  retiró  el  señor  Gobernador,  y  se  levantó 
la  sesión  á  la  una  de  la  tarde. 
Hay  una  rubifica. 

Berro. 
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En  la  Ciudf\d  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
de  ^bril  de  mil  ochocientos  treint<n;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Fernández,  Laguna,  Barreiro 
(don  Manuel),  Ledesma,  Masini,  Lapido,  Pérez,  Berro,  García,  Eche- 
verriarza,  Sierra,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Costa,  Cortina,  Graceras, 
Llambí,  Churarro,  Barreiro  (don  Miguel),  Diago  y  Lamas;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Muñoz,  Pagóla  y  Urtubey;  con 
licencia  el  señor  Cavia;  sin  ella  ni  avisólos  señores:  Calleros,  Luz, 
Nunez,  Vidal  y  Sayago. 

Leídas  las  actas  de  veintiuno  y  veintidós  del  corriente,  el  señor  Pérez 
observó  que  en  esta  última  dejaban  de  expresarse  algunas  observacio- 
nes esenciales.  Tal  es  anadió  la  de  que  no  habiéndose  conformado  el 
señor  Barreiro  (don  Miguel)  con  la  redacción  que  propuso  el  señor 
Llambí  á  su  moción  sobre  que  á  los  oficiales  de  Milicias  no  se  exigiese 
capital,  dije  yo  que  estaba  por  la  i'iliima  indicación  pues  que  ella  favo- 
recía mas  á  estos  oficiales,  mediante  á  que  siendo  la  elección  directa, 
aunque  no  fuesen  nombrados  serían  siempre  considerados  en  su  clase 
para  el  í^ervicio. 

Aprobadas  y  firmadas,  se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  también  las 
del  veintitrés  v  veinticuatro  del  corriente,  v  en  seguida  se  dio  cuentix 
de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  veintiti'cs  acusa  reci- 
bo de  la  autorización  que  le  concedió  V.  IL,  para  la  creación  de  una 
guardia  nacional,  en  consecuencia  de  la  propuesta  que  al  efecto  elevó— 
Se  mandó  archivar. 

■  — De  otra  comunicación  del  mismo  fecha  veinticuatro,  en  la  que 
adjunta  original  la  que  le  ha  dirigido  el  señor  don  Francisco  Llambí, 
haciendo  renuncia  drl  cai-go  de  Juez  de  la  Cámara  de  Apelaciones  con 
que  V.  IL  se  dignó  honrarle. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Sr,  Presulcnle — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  último 
arlículo  del  proyecto  de  ley  de  Milicia. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  manifestó:  Que  en  la  anterior  se- 
sión se  había  hablado  mucho  respecto  á  la  imposibilidad  de  que  pu- 
diesen armarse  de  su  cuenta  los  individuos  de  la  milicia  pasiva;  que 
las  razones  aducidas  sobre  esto  fueí'on  luminosas,  y  que  en  su  con- 
cepto podían  haber  convencido  á  la  Comisión  para  retirar  este  ar- 
tículo. 

El  S/'.  IJambi  contestó:  Que  la  Comisión  ya  había  manifestado  las 
razones  que  le  habían  obligado  á  proponerlo,  y  que  de  consiguiente  la 
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Honorable  Asamblea  lo  admitiría  ó  desecharía  según  lo  creyese  con- 
veniente. 

EL  Sr.  Costa  dijo:  Que  en  su  concepto  se  allanarían  las  dificultades 
diciendo  que  los  individuos  alistados  en  la  milicia  pasiva  costeasen  sus 
armas  y  las  conservasen  en  sus  casas;  y  que  aquellos  que  no  las  tuvie- 
sen, serían  armados  por  el  Gobierno  en  el  caso  que  fuesen  llamados 
al  servicio. 

El  Sr.  García — Apoyó  esta  indicación,  porque  de  este  modo  se  con- 
cillaba también  el  que  el  Gobierno  pudiese  dar  armas  á  los  que  no 
puedan  comprarlas. 

El  Sr.  Llambi  observó :  Que  este  era  justamente  el  espíritu  del  pro- 
yecto de  la  Comisión,  y  que  no  tendría  inconveniente  en  que  se  redac- 
tase el  artículo  en  este  sentido. 

El  Sr,  Costa — Redactó  el  artículo  en  estos  términos: 

«  Los  individuos  de  la  Milicia  pasiva  costearán  sus  armas,  y  podrán 
conservarlas  en  su  poder,  pero  el  gobierno  armará  álos  que  no  las  ten- 
gan en  el  caso  que  por  la  Ley  sean  llamados  al  servicio.  » 

Conformada  la  Comisión,  se  declaró  en  discusión  este  artículo,  y 
no  habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votó  y  resultó  apro- 
bado. 

Concluido  el  proyecto,  se  mandó  leer  su  última  redacción  en  estos 
términos: 

.    La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es  • 
tado  ha  sancionado  y  decreta  con  valor  y  fuerza  de  Ley  lo  siguiente: 

TÍTULO    I 

De  la  Milicia  Nacional 

Artículo  lo.  Se  organizará  en  todo  el  territorio  del  Estado  una  mili- 
cia nacional. 

Art.  2o.  La  milicia  nacional  se  dividirá  en  dos  clases  á  saber:  activa 
y  pasiva. 

Art.  30.  En  la  milicia  activase  alistarán  todos  los  que  habiendo  cum- 
plido veinte  anos  de  edad,  no  excedan  de  cuarenta  y  cinco;  y  en  la  pa- 
siva todos  los  que  excedan  de  esta  edad  hasta  sesenta  años,  y  aquellos 
que  se  exceptúan  dcíl  alistamiento  de  la  milicia  activa. 

Art.  4.0  La  milicia  activa  es  llamada  á  suplir  la  insuficiencia  del 
ejército  pern)anente,  del  modo  y  forma  que  lo  determine  la  ley,  y  la 
pasiva  solo  es  llamada  al  servicio  en  cavSO  de  rebelión. 

Art.  5.0  Durante  esté  en  servicio  la  milicia  activa,  gozará  del  mi^mo 
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sueldo  que  la  Tropa  de  linea;  y  la  pasiva  solo  será  racionada  en  este 
caso  por  cuenta  de  la  Nación. 

TÍTULO   H 

De  la  milicia  acüoa  y  pasioa 

Artículo  6.0  La  milicia  nacional  activa  y  pasiva  se  compondrá  de 
las  tres  armas,  á  saber;  artillería,  infantería  y  caballería. 

TÍTULO  ni 

De  la  milicia  de  Artdleria 

Artículo  Is^  La  milicia  de  artillería  se  compondrá  de  todos  los  par- 
dos y  morenos  libres  de  la  capital. 

Arl.S.o  Se  formarán  tantas  compañías,  cuantas  permita  el  alista- 
miento. 

TrruLo   IV 

De  la  milicia  de  Infaaíeria 

Artículo  9.0  En  la  capital  y  demás  pueblos  del  Estado  se  formai'án 
Batallones,  compañías  ó  piquetes  de  Infantería  activa  y  pasiva,  según 
el  resultado  del  alistamiento. 

TrruLo  v 

De  la  milicia  de  Caballé ria 

Artículo  10.  En  los  suburbios  de  los  Pueblos  y  distritos  de  la  campa- 
ña se  formarán  tantos  escuadrones  de  caballería  activa  y  pasiva,  cuan- 
tos permita  la  población. 

TrruLO  VI 
De  la  organización  de  la  milicia  nacional 

Artículo  IL  La  organización  de  la  milicia  nacional,  será  la  misma 
que  la  del  Ejército  permanente,  con  las  excepciones  siguientes: 

1.a  Los  Jefes  de  Batallones  v  comandantes  de  escuadrones  serán 
nombrados  por  el  Gobierno  con  acuerdo  del  Senado  y  por  ahora 
con  el  de  la  Asamblea  General,  y  tendrán  el  grado  de  Teniente 
Coronel. 
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2.''^  Las  calidades  requeridas  para  estos  Jefes  Sí^rán;  residencia  en  el 
D(íparlamento,  ciudadanía,  y  un  capital  que  no  baje  de  4000  pesos. 

3.a  Arregladas  las  compañías,  los  oílciales  desde  Capitán  inclusive 
hasta  subteniente,  serán  elegidos  por  votación  directa  por  los 
alistados  en  cada  una  de  ellas,  haciendo  la  elección  en  tres  indi- 
viduos para  cada  clase,  á  fln  de  que  el  Poder  Ejecutivo  elija  uno. 

4.*'^  Las  calidades  requeridas  para  ser  oficial  de  milicia,  serán;  ciuda- 
dano propietai'io  de  un  capital  que  no  baje  de  8000  pesos,  y  resi- 
dente en  el  Departamento. 

5.*'^  Los  oficiales  veteranos  v  milicianos  serán  considerados  en  su  cía- 
se  para  el  servicio. 

G.a  Los  hijos  de  padres  pudientes  pueden  ser  oficiales  de  milic¡¿i, 
aunque  no  tengan  el  capital  propio  de  2000  pesos. 

7/'^  Los  oficiales  de  la  milicia  de  Artillería  serán  nombrados  perol 
(jobierno. 

8.'^  La  plana  mayor  veterana  de  cada  Batallón  será  un  Sargento  Ma- 
vor  v  un  Avudante;  v  la  de  cada  escuadrón  un  Ayudante  Mayor: 
estos  cuei'pos  tendrán  ademas  las  plazas  veteranas  indispensa- 
bles para  el  servicio. 

TÍTULO   vn 

* 

Disposiciones  generales 
Artículo  12.  Quedan  excentos  de  toda  clase  de  alistamiento  aquellos 

« 

que  por  enfermedad  i'i  otro  defecto  físico,  no  son  aptos  para  el  servicio. 

Art.  13.  Quedan  excentos  de  la  milicia  activa. 

\P  Los  extrangeros. 

2.0  Todos  los  que  sirvan  estipendiados  por  las  rentas  déla  nación 
por  un  servicio  directo. 

3.<^  Los  practicantes  de  leyes,  medicina,  estudiantes,  aprendices  de 
oficios,  abogados,  escribanos,  médicos,  boticarios,  procuradores  y 
corredores  de  número;  los  maestros  de  escuela  ó  directores  de  ca- 
sas de  educación,  sacristanías,  sirvientívs  de  los  Hospitales,  y  los 
mayordomos  ó  capataces  d(i  Ivslancias,  chacras,  saladeros  y  cual- 
quier otra  fiíbrica  ó  establecimiento  industrial,  cuyo  capital  no 
baje  de  2(X)0  pesos. 

1.0  Los  casados  de  cuyo  trabajo  personal  dependa  la  subsistencia  de 
sus  familias. 

5.0  Toda  i)ersona  pobre  que  esté  encargada  de  menores  huérfanos, 
V  cu  va  subsistencia  dependa  de  ellas. 
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íi.o  El  hijo  único  de  ma'iro  viiirln,  siompro  que  In  aticníla  ron  su  tra- 
bajo. 

7.0  El  único  ó  el  mayor  do  ios  hijos  do  un  p:\dre  impedido  y  septua- 
genario, siempre  que  también  lo  atienda  con  su  trabajo. 

Art.  14  Los  alistamientos  se  harán  con  intervención  de  las  autori- 
dades civiles,  conforme  á  las  prevenciones  que  designe  el  gobierno 
en  conformidad  de  las  disposiciones  y  espíritu  de  la  ley. 

Art.  15.  El  Poder  p]jecutivo  d(;terminará  el  tiempo  en  que  la  Milicia 
debe  tener  sus  Asambleas. 

Art.  1(1  No  poíh'án  ser  más  de  dos  cada  ano,  pero  tampoco  podrán 
por  protesto  alguno  en  tiempo  de  paz  dejar  de  reunirse  en  Asamblea 
una  vez  al  ano. 

Art.  17.  Las  Asambleas  pueden  determinai  las  el  Ejecutivo  en  dife- 
rentes épocas  en  cada  departamento  Sí^gún  la  clase  de  industria  más 
dominante  en  61. 

Art.  18.  En  el  tiempo  de  las  Asambli^as,  se  darán  los  pases  para  la 
nnilicia  pasiva,  y  se  hará  el  alistamiento  de  aquí^llos  qu(^  i)or  su  edad 
son  llamados  al  servicio  activo. 

Art.  19.  Las  Asambleas  no  excederán  de  un  mes,  y  durante  ellas, 
los  milicianos  no  vencerán  sueldo  alguno,  pero  serán  racionados  por 
cuenta  de  la  Nación. 

Art.  20.  Los  individuos  de  la  milicia  pasiva  costearán  sus  armas,  y 
poJrán  conservarlas  en  su  poder;  pero  el  ÍTobierno  armará  á  los  que 
no  las  tengan,  en  el  caso  que  por  la  Ley  sean  llamados  al  servicio. 

Art.  21.  Los  que  eludan  el  alistamiento  quedarán  considerados  co- 
mo vagos,  y  serán  destinados  á  llenarlas  bajas  del  Ejército  perma- 
nente. 

Aprobada  por  la  Honorable  Asamblea  la  redacción  de  esta  ley,  acor- 
dó se  comunicase  al  Poder  Ejecutivo. 

El  S/\  Cortina — Observó  que  la  exclusión  de  la  milicia  nacional  á 
todos  los  extrangeros,  tenía  demasiada  latitud,  pues  que  estaban  tam- 
bién incluidos  en  esta  excepción  los  españoles  y  argentinos  que  (com- 
ponían la  mayor  parte  de  la  población,  por  hallarse  considerados  como 
extrangeros  hasta  que  la  Constitución  se  sancionase.  En  esta  virtud 
propuso  que  se  agregase  otroar'tículo  á  la  ley  llamando  al  servicio  en 
la  milicia  activa  á  todos  los  extrangeros  que  por  la  Constitución  tienen 
el  derecho  de  ciudadanía. 

Habiendo  sido  suficientemente  a[)í\va(lo,  se  puso  á  la  resolución  de 
\i\  Sala  si  se  hacía  lugar  á  esta  moción  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión,  varios  señores  üipatados  tomai'on  sucesj- 
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vamente  la  palabra  y  reprodujeron  las  razones  aducidas  en  la  discu- 
sión del  artículo  de  la  ley  que  excluye  del  servicio  á  los  exirangeros, 
manifestando  que  no  podían  obligarles  á  servir  en  la  milicia  activa  sin 
atacar  el  derecho  de  gentes. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  corto  debate,  después  del 
cual  el  señor  Cortina  prometiendo  presentar  en  la  próxima  sesión  su 
moción  en  forma,  y  de  un  modo  que  no  prCsSentaría  los  inconvenientes 
que  se  habían  indicado,  pidió  se  le  permitiese  retirar  su  indicación. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  se  puso  á  su  consideración  el 
siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Militar  ha  examinado  detenidamente  la  propuesta  que 
el  Poder  Ejecutivo  hace  en  su  comunicación  de  11  del  corriente  para  la 
permanencia  en  su  destino  de  Teniente  Coronel  de  Cazadores,  cuya 
plaza  se  suprimió  en  la  ley  sobre  arreglo  del  Ejército  permanente;  ¡a 
Comisión  halla  muy  justas  las  razones  en  que  el  Gobierno  funda  la 
existencia  de  este  Jefe,  en  un  cuerpo  cuya  fuerza  es  un  duplo  mayor 
que  er  lo  demás  A  quienes  se  ha  considerado  suficientes  dos  Jefes. 
Por  lo  mismo  ha  creído  de  su  deber  aconsejar  á  V.  H.  se  adicione  en 
este  sentido  el  artículo  6.®  de  la  ley  de  26  de  Febrero;  y  al  efecto  pre- 
senta una  nueva  redacción  de  aquel  artículo,  para  que  los  señores  Re- 
presentantes se  sirvan  admitirla  y  sancionarla. 

Montevideo,  2í)  de  Marzo  de  181^0. 

Manuel  Haedo.  —  Tomás  Diago, — Manuel  Vicente  Pagóla. 

Nueva  redacción  del  artículo  O.^  de  la  ley  de  26  de  Febrero  próximo 
pasado. 

La  plana  mayor  del  Batallón  de  Infantería  será  un  Coronel,  un  Te- 
niente Coronel,  un  Sargento  Mayoi*,  dos  ayudantes  1.°  y  2.^  un  aban- 
derado, un  cirujano,  un  tambor  mayor,  un  sargento  de  brigada,  y  un 
maestro  de  cornetas. 

Haedo. — Diago. —Pagóla. 

Declarado  en  discusión  general,  el  Sr.  Costa  propuso  que  la  cuestión 
se  ciñese  puramente  á  si  el  Batallón  de  Cazadores  debía  ó  no  tener  un 
Teniente  Coronel,  porque  todo  lo  demás  estaba  sancionado. 

Rl  Sr.  Didfjo  contestó  .  Que  á  esto  se  reducía  el  proyecto  de  la  Co- 
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misión,  y  que  por  coiisSiguiente  no  se  opondría  á  que  el  artículo  se  re- 
dactase en  el  sentido  indicado  por  el  Sr.  Diputado. 

hl  Sr.  Costa— Lo  redactó  en  consecuencia  del  modo  siguiente : 

El  Batallón  I.»  de  Cazadores,  á  mas  de  la  plana  mayor  establecida 
en  el  artículo  6.^  de  la  Ley  de  28  de  Febrero  próximo  pasado,  tendrá 
un  Teniente  Coronel. 

Declarado  en  discusión  en  estos  términos  y  no  habiendo  manifestado 
oposición,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  pasó  á  considerarse  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  los  documentos  que  ha  re- 
mitido el  Gobierno  relativos  á  las  cuestiones  que  han  tenido  lugar  en- 
tre  el  Colector  y  el  Tesorero  General,  6  impuesta  de  la  resolución  del 
Gobierno  de  16  del  presente,  dada  sobre  estos  incidentes,  observa  que 
ella  importa  precisamente  el  espíritu  de  la  Ley  que  refundió  en  una 
sola  oficina  la  de  recaudación  que  dependía  inmediatamente  de  la  Co  - 
lecturla,  y  la  de  conservación  de  los  caudales  que  se  conocía  bajo  el  tí- 
tulo de  Tesorería  General.  Resta  solo  en  concepto  de  la  Comisión  que 
el  Gobierno  para  evitar  las  controversias  suscitadas,  reglamente  la 
precitada  Ley  según  su  espíritu;  y  en  este  concepto  aconseja  á  Vuestra 
Honorabilidad  sancione  la  siguiente : 

MINUTA  DE  RESOLUCIÓN 

El  Gobierno  reglamentando  la  ley  de  27  de  Enero  último,  que  reúne 
en  una  sola  Tesorería  la  receptora  y  conservadora  que  antes  existían, 
habrá  derimido  la  competencia  suscitada  entre  el  gefe  de  la  Recepto- 
ría General  y  el  Tesoi'ero;  declarándose  al  mismo  tiempo  que  su  reso- 
lución de  16  de  Marzo  presente,  está  conforme  con  el  espíritu  de  la  ley. 

Pedro  Francisco  de  Berro. — Lorenzo  Justiniano  Pérez.^ 
Francisco  Joaquín  Muñoz, — Francisco  García  Cortina, 

Declarado  en  discusión  general  y  leídos  á  solicitud  del  Sr.  Llambí 
todos  los  documentos  á  que  se  refiere  el  dictamen  de  la  Comisión,  el 
Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  no  encontraba  absohUamente 
el  objeto  con  que  el  gobierno  ha  remitido  estos  documentos  á  la  Hono- 
rable Asamblea,  cuando  ya  61  había  dirimido  la  cuestión  entre  el  Co- 
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lector  y  el  Tesorero;  y  que  por  consiguiente  lo  que  debía  hacerse  era 
devolverlos  al  gobierno  encargándole  que  evite  el  distraer  la  atención 
de  la  sala  con  asuntos  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  Llambí  dijo :  Que  estaba  conforme  con  la  1.*  parte  del  proyec- 
to de  la  Comisión,  pero  no  con  la  2.%  porque  en  su  concepto  no  podía 
decirse  que  el  acuerdo  del  Gobierno  está  conforme  con  el  espíritu  de 
ley,  cuando  ella  no  hace  mención  de  las  minuciosidades  que  han  dado 
lugar  á  esta  competencia. 

PJ  Sr.  Percj  contesto :  Que  el  acuerdo  del  Gobierno  había  dirimido 
la  cuestión  sobre  la  dependencia  del  Tesorero,  y  que  la  Comisión  no 
hacía  más  que  declarar  esta  resolución  arreglada  al  espíritu  de  la  ley 
como  efectivamente  lo  era. 

Dado  el  punto  por  suflcientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
liderarse  en  particular,  y  resultó  la  artrmativa. 

Anunciada  esta,  el  Sr.  Llambí  insistió  en  que  debía  desecharse  la  ul  - 
tima  parte  del  artículo,  mediante  á  que  no  era  solo  sobre  la  dependen- 
cia general  del  Tesorero  que  se  reducía  la  competencia,  sino  también 
á  otras  minuciosidades  relativas  al  mecanismo  de  la  oficina;  y  que  por 
consecuencia  no  podía  decirse  que  esto  se  haya  dirimido  con  arreglo  á 
la  ley. 

El  Sr.  CüsUi  dijo:  Que  en  su  concepto  la  resolución  de  la  Asamblea 
deberla  ceñirse  á  decir  al  gobierno  que  reglamente  le  ley  porque  este 
sería  el  modo  de  evitar  cuestiones. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  el  Sr.  Llambí  pidió  que 
se  votase  por  parles. 

Puesta  á  votación  la  1.^  fué  aprobada,  y  desechada  la  2». 

En  este  estado,  un  Sr.  Diputado  reclamó  que  la  hora  era  avanzada,  y 
que  podía  levantarse  la  sesión. 

El  Sr.  Diago  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  uno  de  los  artículos  de  la 
Ley  de  libertad  de  impuesta  establecía  que  ella  fuese  revisada  después 
que  se  sancionase  la  Constitución;  y  que  creyendo  llegado  el  tiempo  de 
hacerlo,  mucho  más  desde  (|uese  habían  notado  por  la  experiencia  los 
defectos  de  que  adolecía,  pedía  se  encar*gase  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción el  presentar  ala  posible  brevedad  los  correcciones  que  juzgase 
convenientes  sobre  aquella  Ley.— Fué  apoyado. 

El  Sr.  Cosía—Observó  que  estas  correcciones  no  podían  estenderso 
á  toda  la  ley,  porque  esto  demandaría  mucho  tiempo  sino  á  aquellos 
defectos  más  remarcables,  comopoi*  ejemplo  el  modo  de  formar  el  juri; 
y  que  esto  era  en  su  cont^epto  lo  que  Únicamente  debía  encargarse  á 


la  Comisión,  ó  bien  presentarse  un  proyecto  á  este  respecto  por  cual- 
quiera de  los  señores  Diputados. 

Habiéndose  retirado  algunos  seilores,  so  levantó  la  sesión  ti  las  diez 
de  l<i  noche. 

Hay  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Abril  de  nnil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente—Diago,  Fernand(3z,  Laguna,  Haedo,  Gar- 
cía, Pérez,  Pagóla,  Ledesma,  Lapido,  Echeverriarza,  Costa,  Llambi, 
Urtubey,  Berro,  Barreiro  (don  Miguel),  Cortina,  Masini,  Graceras, 
Lamas  y  Barreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Gadea,  Muñoz,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Chucarro  y  Sierra; 
con  licencia  el  señor  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Sayago,  Luz, 
Calleros,  Nuñez  y  Vidal. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veinticinco  y  veintiséis 
del  corriente,  el  señor  Cortina,  presentó  los  siguientes : 

Artículos  adicionales  A  la  ley  dQ  Milicia  Nacional. 

Artículo  1.^  Podrán  ser  enrolados  en  la  Milicia  Nacional  mterin  no 
se  jure  la  Constitución  todos  los  Argentinos  y  F^spañoles,  que  tengan 
cinco  años  de  residencia  en  el  Estado. 

Art.  2.0  Los  individuos  de  otras  naciones  que  quieran  alistarse  volun- 
tariamente en  la  Milicia  Nacional,  serán  admitidos. 

Coruna. 

Fundados  por  su  autor  y  suficientemente  apoyado  pasó  á  la  Comisión 
Militar. 

El  Sr.  Dicif/o  -Hizo  presente  en  stíguida  que  había  quedado  pendien- 
te la  resolución  de  una  moción  que  había  hecho,  sobre  (luese  encarga- 
se á  Ifi  Comisión  de  Legislación  el  presentará  la  mayor  brevedad  un 
proyecto  de  reforma  á  la  ley  de  libertad  de  Imprenta  en  cumplimiento 
del  artículo  36  de  la  misma  Ley;  y  que  habiéndose  manifestado  la  ur- 
gencia de  esta  reforma,  insistía  en  que  se  encargase  de  presentarla  á  la 
expresada  Comisión. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se 
dio  el  punto  por  suflcientemoate  discutido,  y  puesto  á  votación  resultó 
la  afirmativa. 
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En  consecuencia  el  señor  Presidente  recomendó  este  proyecto  á  la 
Comisión  de  Legislación. 
Acto  continuo  se  puso  á  la  consideración  de  la  sala  el  siguiente. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Militar  ha  meditado  con  detención  el  proyecto  de  ley 
que  adjunta  el  Excmo.  Gobierno  provisorio  en  su  comunicación  de  11 
del  corrriente  sobre  que  se  le  autorice  para  la  creación  de  un  escua- 
drón de  su  guardia;  ella  encuentra  poderosas  las  razones  con  que  el 
gobierno  demuestra  la  necesidad  de  este  Escuadrón  para  los  objetos 
que  indica  en  su  comunicación  citada.  En  la  imposibilidad  de  que  pue- 
da  separarse  ninguna  parte  de  la  Tropa  de  Caballería  de  línea,  de  su 
exclusivo  destino  que  os  la  guarnición  de  la  frontera,  no  hay  duda  que 
el  gobierno  necesita  soldados  de  esta  arma,  para  atender  á  los  diferen- 
tes objetos  que  demuestra:  en  este  concepto  la  Comisión  Militar  croe 
que  V.  H,  debe  adoptar  el  expresado  proyecto  de  ley  con  la  calidad  de 
por  ahora. 

Saludan  A  los  sefior-es  Representantes  con  su  acostumbrado  respeto. 

Manuel  Haedo. — Manuel  Vicente  de  P:igola.^Ata^ 
vasio  Lapido. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  crear  por  ahora  un  Es- 
cuadrón de  su  guardia. 

Art.  2.<^  El  Escuadrón  constará  de  dos  compañías,  cada  compañía  de 
un  Capitán,  dos  Tenientes  l.^  y  2.®  y  un  Alférez:  un  Sargento  l.o,  tres 
segundos,  dos  clarines:  cuatro  cabos  primeros  y  cuatro  segundos  y 
cuarenta  y  dos  soldados. 

Art.  3.0  Su  Plana  mavor  constará  de  un  Coronel  ó  Temiente  Coro- 
nel  Comandante,  un  Sargento  Mayor,  un  Ayudante,  un  Porta  y  un  cla- 
rín de  órdenes. 

Art.  4.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  á  sus  efectos. 

Laguna. 

Puesto  en  discusión  general. 

El  Sr.  Lamas  dijo :  Que  desearla  que  alguno  de  los  señores  de  la  Co- 
misión manifestase  los  objetos  que  la  han  movido  á  aconsejar  la  crea- 
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ción  de  este  escuadrón,  pues  que  si  era  solo  para  escolta  del  Gobier- 
no, no  lo  considera  necesario. 

El  Sr.  Lapido  contestó  :  Que  la  Comisión  Militar  al  dictaminar  so- 
bre este  asunto,  no  había  hecho  otra  cosa,  sino  proponer  se  le  conce- 
diese al  gobierno  la  permanencia  de  un  cuerpo  que  estaba  estableci- 
do, y  cuya  necesidad  ha  demostrado  la  experiencia;  no  solo  para  escolta 
del  Gobierno,  sino  también  para  auxilios  de  las  rentas  partidas  á  la 
inmediación  déla  capital,  servicio  del  Cerro  y  otros  muchos  objetos 
que  hacen  continuamente  que  este  escuadrón  no  tenga  veinte  hombres 
dosocupados;  que  su  plana  mayor  era  también  la  misma  que  ha  te- 
nido siempre;  y  que  por  consecuencia  la  Comisión  nada  nuevo  pro- 
ponía. 

El  Sr.  Uríubey-  Manifestó  también  que  en  su  concepto  la  perma- 
nencia de  este  escuadrón  era  indispensable,  pero  que  no  estuvo  confor- 
me con  que  se  dijese  en  el  proyecto:  Se  autoriza  al  Gobierno  para  ci^ar 
este  escuadrón  porque  ya  estaba  oreado;  y  solo  debía  autorizársele 
para  su  conservación.  Tampoco  estoy  conforme  (añadió)  con  que  este 
cuerpo  se  le  llame  guardia  del  Gobierno,  porque  en  una  capital  como 
esta  en  donde  existe  el  cuerpo  más  numeroso  que  tenemos,  no  necesi- 
ta esta  guardia:  A  mVs  de  esto  el  sistema  representativo,  Republicano 
que  hemos  adoptado,  parece  ([ue  choca  que  el  Gobierno  tenga  un  Cuer- 
po de  línea  destinado  k  su  guardia.  Por  estas  razones  creo  que  el  pro- 
yecto debe  variarse  en  el  sentido  que  he  indicado. 

El  Sr.  Garcia— Apoyó  esta  indicación. 

El  Sr.  Lapido  dijo:  Que  por  su  parte  estaba  conforme  con  que  el 
proyecto  se  variase  en  este  sentido,  mediante  á  que  no  alteraba  el  sen- 
tido de  la  Comisión. 

Los  señores  Pagóla  y  Haedo  se  conformaron  igualmente. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Que  como  miembro  de  la  Comi- 
sión no  se  conformaba  con  la  variación  propuesta,  porque  cuando  se 
sancionó  la  ley  sobre  arreglo  del  Ejército  permanente,  los  demás  cuei*- 
pos  existían  y  sin  embargo  se  habla  creado  la  fuerza  de  que  debían 
componerse:  que  en  lo  único  que  no  estaba  conforme  era  con  el  Coro- 
nel, porque  lo  creía  innecesario  en  un  cuerpo  que  se  componía  de  poco 
más  de  ochenta  plazas. 

El  Sr.  LíamW —Observó  que  todas  las  indicaciones  que  se  habían 
hecho  correspondían  á  la  discusión  en  particular,  y  que  de  consiguien- 
te podía  pasarse  á  ella. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 
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Declarada  esta,  varios  scfiores Diputados  tomaron  sucesivamente  la 
palabra,  y  se  sostuvo  un  corto  debate,  en  el  cual  se  csplanaron  las  ra- 
zones aducidas  en  la  discusión  general  en  pro  y  en  contra  del  proyecto; 
últimamente  el  Sr.  Costa  redactó  el  artículo  1.^  en  estos  términos. 

c(  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conservar  por  ahora  el  escuadrón  de 
guías  con  la  organización  que  tiene  ». 

Conformada  la  Comisión,  y  dado  el  punto  por  suflcientemente  discu- 
tido, se  votó  en  esta  forma  y  resultó  aprobado. 

La  Comisión  pidió  se  le  permitiese  retirar  los  démas  artículos,  y  la 
Sala  se  conformó. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  sala  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  Geneival  Constituyente  y  Legislativa  del  estado. 

La  Comisión  de  reforma  teniendo  á  la  vista  la  comunicación  del  go- 
bierno provisorio  sobre  el  suicido  del  actual  Capitán  del  Puerto  de  esta 
ciudad,  ha  creído  deber  proponer  ;i  la  Honorable  Asamblea  la  adjunta 
minuta  de  comunicación  para  que  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

Montevideo,  22  de  Marzo  de  1820. 

Antonino  Domingo  Costa,  — Tomis  Diago. — Ale- 
jattdro  Chucarro,—Luis  Bernardo  Cavia. — 
Francisco  García  Cortiai.  — Manuel  Vicente 
Pagóla.-^ Pedro  Francisco  de  Berro. — Cris- 
tóbal Echeverriarza. — Manuel  Haedo, 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Montevideo,  etc. 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  intruí- 
da  de  la  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  provisorio  del  Estado  do 
fecha  24  del  pasado  Febi'ci'o  en  que  consulta  el  sueldo  que  debe  disfru- 
tar el  actual  Capitán  del  Puerto  Coronel  don  Pablo  Sufrialeguy,  ha 
acordado  en  sesión  de:  se  conti^ste  al  Excmo.  Gobernador,  que  desde 
ífue  se  halla  establecido  por  ley,  no  pueden  disfrutarse  de  dos  sueldos 
por  ningún  empleado,  s(í  ha  corroborado  la  regla  genei'al  de  tomar  el 
mayor  cuando  sean  desiguales  el  que  disfrute  la  persona  por  cualquier 
título  y  el  designado  al  enipleo  que  sirva;  que  siendo  esta  regla  admiti- 
da y  observada  en  otros  (*asos,  no  presenta  el  que  ha  consultado  razón 
alguna  de  excepción,  ni  exije  por  lo  tanto  resolución  especial.  Con  esto 
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motivo  líi  Honorable  AsamblG<a  ha  acordado  también  recomendar  al 
F^xcmo.  Señor  Gobernador  prefiera  para  los  empleos  civiK-s  á  los  mi- 
litares que  disfrutan  sueldo  toda  vez  que  reúnan  las  aptitudes  precisas, 
pues  que  de  ello  resulta  una  evidente  economía  á  los  fondos  Públicos. 
El  presidente  que  suscribe  al  comunicarlo  al  Excmo.  Señor  Gober- 
nador ie  saluda  con  su  mas  distinguida  consideración. 

Costa^ — Pagóla. — Diago. — Berro. — Echeverriarza. — 
Cortina, — Chucarro.—  Cavia.  —  Haedo. 

Declarado  en  discusión  general  y  particular,  y  no  habiéndose  hecho 
oposición  alguna,  se  votó  la  minuta  de  comunicación  y  resultó  apro- 
bada. 

Pasó  á  considerarse  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  reforma  después  de  examinar  la  consulta  del  Go- 
bierno, sobre  si  se  ha  de  considerar  suprimido  el  empleo  de  Médico  de 
Sanidad,  por  no  hallarse  incluido  en  la  ley  que  detalla  los  empleos  y 
sueldos  de  la  Capitanía  del  Puerto  de  esta  ciudad,  ha  creído  deber  pro- 
poner á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  la  adjunta  minuta 
de  comunicación,  para  que  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

Montevideo,  veintidós  de  Marzo  de  1830. 

Pedro  Francisco  Berro.  ^Antonmo  Domingo  Costa. 
-^Francisco  Qarcia  Cortina, — Manuel  Vicente 
Pagóla— Cristóbal  Echeverriarza— Luis  BernaT'- 
do  Cavia — Tomas  Diago— Alejandro  Chucarro — 
Manuel  Haedo, 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Considerando  la  Asambfea  Genei-al  la  comunicación  del  Excmo.  Go- 
bierno Provisorio  de  fecha  24  de  Febrero  último  con  que  acompaña  la 
del  Capitán  del  Puerto  consultando  si  se  ha  de  considerar  suprimido  el 
Médico  de  Sanidad,  por  no  hallarse  incluido  en  la  ley  que  designa  los 
empleos  y  sueldos  de  la  Capitanía  de  Puerto;  ha  resuelto  contestar  que 
el  Médico  de  Sanidad  no  ha  sido  puesto  por  el  (iobierno  con  la  dota- 
ción que  hoy  disfruta  ni  como  individuo  afecto  exclusivamente  ala  Ca- 
pitanía del  Puerto;  por  cuya  razón  á  la  Honorable  Asamblea  no  le 
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constaba  hubiese  tal  dotación  señalada  al  que  hoy  sirve  este  destino: 
que  el  servicio  de  este  empleado  es  puramente  de  policía,  á  cuyo  ramo 
se  ha  afectado  un  individuo  de  aquella  profesión  con  la  dotación  com- 
petente; y  que  el  que  aparece  con  el  título  especial  de  Sanidad  debe 
proponerlo  el  gobierno,  ó  incluirlo  en  el  presupuesto  general  de  gastos, 
toda  vez  que  no  sea  suficiente  ol  de  Policía  á  llenar  en  toda  su  estensióii 
los  objetos  de  su  instituto  en  este  ramo. 

El  Presidente  que  suscribe  al  comunicarlo  al  Excmo.  Señor  Gober- 
nador, le  reitera  su  consideración  distinguida. 

Costa, — Berro.—  Cortina, — Pagóla,  —Echeverriar^a. 
— Givia, — Diago, — Chucarro,-  Raedo. 

Declarada  en  discusión  general,  el  Sr.  Lamas  manifestó  en  una  dete- 
nida alocución  el  descuido  en  ((ue  se  hallaba  la  sanidad  del  Puerto  por 
la  falta  de  conocimientos  y  poca  exactitud  del  que  desempeñaba  este 
destino  y  el  riesgo  que  corría  la  población  asi  pues  la  introducción  de 
malas  harinas  como  por  el  poco  celo  que  se  observan  en  las  visitas  de 
los  Buques  dando  lugar  á  que  entrasen  alíennos,  cuya  tripulación  estu- 
viese contagiada  como  ya  había  sucedido:  concluyó  con  que  debía  re- 
comendarse al  gobierno  el  remedio  de  estos  desórdenes,  á  fin  de  que 
se  encargue  ol  Médico  de  Policía  la  vigilancia  de  este  ramo,  mediante 
á  que  por  ahora  no  tiene  otras  atenciones. 

El  Sr.  Costa— contestó^  que  la  Comisión  en  su  dictamen  debió  refe- 
rirse á  la  consulta  del  Gobierno,  y  que  por  lo  mismo  es  que  se  dice  que 
á  la  Honorable  Asamblea  no  le  constaba  hubiese  tal  médico  de  sani- 
dad mucho  más  cuando  este  servicio  debe  estar  afectado  al  de  Policía, 
al  menos  mientras  otros  objetos  de  este  ramo  no  llamen  toda  su  aten- 
ción. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Pérez  dijo:  que  aunque  estaba  conforme  con 
la  minuta,  no  lo  estaba  con  su  última  parte  relativa  á  que  el  Gobierno 
proponga  un  Médico  de  Sanidad  en  caso  de  no  ser  suficiente  el  de  po- 
licía, mediante  á  que  este  podría  desempeñar  muy  bien  ambos  objetos; 
y  que  por  consiguiente  debía  suprimirse  esta  última  parte. — Fué  apo- 
yada. 

El  Sr.  Cosía  contestó:  Que  aunque  el  médico  de  policía  no  tuviese 
ahora  grandes  atenciones,  si  esta  se  estableciese  de  un  modo  regular, 
podría  suceder  que  no  le  fuese  posible  atender  íi  ambos  objetos;  pero  que 
como  el  gobierno  no  había  propuesto  hasta  aquí  tal  Médico  de  Sanidad, 
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era  por  esto  que  la  Comisión  le  dejaba  la  puerta  abierta  para  proponer- 
lo en  caso  que  fuese  absolutamente  preciso. 

Sobre  estos  fundamentos  se  hicieron  por  varios  señores  Diputados 
algunas  otras  observaciones,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  votó  la  minuta  por  partes,  resultando  aprobada  la  primera  y 
desechada  la  última  según  lo  propuso  el  señor  Pérez. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Abril  do  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  pública  con  los  seño- 
res Blanco,  Presidente-Fernández,  Urtubey,  Chucarro,  Llambi,  Lamas, 
Haedo,  Berro,  Diago,  Pérez,  Masini,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Pagóla, 
Muñoz,  Laguna,  García,  Lapido,  Eclicverriarza,  Graceras,  Costa,  Ba- 
rreiro(don  Miguel)  y  Sierra;  con  aviso  de  no  poder  asistirlos  señores: 
Gadea,  Cortina,  Borreiro  (don  Manuel)  y  Lodcsma;  con  licencia  el  Sr. 
Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal  y  Ca- 
lleros. 

El  Sr\  Presidente— Anunció  que  se  iba  á  leer  la  resolución  acordada 
en  la  sesión  secreta  que  acababa  de  concluirse,  lo  que  se  verificó  como 
sigue: 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado ha  sancionado  el  siguiente 

DECRETO 

Artículo  1.^  Por  ahora  v  hasta  nueva  resolución  se  autoriza  al  Go- 
bíernoy  Capitán  General  Provisorio  don  Juan  Antonio  Lavalloja,  para 
que  en  el  caso  de  ser  amenazada  la  tranquilidad  pública  provea  al 
aumento  del  Ejército  permanente  al  empleo  de  esta  fuerza,  y  toda  la 
milicia  nacional  á  su  organización  provisional  de  sus  jefes  y  oficiales; 
y  á  hacer  todos  los  gastos  que  demande  su  aumento  y  conservación, 
ó  cualquiera  otro  que  tenga  por  objeto  el  sostén  del  orden  interior. 

Art.  2.<5  Sin  perjuicio  délo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  queda 
autorizado  igualmente  para  emplear  todos  los  medios  que  le  dicte 
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su  prudencia,  á  efecto  de  que  la  tranquilidad  pública,  no  sea  interrum- 
pida. 

Lo  que  el  infrascrito  Presidente  trasmite  al  Excmo.  Sr.  Gobernador- 
Provisorio  á  los  ñnes  consiguientes,  reitirándole  las  protestas  de  su 
particular  consideración. 

Excmo.  Sr.  Gobernador  Provií^orio  del  Pastado. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el 
orden  siguiente. 

— El  Excmo.  Gobierno  en  dos  comunicaciones  de  fecha  de  ayer  acusa 
recibo,  en  una  de  la  ley  que  organiza  la  Milicia  Nacional;  y  en  la  otra 
de  la  adicción  á  la  ley  de  28  de  Febrero.— Se  mandaron  archivar. 

•  El  mismo  en  otitis  dos  de  fecha  de  hoy  acusa  recibo  en  una  del  de- 
creto  que  le  autoriza  para  comenzar  por  ahora  el  Esscuadrón  de  guías, 
y  en  la  otra  de  la  resolución  acerca  del  médico  de  Sanidad. — Se  man- 
daron archivar. 

—El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  acusa  recibo  de  la  resolución  so- 
bre el  sueldo  que  debe  disfrutar  el  Capitón  de  Puerto.— Se  mandó  ar- 
chivar. 

—El  mismo  en  oivw  de  igual  fecha  acompaña  copia  autorizada  del 
decreto  por  el  que  nombra  Ministro  Secretario  de  Guerra  y  Marina  al 
señor  coronel  del  Ejército  don  Ignacio  Oribe. — Se  mandó  archivar. 

— El  mismo  en  otra  de  igual  fecha  solicita  la  adquiescencia  de  Vues- 
tra Honorabilidad  para  nombi'ar  Ministro  Secretario  de  Hacienda  al 
doctor  don  Francisco  Llambí.— Pasó  á  una  Comisión  Especial,  y  se 
nombraron  para  componerla  á  los  señores  Barreiro  (don  Miguel),  Clm- 
carro,  Diago,  Masini  y  Lapido. 

—El  mismo  en  otra  de  igual  focha  adjunta  la  solicitud  de  don  Floren- 
cio Várela  como  a|)od(M'ado  del  General  don  Martin  Rodríguez  recla- 
mando indemnización  por  el  equipaje  de  que  fué  despojado  el  año  26  en 
el  territorio  del  Estado  por  subditos  de  él.— Pasó  á  la  Comisión  de  Pe- 
ticiones. 

— El  señor  Diputado  don  Juan  Pablo  Laguna,  solicita  veinte  días  de 
licencia  para  reparar  los  quebrantos  que  han  sufrido  sus  intereses. — 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— El  señor  Representante  don  Manuel  Calleros  en  comunicación  fe- 
cha veinticinco  del  corriente  dice  á  V.  H.,  que  no  habiendo  podido  con- 
seguir la  reparación  de  su  salud,  espera  que  se  le  prorogue  á  otros 
cuarenta  días  de  licencia.— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  otríi  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  en  que  consulta  la 
duda  que  le  ocurre  respecto  al  articulo  de  la  ley  de  Milicia  Nacional 
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quc  dispone  tftic  el  Gobierno  nombre  los  ConDandnntos  de  Batallón  y 
Jefes  de  Escuadrón  con  acuerdo  de  la  Asamblea;  y  parst  evitar  demo- 
ras, propone  desde  ahora  para  Comandante  del  Batallón  de  Milicia 
activa  de  esta  capital  á  don  Juan  Benito  Blanco.— Pasó  á  la  Comisión 
Militar. 

Enseguida  el  señor  Llambí  pidió  la  palabra,  y  observó:  que  en  las 
circunstancias  en  que  nos  hallábamos,  no  creía  de  su  deber  excusarse 
del  nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda  hecho  por  el  Gobierno  en 
su  persona;  p(iro  que  tampoco  parecía  prudente  disminuir  la  Repre- 
sentación Nacional,  cuando  ella  estaba  tan  incompleta.  A  más  de  esto 
(añadió)  no  creo  que  sea  político  el  que  yo  ocupe  un  destino  de  esta 
clase,  después  de  las  ocurrencias  que  han  tenido  lugar  en  estos  últimos 
días,  y  en  que  he  tenido  una  parte  tan  activa.  Hago  {>resente  todo  esto 
á  la  Honorable  Asamblea,  y  espero  que  la  Comisión  tendrá  en  vista  es- 
tas observaciones  al  estcndcr  su  dictamen. 

Concluido  el  motivo  de  esta  sesión,  se  levantó,  y  se  retiraron  los  se- 
ñores {\  las  ocho  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 


fin  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  trein- 
ta, abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Presidente- 
Fernández,  Laguna,  Diago,  Haedo,  Masiíii,  Costa,  Urtubey,  Llambí, 
Chncarro,  García,  Pagóla,  Pérez,  Echeverría rzn,  Graceras,  Berro, 
Corlina,  Sierra,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ledesma,  Barreíro  (don 
Miguel)  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea, 
Muñoz,  Barreiro  ( don  Manuel )  y  Lapido;  con  licencia  el  señor  Cavia; 
sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal  y  Calleros. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  dos  actas  de  veintisiete  y  veinti- 
ocho último  y  en  seguida  se  dio  cuenta  del  siguiente  : 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  Ley  de  patentes  sancionada  en  once  de  Abril  de 
1S39  servirá  para  todo  el  año  de  1830,  con  las  adiciones  siguientes : 
1.*^  I^rs  vendedores  con  vandola  son  obfigadp*s  á  sacar  patcfíte  del 
xü\út  de  veinticinco  pesos. 

28* 
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2.a  Las  sastrerías  y  zapaterías  que  tengan  artículos  para  la  cons- 
trucción de  ropas  y  calzado  y  las  carpinterías  ó  almacenes  con 
muebles  en  venta  tomarán  patente  de  35  pesos. 

3.a  Las  fábricas  que  hagan  refacciones  ó  vendan  sombreros  por  ma- 
yor ó  menor  pagarán  patente  de  25  pesos. 

4.a  Los  almacenes  de  calzado,  ó  que  vendan  artículos  para  su  cons- 
trucción sacarán  patente  de  25  pesos. 

5.a  Las  casas  de  martillo  pagarán  patente  de  35  pesos. 

0.a  Los  introductores  de  mercancías  de  ultramar  que  tengan  casas 
establecidas  en  el  País  pagarán  una  patente  de  100  pesos. 

Berro, — Cortina, — Peréz, — Masini, 

Que  se  repartiría  y  se  dio  cuenta  del  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  i\samblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  acerca  del  asenti- 
miento que  solicita  el  Ejecutivo  de  la  Asamblea,  para  encargar  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  al  Sr.  Diputado  don  Francisco  Llambí,  ha  consi- 
derado plausibles  y  justas  las  razones  de  política  que  manifestó  dicho 
Sr.  en  la  anterior  sesión,  y  que  califlcan  la  elección  de  su  persona  para 
el  dicho  cargo  de  inconveniente  en  las  actuales  circunstancias  siendo 
de  agregar  la  importancia,  de  dicho  Sr.  en  la  Asamblea,  en  su  calidad 
de  jurisconsulto,  pues  es  el  único  en  ella  de  esta  pi'ofesión:  y  el  haber 
propuesto  al  cai'go  de  Diputado  el  destino  de  Camarista  que  se  le  con- 
firió por  la  Asamblea.  Opina  pues,  la  Comisión  que  no  se  acceda  á  la 
solicitud  del  Ejecutivo,  manifestándole  las  razones  de  esta  determina- 
ción. La  Asamblea  no  obstante  con  sus  superiores  luces,  resolverá  lo 
más  acertado. 

Montevideo,  3  de  Mayo  de  183U. 

Tomás  Diago, — Alejandro  Chucarro.  — Ba- 
mon  Masini.  —Miguel  Barreiro, 

El  Sr.  Diacjo—'Piáxó  que  se  considerase  sobre  tablas. — Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión. 

El  Sr.  García — Pidió  la  palabra,  y  dijo :  No  creo  señores  que  pueda 
considei^arse  sobre  tablas  este  asunto  sin  que  primero  se  espida  la  Co- 
misión de  Píiticiones  sobre  la  renuncia  del  Sr.  Llambí  que  es  un  asunto 
perteiiecient(i  á  la  Administración  de  Justicia  y  esta  debe  ser  preferida 
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á  los  de  Hacienda,  por  eso  creo  que  es  pi'eciso  antes  que  se  espida  la 
Comisión  de  Peticiones. 

ElSr,  Masini  contestó:  No  creo  que  el  informe  de  la  Comisión  de 
Peticiones  ten«?a  tanta  analogía  con  este  asunto  que  sea  preciso  aguar- 
dar á  que  se  espida  dicha  Comisión  para  considerarlo.  Tampoco  creo 
que  haya  motivo  ni  razón  alguna  para  manifestar  preferencia  de  los 
asuntos  de  justicia  á  los  de  Hacienda:  ambos  en  su  línea  son  bien  ne- 
cesarios y  es  preciso  observar  que  no  estando  provisto  el  Ministerio  de 
Hacienda,  todo  lo  relativo  á  ól  está  paralizado  y  que  el  Gobierno  se  es- 
pone á  infrinjir  las  leyes  de  un  modo  que  la  Asamblea  no  le  podrá  re- 
convenir por  ello.  A  mas  de  que  no  está  en  igual  caso  que  la  Adminis- 
tración de  Justicia  por  que  esta  en  nada  se  perjudicará  por  el  retardo 
de  seis  ú  ocho  días  en  el  nombramiento  de  un  nuevo  Camarista  ó  en  la 
consideración  del  informe  de  la  Comisión  do  Peticiones:  por  esto  es 
que  y«)  creo  que  con  mucha  i'azón  podrá  la  Asamblea  resolver  que  se 
considere  sobre  tablas. 

ElSr.  U ríubey  {\\]o:  Se  ha  dicho  muy  bien  (|ue  la  situación  en  que  se 
encuentra  el  Gobierno  es  demasiado  urgente  para  demorar  este  asunto, 
mucho  más  cuando  las  circunstancias  del  País  sonextraoi'dinarias.  La 
Cámara  de  Justicia  puede  estar  ocho  días  más  después  de  los  que  ha 
estado  cerrada,  al  paso  que  el  Ministerio  re(|uiere  urgentemente  ser 
desempeñado,  pues  que  nadie  puede  obligar  al  Sr.  Llambí  á  admitir  el 
cargo  de  Juez  que  ha  renunciado.  Por  tanto  es  muy  justo  que  se  consi- 
dere el  dictamen  deque  acaba  de  darse  cuenta. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  había  de  considerar  sobre 
tablas  v  resultó  la  afirmativa. 

Anunciado  en  discusión  el  dictamen  de  la  Comisión. 
El  Sf.  Ur'íubey  dijo:  Yo  creo  que  hasta  el  día  tengo  algún  derecho 
para  que  se  me  considere  con  indei)endenc¡a  hasta  de  mis  más  íntimas 
relaciones  y  espero  que  el  tiempo  lo  acreditará  y  es  en  esta  virtud  que 
yo  voy  á  manifestar  mi  opinión  sobre  el  dictamen  de  la  Comisión  que 
se  ha  puesto  en  discusión.  No  se  con  que  fundamento  pueda  decir  la 
Comisión  que  porque  un  Diputado  no  ha  admitido  el  uombramiínito 
de  Camarista  no  puede  admitir  el  de  Ministro  de  Hacienda  por  que 
puede  haber  tenido  mil  razones  para  lo  uno  y  puede  no  tenerlas  para 
lo  otro.  Considero  que  está  muy  lejos  de  ser  una  medida  impolítica  el 
nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda,  en  la  persona  del  señor  Llam- 
bí; el  Gobierno  naturalmente  debe  fijarse  en  llamar  á  su  consejo  á 
aquellas  personas  de  patriotismo  é  ilustración  y  en  quien  tiene  confian- 
za. Después  de  haberse  facultado  al  Gobierno  tan  extraordinariamente 
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¿puede  negarse  esta  solicitud  conociendo  la  prudencia,  moderación  y 
celo  del  señor  Lhimbí  y  que  en  el  deslino  A  que  se  propone  puede  ren- 
dir servicios  de  la  más  alta  importancia?  Es  verdad  que  en  este  Cuerpo 
hace  gran  falta;  pero  ¿puede  compararse  esta  en  las  actuales  circuns- 
tancias con  la  que  hace  en  el  Ministerio  a  que  se  le  quiere  deslinar?  Yo 
Ci'eo  señores  que  diflcilmente  se  encontrará  un  individuo  en  el  País 
en  la  actualidad  de  las  calidades  y  circunstancias  del  señor  Llambí, 
de  este  ciudadano  que  no  pertenece  á  nadie  mas  que  á  su  patria,  para 
el  desetnpeño  de  un  tan  importante  cargo. 

Por  otra  parte  no  creo  que  sea  justo  negar  á  el  hombre  de  la  Asam- 
blea (tal  puede  llamarse  el  que  está  á  la  cabeza  del  Gobierno)  el  tomar 
á  uno  de  sus  Diputados  para  Ministro  de  Hacienda  en  estas  circunstan- 
cias; por  lo  tanto  opino  que  no  debe  admitirse  el  informe  de  la  Comisión. 

Ll  Sr.  Aíasini  conXi)st():  No  puedo  menos  de  afectarme  del  mayor 
sentimiento  al  oir  las  razones  en  que  el  señor  Diputado  ha  fundado  su 
opinión  y  la  idea  que  ha  dado  de  la  mezquindad  de  la  Comisión. 

l.í\  Honorable  Asamblea  ha  oído  las  razones  que  ha  dado  el  señor 
Diputado  y  la  Comisión  no  puede  menos  de  referirse  á  la  Asanabloa 
para  que  les  dé  el  valor  que  ellas  se  merecen.  La  necesidad  es  muy 
manifiesta  y  la  Comisión  se  apoya  en  ella  y  no  en  razones  miserables, 
como  se  ha  querido  decir,  sino  en  que  en  esle  Cuerpo  no  hay  otro  ju- 
risconsulto y  es  necesai'ia  la  permanencia  de  uno  cuando  se  traten  los 
esj>in()sos  asuntos  de  la  jurisprudencia,  á  mas  que  sería  hacer  un  in- 
sulto al  País,  él  cree  que  no  se  puede  proveer  el  Ministerio  de  Hacien- 
da si  no  en  una  sola  persona,  por  esto  es  que  yo  creo  que  no  se  debe 
acceder  á  la  solicitud  del  Gobierno  y  porque  como  se  dice  en  el  dicta- 
lUitn  es  el  ilnico  jurisconsulto  que  hay  en  el  seno  de  la  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  se  votó  si  se 
había  de  considerar  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Jü  ¿V'.  Urtubey  dijo:  Cuando  dije  que  creía  imiX)lítico  el  dictamen  de 
la  Comisión,  fué  como  una  voz  opuesta  á  la  que  usa  la  Comisión;  pues 
dice  que  no  sería  político.  Me  he  contraído  en  aquella  cuestión  ó  las 
circunstancias  del  día,  he  dicho  lo  que  be  creído,  sin  pi*elender  tener 
mas  luces  que  la  Comisión,  pues  esto  la  podría  ventilar  la  discusión  y 
sobre  todo  la  resolución  de  la  AsaFnblea.  Pero  observaré  á  la  princi- 
pal razón  en  la  que  se  ha  hecho  incapié  que  por  su  calidad  de  juriscon- 
sulto se  hace  necesario  en  la  Asamblea,  que  en  mi  opmión  para  formar 
las  Leyes  no  es  pr'ociso  ser  jurisconsulto,  pues  no  todos  los  que  las  han 
hecho  lo  han  sido.  Me  refiero  á  lo  que  antes  he  dicho  y  nada  tengo  que 
añadir  en  la  oposición  en  que  insisto  al  dictamen  de  la  Comisión. 
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Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  aprobado  el  informe  de 
la  Comisión. 
En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Militar  ha  examinado  detenidamente  la  solicitud  del 
Teniente  primero  de  inválidos  don  Juan  Francisco  Cortés,  elevada  poi* 
el  Poder  Ejecutivo  para  que  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  acordarle 
el  destino  y  sueldo  de  Capitán. 

La  Comisión  observa  que  el  artículo  piimero  de  la  Ley  de  11  de  Mar- 
zo de  18i?9,  está  en  absoluta  oposición  á  la  solicitud  del  mencionado 
Cortés;  pero  instruida  por  otra  parte  muy  detalladam(uite  de  los  gran- 
des padecimientos  y  recomendables  servicios  que  el  Oficial  suplicante 
tiene  hechos  á  ftxvor  de  la  independencia  del  País,  no  pu^de  desenten- 
derse del  clamor  de  un  buen  servidor  de  la  Patria,  que  al  llegar  á  la 
flor  de  sus  días,  se  ve  completamente  inválido  de  piós  y  manos,  á  cansa 
délas  honrosas  heridas  que  recibió  por  la  Patria  en  el  campo  del  ho- 
nor; y  como  las  consecuencias  de  esta  desgracia,  se  han  hecho  trascen- 
dtMitales  á  la  fixmilia  del  suplicante,  la  Comisión  cree  que  si  Vuestra 
Honorabilidad  le  acuerda  la  gracia  que  solicita  al  paso  que  habrá  re- 
compensado el  patriotismo  y  la  desgracia  de  un  joven  militar  que  dia- 
riamente se  ofrece  en  espectáculo  á  la  investigación  de  los  estrange- 
ros,  y  á  la  piedad  y  gratitud  de  nuestros  conciudadanos,  habrá  logrado 
mejorar  la  existencia  de  una  familia  que  se  ve  próxima  á  la  miseí  ia 
por  haber  cumplido  con  los  deberes  que  impone  la  naturaleza.  Por 
estas  razones  y  otras  de  no  menos  gravedad  que  se  reservan  para  el 
debate,  la  Comisión  ha  creído  deber  aconsejar  á  Vuestra  Honorabili- 
dad que  con  el  carácter  de  gracia  ejclraorduuiria  se  sirva  acceder  á  la 
súplica,  y  al  efecto  adjunta  la  correspondiente  minuta  de  decreto  para 
que  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  admitirla  y  sancionarla. 

Montevideo,  2  de  Marzo  de  1830. 

Manuel  Haedo. — Towas  Diago.—Atanasio  Lapido, — 
Manuel  Vicente  de  Pagóla, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  lo.  Se  faculta  al  Gobierno  Provisorio  del  Estado  para  que 
con  el  carácter  de  gracia  extraordinaria  conceda  el  empleo  y  sueldo  de 
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Capitán  do  caballería  ligera  al  Teniente  primero  de  invAlidos  don  Juan 
Francisco  Cortés. 
Art.  2.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Haedo. — Diago. — Pagóla. —Lapido. 

Anunciada  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  se  consideraba  en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

üeclarada  en  esta  el  artículo  1.^,  el  Sr.  Pérez  pidió  que  se  leyese  la 
ñola  del  Gobierno  y  la  solicitud  del  Teniente  Cortes. — Verificada  esta 
dijo : 

El  Sr,  Masiai—yio.  ocurren  algunas  dudas  y  desearía  que  el  miem- 
bro informante  de  Ui  Comisión  se  sirviese  aclarármela:  una  de  ellas  es, 
si  el  Gobierno  no  puede  conceder  este  grado  de  Capitán  al  suplicante. 

El  Sr.  Diar/o—Pláu)  la  lectura  del  principio  de  la  nota  del  Gobierno, 
y  luego  (le  leída  continuó,  contestando  pues  al  Sr.  Diputado  preopinan- 
te diré  que  á  mas  de  la  manifestación  que  hace  el  Gobierno,  se  refiere  á 
que  este  individuo  había  terminado  ya  su  carrera  y  teniendo  en  vista 
sus  servicios  y  padecimientos,  deseábase  accediese  á  su  solicitud:  pero 
se  hallaba  con  las  mancxs  atadas  para  el  efecto  porque  como  he  dicho 
por  las  leyes  militares  invalidándose  un  individuo  termina  allí  su  ca- 
rrera, y  recurre  pues  á  la  Honorable  Asamblea  elevando  la  solicitud 
que  motiva  este  dictamen. 

El  Sr.  Masmi  d\']o:  Yo  no  dudí)  délos  méritos  de  este  individuo  y 
al  contrario  desearía  que  fuese  bien  premiado,  él  y  todos  los  que  estén 
en  su  clase.  He  hecho  esta  observación  porque  no  sabía  si  la  Honora- 
ble Asamblea  se  mezclaría  en  atribuciones  del  Ejecutivo.  Al  contrario 
creo  que  de  justicia  le  corresponde  este  grado  y  que  no  es  gracia  lo 
que  se  le  hace  y  por  lo  mismo  desearía  que  se  suprimiese  la  palabra 
gracia  extraorrUnaria. 

El  Sr.  Gama— No  creo  señores  que  deban  suprimirse  estas  palabras 
porque  es  gracia  la  que  se  concede  y  si  no  fuese  asi,  la  misma  solicitud 
harían  todos  los  inválidos  diuMníe  la  guerra  para  quienes  se  ha  dado 
una  Ley  considerándolos  en  su  grado  y  sería  preciso  darles  uno  más  á 
cada  uno.  Ya  pues  que  se  concede  esta  gracia  debe  ser  con  el  carácter 
de  extraordinaria  en  atención  á  los  distinguidos  servicios  que  ha  pres- 
tado este  militar. 

El  Sr.  Urtitbcfj — Habló  en  el  mismo  sentido. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado 
el  artículo,  asi  como  el  segundo  de  fórmula. 

Habiéndose  puesto  á  la  consideración  de  la  Asamblea  el  dictamen  de 
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la  Comsión  sobre  la  moción  del  Sr.  Masini,  relativo  á  la  Biblioteca,  un 
Sr.  Diputado  reclamó  para  que  se  considerase  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  sobre  la  deuda  del  Estado,  que  seguía  en  la  orden 
del  día. 

El  Sr.  García  dijo:  Que  siendo  este  asunto  de  suma  importancia  y 
necesitándose  para  su  discusión  la  asistencia  del  ministerio,  hacía  mo- 
ción para  que  se  suspendiese  su  consideración  hasta  que  pudiese  asis- 
tir este  á  ella. — Fué  apoyado. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observacio- 
nes al  efecto,  y  puesta  (\  votación  la  anterior  indicación  fué  aprobada. 
En  cuya  virtud  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente : 

PROYECTO  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado  ha 
acordado  y  decreta: 

Artículo  1.0  Se  restablecerá  la  biblioteca  pública  de  la  Ciudad  de 
Montevideo  destruida  á  la  entrada  de  las  tropas  de  S.  M.  F.  en  el  ano 
de  1817. 

Art.  2.0  Se  le  asigna  por  ahora  el  local  que  entonces  ocupaba. 

Art.  3.0  El  Gobierno  informará  á  la  Asamblea  del  estado  de  los  bie- 
nes legados  para  este  importante  establecimiento  por  el  benemérito. 
Montevideano  el  doctor  don  José  Manuel  Pérez  Castellanos,  desde  el 
fallecimiento  de  este  el  5  de  Septiembre  de  1815. 

Art.  4.0  En  dicha  biblioteca  se  establecerá  el  retrato  del  doctor  don 
José  Manuel  Pérez  Castellanos,  ínterin  se  logre  la  erección  de  una  es- 
tatua, en  el  mismo  lugar. 

Masini. 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  abrir  dictamen  sobre  la  moción 
hecha  por  el  señor  Diputado  Masini  para  el  restablecimiento  de  la  bi- 
blioteca pública  de  esta  Ciudad,  después  de  meditar  el  asunto  con  la 
detención  debida,  encuentra,  que  el  objeto  de  la  moción  es  el  mas  lau- 
dable y  justo.  Por  esto,  la  Comisión  conformándose  con  los  principios 
del  autor,  no  ha  hecho  mas  que  alterar  la  minuta  presentada  en  puntos 
pocos  substanciales,  aun  que  necesarios,  como  se  ve  en  el  adjunto  pro- 
yecto que  se  acompaña  para  que  V.  H.  se  sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 
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El  juicio  que  la  Comisión  ha  formado  para  variar  el  proyecto  del  se- 
ñor Masini,  y  que  le  ha  servido  de  fundamento  no  duda  ella  convencerá 
(i  aquel  luego  de  impuesto  por  las  esplanaciones  d  que  dé  mérito  la  dis- 
cusión. 

La  Comisión  saluda  á  la  Honorable  Asamblea  con  su  acostumbrada 
consideración. 

Montevideo,  SO  de  Agosto  de  1830. 

José  ElldurL — Juan  Benito  Blanco. — Ánfonino  Do- 
mingo Costa.— José  F,  ZuhUlaga. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  rcstableccrcl  la  biblioteca  pilblica  de  Montevideo. 

Art.  2.<^  El  Gobiei'no  le  asignará  el  local  competente. 

Art.  3.*^  El  mismo  tomirá  conocimiento  exacto  del  estado  de  los  bie- 
.  nes,  que  para  este  importante  establecimiento  legó  el  benemérito  ciu- 
dadano doctor  don  José  Manuel  Pérez  Castellanos,  y  los  pondrá  en 
buena  administración  sino  lo  estuvieren,  dando  cuenta  á  la  Asamblea. 

Art.  A,^  Para  perpetuar  la  memoria  de  este  bien  hecho  ¡lustre,  se 
procurará  su  retrato,  y  colocará  en  dicha  Biblioteca. 

Art.  5.<^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  cumplimiento. 

Blanco. — Zubillaga.  — Ellaurí. — Co  <ita . 

Anunciada  en  discusión  la  moción  del  señor  Masini. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Siendo  el  dictamen  de  la  Comisión  con  corta  dife- 
rencia igual  á  la  moción  del  señor  Masini,  creo  que  se  conformará  esto 
señor  con  que  se  considere  aquel. 

El  Sf\  Masini  contestó:  Por  lo  mismo  que  hay  muy  poca  diferencia 
entre  uno  y  otro  proyecto,  la  Honorable  Asamblea  sancionará  aquel 
que  crea  mas  conveniente. 

Sin  embargo  observaré  que  en  mi  moción  se  previene  y  en  el  dicta- 
men de  la  Comisión  no,  restablezca  la  biblioteca  en  aquel  mismo  local 
de  donde  la  arrojó  y  la  destruyó  la  tiranía;  para  que  conste  que  el  País 
quiso  recordar  á  las  generaciones  venideras,  que  quiso  que  se  coloca- 
se allí  mismo  donde  la  estableció  y  de  donde  tan  ignominiosamente 
fué  arrojada.  Por  esto  ci'eo  que  es  más  conveniente  mi  moción  y  por 
que  creo  que  es  más  fácil  que  se  coloque  en  el  local  que  antes,  pues 
existen  los  estantes  en  él  y  no  habrá  que  hacer  gasto. 

El  Si\  Llanihi—Yo  creo  que  debe  adoptarse  el  de  la  Comisión  por 
que  el  local  en  que  ha  estado  antes  es  el  menos  apropósito,  y  ol  que  ha 
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darlo  quizas  lugar  á  una  destrucción  por  estar  en  medio  de  una  porción 
de  Oficinas.  El  Gobierno  es  el  que  debo  determinar  el  local  y  en  mi 
concepto  debería  ser  en  la  casa  que  le  cedió  ti  este  establecimiento. 

El  Sf\  Maseru — Insistió  en  que  era  lugar  el  mas  apropósito  y  era  tam- 
bién honor  del  país  colocarla  en  el  mi^^mo  lugar  en  que  fué  destruida 
del  modo  más  bárbaro;  y  que  por  lo  mismo  debía  ponerse  allí. 

El  Sf\  Urínbei/— Lo  que  podría  ser  de  verdadera  honra  al  País  es 
el  abrir  el  establecimiento  para  su  ilustración;  poro  el  lugar  en  que 
debe  ser  es  absolutamente  indi-ferente;  y  para  mi  concepto  en  ningún 
punto  debería  ser  sino  en  la  casa  queso  legó  áeste  establecimiento. 
Por  otra  parte  no  creo  que  la  Asamblea  pueda  disponer  de  los  bienes 
del  finado  y  yo  creo  que  deben  destinarse  algunos  fondos  para  este  es- 
tablecimiento al  mandarlo  restablecer.  Esto  en  Ins  circunstancias  pro-  ' 
sentes,  no  os  fi\cil,  y  yo  creo  intempestivo  este  proyecto  cuando  el  Es- 
lado  ostá  debiendo  á  todo  el  mundo. 

El  Sr.  Masinl—Me  admiro  do  que  este  asunto  ocupe  tanto  tiempo  á  la 
Honorable  Asamblea  cuando  el  proyecto  solo  importa  el  restableci- 
miento de  una  biblioteca  que  antes  existía,  sin  causar  más  gastos  por 
parte  del  gobienio  que  los  que  hizo  en  los  estantes.  Los  libros  han  sido 
dados  por  los  vecinos  y  ellos  volverán  á  dar,  de  consiguiente  yo  asegu- 
ro que  o]  gobierno  si  no  quiere  no  gastará.  Nada  m  \s  natural  también 
que  al  saber  en  que  estado  están  los  bienes  del  finado  señor  Pérez  dejó 
á  la  biblioteca.  Extraño,  pues,  señores,  esta  insistencia  en  oposición  A 
mi  d<3Sgraciado  proyecto. 

Yo  aseguro  que  si  se  me  encargase  do  este  negocio  tendría  el  gus- 
to de  colocarla  antes  de  dos  meses. 

Et  Sr.  Pé/'e.3—No  puede  negarse  señores  la  importancia  de  este  es- 
tablecimiento para  la  instrucción  pública  y  yo  no  veo  las  dificultados 
que  se  han  indicaílo  para  establecerla  tal  cual  se  pueda  sin  gastos  del 
gobierno,  ni  creo  tampoco  que  él  necesite  el  local  en  que  estaba  la  Bi- 
blioteca, y  de  consiguiente  es  fácil  su  colocación  sin  gastos  y  por  lo 
tanto  soy  de  opinión  que  se  apruebe  la  moción  del  Sr.  Masini. 

El  Sr,  Diago— Creo  señores  quo  para  poner  en  planta  este  estableci- 
to  no  se  necesita  en  nada  del  gobierno  y  yo  que  soy  miembro  de  una 
Comisiona  que  ha  pasado  un  asunto  perteneciente  á  este  estableci- 
miento puedo  asegurar  que  se  pueden  componer  un  par  de  mil  volú- 
menes sin  que  el  estado  emplee  para  esto  un  solo  peso.  Nadie  dudará 
señores  de  la  importancia  de  este  establecimiento  y  cuan  necesario  es 
m  mdarlo  restablecer  y  que  existiendo  los  estantes  en  su  antiguo  lo- 
cal debe  ser  colocada  nuevamente  en  él. 
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Dado  el  punto  por  discutido  en  general  se  votó  si  se  considerab<a  en 
particular  y  resulto  la  afirmativa. 

En  es  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  anun- 
ciándose para  la  próxima  la  continuación  de  este  asunto  y  si  hubiese 
lugar  el  de  impresión  de  papeles  públicos  y  el  proyecto  de  Juntas  Eco- 
nómico-Administrati  vas. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  íi  cuatro  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te—Haedo,  Diago,  Fernández,  Lapido,  Echeverriarza,  Ledesma,  Cor- 
tina, Berro,  Urtubey,  Llambí,  Chucarro,  Barreiro  (don  Manuel),  Gar- 
cía, Borreiró  (  don  Miguel ),  Pérez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Lamas, 
Masini  y  Graceras;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Cosía  y 
Gadea;  con  licencia  el  Sr.  Cavia,  sin  ella  ni  aviso  los  señores  :  Calle- 
ros, Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal,  Pagóla,  Muñoz,  Sierra  y  Laguna. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  del  30  del  próximo  pasado  y 
de  tres  del  corriente  mes,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  en- 
trado por  el  orden  siguiente : 

—Una  nueva  redacción  del  proyecto  de  Ley  presentada  por  la  Co- 
misión de  reforma  que  arregla  la  Colecturía  General. — Se  mandó  re- 
partir. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.«  Se  autoriza  al  Gobierno  Provisorio  del  Estado  para  que 
pueda  invertir  hasta  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  en  la  celebridad  del 
día  25  de  Mavo  del  corriente  año. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobici'no  en  contestación  á  su  nota  de  fecha 
10  del  próximo  pasado  Abril. 

Chucarro, — Fernández,  -  Graceras, — Cortina, — Masini. 

El  Sr.  Presidente  dijo:  Debo  observar  á  la  Asamblea  que  el  Gobierno 
ha  recomendado  se  considere  con  la  brevedad  posible  el  asunto  sobre 
fiestas  V  ella  resolverá  si  se  ha  de  considerar  sobre  tablas  el  informe 
que  se  ha  leído. 


—  443  — 

hl  Sf\  Musirá  dijo:  Como  miembro  de  la  Comisión  pidió  queso  con- 
siderase sobre  tablas. 

Anunciada  en  discusión. 

El  Sr.  García  dijo :  No  creo  que  haya  tal  necesidad  de  que  se  consi- 
dere este  asunto  sobre  tablas,  pues  puede  repartirse  y  discutirse  en  la 
siguiente  sesión;  lo  demás  es  improvisar  y  es  contrariar  lo  que  pre- 
viene el  reglamento. 

A7  Sr\  Masini  contestó:  Este  asunto  señores  es  muy  sencillo.  No  es 
más  sino  para  autorizar  al  Gobierno  á  ñn  de  que  pueda  invertir  la  suma 
de  dos  mil  pesos  en  las  fiestas  del  25  de  Mayo.  Yo  croo  que  no  hay  tal 
necesidad  de  que  se  reparta  y  se  difiera  su  consideración. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  y  puesto  k  vo- 
tación resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  general  el  anterior  proyecto. 

hl  Sr.  Garda  dijo  :  No  sé  señores  que  objeto  tenga  en  este  Estado 
la  celebridad  del  día  25  de  Mayo. — Si  es  la  que  se  celebra  en  Buenos 
Aires  y  demás  Pueblos  de  aquella  República  no  es  más  que  la  celebra- 
ción del  aniversario  de  la  instalación  de  la  Junta  que  se  estableció  el 
año  diez  con  el  objeto  de  conservar  el  País  á  Fernando  VII  y  de  consi- 
guiente nada  tiene  que  ver  con  la  independencia,  pues  que  ella  no  tuvo 
lugar  hasta  que  se  declaró  por  el  Congreso  de  Tucuman  en  Junio  del 
ano  17  y  de  consiguiente  no  hay  ningún  motivo  de  celebridad.  Creo  que 
sería  más  justo  que  se  celebrase  el  aniversario  del  establecimiento  de 
la  Juma  de  Montevideo  que  fué  la  primera  que  se  instaló  en  Anjádca. 
Por  tanto  creo  que  ni  debe  ser  fiesta  cívica  el  25  de  Mayo  ni  sí^Tebe 
aprobar  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Masini— No  sé  como  pueda  recordarse  señores  sin  emoción  el 
Aniversario  del  glorioso  día  25  de  Mayo  y  que  pueda  separarse  de  la 
memoria  de  los  que  pertenecen  ó  han  pertenecido  á  la  República  Ar- 
gentina. Ciertamente  ese  día  en  el  ano  diez  fué  aquel  en  que  por  pri- 
mera vez  se  manifestaron  los  síntomas  de  nuestra  independencia  y  en 
que  se  puso  la  piedra  fundamental  do  nuestro  edificio  social. 

La  Jimta  á  que  se  refiere  el  señor  Diputado  no  marchaba  acorde  con 
la  de  Buenos  Aires;  solo  tenía  por  objeto  la  conservación  de  este  País 
bajo  la  dominación  de  Fernando  Vil  y  bastaba  que  se  viese  á  la  cabeza 
de  ella  un  don  Xavier  Elío  para  convencerse  de  ello.  Sin  duda  que  el 
señor  Diputado  habrá  recogido  la  noticia  en  malas  fuentes;  talvez  al- 
guno que  hubiese  estado  en  ese  Congreso  de  Ballona  ha  dicho  quien  lo 
h.ibrá  informado  tan  equivocadamente  en  la  historia  de  este  País;  pero 
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es  preciso  que  se  convenza  que  la  Junta  de  Buenos  Aires  establecida  el 
ano  diez,  no  tuvo  por  objeto  m  Vs  que  la  independencia  de  las  Provin- 
cias Argentinas. 

El  Sr.  PJre3—Es  incuestionable  señores  que  el  recordar  el  25  de 
Mayo  de  1810,  es  el  recordar  el  primer  paso  que  los  Americanos  Ar- 
gentinos dieron  sobre  su  independencia  y  es  inútil  recordar  como  im- 
prudentemente ha  recordado  un  señor  Diputado  hechos  que  en  nada  so 
oponen  en  celebración  de  su  aniversario.  ¿,Qué  porque  se  enarbolaba  la 
bandera  española,  se  puede  decir  que  los  Argentinos  no  trabajaban  por 
su  independencia? 

Yo  señores  en  aquella  época  empuñaba  una  espada  y  puedo  asegu- 
rar que  ni  yo  ni  ninguno  de  mis  compañeros  creíamos  que  trabajábíi- 
mos  para  el  Rey  de  España.— Yo  creo  señores  que  se  debe  sancionar 
el  dictamen  déla  Comisión  porque  nada  es  mas  justo  ni  más  lau- 
dable. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

J'Jl  Sr.  Garda  dijo:  Hasta  aquí  no  he  oido  razón  alguna  que  con- 
venza á  las  que  yo  he  manifestado  en  oposición  al  proyecto  que  pre- 
senta la  Comisión.  Se  ha  dicho  que  eran  inexactas  las  noticias  que  yo 
tenía  sobre  el  motivo  por  que  so  instaló  la  Juiíta  de  Montevideo  y  el  se- 
ñor Diputado  se  equivoca  en  este  juicio;  porque  estoy  perfectamente 
impuesto  de  aquellos  sucesos.  So  ha  confesado  por  otro  señor  Diputa- 
do 1^  cuando  se  instaló  la  Junta  de  Buenos  Aires  aunque  fué  bajo  el 
prct^to  de  conservar  la  fidelidad  á  Fernando  VII;  ella  tenía  en  su  co- 
razón la  libertad  é  independencia  del  País;  pero  yo  aseguro  qua  no  su- 
cedió asi  en  todas  partos  de  América;  y  por  lo  mismo  os  que  he  dicho 
que  este  día  no  había  razón  de  celebrarlo  sino  aquel  en  que  se  juró  la 
inilopendencia.  Por  estas  razones  y  por  o trcis  muchas  que  omito,  no 
cr(*o  que  no  sea  pru'.lente  ni  se  deban  aumentar  las  fiestas  cívicas  y 
mucho  mas  cuando  no  sabemos.  Si  esta  se  declarara  por  tal,  y  por  lo 
tanto  creo  que  debe  desecharse  el  dictamen  do  la  Comisión. 

El  Sr.  Diago — Observó  que  la  discusión  se  vá  extraviando  notable- 
mente, ella  ha  tomado  el  carácter  de  una  cuestión  puramente  histórica; 
y  creo  que  no  es  del  caso  considerarla  bajo  este  aspecto;  se  ha  dicho 
con  mucha  exactitud  que  el  asunto  (|ue  se  agita  es  muy  sencillo  y  sin 
embargo  la  discusión  se  va  alargando.  Al  empezar  su  discurso  el  señor 
R(ípresentante  que  me  ha  precedido  en  la  pulal)ra,  le  he  oído  decir  quo 
nada  se  había  dicho  sólidamente  en  oposición  íi  sus  razones.  Yo  me 
haic  un  honor  en  manifestar  mis  opiniones  á  este  respecto  y  diré  que 
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aunque  el  Esfaflo  Oriental  del  Uruguay  sea  hoy  una  Nación  libre  é  in- 
dependiente, esto  no  obstante,  la  gratitud  que  es  el  primer  signo  de  las 
alm.is  nobles,  para  que  esta  dictando  que  unidos  al  Pueblo  Argentino 
l)or  vínculos  de  sangre,  idioma.  Religión,  costumbi^es,  forma  de  Gc- 
hiernoy  situación  local  parece,  repito,  que  nuestras  ideas  no  pueden 
s?r  tan  mezquinas  que  se  opongan  á  fortificar  esos  vínculos  hasta  por 
medio  de  demostraciones  de  júbilo  dignas  dt;  almas  nobles  y  libres  que 
á  su  vez  existan  de  un  modo  admirable  sentimientos  fraternales  enhe 
ciudadanos  de  Naciones  limítrofes,  y  me  j>ersuado  que  este  modo  in- 
directo de  formar  los  sentimientos  de  dos  Pueblos  independientes,  no 
puede  ser  indiferente  <i  la  política  de  los  Gobiernos  cuyos  intereses 
Nacionales  tienen  mucho  de  semejante.  Recuerdo  que  el  señor  Dipu- 
tado opositor  dice  que  no  se  han  dado  razones  que  destruyan  las  suyas; 
juzgo  que  la  Ilonoiable  Asamblea  tiene  ya  formado  su  juicio;  ptíro  aún 
así  mismo  diré  que  razón  fundamental  para  el  asunto  en  cuestión  no 
puede  dejar  de  ser  el  contemplar  que  en  la  época  de  los  años  15  y  1(>,  en 
cuyo  período,  habiendo  los  errores  desgr*aciadamente  fijado  su  asiento 
en  nuestro  País  produjeron  una  guerra  encarnizarla.  Y  en  aquella  épo- 
ca en  que  el  Pueblo  Argentino  era  un  objeto  sospechoso,  se  celebró 
con  loda  ostentación  en  este  País  el  día  25  de  Mayo,  y  hoy  en  fln  se 
t|uiereque  no  solemnice  un  día  mas  de  gloriosos  recuerdos  para  la  Pa- 
tria, día  señores  en  que  como  Cuerpo  de  Nación,  empezó  í\  existir  un 
Pueblo  hermana  que  á  precio  de  sacrificios  y  desgracias  nos  sacó  de  la 
esclavitud  en  que  yaciart)os;  adeníás  señorías  que  no  estft  fuera  c^k)slí- 
rnites  de  la  gratitud  y  del  reconocimiento  el  que  por  medio  de  un^ffesta 
que  hasta  aquí  ha  gozado  presentivamente  el  cai'áctér  de  cívica,  celebre- 
imos  el  primer  día  de  la  existencia  política  de  un  Pueblo  hermano  no, 
de  un  Pueblo  en  fin  que  tanta  paile  tomó  en  nuestin  resolución  política. 

,El  Sr.  Chucarro~L(x  Comisión  ha  estado  muy  distanKí  de  dar  In- 
g:>rá  la  cuestión  que  se  ha  introducido,  porque  ella  sin  clasificar  las 
festividades  cívicas  solo  propone  autorizar  al  Gobierno  para  gastar 
dos  mil  pesos  en  la  celebridad  del  25  de  Mayo  día  que  constantemente 
S3  ha  festejado  en  el  País  desde  que  fué  libre. 

El  año  anterior  se  hizo  lo  mismo,  de  consiguiente  yo  no  encuentro 
mr>tivo  pora  esa  oposición.  La  Comisión  pues  no  hace  otra  cosa  que  re- 
cordar í\  la  Asamblea  su  resolución  á  este  respecto  el  año  pasado  para 
qu  i  no  caiga  en  una  inconsecuencia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba 
el  artículo  V  resultó  la  afirmativa. 

El  2.^  de  fórmula  fué  aprobado  igualmente. 
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El  Sí'.  Pre^idenle — Anunció  que  continuaba  la  d/iscusión  del  artículo 
1.0  que  estaba  pendiente  sobre  biblioteca. 

EL  Sr.  Gama— Aunque  estuve  por  el  proyecto  en  general  presenta- 
do por  el  señor  Masini,  no  estoy  por  la  redacción  del  1.°  artículo  sino 
por  el  de  la  Comisión.  La  razón  que  tuve  para  estar  por  este  proyecto 
fué  porque  desechándose  este  se  desechaba  también  el  de  la  Comisión; 
pero  encuentro  mucho  mejor  y  más  digno  el  artículo  déla  Comisión.  A 
nada  conduce  el  decir  que  fué  destruida  el  año  17  por  que  si  hubiese 
sido  destruida  no  existirían  los  estantes,  ni  algunos  de  los  libros.  Por  lo 
mismo  no  creo  que  debe  aprobarse  este  artículo  y  sí  el  de  la  Comisión. 

JEl  Sr.  AJasínt — Dice  el  Sr.  Diputado  que  la  biblioteca  no  ha  sido 
destruida  porque  existen  los  estantes  y  algunos  libros  y  de  aquí  se  de- 
duce que  el  señor  Diputado  no  estuvo  aquí  el  año  17.  La  biblioteca  so- 
ñores,  es  público  que  fué  ari'ojada  al  patio  del  fuerte  y  á  una  pieza  que 
era  imprenta,  lo  que  dio  motivo  á  que  se  destruyesen  porción  de  obras 
y  otras  desapareciesen  ¿Qué  estraño  es  pues  que  se  diga  por  un  de- 
ci-eto  que  la  biblioteca  habla  sido  destruido,  no  por  los  hijos  del  país 
sino  por  los  estrangeros,  que  como  yo  lo  presencié  se  mofaban  de  ella  ? 

Esto  debe  constar  señores,  y  debe  constar  también  que  sus  habitan- 
tes la  restablecieron:  por  esto  es  que  yo  he  propuesto  el  artículo  en  lo 
términos  que  se  discute  y  debe  ser  aprobado. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel)— En  mi  opinión  el  artículo  debería  de- 
cii'  al  gobierno  que  se  activase  el  cumplimiento  del  artículo  testamen- 
tario dftL  finado  doctor  Pérez,  fundador  de  este  establecimiento,  pues  no 
creo  ^le  la  Honorable  Asamblea  deba  mezclarse  en  esto.  Al  efecto 
pido  (jue  se  lea  la  cláusula  testamentaria  que  he  citado 

Leída  esta  y  varios  documentos  relativos  al  asunto  que  manifestó  el 
Sr.  Mashii 

El  Sr.  Barreiro^  continuó:  Esta  es  la  ley  que  hay  para  el  estableci- 
miento de  la  biblioteca  y  yo  no  se  que  la  Honorable  Asamblea  pueda 
intervenir  en  este  asunto;  no  siendo  para  ordenar  el  cumplimiento  de 
la  voluntad  del  testador. 

El  Sr.  Masini— K  la  verdad  señores  que  es  bien  triste  que  después 
de  un  año  que  está  detenido  este  asunto,  cuando  debe  considerarse 
se  tocan  tantas  dificultades.  No  se  que  fatalidad  tiene  este  estableci- 
miento, si  tiene  en  si  el  pecado  de  Adán,  ni  se  por  que  se  cree  que  esta 
es  la  misma  biblioteca  que  laque  establece  el  doctor  Pérez  en  su  testa- 
mento. 

¿  Hay  cosa  mas  clara  que  el  que  no  lo  es  ?  ¿  No  fué  el  Gobierno  el  que 
suministró  los  medios  para  este  establecimiento  y  por  lo  mismo  lo  co- 
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locó  en  el  fuerte  ?  Apelo  señores  á  las  notas  del  mismo  señor  Guerra 
encargado  de  la  biblioteca.  Véase  y  se  vendrá  en  conocimiento  de  cuan 
exacto  es  cuanto  digo.  La  Honorable  Asamblea  sabe  bien  que  yo  no 
tengo  mas  interés  en  esto  que  el  restablecimiento  de  esa  Biblioteca  que 
fuó  establecida  por  los  donativos  que  para  ello  hizo  el  vecindario;  algu- 
nos medios  que  suministró  el  Gobierno  y  otros  que  son  bien  públicos. 

En  fln  yo  creo  que  para  que  no  se  diga  que  en  la  discusión,  para  que 
no  se  entorpezca  el  asunto  debe  cerrarse  le  discusión  y  para  el  efecto 
hago  moción. 

El  Sr.  Llambí  dijo:  Yo  creo  que  en  el  fondo  todos  los  señores  Dipu- 
tados están  conformes  y  no  hay  mas  diferencia  sino  es  si  se  ha  de  es 
tablecer  la  biblioteca  pública  ó  la  de  un  particular,  ó  si  con  ambas  so 
ha  de  establecer  una.  Yo  no  veo  pues  porque  se  ha  de  establecer  esta 
biblioteca  en  la  misma  casa  que  se  legó  á  este  fln.  Se  dice  que  es  por 
los  estantes  y  yo  creo  esta  una  dificultad  muy  pequeña  en  compara- 
ción de  las  que  hay  para  colocarla  en  donde  antes  estaba.  Tampoco 
creo  oportuno  ahora  el  que  se  señale  alguna  cantidad  de  los  fondos  del 
Estado  para  este  establecimiento  atendiendo  á  sus  apuros  y  es  por 
eso  que  me  parece  mucho  mejor  el  colocarla  en  la  casa  de  la  testamen- 
tcría  con  los  recursos  que  ella  tiene.  Por  lo  mismo  creo  que  la  resolu- 
ción limítase  á  decir  resíablésease  la  Biblioteca^  y  el  Gobierno  tome  un 
conocimiento  de  los  bienes  que  le  fueron  ajeclos  por  el  finado  doctor  Pe- 
ne^; por  lo  que  hago  al  efecto  moción.— Fué  apoyado. 

£/  Sr.  Aiaá;¿>i/— Insistió  en  que  se  aprobase  el  artículo  fundándose 
en  las  razones  aducidas  en  sus  anteriores  alocuciones. 

El  Sr.  Urtubey  dijo:  Veo  señores  que  restableciéndose  la  biblioteca 
en  los  términos  que  se  expresan  en  el  proyecto  que  se  discute,  se  priva 
á  este  establecimiento  de  las  rentas  que  legó  el  finado  doctor  Pérez  y 
cuya  última  voluntad  es  una  ley.  El  proyecto  pues  parece  que  se  refie- 
re ó  una  biblioteca  puesta  por  el  Gobierno  y  al  mismo  tiempo  se  quiere 
erijir  una  estatua  para  el  finado  doctor  Pérez.  Si  esto  fuese  justo,  yo 
pedirla  también  que  se  erijieran  estatuas  para  otros  individuos  que  han 
hecho  donaciones  mas  importantes  sino  a  la  ilustración  al  menos  á  la 
humanidad.  Yo  deseo  como  cualquiera  el  establecimiento  de  la  biblio- 
teca; pero  considero  que  basta  recomendarlo  al  Gobierno  encargándo- 
le tome  un  conocimiento  de  sus  existencias  y  de  los  bienes  que  con  este 
objeto  dejó  el  finado  doctor  Pérez.  Por  estas  razones  es  que  no  estoy 
por  el  artículo  aunque  en  el  fondo  estoy  conforme  con  su  autor. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  el  artículo  y  resultó 
la  negativa;  en  cuya  virtud  redactó  el  Sr.  Barreiro  el  siguiente  artículo 
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como  autor  de  la  indicación  que  reproducida  por  el  señor  Llaínbl.  -  Faé 
apoyada,  y  es  como  sigue: 

Actívese  por  el  Gobierno  el  cumplimiento  de  la  última  voluntad  del 
finado  doctor  José  Manuel  Pérez  Castellanos,  relativo  á  la  fundación 
de  la  Biblioteca  publica. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errcuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  l\»lipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  cinco  de 
Mavo  de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  d<í 
la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Vice-Presidente — Chucarro,  lla- 
góla, Graceras,  Fernández,  Urtubcy,  Pérez,  Echevefriarza,  Berra, 
García,  y  Llambí;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanca, 
Presidente — Costa,  Laguna,  Masini,  Muñoz,  Gadea,  Sierra  y  Lapida; 
con  licencia  el  Sr.  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores:  Calleros,  Vi- 
dal, Luz,  Sayago,  Nuñez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Ledcsma,  Lamas, 
Diago,  Haedo,  Barreiro  (don  Miguel),  Barreiro  (don  Manuel)  y  Cor- 
thia. 

En  este  estado  el  Sr.  Vice-Presidente  anunció  que  no  se  podía  abrir 
la  sesión  ordinaria  á  que  liabían  sido  convocados  los  señores  Repre- 
sentantes por  no  haber  el  número  que  previene  la  ley  para  f(;rmar  sala, 
y  que  en  su  consecuencia  se  extendeila  el  acta  correspondiente  des- 
pués de  lo  que  se  retiraron  los  señores  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Erra:^quin, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  treinta;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  fa 
Honorable  Asamblea  los  señores:  Blanco,  Presidente — Fernández, 
Haedo,  García,  Lapido,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Echeverriarza,  Ba- 
rreiro (don  Manuel),  Chucai'ro,  Berro,  Llambí,  Gi'aceras  y  Cortina;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Masini,  Costa,  Muñoz, 
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Pérez,  Diago,  Urtubey,  Sicrrn,  Rarrrtúro  (don  Miguel)  y  Pagóla;  cori 
licencia  oí  Sr.  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Laguna,  Sayago, 
Luz,  Calleros,  Nuñez,  Vidal,  Lamas  y  Ledesma. 

Li  Sr.  Presidente — Anunció  que  no  pudiéndose  abrir  la  sesión  por 
falta  de  numero,  se  extendería  el  acta  que  previene  la  ley.   En  conse- 
cuencia se  retiraron  los  señores  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rubrica. 

Errcuquin, 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
treinta;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea 
los  señores:  Blanco,  Presidente — Haedo,  Pagóla,  Chucarro,  Fernán- 
dez, García,  Pérez,  Graceras  y  Ledcsnia;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores:  Gadea,  Masini,  Diago,  Muñoz,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Berro,  Barreiro  (don  Miguel),  Barreiro  (don  Manuel),  Lapido,  Costa, 
Llambí,  Sierra  y  Echeverriarza;  con  licencia  el  Sr.  Cavia;  sin  ella  ni 
aviso  los  señores:  Luz,  Sayago,  Laguna,  Vidal,  Nuñez,  Calleros,  Cor- 
tina, Lamas  y  Ui'tubey. 

hl  Sr,  Presúleníe — Anunció  que  la  sesión  no  podría  abrirse  por  falta 
de  número.  Y  en  consecuencia  se  retiraron  los  señores  á  las  siete  y 
cuarto  de  la  noche. 

llav  una  rúbrica. 

Errcuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
S(»ñores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Diago,  Fernández,  Llambí,  Cos- 
ta, Chucarro,  Pagóla,  García,  Pérez,  Cortina,  Sierra,  Echeverriarza, 
Graceras,  Blanco,  (don  Juan  Benito),  Barreiro,  (don  Miguel),  Barreiro, 
(don  Manuel),  Berro,  Ledesma,  Lapido,  Lamas  y  Masini;  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores:  Gadea,  Muñoz  y  Urtubey;  con  licencia  el 
Sr.  Cavia;  sin  ella  ni  aviso  los  señores :  Sayago,  Luz,  Vidal,  Nuñcv.,  La- 
guna y  Calleros. 

29' 
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Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  actas  de  cuatro,  cinco,  seis,  y 
siete  del  corriente,  y  enseguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían 
entrado  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Sr.  Representante  don  Joaquín  Antonio 
Nunez,  en  la  que  dice  que  no  se  ha  incorporado  a  la  Honorable  Asam- 
blea, luego  que  se  le  cumplió  la  licencia  por  no  haber  concluido  aun  de 
desempeñar  los  asuntos  que  le  obligaron  á  solicitarla,  mas  que  lo  hará 
tan  pronto  como  sus  atenciones  se  lo  permitan. — Se  mandó  archivar. 

—De  otra  del  Excmo.  Gobierno  fecha  cinco  en  que  acusa  recibo  del 
decreto  sancionado  por  la  Honorable  Asamblea  que  le  faculta  para 
conceder  el  empleo  y  sueldo  de  Capitán  de  caballería  al  teniente  invá- 
lido don  Juan  Francisco  Cortés. — Se  mandó  archivar. 

— De  otra  del  mismo  focha  seis  en  que  eleva  á  la  consideración  de  la 
Honorable  Asamblea  el  espediente  promovido  por  don  Francisco  Joa- 
nicó,  sobre  el  cobro  de  auxilios  dados  á  la  Colonia  del  Cuareim. — Pasó 
á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— De  otra  del  Sr.  Representante  don  Basilio  Pereira  de  la  Luz  en  que 
reitera  la  renuncia  que  hizo  de  dicho  cargo,  apoyándola  en  las  razones 
en  que  la  fundó  y  en  la  necesidad  de  dar  cuenta  de  intereses  de  que  se 
halla  encargado. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

EL Sr\  Predderde  á\\o\  En  cumplimiento  dolo  prevenido  por  el  Re- 
glamento, hago  presente  que  el  Oficial  1.^  de  la  Secretaría  don  Miguel 
Brid,  ha  hecho  renuncia  y  que  habiéndole  sido  admitida  se  ha  nom- 
brado para  desempeñar  su  empleo  al  Oficial  2.^,  y  para  oficial  "Z.^  á  uno 
de  los  auxiliares. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  so- 
bre el  asunto  de  Biblioteca  y  en  particular  de  la  moción  del  señor 
Barreiro. 

El  Sr.  Co/ilna— Hizo  presente  que  la  moción  que  había  apoyado  era 
la  hecha  por  el  Sr.  Llambí  y  la  que  se  debía  considerar. 

El  S/',  Llruiibi  dijo  :  Que  habiendo  meditado  detenidamente  el  asun  • 
to  rr(íía,  que  se  salvarían  todos  los  inconvenientes  que  se  habían  toca- 
do en  la  discusión  anterior,  adoptando  el  artículo  que  presentó  y  pidió 
que  se  leyese. 

Es  el  siguiente : 

Artículo  lo.  Recomiéndase  al  Gobierno  el  establecimiento  de  la  Bi- 
blioteca pública  mandaba  establecer  por  el  testamento  del  finado  Doc- 
tor don  José  Manuel  Pérez  Castellano,  agregando  á  ella  las  existencias 
d(;  la  que  estableció  el  (Tobiiirno  de  la  Provincia  en  el  año  diez  y  seis. — 
Fué  suílci'íiitemente  apoyado. 
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Conformada  la  Honorable  Asamblea  en  (jue  se  considerase  esta 
moción,  se  anunció  en  discusión  y  varios  señores  Diputados  hicieron 
algunas  pequeñas  observaciones  después  de  las  cuales  se  voló  el  ar- 
tículo y  resultó  aprobado. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  el  artículo  2.^  del  proyecto  del 
Sr.  Masini. 

El  Sr.  Llainbí  dijo:  La  razón  que  he  teni<.lo  para  presentar  el  artícu- 
lo que  acaba  de  aprobarse  me  obliga  á  oi)onerme  á  este  porque  desde 
el  momento  que  la  Biblioteca  se  coloque  donde  antes  estaba,  y  no  en  la 
casa  del  finado  Doctor  Pérez  no  pueden  aplicarse  á  ella  los  fondos  que 
el  testador  le  dejó. 

Por  lo  mismo  creo  que  debe  desecharse  este  artículo. 

EL  Sr,  García— D[\e  en  la  sesión  anterior  que  me  oponía  al  proyecto 
del  Sr.  Masini  porque  en  mi  concepto  el  segundo  artículo  de  la  Comi- 
sión es  el  que  debe  aprobai'se;  pues  que  es  de  la  facultad  del  Gobiei'no 
reglamentar  la  ley,  y  por  consiguiente  señalar  la  localidad  en  que  debe 
colocarse  la  biblioteca  porque  esto  es  reglamentario  — Y  por  lo  mismo 
estoy  porque  se  deseche  el  artículo  segundo  del  Sr.  Masini  y  entre  en 
su  lugar  el  de  la  Comisión.  D¿\do  el  punto  por  discutido  se  votó  el  ar- 
tículo y  resultó  la  negativa. 

Declarado  en  discusión  el  tercero,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  y  fué  desechado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  4». 

El  Sr.  Garda  (\V]o:  Kn  la  discusión  antei-ior  se  ha  dicholo  bastan- 
ti-;  sobre  lo  impoi'tuno  que  sería  disponer  en  la  actualidad  por  la  Asam- 
blea la  erección  de  una  estatua  y  por  esto  es  que  creo  que  se  debe  de- 
sechar el  artículo. 

El  Sr.  Llambi— Siendo  el  artículo  bastante  complicado,  pido  que  se 
vote  por  partes  porque  yo  estaré  por  la  primera  y  no  por  la  segunda. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  la  primera  parte  que  dice :  «  En 
dicha  biblioteca  se  colocará  el  retrato  del  Dr.  don  José  Manuel  Pérez 
Castellano  ». — Fué  aprobada. 

Puesta  á  votación  la  segunda  que  dice,  « Ínterin  se  logi'e  la  erección 
de  una  estatua  en  el  mismo  lugar  ». — Fué  desechada. 

Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  Sr.  García  dijo:  Estando  en  contradicción  los  artículos  sancionados 
con  este  proyecto,  creo  que  no  puede  tener  lugar  y  debe  ser  desechado. 

JE*/ 5/\  Co.s/a— Después  de  sancionados  los  artículos  anteriores,  ya 
no  creo  que  puede  tener  lugar  este  proyecto  y  á  nombre  de  la  Comisión- 
pido  retirar  el  todo  de  él  excepto  el  articulo  último. 


Puesto  en  discusión  si  se  pernrntla  ft  la  Comisión  retirar  el  proyecto. 

Kl  S/\  García  d\]o:  No  se  lo  puede  pei-mitir  día  Comisión  retirar 
csíc  proyecto  porcjuc  como  no  se  han  admitido  todos  los  artículos  pre- 
sentados por  el  Sr.  Masini,  queda  un  vacio  y  á  mas  hay  unas  indicacio- 
nes apoyadas  que  se  pueden  discutir;  por  lo  tanto  puede  votarse  artícu- 
lo por  artículo  y  serán  desechados  aquellos  con  quienes  no  esté  con  • 
forme  la  Asamblea. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  permitía  retirar  el  proyecto 
á  la  Comisión  y  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  el  siguiente: 

DICTAMt:N 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre  la  moción  del 
H.  líopresentante  don  Rnmon  Masini,  ha  meditado  suficientemente  el 
espíritu  del  proyecto  de  decreto  yol  paso  que  ha  conocido  la  inmensa 
suma  de  bienes  que  debe  producir  al  País  la  propagación  de  los  prin- 
cipios políticos  que  sirven  de  base  á  los  gobiernos  esencialmente  li- 
bres, lia  tocado  por  otra  parte  graves  inconvenientes  que  cree  haber 
allanado  en  el  mero  hecho  de  no  fijar  á  los  periodistas  el  ni'imero  de 
columnas  y  periódicos  en  que  deben  esplanar  los  principios  elementa- 
les que  sirven  de  base  á  la  ciencia  de  la  Legislación  y  del  Gobierno. 

L'o  Comisión  especial  en  cumplimiento  de  sus  deberes  tiene  el  honor 
de  ofi'ecer  á  la  consideración  de  V.  II.  la  adjunta  minuta  de  decreto  para 
que  sii'va  sancionarla. 

Montevideo,  1.^  de  Diciembre  de  1829. 

Francisco  G,  Cortiiia,-- Eugenio  Fernandez,  — Totnas 
Diago. -^Lorenzo  J.  Pérez. — Antonino  D.  Costa. 

MIlNUTA  DE  DECRETO 

La  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Es- 
tado O.  del  Uruguay  ha  acordado  y  decreta. 

Artículo  1.0  El  Poder  Ejecutivo  se  suscribirá  á  los  periódicos  por  el 
numero  de  cuarenta  ejemplares  repartiéndolos  en  la  forma  siguiente: 
Dos  ejemplares  de  cada  periódico  á  las  cabezas  de  Departamento  im 
los  pueblos  de  campaña,  destinados  (\  las  autoridades.  Uno  con  igual 
destino  á  cada  Pueblo  subalterno;  y  los  demás  restantes  para  repartir 
entre  las  autoridades  de  la  Capital  del  Estado. 
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Art.  2o.  Se  declara  que  la  protección  que  el  Gobierno  debo  dispensar, 
será  necesariamente  á  los  escritores  públicos  que  quieran  ocuparse  en 
el  examen  y  esplanaciones  de  los  principios  elementales  que  constitu- 
yen las  bases  de  los  Gobiernos  republicanos,  haciendo  extensiva  esta 
protección  solamente  á  dos  periódicos,  prefiriéndose  al  efecto  á  los  que 
con  mas  acierto  desenvuelvan  los  principios  generales  de  política. 
Montevideo,  l.o  de  Diciembre  de  1829. 

Cortina. — Fernandez, — Drago, — Perez.-^Costa . 

Anunciado  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  si  se  habla  de  considerar  en  particular  y  resultó  la  afir- 
mativa. En  consecuencia  se  puso  en  discusión  el  artículo  primero  de  la 
moción  del  señor  Masini. 

El  Sf\  Llambí — Yo  creo  que  este  proyecto  no  debe  pasará  discutirse 
en  particular*,  sino  desecharse  en  general.  No  entraré  á  fundarme  para 
osto  en  los  apuros  del  Pararlo  y  el  gasto  que  demandaría  su  aprobación. 
La  razón  que  se  dá  para  su  admisión,  es  la  necesidad  de  esplanar  los 
principios  elementales  de  la  política  y  desde  que  vemos  el  modo  como 
sostienen  algunos  periódicos  estos  principios,  creo  que  es  un  mal  el  fo- 
mentarlos en  nuestro  País.  Prescindiendo  pues  del  Estado  de  nuestras 
rentas  y  fijándome  solo  en  el  modo  en  que  algunos  periódicos  sostie- 
nen los  principios  del  sistema  Republicano,  creo  que  debe  desecharse. 

hl  Sr.  Aías¿nid\]o:  Estoy  convencido  que  es  un  mal  fomentan  algu- 
nos periódicos  asi  como  que  lo  es  el  dejarlos  en  un  absoluto  abandono. 
Si  el  proyecto  que  he  presentado  no  llena  el  objeto  que  me  propuse, 
tampoco  creo  que  lo  llene  el  de  la  Comisión.  Cuando  yo  presenté  el  mió 
fué  por  que  de  resultas  de  un  cambio  en  las  personas  del  iMinisterio,  se 
tomó  la  impolítica  medida  de  retirar  la  suscripción  á  algunos  de  los 
periódicos,  continuando  solo  su  protección  á  dos  de  los  que  los  soste- 
nínn.  Entonces  se  vio  que  uno  de  los  periódicos  mas  acreditados  calló 
enteramente  y  no  tomó  en  mucho  tiempo  parte  alguna  en  los  actos  de 
la  administración.  Esto  me  hizo  concebir  este  proyecto  tomoroso  de 
que  los  escritores  que  no  alagasen  al  Gobierno  no  podrían  sostenerse  y 
el  público  se  vería  privado  de  las  luces  que  le  pudieran  suministrar.  Sin 
embargo  veo  que  los  periódicos  en  estos  últimos  días  se  han  multipli- 
cado y  esto  me  hace  creer  que  no  es  tan  necesaria  la  sanción  de  mi  mo- 
ción. Por  lo  tanto  aunque  estoy  persuadido  que  el  Gobierno  debe  pro- 
tegerlos por  lodos  los  medios  posibles,  que  esta  es  una  materia  l)astnníe 
delicada  y  que  mcn^ce  meditarse  detenidamente,  pido  se  me  permita 
retirar  este  proyecto,  í|ue  la  Comisión  ñutiré  el  suyo,  y  que  vuelvan 
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ambos  á  olla  para  qn<)  teniendo  en  vista  todos  eslos  inconvenientes  re- 
dacte uno  que  los  salve  todo-.  Fué  apoyado  y  en  su  virtud  se  anunció 
en  discusión  si  se  perniilía  al  señor  Masini  retirar  su  proyecto,  y  no 
habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  votó  y  resultó  la  afirmativa  asi 
como  la  segunda  indicación  sobre  si  había  de  retirar  la  Comisión  su 
dictamen. 

Anunciado  en  discusión  si  habían  de  volver  A  la  Comisión  á  los  efec- 
tos indicados  por  el  Sr.  Masini. 

ElS/\  Garcin  dijo :  Estoy  conforme  en  que  se  permitan  retirar  am- 
bos proyectos  asi  como  estoy  en  oposición  á  las  razones  que  se  han 
dado  para  que  la  Honorable  Asamblea  permitiese  retirar  estos  proyec- 
tos, porque  en  mi  opinión  la  libertad  de  la  imprenta  en  los  Países  res- 
pectivos debe  sostenerse  aunque  haya  licencia.  Sin  embargo  he  estado 
por  que  se  retiren  porque  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  no 
permiten  dispensar  A  los  periódicos  esta  protección.  Encaso  de  estar 
en  proporción  de  hacer  esos  gastos,  creo  que  sería  más  conveniente 
dívstinarlos  á  fomentar  la  educación  pública,  comprando  al  efecto  obras 
elementales  que  traten  sobre  los  principios  del  sistema  representativo. 
Por  lo  mismo  estoy  en  oposición  á  la  indicación. 

KL  Sr.  IJnnibi  dijo :  Estoy  conforme  también  en  que  no  deben  pasar 
A  Comisión  estos  proyectos;  por  que  la  experiencia  ha  mostrado  que  en 
los  periódicos  se  sostienen  los  principios  más  absurdos  y  por  esto  que 
creo  no  debe  dispensarles  esta  protección,  sin  perjuicio  que  escriban 
como  lo  hacen  hov. 

Dado  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación  resultó  la  negativa. 

El  Sr.  Cosia—Hizo  moción  para  que  se  considerase  sobre  tablas  la 
minuta  de  decreto  presentada  por  la  Comisión  sobre  la  i-enuncia  del 
señor  Llambí  al  cargo  de  Camarista. — Fué  apoyado  suficientemente  y 
se  anunció  en  discusión  la  indicación  del  Sr.  Costa. 

El  Sr.  Garrea  á'\]o:  Consecuente  con  mis  principios  me  opongo  á 
que  se  considere  este  asunto  sobre  tablas  así  como  me  opuse  á  que  se 
considerase  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  solicitud  del  Gobierno 
para  nombrar  al  señor  Llambí  Ministro  de  Hacienda;  me  opuse  á  ello 
porque  el  Reglamento  previene  que  todo  asunto  sea  repartido  antes  de 
considíM'arse,  y  por  esto  me  opongo  á  la  moción  que  se  ha  hecho  |>or 
qu(*  es  infringir  el  ReglanKMito. 

El  Sr.  Masini  dijo:  Creo  que  hay  una  equivocación  en  esto.  Consi- 
d(írar  un  asunto  sobre  tablas  es  cuando  recien  entra;  pero  después  de 
haberse  pasado  á  Comisión  y  dádose  cuenta,  no  creo  que  s(^a  conside- 
r^i^vs^o.  sobre  tablas. 
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Díido  el  punto  por  discutido,  se  voló  si  se  había  de  considerar  sobre 
tablas  y  resultó  la  afirmativa  en  cuyn  virtud  se  anunció  en  discusión 
general  la  siguiente: 

MLNUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.^  Se  admite  la  renuncia  que  del  cargo  de  Camarista  ha 
hecho  el  señor.Representante  don  Francisco  Llambl. 
Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  Provisorio  para  que  presente  una 

nueva  lista  conforme  á  la  Lev. 

1/ 

Sierra. — Costa. — ( Ikticarro,  —Bla  neo . 

El  Sr.  Pérez — Pidió  que  se  leyese  la  renuncia  y  verificada  su  lectura. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra,  y  dijo:  En  mi  alocución  anterior  dije, 
señores,  que  el  señor  Llambl  por  sólo  delicadeza  renuncia  el  cargo 
y  me  convenzo  de  ello,  pues  en  su  renuncia  que  se  ha  leído  dice,  que  su 
calidad  de  Representante  nombrado  por  el  Pueblo  no  le  permite  admi- 
tir este  cargo:  por  esto,  pues,  veo  que  es  nula  esta  razón;  porque  dice 
que  el  Pueblo  lo  ha  nombrado  Representante  y  que  el  Pueblo  quiere 
que  lo  sea;  y  yo  le  contesto  que  el  mismo  Pueblo  quiere  que  sea  Ca- 
marista porque  lo  ha  elegido,  la  Asamblea  que  representa  al  mismo 
Pueblo,  y  he  aquí  como  su  renuncia  es  nula.  A  más,  señores,  que  el 
sefior  Llambí  es  el  único  que  puede  desempeñar  este  cargo,  porque 
todos  los  demás  abogados  están  las  más  veces  impedidos  y  sólo  es  él 
quien  puede  desempeñar  este  destino.  Por  tanto,  yo  estoy  porque  el  ar- 
tículo debe  ser  desechado. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  con- 
siderar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero,  y  no  habiendo  quien  to- 
mase la  palabra,  se  procedió  á  votar  y  resultó  aprobado,  así  como  el 
segundo  de  fórmula. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  anunciándose  para  la  próxima, 
la.  consideración  del  proyecto  sobre  la  deuda  del  Estado  y  la  nueva  re- 
dacción del  proyecto  que  arregla  la  Colecturía  general ;  y  se  retii'aron 
los  señores  á  las  nueve  v  media  de  la  noche. 
Hav  una  rubrica. 

Errcurjuin. 
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En  la  CiufJad  de  Montevideo,  A  onco  de  Mavo  de  mil  ochocientos  trein- 
la;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Presidente  — 
Diago,  Berro,  Llambí,  Urtiibey,  Costa,  Cortina,  Cavia,  Pagóla,  Fernan- 
dez, líaedo,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Chucarro,  Barreiro  (don  Ma- 
nuel, García,  Echeverriarza,  Masini,  Sierra,  Ledesma,  Pérez,  Barreiro 
(don  Miguel),  Graceras  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asisitir  los  se- 
ñores: Gadea,  Lapido  y  Muñoz;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Lu/, 
Laguna,  Nuñez,  Vidal,  Calleros  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  ocho  del  corriente,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente  : 

—El  Excmo.  Gobierno  en  comunicación  fecha  seis,  acusa  recibo  del 
decreto  sancionado  poi-  la  Honorable  Asamblea  en  30  del  ppdo.  Abril, 
que  le  autoriza  para  que  en  el  caso  que  sea  amenazada  la  tranqui- 
lidad pública,  adopte  las  providencias  que  en  él  se  le  indican,  y  dice 
que  no  omitirá  cuanto  esté  por  su  parte  para  el  sostén  del  orden  inte- 
rior, por  los  medios  que  le  dicte  la  prudencia  y  sus  relaciones  particu- 
lares antes  de  poner  en  ejecución  los  de  la  autoridad.— Se  mandó  ar- 
chivar. 

— El  mismo  en  oti'a  fecha  del  día  ocho  acusa  recibo  del  decreto,  que 
le  autoriza  para  gastar  hasta  dos  mil  pesos  en  las  próximas  fiestas  Ma- 
yas.— Se  mandó  archivar. 

—El  mismo  en  otra  fecha  del  diez  acompaña  copia  autorizíida  del  de- 
creto que  nombra  Ministro  Secretario  interino  de  Hacienda  (i  don  Ro- 
mán Acha.— Se  mandó  archivar. 

— Un  dictamen  de  la  Comisión  militar,  en  que  aconseja  á  la  Honora- 
ble Asamblea  preste  su  consentimiento  para  la  elección  que  el  gobier- 
no ha  hecho  para  Comandante  del  Batallón  cívico  de  esta  Capital 
en  la  persona  del  señor  Representante  don  Juan  Benito  Blanco. 

— Otro  de  la  misma  Comisión  en  que  aconseja  se  conteste  á  la  nota 
del  Poder  Ejecutivo  fecha  30  del  próximo  pasado  referente  al  nombra- 
miento del  señor  Represenianle  don  Juan  Benito  Blanco  para  Coman- 
dante del  Batallón  de  Milicia  Nacional;  que  sin  perjuicio  de  la  resolución 
que  recaiga  sobre  la  duda  que  expresa  en  su  citada  comunicación^ 
la  Honorable  Asamblea  queda  enterada  del  nombramiento  á  que  se 
refiere. 

— De  una  minuta  de  resolución  presentada  por  la  misma  Comisión, 
pidiendo  que  pase  la  nota  del  gobierno  de  30 de  Abril  á  la  Comisión  de 
Legislación  por  corresponder  á  ellíi  decidir  de  la  duda  que  se  expresa 
en  dicha  nota. — Se  mandó  archivar. 
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Hacienda. — Montevideo,  Mayo  10  de  IH'JO.-Como  las  cliriinslancias 
del  día  deben  considerarse  extraordinarias,  y  por  lo  tanlo  p^ede  suce- 
der que  se  aumenten  los  gastos  del  Estado,  en  términos  que  si  llegase 
h  sancionarse  por  la  Honorable  Asamblea  el  primero  de  los  pi*oyec- 
tos,  de  aniortización  de  la  deuda,  que  forman  la  orden  del  día,  soi*ía 
preciso,  ó  faltar  h  la  inversión  de  los  ocho  mil  pesos  en  la  Caja  que  se 
designa,  6  dejar  de  satisfacer  gastos  muy  urgentes,  y  como  también 
el  segundo  de  dichos  proyectos  es  relativo  í\  creación  de  impuestos, 
que  el  gobierno  considera  hoy,  algún  tanto  importuno  establecer:  es 
por  eso,  que  si  la  Honorable  Asamblea  no  hallase  en  ello  inconvenien- 
te,  serla  de  desear  se  suspendiese  por  ah  )ra  la  discusión  de  los  pro- 
vectos sobre  amortización  de  la  deuda,  mucho  mis  cuando  esta  ha 
sido  disminuida  en  los  meses  de  Marzo  y  Abril  en  cincuenta  mil  pesos 
próximamente. 

Al  dirijirse  til  gobierno  cá  la  H:)norable  Asamblea  con  este  motivo, 
tiene  el  honor  de  saludar  á  los  scfiores  Representantes  con  su  mayor 
consideración. 

JUAN  ANTOxNIO  LAVALLEJA. 
Román  de  Acha. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

El  S/\  Pf'aHclente  dijo :  Que  la  Sala  resolvería  sobre  la  anterior  nota. 

A/  Sr.  Costa — Hizo  moción  para  que  se  suspendiese  la  consideración 
del  proyecto  sobre  la  deuda. 

Kl  Sr.  L'iniaH  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Yo  había  pensado  antes  en 
proponer  esto  mismo,  y  más  cuando  estos  días  se  nota  una  ahirma  en 
las  gentes  de  la  compaña  procedida  de  haber  creído  que  se  trataba  de 
establecer  un  impuesto  y  tratan  de  introLlucir  sus  cueros  á  toda  pri- 
sa, atendiendo  también  al  estado  del  País  porque  la  gente  de  la  cam- 
paña creen  que  cualquiera  medida  de  esta  naturaleza  es  una  hostilidad 
que  se  les  hace  por  los  vecinos  de  la  Capital;  y  esto  es  un  mal,  creo  que 
se  debe  suspender  la  consideración  del  proyecto. 

El  Sr.  Llanibi  contestó :  Cuando  la  Comisión  presentó  estos  proyectos 
fué  de  acuerdo  con  el  Ministerio;  pero  desde  que  el  gobiei^no  pide  su 
suspensión,  la  Honorable  Asamblea  debe  acceder  y  aun  darle  las  gra- 
cias sino  los  considera  necesarios  porque  el  establecer  impuestos  siem  ■ 
pro  es  odioso  mucho  más  en  las  actuales  circunstancias. 

El  S/'.  CV¿//r^a/v'o  dijo:  Considero  que  las  circunstancias  no  son  las 
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más  á  propósito  para  que  la  Honorable  Asamblea  considere  estos  pro- 
yoclos;  pero  sin  embargo  creo  que  no  debe  abandonarlos  absolutamen- 
te teniendo  presente  las  dificultades  que  habrá  para  la  amortiz/ición  de 
la  deuda.  Puede  muy  bien  ser  un  obstáculo  las  circunstancias  para  la 
amortización  de  la  deuda,  pero  no  creo  que  debe  privarse  á  los  acree- 
dores del  Estado  de  la  esperanza  de  su  paí;o  progresivo  y  de  los  inte- 
reses correspondientes. 

El  gobierno  dice  que  en  dos  meses  se  han  amortizado  cincuenta  mil 
pesos,  y  esto  prueba  que  hay  un  sobrante  y  sí  lo  hay,  este  mismo  so- 
brante bastará  para  el  pago  de  las  rentas  ordinarias  y  el  de  los  intere- 
ses, mucho  más  cuando  la  deuda  se  ha  disminuido.  Por  lo  mismo  es 
que  creo  que  no  debe  suspenderse  el  todo  del  proyecto  y  que  se  debe 
reconocer  la  deuda  del  Estado. 

El  Sí\  Llambi  contestó :  Es  preciso  tener  presente  que  el  estableci- 
miento de  un  impuesto  siempre  se  hace  en  circunstancias  extraordina- 
rias :  pero  desde  que  el  gobierno  dice  que  por  ahora  no  se  necesita  de 
este  impuesto,  mucho  más  cuando  la  deuda  se  va  amortizando  según 
lo  permiten  los  ingresos,  es  innecesaria.  También  es  preciso  tener  prt^ 
senté  las  dificultades  que  presenta  la  consolidación  de  esta  deuda  y  del 
compromiso  que  nos  libramos  suspendiendo  esta  medida  extrordina- 
ria  por  ahora.  Cuando  el  gobierno  pues  no  considera  necesarios  estos 
proyectos  que  tienden  al  establecimiento  de  un  impuesto,  debemos 
abrazar  con  ansia  su  parecer. 

El  Sr.  Garda — No  estoy  conforme  con  las  razones  que  se  han  dado 
en  apoyo  de  la  suspensión  del  proyecto  porque  los  gastos,  como  dice 
el  gobierno  en  estas  circunstancias  extraordinarias  pueden  aumen- 
tarse, y  si  esto  sucede  no  habrá  sobrante  para  amortizar  esa  deuda  y 
se  perjudicará  á  los  acreedores  por  no  haberla  consolidado:  por  esto 
es  que  yo  creo  que  como  ha  indicado  un  señor  Diputado  no  se  diíbc 
suspender  el  iodo  de  la  consider-ación  de  este  proyecto,  y  si  es  preciso 
reconocer  esta  deuda  y  señalar  el  interés  que  deben  percibir  los  acree- 
dores. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  había  de  suspender  la  con- 
sideración de  este  proyecto  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Diago— Hizo  moción  para  que  se  consideravSe  el  informe  de  la 
Comisión  Militar  que  encarga  á  la  de  Legislación  la  declaración  del 
último  periodo  de  la  nota  del  gobierno. 

Se  puso  en  discusión  si  se  hacía  lugar  á  la  indicación  del  señor  Diago. 

El  Sr.Masini  dijo:  Extraño  mucho  señores  que  el  gobierno  y  la  Co- 
misión militar  tengan  esa  duda  porque  en  mi  sentir  el  artículo  es  lo 
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más  claro  que  se  puede  presentar.  F^l  artículo  de  la  Ley  de  Milicia  dice 
que  el  gobierno  nombrará  con  aprobación  de  la  x\samblea;  y  esto¿  qué 
quiere  decir?  que  el  gobierno  nombre  y  presente  los  nombrados  íi  la 
Asamblea  pai'a  que  esta  le  ponga  su  veto :  por  esto  creo  que  no  merece 
considerarse.  A  mAs  que  no  es  tampoco  conforme  lo  que  pide  el  señor 
Diputado:  la  Comisión  militar,  la  Comisión  de  Hacienda,  la  Comisión 
de  Legislación  y  todas  las  demás  Comisiones  entienden  en  asuntos  le- 
gislativos excepto  que  la  una  en  lo  relativo  ív  milicia,  la  otra  en  lo  de 
Hacienda  y  la  otra  en  la  de  justicia  y  asi  todas;  pero  no  según  lo  pro- 
pone el  señor  Diputado  y  por  lo  mismo  no  estoy  por  la  indicación. 

líl  S'\  Dingo  pidió  la  palabra,  y  dijo :  La  Comisión  militar  sabe 
como  el  señor  Diputado  lo  que  le  corresponde  y  loque  debe  hacer; 
pero  el  punto  en  cuestión  es  una  cosa  distinta  A  lo  que  dice  el  señor  Di- 
puudo  porque  es  sobre  interpretación  de  la  Ley,  y  las  Leyes  no  las 
puede  interpretar  sino  la  Comisión  de  Legislación  según  lo  previene 
el  Reglamento;  es  preciso  estar  falto  de  sentido  comiin  para  no  conven- 
cerse de  esto  mismo,  y  por  lo  tanto  es  que  yo  insisto  en  mi  indicación. 

El  Sr.  IJanibi  dijo:  Yo  creo  que  ¿i  la  Honorable  Asamblea  es  íi 
quien  corresponde  interpretarlas  Leyes,  pero  el  dictaminar  sobre  esta 
interpretación  pertenece  á  la  Comisión  respectiva.  El  gobierno  ha  te- 
nido esta  duda,  y  de  consiguiente  á  la  Comisión  militares  á  quien  co- 
rresponde dictaminar  sobre  ella. 

El  Sr.  Ur(((bey—Cvco  que  lo  que  se  halla  sujeto  á  discusión  es  so- 
bre si  la  Comisión  militar  ha  de  abrir  dictamen  relativamente  á  la  in- 
terpretación de  la  Ley  ó  sobre  la  contestación  que  se  ha  dar  al  go- 
bierno. 

Se  ha  dicho  que  (x  las  Comisiones  corresponde  dictaminar  sobre  la 
interpretación  de  las  Leyes  ó  sobre  su  establecimiento  cada  una  en  el 
ramo  á  que  pertenezca.  Pero  observaré  á  lo  que  también  se  ha  dicho 
sobre  el  nombrar  el  gobierno  de  acuerdo  con  la  Asamblea  no  es  el  que 
él  nombre  uno  y  lo  comunique  á  ella  para  que  le  ponga  su  veto,  porque 
esto  no  sería  proceder  de  acuerdo,  sino  haría  lejos  de  esto  un  papel 
muy  triste  la  Asamblea. 

Yo  no  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestión  por  que  no  está  aun  sentada 
la  proposición;  pero  no  estoy  porque  pase  este  artículo  á  la  (Comisión 
de  Legislación  sino  á  la  militar  que  es  quien  debe  dictaminar. 

El  Sr.  Garda— No  estoy  conforme  con  las  razones  aducidas  por  el 
señor  preopinante.  Se  ha  dicho  muy  bien  que  el  nombrar  con  acuerdo 
de  la  Asamblea  es  comunicarlo  á  esta  para  que  le  ponga  su  veto,  y  yo 
creo  que  esto  es  lo  bastante,  porque  sino  está  conforme  con  él  no  lo 
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aprueba.  Este  articulo  se  ha  puesto  en  consecuencia  de  un  artículo  de 
la  Constitución  que  dice  que  el  gobierno  de  acuerdo  con  el  Senado 
nombrará  los  Jefes  de  mar  y  tierra;  y  este  acuerdo  no  es  otro  que  el 
veto  que  le  imponga  el  Senado  y  he  aquí  el  mismo  caso;  por  esto  yo 
no  estoy  conforme  en  que  pase  á  ha  Comisión  de  Legislación  sino  que 
la  militar  dictamine  en  conformidad  de  esto. 

Dado  el  puuto  por  discutido,  se  votó  si  se  hacía  lugar  d  la  indicación 
del  señor  Diago  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  puso  en  discusión  la  siguiente  • 

MINUTA  DK  Rf:SOLUCIÓN 

La  Comisión  militar  al  expedirse  sobre  la  consulta  que  on  30  de 
Abril  dirije  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Honorable  Asamblea,  ha  encontra- 
do un  punto  que  aunque  versa  en  materia  militar  pertenece  esencial- 
mente á  la  Comisión  de  Legislación.  T¿il  es  ajuicio  de  la  Comisión  la 
duda  que  el  Ejecutivo  propone  sobre  la  intervención  que  la  Asamblea 
deba  tener  en  el  nombramiento  de  los  jefes  según  lo  previene  la  Ley  de 
milicia  Nacional,  y  como  quiera  que  sea  la  declaración  del  espíritu  de 
la  Ley,  aunque  verse  en  materias  militares  no  puede  ser  ni  es  por  Re- 
glamento de  la  competencia  de  la  Comisión  militar,  por  eso  es  que  su- 
plica á  V.  H.  que  la  nota  del  FJjocutivo  pase  á  la  Comisión  competente 
para  que  resuelva  la  duda  que  manifiesta  el  gobierno. 
Montevideo,  Mavo  11  de  1830. 

Manuel  Haedo. — Tomás  Diago. — Manuel  Vicente  de  Pagóla. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  6  hicieron  algunas  observaciones 
al  afecto  en  que  reprodujeron  varias  de  las  razones  aducidas  anterior- 
mente, y  dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  y  resultó  la  ne- 
gativa. 

Í7  S/\  Ptr^J— Propuso  que  se  considerase  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 

Impuesta  la  Honorable  Asamblea  de  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  de 
30  del  próximo  pasado,  referiente  al  nombramiento  propuesto  de  Co- 
mandante de  Batallón  de  la  milicia  Nacional  activado  la  Capital  en 
la  persona  del  Representante  don  Juan  Benito  Blanco,  ha  resuelto  en 

sesión  de que  sin  p(M*juicio  de  la  resolución  que  recaiga  sobre  la 

duda  que  expi'osa  el  Poder  Ejecutivo  en  su  citada  comunicación,  se  Ic 
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conteste  que  la  Honorable  Asamblea  queda  enterada  del  nombranníen- 
to  ú  que  se  refiere. 

Montevideo,  Mayo  11  de  183(). 

Manuel  Haedo.  —  Manuel  Vicente  de  Pagóla. —  Tomás  Díago. 

El  Sí\  Masini  i\\]o\  Lo  que  tiene  que  resolver  la  Asamblea  es  si  se 
ha  de  permitir  al  Gobierno  el  nombrar  á  uno  de  sus  Representantes 
para  Comandante  de  la  milicia  activa  de  esta  Capital. 

El  Si\  Diafjo  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  cuestión  indicada  es  preci- 
samente la  misma  que  propone  la  Comisión  porque  dice  que  se  acceda 
y  se  funda  en  la  doctrina  de  la  independencia,  por  que  no  daña  á  la  del 
Cuerpo  Legislativo,  pues  que  no  es  un  empleo  que  tenga  sueldo  ni  pen- 
sión del  Ejecutivo;  por  consiguiente  soy  de  opinión  que  se  fije  la  vota- 
ción sobre  si  se  aprueba  el  nombramiento  del  Sr.  Blanco. 

ElSr.  Urtabey — Propuso  que  se  suspendiese  la  discusión  por  ser 
el  asunto  de  suma  gravedad  y  la  hora  avanzada. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  diez 
de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Eri'a^quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de 
Mavo  de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la 
Honorable  Asamblea  los  señores;  Echeverriarzn,  Vice-Presidente — 
Fernández,  Cortina,  Haedo,  Cavia,  Diago,  Pérez,  Masini,  Ledesmn, 
Barreiro  (don  Manuel),  Berro,  Costa,  Llambí,  Graceras  y  Urtubey; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Mu- 
ñoz, Gadea,  Pagóla,  Chucarro,  Barreiro  (don  Miguel),  Sierra  y  La- 
pido; sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Luz,  Sayago,  Laguna,  Vidal, 
Calleros,  Nuñez,  Lamas,  Blanco  ( don  Juan  Benito  )  y  García. 

En  este  estado,  el  Sr.  Vice-Presidente  anunció  que  no  podía  abrirse 
la  sesión  ordinaria  á  que  estaban  convocados  los  señores  Represen- 
tantes por  no  haber  el  número  que  previene  la  Ley. 

En  consecuencia  se  mandó  extenderla  presente  acta,  retirándose  los 
señores  á  las  siete  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

J^rrazquin. 
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En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  quince  de  Mayo  de  mil  ochocientos 
treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores :  Blanco,  F^resi- 
dentc  —  Diago,  Haedo,  Masini,  Cortina,  Fernández,  Berro,  Eclieve- 
rriarza,  Cavin,  Barreiro  (don  Manuel),  García,  Pérez,  Sierra,  Costa, 
Llambl,  Lamas,  Lapido,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Graceras,  Ledesnia, 
y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
Muñoz,  Gadea  y  Chucarro;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago, 
Luz,  Laguna,  Vidal,  Nuñez,  Calleros,  Urtubey  y  Pagóla. 

Se  leyó  el  acta  del  día  once  del  corriente  y  el  Sr.  Diago  observó  que 
en  su  alocución  donde  decía:  «Según  el  reglamento»,  debía  decir: 
«Según  el  espíritu  del  Reglamento». 

EL  Sr.  PrcMclente—Contesiú  que  se  anotarla. 

El  Sr.  Masini— Obsorwó  también  que  en  su  alocución  debía  decir: 
«  el  veto  ó  aprobación  déla  Asamblea»  y  solo  decia:  «para  que  le 
ponga  su  veto  ». — Se  mandó  anotm*. 

Seguidamente  se  aprol)ó  y  Armó  esta  acta,  asi  como  la  del  trece  en 
que  no  hubo  sesión  por  falta  de  número. 

Enseguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  or- 
den siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno,  fecha  12  en  que  acusa 
recibo  del  Decreto  que  manda  restablecer  la  Biblioteca. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

— De  otra  del  mismo  fecha  13  en  la  que  dice:  que  en  consecuencia  de 
la  renuncia  que  hizo  del  cargo  de  Camarista  el  doctor  don  Francisco 
Llambí,  y  teniendo  que  presentar  nueva  lista,  propone  íi  los  señores 
doctores  don  Remigio  Castellanos  y  don  Joaquín  Campana. — Se  man- 
dó repartir. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  de  Reforma,  acompañado  de  un 
Pi'oyecto  de  Ley  que  designa  á  la  Colecturía  General  los  empleados 
que  debe  tener  y  sus  dotaciones. — Que  se  repartiría. 

El  Sr.  Presidente— AuuncU)  que  continuaba  la  discusión  pendiente 
en  sesión  anterior,  de  la  Minuta  de  Resolución  sobre  el  nombramiento 
de  Comandante  de  la  Milicia  Nacional  Activa  de  esta  Capital. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Que  ignoraba  si  un  Representante  siendo  nom- 
brado Comandante  de  Milicia,  podría  conservar  su  asiento  en  la  Legis- 
latura. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Que  contestaría  al  Diputado  preopinante  C3n  el 
informe  de  la  Comisión. 

Leído  que  fué: 
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EL  Sr.  Gama— Contestó  que  le  satisfacía  á  lüs  dudas  que  la  habían 
ocurrido. 

ElSr.  Costa— Yo  soy  de  opinión  que  esta  no  debe  ser  Minuta  de  Co- 
municación, sino  de  Decreto,  y  así  es  que  debería  entenderse,  diciendo 
(í  La  Honorable  Asamblea  aprueba  el  nombramiento  etc». 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular: 

ElSr.Diajo — Yo  creo  que  se  lograría  el  mismo  objeto  que  se  ha 
propuesto  diciéndose  en  lugar  de  acceder  «  La  Honorable  Asamblea 
está  conforme  etc., »  y  por  lo  tanto  ine  conformo  con  la  indicación  del 
Sr.  Diputado  preopinante. 

Conformada  la  Comisión,  se  varió  en  estos  términos. 

El  S/\  Llainbi — Apoyando  la  indicación  que  se  ha  hecho,  propondría 
que  se  variase  la  palabra,  y  se  dijese :  «  La  Asamblea  está  de  aciierdo  ». 

EL  Sr.  Diago—Me  conformo  con  esia  variación  porque  con  ella  se 
salvan  las  diflcullades  y  dudas  que  se  han  presentado  al  Gobierno. 

ELSr.  Barreiro  (don  Miguel)— Desearía  saber,  si  siendo  Comandan- 
te de  Milicia  Activa  el  señor  Blanco,  puede  desempeñar  las  funciones 
de  Represen  (ante. 

¿7  S^".  D/a^/o— La  Comisión  ha  dicho  que  aunque  la  independencia 
do  los  Representantes  del  pueblo  es  una  de  las  primeras  garantías  que 
deben  conservar  ilesa,  cree  que  se  debe  prestar  el  consentimiento  á  la 
elección  hecha  en  la  persona  del  Sr.  don  Juan  Benito  Blanco,  porque  el 
destino  á  que  el  Ejecutivo  lo  llama,  es  com[)atible  con  las  funciones  de 
Representante  del  Pueblo,  y  porque  no  es  un  puesto  lucrativo  á  que  se 
agrega  que  el  ciudadano  que  ha  merecido  el  depósito  de  poder  que  le 
han  consignado  los  pueblos  que  representa,  puede  servir  dignamente 
el  destino  para  que  lo  solicita  el  Ejecutivo.  En  su  concepto,  pues  no  hay 
incompatibilidad  entre  uno  y  otro  cargo,  porque,  repito,  que  no  es  em- 
pleo que  tenga  sueldo  ni  emolumento  alguno  por  el  Gobierno. 

El  Sr.  Barreiro — En  suma,  se  cree  que  no  es  incompatible  el  cargo 
de  Representante  con  el  empleo  de  Teniente  Coronel  Comandante  de 
Milicia  Activa;  y  nada,  en  mi  concepto,  es  más  monstruoso  que  esto. 
Como  militar,  es  dependiente  del  Ejecutivo,  y  como  Representante,  del 
Cuerpo  Legislativo:  yo  no  concibo  esto.  Yo  no  me  opongo  al  nombra- 
miento pero  sí  en  el  modo  que  se  dice. 

El  Sr.  Llarnbi— Alguna  vez  fui  de  la  misma  opinión  que  el  señor  Di- 
putado, pero  me  he  convencido  de  lo  conti-ai'io,  desde  que  consideré  que 
son  llamados  á  la  milicia  activa  todos  los  ciudadanos,  y  que  si  se  ex- 


cluía  de  poder  ser  R epreseii(aiil(í  al  Jefe,  la  misma  razón  había  para  ex- 
cluir á  todos  los  demás  ciudadanos  alistados  en  ella,  porque  están  en  la 
misn)a  dependencia.  Por  esto  es  que  soy  de  la  opinión  de  la  Comisión. 

¿7  S/'.  ¿farrcvVo— ¿Según  eso  tendremos  un  Representante  por  un 
mes  ó  un  Comandante  1?  Pues  si  se  llama  al  servicio  tendrá  que  d(»jar 
de  ser  Representante  ó  de  ser  Comandante.  Es  preciso  que  se  tenga 
presente  que  la  milicia  es  llamada  á  suplii*  la  insuficiencia  del  Ejército 
permanente.  La  raz.ón  que  se  dá  es  que  no  percibe  sueldo  del  Ejecutivo, 
pei'o  es  preciso  también  no  olvidar  que  la  Ley  dice:  «  Que  no  podrá  ser 
Representante  y  que  tenga  sueldo  ó  sea  dependiente  del  Gobierno»;  y 
un  Comandante  es  dependiente  del  Ejecutivo.  Por  esta  razón  podía  de- 
cir cuahiuior  empleado:  <<  Señor  no  quiero  sueldo  y  quiero  ser  Repre- 
sentante». Pero  no  lo  podría  ser,  porque  es  dependiente  del  Ejecu- 
tivo. 

El  S/\  Cosía— Kn  el  cui'so  de  la  dis('usión  han  aparecido  varias  du- 
das, y  riKi  [)arece  imposible  que  pueda  arribarse  á  una  decisión,  por- 
(lue,  efectivamente,  es  incompatible  el  empleo  de  Oficial  de  Milicia 
con  el  de  Representante,  porque  cuando  en  el  tiempo  de  las  sesiones 
se  manda  hacer  un  servicio  á  la  Milicia,  este  Olicial  no  podrá  asistir 
á  las  sesiones.  Yo  creo  que  pueden  ser  Representantes  los  Oficiales  de 
Milicias,  pero  es  cuando  la  Ley  haya  previsto  los  casos  y  establecido 
que  cuando  en  tiempo  de  las  sesiones  venga  uno  de  estos  Oficiales  á. 
la  Cámara  de  Representantes  ó  alternado  ocupe  su  puesto  otro  ó  el  más 
antiguo.  Por  lo  tanto,  yo  hago  moción  para  que  vuelva  este  asunto  á  la 
Comisión,  para  que  nidacte  otro  proyecto  que  salve  todas  estas  dificul- 
tades, previniéndole  entre  tanto  al  Gobierno  que  por  ahora,  aun  no 
cree  incompatible  la  Asamblea,  el  empleo  de  Comandante  de  Milicias, 
con  el  cargo  de  Representante,  no  accede  á  que  se  tome  ninguno  en  las 
actuales  circunstancias  en  que  no  podrá  completarse  la  Representa- 
ción, y  porque  no  cree  compatible  que  pueda  prestar  á  un  tiempo  los 
dos  servicios  —Fué  apoyado  suficientemente. 

Anunciada  en  discusión  como  cuestión  previa,  si  se  había  de  sus- 
pender la  discusión  de  esta  Minuta  de  Comunicación;  hechas  algunas 
indicaciones  a  este  respecto,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y  fué  apro- 
bada la  moción  del  señor  Costa. 

Seguidamente  se  anunció  en  discusión  general  el  Proyecto  de  Ley 
sobre  patentes  para  el  presente  año,  y  no  habiendo  quien  tonjase  la 
palabra,  se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular,  y  resultó  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  [)articular  el  primer  miembro  del  artículo. 
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El  S/\  Masini — Desearla  saber  los  motivos  que  ha  tenido  la  Comi- 
sión para  hacer  las  variaciones  que  siguen  en  el  artículo. 

El  Sr.  García  Cortina — La  Comisión  ha  presentado  este  proyecto 
en  consecuencia  de  otro  que  pasó  á  ella,  presentado  por  el  Gobierno, 
y  el  cual  ha  reducido,  de  acuerdo  con  el  Ministro  de  Hacienda,  á  los 
términos  en  que  está  en  discusión. 

El  Sr.  Llambí  dijo:  Me  parece  que  la  Ley  de  Patentes  sancionada  el 
afio  pasado,  se  establece  que  las  casas  de  lotería  tengan  patentes;  y 
parece  que  el  Gobierno  ha  rematado  este  ramo,  recibiendo  una  cuarta 
parte;  y  siendo  así,  yo  creo  que  debe  reformarse  aquel  artículo. 

H  Sr.  Lamas — Ciertamente,  señores,  deseaba  que  se  pusiera  este 
proyecto  en  discusión,  para  hablar  algo  sobre  el  establecimiento  de  la 
lotería.  Es  del  caso,  que  después  de  haber  establecido  varias  casas, 
que  uno  de  sus  principales  objetos  era  este,  después  de  haberse  dado 
una  Ley  para  este  objeto,  varios  han  tomado  patentes  para  abrir  sus 
casas,  y  al  irá  ver  al  Juez,  seles  ha  dicho  que  no  pueden  abrirlas, 
porque  el  derecho  de  patentes  está  rematado.  Uno  de  ellos  es  el  dueño 
del  café  de  Marino  que  mañana  va  á  abrirlo;  sin  embargo  que  se  ha 
opuesto  á  ello  el  Juez  de  Policía  y  sé  que  va  á  abrirla  mañana  y  pro- 
testar contra  toda  violencia  que  se  cometa. 

El  Sr.  Costo— Considero  muy  justas  las  observaciones  que  se  han 
hecho;  pero  creo  que  ellas  no  corresponden  á  la  parte  que  se  discute. 
Creo  también,  que  la  redacción  vaya  con  más  exactitud  y  se  diga:  La 
Ley  eíc.^  con  las  adiciones  y  correcciones  sic/ucenies. 

El  Sr.  García-- A  pesar  de  que  soy  contra  toda  la  lotería,  y  que  pienso 
hacer  moción  para  que  se  supriman,  observaré— que  no  puede  ponerse 
esta  corrección  después  que  se  ha  dicho  que  el  Gobierno  ha  faltado  á  la 
Ley  rematando  este  impuesto.  Por  lo  mismo  creo  que  se  deben  pedir 
explicaciones  al  Ministro,  llamándolo  á  que  asista  ala  discusión,  sus- 
pendiendo esta  entretanto,  para  lo  que  hago  moción. — Fué  suficiente- 
mente apoyado. 

Anunciada  en  discusión  esta  indicación  como  cuestión  previa,  y  he- 
cíias  algunas  observaciones  al  efecto,  se  dio  el  punto  por  discutido,  y 
puesto  á  votación,  fué  aprobado. 

Habiéndose  concluido  los  asimtos  que  formaban  la  orden  del  día,  se 
levantó  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^qain. 
30* 


I 
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En  la  Ciudad  do  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos ti'einta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Blanco,  Pre- 
sidente— Haodo,  García,  Fernandez,  Muñoz,  Costa,  Llambí,  Urtubey, 
Sierra,  Echeverriarza,  Pérez,  Cavia,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Benito), 
Barreiro  (don  Manuel),  Graceras,  Ledesma,  Lamas,  Lapido,  Barreiro 
(don  Miguel),  Cortina  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores :  Gadea,  Pagóla,  Diago  y  Chucarro;  sin  licencia  ni  aviso,  los  so- 
ñores:  Luz,  Laguna,  Sayago,  Calleros,  Vidal  y  Nuñez. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  quince  del  corriente. 

El  Sr.  Freddente— Anunció  que  se  iba  á  proceder  á  la  elección  del 
miembro  que  faltaba  en  el  Tribunal  de  Justicia. 

ti  Sr.  García  dijo :  Creo,  señores,  que  antes  es  preciso  que  se  proco- 
da á  clasificar  los  individuos  que  han  de  ser  electos;  porque  la  ley  pre- 
viene que  los  que  lo  sean,  tengan  un  año  de  residencia  en  el  País  y  el 
Sr.  Castellanos  no  la  tiene. 

El  Sr.  Urtubey  dijo :  La  Ley  solo  exije  un  año  de  residencia  para  los 
Jueces  de  lo  Civil  y  Criminal;  pero  ninguna  calidad  se  exije  además 
de  la  de  Letrados,  graduados  ó  inteligentes.  Esto  es  tanto  más  cierto 
cuanto  que  en  el  Tribunal  de  Apelaciones  están  haciendo  de  Conjueces 
por  impedimento,  hombres  recién  llegados  á  esta  Capital  y  ya  se  ve 
que  lo  mismo  vale  ser  Juez  para  una  causa  que  para  ciento.  No  puede 
darse,  pues,  á  la  Ley,  la  amplitud  que  se  requiere,  porque  ella  solo 
habla  de  los  Jueces  Civil  y  del  Crimen. 

El  Sr.  García  contestó:  Cuando  he  dicho,  señores,  que  el  señor 
Castellanos  no  tenía  las  calidades  necesarias,  no  he  tenido  en  vistíi 
más  que  la  Ley:  esta  dice  que  para  ser  Juez  es  preciso  un  año  de 
residencia;  y  si  para  los  Jueces  Civiles  y  Criminales  se  exije  un  año 
de  residencia  ¿  Cómo  no  se  ha  de  exijir  para  los  nombrados  Cama- 
ristas ? 

Por  esto  es  que  creo  que  el  señor  Castellanos  está  legalmente  impe- 
dido, y  por  esto  es  que  me  opongo  á  su  nombramiento. 

El  Sr.  A/ímoj— Pidió  que  se  leyese  el  artículo  48  del  Reglamento 
Provisorio  de  Administración  de  Justicia. 

Yhecho,  dijo:  Nunca  me  he  convencido  tanto  como  ahora,  del  tino 
con  que  la  Asamblea  ha  sancionado  este  artículo;  pues  ha  previsto  to- 
dos los  casos  para  que  consigamos  tener  buenos  Jueces,  y  no  nos  vea- 
mos muchas  veces  en  la  necesidad  de  nombrar,  tal  vez  contra  nuestra 
misma  conciencia;  pero  sin  embargo,  el  caso  es  distinto.  Se  dice  en  el 
artículo  que  tendrán  tales  y  cuales  calidades  los  Jueces  de  1.»  instan- 
cia, que  son  nombrados  por  la  Cániara,  y  no  los  Camaristas,  que  son 
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nombrados  por  la  Asamblea.  Por  esto  es  que  no  creo  que  merezca  ha- 
berse citado  el  artículo  que  se  ha  leído. 

El  Sf\  Barreiro  (don  Miguel)— No  creo  que  sea  bastante  razón  la 
aducida  por  el  señor  Representante  que  ha  dicho  que  se  deja  por  toda 
garantía,  en  el  nombramiento  de  Camarista,  la  elección  por  la  Asam- 
blea; pero  es  preciso  ver  que  la  Asamblea  considerará  y  tendrá  pre- 
sente estas  calidades  requeridas  para  ser  Juez,  que  son  tanto  más  ne- 
cesrias  para  ser  Juez  de  un  Tribunal  como  el  de  Apelaciones:  y  yo  me 
creo  exento  de  poder  votar  por  un  individuo  asi. 

El  Sr.  Cosía — Es  por  tercera  vez  que  se  trata  de  elección  de  miem- 
bros del  Tribunal  de  Justicia,  y  en  todas  ellas  se  ha  suscitado  la  misma 
cuestión.  Entonces  se  dijo  que  la  Asamblea  se  había  reservado  señalar 
oportunamente  las  calidades  de  estos  Magistrados;  pero  no  lo  ha  he- 
cho. Por  lo  mismo  es  que  el  Gobierno  propuso  á  los  señores  Villegas 
y  Campana,  que  se  hallaban  en  el  mismo  caso  que  el  señor  Castella- 
nos. Si  se  quieren,  pues  exijir  calidades,  se  debió  presentar  en  oportu- 
nidad un  Proyecto  al  efecto. 

Se  ha  dicho  también  que  el  señor  Castellanos  es  desconocido;  pero 
yo  he  visto  á  este  individuo  ejerciendo  muchos  años  de  abogacía  en 
este  Pueblo,  y  aun  só  que  ha  ejercido  la  Magistratura  en  las  Provincias 
y  el  haberse  ausentado  de  esta  Capital  por  causa  de  la  revolución,  pa- 
rece que  no  es  un  motivo  para  que  no  pueda  nombrársele. 

Por  consiguiente  creo  que  debemos  obrar  ahora,  como  lo  hemos  he- 
cho otras  veces. 

El  Sr.  Barreiro  dijo :  Si  debemos  estar  por  lo  que  dice  el  Diputado 
preopinante,  también  puede  decirse  que  el  Gobierno  puede  pi'oponer 
individuos  que  no  sean  letrados. 

Yo  no  creo  que  se  halle  tan  imposibilitado  el  Gobierno  para  no  po- 
der pi'oponer  otros  individuos;  pues  que  ahora  no  so  exige  que  sean 
Letrados;  y  aunque  el  Artículo  48  del  Reglamento  no  hable  sino  de  los 
Jueces  de  1.^  instancia,  es  muy  justo  que  los  del  Tribunal  Superior  de 
Justicia  tengan  las  calidades  que  aquellos,  y  aun  más,  y  por  esto  insis- 
to en  lo  que  he  indicado. 

El  Sr.  Urüibey-  'Hasta  aquí  no  se  ha  mostrado  que  la  Ley  excluya 
ó  ponga  impedimento  á  los  Candidatos:  lo  más  que  se  ha  hecho  ver, 
es  lo  inconveniente  que  sería  ahora  el  entrar  á  exijir  las  calidades  que 
no  se  han  requerido  para  otros. 

No  sé  por  qué  se  quiere  ahora  descender  á  examinar  esas  calidades, 
cuando  todos  saben  quien  es  el  Doctor  Castellanos;  y  si  alguno  de  los 
Representantes  no  lo  conocen,  hay  muchos  que  si;  y  se  sabe  que  es  un 
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sujeto  que  lia  ejercido  la  abogacía  aquí,  por  mucho  tiempo  y  con  cré- 
dito 

Por  muchas  de  las  cualidades  que  tiene,  y  sobre  todo  por  su  honia- 
dez,  que  es  una  de  las  calidades  mas  necesarias  para  ser  Juez,  yo  no 
veo  pues,  que  haya  impedimento  para  oponerse  á  este  candidato.  Si 
hubiese  algún  motivo  para  rechazar  esta  lista,  sería  por  hallarse  en 
ella  el  Doctor  Campana,  quien  siendo  Juez  Letrado  y  teniendo  un  año 
de  residencia,  ha  sido  preciso  que  la  Cámara  haya  hecho  una  acordada 
para  prohibirle  lo  que  no  necesitaba  que  se  le  prohibiese,  y  por  esto  es 
que  yo  creo  que  no  se  debía  haber  dado  lugar  á  esta  discusión  por  la 
indicación  que  se  ha  hecho,  que  no  ha  sido  suficientemente  apoyada:  y 
debe  precederse  á  la  votación. 

EL  Sr.  Ma/io^  dijo :  Como  se  ha  hecho  una  indicación  sobre  si  uh  in- 
dividuo tiene  ó  no  las  calidades  necesarias,  y  se  ha  tenido  sobre  esto 
una  discusión,  pido  que  se  vote  sobre  ello. 

El  Sr.  Madni— Habiendo  sido  en  mi  entender  muy  justas  las  obser- 
vaciones hechas  sobre  esta  lista,  soy  de  opinión  que  debe  de  recaer  una 
resolución,  y  yo  no  creo  que  la  lista  esto  completa,  porque  estando  uno 
inhibido,  sugeta  el  voto  de  los  señores  Diputados  á  un  solo  individuo  y 
quisiera  que  me  ilustraran  los  señores  Representantes  para  poder  votar. 

El  Sr.  Muño.:^  dijo :  La  cuestión  se  ha  ilustrado  lo  bastante  sin  embar- 
go de  la  indecisión  del  señor  Diputado  procedida  de  no  haber  estado  en 
la  discusión;  pero  recopilaré  lodicho,  para  que  el  señor  Diputado  pueda 
votar. 

Reprodujo  lo  dicho  en  la  discusión  en  pro  y  en  contra  de  la  indicación. 

ElSr.  Pdre^—Solo  por  una  inconsecuencia  crasa,  puede  haberse  he- 
cho la  indicación  que  ahora.  Si  para  ser  Camarista  se  necesita  tener 
esas  calidades  ¿  Como  no  se  han  exijido  para  los  otros  Camaristas, 
q  je  se  han  nombrado  cuando  no  las  tenían  ?  Por  esto  es  que  yo  creo 
que  esta  es  una  inconsecuencia  é  intempestiva  esta  discusión. 

El  Sr.Masini— Yo  supongo  que  la  Asamblea  hubiese  infrigido  en 
las  anteriores  elecciones  el  Reglamento,  y  pregunto:  ¿Sería  esto  un 
motivo  para  repetir  la  infracción  ?  No  señores.  Repito  que  si  para  Juez 
de  L»  instancia  se  necesita  residencia,  mucho  m;\s  debe  exigirse  para 
miembro  del  Tribunal  Superior  de  Justicia;  pero  mientras  exista  una 
Ley,  yo  miraría  con  horror  el  pasar  encima  de  ella. 

Asi  es  que  yo  no  creo  que  se  pueda  votar  por  esa  lista,  por  que  no  se 
puede  elegir  con  menos  garantías,  para  Jueces  del  Tribunal,  que  para 
Jueces  de  1.^^  instancia;  y  siendo  la  lista  incompleta,  yo  no  podré  votar 
porque  se  me  sugeta  á  un  solo  individuo,  y  esto  no  es  elegir.  Por  lo 
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mismo,  estoy  porque  antes  se  debe  resolverse  esta  indicación  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar. 

Fundados  en  las  razones  aducidas  en  las  alocuciones  anteriores,  va- 
rios señores  sostuvieron  un  detenido  debate. 

El  Sr.  Urlabey — Pidió  la  lectura  del  acta  del  día  10  de  Agosto  y  de 
la  resolución  de  la  Asamblea  de  aquella  fecha.  Fundó  en  ella  la  legali- 
dad de  la  presente  lista  de  elegibles  para  el  Tribunal  de  Justicia. 

Ij)s  señores  Masiní  y  García — Observaron  que  aunque  se  decía  que 
los  individuos  que  entonces  se  proponían,  no  se  les  exijían  calidades, 
sino  á  los  que  se  nombrasen  en  lo  sucesivo,  por  lo  que  la  Asamblea  de- 
bía dar  una  Ley  en  que  las  designase,  y  que  no  se  podían  elegir  estos 
miembros,  sin  antes  haber  sancionado  esta  Ley,  para  hacer  la  elección 
conforme  á  ella. 

ElSr.  PJres— Pidió  así  mismo  la  lectura  de  la  última  resolución  de 
la  Asamblea  sobre  el  asunto  de  la  Cámara,  que  dice— que  la  elección 
sea  en  el  modo  que  previene  el  artículo  48  del  Reglamento. 

Habiendo  pedido  el  señor  Berro  que  ¿e  cerrase  la  discusión  por  estar 
la  materia  bastante  ilustrada,  y  habiendo  sido  suflcientemente  apoya- 
da, se  dio  el  punto  por  discutido  y  puesto  íi  votación  si  se  había  de  vo- 
tar por  la  lista  presentada  por  el  Gobierno  resultó  la  negativa. 

El  Sr.  A/^/Aíoj— Pidió  que  se  cumpliese  la  resolución  de  la  Asamblea 
y  se  le  proviniese  al  G3bierno  cual  era. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Garda — Hizo  moción  para  que  no  se  devolviese  la  lista  al  Go- 
bierno,  teniéndola  en  suspenso  hasta  que  se  designasen  las  calidades 
que  debían  tener  los  miembros  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  enco- 
mendando esto  á  una  Comisión  Especial. — Fué  suflcientemente  apo- 
yado. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones,  se  puso  (i  votación  si  se 
había  de  encomendar  este  encargo  á  la  Comisión  de  Legislación,  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasguín. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  v  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocien- 
tos  treinta:  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Asamblea 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Fernandez,  Masini,  García, 
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P(^rez,  Llambí,  Costa,  Chucarro,  Blanco,  (  don  Juan  Benito ),  Echeve- 
rriarza,  Ledesma,  Graceras,  Cortina,  Barrciro(  don  Manuel)  y  Cavia; 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Muñoz,  Gadea,  Pagóla,  Sie- 
rra, Berro  y  Lapido;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Calleros,  Nuñcz, 
Vidal,  Sayago,  Luz,  Laguna,  Diago,  Lamas,  Barreiro  (don  Miguel )  y 
Urtubey. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  quQ  la  sesión  ordinaria  á  que  estaban 
convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse  por  falla  de 
número  y  que  en  su  consecuencia  se  estenderla  el  acta  prevenida  por 
el  Reglamento. 

En  este  estado,  se  retiraron  los  señores  á  las  siete  y  cuarto  de  la  no- 
che. 

Hay  una  rúbrica. 

J^rra^quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  diez  y  nueve 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente— Lamas,  Diago,  Graceras,  García,  Fer- 
nandez, Muñoz,  Haedo,  Sierra,  Cavia,  Masini,  Echeverriarza,  Pérez, 
Lapido,  Costa,  Llambí,  Cortina,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Barreiro 
( don  Manuel )  y  Barreiro  ( don  Miguel ) ;  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores :  Gadea,  Berro,  Chucarro,  Pagóla,  Ledesma  y  Urtubey;  sin 
licencia  ni  avisólos  señores:  Sayago,  Luz,  Laguna,  Calleros,  Nuñez 
y  Vidal. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  Armaron  las  dos  actas  de  diez  y  siete  y  diez 
y  ocho  del  presente,  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  las  asuntos  que  ha- 
bían entrado  por  el  orden  siguiente : 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  de  hoy  acompa- 
ñando el  espediente  que  con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  este  Estado  en  la  Corte  del  Brasil  sobre  la  conce- 
sión de  licencias  para  el  transporte  de  algunos  esclavos  de  propiedad 
particular  y  servicio  doméstico  íi  este  territorio,  el  cual  le  ha  sido  di- 
rigido por  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  con  el  objeto  de  re- 
cobrar una  resolución  de  la  Honorable  Asamblea.— Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

— De  otra  del  Presidente  del  Colegio  electoral  de  este  Depart^imento 
fecha  de  hoy,  adjuntando  coi)ia  autorizada  del  acta,  por  la  que  ha  re- 
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sultaflo  electo  Representante  el  ciudadano  don  Francisco  Solano  de  An- 
ilina en  lugar  de  don  Manuel  Soria.— Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  otra  comunicación  del  Kxcmo.  Gobierno  en  que  instruye  A  la 
Honorable  Asamblea  de  los  pasos  que  ha  dado  y  del  resultado  que 
han  tenido  hasta  ahora.  Sin  esfuerzos  para  conservar  el  orden  públi- 
co, desde  que  llegó  á  recelarse  que  el  cambio  ocurrido  en  la  Adminis- 
tración del  Estado  podría  servir  de  motivo  y  pretesto  (i  los  mal  conten- 
tos para  perturbarlo;  y  acompaña  en  copia  numeradas  de  una  A.  cuatro 
las  notas  que  ha  recibido  del  General  Comisario,  por  parte  de  las  Pro- 
vincias Argentinas  para  el  exíimen  de  la  Constitución  política  de  este 
Estado;  del  Ministro  de  Relaciones  Exterioi'es  del  Gobierno  de  Bue- 
nos Aires:  del  Agente  Diplomático  de  este  Estado  cerca  de  las  provin- 
cias Argentinas  y  del  Encargado  de  Negocios  de  S.  M.  B.  cerca  de  las 
Provincias  del  Río  de  la  Plata. 

El  Sr.  Presidente  dijo:  Que  la  Sala  resolvería  sobre  el  destino  que 
hubiera  de  dársele. 

El  Sr.  Muflón— Hizo  moción  para  que  esta  comunicación  con  los 
documentos  que  acompafia  pasase  A  una  Comisión  Especial  para  que 
si  había  algiln  paso  que  dar  lo  indicase  en  su  informe. — Fué  suficien- 
temente apoyado. 

Conformada  la  Asamblea  vse  nombraron  para  componer  dicha  Co- 
misión ft  los  señores  Graceras,  Cavia,  Echeverriarza,  Pérez  y  Masini. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  los  señores  Ministros  se  hallaban 
en  la  ante  sala  prontos  á  dar  las  explicaciones  que  se  les  había  pedido. 
Habiendo  entrado  y  ocupado  sus  asientos. 

El  Sr.  Presidente— Mandó  leer  la  parte  del  acta  que  trataba  sobre  la 
discusión  del  proyecto  de  patentes. 

Leído  que  fué  continuó,  los  señores  Ministros  están  enterados  del  ob- 
jeto con  que  han  sido  llamados. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  dijo:  Satisfaciendo  los  deseos  de  la 
Asamblea,  daré  las  explicaciones  que  pueda  sobre  este  asunto. 

Yo  considero  que  la  Honorable  Asamblea  no  podrá  lomar  una  reso- 
lución sobre  él  sin  tener  á  la  vista  los  espedientes  promovidos  á  este 
respecto;  pero  ellos  existen  en  poder  del  individuo  que  ejercía  la  Fisca- 
lía, y  el  Ministerio  no  tiene  masque  las  carpetas  que  los  contenían.  Sin 
embargo  diré  que  en  el  mes  de  Noviembre  se  publicó  por  el  Gobierno 
un  decreto  sobre  el  remate  del  derecho  del  juego  de  lotería  el  cual  tuvo 
efecto  en  el  mes  de  Enero  último.  El  Ministerio  actual  ha  recibido  va- 
i'ias  solicitudes  pidiendo  licencia  para  abrir  loterías  particulares  como 
lo  permite  la  ley. 
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En  este  esüido  el  Ministerio  juzga  que  la  Honorable  Asamblea  debe 
hacer  alguna  adición  á  ley  respecto  A  loterías,  para  que  el  Gobierno 
pueda  reglamentar  este  juego  de  un  modo  que  no  perjudique  á  la  mo- 
ral publica,  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  los  particulares  que  se 
dediquen  á  este  género  de  industria. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda — Después  de  las  explicaciones  que  ha 
dado  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  solo  me  resta  manifestar  lo  que  ha 
producido  el  ramo  de  loterías. 

Hasta  que  fué  rematado  produjo  260  fi  y  desde  entonces  hasta  la  fe- 
cha 322  ^  y  1/2  lo  que  hago  presente  á  la  Honorable  Asamblea  para 
que  le  sii-va  de  Gobierno  en  la  resolución  que  estime  por  conveniente 
tomar. 

kl  Sr.  Costa — Pidió  que  se  leyese  el  decreto  del  Gobierno  de  Febre- 
ro y  continuó. 

De  todos  modos  apesar  de  lo  que  manifiesta  el  decreto  y  apesar  de  lo 
que  se  ha  dicho  por  el  Ministerio,  es  preciso  ver  que  nada  se  opone  á 
la  sanción  del  artículo,  pues  el  asunto  de  la  lotería  creo  que  será  mate- 
ria de  otra  discusión  después  de  haber  pasado  á  una  Comisión  especial 
para  que  dictamine,  porque  el  artículo  que  está  en  discusión  no  es  más 
que  una  resolución  para  declarar  en  su  fuerza  y  vigor  la  ley  de  paten- 
tes del  año  anterior,  con  las  adiciones  y  variaciones  siguientes,  el  ar- 
tículo sobre  lotería  debe  pasar  como  he  dicho  á  una  Comisión  Espe- 
cial, porque  el  Gobierno  en  mi  concepto  no  ha  podido  contravenir  á  lo 
dispuesto  por  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  A/¿¿/Ioj— Observo  señores  que  por  insidencia  se  considera  un 
asunto  que  naturalmente  debe  resolverlo  la  Honorable  Asamblea  con 
todos  los  documentos  y  antecedentes  que  haya  habido. 

Hemos  oído  la  historia  del  ramo  de  lotería  por  la  esposición  de  los 
Ministros:  se  ha  visto  que  el  mes  de  Noviembre  remató  este  rameen  lo 
que,  en  mi  concepto  obró  en  favor  de  las  rentas  generales,  pero  indis- 
cretamente por  que  lo  hizo  sin  autorización  de  la  Asamblea. 

Por  conclusión  se  ve  que  el  Gobierno  después  publicó  un  decreto 
anunciando  su  remate  y  que  lo  efectuó  por  medio  de  una  contrata,  y  yo 
creo  que  para  resolveren  este  asunto  no  basta  las  explicaciones  que  se 
han  dado  sino  que  es  preciso  pedir  todos  los  antecedentes  que  haya 
sobre  él. 

El  Gobierno  ha  hecho  este  remate  de  un  modo  público  y  parece  que 
la  adquiescencia  de  la  Honorable  Asamblea  ha  dado  una  especie  de 
autorización  á  su  conducta. 
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Por  todas  estas  razones  yo  soy  de  opinión  que  para  resolver  este 
asunto  deben  tenerse  &  la  vista  todos  ios  antecedentes. 

El  Sr.  Llambí — Yo  creo  que  el  objeto  de  las  explicaciones  es  ver  si 
el  decreto  del  Gobierno  está  en  oposición* con  la  ley  ó  no;  por  ellas  se 
ha  visto  que  sí  y  que  á  mas  de  haber  rematado  el  derecho  se  han  ven- 
dido patentes  después;  por  consiguiente  yo  creo  que  estando  demos- 
trado que  el  remate  de  este  juego  está  en  oposición  con  la  ley,  debe 
sancionarse  el  artículo  como  se  expresa  con  las  adiciones  ó  variacio- 
nes siguientes :  Si  el  rematador  se  cree  con  derecho  á  reclamar  per- 
juicios contra  aquel  de  quien  remató  esle  ramo,  lo  deberá  hacer  ante 
la  autoridad  competente.  Por  tanto,  no  creo  que  este  asunto  debe  pa- 
sar á  Comisión. 

El  Sf\  Garda  dijo :  La  infracción,  señores,  es  manifiesta,  por  que  la 
ley  es  terminante  para  que  se  permita  públicamente  el  juego  de  lotería. 
Es  reconocido  también  por  el  Gobierno,  por  que  ha  dicho  que  concedió 
el  30  una  patente  de  lotería;  por  consiguiente  yo  no  creo  que  haya  mo- 
tivo para  que  este  asunto  pase  á  Comisión. 

El  Sr.  Costa — Yo  creo  que  toda  vez  que  se  haya  demostrado  que  el 
Gobierno  ó  una  Administración  ha  quebrantado  una  ley,  no  basta  que 
se  diga  aquJ,  porque  lo  mas  que  se  dice  no  puede  constar;  en  mi  con- 
cepto debe  pasar  este  asunto  á  una  Comisión  para  que  diga  si  se  ha 
cometido  esta  infracción  ó  no,  y  aunque  no  sea  más  que  esto,  basta;  sin 
embargo  de  cuanto  se  diga  de  laadquiescencia  de  la  Asamblea;  porque 
no  es  exacto  que  porque  no  reclamó  en  su  tiempo,  se  pueda  decir  que 
se  conformó  con  esta  disposición  si  el  Gobierno  hubiera  rematado  un 
ramo  de  los  principales  ¿sé  puede  decir  que  por  que  no  reclamó  con- 
tra dicho  remate  en  los  tres  ó  cuatro  primeros  meses,  ha  dado  su  ad- 
quiescencia?  No  señores:  yo  creo  que  siempre  que  se  descubra  una 
infracción  de  ley,  se  debe  declarar  tal. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas 
cortas  observaciones,  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  vota- 
ción. Si  habia  de  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda  el  asunto  de  lotería 
para  los  objetos  indicados.— Resultó  la  afirmativa. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  de  la  primera  parte  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  patentes  para  este  año,  y  habiendo  manifestado  va- 
rios señores  que  este  proyecto  no  podía  considerarse,  por  cuanto  se  ha- 
bla resuelto  que  pasase  la  ley  de  Patentes  á  la  Comisión  de  Hacienda 
para  que  la  reformase  en  lo  respectivo  á  lotería,  y  que  en  el  artículo  se 
refería  á  la  ley  de  patentes  sancionada  el  año  29:  que  si  había  de  san- 
narse  ahora,  sería  preciso  discutirse  artículo  por  artículo;  y  habiendo 
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contestado  un  señor  Diputado  que  las  patentes  para  este  ano  en  la  ma- 
yor parte  ya  estaban  vendidas,  y  que  sería  difícil  alterar  el  sentido 
de  la  ley,  varios  otros  señores  tamaron  la  palabra  é  hicieron  algunas 
otras  observaciones  á  este  rSspecto. 

Se  puso  á  votación  si  se  había  de  suspender  la  discusión  de  este 
proyecto  y  resultó  la  negativa. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  proyecto,  y  no  habiendo 
quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  aprobada  la  primera  parto 
del  artículo—habiéndose  adicionado  las  palabras  y  eorreccíones. 

Anunciada  en  discusión  la  primera  excepción. 

El  Sr.  Llambí d\]o:  Yo  no  hallo  la  razón  por  que  se  les  señale  un  de- 
recho igual  á  estos  individuos  que  venden  con  vandola,  á  otros  que  tie- 
nen tienda  y  mayor  capital:  esto  parece  que  tiende  á  destruirlos,  y  yo 
no  sé  por  que  cuando  este  es  un  género  de  industria  como  cualquier 
otro,  y  más  si  se  tiene  presente  que  muchos  de  los  vecinos  de  Montevi- 
deo han  hecho  su  fortuna  así:  por  esto  desearía  yo,  que  el  señor  miem- 
bro informante  de  la  Comisión  se  sirviese  explicármelo. 

El  Sr.  Cortina  contc.síó :  El  objeto  déla  Comisión  al  proponer  esta 
adición,  es  evitar  un  abuso.  La  mayor  parte  de  los  buques  que  entran 
en  Montevideo,  traen  individuos  que  conducen  sus  pacotillas  que  intro- 
ducen clandestinamente  y  venden  por  la  calle  y  casas,  con  un  lucro  ex- 
cesivo, por  que  no  han  pagado  derechos.  Estos  son  los  motivos  que  ha 
tenido  la  Comisión  para  proponerlo;  y  por  lo  mismo  exceptuó  á  los 
otros  que  andan  vendiendo  con  un  atado,  etc. 

Habiendo  insistido  el  Sr.  Llambí  en  que  era  excesivo  el  valor  de  la 
patente  que  se  cobraba  á  estos  individuos,  y  habiéndose  opuesto  otros 
varios  señores  á  esta  excepción. 

lil  Sr.  Cortina — Propuso  que  pasase  esta  primera  adición  á  la  Comi- 
sión, para  que  la  leformase  teniendo  en  vista  lo  aducido  en  la  discu- 
sión. 

Puesta  á  votación  esta  indicación,  fué  aprobada,  en  cuya  virtud,  se 
anunció  en  discusión  la  segunda  adición. 

El  Sr.  Cortina — A  nombre  de  la  Comisión  pidió  que  se  adicionase  di- 
ciendo— con  muebles  estrangeros. 

Conformada  la  Asamblea,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se 
votó  y  resultó  aprobada  esta  adición. 

Anunciada  en  discusión  la  tercera. 

El  Sr.  Marios  dijo :  No  estoy  conf()í:me  con  esta  adición  porque  no  me 
parece  regular  que  las  sombrererías  que  i-efaccionan  sombreros  pa-- 
guen  una  patente  de  27)  0.  Estos  establecimientos  son  muy  útiles  en  el 
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país  y  serla  destruirlos,  y  por  esto  repito  que  no  estoy  conforme  con 
la  adición. 

K¿  Sf\  Cortina  contesto :  Es  preciso  observar,  sefiores,  que  casi  todos 
estos  individuos  que  tienen  tales  establecimientos,  solo  refaccionan  los 
sombreros  que  vienen  de  Europa;  es  decir,  arman  los  que  vienen  ya 
hechos  ó  en  paño,  y  les  dan  la  forma  que  se  usan,  en  lo  que  hacen  un 
gran  negocio,  al  mismo  tiempo  que  íi  la  sombra  de  ellos,  ponen  en  sus 
tiendas  otros  efectos  de  venta  por  los  que  no  pagan  impuesto  alguno,  y 
por  cuya  razón  ha  propuesto  la  Comisión  la  adición  que  se  discute,  y 
debe  ser  aprobada. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora   avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  (\  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^squin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  (i  veintitrés 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores :  Blanco,  Presidente— Ferníindez,  Diago,  Blanco  ( don 
Juan  Benito),  Costa,  Pagóla,  Llambí,  Masini,  Cortina,  Lapido,  Haedo, 
Ledesma,  Pérez,  Lamas,  Echevcrriarza,  Muñoz,  García,  Graceras,  Ba- 
rreiro  (don  Manuel),  Sierra  y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Chucarro,  Urtubey,  Berro, Barreiro  (don  Miguel)  y  Cavia;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñcz,  Vidal,  Calleros  y 
Laguna. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  había  convocado  á  Sala  para  impo- 
ner á  los  señores  Representantes  de  una  comunicación  que  había  reci- 
bido que  mandó  leer  y  es  del  General  don  Fructuoso  Rivera,  elevando 
ala  Honorable  Asamblea  una  petición  en  copia  de  algunos  vecinos  y 
propietarios  de  la  campaña,  en  que  declaran  que  su  deseo  es  ver  discu- 
tidas con  dignidad  y  decidida  sin  estrépito  las  cuestiones  suscitadas 
entre  los  altos  Poderes  de  la  República  y  que  sin  este  requisito  que 
puede  consultarse  por  la  formación  de  un  Senado  Provisorio  ó  de  otro 
modo  anúlogoít  los  principios  constitucionales  reconocidos  por  las 
Naciones  que  nos  han  precedido  en  el  ejercicio  de  la  Soberanía  Nacio- 
nal y  que  los  propietarios  de  la  campaña,  sus  vecinos  y  habitantes,  no 
se  prestarán  á  ninguna  otra  medida  que  parte  de  la  hipótesis  contra- 
ria etc. 
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ül  Sr.  Presidente  dijo:  La  Sala  resolverá  el  destino  que  deba  darse 
á  esta  comunicación. 

El  Sr.  Masini — Según  lo  que  previene  nuestro  Reglamento  deben  pa- 
sar estos  documentos  á  la  Comisión  á  que  están  destinadas  las  peti- 
ciones. 

ti  Sr.  Cosía  dijo :  No  sé  con  qué  fundamento  se  pueda  clasificar  esta 
como  una  petición,  y  aunque  se  declare  por  tal,  no  creo  que  es  de  aque- 
llas que  el  Reglamento  destina  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  yo  soy  de 
parecer,  que  por  ser  una  petición  extraordinaria  se  pase  á  una  Comi- 
sión Especial. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Masini  contestó :  Mírese  este  asunto  como  se  quiera,  esto  no 
es  más  que  una  petición,  aunque  sea  hecha  por  machos  individuos;  por 
lo  tanto,  yo  creo  que  á  quien  corresponde  informar  sobre  ella  es  la  Co- 
misión de  Peticiones;  no  descenderé  á  examinar  el  objeto  ni  la  natura- 
leza de  la  petición,  por  que  es  inoportuíia;  pero  sí,  repito,  que  siendo 
una  petición,  debe  pasar  á  la  Comisión  de  ellas  sin  que  me  oponga  á. 
que  se  destine  á  una  especial,  si  se  creé  necesario. 

El  Sr.  Muflón  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Es  difícil  calificar  estos  docu- 
mentos poruña  petición.  El  General  Rivera  es  el  que  se  dirijo  á  la 
Asamblea  apoyándose  en  la  representación  de  varios  vecinos  de  la 
Campana,  proponiéndole  una  medida.  Todo  es  extraordinario  en  estos 
documentos:  la  solicitud,  el  modo  de  dirijirla  por  conducto  de  un  Jefe 
militar  etc.  En  este  concepto,  yo  creo  que  debe  pasar  á  una  Comisión 
Especial. 

No  habiendo  otro  señor  Diputado  que  tomase  la  palabra,  se  votó  si 
hablan  de  pasar  estos  documentos  á  una  Comisión  Especial,  y  resultó 
la  afirmativa. 

Se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Lamas,  Barreiro 
(don  Miguel),  García,  Costa  y  Berro. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  habiéndose  concluido  el  asunto  pa- 
ra que  habían  sido  convocados  los  señores  Representantes,  se  levan^ 
tarla  la  sesión. 

Se  retiraron  los  señores  á  las  seis  de  la  tarde. 
Hav  una  rúbrica. 

hrrazquín. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Mente  video,  á  veintiséis  de 
Mayo  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con 
los  señores :  Blanco,  Presidente— Haedo,  Fernández,  Diago,  Cortina, 
García,  Sierra,  Chucarro,  Pérez,  Barreiro  (don  Miguel),  Llambí,  Costa, 
Barreiro  (don  Manuel),  Gadea,  Echeverriarza,  Muñoz,  Pagóla,  Grace- 
ras,  Lamas,  Cavia  y  Ledesma;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res :  Lapido,  Urtubey,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  Masini;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Calleros,  Nuñez,  Vidal  y 
Laguna. 

El  Sr.  Presidente  -Previno  que  había  convocado  á  Sala  para  dar 
cuenta  de  una  comunicación  que  había  recibido  del  Gobierno,  cuyo  te- 
nor es  el  siguiente : 

Ministerio  de  Gobierno. 

Montevideo,  Mayo  24  de  1830. 

Urgiendo  el  nombramiento  de  Comandante  de  la  Milicia  de  Infante- 
ría de  esta  Capital,  y  no  habiéndose  espedido  la  Honorable  Asamblea 
sobre  la  consulta  que  á  este  respecto  le  dirijió  el  Gobierno,  se  ve  éste 
en  el  caso  de  recomendar  nuevamente  su  más  pronto  despacho,  y  re- 
solver del  modo  que  lo  juzgue  mas  conveniente  para  que  el  Gobierno 
pueda  espedirse  y  nombrar  otro  individuo,  si  fuese  primero  para  aquel 
destino. 

Con  este  motivo,  tiene  el  infrascrito  el  honor  de  saludar  á  los  seño- 
res Representantes  con  su  mayor  consideración  y  respeto. 

JUAN  ANTONIO  LAVALLEJA. 
Juan  Francisco  Giró. 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Asi  mismo  se  mandaron  leer  una  minuta  de  decreto  propuesta  por 
la  Comisión  Militar  que  declara  el  sentido  del  artículo  11,  título  6.^  de 
la  ley  de  milicia;  como  también  la  siguiente: 

MINUTA  DE    COMUNICACIÓN 

Instruida  la  Honorable  Asamblea  de  la  comunicación  del  Poder  Eje- 
cutivo de 30  de  Abril  referente  al  nombramiento  propuesto  para  Jetéele 
la  milicia  Nacional  Activa  de  la  Capital,  en  la  persona  del  Sr.  Repre- 
sentante don  Juan  Benito  Blanco,— ha  resuelto  se  diga  al  Ejecutivo  que 
en  las  actuales  circunstancias,   no  puede  el  Poder  Legislativo  dar  su 
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aprobación  al  nombramiento  que  en  la  citíida  comuniaición  le  pro- 
pone el  Gobierno. 
Lo  que  el  Presidente  que  suscribo,  comunica  etc. 

Miguel  Barreiro,— Tomas  Dlago.— Manuel  Htie^ 
do.— Manuel  Vicente  Pagóla. 

Anunciada  en  discusión  general. 

El  Sr.  Diago  dijo :  La  Comisión  Militar,  al  dictaminar  en  este  asunto, 
ha  creído  que  el  modo  de  allanar  las  dificultades  que  se  manifestaron 
en  el  curso  de  la  discusión  de  él,  es  el  que  propuso  en  la  Minuta  de  co- 
municación y  en  la  de  Decreto  que  se  ha  leído,  y  en  los  que  ha  pi^escin- 
dido  de  su  opinión  particular,  por  adherirse  á  tas  manifestadas  por  los 
señores  Representantes. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  consi- 
derar en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  procedió 
á  votar  y  fué  aprobada  la  Minuta  de  Comunicación. 

Habiendo  anunciado  el  Sr,  Presidente  que  la  Minuta  de  Decreto  pre- 
sentada por  la  Cooiisión  Militar  podría  repartirse  por  no  ser  de  natu- 
raleza urgente. 

El  Sr.  Costa— E\  asunto,  señores,  es  demasiado  urgente,  por  que  es 
nada  menos  que  sobre  la  interpretación  que  se  ha  de  dar  al  artículo  11 
de  la  Ley  de  Milicia,  y  esto  paraliza  el  nombramiento  de  comandante 
para  la  Milicia  Activa  de  este  Departamento,  y  por  la  tanto  creo  que  se 
debe  considerar  ahora  esta  Minuta. 

El  Sr.  García— No  creo  que  haya  tal  urgencia  en  la  consideración  de 
esta  Minuta,  desde  que  está  facultado  el  Gobierno,  extraordinariamen- 
te, para  estos  casos, — y  siendo  este  asunto  de  gravedad,  soy  de  opinión 
que  se  repartan  para  que  puedan  formar  juicio  los  señores  Represen- 
tantes, 

El  Sr.  Cosía  dijo :  Que  se  conformaba,  y  que  al  haber  indicado  que  se 
considerase  ahora  este  asunto,  no  había  tenido  presente  la  circunstan- 
cia mencionada  por  el  señoi*  García. 

Concluido  el  objeto  de  esta  sesión,  se  levantó,  retirándose  los  seño- 
res á  la  una  del  día. 

Hay  una  rúbrica. 

Erra^quin. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintisiete 
do  Mavo  de  mil  ochocientos'  treinta,  abierta  la  sesión  ordinal  ia  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente  -Diago,  Haedo,  Fernandez,  Cavia,  Llani- 
bf,  Chucarro,  Lapido,  Pagóla,  Gadea,  Harreiro  (don  Manuel),  Grace- 
ras,  Barreiro  (don  Miguel),  García,  Berro,  Muñoz,  Masini,  Blanco  (don 
Juan  Benito),  Sierra,  Cortina,  Ledesma,  Echeverriarza,  Pérez  y  La- 
mas; con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Urtubey  y  Costa;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal,  Calleros  y 
Laguna. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  actas  de  diez  y  nueve,  veinti- 
trés y  veintiséis  del  corriente,  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  la  Minuta 
de  Decreto  y  dictamen  de  la  Comisión  de  Peticiones  cuyo  tenor  es  asi 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  los  poderes  del  señor 
don  Francisco  S.  de  Antuña,  electo  Diputado  por  el  Departamento  de 
la  Capital,  y  hallándolos  arreglados  á  la  ley  de  Elecciones,  propone  á 
la  Honorable  Asamblea,  el  adjunto  Proyecto  de  Decreto,  para  que  se 
sirva  admitirlo  y  sancionarlo. 

Montevideo,  21  de  Mavo  de  1830. 

Juan  Benito  Blanco, — Anlonino  Domingo  Costa, — 
Alejandro  Chucarro, — Pedro  Pablo  de  la  Sierra, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único — Se  tienen  por  bastantes  los  poderes  del  señor  don 
Francisco  S.  de  Antuña,  electo  Diputado  por  la  Capital.  Cítesele  á 
prestar  el  juramento  de  Ley. 

Blanco.-— Chucarro, — Costa. — Sierra. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno 
fecha  de  hoy,  elevando  una  demostración  que  le  ha  pasado  la  Colectu- 
ría General  del  Estado,  de  la  deuda  pendiente  que  alcanza  á  ciento  cua- 
renta y  ocho  mil  novecientos  cincuenta  y  cinco  pesos  dos  y  tres  cuar- 
tillos reales, — y  dice,-— que  si  el  Gobierno  no  se  hubiese  visto  precisado 
á  hacer  gastos  extraordinarios,  y  le  fuese  posible  dedicar  al  pago  de  la 
deuda  atrasada  los  fondos  invertidos  en  ellos  y  los  que  aún  tiene  dispo- 
nibles, la  deuda  habla  disminuido  desde  14  de  Marzo  hasta  fines  de  este 
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mes  en  más  de  noventa  mil  pesos;  que  no  obstante,  el  Gobierno  puede 
asegurar  que  toda  vez  que  no  s<^,  vea  precisado  á  hacer  considerables 
gastos  extraordinarios,  y  que  la  recaudación  de  contribuciones  esta- 
blecidas no  sufra  f^van  decadencia,— el  Estado  podrá  satisfacer  su 
deuda  reconocida,  en  el  discurso  de  algunos  meses,  sin  necesidad  de 
que  la  Honorable  Asamblea  tenga  que  ocuparse  de  facilitar  al  Gobier- 
no nuevos  recursos  para  este  objeto.— Se  mandó  pasar  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

El  Sr.  Premíente — Puso  en  discusión  general  el  dictamen  de  la  Co- 
misión de  Peticiones  sobre  los  Poderes  del  señor  Antuña,  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  si  se  había  de  considerar  en  par- 
ticular y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  esta,  ningún  señor  Diputado  pidió  la  palabra,  y  puesto  & 
votación  resultó  aprobado. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  del  Proyecto  de  Ley  de  Pa- 
tentes y  de  la  tercera  adición,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  voló  y  fué  aprobado. 

Puesta  en  discusión  la  cuarta. 

El  S^.  Llambi  dijo :  Creo  que  este  artículo  no  está  en  consonancia 
con  lo  que  se  ha  sancionado  ya,  que  previene— que  las  tiendas  de  ropa 
que  tengan  géneros  extrangeros  para  su  construcción,  paguen  una  pa- 
tente de  treinta  y  cinco  pesos.  Yo  creo,  que  el  objeto  es  privar  la  intro- 
ducción de  calzado  extrangero,— y  establecido  que  las  tiendas  paguen 
tanto,  no  se  por  qué  se  les  señale  menos  á  los  almacenes  de  calzado. 

El  Sr.  Cortina  contestó:  La  Comisión  ha  tenido  presente  la  observa- 
ción que  ha  manifestado  el  Sr.  Diputado;  pero  ha  considerado,  que  los 
almacenes  de  que  ahora  se  trata,  son  de  un  capital  infinitamente  menor 
que  aquellos  de  ropas.  Este  es  el  motivo  que  ha  tenido,  para  hacer  esta 
diferencia  en  las  patentes. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  5^. 

El  Sr.  Diaf/o  dij ) :  Los  individuos  que  se  dedican  al  establecimiento 
de  casa  de  martillo,  generalmente  no  tienen  un  capital  en  giro  y  solo 
trabajan  con  su  crédito  personal  y  no  están  sujetos  á  las  contingencias 
del  comercio  y  su  utilidad  es  seí?ura,  —y  por  esta  razón,  creo  que  su  pa- 
tente debe  ser  mayor. 

El  Sr.  Cortina  contestó  :  La  Comisión  tuvo  présenle  que  las  utilida- 
des de  los  rematadores  son  accidentales,  y  están  sujetas  al  arbitrio  de 
los  introductores  extrangeros;  y  que  aunque  hay  dos  de  estos  indivi- 
duos que  hacen  algún  negocio,  los  otros  talvez  no  ganen  para  pagar 
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casa  y  dependientes,  y  serla  preciso  entrar  á  hacer  una  clasincac¡ón  : 
para  evitar,  pues,  esto,  ha  creído  conveniente  proponer  la  adición  en 
los  términos  en  que  se  discute. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  la  6». 

El  Sr.  Llambi  dijo :  Yo  considero  que  este  artículo  es  referente  á  los 
consignatarios  de  los  buques  que  introducen  efectos  y  en  este  caso,  es- 
taré por  él;  pero  si  él,  es  también  á  los  comerciantes  establecidos,  ó 
con  casas  aquí.  Yo  no  desearía,  pues,  que  se  dijese —los  consignatarios 
dé  mercancías  extranjeras,  pagarán  una  patente  de  cien  pesos. 

El  Sr.  Cortina— La  Comisión,  cuando  redactó  el  artículo,  creyó  que 
sería  suficiente  con  decir  ¿ntroduetores;  por  que  ello  abraza  no  solo 
á  los  consignatarios,  sino  también  á  los  que  tienen  almacenes  de 
efectos. 

El  Sr.  Lamas  dijo:  Yo  creo,  que  solo  por  introductor,  no  puede  exi- 
jírselc  patente,  por  que  para  eso  pagan  los  derechos  de  sus  efectos,— y 
si  es  por  que  no  tengan  almacenes  abiertos,  deben  la  misma  patente 
que  los  otros  de  igual  clase,  y  nada  menos. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  procedió  á  votar  y  resultó  aprobada. 

Seguidamente  se  puso  á  consideración  de  la  Asamblea  la  siguiente 
Acordada  de  la  Cámara  de  Justicia. 

Experimentándose  diariamente  los  inconvenientes  previstos  por  la 
leyes,  de  no  observarse  las  que  disponen  que  en  los  Juzgados  y  Tribu- 
nales no  se  admitan  peticiones  que  no  estén  firmadas  por  abogados  re- 
cibidos, pudiendo  suplirse  al  menos  en  esta  capital,  en  conformidad 
del  Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia,  la  falta  de 
Letrados,  que  ha  hecho  tolerar  hasta  ahora  la  de  inobservancia  de  las 
Leyes,  el  Tribunal  de  Apelaciones  ha  acordado  lo  siguiente : 

1.^  Desde  14  de  Abril  del  presente  ano,  no  se  admitirán  en  los  Juz- 
gados y  Tribunales  de  esta  Capital,  peticiones,  demandas  ó  recursos 
que  no  estén  firmados  de  abogados  recibidos,  graduados  ó  inteligentes 
habilitados  por  esta  Cámara  de  Apelaciones. 

2.0  Los  letrados  que  aun  no  estuviesen  incorporados  á  estos  estrados 
no  podrán  abogar  sin  presentar  sus  respectivos  títulos  ante  la  Cámara 
de  Apelaciones. 

3.0  Los  graduados  que  quisieren  obtener  sus  licencias  para  abogar, 
deberán  presentar  los  títulos  ó  justificaciones  equivalentes  de  sus 
grados. 

4.0  Los  que  quisieren  ser  habilitados  como  inteligentes,  deberán  pre- 

3V 
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sentar  justificaciones  de  los  estudios  que  liubiesen  hecho  ó  de  la  prác- 
tica que  hubiesen  tenido. 

5.<>  De  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior,  el  Tribunal  elejiráel 
número  que  considere  suficiente,  atendidas  los  calidades  acreditadas 
de  los  presentados  y  la  necesidad  de  su  destino. 

Montevideo,  8  de  Febrero  de  1830. 

Jaime  de  Zudañejg. — Lorenzo  Villegas.— -Julián  Alvares. — 
Es  copia  Joaquín  Sagra  y  Pérez, — Escribano  de  Cámara. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  Tribunal  de  Apelaciones,  para  que  pro- 
visoriamente ponga  en  práctica  su  Acordada  de  8  de  Febrero  del  pre- 
sente año,  que  elevó  por  conducto  del  Ejecutivo,  con  comunicación  de 
la  misma  fecha. 

Art.  2.0  Avísese  al  Gobierno  á  los  fines  consiguientes. 

Cavia. — Llambí. — García. — Echeverriarza, 

£¿  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo :  Contrayéndome  á  lo  esencial,  diré 
que  no  me  parece  que  la  Con)isión  diga— se  aulorUa  elc.^  por  que  en  un 
país  en  donde  hay  un  Cuerpo  Legislativo  ¿qué  importa  la  acordada  de 
un  Tribunal  de  Justicia?  La  Comisión  debió  aconsejar  que  se  sancio- 
nase como  emanado  del  Cuerpo  Legislativo,  por  que  es  una  Ley;  por 
otra  parle,  yola  considero  repugnantísima,  porque  atácala  libertad 
que  todos  tienen  de  defenderse  así  propios,  cuando  asi  fuese  necesario, 
y  por  esto  me  opongo  á  que  pase  h  considerarse  en  particular. 

EL  Sr,  Llanibi  contestó :  La  Cámara  de  Apelaciones  no  solo  propuso 
esta  Acordada,  sino  también  el  establecimiento  de  un  Colegio  de  Abo- 
gados. La  Comisión  trató  de  oír  sobre  esio,  á  algunos  de  los  miembros 
de  la  Cámara,  pero  esto  no  fué  posible  por  que  ella  no  se  reunió  los  días 
en  que  la  Comisión  despachó  este  asunto.  La  Comisión,  pues,  se  ha  ce- 
ñido á  la  Acordada  de  la  Cámara,  por  que  siendo  ella  con  el  objeto  de 
privar  los  abusos  que  se  cometen  y  el  retardo  do  las  causas  que  oca- 
siona las  defensas  hechas  por  personas  que  no  son  inteligentes. 

Después  de  dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  habla  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  negativa. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbi'ica. 

Erra^squin. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Mciyo  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente — Diago,  Lapido,  liaedo,  Gadea,  Fernán- 
dez, Pagóla,  Barreiro  (don  Manuel),  Masini,  Cortina,  Cavia,  García, 
Blanco  (don  Juan  Benito ),  Sierra,  Berro,  Chucarro,  Echeverriarza, 
Llambl,  Pérez,  Graceras,  Ledesina  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores :  Costa,  Muñoz,  Urtubey  y  Barreiro  ( don  Miguel ) ; 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal,  Calleros 
y  Laguna. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintisiete  del  corriente  se  dio 
cuenta  de : 

—  Una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno,  fecha  de  hoy,  elevando 
el  expediente  promovido  por  don  Antonio  Carlos  Moraes  sobre  denun- 
cia de  un  terreno  realengo,  sito  en  el  arroyo  del  Hospital,  en  que  pide 
que  se  le  espida  su  título  y  se  le  admita  en  Tesorería  la  cantidad  que 
le  corresponde  entregar  por  moderada  composición. — Se  mandó  pa- 
sar á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  el  señor  don  Francisco  S.  de  Antuña 
se  hallaba  en  la  antesala  y  que  iba  á  avisar  que  entrase  para  prestar 
el  juramento  de  estilo. 

Verificado  asi,  y  habiendo  ocupado  su  asiento  el  dicho  señor  Dipu- 
tado. 

El  Sr.  Presídeme— Antes  de  pasar  íi  considerar  la  orden  del  día,  pro- 
pongo á  los  señores  Representantes  que  se  varié  la  hora  de  las  sesio- 
nes para  por  las  mañanas  de  once  á  dos  de  la  tarde. 

El  Sr.  Cortina  contestó:  Hay  una  porción  de  Representantes  que 
por  sus  quehaceres  no  podrían  asistir  de  día,  por  que  cabalmente,  las 
horas  de  once  á  tres  de  la  tarde,  son  las  mas  ocupadas  que  tienen,  y 
este  sería  el  modo  que  no  hubiese  sesiones  por  falta  de  número;  yo  pi'O- 
pondría  más  bien,  que  se  adelantase  la  hora  y  fuese  de  seis  á.  nueve  ci- 
tando para  las  cinco.  —  Fué  apoyado. 

Puesta  á  votación  esta  indicación,  fué  aprobada. 

Anunciado  en  discusión  general  el  último  proyecto  presentado  por  la 
Comisión  de  Reforma,  sobre  el  arreglo  de  la  Colecturía. 

El  Sr.  Cortina  dijo:  Los  tres  primeros  miembros  del  primer  artículo 
de  este  Proyecto,  están  ya  sancionados  aunque  con  alguna  pequeña  di- 
ferencia, y  pido,  á  nombre  de  la  Comisión,  que  la  flonorable  Asamblea 
se  sirva  reconsiderarlos. 

Puesto  en  discusión  si  se  habían  de  reconsiderar  los  tres  primeros 
miembros  del  articulo  L®. 
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El  Sr.  García  dijo :  Este  proyecto  está  ya,  señores  en  discusión  par- 
ticular y  están  ya  sancionados  los  tres  primeros  miembros  de  él,  por 
que  los  juzgaba  conformes  y  juntos  la  Honorable  Asamblea;  y  conse- 
cuente con  sus  resoluciones,  no  debe  permitir  su  reconsideración,  y  sí 
disponer,  que  continúe  la  discusión  en  particular  del  proyecto. 

El  Sr.  Diago  contestó :  Después  de  una  conferencia  con  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  y  en  vista  de  sus  observaciones,  reformó  la  Comi- 
sión el  Proyecto  que  había  presentado,  en  los  términos  que  se  ha  leído. 
La  Comisión  se  convenció  con  las  razones  manifestadas  por  el  dicho 
señor  Ministro,  y  tuvo  presente,  para  pedir  la  reconsideración  de  los 
tres  primeros  miembros,  la  observación  que  le  hizo,  y  es  que  estos  em- 
pleados no  estando  bien  dotados,  y  descontentos,  pueden  defraudar  en 
un  solo  día  de  las  rentas  del  Estado,  doble  de  lo  que  se  les  señala  por 
sus  sueldos.  Yo  soy  de  opinión  que  no  se  siga  adelante  en  esta  discu- 
sión sin  oir  al  Ministro,  pues  se  facilitaría  mucho  ella  y  procederíamos 
con  más  conocimiento. 

El  Sr.  Lamas  dijo :  No  se  puede  considerar  este  proyecto  sin  que 
antes  resuelva  la  Honorable  Asamblea  si  se  les  ha  de  aumentar  los 
sueldos  á  los  empleados  sancionados  en  los  tres  primeros  miembros 
de  él  y  para  esto  es  preciso  que  se  reconsideren,  por  que  como  el  pro- 
yecto está  formado  siguiendo  la  proporción  de  los  sueldos  de  estos, 
quedaría  disforme. 

Después  de  leída  á  pedimento  del  señor  Masíni  el  acta  de  la  sesión 
en  que  se  mandó  pasar  á  comisión  el  anterior  proyecto;  se  dio  el  pun- 
to por  discutido  y  puesto  á  votación  si  se  hablan  de  reconsiderar  los 
tres  prime^os  miembros  del  artículo  1.^  del  proyecto;  resultó  la  nega- 
tiva. 

Seguidamente  se  avisó  que  entrase  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
que  se  hallaba  en  la  ante  Sala  y  el  señor  Presidente  anunció  que  con- 
tinuaba la  discusión  del  último  proyecto  presentado  por  la  Comisión. 

El  Sr.  García  á\]0\  No  creo,  señores,  que  pueda  considerarse  este 
proyecto  sin  que  antes  se  espida  la  Comisión  conforme  con  la  resolu- 
ción de  la  Honorable  Asamblea:  es  decir  arreglando  su  proyecto  se- 
gún el  sistema  de  las  dos  mesas  de  contribuciones. 

El  Sr.  Cavia  contestó :  Si  el  señor  Diputado  se  toma  el  trabajo  de 
leer,  se  convencerá  que  el  proyecto  está  formado  según  ese  mismo 
sistema. 

El  Sr.  Ministro— Tomó  la  palabra,  y  dijo:  Señores  Representantes, 
es  preciso  considerar  que  la  Colecturía  es  el  único  canal  por  donde  en- 
tran nuestras  rentas,  y  es  necesario  no  exponerse  á  que  el  celo  de  sus 
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empleados  que  con  tan  buen  suceso  han  manifestado  se  disminuya  y 
también  por  esto  nuestras  rentas. 

El  Sr.  Lamas  dijo :  Siempre  me  he  opuesto  señores  á  que  en  el 
apuro  de  nuestras  rentas,  no  se  les  señale  á  los  empleados  más  sueldos 
que  los  muy  precisos;  pero  observaré  que  los  Vistas  son  los  únicos  que 
tienen  en  su  mano  disminuir  ó  aumentar  nuestras  rentas;  estos  á  mas 
del  tiempo  destinado  para  sus  oficinas,  tienen  que  ocuparse  lo  restante 
del  día  en  cosas  de  su  oficio  y  que  por  esto  el  sueldo  que  se  les  señala 
es  muy  corto  y  propongo  el  de  1.500  pesos. 

EL  Sf\  Cortina — Apoyo  esta  indicación  para  su  oportunidad. 

El  Sr.  Peres — La  Comisión,  señores,  había  presentado  uno  de  los 
proyectos  que  se  ha  leído  y  que  fué  repartido;  pero  antes  que  se  con- 
siderase tuvo  una  conferencia  con  el  Ministro  de  Hacienda  y  lo  refor- 
mó en  los  tér&inos  que  se  ha  visto.  Este  último  proyecto  es  el  que  la 
Comisión  pide  que  se  considere;  es  el  que  se  ha  anunciado  en  la  orden 
del  día  y  es  el  que  necesariamente  debe  considerarse,  porque  sino  se- 
ría forzar  á  la  Comisión.  Esta  es  su  opinión,  es  su  dictamen  y  es  el 
que  presenta  ella  á  la  Asamblea.  El  otro  no  tiene  valor  desde  que  se 
ha  sustituido  con  este. 

El  Sr.  Garlea — No  creo  que  pueda  considerarse  este,  sino  el  anterior 
proyecto;  desde  que  ha  sido  repartido  ya  no  pertenece  á  la  Comisión, 
sino  ti  la  Asamblea  á  más  de  que  es  práctico  que  cuando  se  presenta 
un  proyecto  para  sustituir  á  otro,  se  vote,  sí  se  permite  retirar  el  pri- 
mero y  no  habiéndolo  pedido  aun  la  Comisión,  se  debe  considerar  este. 

Habiendo  pedido  el  señor  Pérez  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  le 
permitiese  retirar  el  primer  proyecto,  se  anunció  en  discusión.  Varios 
señores  Diputados  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observacio- 
nes al  efecto  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

En  este  estado,  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  nueve  y  media  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazqidn. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la 
Honorable  Asamblea  los  señores:  Echoverriarza,  Vice-Presidente — 
Fernández,  Pagóla,  Cortina,  Haedo,  Costa,  Llambi,  Chucarro,  Barreiro 
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(don  Manuel),  Antuna,  Cavia,  Gadea,  Berro,  Barreiro  (don  Miguel)  y 
Graceras;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presi- 
dente—Muñoz,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Diago,  Sierra  y  Masini;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Calleros,  Vidal, 
Laguna,  Lamas,  Urtubey,  Pórez,  Lapido,  Ledesma  y  García. 

EL  Sr.  Vice  Preside n.te—Xnunc\ó  que  no  podía  abrirse  la  sesión  á 
que  habían  sido  convocados  los  señores  Representantes  por  no  haber 
el  número  prevenido  por  la  ley  y  que  en  su  consecuencia  se  extenderla 
el  acta. 

Conformados  los  señores  se  retiraron  á  las  seis  y  media  de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

i> 

Erra:;qnin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Echeverriarza,  Vice-Presidente— Haedo,  Masini,  Fernández, 
Barreiro  (don  Manuel),  Pérez,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Antuna,  La- 
mas, Cavia,  Cortina,  Costa,  Llambl,  Berro,  Chucarro,  Graceras,  Urtu- 
bey, Ln  pido,  Sierra,  Gadea,  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Muñoz,  Pagóla,  Le- 
desma y  García:  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Vidal, 
Laguna,  Calleros,  Nuñez  y  Diago. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  actas  de  28  del  mes  próximo 
pasado  y  del  primero  del  presente  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— De  un  dictamen  y  minuta  de  decreto  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación  señalando  las  calidades  que  deben  tener  los  miembros 
de  la  Cámara  de  Apelaciones,  mientras  no  se  jura  la  Constitución. — Se 
mandó  rei)ai*tir. 

— De  una  moción  presentada  por  el  Sr.  Costa  concebida  en  los  tér- 
minos siguientes: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  recomienda  á  la  Comisión  de  Legislación  y  Constitu- 
ción presente  un  pr^oyecto  en  que  se  designe  el  modo  como  se  ha  de 
jurar  la  Constitución,  la  solemnidad  con  que  se  han  de  ejecutar,  y  las 
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cantidades  do  que  en  ella  se  han  do  invortir  on  cada  Departamento. 

Art.  2.0  Otro  Proyecto  on  que  so  declare  ser  la  primera  flesta  cívica 
de  la  República  el  aniversario  de  la  jura  de  la  Constitución  y  las  canti- 
dades que  cada  año  se  han  de  invertir. 

Art.  3.0  Otro  en  que  se  designen  las  diotas  que  han  de  disfrutar  los 
Senadores  y  Representantes  con  arreglo  (i  la  Constitución;  y  que  pre- 
sente el  manifiesto  que  debo  acompañarla,  detallándose  en  él  con  cla- 
ridad y  método,  sucesos  m;\s  notables  del  país,  desde  la  instalación  de 
la  Asamblea  General  Constituyente  y  Logislativa  del  Estado. 

Art.  4.0  Otro  proyecto  sobro  el  Registro  en  que  han  de  inscribir  sus 
nombres  los  ciudadanos  legales  que  quieran  jurar  la  Constitución. 
Montevideo,  l.^  de  Junio  de  1830. 

Aníonino  Domingo  Costa, 

Fundada  por  su  autor  pidió  que  se  considerase  sobre  tablas,  y  ha- 
biendo sido  apoyado  por  varios  scíloros  Diputados,  se  declaró  on  dis- 
cusión. 

El  Sí\  Mítúni  manifestó :  Que  por  la  pi'áctica  so  había  observado  que 
el  considerar  los  asuntos  sobre  tablas  entorpecía  generalmente  su  dis- 
cusión: y  que  por  consiguiente  sería  de  opinión  que  so  pasase  á  una  Co- 
misión y  que  esta  se  espidiese  para  la  sesión  siguiente. 

El  Sr.  Llambi  contestó :  Que  este  proyecto  por  su  naturaleza  no  de- 
mandaba un  Decreto  de  la  Honorable  Asamblea  sino  una  recomenda- 
ción íi  la  Comisión  de  Legislación  á  fin  de  que  se  espida  sobre  los  tra- 
bajos A  que  se  refiere;  y  que  por  consecuencia  ninguna  dificultad  había 
en  que  se  resolviese  sobre  tablas. 

El  Sr.  Masini — Insistió  en  que  era  m^^jor  que  pasase  A,  una  Comisión 
porque  de  este  modo  se  facilitaría  su  discusión,  y  se  cumpliría  al  mis- 
mo tiempo  con  lo  prevenido  en  el  Reglamento,  pues  que  así  lo  exijía  el 
carácter  de  decreto  que  tenía  el  proyecto. 

El  Sr\  Costa  contestó :  Que  si  el  carácter  de  decreto  que  invertía  esta 
moción  fuese  un  obstáculo  para  resol  verse  sobre  tablas,  estaba  confor- 
me en  que  se  lo  quitase,  dejándole  solo  el  de  una  simple  rocomenda- 
ción  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Dado  el  punto  por  suflcientcímeute  disinitido,  se  votó  si  esta  moción 
había  de  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación  á  los  objetos  que  en  ella 
se  proponen  y  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  conside- 
ración del  anterior  proyecto  sobre  la  Colecturía,  según  lo  dispuesto 
por  la  Honorable  Asamblea  en  su  última  sesión. 
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Puesto  en  discusión  el  sueldo  de  1.000  pesos  destinado  al  Contador 
de  Contribuciones  Directas,  y  no  habiéndose  manifCsStado  oposición  al- 
guna, se  votó  y  resultó  aprobado. 

Un  oficial  para  esta  nnesa  con  600  pesos. 

En  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Haeienda—Obserwó  que  el  oficial  de  la  mesa  de 
Contribuciones  Directas  estaba  encargado  no  solo  de  llevar  el  libro  de 
este  ramo,  sino  tambión  el  de  las  patentes,  y  que  por  consiguiente  no 
estaba  suflcientemente  dotado. 

El  Sr.  Anuiría— Manifestó  también  que  este  oficial,  á  más  de  los  tra- 
bajos que  había  indicado  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  tenía  que  su- 
plir las  ausencias  del  Contador  para  lo  que  era  preciso  que  tuviese 
aptitudes  no  comunes:  y  que  por  lo  mismo  proponía  se  le  señalase  la 
dotación  de  800  pesos.-  Fué  apoyado. 

El  Sr,  Cosía—Uizo  moción  para  que  la  Honorable  Asamblea  apro- 
base por  una  resolución  general,  las  dotaciones  que  hoy  tienen  los  em- 
pleados de  la  Colecturía,  A  excepción  del  Colector  y  Contador;  y  pidió 
que  esto  se  deliberase  como  cuestión  previa,  suspendiéndose  entre 
tanto  la  discusión  del  proyecto. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  en  consecuencia  se  declaró  en  discu-- 
sión. 

El  mismo  Sr. Costa  Continuó:  El  tiempo,  señores,  ha  demostrado  la 
importancia  de  los  servicios  de  estos  empleados,  su  buen  desempeño 
hasta  aquí,  y  la  imposibilidad  de  reducir  los  Sueldos  sin  dar  lugar  á 
introducir  el  fraude  en  las  rentas.  Esto  lo  han  visto  los  señores  Repre- 
sentantes y  todo  el  pueblo,  asi  como  que  no  son  estos  gastos  los  que 
estorbaban  la  marcha  del  País,  pues  que  las  rentas,  bien  admiminis- 
tradas,  dan  suficiente  para  los  gastos  ordinarios.  Si,  pues,  como  he  di- 
cho, todos  están  satisfechos  del  buen  desempeño  de  los  empleados  de 
la  Colecturía  General,  nada  vamos  a  adelantar  con  rebajarles  una  cor- 
ta cantidad;  y  al  contrario,  yo  sería  de  opinión  que  al  Colector  se  le 
señale  2.500  pesos  y  al  Contador  los  2.000  que  ahora  tiene. 

Ei  Sr.  Gadea  dijo :  Dos  proyectos  se  han  presentado  á  la  Honora- 
ble Asamblea  sobre  arreglo  de  la  Colecturía  y  puede  asegurarse  que  ca- 
si todos  los  Representantes  han  intervenido  en  su  redacción.  Ahora,  se 
hace  una  solicitud  para  que  se  aprueben  los  sueldos  que  hoy  disfrutan 
estos  empleados;  pero  esto  no  puede  tener  lugar,  mientras  que  no  se 
retiren  aquellos  proyectos.  Además  de  esto,  yo  no  se  como  puede  de- 
jarse de  considerar  un  proyecto  cuyos  primeros  artículos  están  apro- 
b  idos;  y  mucho  más,  cuando  no  sabemos  los  sueldos  que  hoy  tienen 


—  489  - 

los  empleados  de  la  Colecturía.  En  mi  concepto  sería  mejor,  que  se- 
gún fuesen  considerándose  los  artículos,  se  propusiese  un  aumento  á 
cada  uno  de  los  empleados. 

Por  otra  parte,  no  creo  tampoco  que  el  aumento  ó  rebaja  de  las  dota- 
ciones, sea  un  aliciente  para  el  buen  desempeño;  porque  todo  el  que 
tenga  patriotismo  y  honradez,  se  desempeñará  lo  mismo  con  500  que 
con  600  pesos.  En  mi  opinión,  señores,  los  sueldos  deben  siempre  te- 
ner una  justa  pi-oporción;  y  mientras  que  no  se  me  demuestre  la  ven- 
taja que  puede  reportarse  de  dejar  á  la  Colecturía  tal  cual  está,  yo  no 
estaré  por  la  resolución  que  se  intenta  arrancar  á  la  Honorable  Asam- 
blea. 

El  Sr.  Costa— No  sé  como  puede  ignorarse  por  ningún  Sr.  Diputado 
las  dotaciones  que  hoy  tienen  los  empleados  de  la  Colecturía  para  de- 
cir que  se  intenta  arrancar  una  resolución  ala  Honorable  Asamblea. 
Hace  seis  meses  que  se  trata  de  este  arreglo,  sobre  la  reUición  de  suel- 
dos que  remitió  el  Gobierno  y  que  todos  han  podido  ver.  Sin  embargo, 
pido  que  se  lea  esta  relación  para  que  los  señores  Representantes  pue- 
dan compararla. 

(Se  leyó). 

ti  Sr.  Lamas — Yo  creo,  señores,  que  cuando  la  Honorable  Asam- 
blea se  ha  ocupado  por  largo  tiempo  de  la  reforma  de  los  empleados, 
ha  sido  por  que  estaba  penetrada  de  la  necesidad  de  hacerlo,  al  ver  que 
las  rentas  no  eran  suficientes  á  mantener  la  administración  tal  cuál  se 
hallaba.  A  más  de  esto,  después  que  se  han  reformado  los  sueldos  de 
de  algunos  empleados,  no  hay  razón  para  no  hacer  lo  mismo  con  los 
de  la  Colecturía.  Se  dice  que  es  preciso  dotarlos  bien  para  que  no  de- 
frauden los  intereses  del  Estado;  pero  esto,  en  mi  concepto,  es  un 
error;  por  que  todo  empleado  que  sea  hombre  de  bien,  arreglará  á  su 
sueldo  sus  necesidades;  y  el  que  no  lo  sea,  defraudará  lo  mismo  de  un 
modo  que  de  otro. 

Por  todas  estas  razones,  estoy  contra  la  moción. 

El  Sr.  Antuña — Yo  estoy  también  conforme  en  que  los  sueldos  de  los 
empleados  de  la  Colecturía,  no  deben  aprobarse  por  una  resolución  ge- 
neral; pero  sí  en  que  se  apruebe  artículo  por  artículo,  la  relación  del 
Gobierno  que  se  ha  leído.  Se  ha  dicho  por  el  Sr.  Diputado  que  me 
ha  procedido  en  la  palabra,  que  un  empleado  servirá  lo  mismo  con  un 
sueldo  que  con  otro;  pero  esto  no  es  exacto,  por  que  aquel  cuyo  sueldo 
no  le  alcanza  para  sus  necesidades,  es  muy  factible  que  echará  mano 
de  cualquier  recurso  fácil  que  se  le  presente  para  remediarlas.  Yo  creo 
pues,  que  las  aptitudes  de  un  empleado  son  muy  difíciles  de  encontrar. 
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Se  hallarán,  en  hora  buena,  muchos  que  sirvan  por  menos  sueldo;  pero 
es  preciso  tener  presente,  no  solo  el  retardo  que  sufre  el  despacho  pú- 
blico en  la  poca  aptitud  de  un  empleado,  sino  el  perjuicio  que  de  esto 
resulta  á  la  renta. 

Por  todo  esto,  soy  de  opinión  qui3  los  empleados  deben  dotarse  bien, 
y  mucho  más,  cuando  es  notorio  su  buen  desempeño,  como  sucede  con 
los  de  la  Colecturía;  y  por  lo  mismo,  estoy  por  que  se  apruebe  del  mo- 
do que  he  dicho,  el  Proyecto  del  Gobierno. 

El  Sr.  Cos/a— Después  de  explanar  los  conceptos  que  virtió  ante- 
riormente en  favor  de  su  moción,  pidió  que  se  cerrase  la  discusión. 

Apoyado  por  varios  señores  Diputados  y  dado  el  punto  por  suflcien- 
temente  discutido,  se  votó  si  la  moción  debía  considerarse  en  particu- 
lar,, resultó  la  negativa. 

En  consecuencia,  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  sueldo 
del  oflcial  déla  mesa  de  Contribuciones  Directas. 

ií/ Sr.  Cosía— Observó  que  había  una  indicación  apoyada  para  que 
se  les  señalasen  800  pesos  de  sueldo. 

El  Sr.  L/am6¿— Propuso  el  de  700. 

Fué  también  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votaron  por  su  orden  las  indicaciones 
y  resultó  aprobada  la  de  8(K)  posos. 

Igualmente  fué  aprobado  sin  discusión  el  sueldo  de  ,500  pesos  del  Ofl- 
cial Auxiliar  de  esta  mesa,  así  como  el  de  mil  pesos  al  Contador  de 
contribuciones  indirectas. 

Declarado  en  discusión  el  sueldo  del  Oflcial  de  la  mesa  de  contribu- 
buciones  indirectas. 

El  Sr.  Coi((a-Pro[í[\^o  que  tuviese  los  803  pesos  que  se  le  hablan 
seño  lado  al  de  la  mesa  de  Contribuciones  Directas. 

El  Sr.  Gadca—SG  opuso  manifestando  que  en  su  opinión  esta  mesa 
tenía  menos  recaudación  que  la  de  Contribuciones  Directas  y  de  consi- 
guiente menos  trabajo;  y  que  por  lo  mismo,  no  parecía  regular  que  tu- 
viesen las  mismas  dotaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  H  aricrif  I  a— ContosK)  que  esta  mesa  se  hallaba  en- 
cargada del  ramo  de  colonos,  y  que  aunque  este  ramo  producía  poco, 
daba  quizás  más  (¡no  hacoi^  que  ningún  oti'o. 

El  Sr.  Llanihl—Ob^o.vwn  que  á  más  de  lo  expuesto  por  el  señor  Mi- 
nistro, debía  tenerse  presente  que  la  Honorable  Asamblea  había  san- 
cionado que  hubiese  dos  mesas  de  contribuciones,  y  que  por  consi- 
guiente, los  sueldos  debían  ser  iguales. 
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Dado  el  punto  por  discutido  se  puso  á  votación  y  resultó  aprobado 
el  sueldo  de  800  pesos. 

Declarado  en  discusión  el  sueldo  del  oficial  encargado  del  libro  nna- 
yor  y  Auxiliar. 

¿7  Sr\  Lamas — Propuso  que  se  le  señalase  el  sueldo  de  900  pesos 
que  ahora  disfrutaba. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda— Pvo\'mo  que  eran  1.000  pesos  los  que 
tenía  este  oficial. 

El  Sr.  Lamas — Repuso  que  su  concepto  había  sido  que  se  le  conser- 
vase el  mismo  sueldo,  mediante  á  que  este  oficial  era  el  que  suplía  las 
ausencias  del  Contador  y  estaba  también  encargado  de  hacer  los  esta- 
dos mensuales,  á  más  de  llevar  el  Libro  mayor. 

El  Sr.  Llambi  contestó :  Que  este  oficial  no  debía  nivelarse  con  los 
Contadores  de  las  mesas  de  contribución,  y  que  de  consiguiente,  no  po- 
día tener  el  mismo  sueldo. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido,  se  votaron  las  proposiciones  por  su  orden  y 
resultó  aprobada  la  de  900  pesos. 

En  este  estado  el  señor  Cavia  hizo  moción  para  que  al  oficial  encar- 
gado de  la  mesa  de  Registros  se  le  señalen  800  pesos,  en  atención  áque 
este  oficial  tenía  tanto  ó  más  que  hacer  que  los  otros  de  la  misma  do- 
tación. 

Habiendo  sido  sufientemente  apoyado,  se  declaró  en  discusión,  y  no 
habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votó  y  resultó  aprobado. 

Puesta  en  discusión  la  dotación  de  los  tres  Auxiliares  para  el  despa- 
cho de  gulas  y  comunicaciones  oficiales. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda — Hizo  presente  que  establecidos  los 
oficiales  de  las  mesas  de  Contribuciones,  éstos  'ayudaban  también  al 
despacho  publico;  y  que  por  consecuencia  creía  suficientes  dos  Auxi- 
liares. 

La  Comisión  convino  en  que  se  suprimiese  uno  de  los  tres. 

Dado  el  punto  por  discutido,  y  votado  el  sueldo  de  5(X)  pesos,  á  estos 
Auxiliares,  resultó  aprobarlo. 

Declarado  en  discusión  el  sueldo  de  los  Vistas. 

El  Sr.  Langas— Propuso  que  se  les  conservase  la  dotación  que  ahora 
tenían,  mediante  á  que  éste  era  un  destino  en  el  que  más  facilidad  ha- 
bía para  defraudar  las  rentas;  y  que  por  consiguiente,  convenía  dotarlos 
bien. 

Fué  apoyado. 
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El  Sr.  Llambi—Ohsevwó  que  en  la  sesión  anterior  so  habla  hecho 
una  indicación  para  que  tuviesen  1.500  pesos,  y  que  estaba  por  ella. 

El  Sr.  Lamas— Contestó  que  había  hecho  esta  indicación,  persuadi- 
do que  este  era  el  sueldo  que  hoy  tenían:  pero  que  por  lo  mismo  la 
había  rectificado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  y  votadas  las  indicacio- 
nes por  su  orden,  resultó  aprobada  la  de  1.500  pesos. 

Puesta  en  discusión  la  dotación  del  Oficial  Auxiliar  de  los  Vistas. 

El  Sr.  Ministro— 'Observó  que  este  Oficial  estaba  encargado  de  exa- 
minar las  calidades  y  peso  de  los  frutos  que  no  entraban  en  los  al- 
macenes, para  lo  que  debía  tener  suficientes  conocimientos;  y  que 
por  lo  mismo  creía  que  la  dotación  señalada  en  el  proyecto  era  muy 
corta. 

El  Sr.  Caoia— Propuso  que  se  le  señalasen  800  pesos  y  fué  suficien- 
temente apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  y  resultaron  aproba- 
dos los  800  pesos,  propuestos  por  el  señor  Cavia. 

Puesto  en  discusión  el  sueldo  de  los  Alcaides. 

El  Sr.  Cosía — Propuso  que  se  les  conservase  la  dotación  de  1.200  pe- 
sos que  hoy  tenían. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  habiéndose  retirado  el 
señor  Antuña  por  considerarse  impedido  para  votar,  se  levantó  la  se- 
sión por  falta  de  numero,  retirándose  los  señores  á  las  nueve  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  A  tres  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Blanco,  Presidente — Fernández,  Haedo,  Pagóla,  Masini,  Pérez, 
Antuña,  Llambl,  Costa,  Cortina,  Barreiro  (don  Manuel),  Berro,  Echeve- 
riarza,  Blanco  (don  Benito),  Urtubey,  Chucarro,  Cavia,  Diago,  Lédesma, 
Barreiro  (don  Miguel),  Gadea,  Lapido,  y  Graceras;  con  aviso  de  no 
podei*  asistir  los  señores :  Muñoz  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso  los  se- 
ñores: Sayago,  Luz,  Nuñez,  Laguna,  Calleros,  Vidal,  Lamas  y  García. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior. 
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El  Sr.  Presidente— Anunció  que  el  Sr.  García  se  había  retirado  en 
el  momento  de  entrar  á  Sala  y  que  continuaba  la  discusión  del  proyecto 
sobre  arreglo  de  la  Colecturía  General,  previniendo  que  hallándose  ce- 
rrada la  discusión  del  sueldo  de  los  Alcaides  se  iba  á  votar. 

El  Sr.  Cacia  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Que  aunque  efectivamente  la 
discusión  se  había  cerrado  la  noche  anterior,  hacía  moción  para  que 
continuase  mediante  á  que  había  hoy  algunos  señores  Representantes 
que  no  se  hallaban  presentes  en  la  última  sesión. 

Fué  apoyada  esta  indicación  y  se  puso  á  la  consideración  de  la  Ho- 
nórabfe  Asamblea. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  en  pro  y  en  contra,  la  Ho- 
norable Asamblea  resolvió  que  continuase. 

El  Sr.  Llambi  di]o:  Que  no  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  debía  asistir  á  esta  discusión,  proponía  se  pasase  á  un 
cuarto  intermedio  mientras  que  se  llamaba. 

El  Sr.  Caoia  contestó:  Que  habiéndose  retirado  el  Sr.  Ministro 
manifestaría  con  este  motivo  la  razón  que  le  había  oído  al  mismo  para 
que  se  les  conservase  á  los  Acaldes  la  dotación  que  actualmente  tenían. 
Esta  es,  añadió  la  gran  responsabilidad  que  pesaba  sobre  ellos,  tenien- 
do á  su  cargo  todos  los  efectos  almacenados,  y  por  consiguiente  la  obli- 
gación de  abonar  de  su  peculio  cualquiera  falta  que  haya  como  ha  su- 
cedido en  estos  últimos  días,  que  no  hallándose  un  bulto  de  efectos» 
tuvo  uno  de  los  Alcaides  que  entregar  su  importe  y  le  huubiera  costado 
quizás  más  de  un  año  de  sueldo  á  no  haber  aparecido  después  este 
bulto. 

Por  esta  razón  creo  que  debe  conservárseles  la  dotación  que  hoy 
tienen. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  y 
resultó  aprobado  el  sueldo  de  1.200  pesos. 

Declarada  en  discusión  la  votación  de  300  pesos  á  los  cuatro  mozos 
de  confianza  que  designa  el  proyecto. 

El  Sr.  Costa — Propuso  que  hubiese  seis  mozos  porque  con  cuatro  no 
eran  suflcientes  á  desempeñar  el  trabajo  que  había  en  los  almacenes. 

El  Sr.  Caoia  —  Apoyó  esta  indicación  manifestando  que  hallándose 
los  efectos  en  varios  almacenes  no  son  suflcientes  cuatro  para  el  des- 
pacho público. 

Otros  señores  Diputados  la  apoyaron  igualmente,  y  dado  el  punto  por 
suñcien  temen  te  discutido  se  votó  y  resultaron  aprobados  los  seis  mo- 
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zos  (le  confianza  propuestos  por  el  Sr  Costa  con  la  dotación  de  300  pesos. 

Igualmente  lo  fué  sin  ninguna  oposición  el  sueldo  de  300  pesos  do  uu 
portero,  y  los  400  pesos  anuales  que  se  designan  &  la  Colecturía  para 
gastos  de  oficina  en  el  artículo  2,°. 

Enseguida  se  puso  6.  la  consideración  de  la  Sala  la  dotación  de  los 
empleados  del  Resguardo,  los  cuales  fueron  aprobados  sin  discusión 
en  los  términos  siguientes: 

Art.  3.0  El  Resguardo,  en  todo  el  territorio  del  Estado,  será  servido 
por  dos  Inspectores  con  1.200  pesos  de  sueldo  cada  uno. 

Diez  oficiales  con  ochocientos. 

Veinte  guardas  -primeros  con  seiscientos. 

Veinte  dichos  segundos  con  quinientos. 

Art.  4.<>  Se  designan  para  gastos  de  oficina  del  Resguai'do  cien  pe- 
sos cada  año. 

Art.  5.0  La  falüa  del  Resguardo  será  servida  por  un  patrón  con  dos- 
cientos sesenta  y  cuatro  pesos  al  año,  y  quince  marineros  &  doscientos 
diez  y  seis  pesos  cada  uno  al  año. 

Art.  6.0  Se  designan  para  útiles  de  la  falúa  cien  pesos  cada  año. 

Acto  continuo  pasó  A  considerarse  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  1.0  Entretanto  no  se  justifique  Icgalmentc  el  crédito  que  re- 
clama el  Sr.  Déspouy  no  hay  mérito  para  su  reconocimiento  y  pago 
por  el  Tesoro  Nacional:  use  esta  parte  de  su  derecho  contra  quien 
corresponda. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  en  contestación  á  sus  notas  de  2 
de  Abril  del  año  próximo  pasado  y  17  de  Marzo  último  con  remisión 
de  todos  los  antecedentes. 

Montevideo,  Abril  6  de  1830. 

Berro.^  Cortina,  — Pérez. 

Declarada  en  discusión  general. 

EL  Sr.  Pcret  pidió  la  palabra,  y  dijo :  l^  Comisión  de  Hacienda 
recordando  que  hace  ya  un  año  que  está  detenido  este  asunto  y  que  sin 
embargo  de  haberse  presentado  dos  proyectos  no  ha  podido  arribarse 
á  una  resolución  teniendo  también  presente  que  está  recomendado  por 
el  gobierno  de  Buenos  Aires  su  pronto  despacho;  y  que  el  proyecto  que 
se  ha  leído  puede  presentar  los  mismos  inconvenientes  que  hasta  aquí 
se  han  tocado,  ha  creído  conveniente  presentar  otro  que  sustituya  al 
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arlículo  1.0  que  pido  al  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  leer,  solicitando 
en  consecuencia  que  se  le  permita  retirar  el  citado  artículo  l.o. 
Se  leyó  y  es  como  sigue : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Vuélvaoste  espediente  al  Ejecutivo  para  que  disponga 
que  se  sustancie  y  determine  con  arreglo  íx  las  Leyes  y  formas  esta- 
blecidas. 

Declarado  en  discusión  si  se  permitía  á  la  Comisión  de  Hacienda  re- 
tirar el  artículo  1.°  del  proyecto.  Varios  señores  Diputados  tomaron 
sucesivamente  la  palabra  y  se  sostuvo  un  detenido  debate  en  el  que 
se  virtieron  diferentes  razones  en  pro  y  en  contra  de  esta  proposi- 
ción. 

Últimamente  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  so  puso  á 
votación  y  resultó  la  afirmativa. 

En  discusión  general  el  nuevo  proyecto. 

Jbl  Sr.  Gadea  pidió  la  palabra,  y  observó  que  el  artículo  tal  cual  es- 
taba redactado  podía  presentar  dudas;  y  que  para  evitarlo  desearía  se 
redactase  en  términos  mas  claros. 

El  Sr.  Costó— Contestó  que  en  su  concepto  el  artículo  estaba  bastante 
claro,  pero  que  aun  cuando  no  lo  estuviese  correspondía  á  la  discusión 
particular  el  proponer  cualquiera  variación  ó  corrección. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  si  había  de  considerar  en  parti- 
cular y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta. 

El  Sr.  Gadea  dijo:  Que  si  el  Gobierno  fuese  jurisconsulto  no  tendría 
inconveniente  en  que  pasase  el  artículo  tal  cual  estíi  pero  como  no 
puede  estar  al  cabo  de  todas  las  Leyes  que  existen,  tendrá  que  valerse 
como  es  de  práctica  de  un  Letrado.  Esta  es  la  razón  que  he  tenido  para 
pedir  que  el  artículo  se  esplicase  claramente  á  fin  de  que  el  Gobierno 
sepa  la  marcha  que  ha  de  seguir  en  este  asunto,  y  la  parte,  ¿i  quien  ha 
de  ocurrir.  De  este  modo  se  allanará  la  conclusión  de  este  negocio  que 
por  tanto  tiempo  ha  est¿ido  entorpecido.  Por  lo  mismo  insisto  en  que 
se  adicione  el  artículo  diciendo  «  que  este  espediente  se  sustancie  por 
el  Juez  de  1«.  instancia  con  arreglo  á  las  Leyes  establecidas.  » 

El  Sr.  Urtabey — Contestó  que  la  adición  propuesta  era  innecesaria  y 
que  lo  que  únicamente  debía  suprimirse  era  la  conclusión  del  artículo 
es  decir  « las  formas  establecidas  »  pues  que  basta  decir  «  con  arreglo 
alas  Leyes >. 
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Conformada  la  Comisión  con  la  supresión  propuesta  por  el  Sr.  Urlu- 
bey,  so  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  á  votación 
resultó  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.®  del  primer  proyecto  fué  aprobado 
sin  ninguna  observación,  por  ser  de  fórmula. 

En  este  estado,  y  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del 
día,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  nueve  de  la  noche- 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo  á  siete  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Chucarro,  Vice-Presidente— Muñoz,  Fernández,  Blanco,  Antuña, 
Masini,  Diago,  Haedo,  Pagóla,  Pérez,  Barreiro  (don  Manuel),  Cortina, 
Ledesma,  Urtubey,  Costa,  Graceras,  Llambí,  García,  Echeverriarza, 
Berro,  Gadea,  Sierra,  Lamas,  Cavia  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  avi- 
so de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente  —  y  Lapido;  sin 
licencia  ni  aviso  los  señores:  Sayago,  Luz,  Nuñez,  Vidal,  Calleros  y  La- 
guna, 

Se  leyó  el  acta  de  tres  del  corriente. 

El  Sr.  García  dijo :  Que  en  la  sesión  del  día  primero  habiendo  lle- 
gado la  hora  de  entrar  á  Sala  la  había  reclamado  y  se  le  contestó  no 
haber  quien  la  presidiese:  que  en  la  del  día  tres  habla  esperado  hasta 
las  seis  y  cuarto,  ácuya  hora  se  retiró  después  de  haberla  también  re- 
clamado. Todo  lo  que  pidió  que  constara  en  el  acta. 

El  Sr.  Presidenle— Comedió  que  se  anotaría  y  se  aprobó  y  firmó  el 
acta. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  en  el  or- 
den siguiente : 

— De  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  del  día  3,  en  que  comu- 
nica á  la  Honorable  Asamblea  haber  hecho  varias  insinuaciones  al  Al- 
calde Ordinario  del  Departamento  de  San  José  para  reuniese  la  mesa 
electoral  y  procediese  á  la  elección  de  los  Diputados  que  deben  inte- 
grar el  número  de  los  que  le  corresponden;  y  que  por  una  nota  de  este 
Juez  ha  venido  en  conocimiento  de  no  haberse  podido  efectuar  la  reu- 
nión de  los  electores;  que  en  su  consecuencia  y  vistas  las  circunstan- 
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cias  de  la  campaña,  había  resuelto  se  suspendiese  este  asunto  hasta 
mejor  oportunidad  dando  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea. 

El  Sr.  Presidente — Consultó  el  desfino  que  debía  darse  á  esta  comu- 
nicación. 

— Un  señor  Diputado  propuso  que  en  virtud  de  que  la  elección  no  po- 
día verificarse  ahora  con  la  libertad  que  requiere  este  acto,  se  mandase 
archivar  la  comunicación. 

— Otro  señor  Diputado  pidió  que  fuese  cual  fuese  la  resolución  que  la 
Honorable  Asamblea  espidiese  sobre  este  asunto,  debía  ser  precedida 
del  dictamen  de  una  Comisión. 

Apoyadas  ambas  indicaciones  se  sostuvo  un  corto  debate  á  este  res- 
pecto y  últimamente  se  resolvió  que  pasase  á  una  Comisión  Elspecial  y 
se  nombraron  para  componerla  á  los  señores  Muñoz,  Antuña,  García, 
Urtubey  v  Masini. 

Pasó  A  darse  cuenta  de  otra  comunicación  del  Gobierno  fecha  5  del 
corriente  con  la  que  incluye  copia  autorizada  del  decreto  espedido  en 
la  misma  fecha,  por  el  que  delega  su  autoridad  á  los  tres  Ministros  ¿i 
consecuencia  de  salir  á  campaña  el  señor  Gobernador  y  Capitán  Ge- 
neral don  Juan  Antonio  Lavalleja. 

Después  de  algunas  observaciones  hechas  sobre  el  destino  que  debía 
darse  á  esta  comunicación,  la  Honorable  Asamblea  resolvió  que  se  ar- 
chivase. 

En  seguida  se  leyó  un  dictamen  y  minuta  de  decreto  presentado  por 
la  Comisión  Militar,  relativa  (x  que  al  efectuar  la  reforma  militar  se  con- 
sidere á  don  Antonio  María  Pardo  con  derecho  h  la  reforma  que  de- 
signa la  ley  á  los  sargentos  mayores. — Se  mandó  repartir. 

Concluidos  los  asuntos  para  que  había  sido  convocada  la  Honorable 
Asamblea. 

El  Sr,  Pérej — Pidió  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda  se  consi- 
derarse un  proyecto  de  la  misma  relativo  á  la  Hermandad  de  Caridad 
que  hacía  mucho  tiempo  se  hallaba  repartido. 

No  habiéndose  manifestado  oposición,  se  mandó  leer  y  es  como 
sigue: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  Legislativa. 

La  Comisión  de  Hacienda  impuesta  de  la  reclamación  de  la  Herman- 
dad de  Caridad,  para  que  se  considere  exenta  del  uso  del  papel  sella- 

32* 
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do,  encuentra  arreglada  su  solicitud,  apoyada  por  el  dictamen  del  Fis- 
cal General  y  propone  la  adjunta. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Articulo  único— Declárase  á  la  Hermandad  de  Caridad  comprendi- 
da en  los  artículos  veintitrés  y  veinticinco  de  la  Ley,  del  papel  sellado 
expedida  en  cuatro  de  Junio  del  presente  año. 

Montevideo,  16  de  Octubre  de  1829. 

Pedro  Francisco  de  Berro, — Lorenzo  Justiniano 
Pérez. — Ramón  Masini. 

Declarada  en  discusión  general  y  no  habiéndose  hecho  observación 
alguna,  se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  l.o. 

El  Sr.  Costo— Propuso  que  se  corrigiese  su  conclusión  diciendo  en 
lugar  del  presente  año^  del  ario  próximo  pasado. 

Conformada  las  Comisión  se  corrigió  el  artículo  y  dado  el  punto  por 
suficientemente  discutido  se  votó  y  resultó  aprobado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  á  las  ocho  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro . 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  once  de  Ju- 
nio de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Chucarro,  Lapido,  Antuña,  Gra- 
ceras,  Fernandez,  Blanco,(  don  Juan  Benito),  Lamas,  Ledesma,  Pago- 
la,  Costa,  García,  Muñoz,  Cavia,  Diago,  Berro,  Llambí,  Barreiro,  ( don 
Miguel ),  Cortina,  Echeverriarza,  Masini  y  Sierra;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Gadea,  Urtubey,  Pérez  y  Barreiro  (don  Ma- 
nuel); sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Luz,  Calleros,  Laguna,  Sayago, 
Vidal  y  Nuñez. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  A  la  Honorable  Asamblea  que  había  con- 
vocado la  sesión  extraordinaria,  á  consecuencia  de  una  comunicación 
dirigida  por  el  señor  Juez  del  Crimen  de  la  cual  iba  á  darse  cuenta. 

Se  leyó  y  es  como  sigue : 
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Juzgado  del  Crimen. 

Montevideo,  Junio  10  de  1830. 

El  Juez  Interino  del  Crínmen,  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  señor  Pre- 
sidente de  la  Honorable  Asamblea  Legislativa,  con  el  objeto  de  poner 
en  su  conocimiento  y  del  cuerpo  que  preside,  que  habiendo  sido  acusa- 
do ó  denunciado,  ante  el  Juri  de  libertad  de  Imprenta,  el  señor  Diputa- 
do don  Agustín  Urtubey,  por  un  comunicado  que  bajo  su  firma  publicó 
contra  el  señor  Juez  Letrado  en  lo  Civil  don  Joaquín  Campana,  en  el 
periódico  titulado  ((El  Universal»  número  284;  aquel  ha  decidido  con 
fecha  de  ayer  haber  lugar  á  la  formación  de  causa  como  todo  consta 
dDl  espediente,  que  para  mejor  instrucción  de  los  señores  Represen- 
tantes se  remite. 

También  observará  la  Honorable  Asamblea  que  el  insfrascrito,  no 
pudiendo  designar  una  dilación  mayor  que  la  de  48  horas  para  la  reu- 
nión del  segundo  Juri  de  acusación,  según  el  artículo  16  de  la  Ley  de 
Imprenta,  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  señalar  el  día  de  mañana  para 
la  reunión  indicada;  esperando  que  el  señor  Presidente  se  dignará  con- 
vocar extraoi'dinariamente  á  los  señores  Representantes  para  poner  el 
acusado  á  disposición  de  la  Justicia,  y  poderse  llenar  el  artículo  citado 
en  la  Ley. 

El  que  firma  ofrece  con  esta  oportunidad  al  señor  Presidente  á  quien 
se  dirije  su  particular  respeto  y  estimación. 

José  Ce  fe  riñó  Lagos, 

Señor  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  General  Constituyente 
y  Legislativa  del  Estado,  don  Silvesti-e  Blanco. 

Concluida  la  lectura  de  esta  comunicación  y  la  del  expediente  á  que 
se  refiere,  el  Sr.  Presidente  consultó  á  la  Sala  la  resolución  que  debería 
tomarse  á  este  respecto. 

El  Sr.  Aníuña  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  en  su  opinión  el  Juez  del 
Crimen  no  podía  entenderse  directamente,  con  la  Asamblea  y  que  en 
este  concepto  sería  de  parecer  que  se  devolviese  el  expediente  á  fin  de 
que  venga  por  el  conducto  competente. 

El  Sr.  Garda — Manifestó  que  el  asunto  de  que  se  trataba  era  de  mu- 
cha gravedad,  pues  que  el  Juez  del  Crimen  reclamaba  el  cumplimien- 
to de  un  artículo  de  la  Ley  de  Imprenta  que  previene,  que  el  segundo 
Jurado  se  reúna  en  el  término  de  48  horas.  Además  de  esto  añadió  la 
cuestión  versa  sobre  la  querella  de  un  Magistrado  contra  un  Represen- 
tante que  dice  lo  ha  calumniado,  y  es  de  sumo  interés  público  su  más 
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pronta  resolución.  Por  lo  tanto  hago  moción  para  que  pase  á  una  Co- 
misión este  asunto,  y  que  ella  se  expida  á  la  mayor  brevedad,  decla- 
rándose entre  tanto  si  es  preciso  la  Asamblea  en  sesión  permanente. 

hlSr.  Marios-  Apoyó  la  indicación  del  señor  García,  en  la  parte  que 
propone  que  este  asunto  pase  á  una  Comisión;  pero  no  en  que  se  decla- 
rase la  Asamblea  en  sesión  permanente.  Observó  en  seguida  que  no 
podía  convenir  en  que  estuviese  en  las  facultades  del  Juez  del  Crimen 
hacer  lugar  al  juicio  público  que  ha  tenido  lugar  contra  un  Represen- 
t^inte  y  que  ha  fenecido  ya,  porque  á  este  acto  no  podía  llamarse  el  su- 
mario que  previene  el  artículo  30  de  la  Ley  de  21  de  Marzo  de  1827»  y 
concluyó  insistiendo  en  que  debía  pasar  este  asunto  á  una  Comisión. — 
Fué  apoyada  esta  indicación  y  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala. 

El  Sr.  Diago  dijo :  Que  en  efecto  este  era  un  asunto  tanto  mas  impor- 
tante, cuanto  que  siendo  nuevo,  su  decisión  iba  á  servir  de  regla  para 
lo  sucesivo;  y  que  por  lo  mismo  era  que  debía  meditarse  mucho,  pues 
que  el  término  que  la  Ley  de  imprenta  establece  para  los  juicios  ordi- 
narios no  podía  cumplirse  en  este  caso.  En  este  concepto  añadió  yo  soy 
de  opinión  que  pase  á  una  Comisión  para  que  ella  presente  su  dicta- 
men. Con  este  motivo  creo  también  que  es  la  oportunidad  de  proponer 
á  la  Honorable  Asamblea  que  se  encargue  á  esta  Comisión,  ó  á  otra,  de 
presentar  un  proyecto  de  Ley,  sobre  los  privilegios  de  que  deben  gozar 
los  Representantes. 

El  Sr.  Barreíro  (don  Miguel )  dijo :  He  pedido  la  palabra  solo  para 
apoyar  la  primera  indicación  que  se  ha  hecho  sobre  que  se  devuelva 
este  expediente  para  que  vuelva  por  el  conducto  que  corresponde.  Si 
para  algo  pidió  el  señor  Presidente  convocar  hoy  á  la  Asamblea,  es 
para  dar  cuenta  del  atentado  cometido  por  el  Juez  del  Crimen  en  la 
persona  de  un  Representante,  porque  de  hecho  él  ha  sido  violentado 
á  responder  á  un  juicio  sin  consentimiento  del  Cuerpo.  Para  esto  solo 
es  que  estaré  porque  este  asunto  pase  á  una  Comisión. 

¿7  5r.  Costo  contestó :  Que  la  Comisión  naturalmente  se  fijaría  en 
esto,  si  lo  creía  justo;  así  como  en  las  demás  observaciones  que  se  ha- 
bían hecho. 

El  Sr.  Antuña  dijo :  Que  insistía  en  que  la  Asamblea  no  debía  con- 
siderar la  consulta  mediante  no  haber  venido  por  el  conducto  respec- 
tivo; pero  que  ya  que  la  Sala  parecía  estar  dispuesta  á  prescindir  de 
aquella  informalidad,  le  parecía  que  era  innecesario  pasar  el  asunto  á 
una  Comisión.  Que  él  no  veía  más  que  un  papel  acusado  sobre  el  que 
había  recaído  una  declaración  de  un  Tribunal  privativo  y  tan  supremo 
en  el  círculo  de  sus  atribuciones  como  la  Asamblea  en  el  de  las  suyas. 


—  501  ~ 

— Qu8  los  Representantes  era  de  cierto  inviolables  por  sus  opiniones 
en  la  Asamblea;  pero  que  no  se  hallaban  en  este  caso  las  que  un  Dipu- 
tado vertía  en  un  papel  impreso,  que  por  el  hecho  quedaba  sujeto  á  la 
responsabilidad  de  la  Ley  de  Imprenta.  Discurrió  algo  más  sobre  estos 
principios  y  concluyó  pidiendo  que  se  contestara  al  Juez  por  medio  del 
Gobierno,  que  procediera  conforme  á  la  Ley  y  en  el  concepto  que  queda 
suspenso  el  Representante  en  el  ejercicio  de  las  funciones  de  tal. 

El  Sr.  Muños,  contestó :  Que  no  entraría  en  la  cuestión  de  si  el  Re- 
presentante había  ó  no,  abusado  de  la  libertad  de  imprenta,  porque 
esto  no  era  del  caso;  aunqne  en  su  concepto  la  inviolabilidad  que  de- 
clara la  Ley  de  21  de  Marzo  á  los  Diputados  era  absolutamente  indis- 
pensable, pues  que  esta  garantía  estuvo  estraviada  en  la  conveniencia 
pública :  Que  cuando  un  Diputado  ofendiese  en  sus  discursos  íi  un  par- 
ticular, la  Ley  le  deja  la  puerta  abierta  por  ocurrir  por  su  desagravio 
adoníle  corresponda:  Que  en  vista  de  la  Ley  que  había  citado,  el  Juez 
no  pudo  proceder  como  lo  ha  hecho,  sin  dirigir  á  la  Honorable  Asam- 
blea la  querella  con  el  papel  acusado,  á  fln  de  que  ella  resolviese  lo 
conveniente;  y  que  para  lo  mismo,  para  esclarer  esta  cuestión,  era  pre- 
ciso que  el  expediente  pasase  á  una  Comisión. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Que  él  deseaba  también  que  pasase  á  una  Comi- 
sión; pero  que  antes  convenía  se  ventilase  bien,  para  que  ella  pudiera 
expedirse  con  acierto.  El  señor  Diputado  ha  dicho  añadió  que  el  Juez 
del  Crimen  no  debió  intervenir  en  este  asunto  sino  dirigir  la  querella  á 
la  Honorable  Asamblea;  pero  es  preciso  tener  presente  que  la  querella 
sola  con  el  escrito  acusado,  no  pudo  ser  el  sumario  que  establece  la 
Ley  de  21  de  Marzo,  y  que  para  que  lo  hubiese,  debió  proceder  como 
lo  ha  hecho  al  primer  juicio;  con  el  objeto  de  ver  si  había,  ó  no,  lugar 
á  la  acusación. 

Dado  el  punto  por  suñcientementc  discutido,  se  puso  á  votación  si 
este  asunto  había  de  pasar  á  una  Comisión  Especial  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

En  consecuencia  se  nombraron  para  componerla  á  los  señores: 
Chucarro,  Masini,  Antuña,  Cavia  y  Costa. 

ElSr.  Chucarro  observó:  Que  resuelto  por  la  Honorable  Asamblea 
que  este  asunto  pasase  cá  Comisión,  debía  en  su  concepto  recaer  una 
resolución  relativa  al  término  del  segundo  Jurado  que  establece  la  Ley 
de  Imprenta  según  lo  indicaba  el  señor  Juez  del  Crimen. 

El  Sr.  Masini  contestó:  Que  este  acto  se  hallaba  suspendido  de 
hecho,  desde  que  el  expediente  estaba  en  la  Honorable  Asamblea  y 
que  por  tanto  no  había  necesidad  de  una  resolución  á  este  respecto. 
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Concluido  el  objeto  con  que  fué  convocada  la  Honorable  Asamblea* 
se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  la  una  y  media  del  día. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria, 
con  los  señores :  Chucarro,  Vicepresidente  —Fernández,  Diago,  Blanco 
(donjuán  Benito),  Antuña,  Sierra,  Llambí,  García,  Cavia,  Lapido, 
Muñoz,  Haedo,  Urtubey,  Ledesma,  Lamas,  Pagóla,  Cortina,  Masini, 
Pérez,  Echeverriarza,  Graceras,'  Barreiro  (don  Miguel ),  Berro,  Costa 
y  Gadea;  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Barreiro  ( don  Manuel)  y  Núñez ;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores :  Ca- 
lleros, Vidal,  Sayago,  Luz  y  Laguna. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  siete  y  once  del  corriente, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente : 

—  De  dos  comunicaciones  del  Excmo.  Gobierno,  fechas  ocho  de  este 
mes,  en  las  que  acusa  recibo  de  la  Ley  que  organiza  la  Colecturía  Ge- 
neral y  del  Decreto  que  declara  comprendida  la  Hermandad  de  Cari- 
dad en  los  artículos  23  y  25  do  la  Ley  de  Papel  Sellado.  —  Se  manda- 
ron archivar. 

—  De  una  solicitud  del  señor  Representante  don  Tomás  Diago  en  la 
que  expone  que  habiéndole  nombrado  el  Gobierno  Capitán  de  la  Mili- 
cia Activa,  se  hallaba  en  la  necesidad  de  consultar  á  la  Honorable 
Asamblea,  si  se  hallaba  ó  no  comprendido  en  el  artículo  25  de  la  Cons- 
titución, y  si  un  Representante  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  debe 
asistir  á  los  actos  del  servicio  á  que  sea  nombrado.  —  Pasó  á  la  Comi- 
sión de  Legislación. 

—  Del  dictamen  de  la  Comisión  Especial  relativo  al  expediente 
que  elevó  el  Juez  del  Crimen,  en  virtud  de  la  acusación  promovida  por 
don  Joaquín  Campana,  contra  el  señor  Representante  don  Agustín 
Urtubey.  —  Se  mandó  repartir. 

—  De  un  proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción, sobre  el  modo  en  que  debe  ser  jurada  la  Constitución  en  todo  el 
territorio  del  Estado.— Se  mandó  repartir. 

—  De  otro  proyecto  de  Ley  de  la  misma  Comisión  relativo  á  la  for- 
mación de  un  Registro  Cívico  en  que  se  inscriban  todos  los  individuos 
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que  tengan  las  calidades  designadas  por  el  artículo  8.^  de  la  Constitu- 
ción para  ser  ciudadanos.  —Se  mandó  repartir. 

—  De  otra  comunicación  del  Gobierno  con  la  cual  acompaña  una 
nota  del  Encargado  de  Negocios  de  este  Estado  en  la  Corte  del  Bra- 
sil, en  la  que  comunicaba  haber  sido  aprobada  la  Constitución,  por  los 
Comisarios  de  aquel  Gobierno  y  del  de  la  República  Argentina,  cuyo 
auto  solemne  fué  publicado  en  26  de  Mayo  último. 

Concluida  su  lectura,  el  señor  Presidente  manifestó  que  estas  comu- 
nicaciones importantes  hablan  dado  lugar  á  la  convocación  de  la  Ho- 
norable Asamblea,  y  que  estando  ella  impuesta  de  su  contenido  se 
mimdarla  archivar,  si  algún  señor  Diputado,  no  tenia  que  hacer  alguna 
observación  á  este  respecto. 

Conformada  la  Sala. . . 

El  Sr.  Diago  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Como  la  jura  de  la  Constitu- 
ción se  aproxima,  creo  de  mi  deber  advertir  un  error  que  hay  en  la  pri- 
mera impresión  de  la  Carta  Constitucional.  En  la  Sección  5.a,  artículo 
40  donde  trata  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  Asamblea  General  dice: 
c(  Que  concluirán  el  día  15  de  Julio,  y  debe  decir:  el  quince  de  Junio»; 
según  está  sancionado.  En  consecuencia,  creo  que  debe  corregirse  este 
error,  por  una  declaración  de  la  Asamblea  ó  por  otro  medio  que  se  juz- 
gue más  á  propósito.  Fué  suficientemente  apoyado  y  después  de  algu- 
nas cortas  observaciones,  la  Honorable  Asamblea  resolvió  que  se 
nombrase  una  Comisión  Especial  con  el  objeto  de  que  presentase  un 
proyecto  de  decreto  sobre  el  modo  de  salvar  este  error  de  imprenta. 
Se  nombraron  al  efecto  á  los  señores  :  Costa,  Masini,  Pérez,  Diago  y 
Cortina. 

En  seguida  el  señor  Masini  después  de  manifestar  la  necesidad  de 
que  el  público  conociese  los  trabajos  de  que  se  había  ocupado  la  Ho- 
norable Asamblea,  propuso  que  las  sesiones  que  aún  no  estén  impre- 
sas, se  mandasen  imprimir  para  que  tuviesen  la  debida  publicidad. — 
Fué  apoyada  esta  indicación  y  pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Concluido  el  objeto  para  que  fueron  convocados  los  señores  Repre- 
sentantes, se  levantó  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiuno 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
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señores:  Blanco,  Presidente— Fernández,  Masini,  Antuña, Diago, Cor- 
tina, Haedo,  García,  Berro,  Costa,  Urtubey,  Pagóla,  Chucarro,  Núñez, 
Barreiro  (don  Manuel),  Muñoz,  Blanco  (don  Juan  Benito ),  Echeve- 
rriarza,  Gadea, Barreiro  (don  Miguel),  Cavia,  Llambí,  Graceras,  La- 
mas, Ledesma  y  Sierra;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  La- 
pido y  Pérez;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores:  Calleros,  Luz,  Vidal, 
Laguna  y  Sayago. 

Se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  diez  y  nueve  del  corriente,  y  en 
seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden 
siguiente : 

—De  una  solicitud  elevada  á  la  Honorable  Asamblea  por  don  Pedro 
Julián  de  Echepare  y  don  Domingo  Artayeta  en  la  que  manifiestan  ha- 
ber descubierto  un  método  para  la  conservación  de  las  carnes  frescas, 
y  piden  que  considerándose  los  bienes  que  esto  producirá  al  comercio 
del  país,  se  les  acuerde  el  premio  y  privilegio  que  haya  lugar.  —  Pasó 
á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  en  que  comunica  á  la 
Honorable  Asamblea  haber  terminado  felizmente  las  diferencias  polí- 
ticas que  habían  empezado  á  agitar  el  país,  por  medio  de  una  transac- 
ción acordada  por  los  Comisionados  nombrados  por  el  señor  Gober- 
nador Provisorio  y  el  General  don  Fructuoso  Rivera,  y  cuyos  artículos 
adjunta  en  copia  autorizada. 

Consultada  la  Sala  sobre  el  destino  que  debería  darse  á  esta  comuni- 
cación, el  señor  Costa  manifestó  que  las  facultades  extraordinarias 
concedidas  al  señor  Gobernador  Provisorio  le  autorizaban  para  esta 
transacción  y  que  por  consecuencia  debía  mandarse  archivar. 

El  Sr.  Muflo.7 — Opino  que  sería  conveniente  pasar  estos  documen- 
tos á  una  Comisión  P^special,  á  efecto  de  que  presente  un  proyecto  en 
que  se  manifiesten  los  sentimientos  de  que  está  poseída  la  Asamblea 
al  ver  concluidas  las  desaveniencias  que  habían  asomado  en  el  País. 
Fué  apoyado  y  después  de  algunas  cortas  observaciones,  se  aprobó  la 
indicación  del  señor  Muñoz  y  se  nombraron  para  la  Comisión  Espe- 
cial á  los  señores :  Antuña,  Muñoz,  Berro,  Cavia  y  Sierra. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  otra  comunicación  del  Gobierno  fe- 
cha del  día,  con  la  que  acompaña  en  copia  autorizada,  el  auto  de  apro- 
bación que  con  arreglo  al  artículo  7.o  de  la  Convención  Preliminar 
de  Paz  de  27  de  Agosto  del  año.  de  1828,  han  expedido  los  señores 
Comisionados  de  la  República  Argentina  é  Imperio  del  Brasil  en  la 
Corte  del  Río  Janeiro  en  26  de  Mayo  último,  manifestando  que  la 
Constitución  política  sancionada  por  la  Honorable  Asamblea  para  la 
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República,  no  compromete  la  seguridad  de  sus  respectivos  Estados. 

Concluida  la  lectura  de  estos  documentos,  el  señor  Costa  propuso  que 
pasasen  á  una  Comisión  Especial  á  fln  de  que  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno se  señalase  el  día  en  que  debe  jurarse  la  Constitución.  Conforma- 
da la  Honorable  Asamblea  se  nombraron  para  esta  Comisión  á  los  se- 
ñores Blanco  (don  Juan  Benito),  Haedo,  Echeverriarza,  Costa  y  Pagóla. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  un  proyecto  del  manifiesto  con  que  debe 
acompañarse  la  Constitución  á  los  pueblos,  presentado  por  la  Comisión 
de  Legislación. 

El  Sr.  Munoj — Propuso :  que  para  evitar  un  gasto  inútil  en  la  im- 
presión de  este  proyecto  y  facilitar  su  discusión  podía  reunirse  la  Sala 
en  Comisión  General,  en  la  cual  los  señores  Diputados  podrían  hacer 
libremente  todas  las  observaciones  á  que  diese  lugar. — Fué  apoyada 
esta  indicación. 

Otros  señores  Diputados  fueron  de  opinión  que  se  imprimiese  sin 
perjuicio  de  reunirse  la  Sala  en  Comisión  General  mediante  á  que  sien- 
do este  un  documento  de  grave  importancia,  convenía  que  se  meditase 
con  detención  á  fln  de  que  saliese  con  la  perfección  posible.  Después 
de  un  corto  debate  á  este  respecto,  la  Honorable  Asamblea  resolvió  que 
no  se  imprimiese,  y  convino  en  reunirse  en  Comisión  General. 

Se  pasó  á  la  orden  del  día  poniéndose  á  la  consideración  de  la  Sala  el 
siguiente: 

DICTAMEN 

Señores  Representantes : 

La  Comisión  de  Legislación  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  la  Ho- 
norable Asamblea  tiene  el  honor  de  presentar  ¿i  su  consideración  una 
Minuta  de  Decreto  que  contiene  las  calidades  requeridas  para  miem- 
bro de  la  Cámara  de  Apelaciones. 

La  Comisión  saluda  á  los  señores  Representantes,  con  su  acostum- 
brado respeto. 

Montevideo,  Junio  2  de  1830. 

Solano  García. — Francisco  Llambi, — Manuel  F. 
Barreiro. — Luis  Bernardo  Cavia. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Por  ahora,  y  hasta  la  jura  de  la  Constitución,  las  calida- 
des requeridas  para  miembro  del  Tribunal  de  Apelaciones  son:  buena 
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conducta,  suficiencia,  y  la  residencia  que  designa  el  artículo  21  del  Re- 
glamento Provisorio  de  Administración  de  Justicia. 
Art.  2.^  Comuniqúese  al  Gobierno,  á  los  fines  consiguientes. 

Barreiro  —Llamhl — García— Gavia, 

Declarada  en  discusión  general. 

JEL  Sr.  MíiñOa— Observó  que  como  había  pasado  un  largo  tiempo  sin 
señalarse  las  calidades  que  deben  tener  los  individuos  del  Tribunal  de 
Justicia,  parecía  escusado  darse  una  Ley  para  los  pocos  días  que  tarda- 
rá en  jurarse  la  Constitución;  y  que  aunque  era  indispensable  comple- 
tar el  Tribunal  pudiera  encontrarse  otro  medio  para  llenarse  proviso- 
riamente esta  necesidad. 

El  Sr.  Llambi  contestó:  Que  ciíando  la  Comisión  había  redactado 
este  informe  no  pudo  calcular  el  tiempo  que  tardaría  en  jurarse  la 
Constitución  y  que  de  consiguiente  no  hizo  más  que  cumplir  con  lo 
que  le  ordenó  la  Asamblea:  que  en  su  concepto  era  también  inoficioso 
designar  ahora  las  calidades  que  se  proponen  en  el  proyecto,  y  que 
por  lo  mismo  estaría  más  conforme  en  que  se  estableciese  las  desi- 
gnadas en  la  Constitución.  A  más  de  esto  añadió,  el  Tribunal,  puede 
espedirse  con  cuatro  Jueces  que  hoy  tiene,  toda  vez  que  sean  exactos 
en  el  cumplimiento  de  su  deberes;  y  por  consiguiente,  no  creo  que 
haya  tanta  urgencia  en  el  nombramiento  del  que  falta. 

El  Sr.  Antuña  dijo:  Que  efectivamente  el  Tribunal  podía  expedirse 
con  cuatro  Jueces;  pero  que  ordinariamente  solía  faltar  uno  por  indis- 
posición ú  otro  motivo,  y  en  consecuencia  ya  no  había  Tribunal.  Agre- 
gúese á  esto,  añadió,  que  los  miembros  de  que  se  compone  son  nuevos 
y  que  generalmente  están  impedidos,  por  cuyo  motivo  tienen  que  echar 
mano  de  otros  Jueces  con  perjuicio  de  las  partes.  Conociendo,  pues,  la 
necesidad  de  que  se  integre  el  Tribunal  y  para  no  dar  una  ley  por  po- 
cos días,  hago  moción  para  que  se  autorice  al  Gobierno  á  efecto  de  que 
nombre  provisoriamente  un  Juez  hasta  que  se  jure  la  Constitución.— 
Fué  apoyado. 

El  Sr.  Masini-^Sc  opuso  á  esta  moción,  manifestando  que  e[  dar  al 
Gobierno  esta  autorización,  importa  la  derogación  de  una  ley :  esta 
cuestión  ocuparía  quizas  mucho  tiempo  á  la  Asamblea;  y  que  para  in- 
vitarla sería  más  conveniente  resolver  las  calidades  que  deben  tener 
los  Jueces  del  Tribunal. 

El  Sr.  García  dijo :  Que  el  Tribunal  de  Apelaciones  no  debía  cesar 
precisamente  en  el  momento  que  se  jurase  la  Constitución,  pues  que  el 
artículo  117  de  ella  facultaba  á  las  Legislaturas  siguientes  para  sus- 
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pender  las  bases  de  la  organización  del  Tribunal  de  Justicia  ínterin  á 
juicio  de  ellas  no  haya  en  el  País  suficiente  número  de  Abogados;  y 
que  por  consecuencia  conocida  la  urgencia  del  nombramiento  de  uno 
de  sus  miembros,  debía  aprobarse  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Cosía  contestó :  Se  había  dicho  en  mi  concepto  con  mucha 
propiedad,  que  vamos  tx  perder  un  tiempo  precioso,  ocupándonos  de 
una  resolución  cuyo  efecto  va  íi  cesar  desde  el  momento  que  la  Cons- 
titución se  jure;  es  decir,  dentro  de  quince  ó  veinte  días,  y  que  de  consi- 
guiente, es  inoficiosa. — Se  ha  dicho  también  en  oposición  á  la  moción 
que  ha  hecho  un  señor  Diputado  que  el  autorizar  al  Gobierno  para  nom- 
brar provisoriamente  el  miembro  del  Tribunal  que  falta,  importarla  la 
derogación  de  una  Ley,  pero  es  preciso  tener  presente  que  esta  Ley 
queda  de  hecho  derogada  desde  el  momento  que  la  Constitución  se 
ponga  en  práctica,  porque  ella  designa  las  calidades  que  deben  tener. 
Por  todas  estas  razones,  soy  de  opinión  que  se  autorice  al  Gobierno 
para  este  solo  caso;  ó  que  si  han  de  señalarse  calidades  sean  las  que 
designa  la  Constitución. 

ElSr,  Barreteo  (don  Miguel)— Pidió  que  se  leyese  el  artículo  117  de 
la  Constitución  y  hecho  dijo :  que  por  su  tenor  se  venía  en  conocimiento 
de  que  el  Tribunal  i>o  cesaba  luego  que  se  jurase  la  Constitución,  sin 
que  podía  durar  mucho  tiempo  si  asi  lo  creyesen  que  convenía  á  las 
Legislaturas  siguientes;  y  que  por  lo  mismo  estaba  por  el  proyecto  de 
la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  el  proyecto  se  había  de  con- 
siderar en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  el  señor  Muñoz  pidió  que  se  discutiese  y  votase  por 
partes  el  artículo  l.^,  y  en  virtud  de  esta  indicación,  se  paso  en  discu- 
sión el  primer  período  que  dice:  Por  ahora  y  hasta  la  Jura  de  la 
Constitución  las  calidades  requeridas  para  miembro  del  Tribunal  de 
Apelaciones. 

El  mismo  señor  Muñoz  después  de  manifestar  que  era  impropia  la 
redacción  de  esta  parte,  propuso  se  variase  en  estos  términos:  «Las 
calidades  requeridas  para  ser  miembro  del  Tribunal  de  Apelaciones 
son ». — Fué  apoyado. 

Después  de  algunas  observaciones  áeste  respecto  y  conformada  la 
Comisión  con  la  redacción  propuesta  por  el  señor  Muñoz,  se  votó  y 
fué  aprobada. 

En  seguida  el  señor  Costa,  propuso  que  en  lugar  de  designar  las  ca- 
lidades propuestas  en  el  proyecto  de  la  Comisión  se  estableciesen  las 
sancionadas  en  la  Constitución. 
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Fué  suflcientemente  apoyado  y  en  consecuencia  se  declaró  en  discu- 
sión como  cuestión  previa. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra  y  se 
sostuvo  un  detenido  debate  en  el  cual  se  manifestaron  diferentes  razo- 
nes en  pro  y  en  contra  de  la  indicación  del  señor  Costa,  y  últimamente 
siendo  la  hora  avanzada,  se  suspendió  la  sesión  á  las  nueve  y  cuarto 
de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintidós 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente —Haedo,  Masini,  Fernandez, Diago,  Chu- 
carro,  Costa,  Llambi,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel,)  Cavia,  Echeve- 
rriarza,  Urtubey,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Benito,)  García,  Nuñez,  Le- 
desma,  Barreiro  (don  Manuel),  Graceras  y  Antuña;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores:  Pagóla,  Pérez,  Lapido  y  Sierra;  sin  aviso  de 
no  poder  asistirlos  señores:  Laguna,  Calleros,  Sayago,  Luz,  Vidal  y 
Lamas. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 

— De  un  proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  Legislación 
relativo  íi  que  el  Poder  Ejecutivo  impetre  de  la  Silla  Apostólica  sepa- 
re este  Estado  de  la  Diócesis  de  Buenos  Aires,  lo  erija  en  Obispado 
y  en  Catedral  la  Iglesia  de  la  Capital.— Se  mandó  repartir. 

— De  otra  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  Especial  en 
que  se  designa  el  Domingo  18  de  Julio  para  jurarse  la  Constitución; 
cuando  debe  cesar  en  sus  funciones  la  Honorable  Asamblea  y  que  en 
el  estado  en  que  se  hallen  á  aquella  fecha  los  asuntos  pendientes,  pa- 
sen á  la  Legislatura  Ordinaria. 

El  Sr,  Presidente  dijo :  Que  don  Ventura  Cogoy,  solicitaba  los  do- 
cumentos con  que  acompañó  su  solicitud  y  se  le  mandarían  entregar 
si  la  Asamblea  no  se  oponía.  Conformados  los  señores  se  previno  fue- 
sen entregados. 

Seguidamente  el  señor  Presidente  anunció  que  continuaba  la  discu- 
sión en  particular  de  la  Minuta  de  Decreto  sobre  las  calidades  reque- 
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ridas  para  miembro  del  Tribunal  de  Apelaciones  y  del  primer  miem- 
bro del  artículo. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observacio- 
nes al  efecto  en  que  produjeron  las  razones  aducidas  en  el  curso  de  la 
discusión  anterior. 

El  Si\  A/^//íoj— Propuso  que  se  variase  la  redacción  de  esta  en  los 
térnninos  siguientes:  —  «Las  calidades  requeridas  para  miembro  del 
Tribunal  de  Apelaciones  son». 

Conformados  los  demás  señores,  se  puso  á  votación  y  fué  aprobada. 
Anunciaba  en  discusión  la  parte  que  dice  —  buena  conducta  y  no  ha- 
biendo quien  tomase  la  palabra  se  votó  y  fué  aprobada;  así,  como  la 
siguiente,  que  dice  —  suficiencia.  Puesta  en  discusión  la  que  dice  y  la 
residencia  que  designa  el  articulo  21  del  Reglamento  Prooisorio  de 
Administración  de  Justicia  y  hechas  algunas  observaciones  al  efecto 
se  votó  y  resultó  la  negativa :  en  cuya  virtud  se  anunció  en  discusión 
la  indicación  del  señor  Costa,  que  fué  suficientemente  apoyada  y  es  la 
siguiente :  Ciudadanía  para  los  indiciduos  no  entrados  y  para  los  de 
esta  clase  las  que  exige  la  Constitución, 

hl  Sr.  Gadea  -Se  opuso  fundándose  en  que  en  el  Tribunal  de  Ape- 
laciones, no  podría  haber  jueces  legos;  que  esto  era  contrario  al  espí- 
ritu del  Reglamento  é  hizo  moción  para  que  se  suspendiese  la  discusión 
de  este  asunto  por  haber  otros  de  un  interés  mayor  cuya  consideración 
se  retardaba  por  este.  Fué  suficientemente  apoyado  y  puesto  en  dis- 
cusión como  cuestión  previa,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra, 
se  votó  y  resultó  la  afirmativa,  en  cuya  virtud,  se  procedió  á  conside- 
rar el  siguiente  proyecto  de  Ley. 

Artículo  1.0  La  Constitución  sancionada  por  los  Representantes  de 
la  Nación  en  10  de  Septiembre  del  año  de  182Ü  y  aprobada  por  los  Go- 
biernos del  Brasil  y  República  Argentina,  será  solemnemente  jurada  en 
todo  el  territorio  del  Estado,  por  las  autoridades  eclesiásticas,  civiles 
y  militares  y  por  todos  los  ciudadanos  en  el  modo  y  forma  siguiente  : 
1.0  El  Presidente  de  la  Asamblea  prestará  el  juramento  de  ella  en 
manos  del  Primer  Vice;  y  acto  continuo  lo  recibirá  individual- 
mente á  todos  los  Representantes  y  Secretarios. 
2.0  Concluido  este  acto,  el  Gobernador  y  sus  Ministros,  se  presen- 
tarán en  la  Sala  de  la  Asamblea  y  jurarán  la  Constitución  en  la 
forma  prevenida  en  el  artículo  anterior. 
3.0  El  Gobierno,  lo  recibirá  al  Cura  y  á  todos  los  Presidentes  y 

Jefes  de  los  Tribunales  y  Oficina  de  la  Capital. 
4.0  En  la  propia  forma  lo  recibirá  á  todos  los  Comandantes  de  los 
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Cuerpos  Militares  y  demás  Jefes  del  Estado,  desde  Coronel  in- 
clusive. 
5.0  Ante  los  Presidentes  y  Jefes  de  los  Tribunales  y  Oficinas, 

prestarán  juramento  los  demás  Jueces  y  subalternos. 
6.0  Los  Alcaldes  Ordinarios  de  los  Departamentos  de  Campaña, 
jurarán  la  Constitución  ante  los  Curas  y  recibirán  de  estos  el 
juramento  de  la  misma. 
7.0  Los  Alcaldes  lo  recibirán  á  los  Jueces  de  Paz  y  los  Curas,  al 

Clero  del  distrito  de  su  Parroquia. 
8.0  En  todos  los  Pueblos  del  Estado,  los  Alcaldes  Ordinarios  y 
Jueces  de  Paz,  reunirán  los  vecinos  en  un  día  festivo,  en  el  lugar 
más  público,  leerán  la  Constitución  y  recibirán  en  masa  el  jura- 
mento de  ella. 
9.0  Los  Comandantes  de  los  Cuerpos  Militares,  formarán  en  la 
misma  forma  su  tropa,  y  recibirán  el  juramento  de  ella  del  modo 
prevenido  en  el  artículo  anterior, 
10.  Los  Oficiales  Militares  que  no  correspondan  á  alguno  de  los 
Cuerpos  del  Estado,  prestarán  el  juramento  ante  el  Jefe  del 
Estado  Mayor,  designándoles  el  día  en  que  hayan  de  verifi- 
carlo. 
Art.  2.0  La  fórmula  del  juramento  es  la  siguiente  l.o  4  Juráis  cumplir 
y  hacer  cumplir  en  cuanto  de  vos  dependa,  la  Constitución  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay  sancionada  en  10  de  Setiembre  de  1829  por  los 
Representantes  de  la  Nación?  Sí,  juro.  2.o  ¿Juráis  sostener  y  defender 
la  forma  de  Gobierno  representativo,  sancionado  en  la  anterior  Consti- 
tución? Sí,  juro.  3.0  ¿Juráis  respetar,  obedecer  y  defender  las  Autorida- 
des que  fuesen  nombradas  á  virtud  de  lo  sancionado  en  la  misma?  Sí 
juro.  4.0  ¿Juráis  obedecer  y  cumplir  las  Leyes,  Decretos  y  Resoluciones 
que  diere  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación?  Sí,  juro.  Si  así  lo  hicie- 
reis Dios  os  ayudará;  sino,  El  y  la  Patria  os  lo  demandarán. 

Art.  3.0  Las  actas  que  se  forman  por  las  diversas  autoridades,  según 
lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores,  separarán  en  copia  autorizada 
al  Gobierno  y  á  la  Secretaría  de  la  Asamblea. 

Art.  4.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  seis  mil  pesos  en  los 
gastos  que  demande  la  jura  de  la  Constitución,  y  en  las  funciones  que 
se  hagan  en  celebridad  de  este  acto  en  todo  los  Departamentos  del 
Estado. 

Echeverriarza,  —  García, — Cavia, — Vázquez. — 
Leílesma.^  -Llambú 
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Anunciado  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pa- 
labra, se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1.^. 

hl  Sr.  Gadea  dijo :  Creo  que  este  podría  reducirse  i\  dos  artículos  de 
Ley  diciendo  «  La  Constitución  sancionada  etc.,  será  solemnemente  ju- 
rada en  todo  el  territorio  del  Estado;  bajo  la  forma  siguiente»  y  luego 
de  puesta  esta,  el  modo  de  jurarla  podría  disponerse  por  un  Proyecto 
de  Decreto. 

EL  Sr.  Llambi  dijo :  Que  la  Comisión  no  se  opondría  d  que,  si  se 
creía  conforme,  se  variase  en  este  sentido. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel)— Propuso  que  se  suprimiese  la  pala- 
bra aprobada  porque  no  lo  había  sido  por  los  Comisarios  respectivos, 
sino  declarado  que  no  compromete  la  seguridad  de  sus  respectivos  Es- 
tados. 

EL  Sr,  Chuearro  dijo :  Que  el  artículo  que  se  discutía  no  hacía  más 
que  repetir  el  de  la  Constitución  que  prevenía  que  después  de  satisfe- 
cho el  artículo  7.o  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz  fuese  jurada  en 
todo  el  territorio  del  Estado  y  que  por  consiguiente  la  primera  parte 
del  artículo  era  innecesaria. 

EL  Sr.  Gadea — Propuso  que  se  redujese  esta  á  decir  solamente  la 
fórmula  del  juramento  será  la  siguiente. 

La  Comisión  varió  la  redacción  de  esta  parte  en  estos  términos:  Sa- 
tisfecho el  artículo  7.o  de  la  Convención  Preliminar  de  Paz  por  los  Go- 
biernos de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  del  Imperio  del 
Brasil,  será  publicada  solemnemente  y  jurada  la  Constitución  el  día  18 
de  Julio  del  presente  año  por  la  autoridades  eclesiástic¿is,  civiles  y  mi- 
litares y  por  todos  los  ciudadanos  de  este  Estado,  y  bajo  la  fórmula  si- 
guiente: 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el  punto 
por  discutido,  y  puesto  ét  votación  fué  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  la  primira  parte  de  la  fórmula  del  jura- 
mento. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Miguel )  dijo :  Lo  que  se  va  á  jurar  es  la  Cons- 
titución y  yo  croo  que  todo  esto  está  comprendido  en  la  primera  parte 
del  juramento  porque  lo  demás  si  está  comprendido  en  ella  está  ju- 
rado, sino  lo  está,  no  se  debe  hacer  jurar  y  por  consiguiente  es  inofi- 
cioso. 

El  Sr.  Llambi  dijo :  Que  efectivamente  en  la  primera  parte  estaban 
comprendidas  las  demás;  pero  que  la  Comisión  había  creído  esencial 
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hacer  el  juramento  en  esta  forma,  sin  embargo  que  podría  variarse  del 
modo  que  se  creyese  más  conforme. 

EL  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )~Observó  que  no  se  mencionaba  so- 
bre que  iba  A  jurarse  y  creía  esencial  que  se  expresase  y  para  el  efecto 
proponía  que  fuese  sobre  los  Santos  Evangelios. 

Los  señores  Uturbey  y  García  hablaron  en  apoyo  de  esta  indicación. 

El  Sr.  Llambi  observó :  Que  no  se  podría  verificar  el  juramento  so- 
bre los  Evangelios,  porque  las  tropas  y  Pueblo  que  juraban  en  cuerpo 
no  podrían  acercarse  á  poner  las  manos  sobre  él. 

El  Sr\  Co.s*to— Habló  en  el  mismo  sentido,  y  propuso  que  se  dijese : 
¿  Juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  Patria? 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  dijo :  Que  para  jurar  sobre  los  San- 
tos Evangelios,  no  había  necesidad  de  acercarse  física,  sino  moralmen- 
te;  pero  que  era  esencial  que  se  jurase  sobre  ellos,  ó  sobre  la  cruz  por 
que  así  lo  hacían  todos  los  católicos  y  á  más  que  expresándose  en  la 
fórmula  del  juramento  que  sostendrán  la  forma  de  Gobierno  Repre- 
sentativo, respetar,  obedecer  y  defender  las  autoridades  que  fuesen 
nombradas  por  la  Constitución  también  se  debía  exijir  juramento  de 
sostener  y  defender  la  Religión  Católica  Apostólica  Romana  que  es  la 
Religión  del  Estado  y  la  sancionada  en  la  Constitución. 

El  Sr.  Diago—Hahló  en  apoyo  de  la  indicación  del  señor  Costa  y 
propuso. qutí  se  adicionase  con  la  palabra  Republicana  la  segunda 
parte  de  la  fórmula  después  de  Representativo. 

Conformada  la  Comisión  se  adicionó,  y  el  señor  Muñoz  propuso  se 
suprimiese  la  parte  que  dice  sancionado  en  la  anterior  Constitución  y 
se  dijese:  «que  establece  la  Constitución»  con  lo  que  se  conformó 
también  la  Comisión. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  por  partes,  y  fué 
aprobado  en  los  términos  siguientes: 

1.0  ¿  Juráis  á  Dios  y  prometéis  á  la  Patria  cumplir  y  hacer  cumplir 
en  cuanto  de  vos  dependa,  la  Constitución  del  Estado  Oriental  del  Uru- 
guay, sancionada  en  10  de  Septiembre  de  1829  por  los  Representantes 
de  la  Nación?  Sí,  juro.  ¿Juráis  sostener  y  defender  la  forma  de  Go- 
bierno Representativo  Republicano  que  establece  la  Constitución  ?  Sí, 
juro.  3.^  ¿Juráis  respetar,  obedecer  y  defender  las  autoridades  que 
fuesen  nombradas  á  virtud  de  lo  sancionado  en  la  misma  ?  Sí,  juro. 
4.0  ¿Juráis  obedecer  y  cumplir  las  Leyes,  Decretos  y  Resoluciones 
que  diere  el  Cuerpo  Legislativo  de  la  Nación  ?  Sí,  juro.  Si  así  lo  hicie- 
reis Dios  os  ayudará ;  sino  El  y  la  Patria  os  lo  demandarán. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )— Propuso  la  siguiente  moción : 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Los  empleados  de  Sala  y  Secretaría  de  la  Honorable 
Asamblea  percibirán  del  Tesoro  Público,  cuatro  meses  de  sueldo,  por 
vía  de  gratificación  á  los  trabajos  extraordinarios  que  han  tenido. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

Bar  reino. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  pasó  (x  la  Comisión  de  Peticiones. 
En  este  estado,  se  levantó  la  sesión,  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  jiueve  y  media  de  la  noche.' 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintitrés 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Chucarro,  Vice  Presidente— Fernandez,  Diago,  Antu- 
ña,  Pagóla,  Echeverriarza,  Lapido,  Haedo,  Barreiro,  (don  Miguel), 
Cavia,  Ledesma,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Costa,  Llambí,  García,  Mu- 
ñoz, Nuñez,  Masini,  Cortinas,  Lamas,  Blanco  { don  Juan  Benito ),  Urtu- 
bey  y  Berro;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Presidente  — 
Sierra,  Gadea  y  Graceras;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros, 
Vidal,  Laguna,  Luz,  Sayago  y  Pérez. 

El  Sr.  Vice- Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del 
Proyecto  de  Ley  sobre  la  jura  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )— Pidió  la  palabra  é  insistió  en  la  pro- 
posición que  había  hecho  en  la  sesión  anterior  sobre  que  en  la  fórmula 
del  juramento  incluyese  también,  la  de  defender  la  Religión  Católica 
Apostólica  Romana;  fundándose  que  desde  que  se  había  dicho  que  el 
objeto  de  exijir  en  el  juramento  la  defensa  de  la  forma  de  Gobierno,  de 
las  autoridades  que  tuesen  nombradas,  y  sus  leyes  y  decretos,  era  dar 
mas  valor  á  lo  que  en  la  Constitución  se  establecía,  no  era  menos  im- 
portante la  defensa  de  la  Religión  del  Estado,  como  una  de  las  prime- 
ras bases  en  que  estriba  la  felicidad  de  la  Nación. 

El  señor  miembro  informante  contestó  que  la  Comisión  no  había  creí- 

33* 
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do  necesario  establecer  esto  en  la  fórmula  del  juramento,  porque  de- 
clarado en  la  Constitución  ser  esta  la  Religión  del  Estado,  su  defensa  y 
conservación  era  uno  de  los  deberes  que  probaba  cumplir  el  Jefe  Su- 
premo: que  todos  los  ciudadanos  del  Estado  profesaban  la  Religión 
Católica,  y  sin  embargo  la  Constitución  no  por  eso  prohibía  tal  toleran- 
cia de  cultos;  ni  que  fuesen  ciudadanos  los  que  no  la  profesasen;  que 
siendo  la  Religión,  obra  del  convencimiento  de  cada  individuo,  este  ju- 
ramento no  le  darla  más  valor;  y  que  por  consiguiente  era  innecesario 
exigirlo. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  detenido  debate  por  varios 
señores  Diputados  en  pro  y  en  contra  de  la  indicación  del  señor  Ba- 
rreiro  y  últimamente  cerrada  la  discusión,  se  votó  si  había  de  conside- 
rarse en  particular  y  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Sala  la  segunda 
parte  del  artículo  del  proyecto  que  por  la  variación  hecha  en  la  pri- 
mera, pasa  á  ser  artículo  2.°. 

No  habiéndose  manifestado  opinión  alguna,  se  votó  y  fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  los  artículos  3.^  y  4.^,  sin  ninguna  observa- 
ción. 

Declarado  en  discusión  el  5.^,  un  señor  Diputado  observó  que  su  re- 
dacción no  estaba  bastante  clara  y  que  á  más  de  esto  podría  haber  di- 
ficultades en  su  exención. 

Otros  señores  Diputados  fueron  de  la  misma  opinión ;  y  á  conse- 
cuencia de  las  indicaciones  que  se  hicieren. 

El  Sr.  Llambi— Lo  redactó  del  modo  siguiente:  «En  la  propia  for- 
(c  ma  lo  recibirán  todos  los  Comandantes  de  los  Cuerpos  y  demás  Je- 
(( fes  militares  del  Estado,  desde  Coronel  inclusive  para  arriba  pu- 
«  diendo  cometer  esta  diligencia,  por  lo  que  respecta  á  los  Jefes  de 
«  aquella  graduación,  que  se  hallasen  ausentes  de  la  Capital  ». 

Conformados  los  demás  señores  y  dado  el  punto  por  suficientemente 
discutido,  se  votó  el  artículo  en  estos  términos  y  resultó  aprobado. 

Lo  fueron  igualmente  el  artículo  6.^,  con  la  adición  al  final  de  las  pa- 
labras de  eUa.%  propuesta  por  el  señor  Llambi ;  y  el  7.^,  sin  ninguna 
observación. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  8.®,  el  señor  Costa  observó  que  faltaba 
en  el  proyecto  designar  ante  quien  habían  de  jurar  los  Jefes  Políticos 
de  los  Departamentos  y  propuso  se  incluyesen  en  este  artículo. 

El  Sr.  A/as¿r<¿— Apoyando  esta  indicación  fué  de  parecer  también, 
que  los  Curas  debían  tener  el  primer  lugar  en  este  artículo,  y  así  lo 
propuso. 
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La  Comisión  manifestó  que  no  tenía  inconveniente  en  que  el  artículo 
se  redactase  en  los  términos  que  habían  manifestado  los  señores 
Costa  y  Masini. 

Otro  señor  Diputado  fué  de  opinión  que  serla  mejor  unir  este  ar- 
ticulo con  el  último  sancionado,  y  colocar  en  este  á  los  Jefes  Políticos; 
y  al  efecto  propuso  que  la  Comisión  lo  redactase  según  las  indicacio- 
nes que  se  habían  hecho.  Conformada  la  Sala  y  siendo  la  hora  avan- 
zada, se  suspendió  la  sesión  retirándose  los  señores  á  las  dos  de  la 
tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticinco 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  extraordinaria 
con  los  señores:  Chucarro,  Vice  Presidente— Lapido,  Haedo,  Blanco 
(don  Juan  Benito),  Diago,  Cavia,  Pérez,  Fernandez,  Pagóla,  Costa, 
Barreiro  (don  Miguel),  Barreiro  (don  Manuel),  Masini,  Muñoz,  Berro, 
Antuña,  Echeverriarza,  Graceras,  García,  Urtubey,  Lamas,  Nuñez, 
Cortina  y  Llambi;  con  aviso  de  no  poder  asistir  señores :  Blanco,  Pre- 
sidente— Ledesma,  Gadea  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores: 
Calleros,  Luz,  Laguna,  Vidal  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintidós  del  corriente,  el  señor 
Presidente  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  proyecto  de  Ley 
sobre  la  jura  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Garda  pidió  la  palabra,  y  dijo :  En  la  última  sesión  se  resolvió 
á  consecuencia  de  haber  observado  un  señor  Diputado  que  no  estaban 
comprendidos  en  el  proyecto  los  jefes  políticos  que  la  Comisión  los  in- 
cluyese presentando  al  efecto  una  nueva  redacción,  uniendo  los  artícu- 
los 7.0  y  8.0,  no  habiéndose  podido  reunir  la  Comisión,  he  redactado  un 
artículo  en  el  cual  están  reunidos  tres  de  los  del  proyecto,  y  pido  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  mandarlo  leer  por  si  merece  la  aprobación  de 
los  señores  Representantes. 

Se  leyó  y  es  como  sigue : 

En  los  Departamentos  de  la  Campaña  después  de  la  misa  parroquial, 
leída  que  sea  en  público  la  Constitución,  el  párroco  recibirá  el  juramen- 
to á  la  primera  autoridad  civil  y  á  su  clero;  y  aquella,  al  Párroco,  á  las 
demás  autoridades  subalternas  de  su  distrito  y  al  pueblo  en  masa. 
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Apoyado  suficientemente  este  artículo,  se  declaró  en  discusión  y  el 
señor  Barreiro  (don  Manuel )  observó  que  él  sólo  se  refería  á  los  Pue- 
blos de  Campaña,  pero  que  nada  decía  sobre  el  uso  en  que  debían  ju- 
rar los  ciudadanos  de  la  Capital. 

£■/ S/^.  Gama  contestó :  Que  este  artículo  era  solo  relativo  á  los 
Pueblos  de  campaña :  que  en  la  Capital  se  hallaban  todas  las  autori- 
dades y  que  el  juramento  se  haría  por  los  ciudadanos  según  ellas  lo 
dispusiesen;  y  que  cualquiera  diferencia  que  hubiese  sería  accidental. 

JSl  Sr.  Masini  dijo:  Que  la  dificultad  propuesta  por  el  señor  Barreiro 
no  había  sido  satistecha  y  que  no  debía  hacer  diferencia  alguna  entre 
el  modo  de  jurar  la  Constitución  por  los  ciudadanos  en  la  Capital  en 
los  Pueblos  del  Estado. 

El  Sr.  Costa — Observó  también  que  el  juramento  debía  ser  uni- 
forme en  todos  los  Pueblos;  y  por  consiguiente  el  artículo  en  discusión 
debía  contraerse  sólo  at  6.^  y  7.^  del  proyecto,  poniéndose  por  sepa- 
rado el  8.0  que  también  estaba  incluido  en  él. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto  se  pasó  á 
cuarto  de  intermedio;  y  vueltos  á  Sala,  la  Comisión  de  acuerdo  con  el 
señor  García  presentó  la  siguiente  redacción  : 

Artículo  7.0  En  los  Departamentos  de  la  Campaña  después  de  la 
misa  parroquial,  leída  que  sea  en  público  la  Constitución,  el  párroco  re- 
cibirá el  juramento  á  la  primera  autoridad  civil  y  á  su  clero;  y  aquella 
al  Párroco,  y  á  las  demás  autoridades  subalternas  de  su  distrito. 

Artículo  8.0  En  todos  los  Pueblos  del  Estado  los  ciudadanos  en  masa, 
prestarán  el  juramento  ante  la  misma  autoridad  civil. 

Puestos  en  discusión  estos  artículos  por  su  orden  y  no  habiéndose 
manifestado  oposición  alguna,  se  votaron  y  fueron  aprobados. 

Se  declaró  en  discusión  el  artículo  9.^. 

El  Sr.  Diago  dijo :  Que  en  su  concepto  debía  corregirse  su  redac- 
ción, porque  tal  cual  estaba  presentaba  una  especie  de  pleonasmo  di- 
ciendo que  los  Comandantes  de  «los  Cuerpos  militares  formarían  en  la 
misma  forma  su  tropa,  y  recibirán  su  juramento. »  Que  en  su  concepto 
este  inconveniente  se  salvaría  diciendo  sólo  «  que  los  Cuerpos  milita- 
res prestarían  el  juramento  ante  la  formado  costumbre»;  porque  en 
la  milicia  hay  formas  establecidas  para  casos  semejantes. 

El  Sr.  García  contestó:  Que  la  fórmula  del  juramento  debía  ser 
igual  para  todas  las  clases  y  que  de  consiguiente  debía  designarse 
también  el  modo  en  que  debían  presentarlo  los  Cuerpos  militares. 

£7  Sr.  L/am6¿— Propuso  que  se  suprimiesen  del  artículo  las  pa- 
labras en  la  misma  forma  con  lo  cual  quedaría  correcta  la  redacción. 
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Después  de  algunas  otras  observaciones  relativas  á  este  artículo. . . 
El  Sr.  ^/i/í^/ía— Manifestó  que  su  redacción  quedaría  correcta  con 
la  supresión  propuesta  por  el  señor  Llambí;  pero  que  sería  muy  con- 
veniente adicionar  el  artículo  anterior,  con  las  palabras  en  el  lugar 
más  páblieo. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  se  redactó  y  aprobó  aquel  ar- 
tículo en  los  términos  siguientes : 

Artículo  9.0  En  todos  los  Pueblos  del  Estado  los  ciudadanos  reuni- 
dos en  el  Jugar  más  público,  prestarán  en  masa  el  juramento,  ante  la 
misma  autoridad  civil. 

Cerrada  en  seguida  la  discusión  del  artículo  9.°,  se  votó  con  la  su- 
presión iniciada  por  el  señor  Llambí  y  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  10. 

El  S/\  Costa — Propuso  que  se  adicionase  diciendo :  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales militares  hasta  la  clase  de  Teniente  Coronel  inclusive^  qtie  no  co- 
rresponde a  alguno  de  los  Cuerpos^  etc. 

EL  Sr.  Llambi — Apoyando  esta  indicación  redactó  el  artículo  en  los 
términos  siguientes : 

«  Los  Oficiales  militares  hasta  la  clase  de  Teniente  Coronel  inclu- 
sive que  no  correspondan  á  alguno  de  los  Cuerpos,  prestarán  el  jura- 
mento ante  el  Jefe  del  Estado  Mayor;  pudiendo  este  cometer  la  dili- 
gencia respecto  á  los  oficiales  que  se  hallaren  ausentes  ». 

Conformados  los  demás  señores  de  la  Comisión  como  igualmente 
el  señor  Costa,  se  puso  en  discusión. 

El  Sr.  Pérez— Ohserwó  que  los  Oficiales  militares  que  no  pertene- 
ciesen á  los  Cuerpos,  naturalmente  estarían  en  el  Estado  Mayor,  y  que 
por  consiguiente  no  había  una  razón  para  que  no  viniesen  á  la  Capital 
el  día  señalado. 

El  Sr.  Lapido— Contestó  que  habiendo  Estado  Mayor  activo  y  pa- 
sivo podía  haber  oficiales  que  estuviesen  en  comisión  en  la  campaña 
y  no  les  fuese  posible  concurrir  á  la  Capital. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  artículo  y  re- 
sultó aprobado. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  11. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel)— Propuso  que  se  adicionase  dicien- 
do que  las  copias  de  las  actas  que  debían  venir  á  la  Asamblea  fuesen 
remitidas  por  el  Gobierno.  Conformada  la  Comisión  se  adicionó  el  ar- 
tículo con  las  palabras  y  de  este  después  de  la  de  Gobierno  y  fué  apro- 
bada. 

Anunciada  la  discusión  del  último  artículo. 
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El  Sr.  Masini  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  este  articulo  solo  tenía 
por  objeto  autorizar  al  Gobierno  para  invertir  6.000  jí*,  en  los  gastos  que 
demande  la  jura  de  la  Constitución;  y  que  en  consecuencia  no  debía  es- 
tar incluido  en  este  proyecto.  Después  de  esto  manifestó  que  este  era 
un  gasto  inútil  y  de  puro  lujo  incompatible  con  nuestras  circunstan- 
cias: que  la  jura  de  la  Constitución  podía  hacerse  con  solemnidad  sin 
este  gasto;  y  que  en  caso  de  destinarse  esta  cantidad  debía  emplearse 
en  objetos  más  útiles  y  permanentes,  ó  como  por  ejemplo  de  Benefi- 
cencia ó  Instrucción  Pública. 

El  Sr.  Gcircia— Contestó  que  era  muy  extraña  la  oposición  del  señor 
Diputado  cuando  se  tratase  de  celebrarla  primera  fiesta  cívica  del  Es- 
tado, es  decir  la  jura  de  la  Carta  Constitucional  en  que  tenía  tanta  parte 
el  Pueblo,  después  que  no  había  tenido  dificultad  en  acordar  2.000^ 
para  celebrar  el  25  de  Mayo.  Que  en  su  concepto  la  cantidad  designa- 
da era  corta  para  un  objeto  tan  importante,  pero  que  la  Comisión  te- 
niendo presente  la  escazes  de  nuestras  rentas,  no  había  querido  pro- 
poner una  suma  mayor. 

El  Sr.  A/as¿m— Insistió  en  que  para  celebrar  la  jura  de  la  Consti- 
tución no  era  necesario  hacer  un  gasto  superfino  y  de  un  objeto  mo- 
mentáneo: que  en  todo  el  Estado  no  había  un  establecimiento  de  Ins- 
trucción Pública  á  excepción  de  las  escuelas  de  primeras  letras;  y  que 
la  instrucción  de  un  establecimiento  de  aquella  clase,  sería  infructuo- 
samente más  útil  y  permanente. 

El  Sr.  Aníufía— Después  de  manifestar  que  no  podía  desconocerse 
el  sagrado  objeto  en  que  iba  á  invertirse  esta  suma,  dijo  que  era  muy 
corta  en  atención  á  que  debía  distribuirse  en  todos  los  Pueblos  del  Es- 
tado; é  hizo  moción  para  que  se  aumentase  á  diez  mil  pesos. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Lamas — Observó  que  en  la  Capital  estaban  hechos  los  mayo- 
res gastos,  como  por  ejemplo  en  la  decoración  de  la  plaza  etc;  y  que  en 
esta  virtud  creía  que  serían  suficientes  los  seis  mil  pesos  que  designa 
el  proyecto. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  dos  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veinticinco 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores :  Blanco,  Presidente—  Haedo,  Urtubey,  Barreiro  ( don  Miguel ), 
Fernímdez,  Cortina,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Pérez,  Cavia,  Diago, 
Costa,  Llambí,  Chucarro,  Pagóla,  Antuña,  Sierra,  Nuñez,  Gadea,  Eche- 
verriarza,  García,  Lamas,  Masini,  Berro,  Barreiro  ( don  Manuel )  y 
Graceras;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ledesma,  Muñoz 
y  Lapido;  sin  licencia  ni  aviso  las  señores :  Calleros,  Vidal,  Luz  y  Sa- 
yago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veintitrés  del  corriente  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente : 

— De  una  solicitud  de  don  Pedro  Julián  de  Echepare  y  de  don  Domin- 
go Artayeta  en  la  que  dicen  que  habiendo  descubierto  el  modo  de  pre- 
caver los  cueros  de  la  polilla  por  un  método  sencillo  y  económico  y  pi- 
den se  mande  Jiacer  la  experiencia  de  dicho  descubrimiento  y  que  en 
su  virtud  se  les  acuerde  el  premio  y  privilegio  que  hubiese  lugar.  Pasó 
á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  un  proyecto  de  decreto  presentado  por  la  Comisión  especial  que 
tiene  por  objeto  salvar  el  error  de  imprenta  que  se  nota  en  la  primera 
impresión  de  la  Constitución  artículo  4.o,  Sección  5.a  donde  dice  quince 
de  Julio  en  lugar  quince  de  Junio.—Scí  mandó  repartir. 

— De  otro  proyecto  de  Ley  presentado  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción señalando  seis  para  las  dietas  á  los  Representantes  y  Senadores 
de  primera  Legislatura  Constitucional.  Se  mandó  repartir. 

Igualmente  se  dio  cuenta  del  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^  El  aniversario  de  la  jura  de  la  Constitución  es  la  primer 
fiesta  cívica  de  la  República,  y  será  solemnizado  con  tres  días  de  do- 
mostraciones  públicas. 

Nuñez. —  Garda. — Lambí. — Cavia. — Echeverriarza. 

Se  mandó  repartir. 

Seguidamente  el  señor  Urtubey  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Señores,  si 
el  honor  de  un  particular  puede  ser  un  bien  de  los  que  abrace  la  esfe- 
ra de  su  dominio,  el  de  un  Representante  pertenece  solo  ¿i  la  Nación 
que  le  ha  puesto  á  su  frente.  Así,  pues,  es  esta  á  quien  compete  arro- 
jarle de  un  puesto,  en  que  la  infamia  y  la  impostura  han  sido  su  divi- 
sa, ó  vengarle  de  tamaños  insultos  si  la  verdad  y  la  justicia  han  mar- 
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cado  su  proceder,  siendo  la  única  escusa  de  los  clamoneros  sediciosos 
con  que  le  han  ofendido.  Estos  principios  se  han  convertido  en  axio- 
mas de  todo  Pueblo  libre;  y  su  observancia  debe  ser  más  vigorosa  en 
los  que  como  el  nuestro  empiezan  á  marchar  por  el  sendero  de  insti- 
tuciones nuevas  para  nosotros,  y  por  cuyo  medio  el  Pueblo  Oriental 
debe  ascender  de  grado  en  grado  al  solio  eterno  de  su  grandeza,  de  su 
libertad,  y  de  su  justicia. 

Los  Legisladores  de  un  Pueblo  deben  ser  los  espejos  sin  mancha 
en  que  él  se  mire;  para  que  al  recibir  de  sus  manos  la  norma  en  que  la 
Ley  le  presentan  el  ejemplo  de  su  conduela  sea  el  vehículo  activo  que 
le  obligue  á  abrazarlo  con  aquella  decisión  que  forma  el  espíritu  públi- 
co de  las  Naciones.  Las  costumbres  de  un  Pueblo  fueron  siempre  el 
resultado  de  estos  medios :  y  el  que  nos  ha  encargado  sus  destinos  no 
está  exento  de  una  sentencia  escrita  para  todos  en  el  gran  libro  de  la 
naturaleza. 

Convencido  de  estas  verdades,  he  querido  presentarme  ante  vos- 
otros y  llamar  vuestra  atención  para  que  en  vista  de  los  hechos  que  os 
refiera  y  documentos  que  os  presente  purifiquéis  el  sagrado  recinto 
de  la  Patria  en  que  sentáis,  expeliendo  de  vuestro  seno  al  Represen- 
tante que  en  él  mismo  ha  sido,  de  gracia,  llamado  calumniante,  si  tal 
apareciere :  ó  le  venguéis ;  diré  mejor,  venguéis  al  Pueblo  á  cuyo  nom- 
bre ha  ejercido  en  el  santuario  de  la  Ley  el  cargo  severo  de  Censor. 

He  dicho  lo  bastante  para  que  entendáis  que  soy  yo  mismo  de  quien 
hablo.  No  me  empeñaré  en  recordaros  las  fuertes  y  largas  discusiones 
que  precedieron  al  nombramiento  de  Jueces  que  hicisteis  en  el  mes 
pasado :  sabéis  la  parte  tan  notable  que  tomé  en  los  debates.  Sólo  os 
diré  sobre  esto,  que  cuando  la  eficacia  de  mis  razones  demostraba  el 
conflicto  en  que  debía  hallarse  la  conciencia  de  un  Representante  para 
clasificar  al  candidato  por  esta  sola  regla,  un  señor  Diputado  vuelto  á 
mí,  dijo:  <( puede  el  señor  Diputado  preopinante  tranquilizar  la  suya 
i(  patentizando  los  vicios  que  conozca  en  la  persona  ó  personas  que  se 
«  le  presenten  á  su  elección,  y  de  este  modo  rechazarlas  ».  Ignoro  el 
sentido  con  que  me  fué  dirigida  esta  repulsa;  más  sea  el  cual  fuere  su 
tenor  liberal  contenía  el  aviso  de  un  deber  á  llenar  por  todos  y  cada 
uno  de  los  Representantes.  Para  aquel  acto  la  Asamblea  se  convertía 
por  la  Ley  en  un  Alto  Jurado;  ó  hablando  con  más  propiedad,  los  Re- 
presentantes formaban  una  Asamblea  de  censores  que  debiendo  in- 
vestigar la  conducta  pública  de  dos  individuos  propuestos  para  ascen- 
der á  una  Magistratura  elevada  estaba  en  la  obligación  rigurosa  de 
preferir  al  más  digno :  de  rechazar  al  que  no  lo  era,  y  aun  á  ambos 
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sino  merecían  su  confianza,  especificando  las  razones  que  garantían 
este  fallo. 

Estos  deberes,  impuestos  por  la  Ley  os  darán  la  clave  de  mi  con- 
ducta en  la  sesión  bien  memorable  de  17  del  pasado  á  que  desciendo, 
rogando  ó  los  señores  Representantes  me  presten  su  atención,  pues  la 
exije  la  importancia  de  sus  resultados. 

En  aquella  sesión  se  os  propusieron  para  Jueces  al  doctor  Castella- 
nos y  á  don  Joaquín  Campana:  el  primero  sufrió  la  repulsa  de  algunos 
Diputados  al  clasificarlo.  Yo  descendí  al  segundo  y  os  lo  presenté  en 
su  conducta  pública  como  un  infractor  de  las  Leyes;  y  esto  comprobé 
citando  hechos  notorios.  Yo  esperaba  que  vosotros  os  apoderaseis  de 
mi  discurso,  conocierais  la  verdad  de  su  contexto  y  determinarais  en 
este  caso  cuanto  podéis  hacer  en  beneficio  del  Pueblo  que  represen- 
táis: yo  quedé  burlado  en  mi  esperanza,  más  el  supremo  tribunal  de  la 
opinión  pública,  conoce  ya  de  este  negocio  y  él  juzgará  entre  el  Repre- 
sentante que  habló  y  los  Diputados  que  callaron,  y  cuyo  silencio  ha 
sido  origen  de  las  escenas  de  escándalo  que  se  han  representado  por 
personas  revestidas  de  autoridad. 

El  ha  dado  mérito  alasalto  público  que  ha  dado  á  vuestro  decoro 
don  Joaquín  Campana  mostrando  en  vuestro  recinto  el  juego  de  la 
impostura,  de  las  pasiones  más  innobles,  de  la  venganza  y . . .  ¡  qué  es- 
cándalo! tales  han  sido  los  insultos  que  su  impávida  voz  ha  prodigado 
por  la  prensa.  La  Ley  os  prohibe  á  cada  uno  de  vosotros,  á  la  Asam- 
blea en  un  cuerpo  reputar  criminal  á  un  Representante  sin  la  presen- 
cia de  un  juicio ;  y  el  que  como  Campana  ocupa  en  el  día  un  puesto 
bien  notable  en  la  Magistratura  debía  conocerla  y  respetarla,  dando  al 
ciudadano  el  ejemplo  que  más  que  otro  debe  mostrar  un  Magistrado 
encorvándose  respetuoso  bajo  el  suave  yugo  de  la  Ley,  más  Campana 
olvidándose  de  sus  preceptos  y  del  carácter  imposible  de  Magistrado 
que  reviste,  se  ha  aparecido  ornado  de  la  saña  y  del  despecho]  Cuando 
la  hidra  de  la  anarquía  levantando  su  cabeza :  cuando  vuestra  autori- 
dad se  ponía  en  problema;  cuando  no  sentarais  para  salvar  al  país  re- 
concentrar el  voto  de  los  buenos  ciudadanos,  ostentando  el  gran 
poder  que  sólo  existe  en  la  fuerza  moral  de  la  opinión ;  Campana  os 
lo  minaba  por  sus  cimientos,  haciendo  resonar  sus  alaridos  para  ha- 
cer ver  al  Pueblo  Oriental  la  desmoralización  entre  vosotros. 

A  favor  del  mismo  silencio.  Campana  quiso  dar  el  último  golpe  á 
vuestra,  opinión  haciendo  aparecer  ante  un  Pueblo  justamente  alar- 
mado por  sus  desgracias,  la  ingerencia  de  personas  que  le  eran  extra- 
ñas en  vuestras  deliberaciones,  calificándome  de  extranjero  y  dejando 
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ver  en  el  mismo  paralelo  una  porción  de  ilustres  Diputados,  que  os  han 
acompañado  dignamente  desde  el  momento  de  vuestra  instalación.  Si 
Campana  ignoraba  el  significado  de  esa  voz,  es  una  fatalidad  soste- 
nerlo más  tiempo  en  un  puesto  que  necesita  tanto  del  saber:  si  él  la  co- 
nocía. . .  juzgar  de  su  alma. . . 

Vuestro  silencio  dio  marjen  á  Campana  para  reiterar  sus  desvarios 
por  la  prensa,  desfigurando  mi  discurso  y  colmándome  de  ofensas. 
El  acusador  público  debía  contenerlo;  más  no  existía  y  vuestro  silen- 
cio señores  era  el  de  las  tumbas.  En  este  estado,  del  decoro  del  Repre- 
sentante era  hacer  conocer  su  discurso,  yo  le  publiqué,  y  el  que  me 
había  dirigido  un  A^í^to  para  ante  la  opinión,  se  apodera  del  papel;  se 
olvida  del  duelo  provocado,  y  desconociendo  que  de  vuestro  augusto 
Tribunal  debía  recibir  la  reparación  de  su  ofensa  si  él  era  inocente, 
invirtiendo  el  orden  y  traspasando  la  Ley,  se  presenta  ante  un  Juez 
acusando  un  discurso  inviolable,  viniendo  á  ser  el  móvil  de  los  actos 
de  nulidad  que  conocéis  y  que  debéis  declarar  tales. 

Finalmente  el  silencio  de  vuestro  Representante  ha  sido  la  causa 
de  que  por  medios  bien  impropios  haya  venido  este  asunto  á  ocupa- 
ros; que  hayáis  nombrado  una  Comisión  para  que  abra  dictamen,  y 
que  al  hacerlo  esta  haya  acompañado  un  informe,  en  que  se  encuen- 
tran frases  que  sólo  deberían  escribirse  en  la  sentencia  condenatoria 
de  vuestro  Representante.  La  Comisión  dice :  que  he  incidido  en  per- 
sonalidades ;  si  en  esto  cfuiere  manifestar  que  hablé  de  la  persona  de 
don  Joaquín  Campana,  manifestando  sus  tachas  al  clasificarlo,  dice  la 
verdad :  más  este  era  mi  deber,  y  el  de  los  señores  Diputados  que  in- 
forman. O  entienden,  que  lo  que  dije  de  la  persona  era  supuesto,  y 
entonces  ¿  por  qué  falla  vuestra  Comisión  sin  conocimiento  de  causa  ? 
Los  señores  de  la  Comisión  hacen  más:  constituyéndose  en  intérpretes 
de  vuestro  silencio,  lo  atribuyen  al  desprecio  con  que  oísteis  cuanto  en- 
tonces di/e :  yo  ignoro  la  causa,  más  no  puedo  convenir,  ni  creo  con- 
vendréis vosotros  señores,  en  que  tal  fué  su  origen.  ¡  Qué !  ¿  Los  Re- 
presentantes de  un  Pueblo  deben  oir  con  desprecio  los  atentados  co- 
metidos contra  los  señores  por  un  magistrado  que  puede  abrir  una 
gran  brecha  á  su  felicidad? 

Si  los  señores  de  la  Comisión  se  persuadiesen  de  la  evidencia  de 
cuanto  os  he  dicho,  no  podrían  permitir  por  más  tiempo  que  apare- 
ciera su  informe  ante  vosotros ;  más  ya  el  público  se  ha  apoderado  de 
él  y  lo  conoce.  Yo  paso  á  repetir  y  comprobar  las  verdades  que  he 
vertido  sobre  la  conducta  pública  del  Juez  de  lo  Civil. 

Cuando  en  16  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado  recibió  del  Juz- 
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gado  del  Crimen  doctor  don  Juan  J.  Antuña,  cumpliendo  con  la  Ley 
ordenó  el  pase  de  las  causas  en  que  estaba  impedido,  al  Juzgado  de  lo 
Civil  y  el  doctor  Campana  con  pretextos  especiosos  ni  aun  quiso  re- 
cibirlas del  actuario  como  consta  del  documento  auténtico  que  veréis: 
en  seguida  representó  á  la  Excma.  Cámara  y  esta  elevó  su  solicitud, 
para  eximirse  del  conocimiento  de  las  causas  criminales:  asi  la  Comi- 
sión como  vosotros  llenos  de  bondad  y  moderación,  ordenasteis  al 
Tribunal  que  ejecutase  é  hiciese  ejecutar  y  cumplir  lo  prescripto  por  la 
Ley:  la  Excma.  Cámara  lo  hizo  así  saber  al  Juez  de  lo  Civil,  quien 
despreciando  todos  sus  deberes  suspendió  aun  el  despacho  que  se  le 
ordenaba,  haciéndolo  por  medio  de  una  comunicación  que  ignoráis  y 
vais  á  conocer;  comunicación  que  no  presenta  ejemplo  de  su  clase  en 
los  anales  de  los  Jueces  por  el  largo  espacio  de  tres  siglos.  En  ella 
veis  á  un  Magistrado  que  quiere  á  todo  trance  evadirse  de  sus  obli- 
gaciones; que  insulta  descaradamente  al  Tribunal  de  Apelaciones, 
cuando  le  dice  que  no  es  tal  el  espíritu  de  los  señores  que  le  manda 
cumplir,  pues  no  es  ese  el  del  Juez  de  lo  Civil :  en  ella  entra  á  supli- 
car de  nuevo  sin  cumplir  lo  mandado,  y  se  avanza  escandalosamen- 
te á  protestar  en  favor  de  sus  faltas.  En  la  misma  veréis  el  engaño  y 
fíilsedad  con  que  sorprende  al  Tribunal  y  con  qué  intentó  hacerlo  al 
mismo  Soberano,  cuando  falsamente  dice:  que  el  Juez  del  Crimen  se 
haya  impedido  en  casi  todas  las  causas  de  su  Juzgado  y  por  esto 
muestra  la  imposibilidad  de  atender  á  ambos,  cuando  sólo  eran  ocho, 
y  de  estas,  unas  en  estado  de  sentencia ;  otras  de  prueba  y  muy  pocas 
en  el  de  sumario.  Finalmente  todbs  estos  insultos  quiere  que  se  lleven 
por  conducto  del  Tribunal  para  que  reconsideréis  la  Ley,  y  la  refor- 
méis á  su  arbitrio  procediendo  vosotros  con  más  conocimiento :  sin  duda 
por  este  sólo  medio  evitareis  señores  el  que  os  reprodujese  lo  que  dice 
en  este  digno  documento,  que  fiabrals  creado  entidades  sin  necesidad. 
Las  Leyes  prohiben  rigorosamente  al  Juez  de  lo  Civil  el  suspender  su 
cumplimiento  y  lo  condenan  entre  otras  penas  á  la  pérdida  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes.  No  me  fijaré  tanto  en  registrar  los  lugares  en  que 
nuestro  antiguo   código  prescribe  la  conducta  del  Juez  de  lo  Civil. 
Veo  su  tenacidad  por  vuestras  nuevas  leyes  y  por  vuestra  Constitu- 
ción. El  Poder  Ejecutivo  solamente  puede  en  un  corto  período  suspen- 
der las  leyes  antes  de  publicarse ;  más  después  de  haberlas  promul- 
gado está  en  el  deber  de  obedecerlas  sin  paralizar  su  acción  por  un 
mstante;  más  no  es  este  el  concepto  del  Juez  de  lo  Civil.  Todo  lo  tras- 
torna y  traspasa  las  leyes,  las  luces,  los  publicistas,  han  sentado  un 
principio  que  constan  redacta  en  estos  términos  « la  diferencia  de  las 
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leyes  viciosas  y  de  los  actos  arbitrarios  de  los  hombres,  consiste  en 
que  á  las  Leyes  se  debe  obedecer  y  después  reclamar,  mientras  que 
de  la  arbitrariedad  de  un  acto  se  puede  reclamar  antes  de  obedecer.» 

Os  presento  señores  la  comunicación  de  que  he  hablado  ya  que  la 
Excma.  Cámara  no  ha  querido  justamente  dar  publicidad;  solamente 
sirvió  ella  para  que  se  le  ordenase  de  nuevo  por  el  Tribunal  que  obe- 
deciese, pues  no  tenía  facultad  de  suspender  el  cumplimiento  de  las 
Leyes.  Muchas  noticias  os  podría  dar  sobre  su  conducta  ulterior  en 
este  asunto,  más  no  quiero  fatigaros  y  creo  lo  bástanle  para  que  veáis 
la  exactitud  de  la  verdad  sobre  este  punto.  Paso  á  mostraros  al  Juez 
de  lo  Civil  como  verdadero  infractor  de  las  Leyes  admitiendo  en  su 
Tribunal  á  su  hermano  don  Manuel  Campana  como  defensor  y  aun 
como  parte. 

Las  Leyes  quieren  colocar  al  Juez  en  un  puesto  inaccesible  á  la  co- 
rrupción :  así  pues  le  prohiben  hasta  las  relaciones  íntimas  con  los  li- 
tigantes, más  si  las  Leyes  se  contentan  con  prescribirle  en  esta  parle, 
la  línea  de  conducta,  que  debe  observar,  le  son  severas  cuando  le  or- 
denan, que  no  admita  á  su  Juzgado  como  defensor  directo  ni  indirecto 
al  que  sea  su  hermano:  os  presento  algunas  bien  notables;  yo  abusa- 
ría de  vuestra  paciencia  si  hubiera  de  mostraros  cuántas,  en  nuestro 
Código  debían  haber  servido  de  freno  para  no  descarrilarse  el  Juez  de 
lo  Civil. 

Por  los  documentos  que  os  presento  veréis  que  no  solamente  el  her- 
mano del  Juez  de  lo  Civil  ha  sido  defensor  en  muchas  causas  en  que 
aquel  ejercía  su  oficio,  sino  que  los  escritos  de  muchos  estaban  de  su 
puño  y  letra  y  ved  señores  si  es  prudente  juzgar  si  el  Juez  Civil  desco- 
nocía la  letra  de  su  hermano.  Hay  algo  más  :  yo  he  visto  un  proceso 
en  que  el  hermano  del  Juez  se  presenta  bajo  su  firma  ante  su  mismo 
hermano  exigiendo  el  pago  de  una  deuda;  que  el  Juez  hermano  dá 
traslado ;  que  evacuando  el  traslado  y  convenida  al  pago  la  parte,  la 
ordena  por  un  auto. 

El  señor  Diputado  concluyó  leyendo  las  disposiciones  de  algunas 
Leyes,  aduciendo  nuevas  razones  y  presentando  la  siguiente  moción, 
terminó  con  estas  palabras  : 

Estáis  emplazados  para  conocer  de  este  negocio,  so  pena  de  apare- 
cer en  la  opinión  como  cómplices  de  las  imposturas  de  vuestro  Repre- 
sentante ó  como  partícipes  de  ataques  que  ha  dado  á  la  Ley  vuestro 
Magistrado. 
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MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  Prevéngase  al  Gobierno  disponga  que  por  el  Tri- 
bunal competente  se  sujete  ajuicio  al  Juez  Letrado  de  lo  Civil,  á  virtud 
de  los  documentos  que  se  acompañan  y  demás  conocimientos  que 
pueda  prestar  la  Comisión,  á  quien  se  autoriza  para  obtenerlos  de  to- 
das las  oficinas  y  Tribunales. 

Montevideo,  Junio  25  de  1830. 

Urtabey. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada  pasó  á  una  Comisión  espe- 
cial compuesta  de  los  señores  García,  Barreiro  (don  Miguel),  Diago, 
Masini  y  Lamas. 

El  Sr,  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
12  del  Proyecto  de  Ley  relativo  á  la  jura  de  la  Constitución. 

El  Sr.  Masini — Pidió  la  palabra  é  hizo  moción  para  que  la  suma 
destinada  á  gastos  de  la  jura  se  invirtiese  en  objetos  de  instrucción  pú- 
blica ó  de  beneficencia. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Lamas  dijo :  Que  en  el  caso  de  que  esta  suma  se  dedicase  á 
los  objetos  propuestos  por  el  señor  Diputado,  desearía  saber  cuanto 
debía  destinarse  á  los  gastos  de  la  jura. 

El  Sr.  Masini — Contestó  que  cuando  había  hecho  la  moción  era 
persuadido  de  que  el  destino  que  ella  proponía  es  infinitamente  más 
augusto,  más  útil  y  más  loable  y  más  permanente,  que  ese  boato  digno 
sólo  del  tiempo  de  los  reyes  en  que  se  quería  invertir  esta  cantidad : 
que  para  celebrar  la  jura  de  la  Constitución  bastaba  el  acto  en  si  mismo 
y  la  función  de  iglesia  que  debía  precederle;  y  que  para  esto  no  se  ne- 
cesitaba aquella  suma. 

El  Sr.  Lamas — Replicó  que  cuando  había  pedido  que  se  dijese  la 
cantidad  que  debía  destinarse  álajuradela  Constitución  en  el  caso 
de  que  la  señalada  en  el  proyecto  se  invirtiese  en  los  objetos  propues- 
tos por  el  señor  Diputado,  había  sido  en  el  concepto  de  que  él  mismo 
había  dicho  que  bastaba  celebrarla  con  una  función  de  iglesia;  y  que 
como  esta  función  no  se  hacía  de  valde,  naturalmente  debía  designar- 
se una  cantidcxd.  En  este  kigar,  señores,  añadió,  no  he  cesado  de  cla- 
mar por  la  economía  en  nuestros  gastos;  pero  ¿  será  posible  que  des- 
pués de  lo  que  se  ha  gastado  para  celebrar  el  25  de  Mayo;  nada  se  haga 
el  día  en  que  debemos  jurar  la  Carta  Constitucional?  ¿  No  seguiremos 
el  ejemplo  de  todas  las  naciones  en  actos  de  esta  naturaleza,  por  con- 
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sultar  una  economía  que  en  nni  opinión  es  tan  nnal  entendida?  Si  el  es- 
tado de  nuestras  rentas  fuese  tan  apurado  que  no  permitiese  hacer  este 
gasto  en  un  objeto  tan  sagrado,  yo  sería  el  primero,  señores,  que  abri- 
ría una  suscrición  entre  los  ciudadanos  como  se  ha  hecho  antes  de 
ahora  con  menos  motivo;  pero  como  no  creo  que  nuestra  situación  sea 
'  tan  crítica,  estoy  por  el  artículo  tal  cual  lo  propone  la  Comisión. 

El  Sr\  Masini  contestó :  Haciendo  la  justicia  que  merece  el  señor  Di  - 
putado  no  llevaré  á  mal  que  se  increpen  mis  opiniones,  ni  que  deje  de 
solemnizarse  una  fiesta  tan  clásica;  pero  diferimos  en  el  modo.  He  di- 
cho, y  repito,  que  en  mi  opinión  sería  mucho  mejor  emplear  esta  suma 
en  un  objeto  útil  y  permanente,  como  el  que  he  propuesto,  que  en  fies- 
tas de  un  brillo  momentáneo.  Es  muy  natural  que  algo  se  gaste  en  la 
función  de  iglesia,  pero  para  esto  no  se  necesita  ni  con  mucho  esta  can- 
tidad; por  lo  mismo  iusisto  en  mi  proposición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  sin  perjuicio  de  la  indicación  apoyada  para  que  se  designasen 
diez  mil  pesos;  y  resultó  aprobado. 

En  seguida  se  votó  esta  indicación,  y  fué  desechada. 

Pasó  en  seguida  á  considerarse  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.0  Jurada  la  Constitución,  mandará  el  Gobierno  que  en  to- 
dos los  Departamentos  se  forme  un  registro,  en  que  se  inscriban  todos 
los  individuos  que  tengan  las  calidades  designadas  por  el  artículo  8  de 
la  Constitución  para  ser  ciudadanos,  exceptuando  solamente  los  que 
expresamente  renunciasen  á  la  ciudadanía,  negándose  á  ser  inscriptos. 

Art.  2.0  Los  encargados  de  formar  el  registro  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  remitirán  al  Gobierno  copia  autorizada  de  61 ;  y  una  re- 
lación por  separado  de  los  que  hayan  renunciado  á  ser  inscriptos;  y  de 
estas  se  pasarán  por  el  Gobierno  copias  á  las  Secretarías  de  las  Cá- 
maras de  Senadores  y  Representantes. 

Echeverriarza. — Garda. —  Cavia.  —  Vázquez. — 
Ledeama. — Llambi. 

Declarada  en  discusión  general. 

El  Sr,  Barreiro  (don  Manuel)  pidióla  palabra,  y  dijo:  Antes  de 
entrar  en  la  discusión  del  proyecto  que  acaba  de  leerse,  creo  oportuno 
recordar  á  los  señores  Representantes  que  tratándose  en  la  Asamblea 
General  de  la  Ley  de  elecciones,  se  dijo,  que  en  el  caso  de  que  no  fuese 
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posible  verificarse  en  el  día  señalado,  por  lluvia  ú  otro  impedimento 
grave,  podrían  transferirse  para  el  primer  día  festivo  siguiente;  y  como 
en  la  estación  en  que  nos  hallamos  no  sería  extraño  que  hubiese  un 
impedimento  semejante,  proponía  se  salvase  por  un  artículo  adicional 
á  la  Ley  que  acababa  de  sancionarse. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyado,  se  declaró  en  discusión. 

El  Sr.  Antuña — Propuso  que  este  inconveniente  se  allanase,  previ- 
niendo al  Gobierno  por  una  comunicación  particular  que  estaba  auto- 
rizado para  transferir  el  juramento  en  caso  que  hubiese  algún  impedi- 
mento grave. 

Conformado  el  señor  Barreiro  con  esta  indicación,  se  redactó  en  es- 
tos términos: 

«  Si  por  el  mal  tiempo  ó  algún  impedimento  grave,  no  pudiera  rea- 
«  lizarse  la  jura  de  la  Constitución  el  día  señalado,  se  autoriza  al  Go- 
ce bierno  para  diferirlo  hasta  el  siguiente.  » 

El  Sr.  Llambi—\)'\]o  que  la  Ley  no  podía  pedir  un  imposible,  ni  pro- 
hibía que  en  caso  de  un  grave  impedimento  pudiera  diferirse  la  jura 
para  otro  día,  para  que  fuese  preciso  declararlo  por  un  artículo  espe- 
cial ;  y  que  de  consiguiente  lo  creía  inoficioso. 

Después  de  algunas  otras  observaciones  á  este  respecto,  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  y  puesto  á  votación,  resultó  dese- 
chado. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  nuevamente  la  discusión  general  del  pro- 
yecto, arriba  registrado. 

El  Sr.  García  dijo :  Que  este  proyecto  debía  ser  desechado  porque 
la  formación  del  Registro  Cívico  había  sido  inverificable  en  muchas 
partes  y  lo  sería  muy  particularmente  en  nuestro  País :  que  la  expe- 
riencia había  manifestado  esta  imposibilidad,  pues  que  habiendo  man- 
dado el  Gobierno  repetidas  veces  formar  el  padrón  de  la  población, 
hasta  ahora  no  había  podido  verificarse  porque  la  mayor  parte  de  los 
Tenientes  Alcaldes  no  saben  escribir,  y  de  consiguiente,  no  pueden  fir- 
marlo. Que  á  más  de  esto  en  el  artículo  4.o  de  la  Ley  de  elecciones  se 
previene  la  formación  de  un  Registro  Cívico;  y  que  por  consecuencia 
este  proyecto  es  cuando  menos  redundante. 

El  Sr.  Costa— Contestó  que  su  opinión  era  absolutamente  diferente 
de  la  del  señor  Diputado  porque  no  siendo  forzoso  encargar  la  forma- 
ción del  Registro  Cívico  íi  los  Tenientes  Alcaldes,  podía  hacerse  por 
medio  de  los  Jefes  Políticos  y  de  la  policía  en  cada  Departamento;  con 
lo  que  estaba  salvado  el  único  inconveniente  que  se  había  manifestado. 
Que  el  Registro  á  que  se  refería  el  articulo  4.^  de  la  Ley  de  elecciones 
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era  un  Registro  particular  de  cada  Departamento,  al  paso  que  el  del 
proyecto  en  discusión  es  un  registro  general  de  todo  el  Estado,  sin  el 
que  ni  podía  saberse  quienes  eran,  ó  no,  ciudadanos,  ni  calificarse  las 
elecciones. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  su  consideración  en  particular, 
y  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado,  y  habiéndose  reclamado  la  hora,  se  suspendió  la 
discusión. 

El  Sr.  Costo— Pidió  la  palabra  é  hizo  presente  que  en  la  sesión  en 
que  se  sancionó  la  Constitución  del  Estado  había  hecho  una  moción 
proponiendo  que  en  su  celebridad  se  concediese  un  grado  á  los  Oficia- 
les militares  del  Ejército :  que  entonces  se  habían  sentido  algunas  difi- 
cultades, y  demostrando  que  era  inoportuno:  y  que  en  consecuencia 
creía  ser  esta  la  oportunidad,  y  pedía  al  señor  Presidente  recomendase 
á  la  Comisión  respectiva  su  informe  sobre  aquella  moción. 

Habiendo  sido  suficientemente  apoyada,  el  señor  Presidente  reco- 
mendó ala  Comisión  Militar  su  pronto  despacho:  con  lo  que  se  le- 
vantó la  sesión,  retirándose  los  señores  k  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiséis  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Chucarro,  Vice-Presidente — Haedo,  Berro,  Costa,  Llambí, 
Pérez,  Fernandez,  Cavia,  Pagóla,  García,  Lapido,  Antuña,  Cortina, 
Gadea,  Nuñez,  Sayago,  Sierra,  Graceras,  Echeverriarza,  Masini,  Ur- 
tubey,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Barreiro  (don  Manuel),  Barreiro 
(don  Miguel)  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores: 
Blanco,  Presidente— Muñoz,  Lcdesma,  y  Diago;  sin  licencia  ni  aviso 
los  señores :  Calleros,  Luz,  Vidal  y  Laguna. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinticinco  por  la  mañana,  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente : 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  veintitrés  del  co- 
rriente en  que  adjunta  la  solicitud  de  doña  Teresa  Cruz  de  Calatayud 
que  pide  una  pensión  para  poder  mantener  siete  hijos  menores,  en 
atención  á  los  servicios  de  su  finado  esposo. — Pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 
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— De  otro  di3l  mismo  fecha  2o  acompañando  copia  autorizada  del  de- 
creto por  el  que  queda  sin  efecto  el  de  5  del  presente  y  en  su  consecuen- 
cia en  posesión  del  Gobierno  F^'ovisorio  el  Excmo.  señor  General  don 
Juan  Antonio  Lavalleja.— Se  mandó  archivar. 

— De  otra  fecha  26  elevando  á  la  consideración  de  la  Honorable 
Asamblea  la  solicitud  contenida  en  el  artículo  7.^  de  la  transacción  ce- 
lebrada entre  él  y  el  General  Rivera  relativo  al  Gobernador  don  José 
Rondeau.  --Pasó  A  la  Comisión  Militar. 

— De  un  dictamen  presentado  por  la  Comisión  de  Peticiones  en  que 
aconseja  á  la  Honorable  Asamblea  no  haga  lugar  á  la  moción  hecha 
por  un  Sr.  Diputado,  relativa  á  que  se  diesen  cuatro  meses  de  sueldo  a 
los  empleados  de  Sala  y  Secretaria  por  vía  de  gratificación  de  sus  tra- 
bajos extraordinarios. — Se  mandó  repartir. 

— De  una  Minuta  de  Decreto  de  la  misma  Comisión  autorizando  al 
(jobierno  para  invertir  las  cantidades  precisas  en  la  impresión  de  los 
diarios  de  sesiones  de  la  Honorable  Asamblea  que  aun  no  han  sido 
publicados,  debiendo  hacerlo  por  remate  público,  y  repartirse  á  cada 
Representante  dos  ejemplares  aunque  hayan  cesado  en  sus  flmciones. 
— Se  mandó  repartir. 

—De  otra  Minuta  de  Decreto  de  la  misma  Comisión  autorizando  al 
Gobierno  para  mandar  practicar  el  reconocimiento  que  ofrecen,  don 
Pedro  Julián  de  Echepare  y  don  Domingo  Artayeta,  sobi*e  la  conserva- 
ción de  las  carnes  dando  cuenta  después  de  verificado  á  la  Honorable 
Asamblea.— Se  mandó  repartir. 

— De  otra  presentada  por  la  misma  Comisión,  autorizando  igual- 
mente al  Gobierno  para  que  mande  prac'ticar  el  reconocimiento  que 
ofrecen  los  señores  Echepare  y  Artayeta  sobre  el  modo  de  conservar 
los  cueros  ó  el  medio  de  precaverlos  de  la  polilla,  dando  cuenta  con  el 
informe  respectivo  á  la  Asamblea  General. — Se  anunció  que  se  repar- 
tiría. 

—De  una  Minuta  de  Decreto  presentada  poi*  el  señoi*  Harreiro  (don 
Manuel  sobre  autorizar  al  P.  E.  para  la  inversión  de  quinientos  pesos 
anuales  en  una  aula  de  gramática  latina.  Fundada  por  su  autor  y  sufl- 
cientemente  apoyada. — Pasó  á  la  Comisión  de  Legislasión. 

En  seguida  el  Sr.  Presidente  paso  á  la  consideración  de  la  Honora- 
ble Asamblea  el  artículo  1.°  del  proyecto  de  Ley  sobre  la  formación  del 
Registro  Cívico. 

El  Sr.  Cosía  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Se  ha  observado  en  la  sesión 
anterior  que  este  artículo  es  conti*ario  al  cuarto  de  la  ley  de  elecciones. 
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y  yo  creo  que  lejos  de  esto,  no  hace  más  que  llenar  el  vacío  que  ha  de- 
jado aquella  ley,  si  es  que  puede  llamarse  registro  cívico  el  que  se  man- 
da formar  en  aquel  artículo  y  cuyo  objeto,  no  es  más  que  los  que  con- 
curran á  las  ehicciones,  sean  sólo  los  ciudadanos:  así  es  que  sino  se 
formase  el  que  propone  el  artículo  en  discusión,  no  podrían  saber  las 
Cámaras,  Si  los  electos  paia  Representantes  eran,  ó  no,  ciudadanos.  Ea 
vista  pues  de  estas  razones,  creo  (|ue  se  pei-suadirán  los  señores  Re- 
presentantes que  no  hay  ninguna  contradicción  entre  uno  y  oti-o  ar- 
tículo. 

hL  Sr,  Garda — No  creo  convincentes  las  razones  aducidas  por  el  Sr. 
Diputado,  porque  dice  que  es  necesario  este  registro  para  clasificará 
los  que  fuesen  electos  Representantes;  y  yo  creo  que  lo  que  no  es  nece- 
sario para  h\s  primeras  elecciones,  no  lo  es  tampoco  para  las  siguien- 
tes. La  Ley  de  elecciones  establece  que  aun  cuando  no  se  haya  formado 
el  registro  se  proceda  sin  embargo,  á  las  elecciones;  y  de  consiguiente 
ellas  serán  aprobadas  sin  el  requisito  del  Registro  Cívico.  Si  llegase  á 
suceder  que  fuese  electo  Representante  alguno  que  no  tuviese  las  cali- 
dades de  la  ciudadanía,  61  mismo  tendrá  cuidado  de  declarar  que  no  lo 
es;  y  sino  lo  hiciese  yo  creo  que  desde  el  acto  de  obtener  el  nombra- 
miento de  los  Pueblos  es  ciudadano. 

He  aquí  pues  como  el  artículo  en  discusión  es,  sino  contradictorio 
con  la  Ley  de  elecciones,  al  menos  redundante.  Algo  más  podría  decir 
sobre  esto,  pero  lo  creo  innecesario  para  convencer  á  los  señores  Re- 
presentantes de  la  inutilidad  del  articulo. 

El  Sr.  Gadea — Yo  no  encuentro  señores  esta  contradicción  entre  la 
ley  de  elecciones  y  el  artículo  que  se  discute:  la  observación  del  señor 
Diputado  tendi'Ia  lugar  si  fuese  otro  el  esi)íritu  de  aquella  ley. 

Ella  en  mi  concepto  no  establece  sino  que  en  el  caso  que  á  la  jurado 
la  Constitución  no  se  hubiese  concluido  el  registro  que  previene  el  ar- 
tículo 4.0,  la  elección  se  haga  por  los  ciudadtinos  que  se  hubiesen  ins- 
cripto. Creo  también  que  este  registro  está  ya  formándose  y  que  sino 
está  concluido  para  la  jura,  será  por  defecto  de  los  encargados.  Se  ha 
dicho  muy  bien  que  las  elecciones  no  pueden  clasificarse,  sin  que  haya 
una  constancia  de  quienes  son,  ó  no,  ciudadanos,  porque  ésta  es  una  de 
las  bases  fundamentahis  del  sistema  repi^esentativo;  y  por  tanto  creo 
que  la  formación  del  Registro  Cívico  es  indispensable. 

El  Sr.  Garda — Me  parece  muy  peregrina  señores  la  explicación  que 
ha  dado  el  señor  Diputado  que  me  ha  precedido  en  la  palabra  del  ar- 
tículo de  la  Ley  de  elecciones;  porque  en  mi  concepto  nada  hay  más 
claro  que  su  objeto;  es  decir,  que  en  el  caso  de  no  haberse  formado  el 


Registro  Cívico  de  que  habla  el  arlículo  4.'^,  las  eloí^ciones  se  hagan  por 
los  ciudadanos  que  se' conozcan  por  tales.  Este  es,  señores  su  verda- 
dero espíritu.  A  más  do  esto,  es  preciso  tener  presente  el  artículo  8."  de 
la  Convención  preliminar  de  Paz,  para  dar  lugar  al  convencimiento  de 
los  que  quieran  pertenecer  al  País  como  ciudadanos.  Si  á  esto  se  agie- 
ga  que  la  formación  del  Registro  Cívico  fué  desecha^jío  al  discutir  la 
Constitución,  se  convencerán  los  señores  Repi'esentantes  de  que  el  ar- 
tículo no  puede  aprobarse. 

El  Sf\  Caí;¿¿/— Después  de  pedir  la  lectura  del  artículo  8.^  de  la  con- 
vención preliminar  de  Paz,  dijo:  este  artículo  sólo  es  relativo  á  que  se 
permita  salir  libremente  del  País,  á  los  que  no  quieran  permanecer  en 
él;  y  de  consiguiente  nada  tiene  que  ver  con  el  Registro  Cívico. 

El  Sr,  Cosía  agregó :  Tampoco  tiene  que  ver,  el  que  se  hubiese  de- 
sechado la  formación  del  Registro  Cívico,  al  discutir  la  Constitución, 
porque  podía  desecharse  como  ley  Constitucional,  sin  perjuicio  de 
aprobarse  como  ley  orgánica;  y  este  fué  el  espíritu  de  la  Asamblea. 

El  Sf\  Barreirú  ( don  Miguel )  —  Estoy  porque  se  forme  el  Registro 
Cívico,  pero  me  ocurre  una  duda,  y  es,  que  el  artículo  ^P  de  la  Consti- 
tución, sólo  habla  de  los  ciudadanos  legales  y  yo  no  alcanzo  porque 
estos  puedan  renunciar  á  la  ciudadanía,  y  los  naturales  no.  Desearía 
oir  explicaciones  á  este  respecto. 

En  apoyo  de  esta  duda  el  señor  Cortina  citó  un  ejemplo  de  un  natu- 
ral del  país,  que  había  declarado  ser  ciudadano  brasilero  al  tiempo  de 
alistarlo  para  la  Milicia  Nacional. 

El  Sr,  Costa — Yo  creo  que  la  Comisión  al  presentar  este  proyecto, 
no  pudo  suponer  que  fuesen  muchos  los  ciudadanos  naturales  que  re-- 
nunciasen  su  patria,  para  que  fuese  preciso  establecer  en  la  Ley  un  ar- 
tículo esñpecial.  Sin  embargo,  sería  de  opinión  que  el  registro  se  for- 
mase no  sólo  de  los  ciudadanos  legales  sino  también  de  los  naturales 
y  por  lo  mismo  propongo  que  el  artículo  7.^  de  la  Constitución  sea 
también  comprendido  en  el  que  se  discute. 

(  Fué  apoyado). 

El  Sr.  Cortina— Uahló  en  favor  de  esta  indicación;  añadiendo  que 
estaría  también  contra  la  remisión  de  las  listas  de  los  que  no  quieran 
inscribirse  al  Gobierno,  porque  (*sto  parecía  tener  sólo  por  objeto  el 
forzarlos  á  que  lo  hagan,  cuando  Cí^te  debe  ser  un  acto  puramente  vo- 
luntario. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  sin  perjuicio  de  la  in- 
dicación del  señor  Costa,  y  resultó  aprobado. 

Puesta  esta  adición  á  la  consideración  de  los  señores  Representan- 
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tes,  se  hicieron  algunas  observaciones  en  pro  y  en  contra  de  ella,  des- 
pués de  las  cuales  se  votó  y  resultó  desechado. 

Declarado  seguidamente  en  discusión  el  artículo  2.^  del  Proyecto, 
no  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  puso  á  vo- 
tación y  resultó  la  afirmativa. 

En  este  estado,  el  señor  Costa  observó  que  los  demás  asuntos  anun- 
ciados en  la  orden  del  día,  no  eran  de  tanta  urgencia  como  el  manifiesto 
con  que  debe  acompañarse  la  Constitución  á  los  Pueblos,  el  cual  ya 
había  sido  revisado  en  Comisión  General,  y  por  consiguiente  podía 
considerarse:  así  como  el  proyecto  relativo  á  salvar  el  error  que  se  ha 
notado  en  la  primera  impresión  de  la  Carta  Constitucional,  y  que  or- 
dena su  reimpresión :  más  como  la  hora  era  avanzada,  propuso  se 
considerasen  en  la  sesión  próxima.  Conformada  la  Honorable  Asam- 
blea, se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  ocho  y  tres 
cuartos  de  la  noche. 

Hay  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  veintiocho 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Haedo,  Cavia,  Lapido,  Pagóla,  Blanco, 
Fernandez,  Chucarro,  Masini,  Barreiro,  (don  Manuel),  Costa,  Cortina, 
Pérez,  Llambí,  Gadea,  Echeverriarza,  (Tarcía,  Urtubey,  Diago,  Antu- 
ña,  Berro,  Graceras,  Lamas  y  Barreiro  (don  Miguel);  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores :  Muñoz,  Ledesma,  Sierra,  Sayago  y  Nuñez; 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Laguna,  Luz,  Vidal  y  Calleros. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  veinticinco  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente. 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  veintiséis  ele- 
vando la  que  le  ha  diiigido  el  Colector  General,  en  la  que  observa  que 
en  el  arreglo  hecho  por  la  Honorable  Asamblea  del  Cuerpo  del  Res- 
guardo, está  suprimido  el  intérprete  para  la  traducción  de  los  mani- 
fiestos y  demc'is  que  ocurra,  para  que  en  su  vista  se  digne  resolver  lo 
que  crea  conveniente.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

— De  otra  del  Excmo.  Gobierno  de  igual  fecha,  recomendando  á  la 
Honorable  Asamblea  la  consulta  del  Colector  General  que  elevó  en 
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nota  de  25  de  Noviembre  próximo  pasado  relativa  á  un  sumario  levan- 
tado sobre  la  aprehensión  de  varios  efectos,  hecho  por  el  Resguardo 
por  haber  sucedido  otro  caso  de  igual  naturaleza  y  por  los  perjuicios 
que  una  demora  más  prolongada  pudiera  causar  á  los  aprehensores 
por  la  parte  que  tienen  en  estos  comisos.— Pasó  á  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

— De  otra  nota  del  mismo  en  la  cual  devuelve  las  facultades  extraor- 
dinarias que  se  le  concedieron  por  decreto  de  30  de  Abril  último  y  hace 
un  ligero  resumen  del  uso  que  de  ellas  ha  hecho.  Pasó  á  la  misma  Co- 
misión especial  que  se  nombró  para  dictaminar  sobre  la  transacción 
celebrada  con  el  General  Rivera  el  18  del  corriente. 

— De  otra  comunicación  del  Gobierno  de  la  misma  fecha  en  la  que 
propone  la  conservación  del  4.®  Escuadrón  de  Caballería  en  lugar  del 
de  Guías  que  fuó  disuelto. — A  la  Comisión  de  Milicias. 

—De  una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  de  Legisla- 
ción relativo  á  autorizar  al  Gobierno  para  la  inversión  de  la  cantidad 
necesaria  á  preparar  el  local  que  ha  de  servir  para  los  sesiones  de  la 
próxima  Legislatura.—  Se  mandó  repartir. 

En  seguida  el  señor  Presidente  puso  á  la  consideración  de  la  Asam- 
blea la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  atendiendo  á  que 
en  la  primera  impresión  de  la  Constitución  política  de  este  Estado  se 
ha  cometido  en  el  artículo  40  sección  5.»  el  error  de  fijar  la  clausura  de 
la  sesión  ordinaria  de  15  de  Julio  en  lugar  de  15  de  Junio,  ordena :  que 
se  publique  esta  equivocación  para  que  sea  rectificada  conforme  al  ori- 
ginal que  dice  el  quince  de  Junio.  Ordena  además  que  se  haga  una 
nueva  edición  con  el  cuidado  posible  y  al  mismo  tiempo  portátil,  la  cual 
será  sólo  considerada  como  autentica,  y  tendrá  en  el  frontispicio  las  Ar- 
mas Nacionales,  quedando  desde  la  fecha  declarada  dicha  obra  propie- 
dad del  Estado,  y  prohibida  su  reimpresión  sin  permiso  del  Gobierno  y 
la  introducción  de  ediciones  sueltas  hechas  fuera  de  la  República.  Lo 
tendrá  entendido  el  P.  E.  y  dispondrá  lo  necesario  para  su  cumpli- 
miento. Dado  en  Montevideo  á  de  1830. 

Ramón  Masini. — Antonino  Domingo  Costa. — Francis- 
co O.  Cortina, —  Tomás  Diago. 

Declarado  en  discusión  general. 
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El  Sr.  Garlea  dijo  :  Que  esta  minuta  de  decreto  debía  segi'in  la  prAc- 
tica  estar  dividida  por  artículos  y  que  desearía  que  se  le  diese  esta  for- 
ma para  facilitar  también  su  discusión. 

EL  Sr.  Antafía  dijo :  Que  en  su  concepto  no  había  motivo  para  un  de- 
creto, cuando  se  trataba  sólo  de  salvar  el  error  de  imprenta  que  se  ha 
notado  en  la  Constitución;  que  por  lo  mismo  podía  dársele  el  carácter 
de  Minuta  de  Resolución  autorizando  al  señor  Presidente  para  que  por 
medio  de  una  comunicación  haga  al  Gobierno  las  prevenciones  á  que 
el  proyecto  se  refiere. 

El  Sr.  Masini  contestó:  Que  la  Comisión  al  proponer  esta  minuta  en 
la  forma  en  que  esta  había  sido  guiada  por  lo  que  el  Reglamento  pre- 
viene: que  además  debía  tenerse  presente  que  ella  no  comprende  sólo 
el  error  de  imprenta  de  la  Constitución  sino  también  su  reimpresión, 
la  declaración  de  esta  obra  propiedad  del  Estado,  etc ,  y  que  por  lo 
mismo  creía  que  con  propiedad  se  había  puesto  Minuta  de  Decreto, 
Concluyó  manifestando  que  la  Comisión  no  tendría  inconveniente  en 
que  se  dividiese  en  artículos,  como  lo  había  propuesto  un  señor  Dipu- 
tado; sin  embargo  de  que  no  lo  creía  necesario,  pues  que  el  objeto  se 
llenaba  lo  mismo  de  un  modo  que  de  otro. 

Varios  señores  Diputados — Tomaron  sucesiv¿imente  la  palabra  y  se 
sostuvo  un  detenido  debate  sobre  la  forma  que  debería  darse  á  esta 
minuta. 

Últimamente  el  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  propuso  que  la  primera 
parte  de  ella  fuese  solo  minuta  de  comunicación,  y  los  demás  puntos 
que  comprende  como  proyecto  de  decreto. — Fué  apoyado. 

El  Sr.  Cosía— Manifestó  que  la  Comisión  no  tendría  inconveniente 
en  que  así  fuese. 

Dado  el  punto  {)or  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  ésta,  el  señor  Antuña  propuso  que  una  vez  que  la  Comisión 
parecía  estar  conforme  en  que  la  primei'a  parte  del  proyecto  fuese  co- 
mo minuta  de  comunicación  y  el  resto  como  minuta  de  deci*eto,  podría 
votarse  en  este  sentido  i)or  partes. 

Convenida  la  Comisión,  se  votó  la  primera  parte  hasta  donde  dice  el 
quince  de  Julio,  y  resultó  aprobada. 

Puesta  en  discusión  la  segunda. 

El  Sr.  Chucarro —Propuso  que  volviese  el  proyecto  á  la  Comisión 
para  que  lo  redactare  cu  f(jrma  de  proyecto. 

Los  s(Mlores  Masini  y  Costa  contestaron  que  esto  sería  p(}í\ler  el 
tiempo,  y  que  comoante^  de  ahora  s;)  habían  aprobado  en  la  Asnmblea 
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los  conceptos  de  varios  arlículos  sin  perjuicio  de  arreglar  después  su 
redacción,  podía  ahora  hacerse  lo  mismo  dejando  su  arreglo  h  cargo 
déla  Secretaría:  que  la  resolución  solo  importaba  autorizar  al  Go- 
bierno para  hacer  una  nueva  elección,  declararla  propiedad  del  Esta- 
do y  prohibir  su  reimpresión  é  introducción  de  ediciones  sueltas  hechas 
fuera  de  la  República,  y  que  por  consiguiente  la  votación  podría  redu- 
cirse á  estas  proporciones. 

Conformada  la  Sala,  se  votóla  minuta  por  partes  y  resultó  apro- 
bada con  la  supresión  de  las  cláusulas,  «y  al  mismo  tiempo  portátil  »  y 
«  tendrá  en  elJronti.<picio  las  Armas  Nacionales  ». 

El  Sr.  Antaña— Propuso  en  seguida  que  se  pusiese  otro  artículo  de- 
clarando que  este  decreto  se  imprimiese  en  la  nueva  edición  de  la 
Constitución. — Fué  apoyado  y  se  declaró  en  discusión. 

El  Sr,  Masinl— So  opuso  manifestando  que  este  decreto  era  ageno  á 
la  edición  de  la  Constitución,  fundándose  en  que  las  Legislaturas  si- 
guientes derogarían  quizas  alguno  de  las  arlículos  comprendidos  en 
este  decreto. 

El  Sr.Antaña — Contestó  que  cuando  había  hecho  esta  indicación  ha- 
bía sido  teniendo  presente  que,  en  varias  obras  se  notaba  estar  inclu- 
so el  decreto  relativo  al  privilegio  de  su  impresión. 

El  Sr.  Masini— Repuso  que  aunque  así  era  efectivamente,  esto  no 
podía  ser  objeto  de  una  medida  Legislativa;  y  que  por  tanto  insistía  en 
su  oposición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  la  indicación  del 
señor  Antufia  y  resultó  desechada. 

El  Sr.  Presidente — Anunció  que  el  manifiesto  con  que  debía  acompa- 
ñarse la  Constitución  había  sido  revisado  en  la  Comisión  General,  y 
que  si  la  Asamblea  no  tenía  inconveniente  podría  considerarse  en  par- 
ticular por  períodos. 

Aprobada  esta  proposición  se  declaró  en  discusión  el  epígrafe  que 
dice.  «  La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado 
Oriental  del  Uruguay  á  sus  Pueblos.  » 

Un  señor  Diputado  propuso  que  en  lugar  de  decir  «de  Estado  se  di- 
jese de  la  República. 

Conformada  la  Sala,  se  varió  en  este  sentido. 

Otro  señor  Diputado  propuso  que  en  lugar  de  decir  d  sus  Pueblos  se 
dijese  al  Paeblo.—(  Apoyado. ) 

Habiéndose  manifestado  oposición  á  esto,  fundada  en  que  en  la  cam- 
paña podría  comprenderse  que  el  Manifiesto  eradirijido  solo  al  Pueblo 
de  la  Capital,  se  hicieron  en  consecuencia  las  indicaciones  siguientes. 
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A  los  pueblos  que  la  componen. 

A  sus  habitantes,  y 

A  sus  comitentes. 

Después  de  un  corto  debate  y  no  habiéndose  podido  arribar  á  un«a 
resoUición,  se  voló  el  epígrafe  hasta  la  palabra  lJra(jaay\  y  resultó 
aprobado. 

Kn  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las  nue- 
ve de  la  noche. 

Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de 
la  Honorable  Asamblea  los  señores:  Chucarro,  Vice-Presídente - 
Masini,  Diago,  Pagóla,  Fernández,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Costa, 
Cavia,  Antufia,  Echeverriarza,  Haedo,  García,  Urtubey,  Berro  y  Ba- 
rreiro  (don  Manuel);  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco, 
Presidente — Pérez,  Sierra,  Llambí,  Lapido,  Muñoz,  Nuñez,  Graceras 
y  Gadea;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros,  Vidal,  Luz,  La- 
guna, Sayago,  Ledesma,  Lamas,  Corlina  y  Bai-reiro  (don  Miguel ). 

Ei  Sr.  VicC'Presidcníe—Axnmció  que  la  sesión  á  que  habían  sido 
convocados  los  señores  Representantes,  no  podría  abrirse,  en  i'azón  do 
no  haber  el  número  competente;  y  que  en  consecuencia  se  cxtenderíji 
el  acta  prevenida  por  el  Reglamento,  después  de  lo  cual  se  retiraron 
los  señores  á  las  doce  v  cuarto  del  día. 
ílav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  treinta  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente —  Haedo,  P'ernández,  Chucarro,  Llambí, 
Cavia,  Barreiro  (don  Manuel),  Costa,  Barreiro  (don  Miguel ),  Masini, 
Gai*cía,  rjiago,  Echeverriarza,  Lapido,  Núñez,  Pagóla,  Gadea,  Cortina, 
Antnña,  Boim'o,  Sierra,  Muñoz,  (xraceras  y  Blanco  (donjuán  Benito); 
con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pérez,  Ledesma,  Urtulu^y  y 
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Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Calleros,  Vidal,  Luz,  Laguna 
y  Sayago. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  veintiséis  y  veintiocho 
del  presente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el 
orden  siguiente : 

-  -De  una  solicitud  del  doctor  en  medicina  don  José  Previtali,  en  la 
que  expone  que  faltándole  sólo  cinco  meses  para  cumplir  el  término 
que  señala  el  artículo  8.0  de  la  Constitución,  suplica  á  la  Honorable 
Asamblea  se  sirva  mandarle  expedir  el  título  de  ciudadano  de  este  Es- 
tado.—  A  la  Comisión  de  Peticiones. 

— Del  siguiente  Dictamen  : 
Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

En  la  Ley  orgánica  del  Ejército,  nada  hay  que  tenga  relación  con  lo 
que  refiriéndose  á  ella  se  ha  solicitado  en  el  artículo  7.°  de  la  transac- 
ción celebrada  con  el  General  Rivera. 

Tampoco  se  halla  constancia  de  auto  alguno  expulsando  del  País  al 
señor  Rondeau. 

Vuestra  Comisión  Militar  prescindiendo  de  entrar  en  pormenores 
que  no  cree  ya  del  día,  encuentra  que :  la  simple  expresión  de  los  pun- 
tos indicados  sea  la  contestación  á  la  nota  elevada  á  Vuestra  Honora- 
bilidad por  el  señor  Gobernador  Provisorio  don  Juan  Antonio  Lava- 
Ueja  el  26  del  presente. 

La  Comisión  tiene  el  honor  de  reiterar  á  Vuestra  Honorabilidad 
sus  respetos. 

Montevideo,  30  de  Junio  de  1&30. 

Miguel  Banerio. — Tomás  THago.-  Manuel  Hiedo, -^ 
Manuel  V.  de  Pagóla. 

Se  mandó  repartir. 

El  Sr,  Presidente— Dio  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea  de  que  el 
oficial  Auxiliar  de  la  Secretaría  don  Manuel  Mernies  había  pasado  á 
ser  oficial  de  Sala,  y  don  Lucas  Moreno  á  Auxiliar  de  la  Secretaría. 

En  seguida  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  epígrafe  del 
Manifiesto  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior. 

El  Sf .  Diago— Propuso  pora  el  caso  que  no  se  hiciese  lugar  á  las 
indicaciones  hechas  á  este  respecto,  la  siguiente: 

«  La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  de  la  Repüblica 
Oriental  del  Uruguaya  los  Pueblos  que  representa». 

No  habiendo  pedido  la  palabra  ningún  otro  señor  Diputadlo,  se  dio  el 
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punto  por  suficientomonlc  discutido,  y  votadas  las  indicaciones  por  sn 
orden,  resultó  aprobada  la  del  señor  Diago. 

En  este  estado  el  señor  Antuña  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Por  el  tiem- 
po que  se  ha  tardado  en  la  discusión  del  epígrafe,  notarán  los  señores 
Representantes  las  dificultades  que  ofrece  la  de  todo  el  Manifiesto  en 
particular.  Por  lo  mismo,  teniendo  presente  lo  urgente  que  es  la  san- 
ción de  este  documento  para  su  publicación,  y  además  de  esto  que  él 
ha  sido  discutido  en  la  Comisión  General  y  firmado  por  casi  todos  los 
señores  Diputados;  yo  pro|)ongo  que  se  haga  una  lectura  detenida, 
durante  la  cual  si  alguno  quisiera  hacer  observaciones  sobre  cualquie- 
ra de  los  puntos  que  contiene,  podrá  suspenderse  la  lectura  y  discutir- 
se estas. 

Asi  lo  propongo  por  si  mereciese  ser  apoyada  esta  indicación. 

Lo  fué  en  efecto  por  vaiMOS  señores  v  conformada  la  Honorable 
Asamblea,  se  procedió  á  su  lectura  detenida,  en  cuyo  curso,  se  hicie- 
ron pequeñas  indicaciones,  después  de  las  cuales  se  sancionó  este  Do- 
cumento en  los  términos  siguientes: 

«  La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  á  los  Pueblos  que  representa.  » 

«  Veinte  años  de  desastres,  de  vicisitudes  y  de  incertidumbres,  nos 
((  han  dado  una  lección  práctica  que  el  amor  ala  Independencia  y  li- 
((  bertad,  el  deseo  de  conseguirla  y  los  sacrificios  por  obtenerla,  no  son 
«  suficientes  para  conservar  (?se  bien,  tras  del  cual  corremos  en  vano, 
«  desde  el  principio  de  nuestra  gloriosa  revolución.  Vosotros  fuisteis 
((  de  los  primeros  que  en  la  guerra  de  la  independencia  disteis  pruebas 
((  de  ese  ardor  bélico,  que  inflamó  á  los  amantes  de  la  Patria.  Vosotros 
«  abandonando  vuestros  bienes,  vuestras  üimilias,  vuestros  padres, 
«vuestros  hijos  arrostrasteis  los  peligros  y  fatigas  de  una  campaña 
((  para  defender  la  independencia  del  suelo  en  que  nacimos,  y  las  liber- 
(( tades  que  nos  prometimos,  por  medio  de  instituciones  nuevas  y  aná- 
«  logas  á  nuestras  ne(*esidad(ís:  sin  embargo  este  deseo  que  se  mani- 
«  festaba  en  todos,  e-te  fuego  sagitado  que  os  alentaba  en  las  desgracias, 
((  os  animaba  en  los  desasti-es,  os  hacían  ixv^ignados  en  las  privacio- 
«  nes  y  os  precipitaba  a  los  peligros  y  la  muerte,  lo  visteis  desvanecer 
((delante  de  vuestr'os  ojos;  y  cuando  habían  creído  Ih^gar  al  térmi- 
«  no  de  esa  (*aí*r(M^a  d(*  males  y  dcsgi'ncias.  uno,  mucho  mayor  vino  á 
((  sobrecqjer-os  y  hacMM'os  caer  bajo  la  dominación  de  un  extranjero. 
«  Nuesti'o  brío  nuevamente  inflamado  por  el  amoi*  á  la  libertad  resta- 
(í  bleciendo  los  antiguos  vínculo^  con  nuestros  luTmanos,  salvó segun- 
c(  da  vez  al  País  y  fijó  el  momento  en  que  por  un  tratado  de  paz  entre 
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«  la  República  Argentina  y  el  Gobierno  del  Bi*asil,  dobla  elevarse  el 
«  suelo  de  nuestros  hijos  al  rango  de  Nación  libre  é  independiente. 

c<  Los  votos  que  hici.'^teis  al  tomar  la>^  armas  en  1810  y  al  empuñarlas 
((  de  nuevo  en  1825  empezaron  á  cumplirse;  pero  no  se  llenarán  jamás 
<(  si  como  mostrasteis  ardor  en  la  guerra,  no  lo  mostráis  igualmente  en 
«  respetar  las  autoridades,  amar  las  instituciones,  y  observar  invaria- 
«  blemente  el  pacto  constitucional,  que  han  sancionado  vuestros  Re- 
i<  presentantes. 

«  Nuestro  País,  careciendo  por  su  despoblación  de  los  elementos 
((que  tienen  en  sí  las  Naciones  del  viejo  Mundo,  llcnaní  tal  vez,  con 
((dificultad  las  necesidades,  que  demanlm  lo^  diversos  ramos  de  la 
(( administración  interior;  pero,  presentando  tambión  menos  obstácu- 
(( los  al  régimen  Constitucional,  llegará  ala  prosperidad  y  gran. leza 
«  en  que  hoy  se  encuentran  otras,  que  poc^o  ha  eran  iguales  á  nosotros, 
((  si  como  ellas  somos  rígidos  observadores  de  los  principios  que  pro- 
«  clamamos.  La  igualdad  ante  la  Ley,  la  libertad  que  no  se  opone  á 
(í  esta  y  la  seguridad  de  las  personas  y  propiedades,  son  las  bases  de 
((  donde  arrancan  la  felicidad  de  los  ciudadanos  v  el  engrandecimien- 
(í  to  de  las  Naciones.  Vuestros  Representantes  concillando  estos  prin- 
(í  (Ripios  con  el  respeto  debido  á  la  religión  santa  de  nuestros  padres 
«  los  han  consignado  en  el  código  fundamental,  y  las  Legislaturas  si- 
((  guientes  los  desenvolverán  por  leyes  análogas  y  bastantes  á  conser- 
((  varios. 

((  La  forma  de  Gobierno  republicano  Representativo,  que  ha  sido 
((Isancionada,  no  sólo  es  conforme  al  espíritu  público  del  País,  á  los 
«principios  proclamados  desde  la  revolución  de  América  y  á  los  de 
((  casi  todos  sus  habitantes;  sino  también  el  más  propio  para  alcanzar 
((  esa  libertad,  que  tanta  sangre  y  tantos  sacrificios  cuesta  á  los  orien- 
(( tales.  Vuestros  Representantes,  siguiendo  ese  sentimiento  Nacional, 
(( han  devuelto  las  bases  en  que  se  funda,  han  dividido  los  poderes, 
((  separaron  la  formación  de  las  leyes,  de  su  ejecución  y  aplicación,  de- 
(( tallaron  las  atribuciones  de  cada  uno  y  reconociei-on;  que,  residiendo 
((  la  soberanía  radicalmente  en  la  Nación,  sólo  á  ella,  por  medio  de  sus 
«  Representantes  competo  formar  las  que  ha  de  obedecer,  porque  sólo 
((  ella  puede  imponer  preceptos  coercitivos  de  la  libertad  natural,  cuan- 
((  do  lo  exige  la  felicidad  comQn,  único  y  exclusivo  tin  de  toda  asocia- 
((  ción  política. 

((  Sin  una  autoridad  encargada  de  formai*  las  Leyes;  sin  un  Gobierno 
((  que  cuide  de  cumplirlas,  sin  Jueces  que  las  apliquen  en  las  contien- 
((  das  particulares,  los  hombres  no  reconocerían  otro  derecho  que  el  del 
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((  más  fuerte,  ni  este  otra  razón  de  obrar  que  su  utilidad  y  su  capricho; 
<(  no  había  deberes  que  llenar,  ni  obligaciones  que  cumplir;  y  una  con- 
«  fusión  perpótua  sería  el  escollo  en  que  vendi'ían  á  estrellarse  la  libcr- 
(( tad  individual,  la  seguridad  del  ciudadano  y  el  tranquilo  goce  de  sus 
c(  pi^opiedades.  Estas  verdades  que  prueban  la  necesidad  de  un  Gobier- 
«  no,  nos  ensenan  también  que  cuando  un  mandatario,  por  la  fuerza,  ó 
((  el  sufrimiento  vergonzoso  de  los  Pueblos,  pretende  y  consigue  reunir 
«  los  diversos  poderes  que  garanten  sus  lib  vetados,  puede  por  el  mismo 
((  hecho  mandar  lo  que  quiere  y  hacer  cumplir  lo  que  manda.  Entoii- 
((  ees  las  leyes  dejan  de  ser  la  convención  que  los  hombres  hacen  entre 
«  sí  para  reglar  el  ejercicio  de  sus  facultades  naturales,  determinar  la 
(( legalidad  de  sus  acciones  y  lo  que  debe  prohibirse  á  cada  uno  por 
(i  el  interés  de  todos;  ellas  son  el  precepto  de  un  particular,  que  so- 
c(  mete  á  los  demás,  los  esclaviza  dejándolos  dependientes  do  sus  do- 
ce seos,  y  convierte  la  sociedad  en  un  espectáculo  de  despotismo  ó  de 
(( anarquía. 

«  De  aquí  nace  la  necesidad  de  estos  diversos  poderes,  conservado- 
ce  res  del  orden  público,  y  la  dificultad  de  trazar  la  línea  que,  detallando 
((  sus  atribuciones,  demarque  también  los  deberes  del  que  manda,  y  las 
c(  obligaciones  del  que  obedece.  La  Constitución  que  vais  á  jurar  bisa- 
ce  da  por  los  Gobiernos  del  Brasil  y  la  República  Argentina,  deja  á 
«  Vuestros  Representantes  el  cuidado  de  crear  los  destinos  que  deman- 
«  de  el  servicio  público;  designarles  las  dotaciones  á  que  sean  aeree- 
adores;  disminuir  ó  aumentar  en  esta  proporción  los  impuestos  que 
«  forman  la  renta  de  la  Nación;  sancionar  las  leyes  que  reglen  el  uso 
(c  de  vuestras  propiedades,  de  vuestra  libertad  y  seguridad ;  protejer  el 
«  goce  de  vuestros  derechos,  defenderos  contra  el  abuso  de  la  autori- 
ce dad;  velar  sobre  el  cumplimiento  de  las  Leyes,  y  hacer  responsables 
ce  á  los  infractores.  Estas  augustas  funciones,  forman  las  bases  de  las 
ce  garantías  sociales;  y  la  Nación  para  (Conservarlas,  sólo  necesita  Ajar 
ce  su  elección  sobre  personas  que  ligadas  íntimamente  á  ella,  no  sean 
ce  contenidas  por  el  temor,  ni  prostituidas  por  el  interés.  Es  en  precau- 
ee  ción  de  esto  que  son  esclilídos  de  representaros  los  dependientes  á 
ce  sueldo  del  Poder  Ejecutivo;  porque  debiendo  ser  aquellos  guardianes 
ce  vigilantes  del  cnimpümiento  de  la  Ley,  y  rígidos  censores  de  cual- 
ee  quiera  abuso,  necesitan  flrmeza  para  defenderos  y  que  sus  intereses 
<e  no  se  opongan  á  los  vuestros. 

ce  La  Constitución  encomienda  al  Poder  Ejecutivo  haceros  saber  las 
ce  Leyes  sancionadas  por  vuestros  Representantes,  para  que  conoz- 
cc  cáis  los  deberes  que  habéis  de  llenar  y  las  cosas  que  os  son  prohibí- 
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«  das:  le  encarga  obligaros  A  observarlas  porque  el  orden  público  no 
«  puede  sostener  sino  por  el  exacto  cumplimiento  de  los  deberes  re- 
«  cíprocos:  le  permite  emplear  la  fuerza,  ya  para  contener  las  aspiracio- 
«  nes  individuales,  ya  para  defenderos  contra  todo  ataque  exterior  im- 
«  previsto,  porque  sin  esta  atribución,  vuestra  libertad  política  y  civil 
«  quedaría  á  merced  del  ambicioso  que  intentase  destruirlo ;  pero  es 
«  obligado  á  dar  cuenta  inmediatamente  al  Cuerpo  Legislativo  y  espe- 
((  rar  su  resolución,  porque  este  poder  fuerte  que  administra  la  Hacien- 
«  da  Nacional,  manda  la  fuerza  armada,  distribuye  los  empleos  públi- 
«  eos  y  ejerce  directamente  su  influencia  sobre  los  ciudadanos,  no  daría 
t(  garantías  bastantes,  sino  hubiese  de  respetar  y  reconocer  la  Ley  co- 
«  mo  única  regla  de  su  conducta.  Velando,  pues,  sobre  el  cumplimiento 
((  de  esta,  responde  á  la  vez  de  las  infracciones  que  cometa;  es  obliga- 
ií  do  á  dar  razón  de  sus  operaciones,  y  su  responsabilidad  se  extiende 
«  hasta  un  año  después  de  haber  cesado  en  el  mando. 

«  Últimamente  el  Código  Constitucional  establece  un  Tribunal  Su- 
((  premo  de  Justicia,  que  debiendo  juzgar  las  infracciones  de  Constitu- 
«  ción  y  los  abusos  de  autoridad,  reprimirá  al  poderoso  por  la  aplica- 
«  cación  de  la  Ley,  y  desagraviará  al  miserable;  conteniendo  así  las 
((  personas  que  desempeñen  las  funciones  de  los  poderes  constituidos, 
«los  conducirá  al  solo  objeto  de  su  institución,  y  los  conservará  den- 
«  tro  del  círculo  desús  respectivas  atribuciones. 

o  Nuestros  Jueces,  en  el  ejercicio  de  la  judicatura  no  dependerán  ya  del 
«  que  manda,  ni  las  sentencias  que  pronuncien,  serán  el  producto  de  su 
((influjo;  y  cuando  nuestros  Legisladores  reglamenten  el  juicio  por 
((jurados,  que  advertiréis  sancionado,  aparecerá  entre  vosotros  por  la 
((.primera  vez  esa  institución  cuya  utilidad  es  reconocida  por  el  mundo 
((  civilizado.  Entonces  vosotros  mismos  seréis  jueces  unos  de  otros;  y 
(( la  libertad  civil  no  dependerá  sino  de  los  ciudadanos;  la  administra- 
((  ción  de  Justicia  no  continuará  circunscripta  á  un  pequeño  número  de 
((  hombi-es;  vosotros  determinareis  los  hechos  sobre  los  cuales  el  Juez 
((hade  aplicarla  Ley;  os  será  permitido  examinarlo  y  aseguraros  que 
((  es  la  misma  que  establecisteis,  y  á  que  voluntariamente  os  sujetas- 
(( teis.  Los  procesos  no  quedarán  cubiertos  con  el  velo  misterioso  de 
f(  las  formas  envegecidas,  tanto  más  temibles,  cuanto  están  menos  al 
(( alcance  del  público. 

((  Tales  son  las  bases  que  deben  reglar  la  marcha  de  los  poderes 
((  Constitucionales.  Vuestros  Representantes  no  pueden  lisongearse  de 
((  una  invención;  pero  si  deque,  regidos  por  el  patriotismo  y  por  el  inte- 
((  res  público,  han  seguido  la  senda,  que  otros  pueblos  trillaron,  para 
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<(  llegar  A  su  prospoiúdad  y  hacer  felices  á  sus  conciudadanos.  Los  de- 
«  pechos  sociales  del  hombre,  han  sido  respetados:  su  igualdad  legal, 
«  la  seguridad  personal,  la  inviolal)ihdad  de  las  propiedades,  (4  dere- 
c(  cho  de  petición,  el  librcí  ejercicio  de  toda  clase  de  industria,  agricul- 
«  tura  y  comercio,  la  libertaíl  de  la  prensa,  el  reposo  doméstico,  el  se- 
c(  creto  sagrado  de  las  corres[)ondencias  epistolares,  y  finalmente  ci 
«  pleno  goce  de  cuanto  la  Ley  no  prohibe,  han  sido  consagrados  en  la 
«  Constitución. 

«  No  esperéis,  sin  embargo,  que  ella  repare  instant  meamente  los 
«  males  que  nuestra  sociedad  ha  experimentado;  los  que  sienten  gene- 
((  raímente  la  América  y  los  que  sufre  todo  país  al  reformar  sus  insti- 
«  tuciones.  No,  no  es  ella  solamente  la  que  ha  de  traernos  la  tranqui- 
a  lidad  interior  y  la  libertad.  Es  preciso  que  nosotros  le  sacrifiquemos 
«  las  afirmaciones;  que  nos  prestemos  gustosos  ¿cumplir  la  Ley  y  nos 
«opongamos  con  firmeza  al  que  intente  traspasarla.  Los  medios  que 
«nos  son  permitidos  los  encontrareis  detallados  en  la  Constitución  si 
«  empleamos  otros;  si  nuestras  opiniones  privadas  han  de  dirigir  núes- 
«  tra  conducta,  en  vano  la  juraremos,  y  en  vano  esperaremos  sus  salu- 
«  dables  efectos. 

«  Ninguna  sociedad  puede  conservar  la  paz  interior,  sin  un  centro 
«de autoridad  que  reuniendo  al  rededor  de  sí  la  opinión  pública  del 
«  País,  el  mismo  interés  común,  la  haga  obedecer  y  respetar.  Por  una 
«  fatalidad  que  ha  hecho  la  de-gracia  de  los  Pueblos  Americanos,  el 
«  espíritu  de  partido,  la  ambición,  la  codicia,  la  venganza,  las  pasiones 
«  todas  se  han  reunido  para  desconocer  ese  céntimo  común,  que,  deci- 
«  diendo  las  cuestiones  que  motivan  las  crisis  políticas,  habría  siempre 
«conservado  la  tranquilidad:  la  obstinación  y  el  empeño  de  vencer 
«  no  han  conocido  límites:  así  t3dos  los  poderes  han  sido  vilipendia- 
«  dos  y  asaltados  á  la  vez:  nada  ha  sido  respetado;  y  perdido  de  esta 
«  manera  el  equilibrio  que  los  sostenía,  las  reacciones  se  han  sucedido, 
«  v  la  fuerza  armada  ha  decidido  la  suerte  de  los  Pueblos,  y  ha  hecho 
«  de  ellos  el  juguete  de  las  pretensiones  particulares.  ¡  Cuántas  veces 
«  allanó  ella  el  paso  íx  la  primera  magistratura,  y  los  que  aspiraban  á 
«  la  libertad,  los  que  s<i  llaman  Republicanos  han  tolerado  con  ver- 
«  gonzosa  paciencia  las  cadenas  que  les  impuso  un  ambicioso !  Veinte 
«  años  han  corrido  después  de  nuestra  revolución  y  vemos  que  los  nue- 
«  vos  Estados  de  América  no  han  conseguido  aun  consolidar  su  exis- 
«  tencia  política. 

«  Otro  tanto  debemos  esperar,  si  la  fuerza  es  alguna  vez  entre  nos- 
«  otros  titulo  suficiente  para  hacer  valer  pretensiones  personales.  Sino 
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((  tenemos  bastante  virtud  para  resignamos,  y  sujetarlas  á  los  poderles 
«  constituidos,  nuestra  Patria  no  existirá,  porque  su  existencia  depende 
«  (luí  sacrificio  que  hacen  todos  los  individu  )S  de  una  parte  de  su  liber- 
«  tad,  para  conservar  el  resto;  y  así  conif)  este  es  un  principio  conser- 
«  vador,  el  uso  de  la  fuerza  lo  destruye:  esta  cimenta  la  tiranía  ó  per- 
«  petúa  las  reacciones,  porque  la  opresión  es  el  germen  que  las  produce 
«  y  cuando  un  Pueblo  tiene  un  sentimiento  uniforme  por  la  libertad,  es 
c<  necesario  que  las  instituciones  marchen  á  su  nivel. 

(í  No  será  posible  alcanzar  jamás  una  perfecta  consonancia  de  ideas 
<(  y  pensamientos;  pero  los  trastornos  que  resultan  de  la  diversidad  de 
«opiniones,  cuando  se  salvan  las  formas  Constitucionales,  producen 
((  un  efecto  pasajero  que  no  ataca  inmediatamente  á  la  sociedad,  y  las 
c(  personas  quedan  garantidas  de  sus  resultados  por  el  respeto  que  aun 
«  se  conserva  á  la  ley;  más  cuando  los  poderes  que  sostienen  la  má- 
«  quina  política  se  inutilizan  porque  los  subditos  inttmtan  oponerse  por 
«  las  vías  de  hecho,  la  guerra  es  el  resultado  necesario;  las  leyes  que- 
«  dan  olvidadas,  las  garantías  sociales  se  desprecian,  se  rompe  todo 
«  fi'eno,  las  desgracias  se  suceden,  los  ciudadanos  se  desmoralizan,  los 
«  partidos  desconociendo  limites  á  sus  pretensiones,  se  hacen  culpa- 
«  bles  á  la  vez,  y  el  País,  corriendo  de  revolución  en  revolución,  sepre- 
c(  cipita  á  su  ruina. 

(t  Orientales;  la  experiencia  de  todos  los  Pueblos  os  demuestra  estas 
«  verdades,  y  el  convencimiento  mismo  que  produce;  debe  haceros  más 
((  recomendable  Vuestra  Constitución.  Si  ossentisdicididos  á  dofender- 
(( lo,  si  os  resignáis  anivelar  por  ella  vuestras  acciones,  si  deseáis  la 
«  salud  de  la  Patria,  juradla;  porque  es  de  su  exacto  cumplimiento  que 
«  la  debéis  esperar. 

((  Vuestros  Representantes  se  glorian  de  encontrar  en  todos  sus  con- 
«  ciudadanos  este  noble  sentimiento;  y  él  será  para  ellos  la  mejor  re- 
ce compensa  de  la  constancia  con  que  defendiíM'on  vuestros  derechos  y 
((  del  interés  que  se  tomen  por  vuestra  futura  felicidad. 

«  Sala  de  Sesiones  de  la  /asamblea  General  Constituvent.e  v  Legisla- 
«  tiva  á  30  de  Junio  de  1830.  » 

Después  de  la  aprobación  de  este  documento,  el  señor  Presidente 
consultó  á  la  Honorable  Asamblea  si  su  impresión  se  debía  hacer  por 
la  Secretaría,  ó  si  se  había  de  remitir  al  Gobierno. 

El  S/\  Garda  dijo:  Que  hallándose  decretada  la  reimpresión  de  la 
Constitución,  debía  incluirse  en  ella  el  manifiesto  á  cuvo  efecto  debería 
pasarse  al  Gobierno. 

Confoi'mada  la  Sala  con  esta  indicación,  y  concluido  el  asunto  que 
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formaba  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores 
íi  las  ocho  y  media  de  la  noche. 
Hav  una  rúbrica. 

Berro. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  primero  de 
Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinarna  con  los  se- 
ñores: Chucarro,  Vice-Presidente— Blanco  (don  Juan  Benito),  Ba- 
rreiro  í  don  Miguel ),  Fernández,  ('avia,  Cortina,  Masini,  Barreiro  ( don 
Manuel),  Niinez,  Llambí,  Costa,  Ledesma,  Berro,  Pagóla,  Haedo, 
Echeverriarza,  García,  Sierra,  Diago,  Gadea,  Antuña  y  Graceras;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— y  Muñoz;  y 
sm  licencia  ni  av^so  los  señores :  Vidal,  Laguna,  Sayago,  Calleros,  Luz, 
Pérez,  Urtubey,  Lapido  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  treinta  de  Junio  próximo 
pasado,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.^  Verificado  el  juramento  de  la  Constitución  cesará  en 
sus  funciones  la  Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legis- 
lativa. 

Art.  2.0  Todos  los  asuntos  pendientes  en  cualquier  estado  en  que  se 
íiallen  á  la  época  designada  en  el  artículo  anterior,  pasarán  á  la  Legis- 
latura Ordinai-ia. 

Blanco,  -  Costa.  —  TLiedo, — Echeverriarza, 

Anunciada  en  discusión  general. 

El  Sr.  Barreiro  (  don  Miguel )— Antes  de  hablar  quisiera  saber  si  hay 
asuntos  pendientes  que  la  Honorable  Asamblea  se  proponga  resolver. 

Habiéndose  guardado  silencio. 

El  Sr.  Masini  dlio :  A  mí  me  parece  que  no  hay  necesidad  de  estable- 
cer por  un  decreto  el  cese  de  la  Honorable  Asamblea  hasta  que  el  Go- 
bierno avise  estar  cumplido  lo  prevenido  para  el  juramento  de  la  Cons- 
titución  y  entonces  es  la  oportunidad  de  avisarle  que  ha  cerrado  sus 
sesiones.  Entre  tanto  no  me  parece  que  hay  tal  necesidad  de  decretar 
su  cese  futuro. 
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El  Sr.  Costa — Soy  de  parecer  contrario  al  scuor  Diputado  porque  creo 
que  es  muy  esencial  un  aviso  anticipado  al  Gobierno  sobre  el  cese  de  la 
Asamblea,  por  si  acaso  tiene  algún  asunto  importante  que  comunicar- 
le, lo  haga  para  que  la  Asamblea  pueda  resolverlo.  Yo  además  consi- 
dero que  es  conveniente  que  se  anuncie  para  que  sepa  el  País  que  aque- 
lla es  la  época  del  cese  de  la  Asamblea  para  destruir  las  imputaciones 
que  pueden  haber  hecho  en  él,  los  esfuerzos  de  los  mal  intencionados. 

El  Sr.  Diago  contQSiO:  Yo  creo  también  que  no  hay  necesidad  de 
anunciar  el  cese  de  la  Asamblea  por  un  decreto;  porque  el  objeto  que 
se  propone  el  señor  Diputado,  se  llena  lo  mismo  participándolo  al  Go- 
bierno por  medio  de  una  comunicación. 

ElSr.  García  contestó:  Señores:  todos  los  actos  de  la  Asamblea 
deben  ser  públicos,  y  cumpliendo  con  lo  que  previene  un  articulo  de  la 
Constitución,  para  que  se  disuelva  la  Asamblea  inmediatamente  des- 
pués, es  preciso  que  cese  porque  después  no  podrá  seguir  ni  un  sólo  día 
reunida. 

El  Sr.  Llambi — En  mi  concepto,  no  sólo  debe  decretarse  el  cese, 
sino  también  el  modo  en  que  debe  hacei'se;  si  se  ha  de  nombrar  Co- 
misión Permanente,  y  las  atribuciones  que  estn  debe  tener. 

Las  dificultades  que  se  han  presentado  se  allanan  con  que  aunque  el 
decreto  se  sancione  hoy,  si  se  quiere,  deje  de  comunicarlo  al  Gobierno 
hasta  el  día  señalado. 

El  Sr.  Garlea — En  mi  opinión,  señores,  el  País  no  puede  quedar  en 
acefalía  ni  por  un  solo  momento,  es  decir,  que  la  Asamblea  no  puede 
cesar  en  sus  funciones  mientras  no  esté  nombrada  la  Legislatura  Or- 
dinaria, pues  el  Gobierno  no  reside  en  la  persona  del  Gobernador,  sino 
en  la  Asamblea,  en  él  y  en  el  Tribunal  de  Justicia,  en  los  tres  Poderes 
reunidos,  y  nos  expondremos  á  que  en  caso  de  un  trastorno,  no  tenga- 
mos Cuerpo  Legislativo. 

El  Sr.  Costa — De  todo  lo  que  se  ha  aducido,  encuentro  que  lo  que 
solamente  se  presenta  como  inconveniente,  es  el  perjuicio  que  pueda 
traer  el  que  se  diga  la  Asamblea  cesa  tal  dia;  pero  esto  puede  salvarse, 
por  ejemplo,  nombrándose  una  Comisión  Permanente  con  las  atribu- 
ciones señaladas  por  la  Constitución. 

Por  otra  parte,  yo  no  encuentro  que  esté  en  esie  riesgo  el  País  en 
cuarenta  y  cinco  días  que  quedará  sin  Legislatura,  pero,  repito,  aun 
cuando  lo  haya,  se  salva  con  la  medida  que  he  propuesto. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Miguel)  dijo:  Loque  importa,  señores,  ala 
Honorable  Asamblea,  es  que  sea  consecuente  con  sus  doctrinas;  pues 
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como  ha  dicho  muy  bien  un  señor  Diputado,  el  Gobionio  provisorio  no 
lo  compone  sólo  la  persona  del  Gobernador,  sino  también  la  Honora- 
ble Asamblea. 

He  preguntado  que  asuntos  hay  pendientes  ó  que  tenga  que  ocuparse 
de  ellos  la  Honorable  Asamblea  antes  que  se  disuelva  y  no  se  me  ha 
contestado,— y  yo  creo  que  no  puede  dejar  de  resolver  algunos  antes  de 
cesar.  Pido  al  efecto  que  se  lea  el  artículo  de  lo  ley  de  inválidos. 

Leída  que  fué,  continuó : 

Se  ve  que  hay  sefiores,  la  obligación  en  que  está  la  Honorable  Asam- 
blea para  resolver  estos  asuntos:  además  hay  una  solicitud  de  los 
Treinta  y  Tres,  y  es  preciso  que  sea  atendida  por  su  dignidad  y  decoro, 
y  otros  asuntos  de  importancia. 

El  Sr.  Cosía — Yo  creo  que  el  artículo  que  se  ha  leído,  no  impone  una 
obligación  para  que  precisamente  sea  esta  Asamblea  la  que  resuelva 
este  asunto.  Por  lo  mismo,  asi  este  como  cualquier  otro  asunto  pueden 
considerarse  por  la  Legislatura  Ordinaria.  En  mi  concepto,  después  de 
Jurada  la  Constitución,  no  puede  de  ningiin  modo  continuar  conside- 
rando asuntos  ordinarios,  y  yo  creo  como  Representante  que  desde 
aquel  día  nadie  puede  obligarme  á  asistir  á  las  sesiones. 

Ya  he  manifestado  que  la  Comisión  estaba  dócil  en  que  se  varié  el 
proyecto  del  modo  que  he  indicado,  y  que  se  nombre  la  Comisión  Per- 
manente para  que  esta  convoque  la  x\samblea  en  caso  necesario. 

El  Sr.  Masini — Propuso  que  se  cerrase  la  discusión  general  y  se  pa- 
sase á  considerar  en  particular. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  había  de  considerar  en  par- 
ticular, y  resulto  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la 
palabra  y  reprodujeron  las  razones  aducidas  en  el  curso  de  la  discu- 
sión general. 

Conformada  la  Comisión  en  que  se  variase  la  redacción  diciendo  que 
la  Asamblea  cerraría  sus  sesiones  quedando  una  Comisión  Perma- 
nente. 

EL  Sr.  Co5ía— Propuso  que  se  votase  los  conceptos  de  esta  redacción, 
dejando  á  cargo  de  la  Secretaría  comunicarlo  por  medio  de  una  nota. 

El  Sr.  Anluflcc— Apoyó  esta  indicación  y  la  redactó  en  los  términos 
siguientes : 

Pásase  una  comunicación  al  Gobierno  previniéndole  que  la  Asam- 
blea cerrará  sus  sesiones  luego  de  Jurada  la  Constitución,  dejando  una 
Comisión  Permanente  con  las  atribuciones  que  designa  la  Constitución. 
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J£l  St\  A/rY,s7A?¿— Propuso  que  se  adicionase  diciendo  en  todo  el  Estado 
después  de  Constitución. 

¿Y 5/\  Garfea— Pidió  que  se  dijese:  «luego  de  saberse  oficialmente 
la  Jura  de  !a  Constitución  en  todo  el  Estado. » 

Mechas  algunas  observa<úones  A  este  respecto  y  liabiendo  manifesta- 
do oposición  el  señor  Gadea  fundado  en  que  la  Constitución  previene 
que  inmediatamente  de  Jurada  se  disuelva  la  Asamblea. 

El  S/\  Barretro— Pidió  que  por  ser  un  asunto  de  gravedad,  que  era 
preciso  meditarlo,  se  suspendiese  la  discusión  para  continuarla  en  la 
próxima  sesión. 

Fué  suficientemente  apoyado  en  cuya  virtud  y  por  ser  la  hora  avan- 
zada se  suspendió  la  sesión  pidiendo  antes  al  señor  Barreiro  que  se  re- 
comendase á  las  Comisiones  de  Legislación  y  Peticiones  se  expidan 
con  la  brevedad  posible  sobre  el  asunto  de  los  inválidos  y  la  solicitud 
de  los  Treinta  y  Tres,  y  el  señor  Diago  que  se  recomendase  (\  la  Legis- 
lación la  moción  sobre  la  reforma  de  la  Ley  de  imprenta,  y  se  retira- 
ron los  señores  h  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra  ^Q(  Un, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Julio 
de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Ho- 
norable Asamblea  los  señores  Diputados — luego  de  abierta  la  sesión 
se  mandó  leer  el  manifiesto  titulado— re  La  Asamblea  General  Consti- 
f(  tuyente  y  Legislativa  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  á  los  Pue- 
f<  blos  que  Representa  »  aprobado  en  sesión  de  30  del  ppdo.  y  en  el  acta 
de  aquel  día,  y  lo  firmaron  los  señores:  don  Silvestre  Blanco— Presi- 
dente, Diputado  por  Montevideo;  don  Alejandro  Chucarro,  Diputado  por 
Canelones;  1.^'"  V^ice-Presidente  -don  Cristóbal  Echeverriarza,  Diputa- 
do por  Montevideo;  2,^  Vice-Presidente~don  Pedro  Francisco  de  Be- 
rro, Diputado  por  Montevideo;  Francisco  Solano  Antuña,  Diputado  por 
Montevideo;  Flugenio  Fernández,  Diputado  por  Canelones;  Luis  Bernar- 
do Cavia,  Diputado  por  Soriano;  Manuel  Haedo,  Diputado  por  Paysan- 
dú;  Juan  Benito  Blanco,  Diputado  por  la  Colonia;  Agustín  Urtubey,  Di- 
putado por  la  Colonia;  Josó  Vázquez  de  Ledesma,  Diputado  por  San 
José;  Roque  Graceras,  Diputado  por  Canelones;  Joaquín  Antonio  Nu- 
ñez,  Diputado  por  Maldonado;  Atanasio  Lapido,  Diputado  por  Canelo- 
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lies;  Tomás  Diago,  Diputado  por  San  José;  Francisco  Llambí,  Diputa- 
do por  la  Colonia;  Ramón  Masini,  Diputado  por  Montevideo;  Miguel 
Barroiro  Diputado  por  la  Colonia;  Manuel  José  Máximo  Barreiro,  Di- 
putado por  el  Departamento  de  San  José;  Francisco  Joaquín  Muñoz, 
Diputado  por  Montevideo;  Antonino  Domingo  Costa,  Diputado  por 
Paysandú;  Manuel  Vicente  de  Pagóla,  Diputado  por  el  Durazno;  So- 
lano García,  Diputado  por  Paysandú;  Francisco  García  Cortina,  Dipu- 
tado por  Soriano;  Luis  Lamas,  Diputado  por  Montevideo;  Lorenzo  J. 
Pérez,  Diputado  por  Montevideo;  Pedro  Pablo  de  la  Sierra,  Diputado 
por  Maldonado;  Lázaro  Gadea,  Diputado  por  Soriano;  Miguel  Antonio 
Berro  y  Manuel  José  Errazquin,  Secretarios. 

Seguidamente  el  señor  Masini  dijo :  Que  habiendo  notado  algunos 
inteligentes  que  nuestro  pabellón,  por  la  multitud  de  listas  que  conte- 
nía, se  hace  poco  inteligible— y  no  presentando  dificultades  el  que  se 
reforme  disminuyendo  el  número  de  estas,  hacía  moción  para  el  efecto. 

Fué  aprobado  y  se  mandó  pasar  á  una  Comisión  especial  compues- 
ta de  los  señores  Muñoz,  Lamas,  Echeverriarza,  Cortina  y  Pagóla. 

Concluido  el  acto  para  que  fué  reunida  la  Asamblea,  se  levantó  la 
sesión  y  se  retiraron  los  señores  á  la  una  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  dos  de  Julio 
de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores : 
Chucarro,  Vice-Presidente— Fernández,  Haedo,  Cavia,  Barreiro  (  don 
Manuel ),  Pérez,  Cortina,  Masini,  Nuñez,  Graceras,  Gadea,  Pagóla, 
Echeverriarza,  García,  Sierra,  Barreiro  (  don  Miguel ),  Antuña,  Ledes- 
ma,  Berro,  Blanco  (  don  Juan  Benito  )  y  Lamas;  con  aviso  de  no  po- 
der asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — Urtubey,  Costa,  Diago, 
Muñoz,  Llambí  y  Lapido;  y  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Vidal, 
Luz,  Laguna,  Calleros  y  Sayago. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  del  día  primero  de  este  mes,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  28  del  ppdo.  en 
que  acusa  recibo  de  la  Ley  sancionada  por  la  Honorable  Asamblea  que 
designa  el  día  en  que  debe  jurarse  la  Constitución,  el  modo  de  practi- 
carlo y  la  autorización  que  se  le  dá  para  invertir  seis  mil  pesos  en  los 
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gastos  que  demanden  las  funciones  que  se  hagan  en  celebridad  de  este 
acto. — Se  mandó  ar-chivar. 

— De  otras  dos  comunicaciones  del  mismo  fecha  del  día,  acusando 
recibo,  en  una,  á  la  ley  que  detalla  la  apertura  de  un  registro  cívico,  en 
que  deben  inscribirse  los  individuos  que  tengan  las  calidades  que  de- 
signa el  artículo  8.0  de  la  Constitución;  y  en  la  otra,  íi  la  resolución  que 
manda  se  salve  la  equivocación  que  existe  en  la  primera  impresión  de 
la  Constitución. — Se  mandaron  archivar. 

— De  una  minuta  do  decreto  de  la  Comisión  de  Peticiones,  concebida 
en  los  términos  siguientes : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  Provisorio  á  efecto  de  que 
le  expida  carta  de  ciudadanía  al  doctor  don  José  Previtali. 
Montevideo,  Julio  2  de  1830. 

Chucarro.-^Cosia, — Blanco,—  Sierra. 

El  Sr.  Masini — Hizo  moción  para  que  se  considerase  sobre  tablas 
esta  Minuta  de  Decreto. 

Fué  apoyada. 

Puesta  en  discusión  la  moción  precedente,  se  votó  y  resultó  aprobada. 

Anunciada  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  de  la  Comisión 
de  Peticiones. 

El  Sr\  Garda  dijo :  Creo  que  este  informe  no  está  con  arreglo  h  la 
Ley  porque  si  el  señor  Previtali  se  halla  aquí  el  día  de  la  jura  de  la 
Constitución,  es  ciudadano  y  de  consiguiente  es  innecesario  el  Pro- 
yecto 

El  Sr.  Cortina— Pidió  que  se  leyera  el  artículo  8.°  de  la  Constitución 
y  continuó. 

El  señor  Previtali  no  se  halla  en  este  caso;  le  faltan  cinco  meses  y 
por  eso  es  que  propone  la  Comisión  la  Minuta  que  se  discute. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Gama— Había  creído  de  que  no  necesitan  los  tres  años  que 
se  exije  por  la  Constitución,  todos  los  que  la  jurasen,  para  ser  ciudada- 
nos; pero  una  vez  que  es  así,  creo  debe  concederse  al  señor  Previtali  la 
gracia  que  solicita,  pues  el  tiempo  que  le  resta  para  serlo  por  Ley,  es 
muy  corto. 

El  Sr.  Barreiro {(\oxi  Miguel  )— La  Constitución  dice  que  la  Hono- 
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rabie  Asamblea  concederá  la  gracia  especial  por  servicios  notables  o 
méritos  relevantes,  y  yo  no  se  que  el  señor  Previtali  se  halle  en  este 
caso,  ni  que  la  Asamblea  que  ha  sancionado  esta  Constitución,  deba 
dejar  de  ser  consecuente  con  sus  principios. 

£/  Sr.  Masini  dijo :  Aunque  la  Constitución  dice  que  la  Asamblea  no 
puede  conceder  la  ciudadanía  sino  por  méritos  relevantes,  al  señor  Pre- 
vitali le  faltan  solo  cinco  meses  para  cumplir  la  residencia  que  seexije 
para  la  ciudadanía,  y  la  Asamblea  no  vá  más  que  á  condenar  este  tér- 
mino. Lo  que  sí  creo  que  el  decreto  esU'i  mal  redactado,  porque  debe- 
ría decir — el  Gobierno  expedirá  carta  de  ciudadano  elc.^  porque  la 
Asamblea  es  la  que  concede  esta  gracia. 

El  Sr.  Pére^—Kn£ipoyo  de  la  Minuta  manifestó  que  no  había  un  mo- 
tivo para  negar  esta  gracia  á  más  de  que  era  muy  justo  que  se  le  con- 
cediese por  los  servicios  que  había  prestado  al  País  y  constaba  por  los' 
documentos  que  adjuntaba  su  solicitud. 

Y  el  señor  Masini  corroborando  lo  expuesto  por  el  señor  Pérez  ma- 
nifestó que  este  individuo  durante  la  guerra  cuando  ocupaban  las  tro- 
pas imperiales  esta  Plaza,  salía  afuera  á  curar  heridos  del  ejército  de 
la  Nación,  lo  que  le  habían  aseverado  personas  á  quienes  debía  darles 
crédito. 

Varios  otros  señores  hicieron  algunas  observaciones  sobre  la  Minu- 
ta la  que  últimamente  fué  aprobada  en  los  términos  siguientes: 

Articulo  1.^  Concédese  la  ciudadanía  al  señor  don  José  Previtali. 

Art.  2.0  Comuniqúese  al  Gobierno  para  que  le  expida  la  carta  com- 
petente. 

El  Sr.  Anuiría  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Antes  de  que  la  Honorable 
Asamblea  se  ocupe  en  la  orden  del  día,  debo  prevenir  una  omisión  que 
yo  y  oti'os  individuos  hemos  notado  en  la  circular  que  el  Gobierno  ha 
pasado,— y  es  que  ha  trascripto  los  artículos  6.^,  7.^  y  8.»  y  no  el  11  y  12; 
que  por  consiguiente  se  están  inscribiendo  en  el  Registro  aquellos  in- 
dividuos suspensos  en  las  funciones  de  ciudadano  y  puede  resultar  al- 
gún vicio  en  las  elecciones. — Propongo  que  se  prevenga  al  Gobierno 
que  á  la  mayor  brevedad  se  transcriban  á  los  Alcaldes  Ordinarios  los 
artículos  11  y  12  de  la  Constitución,  á  efecto  de  que  obren  en  su  confor- 
midad al  formar  el  Registro  de  que  están  encargados,  para  la  próxima 
elección  de  Representantes  y  Senadores. 

Pidió  se  considerase  sobre  tablas. 

Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  se  había  de  considerar  sobre  tablas,  la 
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anterior  indicación,  y  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  se  votó  y 
resultó  la  afirmativa. 

Puesta  en  discusión  general. 

EL  Sr.  Cortina — Propuso  que  se  adicionase  esta  indicación  .previ- 
niendo también  á  los  Alcaldes  encargados  de  formar  el  registro  cívico 
en  esta  Capital,  viesen  si  los  individuos  que  se  suscriben  tienen  las  Ca- 
lidades  requeridas  por  la  Constitución,  pues  que  habla  observado  que 
estos  no  hacián  las  indagaciones  necesarias  y  podrían  inscribirse  mu- 
chos que  no  fuesen  ciudadanos. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  García — Yo  no  se  quien  ha  de  calificar  á  los  que  deben  ó  no 
ser  ciudadanos,  porque  no  creo  que  pueda  ser  el  que  vaya  apuntando 
los  nombres.  Lo  que  se  está  formando  ahora  no  es  más  que  un  padrón 
para  los  objetos  prevenidos  en  la  Ley  de  elecciones  y  como  estas  pue- 
den hacerse  sin  el  requisito  del  Registro,  á  quien  corresponde  calificar 
es  á  la  Legislatura.-—  Pido  que  se  lea  el  artículo  81  de  la  Ley  de  elec- 
ciones. 

Leído  que  fué,  continuó. 

Véase,  pues,  como  esta  formación  no  obsta  para  hacerlas  elecciones, 
y  que  será  diflcil  formarlo  en  la  Campana  en  donde  es  dificultoso  en- 
contrar hombres  que  sepan  escribir,  como  ha  sucedido  en  el  Cerro  Lar- 
go; sin  embargo  de  esto,  yo  creo  que  se  harán  las  eleccionos  y  se  harán 
bien,  y  que  la  indicíición  es  innecesaria  pues  no  es  conveniente  porque 
entorpecerá  las  elecciones. 

EL  Sr.Pére^  (}l\]o\  La  ejecución  délas  Leyes  está  recomendada  al 
P.  E.  y  si  este  por  omisión  ú  otro  motivo  no  la  cumple,  no  es  esto  cosa 
de  resolverse  con  tanta  precipitación  y  yo  propondría  que  pasase  á  una 
Comisión  á  fin  de  que  tomase  las  informaciones  convenientes. 

Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa,  si  la  indicación  del  Sr, 
Antuna  había  de  pasar  á  una  Comisión,  y  después  de  algunas  cortas 
observaciones,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa,— en  cuya  virtud  se  nom- 
braron para  componerla  á  los  señores  Cavia,  Barreiro  ( don  Miguel ), 
Corlina,  Pérez  y  Sierra. 

En  este  estado  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  reti- 
rándose los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errazqnin. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  tres  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Echeverriarza,  Vice-Presidente— Haedo,  Fernández,  Masini,  Gar- 
cía, Antuña,  Cavia,  Barreiro,  (don  Manuel),  Costa,  Llambí,  Pérez, 
Chucarro,  Diago,  Cortina,  Ledesma,  Gadea,  Graceras,  Berro,  Blanco, 
(don  Juan  Benito),  Nuñez,  Barreiro  (don  Miguel )  y  Lamas;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente— Mufioz,  Lapido, 
Urtubey,  Pagóla  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros, 
Sayago,  Laguna,  Luz  y  Vidal. 

Leídas,  aprobadas  y  Armadas  las  dos  actas  del  día  dos  del  corrien- 
te, se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el  orden  si- 
guiente : 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  en  que  acusa  recibo 
del  Decreto  que  le  autoriza  para  la  impresión  del  Código  Constitucio- 
nal en  los  gastos  que  ella  demande. — Se  mandó  archivar. 

—De  una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  de  Hacien- 
da relativa  á  que  las  causas  de  contrabando  que  se  siguieren  de  oficio, 
deban  seguirse  sin  gravamen  de  costas  para  el  Estado  ni  para  los 
aprehensores. — Se  mandó  repartir. 

— De  otra  Minuta  de  Decreto  de  la  misma  Comisión  estableciendo  un 
Alguacil  para  la  Comisión  de  traspasos  con  el  sueldo  único  de  veinte 
pesos  y  sin  mfis  emolumentos.— Se  mandó  repartir. 

— De  otra  Minuta  de  Decreto  de  la  misma  Comisión  señalando  un  in- 
térprete para  el  Resguardo  con  la  dotación  de  novecientos  pesos. — Se 
mandó  repartir. 

— De  una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  de  Peticio- 
nes concediendo  á  doña  Teresa  Cruz  de  Calatayud,  como  gracia  ex- 
traordinaria, la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  su  flnado  esposo  de 
oficial  del  Resguardo,  mientras  se  mantenga  viuda.— Se  mandó  re- 
partir. 

—De  una  Minuta  de  Comunicación  presentada  por  la  Comisión  Es- 
pecial, relativa  á  aprobar  la  conducta  del  Poder  Ejecutivo  durante 
estuvo  revestido  de  las  facultades  extraordinarias  que  le  fueron  acor- 
dadas por  la  Asamblea  en  30  de  Abril  último. — Se  mandó  repartir. 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  en  que  dice — que  sien- 
do de  necesidad  poner  en  práctica  varias  de  las  resoluciones  y  leyes 
sancionadas,  cuyo  cumplimiento  se  halla  paralizado,  ha  creído  opor- 
tuno delegar  el  mando  en  los  señores  Ministros,  según  aparece  del  De- 
creto que  en  copia  autorizada  acompaña. — Se  mandó  archivar. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  la  siguiente : 
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MliNUTA  DE    DECRETO 

Artículo  único.  Los  individuos  comprendidos  en  los  artículos  11  y  12 
de  la  Constitución,  no  serán  inscriptos  en  el  Registro  que  establece  el 
artículo  4.0  de  la  Ley  de  Elecciones. 

Comuniqúese  al  Gobierno  á  los  flnes  consiguientes. 

Pérez, — Sierra, — Cavia, 

EL  Sí\  Cavia  pidió  la  palabra,  y  dijo:  La  Comisión  Especial  encar- 
gada de  informar  sobre  la  moción  que  pasó  á  ella  y  que  presenta  esta 
Minuta,  me  ha  encargado  pida  á  la  Honorable  Asamblea  se  sirva  dis- 
poner que  se  considere  sobre  tablas. 

Se  votó  esta  indicación  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciada  en  discusión  general. 

El  mismo  señor  Diputado,  dijo:  La  Comisión  ha  creído  que  cuando 
la  Asamblea  sancionó  que  se  inscribiesen  en  el  Registro  Cívico  todos 
los  individuos  que  estuviesen  aptos  para  votar  en  los  comicios  públi- 
cos, fué  en  el  concepto  de  que  se  inscribiesen  los  que  estaban  en  ejer- 
cicio de  la  ciudadanía  y  no  los  suspensos  por  los  artículos  11  y  12  de  la 
Constitución;  pero  al  mismo  tiempo,  como  el  Decreto  del  Gobierno  so- 
bre la  formación  del  Registro  Cívico  solo  se  refiere  á  los  artículos  7  y 
8  de  la  Constitución  y  nada  dice  del  11  y  12,  pudiendo  resultar  viciosas 
las  elecciones  por  recibirse  los  votos  de  los  exceptuados  en  estos  dos 
últimos  artículos, — es  que  pi'opone  la  Minuta  con  respecto  á  la  indica- 
ción del  señor  Antuña.  Pero  por  lo  que  hace  á  la  del  señor  Cortina,  la 
Comisión  ha  tenido  por  más  conveniente,  como  lo  ha  hecho,  el  dirigir- 
se al  Gobierno  previniéndole  lo  que  pasa  con  algunos  individuos  encar- 
gados de  formar  el  Registro,  para  que  pongan  algunos  sugetos  de  ca- 
pacidad, en  caso  que  alguno  de  los  encargados  no  lo  sea. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Se  ha  manifestado  ya  la  dificultad  de  formar  ese 
Registro  Cívico  y  muy  particularmente  en  la  campaña.  He  visto  el  Re- 
gistro que  están  formando  en  esta  Capital,  y  es  muy  vicioso,  porque 
apenas  se  pregunta  al  que  se  inscribe  en  él,  si  es  ó  no  ciudadano;  ni 
¿cómo  han  de  clasificar  los  encargados,  si  tienen  ó  no  las  calidades 
que  designa  la  Ley  ? 

Por  otro  parte  este  Registro  ya  está  hecho  ¿  y  por  qué  volverse  á 
hacer?  Yo  creo,  señores,  que  no  puede  verificarse  bien  la  formación  de 
este  Registro,  sin  exponer  á  los  ciudadanos  á  las  arbitrariedades  de  los 


r.p; 


encargados.  El  artículo  en  discusión  aumenta  las  dificultades  que  pre- 
senta la  Ley  de  elecciones  y  por  consiguiente  estoy  en  oposición.  Las 
Mesas  electorales  son  las  que  debeti  clasificar  estos  ciudadanos;  pero 
no  los  individuos  encargados  de  recoger  estas  firmas,  porque  sería  una 
arbitrariedad  sugetar  un  ciudadano  á  ellos.  El  defecto  está  en  la  Ley 
de  elecciones  y  ahora  no  se  puede  remediar. 

Estoy,  pues,  porque  el  artículo  sea  desechado. 

El  Sr.  Llambi  contest') :  Está  mandado  que  haya  Registro,  y  cuando 
está  mandado  esto,  so  supone  que  haya  sugetos  capaces  de  hacer  esas 
clasificaciones.  La  Ley  dice  que  los  Tenientes  Alcaldes  quedan  encar- 
gados de  la  formación  de  estos  Registros.  A  más:  está  mandado  por  la 
Constitución  que  no  voten  tales  y  (ales  individuos,  y  esto  ¿cómo  se  sabe 
sino  formando  el  Registro?  Si  se  quiere  que  no  lo  haya,  bien, — que  se 
reconsidere  este  artículo  de  la  Ley  de  elecciones;  pero  entretanto  que 
61  está  vigente,  es  preciso  cumplirla. 

El  St\  Antuña—hgvQ^gxvC''.  que  según  tengo  entendido,  el  Gobierno 
solo  ha  mandado,  por  ahora,  formar  el  Registro  en  la  Capital,  y  que 
por  lo  consiguiente  no  hay  dificultad  en  que  se  apruebe  esta  adición. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  en  general,  y  no  habien- 
do quien  tomase  la  palabra,  se  votó  en  particular  y  fué  aprobado. 

El  Sr.  Garda— Hq  oído  leer  una  comunicación  en  que  previene  el 
Gobierno  que  delega  en  sus  ministros,  mientras  no  vuelva  de  la  cam 
paña  adonde  sale  con  objeto  de  organizar  milicias  y  establecer  la  poli- 
cía. Como  se  está  para  jurar  la  Constitución  y  como  el  Gobernador 
debe  jurarla, — no  creo  que  deba  salir  á  campaña,  y  por  lo  tanto  pido 
que  pase  á  una  Comisión  para  que  informe. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observaciones 
á  este  respecto,  después  de  las  cuales  se  votó  si  había  de  pasar  á  una 
Comisión  y  resultó  la  negativa. 

Anunciado  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en  sesiones  ante- 
riores sobre  la  suspensión  de  las  sesiones. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo  :  La  Comisión  que  presentó  la 
Minuta  de  Decreto  ha  meditado  detenidamente  este  asunto  y  se  ha  con- 
vencido que  ni  la  Minuta  ni  la  indicación  que  se  discute  están  confor- 
mes, porque  es  preciso  que  se  resuelva. si  la  Asamblea  ha  de  cerrar 
sus  sesiones  ó  si  se  ha  de  disolver  y  el  día  que  deba  hacerlo;  si  ha  de 
quedar  Comisión  Permanente  y  las  atribuciones  que  esta  ha  de  tener. 

En  vista  de  esto,  pues  ha  creído  deber  proponer  á  la  Honorable 
Asamblea  el  Proyecto  de  Decreto  que  pido  que  se  lea  y  que  so  rei)arla 
y  se  suspenda  la  discusión  de  la  indicaíúón  y  Minuta  que  se  discuten 
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para  que  pudicndo  los  señores  Representantes  connparar  ambos,  me- 
diten el  asunto  con  la  detención  debida  v  resuelvan  lo  más  conveniente. 

Seguidamente  se  leyó  un  Proyecto  de  Decreto  que  proponía  la  Co- 
misión, en  que  proponía  el  día  que  se  debía  cerrar  las  sesiones,  se 
nombre  una  Comisión  Permanente,  las  atribuciones  que  esta  debía  te- 
ner, etc. 

El  Sr.  Aatiiria  dijo :  Como  autor  de  la  moción  que  está  en  discusión 
y  estando  conforme  con  el  Proyecto  que  propone  la  Comisión,  pido  que 
se  me  permita  retirar  mi  moción. 

EL  Sr.  Cosía — Yo  no  había  pedido  que  se  retirase  esta  moción,  porque 
no  lo  juzgué  prudente  no  siendo  autor  de  ella;  pero  una  vez  que  ól  lo 
pide  así,  yo  á  nombre  de  la  Comisión  apoyo  esta  indicación  y  pido  que 
se  retire  también  la  Minuta  de  Decreto  que  había  presentado  la  Comi- 
sión y  está  en  discusión. 

Anunciado  en  discusión  como  cuestión  previa. 

El  Sr.  Masiní  dijo :  No  se  debe  permitir,  señores,  que  se  retire  la  mo- 
ción ni  la  Minuüa  de  Decreto  de  que  nos  ocupamos,  porque  como  ha 
dicho  muy  bien  el  señor  Diputado  miembro  informante  de  la  Comisión, 
los  señores  Representantes  podrán  comparar  ambos  proyectos  y  luego 
resolver  con  más  acierto  lo  conveniente. 

Hechas  algunas  observaciones  y  dado  el  punto  por  discutido,  se  votó 
y  resultó  la  añrmativa. 

Puesta  en  discusión  la  siguiente  : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  El  Gobierno  provisorio  dispondrá  lo  .conveniente  á  ñn 
de  que  se  prepare  el  local  que  ha  de  servir  para  las  sesiones  de  la  pró- 
xima Legislatura, 

Art.  2.0  Se  le  autoriza  para  la  inversión  de  la  cantidad  ((ue  demande 
aquel  objeto. 

Art.  3.<^  Comuníquesele  para  su  cumplimiento. 

Garda.— Cavia. — Barreiro.  —Llamhi.  —Echeuerriarza. 

El  Sr.  Lamas — No  puedo  estar,  señores,  porque  se  le  autorice  al  Go- 
bierno para  esa  clase  de  gastos,  desde  que  he  visto  que  para  estable- 
cer el  Tribunal  de  Apelaciones  se  han  gastado  5.(XX)  pesos  en  una  casa 
alquilada,  sin  que  le  resulte  de  esto  ningún  beneficio  al  Estado;  el  ar- 
tículo debe  ser  desechado  y  se  debe  decir,  hágase  por  remate  públi- 
co etc. 
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Hemos  visto,  señores,  los  vicios  en  que  ha  incurrido  el  Gobierno 
cuando  se  le  han  hecho  ¡guales  autorizaciones,  como  lo  hemos  visto  en 
la  obra  de  derribar  el  portón,  allanar  el  camino  etc;  por  lo  tanto  repito 
que  se  debe  desechar  la  Minuta. 

El  Sr.  Garda  contestó  •  Es  muy  laudable  el  celo  manifestado  por  el 
señor  Diputado  preopinante;  pero  es  preciso  observar  que  está  man- 
do por  Ley  que  toda  obra  pública  se  haga  por  remate,  y  para  rematar 
la  obra  se  necesita  autorización.  Por  consiguiente  la  Minuta  creo  que 
está  bien  redactada,  pues  sino  se  hace  por  remate  la  obra,  el  Gobierno 
infringirá  la  Ley. 

El  Sr.  Llambi  dijo:  Estas  observaciones  creo  que  corresponden  á  la 
discusión  en  particular,  cuando  se  podrán  hacer  las  adiciones,  varia- 
ciones ó  supresiones  convenientes,  pues  está  dispuesto  que  haya  Cáma- 
ras y  estas  necesitan  local  para  reunirse,  y  por  consiguiente  no  se  pue  • 
de  desechar  la  Minuta. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  habla  de  con- 
siderar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Anunciado  en  discusión  particular  el  articulo  l.^. 

El  Sr.  Masird  dijo :  Creo  que  corresponde  á  la  Honorable  Asamblea 
designar  el  local  en  que  deba  reunirse  la  Legislatura,  porque  el  Go- 
bierno tal  vez  si  tuviese  interés  en  privar  que  sus  sesiones  fuesen  con 
toda  la  publicidad  debida  (lo  que  no  creo  que  suceda,  pero  es  posible) 
podría  destinar  un  local  poco  apropósito  donde  no  pudiese  asistir  el 
público. 

ElSr.  Garda  contestó:  A  la  Asamblea  no  toca,  señores,  designar 
el  local,  sino  al  Gobierno,  según  los  principios  de  nuestro  sistema  de 
Gobierno  Representantivo  Republicano;  el  que  es  el  depositario  de 
nuestras  confianzas,  destinará  el  que  juzgue  más  conveniente  al  objeto 
propuesto  sin  necesidad  que  se  señale  tal  ó  cual  lugar. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  2.®. 

ElSr.  Aníurla-  Propuso  la  siguiente  redacción,  y  fué  suficientemen- 
te apoyado. 

Se  le  autoriza  para  invertir  conforme  á  la  Ley,  la  cantidad  que  de- 
mande aquel  objeto. 

Hechas  algunas  observaciones  al  efecto,  se  dio  el  punto  por  discu- 
tido y  puesto  á  votación  el  artículo  sin  perjuicio  de  la  adición  propuesta, 
fué  aprobado. 

Votado  si  se  había  de  adicionar  con  la  palabra  ¿noertir  conforme  á  la 
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Ley^  resultó  la  afirmativa  y  se  anunció  aprobado  el  Proyecto  de  De- 
creto. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra:2quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  seis  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res :  Blanco,  Presidente — Cavia,  Lapido,  Fernández,  Haedo,  Masini, 
Pérez,  Llambí,  Costa,  Gadea,  Urtubey,  Cortina,  Graceras,  Diago,  Ba- 
rreiro  (don  Manuel),  Núñez,  Barreiro  (don  Miguel),  Berro,  García, 
Ledesma,  Sierra  y  Lamas;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores : 
Echeverriarza,  Chucarro,  Pagóla,  Muñoz,  Antuñay  Blanco  (don  Juan 
Benito);  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros,  Luz,  Vidal,  Saya- 
go  y  Laguna- 

Se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  3  del  corriente,  y  en  seguida  se  dio 
cuenta : 

—De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  de  hoy  en  que 
dice:  que  visto  los  pocos  días-  de  que  podría  disponer,  debiendo  ha- 
llarse en  esta  capital  el  18  del  corriente  para  prestar  el  juramento  á  la 
Constitución,  ha  acordado  dejar  sin  efecto  su  salida  í\  la  campaña,  y 
en  su  consecuencia  derogado  el  Decreto  que  delega  el  mando  en  sus 
Ministros.— Se  mandó  archivar. 

—  De  un  Dictamen  y  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión 
Militar,  facultando  al  Gobierno  Provisorio  para  la  creación  de  un  4.» 
Escuadrón  de  Caballería  de  línea,  bajo  el  único  fln  detallado  por  la 
Ley  para  los  demás  de  su  arma. — Se  mandó  repartir. 

Seguidamente  se  puso  en  discusión  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  ce~ 
rrará  sus  sesiones,  jurada  que  sea  la  Constitución. 

Art.  2.0  Se  nombrará  en  la  primera  sesión  una  Comisión  Perma- 
nente compuesta  de  cinco  Representantes,  cuyas  atribuciones  serán 
las  siguientes : 
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1.a  Prestar  ó  recusar  su  consentimiento  en  todos  los  actos  en  que  el 

Poder  Ejecutivo  lo  necesita»,  con  arrc^glo  A  las  Lííves  vigentes. 
2.a  Llamar  á  su  seno  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  pai'a  pe- 
dirles ó  recibir  los  informes  que  eslime  convenientes. 
3.a  Convocar  extraordinariamente  á  la    Asaml)lea    General,  en 
cualquier  caso  que  por  su  impoi'tancia  sea  á  su  juicio  necesaria 
la  convocación. 
Art.  3.<^  El  Gobierno  dai'á  aviso  oficial  á  la  Comisión   Permanente, 
tan  luego  como  se  halle  reunido  en  la  Capital  el  número  suficiente  de 
Diputados  para  instalar  la  Lí^gislatura  ordinaria. 

Art.  4.0  La  Comisión  Permanente  convocará  en  seguida  (x  la  Asam- 
blea General,  ti  efecto  de  declararse  disuelta. 
Montevideo,  Julio  3  de  1830. 

Blanco, — Costa. — Echeverriarza. — Raedo, 

El  Sf\  Garda  dijo:  El  Proyecto  que  se  discute  supone  que  la  Asam- 
blea debe  contar  su  existencia  después  de  jurar  la  Constitución  y  como 
esto,  es  contra  mi  opinión,  porque  la  Constitución  previene  que  luego 
de  jurada  cese  la  Asamblea,— es  que  estoy  en  oposición  al  Proyecto  y 
ft  que  se  considere  en  particular. 

hl  Sr.  Coi^ta  contestó :  Si  hay  una  época  en  que  la  Asamblea  debe  ce- 
sar las  sesiones,  no  veo  porque  se  ha  de  desechar  el  Proyecto;  porque 
ami  cuando  se  cerrasen  las  sesiones  el  tiempo  que  ha  indicado  el  señor 
Diputado,  debía  considerarse  en  particular  para  aprobar  el  artículo  1.^ 

FA  Sr,  Gadea — No  puede  considerarse  en  general  este  proyecto,  por- 
que ha  estado  antes  en  discusión  particular  otro,  aunque  distinto  en  la 
redacción,  con  las  mismas  bases  que  este. 

Habiendo  observado  el  señor  Costa  que  la  votación  decidiría  de  la 
indicación  del  señor  Gadea. 

Se  dio  el  punto  por  discutido  en  general,  y  se  votó  si  se  había  de  con- 
siderar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.o 

hi  Sr,  Gadea  dijo :  Yo  juzgo  que  el  sentido  de  este  artículo  es  que  se 
cierren  las  scísiones  luego  que  se  jure  la  Constitución  en  todo  el  Esta- 
do, como  lo  indiqué  en  la  sesión  pasada  y  fue  apoyado;  sino  lo  fuese 
debería  redactarse  así. 

hl  Sr.  Mas¿n¿—E\  artículo  dice  que  la  Asamblea  cerran^sus  sesiones 
jurada  que  sea  la  Constituínón,  y  yo  pregunto— si  para  el  día  en  que  se 
designa  deben  cerrarse  las  sesiones,  liubiese  un  acontecimiento  extra- 
ordinario que  exijiese  su  permanencia  por  algunos  días  más  ¿deque 
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sii'vií'Ia  este  acto?  Por  lo  mismo  y  para  evitar  esta  contradicción,  creo 
(]uo  no  debe  anticiparse  la  discusión  (le  este  articulo,  y  que  ella  debe 
dejarse  para  después  que  se  halla  jurado  la  Constitución,  que  es  la 
oportunidad.- 

líl  Sr\  Curtía  dijo:  Si  la  Comisión  no  hubiese  tenido  más  que  acallar 
los  gritos  de  algunas  personas  mal  informadas  ó  prevenidas  contra 
la  Asamblea,  las  razones  del  señor  Diputado  preopinante  tendrían  mu- 
cha fuerza.  Pero,  señores,  la  Honorable  Asamblea  lleva  ya  veintidós 
meses  de  trabajos  continuos  y  algún  día  es  preciso  cerrar  sus  sesio- 
nes, y  en  señalar  la  época  en  que  las  cierre,  no  creo  que  haya  dificultad 
ni  porqué  dejarlo  de  hacer,  lo  mismo  que  lo  hacían  las  Legislaturas 
Ordinarias. 

El  artículo  no  se  opone  h  que  la  Asamblea  se  reúna  extraordinaria- 
mente en  cualquier  caso  urgente,  y  al  contrario,  es  una  de  las  atribu- 
ciones de  la  Comisión  Per'manente.  Por  consecuencia,  no  hay  un  mo- 
tivo para.no  aprobar  el  artículo. 

El  Sr.  Díago  d\io:  Manifestaré  algunas  de  las  razones  que  en  mi 
concepto  hay  para  que  la  Honorable  Asamblea  no  cierre  sus  sesiones 
con  tanta  precipitación.  Ella  ha  contraído  el  compromiso  solemne  de 
reformar  el  artículo  4.^  de  la  Ley  de  imprenta  y  también  en  un  artículo 
de  la  Ley  de  inválidos  dice  que  la  Asamblea  se  reserva  además  el  con- 
ceder gracias  y  premios  á  los  que  se  hubiesen,  hecho  acreedores  en  la 
guerra  de  la  Independencia, — y  por  esto  es  que  pido  que  la  Asamblea 
señale  el  término  para  cerrar  sus  sesiones,  cuando  ya  considere  que 
estará  la  Constitución  jurada  en  todo  el  Estado  y  en  este  tiempo  podrá 
ocuparse  en  estos  y  otros  asuntos  urgentes  y  llegado  que  sea  su  térmi- 
no, dirá — fie  concluido  mi  misión  y  cierro  mis  sesionc.^\ 

hl  Sr.  García  dijo:  Nada  se  ha  sentido  más  en  la  Asamblea  que  la 
urgencia  de  que  se  suspendan  sus  sesiones  y  antes  de  ahora  se  ha 
hecho  moción  al  efecto.  Pero  teniendo  en  vista  que  la  Constitución  tar- 
daría poco  en  llegar,  se  hizo  ver  que  era  conveniente  estuviese  hasta 
que  ella  se  jurase.  Este  tiempo  ha  llegado,  su  época  ha  concluido  se- 
gún lo  establecido  en  la  misma  Constitución  y  de  consiguiente  deben 
cerrarse  las  sesiones,  pues  sino  la  Honorable  Asamblea  sería  la  pri- 
mera en  infringir  la  Constitución. 

El  Sr,  Masini  contestó:  Yo  extraño,  señores,  las  doctrinas  que  se 
vierten  en  este  recinto  para  hacer  notar  la  necesidad  de  que  cesen  las 
sesiones,  porque  yo  creo  que  sin  contrariar  la  Constitución,  la  Asam- 
blea puede  continuar  y  hasta  que  se  reúna  la  Legislatura  Ordinaria  si 
fuese  necesario.  Insisto,  pues,  en  que  el  artículo  es  inoportuno  y  que  no 
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debe  considerarse  hasta  la  época  en  que  deban  cerrarse  las  sesiones. 
Entre  lanío,  puede  pasarse  al  Gobierno  un  aviso  previniéndole  que  la 
Asamblea  está  dispuesta  á  cerrar  sus  sesiones.  Jurada  que  sea  la 
Constitución  por  si  tuviera  algo  que  recomendar. 

Las  hablillas  de  la  maledicencia  es  un  motivo  muy  secundario  para 
que  sólo  por  ellas  se  anuncie  anticipadamente  la  clausura  en  un  de- 
creto que  es  nulo. 

Esta  discusión,  señores,  es  inútil,  y  sería  mejor  que  los  pocos  días 
que  quedan  los  ocupásemos  en  una  porción  de  asuntos  urgentes,  como 
por  ejemplo  la  acusación  de  un  Diputado.  Esto  es  lo  que  toca  al  honor 
de  la  Asamblea  y  no  el  proyecto  que  discute. 

El  Sr.  Llcuribí- -Este  avüculo  es  en  mi  concepto  enteramente  con- 
forme con  los  principios  establecidos  en  la  Constitución.  Desde  que 
esta  se  jure,  yo  creo  que  la  Asamblea  Constituyente  no  puede  dar  Le- 
yes, porque  en  ella  está  establecido  el  modo  de  sancionarla,  y  no 
siendo  así,  cualquiera  que  se  sancione  por  la  Asamblea,  no  podría  obli- 
gar á  los  ciudadanos. 

Lo  único  que  la  Asamblea  pudiera  considerar  sería  alguna  resolu- 
ción relativa  á  los  poderes;  peio  de  ningún  modo  ninguna  que  tuviese 
relación  con  los  ciudadanos. 

Ll  Sr.  Urinbey—E\  artículo  en  discusión  no  toca  principio  alguno 
sino  el  exclusivamente  i'clativo  al  tiempo  en  que  han  de  suspenderse 
sus  sesiones.  Ninguna  de  las  razones  que  se  han  dado  puede  tener  lu- 
gar, pues  que  la  Asamblea  debe  cerrar  su  carrera  ordinaria  en  el  mo- 
mento en  que  la  Constitución  se  jure,  sin  perjuicio  de  reunirse  toda  vez 
que  lo  demande  algún  caso  extraordinario.  Así  lo  exijc  el  crédito  de  la 
Asamblea  y  la  consideración  que  se  ha  indicado  de  algunos  asuntos 
importantes  en  que  más  que  ningún  otro  estoy  interesado,  no  debe  ser 
un  motivo  para  aprobar  el  articulo,  mucho  más  cuando  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  la  Asamblea  reside  en  Montevideo  y  puede  reu- 
nirse cualquier  día  que  se  juzgase  necCvSario,  con  sólo  citarlos. 

El  Sr.  Pere^—Sin  Ajarme  en  la  cuestión  de  la  oportunidad  del  ar- 
tículo, que  en  mi  opinión  es  cuestión  de  poco  valor,  séame  permitido 
observar  que  aunque  sejure  la  Constitución,  la  Asamblea  puede  legis- 
lar, porque  para  negarlo  sería  preciso  negar  también  que  el  Gobierno 
Provisorio  puede  continuar  en  el  mando  después  de  jurada,  y  esto  no 
es  exacto.  La  jura  de  la  Constitución  no  supone  que  esté  constituido 
el  país  mientras  no  estén  establecidos  los  Poderes  conforme  á  lo  que 
previene  ella;  y  la  Asamblea  es  la  que  debe  rendir  servicios  de  la  más 
alta  importancia  en  esta  época  peligrosa. 
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El  Sr.  Gac/ea— Corroborando  lo  aducido  por  el  señor  Diputado  preo- 
pinante, agregaré  que  no  porque  se  jure  la  Constitución  está  el  País 
constituido, — cuando  más,  estaría  constituido  in  juri,  y  hasta  tanto  que 
no  estén  reunidas  las  Cámaras,  en  la  Asamblea  residen  las  facultades 
legislativas,  y  entre  tanto  no  se  debe  resolver. 

El  Sr.  Llambi  dijo:  Yo  no  me  empeñaré  en  sostener  mis  principios; 
pero  observaré— que  cuando  he  dicho  que  la  Asamblea  pierde  su  ca- 
rácter legislativo,  lo  he  fundado  en  que  estableciéndose  en  la  Constitu- 
ción el  modo  en  que  las  Leyes  deben  sancionarse  y  después  que  ella 
es  jurada  se  diesen  Leyes  por  la  Asamblea,  serían  contrarias  á  lo 
sancionado  en  la  Constitución.  Esto,  en  mi  opinión,  es  tan  claro  que 
no  puede  dudarse;  no  por  eso  digo  que  deje  de  existir,  pues  es  necesa- 
rio para  casos  extraordinarios. 

El  Sr.  Barreiro  d\]o:  Antes  de  ahora,  señores,  se  ha  dicho  que  la 
Asamblea  debe  ser  consecuente  con  sus  pi'incipios,  y  por  lo  mismo  se 
propuso  en  sesiones  anteriores  que  hubiese  una  Comisión  Permanen- 
te. Ahora  se  dice  que  la  Asamblea  cesa  de  ser  Constitucional  y  Legis- 
lativa desde  el  momento  que  la  Constitución  se  jure.  Y  yo  pregunto:  si 
ella  pierde  su  carácter  desde  aquel  momento  ¿con  qué  objeto  puede 
reuniría  la  Comisión  Permanente?  Yo  creo,  pues,  que  hay  en  esto  una 
consideración  que  es  preciso  salvar. 

M  Sr.  Llarnbí — No  se  ha  dicho  que  la  Asamblea  pierde  su  carácter 
como  Constituyente  y  Legislativa,  sino  que  desde  que  se  jure  la  Cons- 
titución ella  no  puede  hacer  otra  cosa  que  hacer  cumplir  las  Leyes  que 
ha  sancionado  en  la  Constitución.  Esto  es  lo  que  se  ha  dicho. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

Anunciada  en  discusión  la  primera  parte  del  2.^  artículo. 

El  Sr.  Barreiro  dijo :  Ahora  no  podemos  saber  cuando  será  la  pe- 
núltima sesión  para  nombrar  la  Comisión,  y  de  consiguiente  debe  su- 
primirse esta  parte  y  decir—se  nombrará  por  la  misma  Asamblea. 

Fué  apoyado. 

Conformada  la  Comisión,  se  hizo  la  variación  indicada. 

hl  Sr.  Masiní— Observó  que  no  había  motivo  para  esta  supresión, 
pues  era  preciso  señalar  el  día  en  que  se  debía  nombrar  la  Comisión. 

El  Sr.  Pérej  di}0 :  Que  el  establecimiento  de  la  Comisión  Perma- 
nente era  absolutamente  indispensable,  porque  no  podía  dejarse  el  País 
al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo,  sin  que  existiese  el  Legislativo  que 
lo  contuviese  en  sus  límites. 

Hechas  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto  y  siendo  la 
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hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  á  las  nueve  de  la  noche,  anun 
ciándose  que  continuaría  su  discusión  en  la  próxima. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  siete  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Blanco,  Presidente— Haedo,  Lapido,  Antuña,  Masini,Nuñez,  Ca- 
via, Diagó,  Graceras,  Pagóla,  Berro,  Cortina,  Pérez,  Barreiro,  (don 
Miguel),  Gadea,  Barreiro(doa  Manuel ),  Costa,  Urtubey,  Fernández, 
Lamas,  Blanco  (don  Juan  Benito)  y  García;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  los  señores:  Sierra,  Chucarro,  Llambí,  Echeverriarza,  Muñoz  y 
Ledesma;  sin  licencia  ni  avisólos  señores:  Calleros,  Vidal,  Luz,  La- 
guna y  Sayago. 

Se  leyó  el  act¿i  de  la  sesión  anterior. 

Ll  Sr.  Dlago  observó :  Que  en  su  alocución  donde  decía  que  la  Asam- 
blea había  contraído  el  compromiso  solemne  de  reformar  el  artículo 
4.0  de  la  Ley  de  imprenta,  debía  decir  —  Que  la  Asamblea,  por  el  ar- 
ticulo 33  déla  Ley  de  imprenta,  había  contraído  el  compromiso  so- 
lemne de  reformarla,  antes  que  sejurase  la  Constitución. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  se  anotaría,  y  se  aprobó  y  firmó. 

Enseguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  pue  habían  entrado,  por  el  or- 
den siguiente: 

—De  dos  comunicaciones  del  Excmo.  Gobierno,  fechas  del  día,  acu- 
sando recibo  en  una  del  Decreto  que  ordena  se  prepare  el  local  que 
debe  servirá  la  próxima  Legislatura,  y  en  la  otra  del  que  manda  ex- 
pedir carta  de  ciudadano  al  doctor  don  José  Previtali. 

Se  mandaron  archivar. 

— De  una  Minuta  de  corrección  á  la  Ley  de  libertad  de  imprenta,  pre- 
sentada por  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  mandó  repartir. 

—De  un  dictamen  y  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión 
Militar,  concediendo  á  doña  Fulgencia  Fagiani,  viuda  del  Alférez  de 
Caballería  don  Joaquín  Olivera,  el  sueldo  íntrego  de  su  finado  esposo 
mientras  que  se  mantenga  viuda,  en  atención  á  los  servicios  prestados 
por  este  individuo  en  la  guerra  con  el  Emperador  del  Brasil. 

Se  mandó  repartir. 
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— De  otro  Dictamen  acompañado  do  un  Pi-oyecto  de  Ley  presentado 
por  la  Comisión  de  Peticiones,  declarando  á  los  Treinta  y  Tres  bene- 
méritos de  la  Patria  en  grado  heroico  señalándoles  una  cantidad  en 
fondos  públicos,  según  sus  clases. 

Se  mandó  repartir. 

— De  un  Dictamen  y  Minuta  de  Decret<^  presentado  por  la  Comisión 
Especial,  nombrada  á  consecuencia  de  la  moción  de  un  señor  Diputa- 
do, para  que  se  reformase  el  pabellón  Nacional. 

Se  mandó  repartir. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente. 

El  Sr.  Cosía  dijo :  El  articulo  que  nos  ocupa  comprende  dos  partes  : 
una,  si  ha  de  quedar  Comisión  Permanente,  y  otra,  las  atribuciones 
que  esta  ha  de  tener,  y  como  las  que  están  designadas  por  la  Constitu- 
ción son  las  que  en  mi  concepto  debe  tener  esta  Comisión, — pido  que  se 
discuta  hasta  la  parte  que  dice —conipitcsía  de  cinco  Rcpreí^ealaníes. 

Anunciado  asi. 

Kl  Sr.  García  dijo :  En  el  Proyecto  de  Constitución  había  un  artículo 
que  decía  que  la  Asamblea  cerraría  sus  sesiones  quince  días  antes  de 
jurarse  la  Constitución,  y  se  dijo  que  esto  no  se  debía  sancionar,  sino 
decretarse  por  separado.  Yo  no  sé  por  qué  este  artículo  que  no  lo  ha 
retirado  la  Comisión  ni  se  ha  desechado^  no  se  discute;  y  yo  pido  que 
se  lea  y  entre  en  discusión  con  preferencia  á  cualquier  otro  asunto. 

El  Sr.  Gadea  contestó:  No  sé,  señores,  cuál  pueda  ser  el  objeto  de 
facultar  á  esta  Comisión,  habiéndose  dicho  que  jurada  la  Constitución, 
la  Asamblea  no  podía  legislar;  pues  no  sé  con  qué  carácter  pueda  to- 
mar esta  Comisión  ninguna  medida  ni  resolución,  no  pudiéndolas  to- 
mar segi'ni  se  dice— la  Asamblea  de  quien  emana,  por  haber  cumplido 
su  misión  y  no  tener  carácter  ya  ni  Legislativo  ni  Constituyente. 

Yo  estoy,  pues,  contra  el  artículo,  por  haber  sancionado  ya  la  Asam- 
blea el  anterior,  pues  sino  sería  una  inconsecuencia  de  principios,  así 
como  estuve  contra  el  artículo  anterior  porque,  en  mi  concepto,  la 
Asamblea  no  debía  cesar  hasta  estar  constituido  el  País,  según  el  sis- 
tema consignado  en  la  misma  Constitución. 

El  Sr,  Garda  dijo :  Todo  Diputado  tiene  derecho  á  pedir  que  se  lea 
lo  que  crea  conveniente,  y  yo  he  pedido  que  se  lean  los  artículos  que  he 
citado  del  Proyecto  y  el  acta  última  de  la  discusión  de  la  Constitución. 

Leídos  que  fueron  los  artículos. 

El  Sr.  Cosía  dijo :  Estos  artículos  no  fueron  aprobados,  porque  no  se 
creyó  fuesen  constitucionales. 

El  Sr.  Dlago  dijo :  Estoy  conforme  con  que  quede  esta  Comisión 
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Permanente,  pero  creo  corto  el  número  de  cinco  individuos  y  desearla 
que  fuesen  siete. 

El  Sr.  Gadea  dijo:  Pido  la  palabra  solo  para  decir  que  he  hablado 
bajo  el  concepto  de  estar  sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  que 
cerrará  sus  sesiones  luego  de  Jurada  la  Constitución,  porque  no  tiene 
facultades  para  legislar.  He  dicho  que  no  podía  tener  objeto  esta  Co- 
misión, porque  no  tenía  efecto.  A  esta  Comisión  no  se  le  pueden  desi- 
gnar atribuciones,  por  que  no  se  las  puede  conceder  la  Asamblea,  lue- 
go que  se  ha  dicho  que  ha  concluido  su  misión,  luego  que  se  jura  la 
Constitución.  Y  ¿  con  qué  carácter  puede  tomar  esta  Comisión  ningu- 
na medida  ?  4  Será  por  un  Decreto  ?  Esto  no  puede  ser,  porque  todo  lo 
que  se  decrete  ha  de  emanar  de  la  Constitución. 

En  sesiones  anteriores  dije— que  no  obligaba  la  Constitución  hasta 
estar  el  País  constituido;  pero  esto  está  ya  sancionado,  y  es  preciso  ser 
consiícuente  con  lo  dispuesto. 

i7  Sr.  Anta  fía — Si  este  Cuerpo  fuese  sólo  Constituyente  y  no  Legis- 
lativo, no  podría  legislar;  pero  teniendo  también  este  carácter,  no  lo 
pierde  aunque  cierre  sus  sesiones  y  de  consiguiente  puede  facultar  á 
la  Comisión,  como  se  propone  en  el  Proyecto. 

El  Sr.  Garda— Ya  se  ha  manifestado  que  la  Asamblea  deja  de  ser 
Constituyente,  desde  el  momento  que  se  jure  la  Constitución,  y  deja 
también  de  ser  Legislativa,  luego  que  ya  no  es  Constituyente.  Por  con- 
secuencia, á  la  Comisión  Permanente  no  pueden  dársele  las  facultades 
que  el  Proyecto  propone. 

Los  últimos  artículos  del  Provecto  do  Constitución  no  establecían  la 
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Comisión  Permanente,  y  esto  está  también  conforme  con  lo  que  se  es- 
tablece en  la  Ley  de  elecciones.  Una  de  las  atribuciones  que  se  le  dá 
á  la  Comisión  es  el  convocar  á  la  Asamblea  en  un  caso  ui'gente;  pero 
en  mi  concepto,  desde  que  ella  cierra  sus  sesiones,  no  puede  volverse 
á  reunir,  porque  desde  aquel  momento  está  disuelta. 

El  Sr.  Pércj  dijo :  Repetiré,  señores,  que  es  inconcebible  que  por  es- 
tar jurada  la  Constitución,  sin  estar  creados  los  elementos  que  ella  es- 
tablece, el  País  pueda  marchar  constitucional  mente.  Y  concedido  que 
no  vse  pueda  marchar  sin  uno  de  estos  Poderes  ¿  cómo  se  quiere  que  no 
quede  Comisión  Permanente? 

No  puede  dudarse  que  si  lo  Asamblea  se  disolviese  luego  de  jurada 
la  Constitución,  el  País  quedaría  sin  tener  quien  velase  por  el  cumpli- 
miento de  su  Carta  Constitucional  y  de  sus  Leyes  por  el  tiempo  que 
tarda  en  reunirse  la  Legislatura  Ordinaria,  y  para  evitar  esto,  es  que 
ella  tiene  el  carácter  de  Legislativa.  De  esto  debe  deducirse,  que  la  Co- 


—  565  — 

misión  Permanente  es  absolntomonte  necesaria  para  velar  sobre  la 
conducta  del  Ejecutivo,  y  sobre  los  abusos  que  él  pueda  cometer  en  este 
interregno  crítico.  Por  tanto  estoy  por  el  artículo. 

Ei  Sr.  Garda — Insisto,  señores,  en  que  esta  Comisión  no  puede  dar 
Leyes,  decretar,  ni  tomar  determinación  alguna.  Y  de  consiguiente,  es 
innecesaria  en  un  término  tan  corto  como  ol  que  debe  transcurrir  hasta 
que  se  reúna  la  Legislatura,  mucho  más  cuando  se  sabe  que  el  Ejecuti- 
vo debe  dar  cuenta  de  su  conducta  durante  el  tiempo  de  su  admmistra- 
ción,  y  es  responsable  á  la  Legislatura,  y  está  sugeto  á  residencia  aun 
un  año  después  de  su  Gobierno. 

Dado  el  punto  por  discutido,  y  anunciado  que  se  iba  á  votar,  varios 
señores  pidieron  que  se  dividiese  esta  parte  del  artículo,  porque  el  nú- 
mero de  los  individuos  de  que  se  había  de  í'/3mponer  la  Comisión, 
no  se  había  discutido;  y  habiendo  observado  otros  señores  que  se  ha- 
bía discutido  esta  parte  del  artículo,  y  que  la  Comisión  se  había  con- 
formado con  la  variación  propuesta  por  el  señor  Diago,— se  votó  hasta 
la  parle  que  dice— Pi^rmanente,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesta  á  votación  la  que  dice— eornpuesía  de  cinco  Representantes^ 
resultó  la  negativa. 

Habiendo  insistido  los  señores  que  pedían  que  se  discutiese  esta  par- 
te del  artículo,  y  como  se  manifestasen  dudas  sobre  el  cumplimiento  del 
Reglamento. 

El  Sr.  Presidente— Pu^o  á  la  consideración  de  la  Sala  si  se  había  de 
abrir  discusión  sobre  el  número  de  Representantes  de  que  se  había  de 
componer  la  Comisión  Permanente. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observacio- 
nes á  este  respecto. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  puso  á  votación  y  resultó  la  negativa. 

Habiendo  pedido  varios  señores  que  se  rectiflcase  la  primera  vota- 
ción que  recayó  sobre  el  número  de  individuos  que  habían  de  compo- 
ner la  Comisión,  es  decir,  si  hablan  de  ser  cinco—  se  hizo  así  y  resultó 
la  negativa. 

Puesto  á  votación  si  había  de  constar  de  siete  Diputados,  resultó  la 
afirmativa. 

Anunciada  en  discusión  la  parte  que  dice — cuyas  atribuciones  serán 
las  siguientes  : 

El  Sr.  Costo— Propuso  se  dijese— con  las  atribuciones  que  designa 
la  Constitución,  porque  había  reflexionado  la  Comisión,  que  siendo 
obligatorio  el  juramento  de  la  Constitución  desde  el  momento  en  que 
tiene  efecto,  era  mejor  ceñirse  á  lo  que  ella  designaba. 
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El  Sr.  Pére^ —Pidió  que  se  leyese  el  artículo  constitucional  en  que 
se  designaban  estas. 

Y  hecho,  dijo  :  No  creo  conveniente  el  dar  ft  la  Coniisión,  que  se  ha 
establecido  en  el  artículo,  las  atribuciones  que  designa  la  Coní?titución; 
por  que  se  ve  la  impropiedad  de  conceder  las  niismas  atribuciones, 
cuando  la  Constitución  no  está  en  práctica. 

A  más;  hay  la  diferencia  de  que  la  Comisión  Permanenle  que  esta- 
blece la  Constitución,  es  compuesta  de  Senadores  y  Representantes,  y 
por  lo  mismo,  no  creo  que  se  le  deben  dar  las  mismas  atribuciones. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado  en  los  términos 
propuestos  por  la  Comisión. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  3.^. 

El  Sr.  Cacúa— Aunque  convengo  en  que  la  Asamblea  se  declare  di- 
suelta, creo  que  no  debe  esperarse  á  que  los  Diputados  de  la  Legislatu- 
ra ordinaria  se  reúnan,  y  sería  de  opinión,  que  la  convocatoria  se  hi- 
ciese para  algunos  días  antes  de  reunirse  esta. 

El  Sr.  Garda  dijo :  Que  estas  observaciones  correspondían  al  ar- 
tículo siguiente. 

El  Sr.  Costa  dijo:  Que  tenían  analogía  ambos  artículos  y  como  el 
objeto  del  que  está  en  discusión  es  que  la  Comisión  Permanente  con- 
voque á  la  Asamblea,  para  declararse  disuelta,  creía  también  que  po- 
dría variarse  y  podía  proponerlo  el  señor  Diputado  preopinante. 

El  Sr.  Caoia — Propuso  que  fuese  veinte  días  antes  del  designado 
para  reunir  la  Legislatura  Constituyente.    ^ 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasqain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  extraordinaria  con  los 
señores:  Echeverriarza,  Vice-l^residente — Fernández,  IIaod(\  Diago, 
Pérez,  Antuña,  Lapido,  Costa,  Lamas,  Cavia,  Pagóla,  Barreiro  (don 
Miguel),  Gadea,  Barreiro  (don  Manuel),  Berro,  Graceras,  Cortina, 
Nuñcz,  Masini,  Urtubey  y  Blanco  (don  Juan  Benito);  con  aviso  do 
nopodíír  asistir  los  señorcís*  Blanco,  Presidente— Chucarro,  García, 
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Llambf,  Sierra,  Muñoz,  y  Ledesma;  y  sin  licencia  ni  aviso  los  señores 
Calleros,  Vidal,  Luz,  Sayago  y  Laguna. 

El  Sr.  Yi(^e  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  ar- 
ticulo 3.^  del  proyecto  relativo  al  día  en  que  la  Asamblea  debe  cerrar 
sus  sesiones. 

El  Sr.  Cavia  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Consecuente  con  Ja  opinión 
que  he  vertido  en  la  sesión  anterior,  he  redactado  un  artículo  que 
abraza  al  que  está  en  discución  y  al  que  le  sigue  en  el  Proyecto,  y  que 
en  mi  concepto  llena  mejor  el  objeto  de  ambos.  Pido  al  señor  Presi- 
dente se  sirva  mandarlo  leer  por  si  la  Comisión  se  conforma  y  quiere 
retirar  los  suyos.  En  caso  que  ella  no  conviniese,  pido  también  se  ten- 
ga presente  este  artículo  por  si  fuese  desechado  el  que  se  discute. 

El  Sr.  Costa  contestó:  Manifestando  que  este  artículo  llenaba  en 
efecto  los  objetos  que  la  Comisión  se  proponía,  y  pidió  á  nombre  de 
ella  se  le  permitiese  retirar  los  dos  del  Proyecto. 

Puesto  en  discusión  si  se  permitían  retirar  estos  artículos,  se  hicieron 
algunos  cortas  observaciones  en  pro  y  en  contra,  después  de  las  cuales 
se  votó  la  proposición  y  resultó  la  negativa. 

E!  Sr.  Presidente — Volvió  ¿anunciar  que  continuaba  la  discusión  del 
artículo  3.^  del  Proyecto. 

El  Sr.  Cavia  dijo:  Yo  conceptúo,, señores,  tan  solemne  el  acto  de  di- 
solverse un  cuerpo  de  esta  clase,  como  lo  es  el  de  su  instalación,  y  por 
consiguiente  nada  hay  mfis  regular  que  hacer  saber  h  los  Pueblos  de 
un  modo  formal  que  la  Asamblea  ha  concluido  sus  funciones  y  que  va 
a  instalarse  la  Legislatura  Constitucional. 

Por  otra  parte,  es  preciso  tener  presente  lo  que  se  ha  establecido  en 
un  artículo  déla  Constitución  sobre  que  las  dietas  de  los  Representan- 
tes y  Senadores,  se  señalen  en  la  última  sesión,  y  para  que  este  artícu- 
lo se  cumpla,  es  preciso  que  la  Asamblea  se  reúna  al  efecto. 

El  Sr.  Antaña—Yo  no  veo,  señores,  que  para  señalar  las  dietas  de 
los  Representantes  y  Senadores,  sea  preciso  que  se  reúna  la  Asam- 
blea con  este  solo  objeto,  por  que  esto  puede  hacerse  el  día  en  que  cie- 
rre sus  sesiones. 

Tampoco  creo  que  sea  necesario  que  la  Asamblea  se  reúna  para  de- 
clarvirse  disuelta,  porque  en  el  acto  de  cerrarse  las  sesiones  se  disuel- 
ve de  hecho,  y  esto  importa  tanto,  en  mi  concepto,  como  la  más  so- 
lemne declaración. 

Volviendo  sobre  el  día  en  que  deben  señalarse  las  dietas  de  los  Re- 
presentantes y  Senadores,  agregaré,  que  probablemente  muchos  de 
los  miembros  de  la  Asamblea  saldrán  reelectos,  y  sucedería  que  si  se 
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dejase  para  cuando  esté  reunida  la  Legislatura  Constitucional,  se  seña- 
larían las  dietas  ó  si  mismo. 

El  Sr.  Pere^ — Asi  como  he  sostenido  que  la  Asamblea  debía  perma- 
necer hasta  que  se  reuniese  la  Legislatura  Constitucional,  creo  también, 
que  tanto  el  artículo  en  discusión  como  el  nuevamente  redactado,  están 
contra  todos  los  principios;  porque  no  sé  con  qué  carácter  legal  puede 
reunirse  la  Asamblea  Constituyente,  después  de  reunida  aquella.  En 
mi  concepto,  señores,  un  paso  semejante  podría  considerarse  anárqui- 
co, y  por  lo  mismo  estoy  en  oposición. 

Ll  Sr.  Cavia— Yo  opino  de  un  modo  diferente  al  señor  Diputado  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra,  pues  que  los  Representantes  constitu- 
cionales no  componen  representación  hasta  tanto  que  entren  en  sus 
funciones;  y  por  tanto  no  veo  en  el  artículo  ese  ataque  á  los  principios 
que  se  ha  indicado. 

El  Sr.  Gadea — Asegurado  el  principio  que  se  ha  vertido,  de  que 
nombrados  los  Representantes  Constitucionales  cese  la  Asamblea  de 
hecho  y  de  derecho,  tampoco  puede  existir  la  Comisión  Permanente 
que  se  ha  creado.  Es  por  lo  mismo  que  me  opuse  á  su  sanción  porque 
creía  innecesaria,  cuando  su  duración  debía  ser  solo  de  quince  días  que 
es  el  período  señalado  desde  la  jura  de  la  Constitución  hasta  la  elec- 
ción de  Representantes.  Se  han  hecho  valer  también  para  esto,  los 
principios  establecidos  en  la  Constitución;  pero  es  preciso  tener  pre- 
sente que  nuestro  País  no  se  ha  regido  hasta  aquí  por  las  formas  Re- 
presentativas Republicanas,  sino  por  el  Gobierno  Provisorio  creado 
por  las  Altas  partes  Contratantos  de  la  Convención  preliminar  de  Paz; 
y  que  de  consiguiente  los  principios  Constitucionales  no  pueden  tener 
fuerza  hasta  que  se  ponga  en  práctica  la  Constitución. 

Por  todo  lo  expuesto  estoy  también  en  oposición  al  artículo  que  se 
discute. 

El  Sr.  Díogo — Yo  creo,  señores,  indispensable  que  después  de  cerra- 
das las  sesiones,  la  Asamblea  se  reúna  para  declararse  solemnemente 
disuelta.  Escusaré  dar  nuevas  razones  á  este  respecto,  porque  en  mi 
concepto  no  se  ha  destruido  ninguna  de  las  que  han  aducido  otros  se- 
ñores Diputados. 

Se  ha  dicho  que  la  Comisión  Permanente  no  puede  durar  sino  quince 
días,  es  decir,  hasta  que  se  nombren  los  Representantes  Constituciona- 
les. Pero,  señores :  ¿  qué  carácter  tendrán  estos  en  tanto  que  no  entren 
al  ejercicio  de  sus  funciones  ¿  Ninguno;  porque  no  pueden  tenor  repre- 
sentación alguna  hasta  queso  verifique  su  primera  sesión  preparatoria 
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y  por  consiguiente  la  Comisión  puede  y  debe  existir  hasta  que  este  acto 
tenga  lugar. 

Estoy,  pues,  porque  el  artículo  debe  aprobarse.  Después  de  algunas 
otras  cortas  observaciones  A  este  respecto  y  dado  el  punto  por  sufi- 
cientemente discutido,  se  votó  el  artículo  sin  perjuicio  del  redactado 
por  el  señor  Cavia,  y  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia  se  declaró  en  discusión  este,  que  dice: 

«  La  presente  Asamblea  se  reunirá  el  día  anterior  al  señalado  para 
«  la  reunión  de  las  Cámaras  Constitucionales,  á  efecto  de  ocuparse  del 
«  Proyecto  de  dietas  para  los  Senadores  y  Represetantes,  y  declararse 
«  disuelta.  » 

El  mismo  señor  Cavia  manifestó,  que  convencido  del  inconveniente 
que  había  para  señalar  las  dietas  de  los  Representantes  y  Senadores 
en  la  sesión  á  que  se  refería  el  artículo,  pidió  se  suprimiese  de  él  lo  re- 
lativo á  las  dietas. 

Conformada  la  Comisión,  se  suprimió  esta  parte. 

El  Sr.  Anilina— Observó  que  con  esta  supresión  se  faltaba  al  artículo 
de  la  Constitución  que  establece  el  señalar  las  dietas  para  la  última  se- 
sión de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Costa — Contestó  que  el  articulo  de  la  Constitución  se  refería  á 
las  Sesiones  Ordinarias  que  cesaban  de  hecho  el  día  en  que  aquella  se 
jurase,  y  que  por  consiguiente  podían  señalarse  las  dietas  en  la  últtima 
sesión  ordinaria. 

El  Sr.  Pérejs  dijo :  Que  no  veía  la  necesidad  de  reunirse  la  Asamblea 
con  el  solo  objeto  de  declararse  disuelta,  porque  ella  lo  estaba  de  hecho 
desde  el  momento  que  se  nombrase  la  Legislatura  Constitucional,  sin 
que  para  esto  fuese  necesario  una  declaración  especial. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el 
artículo  y  resultó  desechado. 

F]n  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^quin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  ocho  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta;  reunidos  en  la  Sala  de  Sesiones  de  la  Ho- 
norable Asamblea  los  señores:  Echeverriarza,  Vice-Presidente— Dia- 


-  570  — 

go,  Masini,  Fernández,  Cavia,  García,  Gndea,  Barreiro  (don  Manuel), 
Pérez,  Cortina,  Antuña,  Urtubey,  Berro,  Nuñez  y  Graceras;  con  aviso 
de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente— Llambl,  Chnca- 
rro,  Muñoz,  Sierra,  Ledesma,  Costa,  Pagóla,  Lapido,  Haedo,  Lamas, 
Blanco,  ( don  Juan  Benito )  y  Barreiro  (don  Miguel );  y  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores:  Calleros,  Sayago,  Vidal,  Luz  y  Laguna. 

El Sr.  Presidente— fiLtiunció  que  la  sesión  ordinaria  á  que  habían 
sido  convocados  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse  por  falta 
de  numero,  y  que  en  consecuencia  se  extenderla  el  acta  prevenida  por 
el  Reglamento. 

Después  de  lo  cual,  se  retiraron  los  señores  d  las  seis  y  media  de  la 
noche. 

Hay  una  rúbrica 

Erra:jqain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  nueve  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores :  Blan- 
co, Presidente— Berro,  Echeverriarza,  Fernandez,  Gadea,  Haedo,  Cos- 
ta, Barreiro  ( don  Manuel ),  Barreiro  ( don  Miguel ),  Cavia,  Pérez,  Cor- 
tina, Lapido,  Urtubey,  Masini,  Nuñez,  Diago,  García,  Blanco  ( don  Juan 
Benito)  y  Antuña;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Ledesma, 
Chucarro,  Pagóla,  Sierra,  Muñoz,  Graceras  y  Llambí;  sin  licencia  ni 
aviso  los  señores:  Calleros,  Vidal,  Sayago,  Luz,  Laguna  y  Lamas. 

Leída  el  acta  de  siete  del  corriente,  los  señores  Pérez  v  Gadea  hicio- 
ron  dos  observaciones  que  se  salvaron  en  la  misma  acta.  Aprobada  y 
firmada. 

El  Sr.  Gareia — Preguntó  si  la  presente  sesión  era  ordinaria  ó  ex- 
traordinaria, añadiendo  que  si  lo  primero,  no  habiendo  acordado  la 
Asamblea  que  se  variase  la  hora,  el  señor  Presidente  no  podía  hacer- 
lo por  si  mismo;  y  si  lo  segundo,  debía  manifestarse  el  objeto  de  la 
convocación. 

El  Sr.  Pérez  contestó:  Que  según  la  orden  repartida,  la  sesión  era 
ordinaria,  y  que  se  había  variado  la  hora  porque  la  Asamblea  había 
condescendido  antes  de  la  hora  en  que  asi  fuese  en  algunos  días. 

El  Sr.  Prei^idente —Anuncio  en  discusión  el  artículo  4.°  del  I^roveclo 
sobre  ccirar  las  sesiones,  que  habla  quedado  pendiente  en  la  anterior. 

El  Sr,  García  pidió  la  palabra  y  manifestó  que  este  artículo  era  anti- 
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constitucional,  inoportuno  é  inoficioso;  y  agregí)  que  después  de  dese- 
chado el  que  le  precedía  en  el  proyecto,  no  podia  la  Asamblea  aprobar 
esto,  porque  importaba  lo  mismo  que  aquel. 

El  Sr.  Uríf/bey—Cc\ntesi6  que  en  efecto,  después  que  la  Asamblea 
había  desechado  el  artículo  anterior,  no  podría  aprobar  este;  pero  que 
era  indispensable  que  recayese  sobre  él  la  fórmula  de  la  votación. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  a  votación  el 
articulo  y  resultó  desechado. 

En  seguida  el  mismo  señor  Urtubey  observó :  Que  en  su  concepto  en 
este  Decreto  debía  también  designarse  la  época  en  que  la  Asamblea 
quedaba  disuelta;  y  propuso  que  se  adicionase  en  este  sentido  el  ar- 
tículo 2.0  ó  bien  se  estableciese  en  otro  por  separado. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio  para 
dar  lugar  fi  su  redacción. 

Vueltos  á  Sala. 

El  Sr.  Garda  dijo:  Establecida  la  Comisión  Permanente  con  arre- 
glo á  la  Constitución,  creo  también  conveniente  el  que  se  ponga  á  sus 
miembros  los  suplentes  que  aquella  designa. 

A  mfis  de  esto  debo  observar  que  la  Constitución  no  establece  quien 
ha  de  presidir  la  primera  sesión  preparatoria  de  las  Cámaras,  lo  que 
en  mi  concepto,  es  muy  esencial  para  facilitar  su  reunión. 

Forestas  razones  he  creído  oportuno  redactar  los  artículos  que  pido 
al  señor  Presidente  se  sirva  mandarlos  leer,  poniéndolos  á  la  conside- 
ración de  la  Asamblea,  si  fuesen  apoyados. 

Se  leyeron  en  estos  términos: 

1.0  «  Al  tiempo  déla  elección  de  los  miembros  que  hayan  de  compo- 
((  ncr  la  Comisión  Permanente,  se  nombrará  también  un  suplente  para 
<(  cada  uno  de  ellos.  » 

2.0  «  El  Presidente  de  esta  Comisión  presidirá  la  primera  sesión 
<(  preparatoria  de  las  Cámaras  Constitucionales,  hasta  el  acto  en  que 
((  estas  nombren  sus  respectivos  Presidentes  provisorios.  » 

Fueron  apoyados  ambos  artículos. 

Et  Sr\  Urí ¿(bey— 'Redado  el  suyo  como  sigue  : 

«  La  Comisión  permanente  asi  como  la  Asamblea  General  de  qui- 
<(  en  emana,  quedarán  disueltas  tan  luego  como  se  hallen  legalmante 
c(  instaladas  dichas  Cámaras.  » 

Declarado  en  discusión  el  primero  del  señor  Garcia. 

El  Sr.  Antíiñít  dijo:  Que  estaría  por  el  artículo  si  el  tiempo  que  de- 
ben tardar  en  reunirse  las  Cámaras,  fuese  mayor;  pero  como  que  era 
tan  corto,  creía  innecesarios  los  suplentes. 
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El  Sr.  Pére^— Agregó  que  las  circunstancias  de  esta  Comisión  Per- 
manente eran  muy  diferentes  de  las  que  establecía  la  Constitución,  por- 
que la  una  era  para  muy  corto  tiempo,  y  las  otras  duraban  ocho  meses 
del  año:  que  íi  mAs  de  eso,  como  la  Comisión  se  componía  de  siete 
miembros,  la  falta  accidental  de  cualquiera  de  ellos  no  sería  una  traba 
para  que  ella  ejerciese  sus  funciones. 

El  Sr,  Garda  contostó:  Que  los  objetos  de  esta  Comisión  eran  los 
mismos  que  los  de  las  Comisiones  establecidas  en  la  Constitución;  y 
que  como  no  era  imposible  que  se  enfermasen  varios  de  sus  miem- 
bros, nada  perjudicaban  los  suplentes,  mucho  más  en  las  críticas  cir- 
cunstancias para  que  se  nombraba  la  Comisión. 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  dio  el  punto  por  sufl- 
cienlemente  discutido, y  puestea  votación  el  artículo,  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.°  del  señor  García,  varios  señores  Dipu- 
tados tomaron  sucesivamente  la  palabra,  y  se  dijo  en  contra  del  artícu- 
lo, que  la  práctica  en  semejantes  casos  era  que  el  más  anciano  de  los 
Representantes  presidiese  la  primera  sesión  preparatoria,  ó  en  defec- 
to de  esto  uno  de  ellos  mismos  nombrado  por  aclamación:  que  no 
habla  un  solo  caso,  que  como  se  pretendía,  hubiese  presidido  el  Pre- 
sidente de  la  Comisión  Permanente  la  primera  reunión  preparatoria 
de  las  Cámaras:  que  esto  sería  ejercer  una  especie  de  jurisdicción  so- 
bre ellas,  cuando  ninguna  relación  había  entre  la  Asamblea  Constitu- 
yente y  la  Legislatura  Ordinaria;  y  que  siendo  el  acto  de  nombrar 
Presidente  una  disposición  reglamentaria  de  cada  cuerpo,  la  Asam- 
blea no  debía  mezclarse  en  él. 

En  favor  del  artículo  se  dijo:  que  no  designando  la  Constitución  quien 
debía  presidir  la  apertura  de  las  Cámaras,  la  Asamblea  debía  hacerlo 
para  facilitar  su  reunión  y  dar  mayor  respetabilidad  al  acto:  que  la 
persona  que  presidiese  esta  apertura  debía  ser  de  categoría,  para  evi- 
tar que  lo  fuese  quizás  algún  Representante  cuyos  poderes  no  fuesen 
legales,  dando  lugar  á  anularse  lo  obrado  bajo  su  presidencia:  y  final- 
mente, que  no  pudiendo  desconocerse  que  la  categoría  del  Presidente 
de  la  Comisión  daba  más  valor  á  este  acto,  ningún  inconveniente  había 
en  que  se  aprobase  el  artículo. 

Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  un  detenido  debate  que  se  sus- 
pendió por  serla  hora  avanzada,  y  se  levantó  la  sesión  retirándose  los 

señores  á  las  dos  de  la  tarde. 

» 

Hay  una  rúbrica. 

Errajguin. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  h  diez  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta;  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  se- 
ñores: Echoverriarza,  Vice-Presidente — Fernández,  Haedo,  Llambí, 
García,  Costa,  Urtubey,  Barreiro,  (don  Manuel),  Barreiro  (don  Mi- 
guel ),  Cavia,  Pérez,  Cortina,  Blanco,  (don  Juan  Benito),  Antuña,  Sie- 
rra, Nuñez,  Graceras,  Gadea,  Masini,  Berro  y  Diago;  con  aviso  de  no 
poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente — Muñoz,  Ledesma,  Chu- 
carro,  Pagóla,  Lapido  y  Lamas;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Ca- 
lleros, Vidal,  Luz,  Laguna  y  Sayago. 

Leída  el  acta  de  ocho  de  Julio. 

El  Sr.  Antuña  observó :  Que  en  su  alocución  donde  decía,  porque  en 
el  acto  de  cerrarse  las  sesiones  se  disuelve  de  hecho,  debía  decir  por- 
que hasta  que  sean  cerradas  con  la  solemnidad  de  costumbre. 

El  Sr.  Vice-Presirleníe— Lo  mandó  anotar. 

Aprobada  que  fué  se  leyeron  las  de  ocho  y  nueve  del  corriente  y  fue- 
ron igualmente  aprobadas  y  firmadas. 

En  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por  el 
orden  siguiente : 

— De  una  solicitud  de  doña  Teresa  Cruz  de  Calatavud,  viuda  del  fina- 
do  Oficial  del  Resguardo  don  Esteban  Calatayud,  en  la  cual  expone,  que 
sabiendo  que  una  presentación  suya  dirijida  al  P.  E.  y  elevada  por  este 
á  la  Honorable  Asamblea,  ha  sido  despachada  por  la  Comisión  á  quien 
pasó,  suplica  á  la  Representación  Nacional  se  sirva  decretar  la  gracia 
pedida  antes  de  cerrar  sus  sesiones,  la  cual  pide  en  nombre  del  plausi- 
ble motivo  de  la  próxima  jura  de  la  Constitución  política  del  Estado. 

—De  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  fecha  del  día  anterior  en 
que  eleva  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  un  Himno  Na- 
cional que  le  ha  sido  presentado,  para  que  se  sirva  la  Representación 
Nacional  declararlo  tal,  ó  sino  el  que  con  fecha  anterior  elevó  con  el 
mismo  objeto. 

Habiendo  consultado  el  señor  Presidente  á  la  Asamblea,  sobre  el 
destino  que  debía  darse  á  estos  asuntos. 

El  Sr.  Gadea — Pidió  que  se  considerase  sobre  tablas  la  solicitud  de 
doña  Teresa  Cruz  de  Calatayud. 

Los  señores  Llambí  y  Masini— Observaron  que  era  de  la  atribución 
del  Presidente  el  anunciar  en  la  orden  del  día  cuando  lo  creyese  opor- 
tuno. 

El  Sr.  Costa— Pidió  que  se  considerase  este  asunto  en  sesión  extra- 
ordinaria del  día  siguiente,  y  el  Dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  re- 
forma de  la  Bandera  Nacional. 
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Fué  suñcieiiteíiiente  apoyado.  Y  el  señor  Anilina,  propuso  que  se 
considerase  también  en  ella  el  info!-nie  de  la  Comisión  Militar  sobre  la 
solicitud  de  doña  Fulgencia  Fagiani. 

Fué  igualmente  apoyado  y  se  acordó  la  reunión  de  la  Asamblea  en 
sesión  extraordinaria  el  día  siguiente  á  las  once  de  la  mañana,  pai-a 
considerar  los  asuntos  indicados.* 

Seguidamente  el  señor  Costa  hizo  la  siguiente  moción  para  que  sir- 
viese de  contestación  la  nota  del  Poder  Ejecutivo. — Se  autoriza  al  Go- 
bierno para  (jue  provisoriamente  adopte  como  Himno  Nacional  el  que 
crea  más  conveniente,  y  pidió  se  considerase  sobi-e  tablas. 

Fué  apoyado. 

Anunciado  en  discusión  si  se  había  de  considerar  sobre  tablas. 

El  Sr.  Ma$ifú  -Propuso  pasase  este  asunto  á  la  Comisión  á  que  ha- 
bía sido  destinada  la  anterior  nota  del  Ejecutivo,  en  que  acompañaba 
otro  himno,  porque  la  Asamblea  no  debía  ocuparse  en  estos  asuntos, 
ni  dar  semejantes  autoi'izaciones,  sino  dejar  en  libertad  á  todos  los  in- 
genios para  que  compusiesen  las  canciones  que  quisieran  y  adoptíise 
el  público  las  que  le  pareciese,  sin  sugetarlo  á  admitir  la  composición 
de  un  poeta  que  talvez  no  tenga  mérito. 

Fué  apoyado. 

Puesto  á  votación,  si  se  había  de  considerar  sobre  tablas,  resultó  la 
afirmativa. 

Declarada  en  discusión  general  la  moción  del  señor  Costa. 

'EL  Sr.  Masini  dijo  :  Si  es  una  facultad  legislativa  esta,  corresponde  á 
la  Asamblea  y  no  se  debe  autorizar  al  Gobierno  y  si  es  atribución  del 
Gobierno  no  se  debe  hacer  esa  autorización.  Pero,  señores,  lo  que  hay 
aqui  de  neto  es  que  ni  á  la  Asamblea  ni  al  Gobierno  corresponde  hacer 
una  declaración  de  esa  naturaleza,  porque  á  los  que  hacen  estas  com- 
posiciones se  debe  dejar  en  absoluta  libertad  para  que  hagan  las  que 
quieran,  porque  hoy  harán  una  buena  y  mañana  otra  que  será  mejor, 
y  no  podría  entrai'  á  ser  himno  Nacional,  porque  estaba  declarado  por 
tal  otro.  Se  debe  dejar,  pues,  que  haya  competencia  y  que  el  público 
adopte  el  que  crea  mejor  y  cuando  mas  darle  las  gracias  á  la  persona 
que  ha  contraído  su  tiempo  en  cantar  las  glorias  de  la  Patria. 

El  Sr.  Urlubey—En  efecto,  no  me  parece  muy  confoj'me  el  que  la 
Asamblea  se  erija  en  Juez  en  materia  de  versos,  ni  que  se  ponga  tam- 
poco á  dar  gracias  á  los  poetas  por  las  vigilias  que  han  empleado  en 
una  composición  destinada  á  las  tiestas  y  regocijos  públicos;  ijcro  sí 
creo  que  es  más  conforme  que  se  faculte  al  Gobierno,  porque  este  aun- 
que no  sea  una  persona  inteligente,  por  aquellos  resortes  de  que  siem- 
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pre  se  vale,  podrá  entrar  á  declarar  por  himno  Nacional  aquel  que 
crea  conveniente  y  no  creo  que  haya  temor  de  avances  de  poder,  por 
iguales  autorizaciones; 

EL  Sr.  Garda —Hay  otros  asuntos,  señores,  de  más  importancia  que 
deben  ocupar  la  atención  de  los  señores  Representantes  y  para  cuya 
consideración  no  queda  tiempo,  pues  ^l  día  18  se  deben  cerrar  las  se- 
siones y  no  deben  ocuparse  en  asuntos  de  tan  poca  importancia  como 
este,  cuando,  repito,  hay  asuntos  de  gravedad  que  es  preciso  conside- 
rar cuanto  antes  sea  posible. 

isY  Sf\  Mus¿n¿—Es  muy  lamentable,  señores,  que  en  los  últimos  mo- 
mentos déla  Asamblea  en  que  hay  tantos  asuntos  de  suma  gravedad, 
nos  ocupemos  en  asuntos  de  esta  clase.  Yo  desafio  á  que  se  me  cite 
un  país  en  que  se  haya  hecho  una  semejante  declaración. 

Lo  que  se  debe  hacer  es,  como  ya  he  dicho,  dejar  en  libertad  para 
que  cada  uno  componga  la  canción  que  le  parezca  y  el  público  que 
adopte  la  que  quiera. 

Hechas  algunas  observaciones  á  este  respecto. 

El  Sr.  Antuña —Pidió  que  se  cerrase  la  discusión. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  fijó  la  votación  sobre  la  moción  del 
señor  Costa,  y  resultó  empatada,  en  cuya  virtud  se  anunció  nuevamente 
en  discusión. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  y  reprodujeron  las  razones  adu- 
cidas en  la  anterior  discusión. 

El  Sr.  Diago— Hizo  moción  para  que  se  dijese  al  Gobierno  que  pon- 
ga en  acción  todas  las  medidas  posibles  á  fin  de  que  excitando  la  emu- 
lación entre  las  personas  inteligentes,  compusiesen  canciones  y  se  cla- 
sificasen estas  por  una  reunión  de  literatos  para  escoger  de  entre  ellas, 
una  para  himno  Nacional. 

Fué  apoyado. 

Habiendo  observado  el  señor  Urtubey  que  los  conceptos  de  esta  in- 
dicación estaban  comprendidos  en  la  moción  que  se  discutía. 

El  Sr.  Llambi — Propuso  una  adición  á  la  indicación  del  señor  Costa, 
para  comprender  en  ella  los  conceptos  de  la  del  señor  Diago. 

Y  es  la  siguiente: 

«  Invitando  para  ello  á  los  individuos  que  puedan  componerla» 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Habiendo  pedido  un  señor  Diputado  que  se  votasen  los  conceptos  de 
estas  indicaciones,  y  que  por  Secretaría  se  arreglase  su  redacción,  asi 
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se  ai'.ordó  y  se  aprobaron  la  moción  del  señor  Costa  y  la  adición  pro- 
puesta por  el  señor  Llambf. 

Se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo  2.^  del  Proyecto 
propuesto  por  el  señor  García  sobre  el  cese  de  la  Asamblea. 

El  3r,  Barreiro  (don  Manuel )— Pidió  que  se  leyese  el  artículo  82  de 
la  Constitución  y  dijo:  Si  todo  ha  de  ser  Constitucional,  hay  se  tiene 
como  está  resuelto  quien  ha  de  ser  el  que  ha  de  hacer  la  apertura  de 
las  Cámaras. 

EL  Si\  Diago— Sin  duda  el  señor  Diputado  preopinante  no  se  había 
fijado  en  que  en  la  época  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  no  estará  nom- 
brado el  Gobierno  permanente  ni  habrá  ese  Presidente  de  quien  habla 
la  Constitución. 

El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel )  contestó :  Es  verdad  que  no  estará 
nombrado  ese  Gobierno  permanente,  pero  hay  un  Ejecutivo  provisorio 
que  es  á  quien  corresponde  hacer  esta  apertura. 

El  Sr,  Pérej  dijo:  Es  preciso  advertir  que  hay  una  resolución  de  la 
Asamblea  que  dice  que  se  pone  un  veto  porque  se  pueda  corregir  ni 
variar  en  nada  lo  dispuesto  en  la  Constitución,  y  que  esto  sería  una 
monstruosidad.  La  Constitución  ha  dispuesto  que  el  Ejecutivo  convo- 
que las  Cámaras  y  abra  sus  sesiones  y  ¿cómo  se  quiere  que  se  altere 
este  artículo  de  la  Constitución  ? 

Hechas  algunas  otras  cortas  observaciones  sobre  este  artículo,  se 
dio  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación  fué  aprobado. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  se 
retiraron  los  señores  á  las  nueve  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errcuqnin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago,  á  once  de  Julio  demilocho- 
cientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  señores:  Echeve- 
rriarza,  Vice-Presidcnte— Feí-nández,  Costa,  Lapido,  Cavia,  Haedo, 
Barreiro  (don  Miguel),  Cortina,  Urtubey,  Lamas,  Diago,  Antuña,  Ga- 
dea,  Sierra,  Berro,  Barreiro  (don  Manuel),  Graceras,  Blanco,  (don 
Juan  Benito ),  García,  Nuñez  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores :  Blanco,  Pi-esidente— Llambí,  Ledesma,  Chucarro,  Pérez,  Pa- 
góla y  Muñoz;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Calleros,  Sayago,  Luz, 
Laguna  y  Vidal. 
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El  Sr.  premíente — Anunció  á  la  Asamblea  que  ponía  en  discUsSión  el 
Proyecto  de  la  Comisión  Especial  sobre  la  reforma  del  Pabellón  Na- 
cional, cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  sobre  la  reforma  del 
Pabellón  Nacional,  presentad  V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto, 
para  que  se  sirva  sancionarla. 

Montevideo,  Julio  7  de  m30, 

Francisco  G.  Cortina, — Manuel  Vicente  de  Pagóla, — 
Luis  Lamas, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  El  Pabellón  Nacional  constará  de  cuatro  listas  azules 
horizontales  en  campo  blanco,  distribuidas  con  igualdad  en  su  exten- 
sión, quedando  en  lo  demás  conforme  al  que  establece  el  Decreto  de 
16  de  Diciembre  de  1828. 

Art.  2.0  El  día  que  sejure  la  Constitución  política  de  la  República, 
se  adoptará  el  nuevo  Pabellón  Nacional. 

Art.  3.0  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Cortina,— Pagóla, — Lamas, 

Anunciada  en  discusión  general. 

Se  manifestó  por  el  miembro  informante  de  la  Comisión  y  por  otros 
señores  que  hablaron  en  favor  del  Proyecto,  la  necesidad  de  reformar 
el  Pabellón  Nacional  por  la  confusión  que  en  él  se  notaba  á  la  distan- 
cia, causada  por  la  multitud  de  listas  que  contenía;  y  que  en  la  necesi- 
dad de  reformarlo  de  un  modo  que  no  variase  enteramente  el  Pabellón 
establecido,  y  que  ya  todos  conocían  por  de  este  Estado,— era  más  con- 
veniente el  que  se  proponía,  pues  no  se  hacía  otra  alteración  en  él,  sino 
el  reducir  el  número  de  listas  azules,  á  cuatro,  distribuyéndolas  con 
igualdad  en  campo  blanco. 

Otro  señor  Diputado  agregó,  que  con  mucho  acierto  había  reforma- 
do el  Pabellón  Nacional  la  Comisión,  según  lo  proponía  por  la  minuta 
de  decreto  que  se  discutía;  porque  quedaba  conforme  con  la  idea  de  la 
Asamblea,  al  sancionar  la  bandera  que  tenemos  actualmente,  es  decir, 

37* 
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conteniendo  nuevo  listas— cinco  blancas  y  cuatro  azules,  por  los  nueve 
departamentos  del  Estado,  lo  que  el  anterior  queriendo  poner  nueve 
listas  en  campo  blanco,  vinieron  á  resultar  diez  y  nueve;  y  por  eso  es 
que  la  que  se  discutía  la  creía  más  arreglada,  más  conforme  y  más  vis- 
tosa. 

Otros  señores  oponiéndose  al  Dictamen  de  la  Comisión,  dijeron  que 
el  Pabellón  que  se  proponía  era  contra  las  reglas  establecidas;  porque 
colocando  las  cuatro  listas  en  campo  blanco,  no  se  podrían  distribuir 
con  igualdad:  que  debían  quedar  más  anchas,  y  más  angostas  las  unas 
que  las  otras;  y  que  en  la  necesidad  de  reformar  el  pabellón,  se  debía 
de  adoptar  aquel  con  el  cual  habían  dado  tantos  días  de  gloria  á  la  Pa- 
tria de  los  Orientales  y  con  el  que  habían  empezado  la  gloria  de  su  li- 
bertad, es  decir,  el  tricolor. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  voló  si  se  habla  de  considerar  en 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta,  y  habiéndose  reproducido  las  razones  dadas  por  los 
señores  Representantes  en  el  curso  de  la  discusión  general,  se  dio  el 
punto  por  suficientemenle  discutido,  y  puesto  á  votación  resultó  apro- 
bado el  artículo  l.^  de  la  Comisión  Especial. 

Declarado  en  discusión  el  segundo. 

El  S/\  Costa  observó:  Que  creía  inoficioso  este  artículo,  y  pidió  que 
la  Comisión,  si  no  tenía  inconveniente,  lo  suprimiese. 

Conformada  esta,  y  no  habiendo  pedido  ningún  otro  señor  Diputado 
la  palabra,  se  suprimió  este  y  aprobó  el  3.^  de  fórmula. 

Ei  Sr.  García — Hizo  moción  para  que  se  reformase  el  Escudo  de 
Armas  y  se  corrigiese  en  él  los  defectos,  que  se  notaban  en  el  actual. 

Fué  suficientemente  apoyado  y  pasó  á  una  Comisión  compuesta  de 
los  señores  Masini,  Diago,  Costa,  Lamas  y  Blanco  (don  Juan  Benito). 

Seguidamente  se  leyó  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  concede  á  doña  Teresa  Cruz  de  Calatayud,  como 
gracia  extraordinaria,  la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaba  su  finado  es- 
poso de  Oficial  del  Resguardo,  mientras  se  mantenga  viuda. 

Blanco. — Costa, — Sierra. 

Anunciada  en  discusión  general,  y  no  habiendo  quien  lomase  la  pa- 
labra, se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular,  y  resultó  la  afir- 
mativa. 
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Declarado  en  esta  el  artículo  l.<^,  se  observó  contra  el  artículo  que 
no  se  sabía  si  tenía  el  Estado  fondos  disponibles  con  que  pagar  estas 
pí^nsioncs,  pues  hasta  ahora  no  se  sabía  más,  que  había  una  deuda 
contra  él  que  no  se  podía  cubrir  por  los  apuros  de  su  Erario:  que  de 
consiguiente  no  teniendo  que  dar,  era  inoportuno  señalar  una  pensión 
([ue  no  había  de  ser  satisfecha. 

Otros  señores  observaron  asi  mismo  que  no  podía  concederse  esta 
piínsión  como  gracia,  si  no  estaba  comprendid¿i  en  la  Ley  ó  si  no  era 
de  justicia  que  se  le  señalase,  por  que  si  lo  era,  no  se  podía  llamar  tal, 
y  si  no  lo  era,  la  Asamblea  no  podía  hacer  estas  gracias,  sino  conceder 
lo  que  fuese  justo. 

Les  fuó  contestado  en  apoyo  de  la  Minuta,  que  la  Asamblea  había 
hecho  iguales  gracias  á  las  personas  que  con  justicia  las  habían  recla- 
mado, por  servicios  extraordinarios  que  habían  prestado  sus  maridos 
ó  sus  hermanos,  y  que  no  estaban  comprendidos  en  la  Ley  de  ínví^ji- 
dos:  que  nada  era  más  justo  que  la  Asamblea  señalase  esta  pensión: 
que  la  Comisión  al  proponer  la  Minuta,  no  había  pretendido  que  la 
Asamblea  hiciese  una  gracia,  sino  que  concediese  una  cosa  que  era 
justa  en  premio  de  los  servicios  del  finado  esposo  de  la  suplicante, 
quien  no  los  halía  prestado  sólo  en  la  lista  civil,  sino  en  la  militar  de 
un  modo  muy  distinguido:  que  esto  no  era  abrir  la  prueba  al  crédito 
del  Estado,  como  se  había  dicho,  i)ues  que  todos  los  que  se  hallasen  en 
igual  caso,  eran  acreedores  á  concesiones  de  esta  naturaleza. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  y  resultó  apro- 
bado el  artículo. 

Acto  continuo  se  puso  en  discusión  general  la  siguiente: 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  De  conformidad  con  el  espíritu  del  artículo  7.^  de  la  Ley 
de  1*2  de  Marzo,  concédese  á  doña  Fulgencia  Fagiani,  mientras  se  man- 
tenga viuda,  el  sueldo  íntegro  correspondiente  á  la  clase  de  su  finado 
esposo. 

Art.  2.0  Comuniqúese,  etc. 

Barreiro, — Diago. — Haedo. — Lapido.  —  Pagóla. 

El  señor  miembro  informante  de  la  Comisión  hizo  presente  que  la 
Comisión  se  había  desentendido  de  la  súplica  para  que  se  le  abonase 
los  sueldos  devengados  al  finado  Olivera,  persuadida  que  esto  debía 
ser  considerado  cuando  se  liquidase  la  deuda  Nacional;  pero  que  en 
atención  á  ios  relevantes  servicios  de  este  individuo,  que  son  públicos, 
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habla  creído  de  justicia  el  que  se  señalase  á  su  viuda  el  sueldo  íntegro 
correspondiente  á  los  oficiales  de  la  clase  del  finado  Olivera,  y  que  se 
le  debía  conceder  como  gracia- 
Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  si  se  había  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  en  el  artículo  1.^ 

Se  observó  en  contra  que  la  Ley  sólo  concedía  dos  terceras  partes 
del  sueldo,  á  las  viudas  de  los  Oficiales  que  muriesen  en  campaña,  y 
que  habiendo  sido  declarada  comprendido  en  esta  la  del  señor  Olive- 
ra, no  podía  concedérsele  más  sueldo  que  el  que  determinaba  la  Ley; 
que  si  el  señor  Olivera  había  prestado  servicios  distinguidos  á  la  cau- 
sa del  País,  había  obtenido  por  premio  de  ellos  el  grado  de  Oficial  y 
que  por  consiguiente  no  debía  obtener  su  viuda  más  pensión  que  la  que 
determinaba  la  Ley. 

El  señor  Miembro  informante  de  la  Comisión  contestó  que  aunque 
la  Ley  no  designaba  más  que  las  dos  terceras  partes,  la  Comisión  en 
atención  á  los  relevantes  servicios  del  finado  Olivera,  servicios  que 
hacían  óste  un  caso  particular,  había  creído  que  era  justísimo  el  que  se 
señalase  sueldo  íntc¿<ro  á  su  viuda  y  más  si  se  consideraba  que  con 
ello  se  iba  á  sacar  de  la  miseria  á  la  familia  de  un  buen  Patriota  que 
por  tanto  tiempo  ha  estado  sumida  en  ella,  sin  conseguir  socorro  algu- 
no del  Estado,  á  quien  tan  bien  había  servido  su  padre. 

Habiendo  insistido  los  señores  que  hacían  oposición  al  artículo,  en 
que  la  Asamblea  no  podía  separarse  de  lo  que  prevenía  la  Ley,  se  con- 
formó la  Comisión  en  reformar  el  artículo  en  los  términos  siguientes, 
en  que  fué  aprobado. 

Artículo  1.0  Se  declara  estar  comprendida  doña  Fulgencia  Fagiani, 
viuda  del  finado  Alférez  don  José  Joaquín  de  Olivera,  en  el  artículo  2.^ 
de  la  Ley  de  12  de  Marzo. 

Art.  2.<>  Comuniqúese,  etc. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  tres  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Errasqián. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  doce  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta;  reunidos  los  señores:  Blanco,  Presiden- 
te—Diago,  Fernández,  Cavia,  Barreiro  (don  Manuel),  Lamas,  Cortina, 
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Haedo,  Pérez,  Chucarro,  Echeverriarza,  Gadca,  Antuíla,  Nurlez,  Llam- 
bí,  Urtubey,  Costa,  García,  Masini,  Berro  y  Barreiro  (don  Miguel) ;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Pagóla,  Lapido,  Muñoz,  Blanco 
(donjuán  Benito),  Sierra,  Graceras  y  Ledosma;  sin  licencia  ni  aviso 
los  señores:  Calleros,  Luz,  Laguna  y  Sayago. 

Abierta  la  sesión,  el  señor  Presidente  anunció  que  había  convocado 
á  sesión  extraordinaria  á  petición  de  tres  Representantes. 

El  Sr.  Diago  pidió  la  palabra,  y  expuso  que  había  sido  uno  de  los 
que  hablan  pedido  la  sesión  extraordinaria  con  el  objeto  de  que  so  con- 
siderase el  Proyecto  de  corrección  á  la  Ley  de  imprenta,  cuyo  despa- 
cho era  muy  urgente  para  contener  los  abusos  que  todos  los  días  se 
hacían  por  la  prensa. 

Puesto  á  la  resolución  de  la  Asamblea  si  se  había  de  considerar  el 
Proyecto  indicado,  algunos  señores  Diputados  hicieron  oposición,  fun- 
diindose  en  que  no  podía  convocarse  á  sesión  extraordinaria,  sino  por 
algún  asunto  que  tuviese  también  el  carácter  de  extraordinario,  en  cuyo 
caso  no  estaba  este  Proyecto:  que  la  Asamblea  no  habla  accedido  á  es- 
tas sesiones,  porque  ellas  no  daban  lugar  á  los  Diputados  á  meditar  los 
asuntos  para  resolver  con  la  madurez  que  se  debe  y  sin  exponerse  á  los 
desaciertos  que  son  consiguientes,  cuando  no  se  tratan  con  reposo:  y  que 
no  habiendo  venido  los  Representantes  preparados  para  esta  discusión, 
no  podía  obligárseles  á  votar  á  ciegas  sobre  una  materia  tan  delicada, 
cuando  podía  considerarse  en  las  sesiones  ordinarias  que  aún  restaban. 

Los  señores  que  sostenían  la  necesidad  de  considerar  el  Proyecto  en 
esta  sesión,  adujeron  en  apoyo,  que  ella  había  sido  convocada  con  arre- 
glo al  artículo  11  del  Reglamento :  que  aunque  el  Proyecto  no  tenía  el 
carácter  de  extraordinario,  no  podía  desconocerse  cuan  urgente  era  su 
despacho:  que  en  las  cinco  sesiones  que  restaban,  era  imposible  que 
se  pudiesen  resolver  los  asuntos  anunciados  en  la  orden  del  día,  y  otros 
cuya  consideración  se  había  también  pedido:  y  que  cuando  la  Hono- 
rable Asamblea  estaba  para  cerrar  sus  sesiones,  los  Representantes 
debían  hacer  un  nuevo  sacrificio  por  el  bien  público,  para  dejar  conclui- 
dos aquellos  asuntos  cuya  importancia  así  lo  demandaba. 

Después  de  un  corto  debate  á  este  respecto,  y  dado  el  punto  por  suíi- 
cientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  tener  lugar  la  sesión  extraor- 
dinaria al  objeto  indicado  por  el  señor  Diago  y  resultó  la  negativa. 

En  este  estado  se  retiraron  los  señores  á  las  doce  y  media  de  la  ma- 
ñana. 

Hay  una  rúbrica. 

Errcuquia, 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Srmtiago  de  Montevideo,  á  doce  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Echoverriarza,  Vice-Presidente — Haedo,  Chucarro,  Nufiez,  An- 
(uña,  Lapido,  Pérez,  FernAndez,  Cavia,  Llambl,  Barreiro  ( don  Manuel ), 
Cortina,  Muñoz,  Sierra,  Berro,  García,  Gadea,  Blanco  (don  Juan  Beni- 
to), Barreiro,  (don  Miguel),  Graceras,  Lamas,  Masini  y  Urtubey;  con 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Blanco,  Presidente— Costa,  Dia- 
go,  Ledesma  y  Pagóla;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores :  Calleros,  Sa- 
yago,  Luz,  Vidal  y  Laguna. 

Se  levó  el  acta  del  día  diez  del  corriente. 

El  Sr.  Pérej  observándola,  dijo :  Yo  no  me  fundé  en  que  estaba  san- 
cionado por  un  artículo  de  la  Constitución,  sino  que  dije  que  queriendo 
ser  consecuente  la  Asamblea  con  los  principios  establecidos  por  la 
(Constitución,  no  sabía  como  se  querían  ahora  desconocer  estos,  cuando 
prevenía  que  el  Ejecutivo  haría  la  apertura  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  Presidente— Contestó  que  se  anotaría. 

Y  enseguida  se  aprobó  y  firmó,  después  de  lo  cual  se  dio  cuenta  de 
una  solicitud  de  los  señores :  Echepare  y  Artayeta  en  que  suplican  á  la 
Honorable  Asamblea  se  digne  expedir  una  resolución  sobre  los  pro- 
yectos relativos  á  la  conservación  de  cueros  y  carnes,  mediante  á  que 
estando  prontos  á  hacer  los  ensayos  que  han  ofrecido,  les  es  de  grave 
perjuicio  su  retardo. 

Habiendo  consultado  el  señor  Presidente  que  destino  debía  darse  á 
esta  solicitud,  le  fué  contestado  que  era  de  sus  atribuciones  designar  en 
la  orden  del  día,  el  en  que  debía  considerarse,  puesto  que  estaba  re- 
partido ya. 

En  consecuencia,  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente 
del  artículo  del  señor  Urtubey,  sobre  el  cese  de  la  Asamblea. 

El  Sr.  Muñoz — Observó  que  efectivamente  la  Comisión  Permanente 
y  la  Asamblea  Constituyente  quedaban  disueltas  de  hecho,  desde  el 
momento  que  se  tuviesen  [)or  bastantes  las  dos  terceras  parles  de  los 
poderes  de  los  Diputados  de  las  Cámaras:  que  de  consiguiente  en  las 
primeras  sesiones  preparatorias  debía  tener  efecto  esto,  y  por  lo  lanto 
proponía  que  se  dijese  «  luego  que  se  hayan  aprobado  las  dos  terceras 
«  partes  de  los  poderes  do  los  Dipuiados,  quedarán  disueltas  de  hecho 
(í  la  Comisión  Permanente  y  la  Asamblea  General  Constituyente.  » 

El  Sr.  Garda— Contestó  que  el  reconocimiento  de  los  podei'es  era 
después  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  y  que  por  consiguiente  la  Co- 
misión debía  disolverse  desde  aquel  momento. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fué  aprobado  el  artículo. 
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Seguidamente  el  señor  Barreiro  (don  Miguel),  hizo  moción  para  que 
se  reconsiderase  el  anterior  artículo  que  determinaba,  presidiese  el  de 
la  Comisión  Permanente  las  sesiones  preparatorias  de  las  Cámaras, 
por  ser  contrario  á  lo  sancionado  en  el  articulo  82  de  la  Constitución  y 
demás  relativos  á  las  atribuciones  de  la  Comisión  Permanente. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Declarado  en  discusión  como  cuestión  previa,  se  dijo  en  apoyo  de 
esta  indicación— que  era  conveniente  se  reconsiderase  el  artículo  para 
que  la  Asamblea  rectificase  su  juicio;  porque  la  resolución  había  sido 
tomada  precipitadamente,  en  momentos  de  levantar  la  Asamblea  sus 
sesiones:  que  esta  ya  otra  vez  había  reconsiderado  artículos,  no  sólo 
sancionados,  sino  aun  publicados,  y  que  no  podía  resultar  ningún  mal 
en  que  se  hiciera  lo  mismo  con  este,  que  aun  no  había  salido  del  seno 
de  la  Honorable  Asamblea :  que  era  monstruoso  que  se  hubiese  deter- 
minado que  un  Diputado  de  la  Asamblea  Constituyente,  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Pueblo  había  nombrado  otros  Diputados,  cuando  ya 
no  investían  carácter  alguno, — fuese  á  presidir  las  sesiones  prepara- 
torias de  las  Cámaras,  porque  era  contrario  á  lo  prevenido  en  la  Cons- 
titución, pues  que  los  Diputados  luego  de  estar  reunidos,  podrían  nom- 
brar de  entre  sí  uno  que  presidiese  en  las  sesiones  preparatorias, 
examinar  entonces  sus  poderes  y  luego  avisar  al  Ejecutivo  para  que 
hiciese  la  apertura  de  las  Cámaras. 

Se  dijo  también  por  otro  señor  Diputado,  que  sería  conveniente  la  re- 
consideración del  artículo,  si  se  estableciese  que  el  Poder  Ejecutivo 
presidiese  no  sólo  la  primera  sesión  preparatoria,  sino  todas  las  de- 
más hasta  que  fuesen  aprobados  los  poderes;  pereque  sino  había  de 
ser  así,  era  innecesaria  la  reconsideración  del  artículo,  porque  queda- 
ba el  acto  en  la  misma  nulidad  que  había  manifestado  anteriormente, 
pues  que  los  Diputados  antes  que  fuesen  aprobados  sus  poderes,  no 
tenían  carácter  alguno  para  presidir  ni  para  examinar  los  poderes  de 
los  demás. 

En  oposición  á  la  indicación  que  se  discutía,  se  dijo  que  era  innece- 
saria la  reconsideración  del  artículo;  porque  en  él  se  establecía,  con 
muchísimo  fundamento,  que  el  individuo  que  designa  el  artículo  presi- 
da las  sesiones  preparatorias,  así  como  en  la  actual  Asamblea  Consti- 
tuyente y  en  otros  cuerpos  ha  presidido  provisoriamente  ciertos  indi- 
viduos: que  la  Constitución  ya  había  determinado  cual  es  el  actp  que 
corresponde  al  Ejecutivo  la  apertura  de  las  Cámaras:  que  las  sesiones 
preparatorias  las  podía  presidir  el  individuo  (¡ue  determina  el  arlículo, 
y  luego  de  concluidas,  avisar  al  Fjecutivo  para  su  apertura :  que  era 
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preciso  que  hubiese  una  cabeza  para  dirijir  la  reunión  de  los  Diputa- 
dos y  presidir  la  primera  sesión:  que  se  debía  evitar  en  todo  lo  posible, 
que  el  Ejecutivo  tuviese  ingerencia  en  los  actos  del  Legislativo  y  por 
último  que  en  todo  el  período  de  la  Legislatura  se  habla  mirado  con 
horror  la  reconsideración  de  cualquier  artículo  sancionado,  teniendo 
en  vista  que  se  abría  una  anchurosa  puerta  para  que  á  cada  momento 
los  Diputados  pidieran  la  reconsideración  de  otros :  que  la  discusión 
del  artículo  había  sido  detenida;  que  se  habían  manifestado  en  ella  to- 
das las  razones  que  había  en  pro  y  en  contra:  que  después  de  bien  me- 
ditado se  había  resuelto  y  de  consiguiente  no  debía  reconsiderarse. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  hacía  lugar  á  la  indicación 
del  señor  Barreiro  y  resultó  la  negativa. 

Se  anunció  en  discusión  general  el  siguiente : 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.^  El  Poder  Ejecutivo  impetrará  de  la  Silla  Apostólica  se- 
pare este  Estado  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  lo  erija  en  Obispado 
y  en  Catedral  la  Iglesia  de  la  Capital. 

Art.  2.^  Se  presentará  para  Obispo  al  eclesiástico  que  presentará  la 
Asamblea  General  de  una  lista  de  tres  que  dicho  Poder  exigirá  del  cle- 
ro adscripto  especialmente  al  servicio  espiritual  de  sus  habitantes. 

Art.  3.0  La  citación  del  clero  al  efecto  se  hará  por  el  vicario  eclesiás- 
tico y  en  lo  sucesivo  por  el  Gobernador  de  la  diócesis  á  los  quince  días 
después  que  se  hallase  la  Sede  vacante. 

Art.  4.<>  La  elección  se  hará  por  votos  Secretos  en  la  Iglesia  princi- 
pal, al  mes  siguiente  á  la  citación. 

Art.  5.<>  La  Asamblea  General  acordará  en  tiempo  oportuno  los  gas- 
tos de  culto  y  congrua  de  sus  miembros. 

Art.  6.0  Comuniqúese,  etc. 

Llambí, —  Vázquez  de  Ledesma, — Núñez.^Echeve- 
rriarza—  Barreiro. 

Se  manifestó  en  contra  do  este  Proyecto,  que  atacaba  la  soberanía, 
libertad  é  independencia  del  Estado;  que  era  anti-constitucional,  por 
cuanto  dice  que  se  separe  este  Estado  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires 
y  en  la  Constitución  estaba  constituido  el  derecho  de  Patronato:  que 
era  anti  canónico  porque  difiere  de  todos  los  cuatro  modos  que  se  han 
usado  para  elejir  Obispos  en  la  Iglesia:  que  la  razón  que  se  dá  de  que 
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es  preciso  que  las  causas  se  concluyan  aquí  y  no  vayan  ti  la  Curia  ecle- 
siástica de  Buenos  Aires,  no  es  de  ningún  valor,  porque  no  hay  tal 
necesidad  de  que  vayan  á  concluirse  allá,  sino  en  este  Estado,  donde 
corresponde :  que  el  Proyecto  era  inoportuno,  porque  para  entrar  en 
relaciones  con  la  Silla  Apostólica,  era  necesario  que  estuviese  el  Esta- 
da constituido  y  robustecido  y  que  demostrase  nuestra  capacidad  física 
y  moral:  que  de  hecho  estaba  el  Estado  en  independencia  de  la  dióce- 
sis de  Buenos  Aires,  porque  aquel  Delegado  no  podía  reservarse  nin- 
guna de  sus  facultados,  y  que  podríamos  ser  independientes  sin  nece- 
sidad de  tener  un  Obispo,  pues  bastaba  con  un  Provisor  con  las  facul- 
tades necesarias;  y  iiltimamente  que  la  Asamblea  Constituyente  se 
había  reunido  para  dar  reglas  fijas  al  Ejecutivo,  para  poder  marchar 
rmicamente,  y  debía  ser  muy  económica  en  la  sanción  de  las  leyes  más 
tribiales  y  con  mucha  más  razón  en  una  de  esta  naturaleza:  que  en  un 
país  naciente  que  acababa  de  salir  de  una  guerra  tan  desastrosa,  sin 
recursos  con  que  subvenir  á  sus  más  precisas  necesidades,  el  proyec- 
to era  inoportuno  y  por  lo  que  determina  la  Constitución,  al  Poder 
Ejecutivo  era  á  quien  correspondía  el  proponer  los  medios  de  llevar  á 
erecto  la  independencia  eclesiástica  de  este  Estado, — y  que  este  asunto 
dcíbía  dejarse  al  cargo  del  Presidente  permanente  y  no  tocarse  ahora 
c  lando  todo  era  provisorio. 

Se  contestó  en  apoyo  del  Proyecto— que  era  indudable  que  por  los 
medios  que  se  proponían  se  conseguiría  la  independencia  eclesiástica 
de  este  Estado,  y  que  era  muy  justo  pusiese  en  práctica  todos  los  me- 
dios precisos  para  conseguirla,  cuando  había  declarado  su  indepen- 
den na  civil :  que  nada  tenía  el  Proyecto  de  alarmante:  que  si  la  Co- 
misión hubiese  propuesto  las  bases  de  un  Concordato  con  la  Silla 
Apostólica,  tal  vez  con  justo  motivo  se  hubiese  excitado  el  celo  de  los 
señores  Representantes:  que  nada  tenían  que  ver  en  esto  con  el  Pro- 
y^icto  que  se  discutía  para  que  se  separe  este  Estado  de  la  diócesis  cu 
Buenos  Aires  y  se  erija  en  Obispado  independiente,  cuya  necesidad  no 
se  podía  negar,  pues  es  conforme  con  lo  establecido  en  la  Constitución 
para  que  todas  las  causas  se  finalicen  en  el  Estado :  que  en  el  día  no 
había  ninguna  que  dependiese  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  se  con- 
cluyese en  el  país  y  de  consiguiente  era  incuestionable  la  necesidad  de 
separar  ese  Estado  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  si  había  de  ser  in- 
dependiente,— y  que  no  se  podía  ocultar  que  era  preciso  recabar  la  de- 
claración de  autoridad  competente:  que  la  misma  oportunidad  hay 
pira  esto  que  para  dar  Leyes  civiles,  y  que  desde  que  se  sancionó  el 
picto  de  la  independencia  civil,  se  debió  recabar  la  independencia 
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eclesiástica  de  este  Estado:  que  lejos  de  ser  perjudicial,  serviría  para 
conservar  esta  religión  tan  esencial,  que  es  la  primera  base  de  la  mo- 
ral que  conoce  nuestro  Estado. 

Dado  el  punto  por  discutido  en  general,  se  votó  sise  había  de  consi- 
derar en  particular  y  resultó  la  afirmativa. 

Seguidamente  el  señor  Barreiro  ( don  Manuel ),  fundado  en  la  nece- 
sidad que  habla  de  considerar  algunos  asuntos,  antes  que  la  Asamblea 
cerrase  sus  sesiones,  y  en  que  quedaban  muy  pocas  hasta  el  día  seña- 
lado para  poderlo  hacer  así,— hizo  moción  para  que  hubiese  dos  se- 
siones ordinarias  al  día. 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Anunciada  en  discusión  esta  indicación  y  hechas  algunas  observa- 
ciones al  efecto,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  se  votó 
resultando  la  afirmativa. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  y  so 
retiraron  los  señores  á  las  diez  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Errajsquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores:  Blan- 
co, Presidente  —  Fernandez,  Chucarro,  Cavia,  Lapido,  Antuña,  Diago, 
Berro,  Haedo,  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel),  Echeverriarza,  Nuñez, 
Cortina,  Urtubey,  Costa,  Barreiro  (don  Manuel),  Blanco  (don  Juan 
Benito),  Muñoz,  Lamas  y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores: Sierra,  Llambí,  Pérez,  García,  Ledesma,  Pagóla  y  Graceras; 
sin  licencia  ni  aviso  los  señores  :  Calleros,  Sayago,  Luz,  Vidal  y  La- 
guna. 

Z?/  Sr\  Presidente— Anunció  que  mediante  A  haber  dos  sesiones  dia- 
rias, no  podían  hacerse  las  actas  con  la  extensión  que  hasta  aquí,  y 
que  en  consecuencia  en  adelante  serían  reducidas,  para  dar  también 
lugar  ¿i  que  todas  quedasen  aprobadas  el  día  en  que  se  cierren  las  se 
siones. 

En  seguida  puso  &  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  el  si- 
guiente : 
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DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado. 

Vuestra  Comisión  Militar  ha  meditado  la  nota  del  Gobierno  Provi- 
sorio elevada  el  28  del  ppdo.  relativa  á  la  conservación  del  4.<>  Escua- 
drón de  Cab:illería  de  línea  formado  a  virtud  de  la  extinción  del  de 
guías,  y  habiendo  demostrado  la  experiencia  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  tenga  á  su  inmediación  una  fuerza  de  esta  arma,  tanto  para 
casos  comunes,  como  para  otros  imprevistos.  La  Comisión  cree  que 
V.  H.  no  debe  trepidar  en  acceder  á  ella,  á  cuyo  fin  acompaña  la  ad- 
junta Minuta  de  Decreto,  reiterando  á  V.  H.  su  mayor  respeto. 
Montevideo,  Julio  3  de  1830. 

Miguel  Barreiro. — Tomás  Diago.  -  Manuel  Haedo. 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Fc\cúltase  al  Gobierno  Provisorio  para  la  creación  de  un 
4.0  Escuadrón  de  Caballería  de  línea  bajo  el  mismo  pié  detallado  por 
la  ley,  para  los  demás  de  su  arma. 

Art.  2.0  Comuníquesele  en  contestación  ú.  su  nota  de  28  del  ppdo.  mes. 

Barreiro . — Diago.  —  Haedo, 

Declarado  en  discusión  general  y  particular  y  no  habiéndose  hecho 
oposición  alguna,  se  votó  y  fue  nprobado. 
Acto  continuo  se  declaró  en  discusión  general  el  siguiente : 

DICTAMEN 

Honorable  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa. 

La  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  solicitud  que  han  hecho 
h  V,  H.  por  conducto  del  Gobierno  los  seílores  Freiré,  Zufr'iatcgui,  TrA- 
pani  y  Gadea  á  nombre  de  los  Treinta  y  Tres  que  con  el  sefior  General 
don  Juan  Antonio  Lavalleja  y  á  sus  órdenes,  dieron  el  primer  paso  á  la 
libertad  de  nuestro  pnís  en  Abril  de  1825.  Se  reclama  en  ella  una  de- 
claración que  dé  existencia  en  la  República  Oriental  á  la  resolución 
del  Congreso  General  Constituyente  y  Legislativo  de  las  Provincias 
Unidas,  designando  un  premio  vitalicio  á  aquelJefe  y  los  que  lo  acom- 
pañaron en  su  gloriosa  empresa,  fundándose  en  los  grados  militares  y 
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dcmls  premios  y  distinciones  acordadas  por  el  mismo  Congreso  y  Go- 
bierno General,  no  lian  sufrido  alteración  alguna  en  nuestro  Estado. 

Pero  sin  desconocer  el  mérito  distinguido  y  extraordinario  de  los  su- 
plicantes, debe  observarse  que  los  grados  y  distinciones  militares  no 
han  debido  alterarse  en  aquellas  personas  que  los  obtuvieron;  porque 
de  no  ser  así,  vendríamos  á  desconocer  todo  lo  que  existía  antes  de  la 
paz. 

La  resolución  que  se  reclama  está  en  diferente  caso:  sus  efectos  eran 
designados  para  después  de  ella,  quedando  por  lo  tanto  obligado  el  Go- 
bierno General  ái  llenarlos  de  cualquier  modo  que  se  hubiera  verificado. 
También  debe  observarse  que  el  premio  pecuniario  reclamado  se  de- 
signó en  una  moneda  que  todos  sabemos  su  menor  valor  relativo  á  la 
nuestra,  y  que  las  cantidades  de  su  importancia  total  aumentarían  los 
conflictos  de  nuestro  Erario.  Por  todas  estas  razones  y  otras  que  adu- 
cirá la  Comisión  en  el  curso  del  debate,  es  de  opinión  que  V.  H.  no 
haga  lugar  á  la  solicitud  presente  y  admita  el  adjunto  Proyecto  de  Ley 
que  tiene  el  honor  de  acompañar. 

Montevido,  7  de  Julio  de  1830. 

Jíian  B,  Blanco» — Antonino  D,  Costa.— Lázaro  Gadea, 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.<^  Se  declara  al  señor  Brigadier  General  don  Juan  Anto- 
nio Lavalleja  y  á  los  demás  Jefes,  Oficiales  y  tropa  que  lo  acompaña- 
ron en  su  empresa  de  dar  libertad  á  este  Estado  en  19  de  Abril  de  1825, 
por  beneméritos  de  la  Patria  en  grado  heroico. 

Art.  2.0  Se  designan  á  aquel  Jefe  quince  mil  pesos  en  fondos  públi- 
cos del  6  o/o  sólo  una  vez. 

Art.  3.0  A  cada  uno  de  los  jefes  y  oficiales  que  lo  acompañaron  en 
aquella  empresa,  se  les  designan  diez  mil  pesos  en  la  misma  forma. 

Art.  4.0  A  los  sargentos,  cabos  y  soldados  se  le  designan  en  igual 
forma  cinco  mil  pesos. 

Art.  5.0  Los  intereses  de  las  cantidades  designadas  en  los  artículos 
antci-iores,  serán  abonados  por  la  Tesorería  General  mientras  no  se 
establecen  los  fondos  públicos. 

Art.  6.0  Se  exceptúan  del  premio  y  distinciones  de  esta  Ley,  todos 
los  individuos  que  después  de  la  época  de  19  de  Abril  de  1^Í5  en  que 
esembarcaron,  hayan  tenido  mala  conducta  pública. 

Blanco,  —  Gadea, — Costa, 
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El  Sr.  Diago  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Que  desearía  saber  si  los  fon- 
dos públicos  á  que  se  refiere  el  Proyecto  estaban  creados,  por  que  él 
lo  ignoraba. 

El  Sr.  Anilina  contestó  :  Que  en  efecto  no  existiendo  los  fondos  pú- 
blicos, como  lo  había  observado  el  señor  Diputado  preopinante,  pare- 
cía hacerse  la  forzosa  para  su  creación,  al  Gobierno  Permanente;  y  que 
para  evitar  este  inconveniente  y  otros  que  presentaba  el  Proyecto,  ha- 
cía moción  para  que  se  adoptase  la  Ley  de  premio  dado  por  el  Congre- 
so General  de  las  Provincias  Unidas  á  los  Treinta  y  Tres. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse en  particular  el  Proyecto,  y  resultó  la  negativa. 

En  consecuencia  se  declaró  en  discusión  la  moción  del  señor  Antufia. 

El  Sr.  Cosía — Propuso  que  esta  moción  y  la  Ley  de  premio  íx  que  se 
referia,  pasaría  á  una  Comisión. 

Los  señores  Barreíro  ( don  Miguel )  y  Gadea  adujeron  en  oposición 
que  ninguna  dificultad  había  en  que  se  adoptase  la  Ley  del  Congreso 
General,  cuando  se  habían  reconocido  en  el  País,  todos  los  grados  mi- 
litares dados  por  aquella  autoridad;  que  esta  Ley  estaba  vigente,  y  que 
tal  vez  podía  no  ser  necesaria  la  declaración  propuesta,  para  llevarla 
á  efecto,  mucho  más  cuando  la  Comisión  reconocía,  como  todo  el  mun- 
do, la  justicia  con  que  este  premio  se  reclamaba :  y  que  por  todas  estas 
razones  no  había  necesidad  de  que  este  asunto  pasase  á  una  Comisión 
con  lo  que  no  se  haría  más  que  demorarlo  de  nuevo. 

El  Sr.  Co¿í/a— Repuso  que  aunque  pasase  á  Comisión,  no  por  eso  se 
demoraría,  pues  que  podía  despacharse  en  un  cuarto  de  intermedio: 
que  todos  conocían  el  deber  de  premiar  á  los  Treinta  y  Tres  y  que  por 
lo  mismo  la  Comisión  proponía  en  su  Proyecto  un  premio  de  más  im- 
portancia que  el  designado  en  la  Ley  del  Congreso.  Que  habiendo  sido 
sin  embargo  desechado  en  general,  esta  negativa  importaba  no  querer 
la  Asamblea  ocuparse  de  este  asunto.  Por  lo  mismo,  añadió;  pido  que 
la  Sala  declare  si  quiere  ocuparse  de  este  premio,  pues,  que  si  resulta 
que  sí  debe  adoptarse  también  la  declaración  del  Beneméritos  á  la  Pa- 
tria en  grado  heroico  que  la  Comisión  propone,  en  la  inteligencia  que 
ella  será  más  grata  á  los  Treinta  y  Tres,  que  el  premio  pecuniario. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Marios — Contestó  que  aunque  se  había  desechado  la  discusión 
particular  del  Proyecto  de  la  Comisión,  esto  no  quería  decir  que  la 
Asamblea  no  se  ocupase  de  este  asunto,  porque  había  quedado  pon- 
diente  una  moción  apoyada  por  varios  señores  Diputados  para  que  se 
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adoptase  la  Ley  del  Congreso  General;  y  que  de  consiguiente  debía  en- 
trarse en  su  discusión. 

Conformada  la  Honorable  Asamblea,  se  redactó  la  moción  del  señor 
Antufia,  en  los  términos  siguientes: 

Artículo  1.0  El  premio  consignado  en  la  Ley  del  Congreso  General 
de  las  Provincias  Unidas  de  23  de  Mayo  de  1826  en  favor  del  Brigadier 
Ganeral  don  Juan  Antonio  Lavalleja  y  los  32  individuos  que  bajo  sus 
órdenes  diei'on  principio  h  la  heroica  empresa  de  libertar  la  Provincia, 
queda  reconocido  por  la  Nación. 

Art,  2.0  Las  rentas  generales  del  Estado  quedan  obligadas  á  hacer 
efectivo  el  pago  de  las  pensiones  que  dicha  Ley  declara. 

Arl.  3.0  Comuniqúese,  etc. 

Declarada  en  discusión  general  y  no  habiendo  pedido  la  palabra 
ningún  señor  Diputado,  se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular 
y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  l.o. 

El  Sr.  Diago  dijo:  Quiero  que  conste  en  el  acta  que  mi  opinión  de 
conformidad  con  los  sentimientos  de  justicia  que  animan  (i  mis  comi- 
tentes, es— que  se  premien  á  los  Treinta  y  Tres  individuos  que  dieron 
principio  á  la  obra  de  nuestra  independencia.  Tal  vez  los  anales  del 
mundo  no  ofrecen  más  que  un  solo  ejemplo  de  esta  naturaleza.  Tobas 
fué  esclava  de  la  Lacedemonia,  pero  fué  rescatada  por  el  valor  de  cua- 
renta y  tantos  de  sus  hijos,  y  aunque  desterrados  y  proscriptos,  tuvieron 
bastante  osadía  paro  introducirse  una  tarde  en  la  Ciudad  disfrazados 
de  cazadores  y  trastornar  aquella  noche  la  tiranía  de  Esparta.  Repito, 
pues,  que  es  justo  este  premio;  pero  en  las  actuales  circunstancias,  no 
me  parece  conveniente  su  sanción.  Es  necesario,  señores  Represen- " 
tantos,  marchar  de  modo  que  la  calumnia  y  la  maledicencia  no  pueda 
ofendernos;  porque  siendo  la  persona  del  actual  Gobierno  elegido  por 
la  Asamblea,  uno  de  los  Treinta  y  Tres,  talvez  se  dirá  que  algún  géne- 
ro de  influencia  nos  ha  puesto  en  el  caso  de  designar  este  premio.  En 
mi  concepto,  señores,  este  asunto  debe  dejarse  para  la  época  constitu- 
cional :  quizás  entonces  el  actual  Gobicno  será  un  simple  ciudadano,  y 
de  este  modo  se  habrá  concillado  lo  que  exije  el  honor  del  País  y  nues- 
tro crédito.  Así,  pues,  yo  creo  que  la  Asamblea  puede  declarar  que  el 
País  reconoce  una  deuda  inmensa  de  gratitud  hacia  los  Treinta  y  Tres 
y  dejar  la  declaración  del  premio  para  la  época  constitucional,  porque 
la  actual  es  sumamente  delicada. 

£*/ Sr.  Garfea  contestó:  Las  observaciones  del  señor  Diputado  po- 
drían tener  alguna  fuerza  cuando  la  Asamblea  fuese  la  que  premiase 
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á  los  Treinta  y  Tres;  pero  no  es  así.  Ellos  están  premiados  hace  mucho 
tiempo  y  no  se  hace  otra  cosa  que  reconocer  el  premio  que  les  acoi'dó 
el  (jongreso  General,  por  servicios  hechos  á  la  libertad  de  este  País  y 
por  hijos  de  su  suelo;  del  mismo  modo  que  se  han  reconocido  los  gra- 
dos militares  dados  por  aquella  autoridad  á  varios  oficiales  en  premio 
de  sus  servicios.  Nada,  pues,  hay  más  justo  que  guardar  la  misma  lí- 
nea de  conducta  con  los  Treinta  y  Tres  que  dieron  principio  á  la  heroi- 
ca empresa  de  libertar  nuestro  suelo;  y  si  la  maledicencia  nos  dirigiese 
sus  tiros  por  un  procedimiento  tan  justo,  ellos  deben  ser  despreciados 
por  los  señores  Representantes,  cuando  obran  según  su  conciencia. 

El  Sr.  Cavia  dijo  :  Aunque  conozco  muy  bien  que  un  principio  de  jus- 
ticia y  la  gratitud  Nacional  exijen  que  se  premie  á  los  Treinta  y  Tres 
valientes  que  emprendieron  la  obra  de  dar  libertad  á  nuestro  suelo,  soy 
de  opinión  que  la  discusión  de  este  asunto  debe  diferirse  para  la  épo- 
ca constitucional;  porque  no  habiéndose  ocupado  de  él  la  Asamblea  en 
el  largo  período  de  sus  sesiones,  hacerlo  en  estos  momentos  y  en  estas 
circunstancias,  sería  dar  lugar  á  que  se  atribuyese  la  resolución  que  se 
propone,  á  una  influencia  poco  honorable  para  los  Representantes  del 
pueblo. 

El  Sr.  Maño^  contestó  :  Manifestando  que  nadie  podía  ignorar  el 
largo  tiempo  que  había  pasado  sin  que  la  Asamblea  hubiese  resuelto 
la  solicitud  de  los  Treinta  y  Tres  en  que  reclaman  el  premio  que  les 
concedió  el  Congreso  General;  ni  que  la  Asamblea  está  en  el  deber  do 
decretarla;  que  ella  nada  concede  por  su  parle,  pues  que  no  hacía  más 
que  reconocer  lo  que  se  les  debía:  que  en  su  opinión,  este  premio  era 
muy  corto  en  proporción  de  lo  que  merecían;  pero  como  en  su  concep- 
to la  Legislatura  constitucional  debía  entiar  á  considerar  los  servicios 
distinguidos  hechos  durante  la  guerra,  entonces  podría  aumentarlo. 

Varios  señores  Diputados  tomaron  sucesivamente  la  palabra  y  ex- 
planaron las  razones  vertidas  en  las  alocuciones  que  preceden,  y  últi- 
mamente, dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  ar- 
tículo l.<^  y  resultó  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.®. 

El  Sr.  Chiiearro— Después  de  manifestar  algunos  inconvenientes  que 
él  presentaba,  propuso  se  adoptase  en  su  lugar  el  artículo  5.o  de  la  Ley 
del  Congreso. 

El  Sr.  Antuña  contestó:  Que  esta  Ley  había  sido  sancionada  en  el 
tiempo  de  la  guerra,  y  como  que  ella  debía  tener  efecto  después  de  la 
paz,  era  por  esto  que  se  mandaba  al  Presidente  de  la  República  propu- 
siese los  fondos  de  que  debían  satisfacerse  los  premios. 
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En  este  estado  se  reclamó  la  hora  por  algunos  señores  Diputados  y 
el  sefior  Presidente  mandó  dar  cuenta  de  una  comunicación  del  Gobier- 
no en  la  que  pide  autorización  para  los  gastos  que  demande  la  trasla- 
ción de  la  Cárcel  pública  con  el  objeto  de  preparar  en  este  edificio  el  lo- 
cal de  las  sesiones  de  las  Cámaras. — Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

hl  S/\  Co¿?/a— Pidió  se  recomendase  á  la  Comisión  respectiva  el  des- 
pacho de  su  Proyecto  sobre  premios  á  los  Oficiales  Militares. 

El  Sr.  Bar  retro  ( don  Miguel )  contestó:  Qu€  estaba  ya  despachado, 
y  que  sólo  faltaban  las  firmas  de  algunos  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión. 

Después  de  esto  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  alas 
dos  y  media  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Errcuquia. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  trece  de  Ju- 
lio de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los  seño- 
res: Echeverriarza,  Vice  Presidente — Fernandez,  Cavia,  Haedo,  Cor- 
tina, Antuña,  Berro,  Barreiro  (don  Manuel),  Diago,  Llambí,  Lamas, 
Chucarro,  Costa,  Urtubey,  Barreiro  (don  Miguel ),  Masini,  Sierra,  Nu- 
ñez,  Gadea,  García,  Muñoz,  Blanco  ( don  Juan  Benito), Graceras  y  La- 
pido; con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Blanco,  Presidente — 
Pérez,  Ledesma,  Pagóla;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros, 
Vidal,  Luz,  Sayago  y  Lamas. 

Leídas,  aprobadas  y  firmadas  las  actas  de  11  y  12  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  una  comunicación  del  Gobierno  fecha  del  día  anterior  por  la 
cual  eleva  á  la  Honorable  Asamblea  la  solicitud  de  doña  Rosa  Molina, 
para  que  en  vista  de  los  recomendables  servicios  que  ha  prestado  á  la 
Patria,  se  digne  atenderla. — Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

— De  otra  comunicación  del  mismo  elevando  una  solicitud  de  don 
José  María  Platero,  en  que  pide  el  despacho  del  crédito  liquidado,  que 
reclama  en  el  expediente  que  se  halla  presentado  á  la  Honorable 
Asamblea;  cuya  solicitud  recomienda  sea  considerada  antes  que  se 
cierren  las  sesiones.— Pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

hl  Sr.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artícu- 
lo 1.0  del  Proyecto  sobre  la  Independencia  Eclesiástica. 

El  Sr.  García  pidió  la  palabra,  é  hizo  en  una  detenida  alocución  una 
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resena  de  la  historia  de  la  Iglesia  Católica  desde  el  tiempo  de  los 
Apóstoles,  y  dedujo  de  ella  la  pureza  de  los  principios  que  había  ver- 
tido en  la  discusión  general  contra  el  Proyecto,  apoyándose  también 
en  el  texto  de  varios  autores  que  habían  escrito  sobi*e  estas  materias, 
y  que  citó  al  efecto.  Manifestó  enseguida  que  aunque  era  tan  cristiano 
como  el  mejor,  no  podía  prescindir  en  aquel  lugar  del  carácter  de  re- 
presentante de  un  pueblo  libre  c  independiente  para  sujetarse  á  un  po- 
der extranjero,  cuando  Jesucristo  había  marcndo  los  medios  de  pro- 
veer á  las  necesidades  de  la  Iglesia,  con  el  requisito  que  se  proponía. 
Demostró  que  el  Patronato  residía  en  la  soberanía  del  pueblo  y  que  por 
consiguiente  su  independencia  eclesiástica  podía  obtenerse  sin  ocurrir 
directamente  al  Sumo  Pontífice.  Añadió  que  le  constaba  que  el  señor 
Larrañaga  tenío  facultades  amplias  pai'a  los  objetos  á  que  el  Proyecto 
se  dirigía;  que  á  más  de  esto  tenía  también  entendido  que  el  Gobierno 
había  dado  algunos  pasos  sobre  la  hidependencia  eclesiástica;  y  con- 
cluyó haciendo  moción  para  que  se  pidiesen  informes  á  este  respecto 
al  Gobierno,  suspendiéndose  entre  tanto  la  discusión  del  Proyecto. 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )  contestó:  Observando  algunas  inex- 
actitudes en  los  hechos  históricos  citados  por  el  señor  Diputado  preo- 
pinante; dijo  también  que  no  podía  juzgarse  al  Sumo  Pontífice  como 
un  poder  extranjero,  sin  desconocer  que  era  la  cabeza  de  la  Iglesia; 
que  aunque  el  Patronato  existía  en  la  sSoberanía  del  pueblo,  ella  no  po- 
día crear  una  autoridad  eclesiástica,  por  que  esta  era  una  facultad  in- 
herente al  papa;  y  que  por  consecuencia  la  independencia  eclesiástica 
no  podía  obtenerse  sin  ocurrir  á  él.  Que  las  facultades  que  tenía  el  se- 
ñor Larrañaga  eran  dependientes  del  Provisor  de  Buenos  Aires;  y  que 
podía  este  retirarlas  cuando  lo  tuviese  por  conveniente;  que  ellas  eran 
á  más  de  esto  tan  limitadas,  que  ninguna  causa  eclesiástica  podía  sen- 
tenciarse aquí,  sino  en  primera  instancia  y  que  no  habiéndose  destrui- 
do ninguna  de  las  razones  aducidas  sobre  la  necesidad  de  la  adopción 
del  Proyecto,  el  artículo  debía  aprobarse. 

lü  Sr,  A/^moj— Reclamando  que  se  entrase  en  lo  esencial  de  la  cues- 
tión, dijo:  que  ciertamente  el  Estiido  debía  tener  una  autoridad  ecle- 
siástica independiente;  pero  ciue  si  había  quien  tuviese  esta  autoridad, 
la  urgencia  estaba  provista  sin  necesidad  de  precipitarse  á  obtenerla 
de  la  Silla  Apostólica :  que  aun  en  el  caso  de  que  no  hubiese  un  sacer- 
dote con  las  facultades  necesarias,  el  Gobierno  podía  obtener  del  Pro- 
visor de  Buenos  Aires  las  mismas  que  este  tiene:  que  la  erección  de  la 
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Catedral  en  Obispado  y  todos  lo  demás  que  es  consiguiente  ft  esta  dig- 
nidad; debía  dejarse  para  más  adelante;  porque  en  nuestro  Estado  na- 
ciente era  inoportuno;  y  que  pudiendo  conseguirse  el  objeto  esencial  de 
un  modo  más  sencillo,  estaría  en  contra  del  artículo. 

ELSr,  Llanibi  observó:  Que  la  cuestión  se  había  hecho  más  delicada 
de  lo  que  era  en  sí,  por  haberse  introducido  puntos  que  ninguna  co- 
nexión tenían  con  el  Proyecto:  que  los  honorables  Representantes  de- 
bían fijarse  en  si  era  ó  no  conveniente  que  el  Estado  tenga  una  autori- 
dad eclesiiistica  con  las  facultades  indispensables  para  proveer  las 
necesidades  de  la  Iglesia,  sin  dependencia  de  otra  autoridad  delegada. 
Que  en  el  estado  en  que  hoy  se  hallaba  el  País,  á  este  respecto  ningu- 
na causa  podía  concluirse  en  él,  y  que  para  que  lo  fuesen  como  lo  esta- 
blece la  Constitución,  era  preciso  obtener  esta  independencia  de  la  dió- 
cesis de  Buenos  Aires.  Que  lo  relativo  á  crearse  el  Obispado  ó  darse 
la  autoridad  á  cualquier  otro  sacei'dote,  podía  tener  lugar  en  la  ix}solu- 
ción  dé  la  segunda  parte  del  artículo,  pues  que  la  Comisión  no  tenía 
empeño  en  sostenerla;  pero  que  por  lo  que  respecta  í\  la  primera,  no 
desconociendo  ningún  señor  Diputado  la  necesidad  de  que  tuviéramos 
la  misma  independencia  en  la  eclesiástica  que  en  lo  civil,  era  indispen- 
sable que  se  aprobase  para  obtenerla. 

hL  Sr-,  Garda — Reclamó  que  se  considerase  la  moción  que  había  in- 
troducido con  el  carácter  de  previa,  y  que  había  sido  suficientemente 
apoyada. 

Al  efecto  la  redactó  en  los  términos  siguientes  : 

«  Que  informe  el  Gobierno  á  la  mayor  brevedad,  del  estado  actual  de 
<(  la  jurisdicción  eclesiástica  y  de  los  pasos  que  hubiese  dado  sobre  la 
«  separación  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires.  » 

Declarada  en  discusión  y  hechas  algunas  cortas  observaciones  en 
pro  y  en  contra,  se  votó  y  resultó  desechada. 

J£l  Sr.  Presidente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artícu- 
lo \P  del  Proyecto. 

Y  explanada  por  algunos  señores  Diputados  las  razones  vertidas 
anteriormente. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )  propuso:  Que  para  allanar  los  incon- 
venientes que  se  habían  tocado  y  arribar  á  una  resolución,  se  redacta- 
se el  artículo  en  los  términos  siguientes: 

«  El  P.  E.  impetrará  de  la  Silla  Apostólica  provea  en  lo  espiritual  á 
((  este  Estado,  con  independencia  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires.  » 

Fué  apoyado. 

Otro  señor  Diputado  observó  que  esta  redacción  importaba  lo  mis- 
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mo  que  la  primera  parte  del  artículo  en  discusión  y  que  su  objetóse 
conseguiría  igualmente,  votándolo  por  partes. 

Fué  también  apoyada  esta  indicación. 

Y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  procedió  á  la  vota- 
ción del  artículo  por  partes,  resultando  aprobada  la  primera  y  dese- 
chada la  segunda. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  A  las  nue- 
ve y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra:sqiiin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores: 
Blanco,  Presidente— Cavia,  Fernandez,  Diago,  Chucarro,  Nuñez,  An- 
tuña,  Costa,  Barreiro  (don  Manuel),  Gadea,  Barreiro  (don  Miguel), 
Lapido,  Maedo,  Muñoz,  Echeverriarza,  Berro,  Blanco  (don  Juan  Be- 
nito) y  Masini;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores:  Urtubey, 
García,  Pérez,  Llambí,  Ledesma,  Pagóla  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso 
los  señores:  Calleros,  Vidal,  Luz,  Laguna,  Sayago,  Lamas,  Graceras  y 
Cortina. 

Se  leyó  el  acta  de  doce  del  corriente  y  después  de  aprobada  y  firma- 
da, se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  del 
día  anterior,  en  que  acusa  recibo  del  Decreto  de  la  Honorable  Asam- 
blea que  declara  comprendida  á  doña  Fulgencia  Fagiani,  viuda  del  Al- 
férez don  José  Joaquín  de  Oliveira,  en  la  ley  de  inválidos. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  una  nota  dirigida  al  señor  Presidente 
por  don  Florencio  Várela,  acompañando  una  oda  dedicada  á  la  Hono- 
rable Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  por  la  Jura  de  la 
Consútución  que  ha  sancionado. 

El  S/\  Presidente  dijo :  Que  si  la  Sala  no  tenía  inconveniente  se  pa- 
sa i'ía  por  Secretaría  otra  dando  al  señor  Várela  las  gracias. 

La  Asamblea  se  conformó. 

El  Si\  Muño^ — Propuso  se  hiciese  una  impresión  de  esta  obra,  para 
cuyo  efecto  se  facultase  al  señor  Presidente. 

Igualmente  se  conformó  la  Asamblea  con  esta  indicación. 

El  Sr.  Chucarro— Hizo  la  siguiente  moción :  «  Se  recomienda  al  Go- 
bierno la  más  pronta  adquisición  de  uno  ó  de  dos  taquígrafos,  con  el 
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sueldo  (luc  le  pareciere  arreglado  »;  y  pidió  se  considerase  sobre  tablas. 

Fundada  por  su  autor,  fué  apoyada;  y  no  habiéndose  manifestado 
oposición  por  parte  de  los  señores,  se  votó  si  se  hacía  lugar  á  esta  in- 
dicación V  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  en  discusión  general  y  particular,  se  votó  y  fué  aprobada. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en 
sesiones  anteriores,  del  artículo  2p  del  Proyecto  de  premio  á  los  Trein- 
ta y  Tres  que  emprendieron  la  liberrad  de  este  Estado. 

Hechas  algunas  observaciones  al  efecto,  se  votó  y  fué  aprobado. 

EiSr.  Cob^a— Propuso  que  se  expresase  la  fecha  desde  que  quedaba 
reconocido  el  premio  acordado  por  la  Ley  á  que  se  refería  el  artículo. 

Y  habiéndose  contestado  á  esto,  que  la  Ley  á  que  se  refería  prevenía 
que  fuese  desde  el  momento  que  se  hiciese  la  paz  y  observado  por  otro 
señor  que  si  se  consignaba  el  premio  desde  aquella  fecha,  se  daba  con 
un  efecto  retroactivo  á  la  Ley,  le  fué  contestado  que  la  Ley  estaba  dada 
antelación  á  la  paz,  y  que  por  consiguiente  ahora  no  se  hacía  más  que 
declararla  en  su  fuerza  ó  reconocerla,  y  no  tenia  el  efecto  retroactivo 
que  se  decía. 

Se  propuso  para  salvar  estos  inconvenientes,  la  siguiente  adición  al 
artículo  2.0  en  los  íérnúnos  expresado^i  en  sus  cuatro  primeros  aríicfitos; 
la  cual  puesta  á  votación  fué  aprobada. 

Acto  continuo  se  leyó  la  siguiente : 

MLNUTA  DE  CORRECCIÓN  Á  LA  LEY  DE  IMPRENTA 

Artículo  l.<>  El  conocimiento  de  las  causas  sobre  abusos  de  libertad 
de  imprenta,  corresponde  privativa  y  exclusivamente  á  un  juri  ó  tribu- 
nal popular  compuesto  de  ciudadanos,  cuyo  número,  calidades  y  modo 
de  formarse  aquel,  se  expresará  adelante. 

Art.  2.^  Los  Colegios  electorales  para  el  nombi*a miento  de  Senado- 
res, elegirán  en  sus  respectivos  Departamentos,  una  lista  para  Jurados 
de  individuos  residentes  en  él,  que  no  exceda  de  sesenta,  ajuicio  de  los 
mismos  colegios,  la  cual  pasarán  al  Juez  de  L»  instancia  de  su  juris- 
dicción; y  á  falta  de  este  al  Alcalde  Ordinario. 

Art.  3.0  Para  ser  jurado  se  requiere  ciudadanía  en  ejercicio  y  veinti- 
cinco años  de  edad. 

Art.  4.0  Los  jurados  desempeñarán  las  funciones  de  su  cargó  por  dos 
años,  sin  compensación  alguna. 

Art.  5.0  Sm  justa  y  legítima  causa,  nadie  podrá  excusarse  de  ejercer- 
las; y  los  Jueces  de  que  se  habla  enseguida,  podrán  compeler  á  los  ju- 
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rados  con  penas  pecuniarias  que  no  pasen  de  veinticinco  pesos,  {\  la 
observancia  de  este  artículo. 

Art.  6.0  La  acusación  de  todo  crimen  de  imprenta  se  pondrá  de  pala- 
bra ó  por  escrito  ante  el  Juez  de  la  1.»  instancia  del  Departamento,  y 
donde  no  lo  hubiere,  ante  el  Alcalde  Ordinario  con  asistencia  de  es- 
cribano ó  de  dos  testigos  en  su  defecto;  y  el  Juez  hará  comparecer  in- 
mediatamente al  impresor  á  un  lugar  público  y  de  capacidad. 

Art.  7.0  Presentes  el  acusador  y  el  impresor,  si  este  no  quisiere  vo- 
luntariamente declarar  aun  el  autor  del  escrito  acusado,  se  sacarán  á 
la  suerte  de  la  lista  de  que  trata  el  artículo  2.^  siete  jurados,  quienes 
nombrarán  de  entre  ellos  un  Presidente,  debiendo  decidir  la  suerte,  en 
caso  de  empate,  el  que  haya  de  serlo. 

Art.  8.0  Las  partes  pueden  recusar  libremente  hasta  cuatro  jurados, 
á  más  de  los  que  resulten  con  impedimento  legal,  de  cuyo  incidcnle  co- 
nocerá y  decidirá  el  Juez  ante  quien  se  denuncie  el  escrito. 

Art.  9.0  Cuando  se  admitiese  una  recusación  ú  ocurriese  algún  im- 
pedimento á  un  Jurado  para  desempeñar  el  cargo,  será  sustituido  por 
otro  en  la  forma  establecida  en  el  artículo  10. 

Art.  10.  El  Juri  de  calificación  y  el  de  apelación  se  formarán  del 
modo  prevenido  en  los  tres  artículos  precedentes,  con  la  sola  diferen- 
cia de  que  este  último  se  compondrá  de  nueve  ciudadanos. 

Art.  11.  Se  derogan  los  artículos  7.o,  8.o,  9.o,  10,  18  y  25  de  la  Ley  de 
imprenta  de  3  de  Junio  de  1829,  en  la  parte  que  estuviere  en  contradic- 
ción con  los  presentes  artículos  correccionales,  que  empezarán  A  tener 
efecto  respectivamente  en  cada  Departamento,  luego  que  se  haya  ele- 
jido  la  lista  de  jurados,  observándose  aquellos  hasta  entonces. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 

Echeverría  fza, — Cavia, — Nuñez, — García. 

Anunciado  en  discusión  general  y  no  habiendo  quien  tomase  la  pala- 
bra, se  votó  si  se  había  de  considerar  en  particular  y  resultó  afirma- 
tiva. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  l.o. 

El  Sr.  Masini — Propuso  se  variase  en  la  parte  que  dice :  cf/i/o  núme- 
ro, calidades  y  modo  deformarse  aquel  se  expresará  adelante,  dicien- 
do: el  Juri  se  compondrá  de  tantas  personas,  pues  de  este  modo  queda- 
ría más  sencilla  y  más  inteligible  la  redacción. 

Le  fué  contestado  que  lejos  de  quedar  más  claro  sería  más  confuso, 
porque  el  tribunal  no  siempre  se  compondría  de  siete  individuos. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  fuó  aprobado  el  artículo. 
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Anunciarlo  en  discusión  ol  2.^  se  observó  que  sería  innposible  que  se 
formasen  las  listas,  porque  los  colegios  no  podrían  reunirse  niás  que 
una  vez  cada  dos  años. 

Y  el  señor  Costa,  propuso  la  siguiente  redacción : 

La  pi'imera  lista  de  los  jurados  será  formadít  por  los  Colegios  elec- 
torales que  hoy  existen  y  en  lo  sucesivo  por  las  Juntas  Económico- 
Administrativas. 

Fué  apoyada. 

El  Sr.  Mcc^ini— Propuso  la  siguiente : 

Los  individuos  que  siguen  en  el  orden  de  la  votación  A  los  Diputados, 
serán  losjurados  en  los  Departamentos. 

El  Sr.  M uño j—Pvopuso  la  siguiente,  con  la  que  se  conformó  el  señor 
Costa  y  fué  apoyada  por  otros  señores. 

La  Asamblea  General  y  por  aliora  la  Asamblea  Constituyente,  for- 
mará una  lista  para  jurados  de  100  ciudadanos  residentes  en  la  Capital. 

En  este  estado  se  suspendió  la  sesión  por  ser  la  hora  avanzada,  reti- 
rándose los  señores  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Errcuquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  catorce  de 
Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  reunidos  en  la  Sala  de  la  Honorable 
Asamblea,  los  señores:  Blanco,  Presidente  — Cavia,  Nuñez,  Haedo, 
Fernández,  Pagóla,  Berro,  B.irreiro  (don  Manuel),  Echeverriarza, 
García,  Cortina  y  Diago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Pé- 
rez, Ledesma,  Antuña,  Blanco  (  don  Juan  Benito),  Muñoz,  Costa,  Sie- 
rra, Lapido,  Misini,  Lamis  y  Urtubey;  sin  licencia  ni  aviso,  los  seño- 
res: Calleros,  Vidal,  Luz,  Sayago,  Laguna,  Graceras,  Gadea,  Barreiro 
(don  Miguel),  Llambí  y  Chucarro. 

El  Sr.  Presidente—Anunció  que  la  sesión  ordinaria  á  que  habían 
sido  convocado  los  señores  Representantes,  no  podía  abrirse  por  falta 
de  m'im  iro,  y  que  en  su  consecuencia  se  extendería  el  acta  que  previene 
el  Reglamento. 

Así  se  acordó,  retirándose  los  señores  á  las  seis  y  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^quin. 
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En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  do  Montevideo,  á  quince  de 
Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores : 
Echeverriarza,  Vice- Presiden  te— Berro,  FernAndez,  Costa,  Pagóla, 
Diago,  Cortina,  Cavia,  Antuna,  Gadea,  B.xrreiro  (don  Miguel),  Barrei- 
ro  (don  Manuel),  Graceras,  Ilaedo,  Lamas,  Nunez,  Blanco  (don  Juan 
Benito,)  Masini,  Urtubey  y  Muñoz;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Cliucarro,  García,  Llambl,  Pérez,  L'^- 
desma,  Lapido  y  Sierra;  sin  licencia  ni  aviso,  los  señores:  Calleros, 
Sayago,  Luz,  Laguna  y  Vidal. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  dos  actas  do  trece  del  corrien- 
te, y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  por 
el  orden  siguiente : 

—De  un  Dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  la  Deuda 
contra  el  Gobierno,  de  carácter  privilegiado,  que  consta  de  los  expe- 
dientes que  dicha  Comisión  ha  tenido  á  la  vista  y  cuya  clasificación  y 
liquidación  aconseja  ala  Honorable  Asamblea,  para  arbitrar  el  modo 
y  forma  de  hacerse  su  pago. — Se  mandó  repartir. 

—De  una  Minuta  de  Decreto  de  la  mismiComisión,  autorizando  al 
Gobierno  para  la  inversión  de  las  cantidades  necesarias  para  la  pre- 
paración del  local  de  las  sesiones  de  la  Asamblea  General,  y  trasla- 
ción de  la  cárcel  pública. — Se  mandó  repartir. 

—De otra  Minuta  de  Decrelo  de  la  misma  Comisión,  autorizando  al 
Gobierno  para  el  pago  de  mil  trescientos  cincuenta  pesos,  por  valor 
de  carnes  suministradas  por  algunos  hacendados  del  Departamento 
de  Paysandú,  á  la  Colonia  del  Cuareim.— Se  mandó  repartir. 

— De  una  Minuta  de  Decreto  presentada  por  la  Comisión  Especial, 
reformando  el  Escudo  de  Armas  que  existe  actualmente. — Se  mandó 
repartir. 

— De  un  dictamen  de  la  Comisión  Militar,  en  que  aconseja  la  adop- 
ción del  Proyecto  presentado  por  el  señor  Costa,  relativo  á  conceder 
un  grado  á  los  Oficiales  que  hayan  servido  en  la  guerra  contra  el  Em- 
perador del  Brasil,  desde  la  clase  de  Alférez  hasta  la  de  Teniente  Co- 
ronel inclusive. — Se  mandó  repartir. 

El  Sr.  Préndenle— Anunció  que  continuíiba  la  discusión  del  artículo 
2o.  del  Proyecto  de  corrección  á  la  ley  de  imprenta. 

El  Sr,  Antfiñd  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Sin  desconocer  la  gravedad 
y  urgencia  del  Proyecto  cuya  discusión  se  ha  anunciado,  voy  á  llamar 
la  atención  de  la  Sala  sobre  las  solicitudes  elevadas  por  los  señores 
Artnyeta  y  Etchepnre  relativas  \\  los  descubrimientos  que  han  hecho 
para  la  conservación  de  las  carnes  y  cueros.  Las  razones  que  me  hnn 
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impulsado  á  esto,  son:  el  sím*  Iíi  primera  vez  que  se  presentan  proyectos 
de  esta  clase  á  la  Honorable  Asamblea  y  estar  impuesto  por  varios 
propietarios  de  saladeros  que  hallándose  paralizada  la  extracción  de 
carnes,  hay  grandes  acopios  de  este  ramo,  que  están  en  riesgo  de  per- 
derse y  de  consiguiente,  puede  sei*  tanto  más  útil  el  descubrimiento  de 
su  conservación,  si  es  tal  cual  lo  aseguran  aquellos  señores.  Eii  este 
concepto,  y  como  el  Dictamen  de  la  Comisión  no  se  reduce  á  otra  cosa 
que  á  pedir  informes  al  Gobierno,  yo  pido  que  se  considere  ahora. 

Fué  apoyado  y  se  anunció  en  discusión. 

El  Sf\  Gadea  dijo:  Que  podría  ser  muy  conveniente  el  despachar 
este  asunto,  pero  que  como  había  otros  varios  de  interés  público  de 
más  urgencia,  hubiera  deseado  que  se  hubiese  propuesto  el  prolongar 
las  sesiones,  para  que  pudieran  considerarse  al  menos,  los  más  impor- 
tantes. 

El  Sr\  Antuña  contestó:  Que  había  hecho  la  indicación  persuadido 
de  que  era  un  asunto  que  por  su  naturaleza  no  presentaba  la  menor  di- 
ficultad, pues  que  la  resolución  so  reducía  á  pedir  informes  al  Gobier- 
no y  que  por  consecuencia  la  Honorable  Asamblea  podía  resolver  lo 
que  creyese  más  conveniente. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  se  hacía  lugar 
á  la  proposición  del  señor  Antuña,  y  resultó  la  afirmativa. 

VjXi  consecuencia  se  leyeron  ambos  Proyectos  que  están  concebidos 
en  estos  términos : 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  l.o  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  mande  practicar  el  re- 
conocimiento que  ofrecen  don  Pedro  Julián  de  Echeparey  don  Domin- 
go A  rtayeta,  sobre  la  conservación  de  la  carnes,  dando  cuenta  á  la 
Asamblea  de.^pues  de  verificarlo,  con  el  informe  respectivo. 

ArtS.o  Comuniqúese,  etc. 

Blanco. — Ghucarro.-^Costa, 

MINUTA  DE  DECRETO 

Artículo  1.0  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  mande  practicar  el  re- 
conocimiento que  ofrecen  sobre  la  conservación  de  los  cueros  ó  el  me- 
dio de  precaverlos  de  la  polilla,  los  señores  don  Pedro  Julián  de  Eche- 
pare  y  don  Domingo  Ariayeta,  dando  cuenta  á  la  Asamblea  General, 
con  el  informe  respectivo. 

Blanco — Chucarro — Costa, 
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Anunciado  en  discusión  general  el  primer  Proyecto  y  no  habiéndose 
pedido  la  palabra,  se  votó  si  se  habla  de  considerar  en  particular  y  re- 
sultó la  afirmativa. 

Declarada  esta. 

ti  Sr.  Gadea — Observó  que  creía  inoficioso  mandar  practicar  estos 
experimentos,  pues  que  para  obtener  su  resultado  debía  pasar  algún 
tiempo,  sin  cuyo  requisito  no  podía  conocerse  efectivamente  si  las  car- 
nes se  conservaban  ó  no;  y  que  no  pudiendo  entre  tanto  el  Gobierno 
dar  informes  ciertos  á  este  respecto,  nada  se  adelantaba  con  aprobar 
el  artículo. 

Ll  Sr.  Urltibey  contestó:  Que  naturalmente  el  Gobierno  no  podía 
informar  en  los  dos  días  que  faltaban  para  cerrarse  las  sesiones;  pero 
que  á  lo  menos,  se  daba  lugar  á  adelantar  los  experimentos,  para  dar 
cuenta  de  sus  resultados  oportunamente.  Por  otra  parte,  añadió,  yo  no 
encuentro  que  inconveniente  haya  en  que  se  auiorice  al  Gobierno  para 
que  en  el  caso  que  del  experimento  resulten  las  ventajas  que  se  prome- 
ten los  señores  Echepare  y  Artayeta,  les  conceda  el  privilegio  que  pi- 
den. No  encuentro  ninguna  dificultad,  y  por  lo  mismo  desearía  que  se 
redactase  el  artículo  en  este  sentido. 

El  Sr.  A nt(f ña— Después  de  manifestar  que  había  sentido  promover 
un  asunto  que  en  su  concepto  no  daba  lugar  á  djscusión,  agregó  que 
hasta  conocer  la  utilidad  de  la  invención  por  medio  de  la  experiencia, 
no  podía  concederse  el  privilegio;  y  que  por  taiito  era  inoportuna  la 
proposición  del  señor  Diputado  preopinante. 

El  Sr.  Masini  dijo :  Que  en  su  concepto  nada  se  perdía  en  que  la 
Honorable  Asamblea  concediese  desde  ahora  el  privilegio  que  solicita- 
ban estos  señores,  para  el  caso  en  que  el  resultado  del  experimento 
fuere  ventajoso;  porque  sino  lo  era  tampoco  tendría  objeto  el  privile- 
gio; pero  que  aun  prescindiendo  de  esto,  el  artículo  no  debía  empezar 
diciendo:  autorizase  al  Gobierno^  cuando  él  no  iba  á  invertir  ninguna 
cantidad  en  este  experimento;  y  propuso  se  corrigiese  de  este  modo  : 
pa.i^e  al  Gobierno  para  que  mande  etc. 

EL  Sr.  Costa  contestó :  Que  la  Comisión  no  tenía  inconveniente  en 
que  el  artículo  empezase  del  modo  que  lo  proponía  el  señor  Diputado, 
y  en  esta  virtud  lo  corrigió  en  estos  términos : 

Pase  al  Gobierno  para  que  mande  practicar  el  experimento  que  ofre- 
cen etc. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesto  (x  votación  el 
artículo  con  la  corrección,  resultó  aprobado  como  también  el  2.^  de 
fórmula. 
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Puesto  en  discusión  general  y  particular  el  segundo  Proyecto  y  co- 
rregida su  redacción  en  los  términos  mismos  que  el  anterior/  se  votó 
y  resultó  igualmente  aprobado. 

El  Sr.  Presidente— Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
2.^  del  Proyecto  de  corrección  á  la  Ley  de  imprenta. . ' 

El  Sr.  Cacea  dijo :  Que  si  se  adoptase  el  pensamiento  propuesto  en 
la  última  sesión  por  un  señor  Diputado,  se  haría  una  Ley  parcial,  sólo 
para  la  Capital;  y  que  para  evitar  este  inconveniente,  sería  mejor  adop- 
tar su  indicación,  relativa  á  que  la  lista  de  los  jurados  se  formase  por 
las  Juntas  Económicas. 

El  Sr.  Costa  contestó :  Que  no  habiendo  imprenta  sino  en  la  Capital, 
no  había  tampoco  por  ahora  inconveniente  en  que  la  lista  se  formase 
por  la  Asamblea  ó  bien  por  los  Colegios  electorales,  mientras  que  las 
Juntas  Económicas  no  se  establecían. 

Se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala. 

El  Sr.  Caü/a— Presentó  á  nombre  de  la  Comisión  y  de  acuerdo  con 
el  señor  Costa,  la  siguiente  redacción  del  artículo. 

«  Las  Juntas  Económico-Administrativas  que  establece  la  Constitu- 
ción, formarán  en  sus  respectivos  Departamentos,  cuando  el  uso  de  la 
imprenta  lo  exija,  una  lisia  para  jurados,  cuyo  número  no  exceda  de  se- 
senta individuos  residentes  en  su  jurisdicción;  la  cual  pasarán  al  Juez 
de  1.a  instancia  del  Departamonto  y  á  falta  de  este  al  Alcalde  Ordina- 
rio. Mientras  no  se  establezcan  las  Juntas  Económicas,  la  formación 
de  esta  lista  se  hará  por  los  Colegios  Electorales  que  hoy  existen  en 
los  Departamentos.  » 

Declarada  en  discusión  y  no  habiéndose  manifestado  oposición  algu- 
na, se  votó  y  resultó  aprobada. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  3.<^. 

El  Sr.  Diago  observó:  Qjo  entrando  por  la  Constitución  en  el  goce 
de  la  ciudadanía  los  casados  antes  de  los  veinte  años,  no  hallaba  el  mo- 
tivo por  que  se  les  privaba  de  ser  jurados  hasta  los  veinticinco. 

El  Sr.  Caoia  contestó:  Que  la  Comisión  había  querido  dar  esta  ga- 
rantía más,  en  los  juicios  que  se  promuevan. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

Igualmente  lo  fué  el  4.<>,  con  la  supresión  de  las  palabras  —Sin  com- 
pensación alguna — que  propuso  el  señor  Cavia  á  nombre  de  la  Comi- 
sión. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  5.<> 

hl  Sr.  Caoia  dijo:  Qae  en  su  concepto  sería  más  conveniente  variar 
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la  pona  de  los  que  se  excusasen  do  sor  jurados  sin  causa  legítima,  por 
ejemplo,  en  la  de  publicar  por  m^dio  do  edictos  sus  nombres  con  la 
nota  de  indiferentes  al  bien  público;  por  que  esta  tendría  más  fuerza 
que  la  pecuniaria. 

hlSr.  Garlea  observó:  También  que  el  artículo  era  i noflciosD,  por 
que  cualquiera  pena  se  evadía  ocultándose,  haciéndose  enfermo  ote. 
que  á  más  de  esto  él  daba  lugar  á  mil  cuestiones  y  abusos,  pues  que 
no  podía  aplicarse  la  pena  sin  gravísima  injusticia,  á  un  hombre  que 
por  hallarse  ocupado  en  un  asunto  importante,  no  pueda  asistir  alguna 
vez  y  concluyó  diciendo  que  el  artículo  era  ilusorio  y  por  consecuencia 
inútil  su  sanción. 

EL  St\  Diago  contestó :  Que  era  indispensable  adoptar  un  medio  por 
el  cual  se  obligue  á  los  ciudadanos  á  cumplir  con  este  deber,  porque 
de  lo  contrario,  nadie  querría  asistir:  que  no  podía  haber  lugar  á  abu- 
sos en  la  aplicación  de  la  pena,  pues  que  según  el  artículo,  no  incurren 
en  ella  los  que  se  escusen  con  justa  y  legítima  causa;  pero  que  insis- 
tía en  que  la  pena  no  fuese  pecuniaria. 

ni  Sr.  Masini  dijo :  Que  en  su  opinión  era  ilusoria  la  multa  y  de  con- 
siguiente inútil  establecerla;  que  el  otro  medio  indicado  por  el  señor 
Diputado  preopinante,  era  también  demasiado  fuerte;  y  propuso  la  de 
que  al  publicar  la  sentencia,  se  publiquen  igualmente  los  nombres  de 
los  que  no  hayan  querido  asistir,  y  los  motivos  que  hubiesen  dado 
para  escusarse. 

El  Sf\  Diago  manifestó :  Que  estaba  conforme  con  esta  proposición. 

El  Sr.  Cac^ia— Pidió  á  nombre  de  la  Comisión  que  se  adicionase  el 
artículo  diciendo  cíque  las  multas  fuesen  aplicadas  áobjetos  de  instruc- 
ción pública  ». 

Adicionado  el  artículo  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión 
retirándose  los  señores  á  las  tres  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^qain. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores  : 
Blanca,  Presidente — Cavia,  Diago,  Barreiro,  (don  Manuel),  Antuíia, 
Lapido,  Haedo,  Pagóla,  Fernández,  Cortina,  Lamas,  ChucarrO;,  Barrei- 
ro, (don  Miguel),  Gadea,  Nuñez,  Costa,  Berro,  Echeverriarza,  Blanco^ 
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( don  Juan  Benito ),  Graceras,  Masini,  Muñoz  y  Urtubey;  con  aviso  do 
no  poder  asistir  los  señores :  Llambí,  Pérez,  Ledesma,  y  Sierra;  sin 
licencia  ni  aviso,  los  señores :  Calleros,  Saya^o,  Laguna,  Luz,  Vidal  y 
García. 

Se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  actas  del  día  14  del  corriente  y 
en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  or- 
den siguiente : 

— De  una  comunicación  del  Excmo.  Gobierno  fecha  14  de  este  mes, 
en  que  acusa  recibo  al  decreto  sancionado  por  V.  H.  para  la  consi- 
deración del  4.0  Escuadrón  de  Caballería  de  Línea. — Se  mandó  ar- 
chivar. 

— De  una  solicitud  de  don  Manuel  Francisco  Pérez  en  que  reclama 
el  impone  de  veinticinco  caballos  que  justifica  haber  entregado  al 
Excmo.  señor  General  don  Juan  Antonio  Lavalleja  el  3  de  Mayo  de 
1825,  para  auxiliar  la  empresa  de  libertar  este  Estado;  cuyo  pago  pide 
como  una  de  las  gracias  especiales  que  la  Asamblea  ha  de  conceder 
el  día  de  la  Jura  de  la  Constitución. — Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

— De  otra  solicitud  de  Juana  de  la  Cruz  Xara,  parda  libre,  en  que  pide 
á  la  Honorable  Asamblea  indulto  para  su  hijo  Anacleto  Salinas,  acusa- 
do de  cómplice  en  el  robo  hecho  en  la  Casa  Fuerte  del  año  próximo 
pasado  en  atención  á  su  tierna  edad  y  tener  que  socorrer  á  su  familia,— 
cuya  gracia  pide  en  nombre  de  la  celebridad  del  día  que  va  A  ser  jura- 
da la  Constitución.— Pasó  á  la  Cqmisión  de  Peticiones. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  del  artículo 
5.0  del  Proyecto  de  corrección  á  la  Ley  de  imprenta,  con  las  adiciones 
propuestas  por  la  Comisión. 

El  Sr.  Costa— Pidió  que  se  suprimiese  la  parte  que  dice:  «  á  objetos 
de  instrucción  pública»  y  se  dijese  á  los  fondos  públicos  porque  es- 
tando  el  Ejecutivo  encargado  de  proveer  y  fomentar  la  instrucción  pú- 
blica, era  innecesario  que  se  determinase  cantidad  alguna  para  aquel 
objeto,  puesto  que  de  las  rentas  generales  ó  de  los  fondos  del  Estado, 
se  costea  aquella. 

Conformada  la  Comisión  con  esta  supresión,  se  votó  el  artículo  y  re- 
sultó aprobado  en  los  términos  siguientes : 

«  Sin  justa  y  legítima  causa,  nadie  podrá  escusarse  de  ejercerlas  y 
«  los  Jueces  de  que  se  habla  en  seguida,  podrán  compeler  A  los  Jura- 
((  dos  con  penas  pecuniarias  que  no  pasen  de  veinticinco  pesos,  aplica- 
((  blosá  los  fondos  públicos  ». 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  6.o. 
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El  Sr.  Barreiro  ( don  Manuel ) — Pidió  que  se  adicionase,  diciendo : 
«  á  excepción  del  de  abusos  en  materias  sagradas  ». 

Fué  suficientemente  apoyado. 

Puesto  á  discusión  el  artículo,  sin  perjuicio  de  la  indicación,  resultó 
aprobado. 

Declarada  en  discusión  la  indicación  propuesta  y  no  habiendo  quien 
tomase  la  palabra,  se  votó  y  resultó  la  negativa. 

Los  artículos  7.^,  8.°  y  9.^  fueron  aprobados  sin  discusión. 

Habiendo  variado  el  principio  del  8.'^  donde  dice:  las  partes  en  cada 
parte. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  10. 

EL  Sr.  Costa  propuso  que  se  dijese :  Eljuri  de  culifieaeión^  el  de  ¡jñ- 
mera  instancia  y  el  de  apelación  se  formaran  eíc,^  porque  como  eran 
tres  los  juris  que  podían  conocer  en  una  causa  sobre  abusos  de  liber- 
tad de  imprenta,  y  la  Comisión  no  hacía  referencia  en  el  artículo  más 
que  de  dos,  se  podía  tocar  algún  inconveniente  al  tiempo  de  la  ejecu- 
ción de  la  Ley. 

Se  contestó  á  esto  que  el  artículo  estaba  bien  redactado,  porque  sólo 
hablaba  de  los  dos  juri,  del  de  calificación  y  del  de  apelación :  que  del 
de  acusación  se  hacía  referencia  en  los  artículos  6.^,  7.o  y  8.^. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  el  artículo  aprobado. 

Anunciado  en  discusión  el  artículo  11. 

El  Sr.  Co8ía— Propuso  el  siguiente,  para  colocarlo  antes  que  este. 

((  El  derecho  de  acusar  un  escrito  por  abusos  de  libertad  de  imprcn- 
(( ta,  prescribe  á  los  quince  días  entre  partes  presentes  en  el  lugar  del 
«  escrito,  —y  fuera  de  él  á  los  dos  meses.  » 

Fué  apoyado. 

Y  puesto  en  discusión,  se  observó  :  que  según  este  artículo  no  po- 
drían acusar  los  individuos  que  se  hallasen  ausentes  del  País  y  á  una 
larga  distancia,  y  que  cualquiera  podía  aguardar  á  que  un  ciudadano  se 
ausentase  del  País,  para  calumniarlo  impunemente,  sino  podía  volver 
antes  de  los  dos  meses  que  señalaba  la  Ley. 

Un  señor  Diputado  propuso,  que  el  término  de  la  prescripción  fuese 
quince  días  para  los  presentes,  dos  meses  para  los  que  estuviesen  en 
el  territorio  y  ocho  meses  para  los  que  estuviesen  fuei'a  de  él. 

Y  otro  señor  Representante  propuso  se  dijese  por  un  artículo  si- 
guiente : 

«  El  término  de  la  prescripción  para  los  ausentes,  empezará  á  con- 
«  tarse  desde  el  día  de  su  regreso,  con  lal  que  su  ausencia  no  pase  de 
(( ocho  meses. » 
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En  vista  de  cslas  indicaciones  y  de  los  inconvenientes  que  se  ha- 
bían observado  tendría  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Costa,  pidió 
que  se  adicionase  diciendo:  «estando  dentro  del  territorio  del  Es- 
tado. )) 

Conformíidos  los  señores  que  lo  habían  apoyado,  se  dio  el  punto  por 
discutido  y  puesto  á  votación  con  esta  adición,  resultó  aprobado — en 
cuya  virtud  se  colocó  en  lugar  del  artículo  11  y  este  pasó  á  ser  12. 

lü  S/\  Barreiro  (don  Manuel)— Hizo  moción  para  que  se  colocase 
después  del  artículo  1.^  lo  siguiente  : 

(( Se  exceptúa  del  conocimiento  sobre  abusos  en  materias  sagradas. » 

No  habiendo  sido  apoyada,  se  anunció  que  continuaba  la  discusión 
del  artículo  12. 

EL  Sr.  Cavia — Propuso  h  nombre  de  la  Comisión  que  sólo  se  votase 
el  artículo  hasta  donde  dice:  «  en  la  parte  que  estuviere  en  contradic- 
ción con  los  presentes  artículos  correccionales». 

Se  dio  el  punto  por  discutido  y  puesta  á  votación  la  parte  del  artículo 
indicada,  resultó  aprobada. 

Seguidamente  el  señor  Barreiro,  hizo  moción  para  que  se  intercala- 
se antes  de  este  otro  artículo  v  fuese  el  de  la  Constitución  y  se  fundó  en 
que  en  el  manifiesto  que  la  Honorable  Asamblea  hace  á  los  Pueblos, 
l'\s  dice  haber  concillado  los  principios  consignados  en  la  Constitución 
con  el  respeto  (\  la  religión  de  nuesti'os  padres,  y" que  esto  se  echaría 
de  menos  en  la  reforma  de  la  Ley  de  imprenta  si  se  dejase  el  conoci- 
miento de  las  causas  sobre  abusos  en  materias  sagradas  á  un  tribunal 
popular  y  no  al  eclesiástico,  que  según  el  tridentíno  es  el  Juez  de  la 
Doctrino,  y  que  decir  lo  contrario,  es  incurrir  en  el  error  de  los  pro- 
testantes. 

Fué  apoyado. 

Anunciada  en  discusión  esta  indicación. 

Varios  señores  se  opusieron  á  ella  fundados  en  que  esta  Ley  no  era 
mAs  que  una  Ley  reglamentaria  á  ese  artículo  de  la  Constitución;  que 
esta  debería  ser  jurada  dentro  de  tres  días,  y  por  consiguiente  observa- 
da lo  mismo  que  la  Ley  que  se  discutía;  y  que  no  había  necesidad  para 
que  lo  fuera,  de  que  se  pusiese  en  cada  Ley,  el  artículo  de  la  Constitu- 
ción que  reglamentaba. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  sí  se  había  de  poner  al  artículo 
de  la  Constitución  como  lo  había  indicado  el  señor  Barreiro  (don  Ma- 
nuel)— y  resultó  la  negativa.  Dicho  señor  pidió  que  constase  su  voto 
en  el  acta. 

Asi  se  dispuso. 
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Leído  el  artículo  13  de  fórmula,  se  anunció  que  se  comunicaría  al 
Gobierno  la  Ley. 

El  Sr,  Berro— Hizo  moción  para  que  se  considerase  el  Dictamen  de 
la  Comisión  sobre  la  deuda  reconocida. 

Fué  apoyado. 

Habiéndose  retirado  el  Sr.  Barreiro  (don  Miguel )  y  no  quedando  el 
número  competente,  se  levantó  la  sesión,  y  se  retiraron  los  señores  á 
Jas  dos  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Errasquin. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  seis 
de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con  los 
señores:  Blanco,  Presidente— Fernández,  Haedo,  Costa,  Pagóla,  A n- 
tuña,  Masini,  Nuñez,  Chucarro,  Barreiro  ( don  Manuel ),  Gadea,  García^ 
Barreiro  (don  Miguel),  Sierra,  Vidal,  Berro,  Cavia,  Pérez,  Echeve- 
riarza,  Graceras,  Llambi,  Lamas,  Blanco,  (don  Juan  Benito),  Cortina 
y  Diago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores :  Urtubey,  Lcdesma, 
Lapido  y  Muñoz;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros,  Sayago, 
Luz  y  Laguna. 

Leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  quince  del  corriente,  se  dio 
cuenta  de  dos  comunicaciones  del  Excmo.  Gobierno  fecha  del  día  tre- 
ce, acusando  recibo  en  una  del  Decreto  expedido  por  la  Honorable 
Asamblea,  referente  al  Pabellón  Nacional— y  en  la  otra,  de  la  resolu- 
ción sobre  el  Himno. — Se  mandaron  archivar. 

El  Sr.  Premíente — Anunció  que  continuaba  la  discusión  del  Proyec- 
to sobre  independencia  eclesiástica. 

El  Sr.  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo :  Creo  que  antes  de  entrar  en  la 
discusión  que  se  ha  anunciado,  debe  la  Honorable  Asamblea  conside- 
rar una  adición  al  artículo  11  de  la  Ley  de  milicia,  que  tengo  el  honor 
de  proponer.  En  este  artículo  se  establece  que  el  Gobierno  nombre 
los  jefes  de  milicias  con  acuerdo  del  Senado  y  por  ahora  con  el  de  la 
Asamblea  General;  pero  nada  dice  para  el  caso  en  que  estos  cuerpos 
estén  en  receso.  Este  vacio,  creo  debe  llenarse,  porque  el  Gobierno  pro- 
bablemente arreglará  las  milicias  en  el  período  que  queda  hasta  la 
reunión  de  la  Legislatura  Constitucional:  y  al  efecto  pido  al  señor 
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Presidente  se  sirva  mandar  leer  la  adición  y  que  en  caso  de  merecer  el 
apoyo  de  los  señores  Representantes,  se  considere  sobre  tablas. 

Se  leyó  y  es  como  signo : 

«  En  receso  de  la  Asamblea  General  y  del  Senado,  el  nombramiento 
«  de  estos  Jefes  se  hará  con  acuerdo  de  la  respectiva  Comisión  Pcv- 
«  manente  ». 

Puesto  en  discusión  si  había  de  considerarse  esta  adición. 

Se  dijo  en  contra  que  ella  era  innecesaria,  porque  el  artículo  81  de  la 
Constitución  facultaba  al  P.  E.  para  el  nombramiento  de  Coroneles  y 
deniAs  oficiales  superiores  de  mar  y  tierra,  con  acuerdo  del  Senado  ó 
en  su  receso  con  el  de  la  Comisión  Permanente;  y  que  teniendo  la  Co- 
misión de  la  Asamblea  Constituyente  las  mismas  atribuciones  que  la 
de  la  Legislatura  Constitucional,  estaba  lleno  el  objeto  de  la  adición. 

El  Sr.  Costa  contestó  :  Que  el  artículo  de  la  Constitución  no  com- 
prendía en  su  concepto,  á  los  Tenientes  Coroneles  de  milicias,  sino  á 
los  Jefes  de  Coronel  arriba;  y  por  lo  mismo  insistió  en  que  debía  apro- 
barse la  moción. 

A  esto  se  repuso  que  el  artículo  de  la  Constitución  se  refería  á  todos 
los  Jefes  en  cu  va  clase  estaban  también  los  Tenientes  Coroneles  de 
milicias;  y  que  de  consiguiente  la  adición  era  innecesaria. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  ha- 
cerse lugar  á  esta  adición  y  resultó  la  negativa. 

En  seguida,  el  señor  García  pidió  la  palabra,  y  dijo:  Debiendo  jurar- 
se  pasado  mañana  la  Constitución,  debo  observar  que  en  la  Ley  sobre 
el  juramento  no  se  hace  mención  de  la  Cámara  de  Apelaciones  que 
como  Poder  Judicial  é  independiente  del  Gobierno,  debe  prestar  el  ju- 
ramento ante  el  Presidenle  de  la  Asamblea;  al  efecto  propongo  que  se 
adicione  aquella  Ley  en  este  sentido. 

Fué  apoyado  y  se  puso  á  la  consideración  de  la  Asamblea  si  había 
de  hacerse  lugar  á  esta  indicación. 

En  oposición  de  ella  se  dijo  que  era  inoportuna,  porque  ya  estaba 
dispuesto  que  sólo  el  Gobierno  y  sus  Ministros  fuesen  los  que  presta- 
sen el  juramento  ante  el  Presidente  de  la  Asamblea  y  de  la  Cámara  de 
Apelaciones  estaba  comprendida  con  los  demás  Tribunales  en  el  ar- 
tículo 4.0  de  la  Ley. 

El  Sr.  Garda — Insistió  en  que  el  Tribunal  de  Apelaciones  como  Po- 
der Judiciario  no  tenía  ninguna  dependencia  del  Gobierno.  T  que  sien- 
do nombrado  por  la  Asamblea,  debía  prestar  el  juramento  ante  ella, 
mucho  más  cuando  el  Presidente  de  aquel  tribunal  no  podía  repre^sen- 
tarpor  sí  al  Cuerpo,  sino  en  unión  con  los  demás  miembros. 


—  609  — 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones,  se  votó  si  se  hacía 
lugar  (i  la  indicación  y  resultó  la  negativa. 
*  itV  Sr.  Presirl ente— Anunció  la  discusión  del  artículo  2.=>  de  la  Ley  so- 

bre independencia  eclesiástica. 

El  Sr,  Barreíro  ( don  Manuel )  dijo :  Que  desechada  la  segunda  y  ter- 
cera parte  del  artículo  1.^,  no  tenía  lugar  este,  y  propuso  en  su  lugar  el 
'  siguiente : 

Artículo  2.0  Se  presentará  con  anuencia  de  la  Asamblea  General. ó 
de  la  Comisión  Permanente  para  Superior  Eclesiástico  de  la  Repúbli- 
ca, al  presbítero  que  elija  el  clero  fijamente  adscripto  á  sus  Iglesias. 

Fué  apoyado. 

El  Sr,  Llanibí— Hizo  presente  que  como  miembro  de  la  Comisión 
no  se  conformaba  con  este  artículo  y  que  por  su  parte  proponía  el  si- 
guiente : 

Artículo  2.-^'  El  Jefe  de  la  Iglesia  será  propuesto  por  el  Gobierno,  en 
la  forma  que  establece  la  Constitución. 

Fué  también  apoyado,  y  conformados  los  demás  miembros  de  la  Co- 
misión con  este  artículo,  pidieron  se  les  permitiese  retirar  el  2.^  3.°,  y 
4.0  del  proyecto;  y  no  habiéndose  manifestado  oposición  por  retirados, 
en  consecuencia  se  declaró  en  discusión  el  artículo  redactado  por  el 

Sr.  Llambí. 

■ 

El  Sr.  Barreíro  (don  Manuel )  observó.  Que  en  la  Constitución  nada 
se  establecía  respecto  al  modo  de  presentar  el  prelado  de  la  Iglesia  y 
que  de  consiguiente  era  preciso  hacerlo  en  esta  Ley. 

Se  le  contestó  por  otro  señor  Diputado  que  la  Constitución  declara- 
ba al  P.  E.  el  ejercicio  del  Patronato,  facultándolo  también  para  cele- 
brar concordatos  con  la  Silla  Apostólica:  que  el  derecho  de  elegir  el 
Prelado,  era  siempre  de  la  primera  autoridad  de  la  Nación,  como  la 
más  interesada  en  que  se  provea  á  las  necesidades  de  su  Iglesia;  y  que 
por  consiguiente  debía  dejarse  á  su  cargo  el  proponer  aquel  prelado, 
seguro  que  él  se  Ajaría  en  la  persona  más  digna  de  revestir  este  ca- 
rácter. 

El  Sr.  Barreíro  replicó:  Que  aunque  el  Ejecutivo  tenía  por  la  Cons- 
^  titución  el  ejercicio  del  Patronato,  también  se  le  encargaba  que  lo  que 

ejerciese  con  arreglo  á  la  Ley,  que  sino  se  establecían  reglas  sobre  el 
modo  de  proponer  el  prelado,  se  encontraría  en  dificultades  para  ha- 
cerlo; y  que  no  pudiendo  el  Gobierno  tener  un  conocimiento  exacto  del 
clero,  nada  había  más  natural  que  el  que  este  propusiese  la  persona  en 
quien  había  de  recaer  la  primera  autor-idad  eclesiástica. 

39* 
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Sobre  estos  fundamentos  se  sostuvo  por  varios  señores  Diputados 
un  detenido  debate;  y  últimamente  dado  el  punto  por  suñcientemente 
discutido,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado. 

Acto  continuo,  el  mismo  señor  Barreiro,  después  de  manifestar  que 
parecía  regular  establecer  las  calidades  que  debía  tener  este  prelado, 
del  mismo  modo  que  se  había  hecho  para  Representantes,  Senadores, 
Miembros  del  Tribunal  de  Justicia,  etc.,  propuso  el  siguiente: 

Artículo  3.0  Las  calidades  que  debe  tener  el  electo,  á  más  de  las  que 
requiere  el  derecho  canónico,  son:  ciudadanía  natural  ó  legal  en  ejer- 
cicio: estar  fijamente  adscripto  con  título  aprobado  de  congrua  sus- 
tentación á  alguna  de  las  iglesias  del  Estado  y  siete  años  al  menos 
de  residencia  en  él,  desde  su  adscripción  hasta  el  día  del  nombra- 
miento. 

Fué  apoyado  y  declarado  en  discusión. 

No  habiéndose  manifestado  oposición  alguna,  se  votó  por  partes  á 
solicitud  de  algunos  señores  Diputados  y  resultaron  aprobadas  la  pri- 
mera y  segunda  y  empatada  la  relativa  á  la  residencia. 

Declarada  nuevamente  en  discusión  esta  parte,  se  dijo  en  favor  de 
ella  que  cuando  para  Representante  se  exigía  diez  años  de  residencia 
y  catorce  para  Senador,  parecía  muy  regular  exigir  cuando  menos  sie- 
te para  ser  Prelado;  jorque  de  lo  contrario  ni  este  podría  tener  suficien- 
te conocimiento  para  el  desempeño  de  sus  funciones,  ni  el  Gobierno  po- 
día tampoco  conocer  la  suficiencia  y  cualidades  de  las  personas  á  quien 
debía  proponer  para  aquella  autoridad. 

En  oposición  se  dijo— que  de  aprobarse  esta  residencia,  se  reducía  el 
número  de  los  elegibles  á  un  pequeño  oírculo:  que  había  sacerdotes  hi- 
jos del  País  muy  dignos  de  esta  autoridad  y  á  quienes  las  circunstan- 
cias habían  obligado  á  ausentarse  por  algún  tiempo  por  no  sufrir  qui- 
zas la  dominación  extranjera  de  que  habíamos  salido :  que  este  no  po- 
día ser  un  motivo  para  privarles  del  derecho  de  ser  elegidos — cuando 
la  Constitución  daba  á  todos  los  ciudadanos  acción  á  los  empleos  pú- 
blicos; y  por  último— que  las  calidades  esenciales  que  se  debían  buscar 
para  un  prelado,  eran  las  virtudes  y  el  saber. 

Después  de  algunas  otras  cortas  observaciones  h  este  respecto,  se 
dio  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  puesta  á  votación  nueva- 
mente laparte  relativa  A  la  residencia,  resultó  la  negativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  5.^  del  Proyecto  y  no  habiendo  pe- 
dido la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se  votó  y  resultó  aprobado,  co- 
mo igualmente  el  último  de  fórmula. 

El  Sr.  Barreiro— Propuso  se  agregase  otro  artículo  autorizando  al 


I'' 


—  611  — 

Gobierno  para  invertir  la  cantidad  de  tres  mil  posos  en  los  gastos  que 
dennandeel  cumplimiento  del  artículo  1.° 

Fué  apoyado  y  se  anunció  en  discusión. 

EL  Sr.  Lamas—Se  opuso  manifestando  que  no  podía  designarse  á 
ciegas  la  cantidad  que  podría  invertirse,  y  que  sería  más  conveniente 
dejar  esta  autorización  para  cuando  el  Gobierno  la  pidiese. 

El  Sr.  Barreíro — Contestó  que  ninguna  dificultad  había  en  autorizar 
desde  ahora  al  Gobierno,  como  se  había  hecho  para  objetos  de  menos 
importancia. 

El  Sr.  A  ntuña— Dijo  que  en  su  concepto  la  cantidad  que  se  proponía 
era  corta  y  que  por  lo  mismo'  estarla  porque  se  dejase  para  cuando  el 
Gobierno  pidiese  la  autorización. 

En  este  estado,  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión,  retirán- 
dose los  señores  á  las  diez  menos  cuarto  de  la  noche. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^quín. 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  siete 
de  Juíio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores : 
Blanco,  Presidente— Vidal,  Cavia,  Lamas,  Fernández,  Antuña,  Pérez; 
Haedo,  Pagóla,  Muñoz,  Urtubey,  Barreiro  (don  Manuel,)  Chucarro, 
Diago,  García,  Lapido,  Costa,  Cortina,  Barreiro  ( don  Miguel, )  Gadea, 
Nuñex,  Berro,  Sierra,  Masini,  Graceras  y  Echeverriarza;  con  aviso  de 
no  poder  asistir  los  señores :  Llambí  y  Ledesma;  y  sin  licencia  ni  avi- 
so, los  señores :  Luz,  Sayago,  Laguna  y  Blanco  (don  Juan  Benito ). 

Leída  el  acta  de  la  mañana  del  diez  y  seis. 

El  Sr.  Barreiro  —Observó  que  en  su  alocución  donde  dice  que  pidió 
que  se  intercalase  antes  de  este  artículo,  otro  que  fuese  el  artículo  141 
de  la  Constitución,  debía  decir:  que  pidió  se  colocase  antes  del  1^.  de  es- 
ta ley  el  141  de  la  Constitución;  y  lo  que  consta  en  el  acta  que  dijo,  fun- 
dando esta  indicación,  fué  fundando  la  anterior,  que  también  consta  en 
la  misma  acta.— Se  mandó  anotar. 

Seguidamente  se  anunció  que  continuaba  la  discusión  pendiente  en 
sesión  anterior. 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  é  hicieron  algunas  observaciones, 
reproduciendo  las  razones  vertidas  en  la  discusión  anterior,  que  cons- 
tan en  la  presente  acta. 
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Se  dio  el  punto  por  discutido  y  puesto  á  votación,  resultó  empatada. 

Abierta  nueva  discusión 

Varios  señores  tomaron  la  palabra  y  sostuvieron  un  largo  debate. 

EL  Sr.  Lamas— Pidió  que  se  cerrase  la  discusión. 

Fué  apoyado. 

Dado  el  punto  por  discutido,  se  votó  y  resultó  la  afirmativa. 

El  Sr.  Presidente —Xnunció  que  se  iba  á  proceder  á  la  elección  de 
los  miembros  que  habían  de  componer  la  Comisión  Permanente. 

Verificada  la  votación  nominal  v  hecho  el  escrutinio,  resultaron  elec- 
tos:  el  señor  Presidente  con  veinte  votos,  el  señor  Muñoz  con  diez  y 
siete,  el  señor  Barreiro  (  don  Miguel )  con  diez  y  siete,  el  señor  Masini 
con  quince,  el  señor  Llambí  con  once,  el  señor  Berro  con  diez  y  el  señor 
Costa  con  diez,  y  fueron  proclamados  miembros  de  la  Comisión  Per- 
manente. 

Habiéndose  procedido  en  seguida  á  la  votación  de  suplentes  para  di- 
chos miembros,  después  de  hecho  el  escrutinio  resultaron  electos  el 
señor  Pérez  con  trece  votos  para  suplente  del  señor  don  Silvestre 
Blanco,  el  señor  Cavia  con  doce  para  suplente  del  señor  Muñoz,  el  se- 
ñor Chucarro  con  once  para  suplente  del  señor  Barreiro  (don  Miguel ), 
el  señor  Barreiro  ( don  Manuel )  con  diez  para  suplente  del  señor  Masi- 
ni, el  señor  Echeverriarza  con  nueve  pnra  suplente  del  señor  Llambí, 
el  señor  Pagóla  con  nueve  para  suplente  del  señor  Berro,  y  el  señor  La- 
pido con  nueve  para  suplente  del  señor  Costa. 

En  este  estado,  y  siendo  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  íi  las 
*res  y  tres  cuartos  de  la  tarde. 
Hay  una  rúbrica. 

Erra^quin, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  á  diez  y  sie- 
te de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  ordinaria  con 
los  señores:  Blanco,  Presidente— Fernandez,  Barreiro  (don  Manuel), 
Haedo,  Pérez,  Lapido,  Pagóla,  Nuñez,  Llambí,  Costa,  Echeverriarza, 
Gracei'as,  García,  Antuña,  Cavia,  Cortina,  Chucarro,  Sierra,  Barreiro 
(don  Miguel),  Gadea,  Berro,  Urtubey,  Masini,  Lamas,  Blanco  (doii 
Juan  Benito),  Vidal  y  Diago;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res: Muñoz  y  Ledesma;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros» 
Sayago,  Luz  y  Laguna. 
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Leída,  aprobada  y  Armada  la  acta  de  la  sesión  de  la  noche  anterior, 
se  dio  cuenta  dedos  comunicaciones  del  Gobierno,  la  una  acusando  re- 
cibo del  Decreto  relativo  al  día  en  que  cerrará  sus  sesiones  la  Hono- 
rable Asamblea;  y  la  otra  adjuntando  la  solicitud  del  Capitán  de  Caba- 
llería don  Juan  Piquiman,  á  favor  de  su  hermano  Andrés. 

La  primera  se  mandó  archivar  y  la  segunda  pasó  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

JEjI  Sr.  Presideníe —Anunció  que  se  iba  á  entrar  en  la  orden  del  día, 
empezando  por  el  Proyecto  relativo  á  las  dietas  de  Representantes  y 
Senadores. 

El  Sr.  Garda— So  opuso  á  que  se  considerase  este  Proyecto,  fun- 
dándose en  que  el  artículo  37  de  la  Constitución  establecía  que  las  die- 
tas se  señalasen  en  la  última  sesión. 

El  Sr.  Pére^  contestó :  Que  debiendo  emplearse  la  sesión  siguiente 
en  la  jura  de  la  Constitución,  no  había  lugar  para  considerar  el  Pro- 
yecto sobre  dietas ;  y  propuso  que  la  Asamblea  se  reuniese  el  19  por  la 
mañana  con  este  objeto  y  el  de  cerrar  las  sesiones. 

Fué  apoyado  por  varios  señores  Diputados  y  la  Asamblea  así  lo 
acordó. 

Enseguida  el  señor  Gadea  pidióla  palabra,  y  dijo:  Considerando 
que  la  Comisión  Permanente  que  sea  nombrada,  queda  haciendo  el 
mismo  servicio  que  la  Asamblea  y  que  de  consiguiente  gozará  dietas, 
observo  que  resulta  una  gran  deformidad,  pues  que  las  gozan  al  mis- 
mo tiempo  los  Representantes  nuevamente  electos.  Para  evitar  este 
doble  gasto  que  el  Erario  no  debe  sufrir  cuando  es  para  un  mismo  obje- 
to, hago  la  siguiente  moción. 

<(  Los  individuos  miembros  de  la  Comisión  Permanente  disfrutarán 
((  dietas  entre  tanto  que  oficialmente  no  les  conste  estar  electos  los  Re- 
((  presentantes  de  la  próxima  Legislatura.» 

El  Sr.  Llambi  dijo :  Que  apoyaría  esta  indicación,  si  ella  se  redujese 
á  que  los  miembros  de  la  Comisión,  no  difrutasen  dietas. 

El  Sr.  Lamas— La  apoyó  en  el  mismo  sentido. 

El  Sr.  Gadea  contestó:  Que  se  conformaba  con  reducir  la  moción  á 
que  no  disfrutasen  dietas  y  pidió  que  se  considerase  sobre  tablas. 

Puesto  en  discusión  si  había  de  considerarse  sobre  tablas,  se  hicie- 
ron algunas  cortas  observaciones,  después  de  las  cuales  se  votó  y  re- 
sultó la  negativa. 

En  consecuencia,  pasó  á  una  Comisión  Especial  compuesta  de  los 

señores :  Sierra,  Blanco  ( don  Juan  Benito ),  Antuña,  Nuñez  y  Graceras. 

Acto  continuo  el  señor  Barreiro  ( don  Manuel ),  presentó  el  siguiente 
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Proyecto  pidiendo  que  si  mereciese  ser  apoyado,  se  considerase  sobre 
labias  en  atención  á  su  importancia  y  á  que  su  resolución  era  tribial. 

MINUMA  DE  DECRF:T0 

Artículo  1.0  Habrá  en  la  Capital  del  Estado  un  aula  de  gramática 
latina. 

Art.  2.0  El  P.  E.  proporcionará  el  local  y  útiles  al  efecto. 

Art.  3.0  Se  le  asignan  al  maestro  seiscientos  pesos  anuales  de  las 
rentas  generales. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

Barreiro. 

Fuó  apoyado  y  declarado  en  discusión  si  había  de  considerarse. 

EL  Sr.  García — Se  opuso  manifestando  que  el  asunto  no  era  tan  tri- 
bial como  parecía,  ni  tan  urgente  que  no  pudiera  dejarse  para  la  Legis- 
latura Ordinaria. 

El  Sr.  Diago  contestó :  Observando  que  ningún  inconveniente  había 
en  considerar  este  Pi-oyecto,  cuya  importancia  no  podía  desconocerse, 
y  mucho  más  en  un  País  en  donde  no  había  ningún  establecimiento  de 
esta  clase,  para  instrucción  de  la  juventud. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  con- 
siderarse sobre  labias  este  Proyecto—y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  general  y  no  habiendo  pedido  la  palabra  nin- 
gún señor  Diputado,  se  votó  y  resultó  aprobado  todo  el  Proyecto. 

Pasó  á  considerarse  la  siguiente : 

MINUTA  DE  DECRETO 

« 

Artículo  único— Se  autoriza  al  Gobierno  para  invertir  las  sumas  ne- 
cesarias, para  la  preparación  del  local  de  las  sesiones  de  la  A^mblea 
General  y  traslación  de  la  Cárcel  pública. 

Berro,  ~  Cortina,  —Muñoz. — MasinL 

Puesto  en  discusión  general. 

t2  Sr.  Masiní— Pidió  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  se 
suprimiese  lo  relativo  al  local  de  la  Asamblea  General,  porque  ya  es- 
taba autorizado  para  esto  el  Gobierno  en  un  Decreto  anterior,  y  que 
sólo  por  equivocación  se  había  incluido  en  este. 
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Corregido  el  articulo,  se  votó  si  Iiabla  de  considerarse  en  particular 
V  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  y  no  habiéndose  manifestado  oposición,  se  puso  á  vo- 
tación y  resultó  aprobado. 

El  Sr,  Presidente— Anunció  que  iba  á  ponerse  á  la  consideración  de 
la  Sala,  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda  relativo  á  las  deudas; 

El  Sr.  Costa  observó :  Que  este  Proyecto  ocuparía  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Asamblea  y  que  no  podría  concluirse  en  esta  sesión, 
pero  que  hallándose  incluida  en  él  una  deuda  reconocida  y  liquidada, 
perteneciente  al  señor  Platero  y  á  la  que  el  Gobierno  había  recomen- 
dado como  de  un  carácter  muy  privilegiado,  hacía  moción  para  que  se 
separase  de  las  demás  que  no  tenían  la  misma  recomendación  y  se 
despachase  ahora.  Al  efecto  pi'opuso  los  siguiente  artículos. 

Artículo  l.<^  Queda  reconocida  la  deuda  que  reclama  el  señor  don 
José  M.a  Platero. 

Art.  2.0  El  Gobierno  acordará  su  pago  en  la  forma  que  lo  permitan 
las  rentas  generales. 

Habiendo  sido  apoyado  por  varios  señores  Diputados,  fué  puesto  en 
discusión  general. 

Se  dijo  en  oposición  que  no  podía  hacerse  sin  injusticia  esta  prefe- 
rencia á  la  deuda  del  señor  Platero,  cuando  había  otras  de  su  carác- 
ter tan  privilegiado  como  ella.  Que  lo  regular  era  considerar  el  Pro- 
yecto de  la  Comisión,  segñn  las  formas  establecidas  en  el  Reglamento: 
que  tampoco  podía  obligarse  á  los  Representantes  á  tomar  una  resolu- 
ción precipitada  sobre  una  materia  tan  grave;  y  que  cuando  menos  de- 
bía dárseles  tiempo  suficiente  para  imponerse  de  todos  los  anteceden- 
tes, á  fin  de  que  pudieran  votar  con  un  pleno  conocimiento. 

En  apoyo  de  los  artículos,  se  dijo  que  no  había  entre  las  deudas  nin- 
guna tan  privilegiada  como  la  del  señor  Platero;  que  ella  procedía  de 
armas  suministradas  á  los  Treinta  y  Tres,  para  la  empresa  de  la  li- 
bertad del  País,  y  del  importe  de  una  goleta  que  habiendo  venido  tam- 
bién con  armas  y  municiones  á  esta  Banda,  había  sido  apresada  por 
los  enemigos:  que  el  Dictamen  de  la  Comisión  debió  reducirse  á  sólo 
este  asunto,  en  consecuencia  de  la  especial  recomendación  del  Gobier- 
no, sobre  el  cual  se  le  mandó  informar;  que  la  deuda  del  señor  Platero 
era  tanto  más  recomendable,  cuando  que  ella  procedía  de  auxilios  da- 
dos á  nuestros  libertadores  en  una  época  en  que  todo  el  mundo  reputa- 
ba por  quimérica  la  empresa,  y  de  consiguiente  sin  la  menor  seguridad 
de  que  le  fuesen  satisfechos;  y  que  este  distinguidísimo  servicio  había 
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destruido  la  fortuna  del  señor  Platero  y  merecía  bien  la  particular  con- 
sideración de  la  Asamblea. 

Sobre  estos  datos  se  sostuvo  por  varios  señores  Diputados  un  de- 
tenido debate,  después  del  que  se  dio  el  punto  por  suflcientemente 
discutido — y  votado  si  había  de  considerarse  en  particular,  resultó  la 
afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  1  .^ 

El  Sr.  Llambi  ohsevvG :  Que  era  impropio  reconocer  una  deuda  sin 
expresar  la  cantidad  y  sin  que  se  mandase  liquidar  previamente,  por 
lo  mismo  propuso  se  redactase  el  artículo  en  los  términos  siguiente.^: 

«  Autorízase  al  Gobierno  para  que  previa  liquidación  de  la  deuda  que 
i(  reclama  don  José  María  Platero,  por  armamento  suministrado  y  úq- 
«  más  á  que  se  refiere  el  expediente  que  acompaña  en  su  comunicación, 
«  provea  A  su  pago  en  la  torma  que  lo  permitan  las  rentas  generales  ». 

Fué  apoyado. 

El  Sr.  Cosía  contosio:  Que  la  deuda  había  sido  en  Buenos  Aireí  li- 
quidada y  aun  mandada  pagar  por  el  Gobierno  general,  en  letras  contra 
la  Colecturía  de  esta  Provincia  que  habían  sido  aceptadas  y  cuyo  pago 
se  había  suspendido  al  hacerse  la  Paz;  pero  que  sin  embargo  se  con- 
formaba con  el  artículo  propuesto  por  el  señor  Llambí. 

En  esta  virtud  se  declaró  este  en  discusión. 

Varios  señores  Diputados  pidieron  sucesivamente  la  palabra  y  expla- 
naron las  razones  aducidas  en  la  discusión  general  en  pro  y  en  contra 
del  Proyecto:  últimamente  algunos  señores  Diputados  reclamaron  que 
la  hora  era  avanzada  por  cuyo  motivo  se  levantó  la  sesión,  retirándose 
los  señores  á  las  diez  de  la  noche,  habiendo  citado  antes  el  señor  Pre- 
sidente para  el  día  siguiente  á  las  diez  de  la  mañana,  para  jurar  la 
Constitución. 

Hay  una  rúbrica 

Erra:iquin, 


En  la  Ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ádiez  y  ocho 
de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta,  abierta  la  sesión  con  los  señores: 
Blanco,  Presidente — Diago,  Sayago,  Graceras,  Chucan-o,  Vidal,  Fer- 
nández, Berro,  Costa,  Pagóla,  EcheveiTiarza,  Barreiro,  ( don  Manuel ), 
Barreiro,  (don  Miguel),  Gadea,  Blanco  (don  Juan  Benito),  Masini, 
Aníuña,  Laguna,  Sierra,  Llambí,  Urtubey,  Lamas,  Pérez,  Ledesma, 
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Cortina,  Muñoz,  Haedo,  Cavia,  Nuñoz  y  García;  con  aviso  de  no  poder 
asistir  el  señor  Lapido;  sin  licencia  ni  aviso  los  señores:  Calleros, 
y  Luz. 

Se  leyó  la  Constitución  política  del  Estado,  sancionada  y  firmada  por 
los  señgrvíS  Representantes  el  diez  de  Septiembre  del  año  próximo  pa- 
sado y  comprendida  en  ciento  cincuenta  y  nueve  artículos,  cuyo  acto 
concluido,  se  procedió  á  su  juramento  en  la  forma  prevenida  en  los 
artículos  l.<>  y  2.^  de  la  Ley  de  26  de  Junio  del  presente  año;  y  en  segui- 
da se  nombró  una  Comisión  compuesta  de  los  señores  Muñoz,  Pérez, 
Lamas  y  Vidal,  para  acompañar  á  S.  E.  el  señor  Gobernador  Proviso- 
rio hasta  el  lugar  de  su  asiento. 

Verificado  asi,  se  procedió  nuevamente  á  la  lectura  de  la  misma 
Constitución  después  de  la  cual  la  juraron  S.  E.  y  los  señores  Ministros 
en  manos  del  señor  Presidente  de  la  Asamblea  según  lo  prevenido  en 
el  artículo  3.^  de  la  citada  Ley. 

Habiéndose  retirado  el  dicho  señor  Gobernador  y  Ministros. 

El  Sr.  Barreiro  (don  Manuel )— Hizo  la  siguiente  moción : 

(( Autorízase  al  Gobierno  para  que  conmute  á  los  reos  actuales  la 
«  penado  muerte  y  á  los  demás  delincuentes  dispense  la  mitad  del  cas- 
ce  tigo  que  merezcan  por  sus  delitos  ». 

Fué  apoyado  suficientemente. 

Después  de  algunas  cortas  observaciones  á  este  respecto,  se  mandó 
pasar  ala  Comisión  de  Legislación. 

En  este  estado  se  levantó  la  sesión,  retirándose  los  señores  á  las 
tres  y  media  de  la  tarde. 
Hay  una  rObrica. 

Errosguin. 
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